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Don  José  María  de  Lkmga,  nació  en  esta  Capit^  en  4  ik 
Juiio  del7Só,  haiñendo  sido  sus  padres  D.  Rmnon  GuU/crtno 
de  íteeaya  y  Dona  Ana  Oatarína  de  Espinosa.  Dedicado 
dtide  *w  infancia  al  estudio  de  las  letras,  fué  de  loa  primeros 
Al  cwsar  ¡as  aiUaa  del  Colegio  de  la  Purishna  Concepción  de 
fsia  Capiial,  que  por  pritnera  vez  se  ahrió  enS  de  Diciembre 
de  liíftí,  entrando  á  él  jtara  continuar  elestuttío  de  Latinidad, 
^ve  hahia  comemado  ai  su  casa  bajo  la  dirección  de  im  precep- 
íer  pariicular.  En  el  año  dguiente  se  le  paso  de  pupUo  en  el 
"  íttto  de  San  Francisco,  en  domle  á  la  sazón  se  abrió  un 
'  de  Filosofía,  ¡f  en  los  tres  años  que  permaneció  en  él, 
i  otros  ionios  actos  piíblicos,  sobre  las  diversas  mataias 
•s  fomuiban  la  enseñama  de  este  ramo. 

Sn  1803  entró  de  alumno  interno  en  el  Colegio  de  San  II- 
VdefonSQ  de  México  á  estudiar  Jurisprudencia,  sufriendo  en  ca- 
da aOo  los  exámenes  correspondientes  de  Derecho  Canóitico  y 
HoHtano,  en  los  que  mereció  las  mejores  calificaciones,  g  habien- 
do sido  nominado  para  el  acto  llamado  de  Estatuto,  lo  sastcn- 
/á  en  Agosto  de  1SU5,  dtfendiendo  las  materias  contenidas  en 
ti  abro  III  de  Amoldo  Vinnio. 

Concluida  la  teórica,  comenzó  su  práctica  en  180G  en  el  ea- 
ítidio  del  Jac.  D.  José  Domingo  Lazo,  la  ewil  continúo  en 
Gaunfijuato  con  el  Lie.  D.  Martin  Coronel  hasta  Mayo  de 
1810,  en  que  pasó  nuevamente  á  México  para  recibirse  de  A- 
bogado.  Al  efecto,  en  la  censwa,  que  con  el  nombre  de  Noche 
Trialc  hace  previamente  el  Colegio  de  Ahogados,  se  le  aprobó 
uemine  discrepaiite;  ^  ¡Kilñcndo  sido  igualmente  aprobtido por 
la  Au<hencia  en   I."  de  Agosto  del  citado  eñlo,  se  le  expidió  el 
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tdiUo  eorrespondierUey  y  regresó  'para  m  'patria  Uegando  á  eHa 
el  30  del  mismo  mes. 

La  paralización  que  en  todos  los  negocios  y  en  todos  los  ra- 
mos prodvjoUt  revohunan  que  estalló  en  Setiembre  siguiente^ 
Imo  que  el  novel  erogado  no  pudiera  comcTisar  á  ejercer  su 
profesión^  sino  hasta  Enero  de  1811,  permaneciendo  en  este 
ejercicio  todo  el  tiempo  que  duró  la  lucha  de  independencia. 

En  1821  funcionó  como  Regidor  del  Ayuntamiento  y  Akalr 
de  de  esta  Capital. 

En  1823  fué  miembro  de  la  Diputcunon  provincial;  y  en  14 
de  Noviembre  de  1824,  en  que  se  instaló  el  Supremo  Tribunal 
de  Justitia  del  Estado  y  concurrió  á  la  inauguración  de  este  Cuer- 
po  como  Magistrado  Decano  del  mismo.  Continúo  desempe- 
ñando esta  plaza  hasta  el  mes  de  Abril  de  1827 j  en  que  el 
Gobierno  Federal  h  nombró  Juez  de  Distrito  del  mismo  Estor- 
doj  cuyo  cargo  sirvió  hasta  Setiembre  de  1837,  en  que  volvió 
nuevamente  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Mas  como  por 
haber  estado  separado  de  él  por  espacio  de  once  años,  perdió  la 
antigüedad  en  el  orden  de  su  nombramiento,  entró  entonces  de 
Ministro  Fiscal,  desempeñando  después  sucesivamente  las  Mor 
gistraiuras  hasta  la  de  Presidente  de  la  corporación,  con  cuyo 
carácter  permaneció  algunos  años. 

Su  avanzada  edad,  y  sus  enfermedades  habituales  no  le  per- 
mitieron  continuar  por  mas  tiempo  en  este  elevado  puesto;  y  por 
estas  consideraciones,  asi  como  por  sus  dilatados  y  buenos  ser-^ 
vicios  obtuvo  su  jubUaciofi,  con  goce  de  todo  su  sueldo  en  Sep- 
tiembre de  1864.  Mas  sea  por  las  escaseces  del  erario,  ó  por 
las  consecitencias  de  nuestros  cambios  políticos,  solo  ha  llegado 
á  percibir,  y  con  grandes  interrupciones,  una  parte  muy  peque- 
ña de  ¡a  asignación  que  se  le  hizo. 

Tales  son  los  principales  rasgos  de  la  vida  pública  del  Lie. 
D.  José  María  de  Liceaga,  quien  á  pesar  de  su  ancianidad  y 
m  quebrantada  salud,  ha  podido  llevar  á  cabo  el  noble  propon 
sito  que  se  formó  hace  algunos  años  de  legar  á  su  patria  el 
fruto  sasonado  de  sus  laboriosas  tareas,  encaminadas  d  corre- 


V. 

gir  y  rectificar  los  errores  é  inexactitudes^  m  que  han  incumdú 
los  historiadores  de  nuestra  revolución  de  independencia. 

El  Lie.  D.  José  María  de  Liceaga  reducido  hoy  á  una  hon- 
rosa medianía  porque  su^  bienes  de  fortuna  no  le  permiten^  vi- 
vir en  la  abundancia  y  con  desahogo^  goza  y  gozará  mientras 
viva  de  la  sincera  estimación  de  sus  conciudadanos^  por  la  rec- 
titud y  probidad,  con  que  siempre  se  condujo  en  los  diversos 
puestos  públicos  que  desempeñó. 


OBJETO  DE  ESTA  OBRA 

T  MOTIVO  DE  PUBLICABLA. 


-♦♦♦- 


He  leido  cuanto  se  ha  dado  á  lusj  acerca  de  la  revolu- 
ción del  año  de  diez,  y  mas  particularmente  lo  publicado 
por  D,  Lucas  Alaman,  ccmio  que  sus  antecedentes  y  muy 
merecida  nombradla  previniendo  Justamente  el  ánimo  á  su 
favor,  inspiraban  un  vivo  interés  para  dedicarse  á  su  lec- 
tura: y  esta  me  ha  persuadido,  de  que  es  superior  á  todo 
elogio  el  empeño  que  tomó  en  averiguar  los  hechos,  soli- 
citando cuantos  informes  y  documentos  eran  oportunos  no 
solo  para  esclarecer  las  materias,  sino  para  adornarlas  y 
enriquecerlas  con  multitud  de  noticias  útiles  y  curiosas 
sobre  el  estado  y  circunstancias  de  la  Nación  desde  la  é- 
poca,  en  que  comienza  su  historia,  hasta  aquella,  en  que 
la  termina. 

El  estudio  y  tarea,  que  impendería  para  instruirse  mi- 
nuciosamente de  lo  que  se  contiene  en  los  archivos  é  im- 
presos que  registró,  y  en  la  diversidad  de  manuscritos  que 
pudo  recoger,  y  sobre  todo  el  juicio  y  erudición,  con  que 
discurre  acerca  de  los  acontecimientos  y  hasta  de  las  opi- 
niones, con  que  se  calificaban,  persuaden  sin  dificultad, 
que  su  obra  es  la  mas  laboríosa  y  completa  entre  todas  las 
de  su  clase,  y  la  mas  acreedora  por  lo  mismo  al  aprecio  y 
estimación  general. 

Asienta  en  el  prólogo:  que  cuanto  se  habia  publicado 
en  lo  concerniente  á  esa  época,  está  plagado  de  errores, 
hijos  unos  de  la  ignorancia,  otros  de  la  mala  fé,  y  de  las 
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luintis  siniostras  do  lo3  eí<cr¡torei?,  que  todos  se  han  dejado 
llevar  del  cspíríLu  de  partido;  per  lo  r{ue  se  había  ocupa- 
do de  preferencia  do  dar  á  loz  las  iioticias,  que  con  ttuitit 
diligencia  habiii  recogido.  Yh  se  deja  entender,  que  si 
con  estas  se  subsanaban  los  defoctoa  de  que  bc  hace  méri- 
tN>,  DO  quedaría  que  desear  en  la  materia;  mas  coiuo  el  que 
loa  ha  notado,  no  podía  estar  en  todos  partes,  es  evidente 
que  para  todo  aquello,  (juc  no  presenció,  6  en  que  tampo- 
co tuvo  alguna  intervención,  üe  vio  «n  la  necesidad  do  ate- 
noi-sc  &  lo  que  había  loidu,  ó  á  lo  que  en  lo  verbal  so  le 
comunicaba,  ¿Seríl  pues  estrado;  que  entre  esas  dos  clases 
do  fuentes,  do  que  bebía,  se  umibiesen  algunas  cosas  por 
olvido,  6  porque  no  se  llegaran  á  eaber?  ¿  Y  serd  tan  po- 
co imposible,  que  aun  las  mismas  que  se  noticiaban,  fuo- 
inn  exageradas  ó  diminutas  ya  por  inadvertencia,  ya  por 
que  no  so  les  hubiese  fijado  laiitencion,  ó  ya  por  lo  que 
«e  aumentan  /*  disminuyen  ks  circunstancias,  que  se  han 

I  vHto  liajo  el  inAiijo  de  nlguna  prevención  sea  favurable  6 

('adversa? 

Cierto  es,  que  semejante  influjo  no  siempre  queda  de- 
sapercibido; mas  osto  so  logra  cuando  liay  un  conocimien- 
to muy  amplio  de  las  cualidades  de  las  personas,  ó 
vuando  algunos  antecedentes  conducen  ¿  descubrirlo; 
pero  si  en  lo  absoluto  faltan  esas  guias,  falta  también  la 
materia  y  eJ  objeto  en  que  se  ejercite  el  criterio  por  muy 
flno  y  delicado  que  este  sea,  como  lo  era  sin  duda  alguna 
el  de  Alaman.  Y  así  es,  quo  ya  por  este  motivo,  ó  ya  por 
tos  utros,  que  so  indican  en  el  párrafo  antecedente,  el  re- 
tiultado  ha  sido,  el  que  &  pesar  de  su  esmero  y  empeño- 
ái»  diligencias,  no  estuviese  en  su  arbitrio  el  evitar,  que 
en  sus  escritos  aparezcan /luccos  ó  vacíos  acerca  de  varios 
fuckoíy  que  para  el  caao  eran  swtanciales,  é  inleresatUci:  el 
iftu  otros  no  sean  exac/os;  y  el  qtte  por  lUíimo,  se  hayan  pa- 
•Ueido  también  equívocos  muy  nüiahks.  Y  si  toiio  esto  se  ud- 
icicrte  en  la  relación  de  lo  que  pas^i  en  Guauajuatu  desdo 
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Settembre  liasta  9  de  Diciembre  del  año  de  diez,  en  que- 
se  hallaba  en  este  lugar:  ¿can  cuánta  mayor  facilidad  m 
podrá  haber  confundido,  ó  desfigurado  lo  que  posterior- 
mente fué  ocuniendo  en  el  largo  tiempo,  en  que  estuvo 
ausente  de  él,  y  de  toda  la  Nación? 

En  los  años  de  51  y  52,  en  que  se  imprimieron  los  úl- 
timos tomos,  eran  ya  muy  pocas  las  personas  que  habían 
quedado  en  Guanajuato  de  las  que  existían  el  año  de  diez, 
es  decir,  de  las  que  entonces  se  hallaban  en  una  edad  y 
posición  que  los  hicieran  capaces  de  haberse  encargado  de 
los  sucesos,  y  de  saberlos  apreciar  con  la  claridad  y  dis- 
creción correspondientes.  De  entre  ellas  habrá  algunas, 
que  no  habrán  visto  esa  historia:  otras  que  aunque  la  ha- 
yan leido,  no  advirtiesen  las  inexactitudes,  ó  las  viesen 
con  indiferencia;  y  por  último,  aun  cuando  haya  habido 
quienes  se  fijasen  en  ellas,  y  dese§,sen  su  rectificación,  no 
les  haya  sido  fácil  emprenderla. 

No  todos  pueden  dedicarse  á  escribir  puntual  y  minu- 
ciosamente cuanto  haya  acaecido  en  un  período  muy  es- 
tenso y  dilatado,  y  menos  á  publicarlo.  Observación,  cons- 
tancia, tiempo,  oportunidad,  registro  y  acopio  de  docu- 
mentos, y  sobre  todo  el  desentenderse  de  otras  ocupacio- 
nes mas  urgentes,  é  indispensables,  son  circunstancias  que 
no  siempre  pueden  reunirse,  y  mucho  menos  dentro  del 
pequeño  círculo  de  los  muy  pocos  individuos  que  existan 
todavía,  y  que  en  la  época,  á  que  me  refiero,  hayan  esta- 
do en  aptitud  de  encargarse  bien  de  lo  que  pasaba.  Mas 
sea  cual  fuere  la  causa  del  silencio  de  esos  pocos,  lo  cier- 
to es,  que  lo  han  guardado,  y  que  él  es  uno  de  los  funda- 
mentos que  se  tienen,  para  que  se  estime  verídico,  é  in- 
dubitable cuanto  se  lee  en  esa  historia. 

En  el  tomo  5^  de  ella  se  dice:  «Nadie  ha  podido  des- 
mentir estos  hechos;  y  en  todas  las  censuras,  de  que  mi 
obra  ha  sido  objeto,  no  se  ha  puesto  en  duda  la  certeza 
de  lo  que  refiero.»    Por  supuesto,  que  ese  silencio  induce 


una  presunción  á  eu  favor;  y  aunque  ol  asenso  qae  ae 
concUie  no  llegue  á  formar  un  concopto  tan  seguro  y  con- 
I  cluyoDUi,  quo  lio  a.dmita  nunca  refloxioiies  quo  conven- 
ga lo  contrario,  tampoco  poiirá  negarse,  que  mientras  no 
&  manifiesten,  adquirirá  un  grao  vigor  ese  argumunto  ne- 
gativo: que  su  fuerza  ae  ir¿  aumoutanilo  con  el  trascur&o 
M  tiempo:  y  que  llegimdo  á  faltar  personas  que  pudieran 
louibatirio,  faltará  nectíBariamonte  hasta  la  posibilidad  de 
fque   80  verifique;  por  loque  reuniéudoae  entonces    ala 
^presunción  favorable  inducida  del  sileucio,  las  lernas  que 
«ultau  de  la  celebridad  del  autor,  es  forzoso,  é  inevita- 
j  que  pasen  á  la  posteridad  como  artículos  de  fé  cuan- 
1  especies  se  contienen  en  bus  escritos. 
Hablándose  de  estos  en  una  biografía,  que  en  ol  año  de 
[855  publicó  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  dice:  «que  se  re- 
[  comioudan  con  todus  lus  seguridades  de  certidumbre,  que 
f  mht  exigir  en  lo  humano. w     Sin  embargo  de  que  esa  cali- 
I  Acacion  sea  muy  juiciosa  y  fundiida  con  respecto  ¿  la  ge- 
■neralídad  de  la  obra,  uo  dejará  de  ser  Husceptible  de  ex- 
1  oepciones,  ya  en  algunos  pormenores  que  estén  en  con- 
[  Indicción  con  lo  que  se  ha  palpado,  y  ya  en  otros  que  no 
I  hulúesea  podido  llegar  al  conocimiento  del  escritor,  por- 
que no  es  dado  al  hombre  ol  estar  Ubre  de  equívocos,  de 
olvidos,  de  recibir  noticias  inexactas,  y  mucho  menos  el  de 
eatar  al  alcance  de  cuanto  haya  sucedido    en  un    país  de 
esteofiion  vastísima,  en  el  espaaío  de  muchos  años,  y  en- 
I .  tn  millares  de  personas. 

De  las  observaciones  expuestas  fluyen  naturalmeote  dos 
l.ooiLsecuonüias,  que  para  el  asunto  de  que  se  trata,  non  de 
f:)ft  nayof  importancia.  La  primera  os,  el  que  si  oon  los 
■.trabajos  de  I).  Lucas  Alaman  se  han  desmentido  las  fábu- 
plu,  y  cuentos  ridículos  de  que  están  plagadas  Uts  demás 
rtriadoDes,  es  incuestionable  que  se  consiguió  el  objalo 
3  propuso;  pero  si  también  en  la  suya  se  advierten 
equívocos,    6   íncertidumbre,    sino  contrxdedail 
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con  lo  que  se  ha  visto^  ó  palpado,  no  podrá  menos,  que 
conocerse,  que  todavía  queda  otra  gran  porción  del  mal 
que  se  intentó  remediar.  La  otra  consecuencia  es,  que 
el  remedio  de  este  último  es  mucho  mas  difícil,  y  tal  vez 
imposible  no  solo  por  el  crédito  que  dicho  Señor  se  ha  con- 
cillado; sino  porque  nadie  ha  levantado  la  voz  analizando 
sus  escritos,  y  porque  no  habiendo  tampoco  quien  pueda 
levantarla  á  vuelta  de  algún  tiempo,  no  queda  ni  aun  la  es- 
peranza, de  que  se  llegue  á  descubrir  todo  lo  que  no  esté 
conforme  con  la  verdad.  ¿Y  no  es  de  lamentarse  el  que 
nunca  se  pueda  saber  esta,  y  que  la  Nación  carezca  para 
siempre  de  una  historia  en  que  se  pueda  descansar  con  to- 
da seguridad  y  confianza?  En  la  fidelidad  y  exactitud 
de  ella  deben  interesarse  todos  los  mexicanos,  y  á  la  sa- 
'  tisfaccion  y  logro  de. un  interés  de  tanta  cuantía  y  tras- 
cendencia, es  á  lo  que  se  aspira  en  la  presente  ocasión, 
aclarándoselo  confundido  y  equivocado,  y  cubriéndose  los 
huecos  que  se  adviertan.  Con  este  trabajo  se  obtendrá 
el  remedio  de  los  males  que  so  presentan  todavía,  y  el  fin 
á  que  se  dirige  la  formación  de  esta  obra.  Tal  es  el  ob- 
jeto de  ella,  y  el  que  me  estimula  á  su  publicación,  es  el 
que  hasta  hoy  nadie  lo  ha  emprendido;  ni  tengo  noticia 
de  que  se  intente.  Soy  el  único  que  ha  quedado  en  Gua- 
najuato  de  los  que  presenciaron  lo  ocurrido  desde  el  año 
de  diez  hasta  el  de  veintiuno;  por  lo  que  creo  funda- 
damente, que  soy  el  único  que  puede  hablar  con  algún 
conocimiento  en  la  materia.  Habrá  tal  vez  otros  que  ha- 
yan estado  en  dicha  ciudad  en  algunos  de  los  mismos  once 
años;  pero  ninguno  Ijabrá,  que  en  todo  el  tiempo  que  com- 
prende haya  permanecido  con  una  constancia  tal,  que  ape- 
nas fué  interrumpida  por  pocos  dias. 

A  esto  se  agrega  la  oportunidad  que  tuve  para  impo- 
nerme de  varias  particularidades  ya  acerca  de  los  prepara- 
tivos para  la  revolución,  y  ya  acerca  del  comportamiento 
de  sus  caudillos:  y  como  el  conocimiento   de  ellas   me  lo 
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tecUitaban  his  rolácioncs  que  tnve  con  los  veoinoá  del  (1 1 
lueblo  de  Dolores  y  de  In  villa  de  San  Miguel,  he  creído 
rionveniento  mericioiinrlos.  El  ospanol  D.  José  Bernardn 
lio  Abasólo  que  residía,  en  ese  pueblo  estaba  casado  con 
D'  María  Micaela  Rodrigaez  de  Outon,  que  era  nú  priiiiíi 
hennatia,  y  rae  invitaban  &  que  fuera  algunos  dias  á  su 
cftsa;  y  D.  José  Miiriaiio  hijo  de  ambos  casó  con  D*  María 
Mannela  Rojas  Taboada.  de  la  que  era  consanguinou  in- 
mediato mi  condiscípulo  I).  Ignacio  Camargo,  que  fué  el 
comisionado  para  entregar  al  Intendente  Kiaño  lofi  pliegos, 
en  que  le  intimaba,  que  so  lindiese.  Por  k  iatimidad  con 
referidas  personas,  y  con  las  que  llevaban  amistad, 
nve  ocasión  do  coniunicar  y  tratar  al  cura  D.  Miguel  Hi- 
'  j"©,  y  de  estar  al  alcance  de  otros  pormenores,  qua  iiü 
«isn  genenümente  conocidos. 

Los  prepiirativos  para  la  empresa  se  hacían  en  la  noini- 
loda  villa,  y  desde  que  la  ocuparon  los   pruoí:ncL'idos,  y 
bnedó  ¿  su  disposiciün,  hubo  ouurrencias  que  iniluyeron 
1  los  sucesos  posteriores,  y  acerca  de  todos  los  que  se  no- 
"OQ  desde  el  principio  se  me  instruyó  por  personas  qm^ 
Kloa  habían  observado,  como  fueron  el  presbítero  D.  Dioni- 
I  4Í«  Ulloa,  iiue  vino  á  Guanajuato  por  el  año  de  18,  en  don- 
de pennanoi'ió  hasta  su    fallecimiento;  y  D.    José  María 
Kútiesi  de  la  Torre,  Conscijero,  y  en  seguida  V'íce-gober- 
'  nador  en  esta  Capital  y  su  Distrito,  y  con  los  cualus  Uevi- 
1  amistad  estrecha,  y  un  trato  confidencial  y  nmy  fre- 
c«ente.     Y  habiendo  llegado  á  saber  el  Lie.   D.  lienito 
Abad  Artengia  vecino  do  e»e  lugar,  en  el  que  ha    closom- . 
peñado  los  principales  puestos,  el  que  yo  estaba  formand" 
.«^9- apuntes ,  se  propuso  auxiliaraio  con  multitud  de  no- 
,  Ücias  curiosas  ó  importantes,  de  todo  lo  que  allí  se  había 
Tisto  y  percibido,  las  cuales  aon  demasiado  recomendables. 
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aal  ^r  *^  trato  intimo  que  ha  mantenido,  y  mantenía  ooü 
loB  liabitantes  mas  antiguos  y  verídicos,  como  por  la  dedi- 
caron y  tareas  emprendidas  en  recogerlas  y  compararlas, 
calificando  con  muy  juiciosa  circunspección,  y  criterio  ias 
que  eran  mas  flindadas  y  verosimiles. 

La  reunión  de  tantas  circunstancias,  cuales  son  mi  per- 
manencia continua  en  Guanajuato  desde  Setiembre  del 
afio  de  diez,  las  relaciones  con  varios  de  los  individuos, 
que  ó  presenciaron,  ó  supieron  los  primeros  conatos  ó  mo- 
vimientos, y  lo  que  posteriormente  se  me  ha  comunicado, 
no  es  fácil  que  concurra  en  algún  otro  de  los  que  hayan 
quedado  desde  entonces.  Si  se  tratara  de  los  hechos  pos- 
teriores á  la  Independencia,  existen  millares  de  personas, 
qiie  habiéndolos  palpado,  ó  sabido  con  la  mayor  certeza 
pueden  fácilmente  escribirlos  con  toda  puntualidad  y  es- 
tensión;  pero  como  restringiéndose  al  tiempo  anterior,  na- 
die se  hedía  con  los  datos  que  poseo,  es  seguro,  que  nadie 
tampoco  puede  darios  á  conocer  con  las  oportunidades  y 
evidencia  que  satisfagan  á  los  que  aprecien  cuanto  sea 
conveniente  al  interés  y  decoro  nacional.  Me  ha  sido  por 
lo  mismo  muy  sensible,  el  que  mi  patria  carezca  de  ese 
servicio,  que  aunque  pequeñísimo,  tan  solamente  yo  se  la 
puedo  prestar:  y  esta  persuacion  es,  la  que  me  ha  impulsa- 
do, á  que  acometa  una  empresa,  que  sobre  ser  superiolr  & 
mis  fuerzas,  ha  exigido  el  enorme  sacrificio,  de  que  arros- 
tre con  obstáculos  que  siempre  se  me  han  estado  presen- 
tando como  insuperables. 

Enfermedades  antiguas,  que  me  postran  é  inutilizan,  y 
que  son  mas  penosas  é  incurables  en  una  edad  avanzada; 
y  hallándome  sin  embargo  en  la  necesidad  de  cumplir  has- 
ta donde  me  ha  sido  posible  con  las  atenciones  y  debeles 
de  la  Magistratura  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  ¿cuál 
es  el  tiempo  que  podía  quedarme  para  la  formación  y  coor* 
dinacion  de  estos  apuntes?  El  ha  sido  tan  corto,  y  tan 
interrumpido,  que  varias  veces  han  pasado  mas  de  dos  a- 
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_,  8iu  que  haya  podido  poner  en  ellos  iina  Bola  letra, 
tíanifestido  ya  así  el  objeto  de  aquella,  y  el  estimnlo 
^ue  he  tuntdo  para  su  publicación,  y  ks  dificultades  que 
han  sido  la  cauíía  de  que  se  dcnuH'C,  mfí  rosta  dar  alguna 
ÍU«a  del  urden  que  mo  ho  propuesto  observaí',  y  del  modv 
^^■¿noiiiiie,  cou  que  procuraré  conduoirmc   bablajulo  dv 
^^B  niaterias.     Kn  la  Historia,  é.  que  me  refiero,    ee  o- 
^^ba  todo  el  [irimer  Libro  en  la  descripción  del  Keinu  de 
^Bueva-Kspaña, que  era  el  nombre  que  se  le  daba  il  «sta 
Nación,  de  sus  limites,  agricultura,   minería  y  comercio: 
(Ib  las  inclinaciones  y  costumbres  de  sus  diversas  clases  de 
3>itftiites,  de  todo  lo  que  tenia  conexión  c«ii  \a.  MetriS- 
"",  de  los  ramos  de  la  administración  pública,  del  carác- 
t  y  gobierno  de  los  últimos  Vireyes  y  de  los  sucosos  m&a 
lables  de  aquel  tiempo:  y  así  porque  esa  cirounstftnciad» 
¡uriosa  relación  comprende  cuanto  puede  apetecerse  de 
1  interesante  para  el  conocimionto  del  país,  como  por- 
B  mis  observaciones  se  contraen  unioameute  ¿  lo  relativo 
L  insurrección,  las  comenzaré  desdo  el  Libro    segundo 
11  en  oí  que  se  da  principio  ú.  tratar  de  los  acontedmiou- 
b¿  que  se  dirijen  aquellas. 
VI  referirse  las  medidas  que  se    tomaron  cuando  U^ 
totioiiv,  de  quo  habia  estallado  el    pronimciamíonto,  se 
B  uua  descripción  de  Guanajuato,  en  la  que  bay  algu- 
"techos  equívocos,  otros  ouiitidoe,  y  faltan  necesaria- 
i  los  que  entonces  no  oxlatiaa,  y  que  han  aparecido 
lieríormente;  \)ot  lo  quo  es  llegado  el  caso,  de  que  aho- 
le  tomón  todos  en  consideración    con  el  orden  que  les 
iflsponde.     Por  supuesto,  que  tal  aunionto  y  arreglo, 
landan  alguna  ostensión,  con  lo  que  se    interrmnpiría 
¡Ocho  mus  que  un  la  anterior  que  se  cita  el  hUo  del  asuu- 
■ipriucipal.     Creo,  que  el  mejor  medio  de  evitarlo  es,  el 
pe  reuniéndose  aquí  todas  las  particularidades    (jue  ao 
Bican,  use  comprendan  en  un  capitulo  <;nteramente  sopa- 
po de  otras  materias  diversas,  y  el  que  sea  el  primero 
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de  todos,  para  que  en  seguida  comience,  y   continúe  la 
Historia  sin  la  mas  leve  distracción. 

En  toda  ella  me  contraigo  extrictamente  á  los  meros 
hechos,  sin  avanzarme  nunca  &la  calificación  de  su  morali- 
dad, ni  á  la  de  si  se  han  emprendido  por  afecciones  pura- 
mente personales;  pues  aunque  muchas  veces  sea  necesa- 
rio dar  lugar  á  reflexiones,  se  ceñirán  estas  solamente  á 
la  existencia,  ó  á  la  falsedad  de  ellos,  ó  bien  á  la  verosimi- 
litud, ó  la  carencia  de  esa  cualidad;  es  decir,  que  si  tratan-^ 
dose  de  un  suceso  que  sin  embargo  de  ser  cierto,  se  ha 
tenido  ó   reputado  por  falso,  se  exhibirán  los  datos  que 
convencen  que  fué  efectivo:  así  como  se  presentarán  los 
que  den  á  conocer  que  es  fabuloso,  el  que  se  haya  creído 
verdadero.     Y  si  por  falta  de  pruebas  acerca  de  la  ver- 
dad ó  falsedad,  ocurren  observaciones  que  por  lo  menos 
funden,  que  es  verosímil,  ó  que  no  lo  es  absolutamente^ 
tampoco  se  omitirán  para  que  en  su  vista  y  cotejo  se  pue- 
da percibir,  cuál  de  esas  dos  calificaciones  es,  la  que  con- 
viene adoptar.     Me  abstengo  por  lo  mismo  de  emitir  opi- 
nión sob)'e  lo  intrínseco  de   las  acciones,  y  mucho  menos 
de  estenderme  al  elogio,  ó  la  depresión  de   las  personas 
que  las  hayan  ejecutado.     En  suma,  me  propongo  el  que 
al  leerse  estos  apuntes,  se  tenga  una  fundada  convicción, 
de  que  se  han  escrito  con  la  mas  rigurosa  imparcialidad, 
y  sin  que  se  desculwa,  ó  asome  ni  remotamente  espíritu 
de  partido;  y  el  que  en  virtud  de  las  constancias  y  funda- 
mentos que  se  manifiesten,  se  pueda  conocer  y  asegurar, 
cuál  es  lo  cierto  ó  lo  falso,  lo  verosímil  ó  lo  inverosímil, 
6  lo  que. deba  quedar  como  enteramente  dudoso. 

Por  último,  hago  presente,  que  persuadiendo  el  plan 
propuesto,  la  rectitud  de  las  intenciones,  y  fines  que  me 
han  guiado  al  formar  mis  escritos,  dá  este  al  mismo  tiem- 
po la  idea  de  que  no  ha  sido  mi  ánimo  que  suenen  como 
una  impugnación  á  los  de  D.  Lucas  Alaman,  sino  como  di- 
ríjidos  á  esclarecer  y  ampliar  los  puntos  y  materias  que 
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no  pudieron  estar  á  au  alcance,  pov  lo  que  llevan  oí  titulo 
de  fiAdiciones  í/  Reciijicaciones,»  cuyo  concepto  se  conñruia 
con  el  intento  que  desde  luego  maidfieato,  de  que  en  su 
edición  se  pntoure,  el  que  así  en  el  carácter  de  letra,  co- 
mo  Us  deums  dimensiones  de  los  tomos  soan  iguales  á  los 

}  se  imprimieron  desdo  el  año  de  49  al  de  52. 
rSn  emijargo  de  que  este  motive  basta  para  que  se  ur 
de  el  arreglo  que  anuncio  ahora,  hay  también  otras  ra- 
i  que  liacen  ver,  el  que  ademas  proporciona  niayor 
(üdidad  y  conveniencia.  Primera:  refiriéndome  fro~ 
mtemente  á  lofj  pasages,  y  aun  á  las  palabras,  que  se 
'"  iDQu  en  ellos,  es  i)reoiao  tenerlos  ú  la  vist;i,  yjuntos, 
___  l  estar  registrando  y  cotejando  las  citas,  lo  que  exige 
d  continuo  manejo  do  unos  y  otros;  el  que  uo  seria  tan 
"ii:il,  y  camodo,  en  el  ciiso  de  que  fuera  muy  diverso  el 
iiimRo  do  la  letm  y  de  los  volúmoncs.  Segunda:  que  no 
i-udo,  lo  que  se  va  á  dar  ¿  luz  ma»,  que  unos  aumentos 
iirtegloti  á  lo  que  se  imprimiii  en  los  años  precitados,  ea 
!■  reputurse  como  su  Apéndice,  ó  Suplemento,  lo  que  re- 
[uiore,  tíl  que  unos  y  otros  nuden  juntos  y  unirormas. 
l\rocra:  por  una  especie  de  analogía  con  lo  que  se  verifi- 
i  ea  las  reformas  ó  múdÍñcacionc<3,  las  que  siempre  apa- 
■con  unidas  con  aquello  en  que  recaen.  Y  aunque  en 
'!<  puramente  materiales,  no  sea  posible  la  separación,  pe- 
'  j  también  es  cierto,  que  sea  cual  fuere  la  materia,  en  que 
'{iietlus  se  efectúen,  presenta  un  aspecto  mas  ordenado  y 
-i^jnilar,  el  que  se  remueve  loque  eu  algún  punto  se 
I' Évirlúa,  y  se  le  agregue  lo  que  le  faltaba,  con  lo  que 
le  vioue  á  colocar  en  el  estado  que  le  corresponde. 
'Mupliado  aquí  lo  omitido  porque  tal  vez  no  llegaría  al 
"iiocimiento  dal  autor,  y  subsanadas  las  diferencias  que 
"ir  varios  accidentes  no  tuvo  la  oportunidad  de  percibir, 
'  llena  desde  luego  el  objeto  de  ambas  publicaciones,  el 
iii'í  se  da  á  conocer  en  eu  totalidad  mejor  que  ei  se  dejan 
tt'[)arada8. 
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Si  tdi  (kybtiüuft  Remanencia  en  Guanajuato  en  los  once 
á&ói^  que  trasctmieron  desde  que  comentó  la  revolacion 
Üflista  qtie  se  consonid  la  Independencia,  coadyuva  4  que 
se  concilie  asenso  un  testigo  presencial,  hay  ademas  dos 
circunstancias,  que  acaso  influirán  en  que  se  forme  idea  de 
mi  imparcialidad,  cuales  son,  la  conducta  que  observé,  y  el 
considerable  espacio,  que  después  ha  pasado  hasta  la  fe- 
cha en  que  escribo  estos  apuntes.  Habiendo  permaneci- 
do siempre  sin  tomar  parte  activa  ni  directa  en  los  bandos 
beligerantes,  tne  hallé  siempre  en  una  posición  aislada  é 
independiente,  que  me  alejó  de  las  aspiraciones  é  intere- 
ses que  pudieran  afectarme,  y  que  era  la  mas  apropósito 
píátK  ver  con  toda  claridad  cuanto  pasaba.  La  distancia 
tah  grande  que  hay  desde  aquella  época  hasta  la  presen- 
te, id  paso  que  me  proporciona,  el  que  con  mayor  circuns- 
pección, reposo  y  criterio  pueda  ahora  apreciar  lo  que  se 
sabia  y  observaba,  me  aleja  también  de  toda  afóccion  per- 
sonal, la  que  no  es  creíble  que  conservara  el  mas  leve  ali- 
ciente, ni  influjo  después  de  haber  desaparecido  entera- 
mente aquel  teatro,  y  de  haber  bajado  á  la  tumba  y  con- 
iT^^dO!^  en  polvo  los  hombres  que  figuraban  entonces:  de 
suette,  que  lo  ampliado  y  rectificado  bajo  tales  anteceden- 
tes ofrece  las  mejores  garantías  para  el  juicio  que  se  for- 
me acerca  de  los  hechos  que  se  relucionan  en  una  y  en 
tra  obra;  por  lo  que  formando  ambas  un  todo  que  merezca 
ser  estimado  como  la  Historia  fiel  y  verdadera  de  la  revo- 
IiíciO!n  del  año  dé  1810,  pueda  ya  descansarse  fundada- 
iM^te  ^n  su  coiítenido  con  entera  confianza  y  seguridad. 


Qy>^9^QAS^i^^<:<) 


LIBRO  I. 


í»  LOS  SÜCE30S  aüE  EN  1809  FBEPARAKON  LA  EEVOLÜCIOK, 

B&STA  IOS  aUE  DESPUÉS  DE  ESTALLADA,  OCUREIE- 

EON  EN  DICIEHSRE  BE  1810. 


CAPITULO  I. 

nntWo,  y  lignlfiruJoa  ie  loda  U  droominioion  it  U  CapiUl  iv  Gu*ns- 

— Kqui*úeo  io*r«  ár\  liempo  «u  qne  te  projíotó  !■  obr»  do  U  AlhÓndl- 

i* Or*imOit*r. — Pichaa  en  que  m  pnocipiú  y  oAocluf <),  j  ti  importe  3»  tu 

— Núnteru   y  rdar  de  todas  )*«  fine»  ntl  urbanai.  como  rúaliou, 

1  tarrllarlo  na   en   >l«nianiacioiT. — Edifi:laa  notublM  que  ■■  limo 

lito  pMlerWrDBDLB  púMlfoj  y  priTSdo*.— Loi  qu«  liCn  liiloniaa  nceCM' 

#  tolero* fl(»&— Lo*  útilo  y   de  eomoJidad  v   aroat o.— Introducción  y 

matón  d«  I»  *xa*  potadle,  y  ooitoi  que  ba  tenida 

Como  en  el  puablo  de  los  Dolores  fué  en  donde  por  pri- 
ntera  vez  se  ditü  la  voz  de  Independencia  en  16  de  Se- 
tiembre do  1810,  y  como  con  la  ocupación  de  I»  Capital, 
_v  de  sus  inmensos  recursos  obtuvo  el  principal  apoyo,  y 
I<iB  mas  rápidos  progresos,  será  no  solo  oportuno,  sino  muy 
■  ■:t«rc«i»le,  el  que  haya  una  noticia  exacta  y  circunstaH- 
( ida  dé  una  Ciudad,  que  fué  el  teatro  de  los  primeros  y 
Niaá  Kin^íontos  sucesos.  Se  encuentra  y  muy  curiosa  en 
ln  Historia  de  D.  Lucas  Alaman  desde  el  folio  408  hasta 
eJ  -112  del  tomu  1^,  y  an  vista  de  que  allí  se  habla  de  su 
situación,  de  sus  minas,  riqueza,  y  población,  y  de  que 
iros  varios  escritores  se  Imn  ocupado  ya  de  In  misma  tna- 
■ria  con  la  mayur  enidiei'^u,  y  con  datos  muy  apreoiables, 
•  ria  enteraroenle  superfluo  el  repetirlo  aciuí;  por  lo  que 
•.'.II  íolo  me  contraeré,  A  lo  que  no  so  haya  mencionado,  ü 
.iiitidu,  á  lo  que  conten^»  equivoco,  y  &  lo  que  deepiies  de 
>  <vi  pubUcaciunes  apuTenn  de  mas  uotable,  anticipilndüse 
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todos  esos  particulares  á  los  que  conciemen  directamente 
á  la  insurrección,  para  no  interrumpir  su  secuela  y  orden, 
con  cuyo  objeto  se  comprende  en  este  primer  capitulo,  to- 
do lo  que  se  ve  indicado  en  su  rubro. 

En  todo  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  Guanajuato  no 
se  encuentra  el  significado  de  este  nombre,  el  cual  es  pro- 
pio del  idioma  Tarasco,  que  era  el  que  hablaban  los  indí- 
genas, que  en  su  mayor  parte  lo  habitaban  antiguamente: 
y  lo  que  en  ese  idioma  significaba,  es;  lugar  montuoso  de 
ranas.  Es  muy  natural,  y  lo  confirma  la  esperiencia,  el 
que  una  cosa  se  denomine  por  aquellas  circunstancias  que 
llaman  la  atención,  ó  que  la  hacen  mas  notable  como  cier- 
tamente lo  es,  el  que  en  un  terreno  jQontuoso  y  demasia- 
do reseco  haya  multitud  de  unos  reptiles,  que  solo  se  man- 
tienen en  los  lugares  acuosos  ó  muy  húmedos,  como  que 
viven  en  el  agua;  y  el  que,  «in  embargo  de  la  resequez  de 
este  suelo  y  de  ser  tan  montuoso,  ^buftdaran  en  él,  lo 
comprueba  el  que  una  de  sus  calles  principales  ha  sido,  y 
es  conocida  con  el  nombre  de  Calle  de  Gantarranas^  y  el 
que  su  canto  se  percibia  en  otros  varios  puntos  que  no 
estaban  como  ahora,  cubiertos  con  edificios.  También  se 
le  llama  ciudad  de  Santa  Fee  en  memoria,  de  que  su  Pa- 
trona  principal,  que  es  una  imagen  de  la  Santísimu  Vir- 
gen estuvo  ociüta  en  una  cueva  subterránea  de  Santa  Fee 
de  Granada  en  el  tiempo  en  que  los  Moros  ocuparon  4  la 
España,  y  que  el  Rey  D.  Felipe  II  envió  directamente  á 
este  lugar. 

Finalmente,  se  le  nombra  Real  de  minas;  porque  en  los 
tiempos  próximos  posteriores  á  la  Conquista,  los  minera- 
les ricos  estabimi  por  lo  común  distantes  de  lo  qne  se  ha- 
llaba poblado  por  españoles,  de  lo  cual  resultaba,  el  que 
aquellos  eran  ocupados  y  circundados  de  Tribus  bár- 
baras y  feroces,  con  las  que  no  podian  estar  seguras  cua- 
lesquiera otras  personas.  Las  que  proyectaban  especular 
con  la  extracción  de  metales,  ^nd  podiaUjkifMeifo  ñn  graves 
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[tóligroR,  y  para  precaverlos  y  vivir  con  seguridad  fonua- 
b&Q  cerca  de  la  veta  6  negociación,  una  especie  de  campa 
mentó,  en  el  que  se  mantenían  reunidas  y  armadas:  y  co-' 
mo  el  sitio  en  que  se  coloca  un  ejército  <5  reunión  de  gen- 
Mt  armada  se  ha  llamado  Real  según  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana,  so  los  dio  el  nombre  de  Kealcs  ¿  los 
iiÚTiBrales,  en  que  había  semejantes  reuniones:  lo  que  aca- 
ba de  confirmarse  con  lo  quo  en  segiiiila  se  lee  en  el  mis- 
mo IKccíonario;  pues  continuando  en  la  sígnifícacion 
de  la  palabra  Real, '  dice;  «en  Nueva  España  se  llama 
''I  pueblo,  en  cayo  distrito  hay  minas  de  plata:  oppídum  in- 
'  I  ;i  cuyus  dttíonen  argenti  ven.T  inveníuntur.»    Queda  ma- 

líieato  el  origen,  motivo  y  signilicado  de  las  palabras  que 
íurman  toda  la  denominación  do  la  Capital,  que  es  la  de: 

'  '  dde  Santa  Fee,  Real  de  minas  de  Gufínajmio.         '* 
Entre  sus  muchos  y  snntuosos  edificios,  el  que  desde 
igo  llama  la  atención  en  la  materia  de  que  va  á.  tratar- 

,  es  la  Alhíindiga  de  Granadítae,  la  qtíe,  como    dice  D. 
cas  Akman,  adquirió  entonces  tinta  y  tan  funesta  ce- 
tíhridad,  y  de  la  que  por  lo  mismo  hace  ona  prolija  des- 

ripcion  desde  el  folio  410  hasta  el  413¡   pero  advirtiéu* 

i  I  i.*o  un  equívoco  acerca  del  tiempo  en  que  so  dice,  que 
í's  proyectó  su  construcción,  y  que  no  se  notician  algunas 
cosas  conducentes,  como  son  las  fechas  en  que  se  princi- 
pió y  eonclnyó,  y  el  costo  que  ivtvo,  será  muy  oportuno 
referirlas  nqui.  En  laa  citadas  fojas  se  asienta:  que  pa- 
ra asegin-ar  la  pronsíon  del  maíz,  alimento  de  primera  ne- 
uesidatl  para  el  pueblo,  y  para  las  muchas  bestias  emplea- 
das en  las  minas,  pensó  el  Intendente  construir  una  espa- 
ciosa albóndiga,  en  que  se  pudiese  conservar  la  cantidad 
bastante  para  el  consimiü  de  un  aüo,  evitando  así  timbíen 
"I  inconveniente  de  las  frecuentes   alternativas  del  precio 

!■  cFlar  !«™il!a  causadas  en  cspodal  por  la  dificultad  de 
!  -s  e&minos  en  tiempo  de  lluvias,  y  este  pensamiento  lo 
üi¥0  de«l?  el  aKo  de  1783,  que  por  la  mucha  eseacez. 


que  en  él  hubo,  es  conocido  por  el  aaño  de  la  hamhre.m 

Aqiü  hay  dos  equívocos.  Uno  acerca  del  tiempo  en  que 

aun  no  estaba  gobernando  el  autor  del  proyecto,  y  otro  ea 

,  cuanto  al  principio  de  su  ejecución.     Las  Intendencias 

.  según  se  vé  en  su  Ordenanza,  se  crearon  en  1,786,  y  el 
que  obtuvo  la  de  Guanajuato  primeramente  fué  D.   An- 

.  dres  Amat  y  Tortosa  por  nombramiento,  que  en  21  de 
Febrero  de  1787  le  hizo  en  el  Pardo  el  Rey  D-  Carlos  III 
y  de  la  que  tomó  posesión  en  24  de  Noviembre  del  mis- 
mo año;  y  no  habiendo  continuado  por  enfermedad,  entró 
á  servirla  por  orden  superior  er  Teniente  Letrado  Asesor 
Ordinario,  Lie.  D.  Pedro  José  Soriano  en  1°  de  Juiúo  de 
1790.     En  22  de  Julio  de  1791  el  Rey  D.  Carlos  IV  le 

.  expidió  en  Madrid  el  título  de  Intendente  á  D.  Juan  An- 
tonio Riaño  y  Barcena,  que  entonces  lo  era  de  Vallado- 
lid,  y  no  tomó  posesión  en  Guanajuato  hasta  el  28  de  E- 
nero  de  1792,  lo  que  pone  á  la  vista  que  no  podia  estar 
gobernando  en  esta  «Capital  nueve  años  antes  de  haber 
venido  á  ella,  y  aun  á  la  Nación. 

Por  la  misma  causa  se  vé,  el  que  tampoco  podría  haber 
formado  desde  entonces  el  proyecto  de  que  se  está  ha- 
blando: y  aunque  podría  acaso  atribuirse  á  un  equívoco 
de  pluma,  el  que  se  hubiese  .puesto  83  en  vez  de  93,  no 
es  admisible  esta  especie  en  atención,  á  que  en  este  últi- 
mo no  pasó,  lo  que  se  refiere  en  las  fojas  susodichas. 
Si  el  pensamiento  se  tuvo  desde  el  año  de  la  hambre,  que 
fué  el  de  86  como  es  sabido  aquí  generalmente,  es  claro 
que  no  se  puede  aplicar  esa  relación  al  de  93.  Desde  és- 
te, hasta  que  se  dio  principio  á  la  obra,  pasaron  mas  de 
cinco  según  se  verá  adelante;  y  cuando  se  consideraba  tan 
útil  y  necesaria,  no  es  verosímil,  que  la  ejecución  se  de^ 
morare  en  una  época,  en  que  por  la  opulencia  de  esta  Ca- 
pital no  se  presentaban  obstáculos  para  ella.  Reflecció- 
nesQ  también,  que  los  males  que  se  trataban  de  evitar,  er 
rau  o.ríginados  ^e  la  escasez  que  ajitemativameute  6ufri<¡i 


mol 


}t,  semiJla,  y  lo  que  duba  á  conocer  una, y   otra,   co^a,  em 
,1$  csperieiicia  án  lo  acaocido  cu  dtverBoa  peiíodos  aiitcriu- 
Xea:  y  Uil  cxpcrieucift  no  la  podia  tener,  al  que  haow  poco 
tiempo  quo  líaMíi  venido;  por  lo  que  es  de  supoaerBe,  qu»; 
Iftucli"  después  fué  cuando  tuvo  eso  pensamiento,  y  que 
ssra  ponerlo  en  obm,  no  hubo  b,  inneooaaria  demoni  qui-^ 
n  advertiría,  si  se  lu  hubiera  ocurrido  desde  el  año  de  93: 
idü  lo  cual  pBrsnade  fácilmento,  que  ni  la  hambre,  ni  el 
lusmuientu  ucurrieroa  eii.ese  año,  y  mucho  menos  onelde 
y  quo  en  cousocuecciíi  no  se  pondría  uno  por  otro  con 
;bWoco,  supuesto  que  A  ninguno  de  ellos  pueden  acornó- 
irs«  tas  dos  mencionadas  ocurrencias. 
íRcsta  dar  las  noticias  que  faltan  acerca  del    edificio, 
comen»)  en  ij  de  Enero  do  1798,  y  se  concluyó  en  16 
Junio  de  1808;  do  suerte  que  duró-su  construcción  dio/, 
ios  cinco  meses  y    trece  dias;  y  su   costo   ascendió  á 
107,086  $28  CVS.)  doscientos  siete  mil,  ochenta  y  seis  pc- 
is  vcintiocho.centavos,  conformo    á  las  constancüvs  ijue 
(dxistcn  en  el  arcliivo  do  la  Secretarla  Municipal,  y  con 
■iJuyE  tminifestacion  sg  llena  et  hueco  que  habiaen  lo  con- 
ocrniente  á  esa    obra;   mas  como  posteriormente    se  han 
omprcndido  otni-s  varias  de  comodidad  y  ornato,  y  tam- 
hion  se  ha  adquirido  conooimiento  del  numero  y  valor  de 
fincas  urbanas  que  hay  en  la  Capital  y  en   las  demás 
_  ibUcioucs.  y  de  tudas  las  rflsticas    que  se    comprenden 
•eu  el  territorio  de  su  denmrcacion,  y  de  cuyos  pormenores 
no  se  tuuian  datos  algunos;  os  llegada  la  ocasión  de  mani- 
featarloH,  siendo  de  advertirse  previamente,   que  aunque 
se  experimenta)  en  ollas  considerable  quebranto  y  deméri- 
to á  causa  de  hi  insuiroci-iun,  pero    terminada  ^í*t«.  y  «>■- 
tablccidns  nqní  las  Compañias  Inglesas,  se  procedió  con  *^\ 
mayor  empeño  al  laborío  de  las  minas,  al  que  era  consi- 
lÍpjit«ol  fomenta  do  la  agricultura,  de  lo  que  resultó  el 
imento  tle  las  hacieudas  de  labor,  y  de  los  udilíciob  ur- 
is,,«ircuH)!itiinciii3  qne  se  han  sabido  ya  {».  virtud  do  la 


euumeracioQ  y  valuos,  que  se  han  practicado  para  regular 
el  cobro  de  la  pensión- al 'tanta  por  miUar,  que  obran  en 
la  oficina  deiramo,-  y  que  aparecen-  en'  la  -forma  y  térmi- 
nos que  siguen. 

tiBff AS  avsviaAii. 


Haciendas,  f  Rancho».  I  Terrenos. 


417.    I   1,215.       4,708. 


Ventas. 


lotal  defioca» 


2. 


6,342. 


Valorea 


19.393,6031 


ürbanasde  la  Capital  y  puntos  avanzados. 


Capital 


2,236. 


La  Luz. 


814. 


Marfil.       MelUao 


.  I    Rayas. 


33"5.' 


619.    I    174. 


^_«i 


ToUL 


4.178" 


Valorea. 


4.264.991$ 


•  t 


Las  de  la  misma  clase  en  las  demás 

poblaciones.-' 


León.    Celaya. 


2,924 


2,118 


illende. 


1.892 


Impua- 
to. 

1.106 


Sllfto. 


1.058. 


Sala- 
manca 


962 


SalTt- 
Uerra. 


832. 


Romiia. 


763. 


Total. 


11,611 


VALORES. 


6>64K,747  $ 


Por  estos  extractos  consta,  que  las  fincas  rusticas  son 
seis  mil  trescientas  cuarenta  y  dos,  cuyo  valor  asciende  á 
(19.393,603$)  diez  y  nueve  millones  trescientos  noventa 
y  tres  mil  seiscientos  tres  pesos.  Las  urbanas  de  la  Ca- 
pital y  puntos  avanzados,  llegan  á  cuatro  mU  ciento  se- 
tenta y  ocho,  apreciadas  en  (4.264,991 1!)  cuatro  millones 
doscientos  sesenta  y  cuatro  mil  novecientos  noventa  y  un 
pesos;  y  las  de  igual  clase  pertenecientes  á  laá  demás  po- 
blaciones, son  once  mil  seiscientas   once,   estimadas  en 
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&.C'16f747$)  scie  millones  sei&cmnt'Os  cuarenta  y  seii^ 
']  setecientos  cuarenta  y  siutc  jkisos. 
Entre  estas  últimas  no  se  lian  puesto  las  de  Acámbarp. 
lOrque  no  se  llügó  ¿  recibir  su  relación:  y  en  la  qne  se 
leño  dada  aqu'\de  todas  lasttuoas  urbanas,  iiaae  compren- 
den las  exceptuadas  (]b  contribución,  como  ({09  aieodo  su 
cobro  el  objeto  del  avalúo,  debía  limitarse  6,  las  (juc  estu- 
rioraD  sujetas, ¿  su  pago:  advirtiéudoso  por  último,  qnc 
Ifis  constancias  que  aparazcan  en  los  antecedentes  extrae- 
Líos,  son  las  que  existen  en  k  oficina  del  ramo  en  el  aQo 
Í9  855. 

t'osterionneute  sebaa  reedificudu  y  construido  otra^ 
muchas  en  1  l  Capital,  as!  en  el  centra  como  en  los  barrios, 
manifestándose  en  todas  proporeionalmento  un  grande  es- 
mero, destreza. en  la  distribución  de, sus  respectivas  pie- 
zas y  esquisilu  arquitectura,  S'  con  ellas  se  ha  aumen- 
tado el  número,  y  la  comodidad  do  los  babitautes,  no  es 
de  meuos  utilidad  y  conveniencia  el  desahogo  que.ofrecen 
las  que  se  han  iabricado  en  el  camino,  é  inmediacionesde 
la  Presa  de  la  Olla,  estendiéndose-casi  todas  las  peque- 
fias  en  laa  lomas  de  los  cerros.  Las  mas  costosas  y  no- 
tables de  las  grandes  son  diez  y  nueve,  entre  las  cuales 
hay  dos  íl  tres  que  aunque  no  son  nuevas,  se  han  refor- 
mado y  mejorado  al  gusto  del  dia:  y  todas  üeuen  un  jar- 
dincito  bien  delineado  y  curioso,  viniendo  ¿ser  unas  quin- 
tas ó  casas  de  campo,  lasque  estando  distribuidos  per  un« 
y  otro  lado  del  tránsito  en  que  ha  sido  el  paseo,  no  sol" 
lo  embellecen  y  le  dan  ^n  aspecto  pintoresco,  sino  que 
también  proporcionan,  el  que  vayan  las  familias  íi  pasar 
allí  ta  primavera  y  la  estación  do  las  lluvias,  y  el  que  las 
personas  que  necesitan  variar  de  temperatura,  la  disfru- 
ten sana  y  agradable,  recobren  ó  majaren  la  salud. 

Los  riesgos  é  incomodidades  que  se  experimentaban  en 
I»  Caüa^a  do  Marfil,  particularmente  en  los  tiempog,  en 
que  estaba  crecido  el  rio,  motivaron,  que  ae  proyectase  a- 
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brir  otro  camino,  y  que  para  su  costo  se  estableciese  una 
pensión,  que  «ra  conocida  con  el  nombre  del  nuevo  impues- 
to; y  aunque  se  estuvo  ^cobrando  por  muchos  años,  varios 
y  continuos  obstáculos,  que  no  es  del  caso  referir,  impi- 
dieron que  se  efectuara,  hasta  quo  la  Diputación  provin- 
cial en  el  afio  de  822  tomó  el  mayor  empeño,  en  que  se 
procediese  á  la  obra^  como  se  verificó,  y  fué  continuado 
hasta  su  conclusión:  y  para  comtmícarlo  con  la  calzada 
principal,  se  construyo  un  magnifico  puente  (1)  por  los  a- 
ños  de  34  y  35;  y  como  á  las  orillas  de  la  población  dé 
Marfil  era  todavía  indispensable  pasar  el  rio  por  los  pun- 
tos que  conducen  á  los  caminos  de  Cuevas  y  Silao,  se  le- 
vantaron otros  puentes  en  los  anos  do  52  y  53. 

Al  comenzar  la  entrada  de  la  Capital,  un  poeo  mas  aba- 
jo  de  Pardo  se  limpió  un  terreno  conocido  por  el  Cantador^ 
en  el  que  se  ha  formado  una  alameda,  que  ademas  de  pro- 
porcionar un  nuevo  paseo,  lo  hace  mas  fíicil  y  cómodo, 
que  el  de  la  Presa,  asi  .por  estar  á  menor  distancia,  como 
por  ser  enteramente  plano  todo  el  piso  de  la  calle  y  Cal- 
zada que  se  transita  basta  el  lugar  de  su  situaoion. 

Ha  sido  general  el  disgusto  que  sreiHpre  ha  híibido  por 
Ja  falta  de  agua  potable  en  el  centro*  de  la  población:  y 
aunque  en  parte  se  suplia  ésta  con  los  algivés,  y  con  la 
conducida  por  los  aguadores,  ninguno  de  esos  arbitrios  era 
suficiente.  El  primero  tan  solo  podía  tener  lugar  en  al- 
gunas casas,  las  que  comparadas  con  todas  las  de  la  Ciu- 
dad eran  muy  pocas:  y  la  insuficiencia  del  segundo  con- 
sistía, en  que  no  era  de  mucha  duración  la  agua  de  la 
Presa,  y  en  que  la  distancia  de  ésta  hacía  costosa  la  con- 
ducción, y  el  que  por  lo  mismo  no  la  pudiese  adquirir  el 
común  con  la  ampÜtud,  que  requieren  todos  los  usos  do- 


(1)  Este  puente  di0ia  ma»  de  dosctentsf  raras  del  qne  se  nombfn  del  Palo, 
el  que  se  cooservn  haalA  hoy -de  la  misma  maDern.  onyas  do's  circuostaDebs  hacen 
ver  el  equívoco,  con  que  en  la  foja  43&  supone  D.  Lucas  Alaman^  qu^«l  de  ple«« 
dra  y  el  de  palo  son  unoyinietno8>. 


|ésticos.=La  escasez  de  un  articulo  tan  necesario  exuita- 
t  constantemente  el  deseo  de  qac  se  hicieni  un  esfuerzo 
ira  facilitarlo,  lo  que  originó  que  á  fines  del  BÍg)o  pasa- 
k  se  proyectase  conducirlo  del  sitio  menos  lejano  que  se 
bnsideró,  que  era  el  conocido  con  el  nombre  del  Tablón; 
í  bien  inspeccionado  por  peritos  so  inya  el  convenci- 
leoto  de  que  así  por  bu  mucha  distancia,  como  por  la  posi- 
ion  y  desigualdades  de  los  cerros  intermedios,  era  casi 
^posible  la  cunduecion.     Asi  lo  oi  dcuír  á  las  ])ersouas, 
pe  tj  hablan  intervenido  en  ol  negocio,  6  estaban  al  tanto 
I  él:  y  no  jjermitiéudonie  mi  poca  edad  el  haberme  ¡ni- 
lestü  de  los  pormenores,  ni  siendo  tan  poco  f&cil  rectifi- 
irloK  ahora  que  han  pasado  mas  de  sesenta  años,  lo  refíe- 
I  del  modo  vago  é  imperfecto  con  r^ue  lo  recuerdo. 
^Desde  entóneos  no  se  habia  vuelto  á  tratar  de  esa  ma- 
na hasta  el  año  do  832.  en  que  D.  Marcelino  Rocha  e- 
bió  algunas  propuestas  atierra  de  olla,  que  no  llegaron 
Momuilizaríie;  mas  en  17  de  Mayo  del  año  de  848  ocur- 
(  al  Ayuntamiento  reproduciéndolas  y  mejorándolas,  y 
I  las  ocho  que  aoompuñú  4  su  solicitad,  bis  cuales  con 
s  aclaraciones  y  modificaciones  quo  ge  les  hizo,  queda- 
nm  suatancialmente  como  siguen;  «que  introduciría  la  a- 
;-'ua  de  la  Presa  da  la  Olla  por  medio  de  una  cañería,  y 
construyéndose  doce  fuentes,  en  las  que  se  darían    dos- 
i'ientuB  cuartillos  de  agua  por  medio  real,  y  ¿  los  aguado- 
res ú  una  cuartilla  la  carga  de  ciento   veinte  cuartillos, 
tomáiidoee  también  para  Lis  comidas  de  las  cárceles  y  Hos- 
pital.    Que  para  el  aumento  de  la  agua  se  levantaría  has- 
ta cuatro  pies  el  calicanto  de  la  presa,   y  se    constriiiriau 
dos  ó  mas  de  reserva  en  las  cañadas  de  San    Kenovato  y 
Escondida;  y  no  siendo    bastante,  se  completaría  con  la 
lie  los  Pozuelos,  ((ue  también  debería  recibir;  por  lo  que 
la  apertura  de  todas  quedaría  á  la  voluntad  del  empresa- 
rio de  acuerdo  con  la  Corporación;  y  que  excediendo  cou 
mucho  de  cien  milpeóos  los  gastos  que  se  iban   á  erogar. 
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disfrutaría  los  productos  de  la  venta  de  la  agua  por  vein- 
te años  cpntados  desde  el  1^  de  Enero  de  850,  hasta  oO 
de  Diciembre  de  869,  quedando  desde  esa  fecha  á  bene- 
ficio del  público,  así  dichos  productos,  como  los  de  los  ar- 
rendamientos de  las  mercedes  de  agua,  y  todas  las  obras: 
todo  lo  cual  aprobado  por  el  Ayuntamiento  y  en  seguida 
por  el  Gobierno,  se  redujo  á  escritura  pública  en  31  de 
Diciembre  de  1849» 

Habiéndose  solicitado  después  que  los  veinte  años  se 
prorogaran  por  diez  mas,  se  accedió  bajo  las  condiciones 
de  que  todos  los  caños  de  plomo,  se  reformasen  con  tubos 
de  una  pieza  sin  soldadura  llamados  de  patente;  que  el 
calicanto  de  la  Presa  de  San  Renovato  se  levantaría  á 
igual  altura  que  el  de  la  Olla:  que  las  calzadas  por  ambos 
lados  se  extenderían  hasta  la  nueva  Presa,  construyéndo- 
se bardas  y  lunetas  desde  la  hacienda  de  San  Agustín;  y 
quedando  al  cargo  de  la  empresa  la  conservación  del  ca* 
mino  y  la  de  su  arboleda  y  aseo:  en  cuyos  términos  y  pre- 
via la  aprobación  correspondiente  se  otorgó  la  escritura  en 
10  de«  Agosto  de  853:»  habiendo  costado  las  obras  desde 
el  3  de  Diciembre  de  49  en  que  comenzaron,  hastaSO  de 
Julio  de  dicho  año  de  53,  en  que  iban  corridos  tres  años 
y  siete  meses,  (253,002  $  88  es.)  doscientos  cincuenta  y 
tres  mil  dos  pesos  ochenta  y  ocho  centavos:  y  lo  que  las 
ventas  de  la  agua  produjeron  desde  11  de  Diciembre  do 
51  hasta  30  de  Junio  del  repetido  año  de  53,  fueron 
(23,768  $94  es.)  veintitrés  mil,  setecientos  sesenta  y  ocho 
pesos  noventa  y  cuatro  centavos. 

Por  esta  relaeion  se  vé,  que  las  ventajas  que  ha  logra- 
do la  Capital,  no  solo  consisten  en  la  abundancia  de  la 
agua  y  en  su  mas  fácil  y  cóínodá  adquisición,  sino  en  que 
con  el  arrendamiento  de  las  mercedes  las  puedan  disfrutar 
los  vecinos  dentro  de  sus  propias  habitaciones>  en  que  se 
haya  estendido  y  hermoseado  el  paseo  con  las  calzadas  y 
arboleda:  y  en  que  se  le  haya  proporcionado  á  la  Ciudad 


oaat 
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nuevo  y  vistoso  adorno  con  Ins  fuentes.     Por  úlümu: 
abundancia  do  agim  que  en  pila  se  logra,  ha  facilitado 
í]iie  el  mismo  empresario  proyectóse  como  negociación  ex- 
clusivamente suya  ci  construir  un  edificio  para  baños  pü- 
"icos;  los  que  so  hallan  tan  bien  dispuestos  y    servidos, 
ios  que  en  el  país  pueden  reputarse  mejores. 
Con  las  rentas  municipales  se  han  emprendido  otras  fil- 
loas no  .^olo  útiles,  BÍno  demasiado  necesarias.     La  quL* 
itiguamento  aer\-ia  de  Rastro,  estuvo  siempre  en  lo  in- 
ior  de  un  callejón,  eu  cuya  entrada  tennina  la  calle  dc 
len;  por  lo  que  eni  preciso  que  las  roses  que  se  intro- 
dacian'dtariamente  atravesasen  toda  ta    Calzada,  lo  qut- 
cuando  no  ocasionara  riesgos,  por  lo  menos  infería  mole&- 
¿  los  vecinos  y  trausuentcs,  agregándose  ademas,  el 
10  sicodo  inevitable  que  las  inmediaciones  de  esa  ofici- 
estuv-ieson  embarazadas  y  sucias  con  la  sangre  y  otras 
üundicias,  que  sin  cesar  quedaban  de  los  animales  muer- 
tos, ha*ia  constantemente  por  ese  rumbo  una  fetidez  in- 
soportable.    Para  que  cesaran  todos  esos  inconvenientes 
pe  ha  construido  un  edificio  á  grande  distancia,  aislado,  y 
adelanto  do  la  bajada  para  el  rÍo,  el  que  tiene  toda  la  ant- 
plitud  y  comodidad  necesaria  para  el  objeto,  uso  y  opera- 
mes  propias  para  un  rastro  6  casa  de  matanzas. 
Así  por  la  poca  amplitud    del  antiguo    Cfunposanto  di- 
n  Sebastian,  como  porque  su  ubicación  no  permitía  que 
evitasen  inconvenientes  perjudiciales,  se  bacia  necesa- 
Ia  construcción  de  otro  en  un  local  en  que  no  presen- 
idoso  aquellos  so  proporcionasen    la  estension,  comodi- 
'  y  demás  ventajas  que  requiere    su  importante  objeto; 
lo  que  en  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres  se  comen- 
el  Panteón  Municiiml,  al  Poniente  de  la  población,  y  á 
distancia  do  esta,    franqueándose  ($2000)  dos  mil 
por  el  gobierno,  y  erogándose  por  ol  Ayuntamiento 
,726  $  87!  ca.)  diez  y  ocho  mil  setecientos   veintiséis 
i8,  ochenta  y  siete  y  medio  centavos. 


—12— 

Aunque  (lt>spues  del  Panteón  se  han  construido  muchos 
ediñcios  en  varios  puntos  de  la  Capital,  los  mas  notables 
y  costosos  son,  los  que  se  hallan  en  la  Plazuela  de  San 
Diego,  en  Iíei  que  se  halla  formado  un  Jardin  que  se  ilu-* 
mina  por  las  noches,  y  en  el  que  se  sitúa  la  música  los 
domingos  y  los  juévea.  Y  por  último,  se  han  abierto  dos 
plazas  bastante  amplias,  una  nombrada  la  Refomiaj  y  otra 
la  Constancia  y  form&dpse  algianas  calles.. 

Estando  escrita  ya  la^  relación  de<  laa  fioieas  urbanas  y 
rústicas  que  comprende  el  EstadiD,  parecerá  superfino  é 
inútil  volver  á  ocuparse  de-  ella;  mas  siendo,  iani  diversos 
los  resultados  djs  ambas  operaciones,  se  presentan  motivos 
para  fijar  la  vista  en  la  segunda  y  última,  (1)  porque  asi 


(1)   irUlCBRO  T  YAU)R  BE  TODAS  LAS  mCAS  TTRBAHAS  Y 
RUSTICAS  SE  SL  ESTADO  DE  Q9AHA  JUATO. 


LUGARS&  IMI  SU  UmCACION. 


Eu  la  Capital. 

León. 

Celaja*. 

Allende. 

San  Luis  de  la  paz. 

Irapnato.. 

Salamanca. 

Silao. 

Salvatierra. 
En  el  Mineral  de  la  Luz 

Sumas. 


ti 

¡9 
í» 
f» 
»9 
f» 
I» 


Núin.  de 
las  Urban» 


Valor  de  éstaa 


4,358. 
,1702. 

695r. 
1,142. 

200. 

548. 

804. 
1,141. 

349; 

110. 


11,051. 


$3.270<926. 

145,657. 

727,962. 
.  1.089,145. 

118,098. 

492,555. 

459,916. 

431,832. 

197,099. 
77,334. 


Núm. 

de  Us 

Rusticas 


8  318,524. 


Valor  de  ústaa. 


55.$   852,115. 

354.  2.338,557. 

964.  3.258,010. 

337.  2.584,409. 

240.  1.026,878. 

369.  2.602,145. 

249.1  1.748,681. 

166.  1.116,018. 


177. 
12. 


1.534,114. 
0.006,471. 


2.923.17.067,398. 

I 


RKSTJ1V1KN^2S. 


Núm.  de  fincas  Urbanas. 
Id,        id.    Bústicfls. 


11,051. 
2.928. 


Valor  (le  las  Urbana?. 
Id.  de  1«3  Rústicas. 

Totales. 


$  8  818,524. 
17.067,898. 


$25.885.922. 
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aparece  lo  ([ue  ha  influido  en  tan  grande  desproporción. 
Al  hablar  del  cómputo  fonnado  en  853,  se  notó  que  aun- 
que por  los  quebrautoB  y  perjuicios  qoe  ori'fiuii  la  revolu- 
ción, habían  sufrido  Lis  fincas  eoui>iderable  demérito;  pero 
nao  terminada  aqnellii,  y  establecidas  aquí  las  Compañías 
.¿gieeas,  30  emprendió  con  asombrosa  actividad  el  labo- 
y  fomento  do  las  minas,  á  lo  que  era  consiguiente  el 
lulso  de  todos  los  otros  ramos  particularmente  de  lii 
icnltmra.  Comparado  el  cómputo  que  se  acaba  de  men- 
íonar  con  al  de  el  auu  de  8lJ-5,  se  nota  la  enorme  dife- 
rencia dé  cinco  millones  de  pesos,  la  que  auuqnc  parece 
Ii.-spruporcioniídíi,  uo  ao  califícará  del  mismo  modo,  aten- 
■lÍL-ndosc  &,  quetampoco  ^arda  proporción  lo  que  ocurrió 
•na  el  primer  período,  con  lo  que  se  ha  experimentado  en 
ndo.  En  aquel  se  logró  la  paz  y  tranquilidad 
le  el  año  de  21.  hasta  el  de  28)  recibiéndose  también 
itónces  el  importarte  auxilio  y  fomento  de  las  ccmpa- 
is  extranjeras:  y  en  los  trece  aSos  comprendidos  desdi- 
44  hasta  el  57  siguió  k  opulencia  y  prosperidad  del 
Miner»!  de  la -Luz,  pero  on  el  ultimo  periodo  los  conti- 
nuos trastornos  y  destcuccion  particularmente  en  el  cam- 
po y  poblaciones  pequeEas,  han  redüiúdó  á  la  minería  A 
tan  extraordinaria  decadencia  y  miseria. 

V  flsí  es,  que  siendo  tan  desproporcionadas  las  causas 
'[lie  han  ocurrido  en  una  y  otra  época,  es  natural  y  con- 
-ifruicnto,  el  que  también  scau  desproporcionados  los  efec- 
:tí.  Durante  la  prosperidad'de  dicho  Mineral,  ¿  la  falta  de 
r:ibajo  en  las  fincas  rfistieas,  siguió  un  vigoroso  impulso 
_v  fomento.  So  compraron  muchas  demasiado  estensa'^ 
por  los  que  habían  tenido  oso  giro;  en  ésUis  y  en  aque- 
llos stí  compusieron  las  liabitacioncs  y  oficinas  deteñora- 


__ _. i'utnwion  Genernl  do  R»iit»".   p«r»  «f reglar 

i»  ContribncioDM  i11r»ct»  ile  Giianiijiikto.    1.  °  il«  OcUb»  i]<  1666; 
taio  «tM*  lo*  Adími  daloi  qua  as  bnn  tiadlda  coaieguir  át  la  exprcHila  ofieín». 


—14— 
das.  y  se  formaron  otras  de  igual  clase.  En  las  urbanas 
se  efectuaron  la  reedificación  y  las  costosas  edificaciones 
mencionadas  en  este  Capítulo,  no  solo  en  el  centro  de  es- 
ta Capital,  sino  en  los  puntos  avanzados,  y  se  dio  á  cono- 
cer la  estimación  de  los  fundos  de  beneficiar  metales;  por 
manera  que  sobrepujando  tan  grandes  mejoras  y  progre- 
sos á  los  trastornos  sufridos,  no  es  de  estrañarse  el  que 
sin  embargo  de  éstos,  aparezca  en  el  último  período  la 
oxcesiva  y  cuantiosa  diferencia  que  se  ha  notado. 


CAPITULO  II. 


|rafi*  d«  Ailüpde.— Cunatoa  y  preparatlToi  ptra  la  revolueion,— JudUi  ca 
'-  '"  [u*l  al  Grnnile  y  (t)ierétar>>. — Plm  que  ae  prupiiaa  y  adoplú. — Fecba 
■  para  «u  pj«i?iieíoD.  y<  f)  tnoje^on  ijite  habla  di'  preeeitcrx. — Conr- 
Inciaiy  fHndnn«Kt(H  (]#•  ni*nifi«tUa '«1  verdadero  uutor  de  la  em|ic«ía.  y  r\ 
Uut«  empcnú  y  Irabajoi  eoipliuidoi  tn  la  mlima. 

En  el  Libro  2^  dé  la  obra  á  q^uo  me  refiero,  es  en  el 
i  se  comienzii  la  historia  de  la  insurrección,  noticiátido- 
Plo  que  pasaba  en  las  Juntas  de  Querétaro.  y  dándose 
1  tal  motivo  la  biografía  do  Hidalgo,  Allende,  Aldania 
y  A'basolo;  mas  como  sea  muy  suscinta  la  del  segundo,  y 
oste  fué  el  que  primero  y  principalmente  proyectó  promo- 
ver la  Independencia,  y  se  dedicó  á  preparar  cuanto  cre- 

■  i'  conducente  A  su  logro,  será  muy  oportuno  el  (pae  se 
iiiipÜé  y  rectifique  cuanto  facilito  el  mayor  conocimiento 
isi  de  su  persona  y  cualidades,  como  el  de  sus  trabajos  y 
■peraciones  en  una  empresa  tan  ardua  y  de  tan  inoalcula- 
tjtea  trascendencias. 

Por  la  partida  de  bautismo  copiada  en  el  apéndice  ba- 
j  fil  nfimero  1,  consta,  que  nació  en  la  Villa  de  San  Mi- 
-tjyl  el  Grande,  (1)  A  25  de  Enero  de  1769,  y  que  fueron 
•lis  padres  el  español  D.  Domingo  Narciso  de  Allende,  y 

■  '^  Mariana  do  Unzaga.  Tuvo  cinoo  hermanos  nombrados 
í'.  José,  D.  Domingo,  D^  Josefa,  IW   Mariana  y  Tfi  Ma- 

' ' )    Sabida  la  patria  de  )n  penon»  que  codcíIíú   la   empreu,  y  ejeoulú  loa 

i'firallraapata  llevarla  adelant».  y  que  tuvi«rnii  piineipio  en  él  miimo  Ingar. 

"rl  fuera  de  propúiito,  que  *e  dÁ  un»  luMinU  nulieis  d*  él     £iU  illuaJu 

'  fi' S  .!,<  una  ladera  en  medio  de  las  oludadei  de   Ouanujaalo.   Celayay 

'      \  <lu  lat  Tíllna  de  Dotara)  IIIdalgD.Saa  Lula  da  la  Pai,  y  San  Joaí  da 

i   1  A  «Bi>  de  lasi  ae  le  eonetdiñ  el  tíLiilo  de  Villa,  y  en   el  de  UÍC, 

'iik,-reio  ConilUuelonal  dvl  Eilado  de  Ti iiaa igualo,  la  oonaediü  el  llCa- 

i       Cu  la  falda  del  cerro  qMS   eaUl  alÜ,  1£  da  ella,   ae   «noncntrann 

n^j^iia  llamado  el  Chorro,  que  aiirle  A  toda  In  poblaaion¡  y  al  pij  del 

!>  en  lia  pHjiieba  plano  un  coniguto  d*  huertu  cun  inullilud  dear- 

-   y  queeaconoeidoooQ  el  Doml'Ve  de  OiiadUna.     La  poblaeloo  e>- 

.  ■  -.^  leie  guaTlelei.  loa  que  eonlitnan  letaaia  y  do»  i 
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nuela:  y  habiendo  quedado  huérfano  en  la  menor  edad,  y 
al  cargo  del  español  D.  Domingo  del  Berrio,  entró  éste  en  , 
la  administración  de  sus  bienes,  que  consistían  en  una  fin- 
ca urbana,  dos  rústicas,  que  eran  San  José  de  la  Tresqui- 
la, y  su  anexa  de  Manantiales,  y  en  una  casa  de  comer- 
cio; mas  como  el  administrador  no  podia  atenderlos  al  mis- 
mo tiempo  que  á  los  suyos,  por  la  distancia  entre  unos  y 
otros,  se  experimentó  en  aquellos  alguna  decadencia,  de 
la  que  se  originaron  deudas,  las  que  no  estando  cubiertas 
á  principios  del  año  de  10,  los  acreedores  de  acuerdo  con 
los  deudores  nombraron  extrajudicialmente  un  depositario 
para  su  manejo,  y  para  que  procurase,  el  que  con  los  pro- 
ductos se  fueran  satisfaciendo  los  réditos  y  aun  los  ca- 
pitales. 

Desde  que  D.  Ignacio  era  muy  joven  se  le  notaron  dos 
circunstancias  particulares.  La  \ina  era,  el  que  gozaba 
de  cierto  prestigio  entce  los  -que  lo  xjonocian,  ya  fuese  por 
su  genio  franco  y  au  arrojo  j  valentía,  y  ya  por  su  pruri- 
to de  favorecer  al  débil  oprimido.  Y  la  otra  era  su  incli- 
nación á  la  carrera  de  las  armas,  -en  la  que  se  aplicó  tan- 
to, que  obtuvo  en  €us  exámenes  las  mejores  calificaciones. 
En  9  de  Octubre  de  1795,  se  le  dio  provisionalmente  el 
grado  de  Teniente  en  el  Regimiento  de  Dragones  de  la 
Reina,  que  por  Despadáo  real  le  fué  confirmado  en  19  de 
Febrero  del  año  siguiente,  y  en  el  de  1807  fué  ascendido 
á  Capitán. 

Se  'cuentan  muchas  anécdotas  ya  acerca  de  su  valor  y 


Sae  »•  euenUn  nueve  templos  ademas  de  la  Parroquia,  siendo  los  principales 
de  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Kerl,  la  SanU  Casa  de  Loreto, 
y  las  Iglesias  de  los  Conventos  de  San  Francisco  y  de  la  Concepción.  En  dichas 
manzanas  se  coniprenden  mil  doscientas  catorce  casas,  de  las  cuales  son  las  mas 
notables  las  del  nnado  Coronel  Canal,  de  Vázquez,  y  la  del  Ayuntamiento.  Vein- 
titrés fuentes  publicas,  mas  de  dosciAutai  particulares,  una  plaza  de  armas  y  dos 
plazuelas,  el  Colegio  titulado  de  San  Francisco  de  Sales,  para  la  enseñanza  de 
Gramática  latina,  filosofía,  teología  escolástica  y  moral.  £1  Prefecto,  un  Juez  le- 
trado para  lo  civil  y  criminal,  cuatro  alcaldes  ó  jueces  de  paz.  y  dos  escandas 
públicas. 
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liujiinza,  y  ya  sobre  su  agilláiid  y  destreza  como  gineíe  y 
como  lidiador  do  toros,  coolidiidcs  todus  que  fueron  muy 
notorias  y  que  lejos  de  haberse  desmeatídó,  se  afirman  en 
!  í  obr.i  de  lue  me  ocupo.  Coiao  la  hó  de  estar  citando 
> 'iiitinuamentCj  advierto,  tjue  para  no  repetir  en  esta,  el" 
i|iio  me  refiero  á  aquella,  tan  solo  apuntaré  los  folios,  los 
que  serán  los  pertenecientes  á  la  nominada  historia.  En 
1(13  255  y  356,  se  asienta:  "que  Allendeera  muy  diestro  On 
>  I  manejo  del  caballo,  en  todas  suertes  de  tareas,  y  on 
liras  del  campo,  de  cuyas  resultas  tenia  estropeado  el  bra- 
zo izquierdo:  quo  ora  resuelto,  precipitado  y  de  valor,  y 
muy  iucUiiadu  al  juego  y  á  las  mujeres;»  mas  aunque  on  su 
juventud  tuvo  algunos  estravíos,  y  por  efecto  de  éstos  un 
hijo  natural  nombrado  Indalecio,  del  que  se  hablarA  en 
I  oportuno  lugar,  pero  observa  una  conducta  juiciosa 
" )  la  edad  de  treinta  años,  en  que  se  dedicó  á  tomar 
do;  y  en  lU  de  Abril  de  802  contrajo  matrimonio  con 

^a  María  de  la  Luz  Agustina  de  las  Fuentes,  la  que  lo 

'títuyó  heredero  de  todos  ana  bienes,  quo  en  su  mayor 
___  '  s  estjibau  en  Querétaro,  y  do  los  que  no  llegó  A  tomar 
posesión  entre  otros  motivos  por  habérsele  promovido  un 
pleito. 

Estuvo  con  una  compañía  do  su  cuerpo  en  el  Cantón 
jiie  se  formó  en  San  Luis  Potosí  i  las  órdenes  del  Co- 
;ii:indante  de  aquella  Brigada  (entonces  Coronel)  D.  Feliz 
Waría  Calleja  en  la  ocasión,  en  que  se  hacían  movimicn- 
i'FS  en  la  Frontera, siendo  entreoíros  el  do  hi  introducción 
■\'}  on  contrallando  do  los  Estados-Unidos  conducido  por 
■1  celebro  aventurero  Felipe  NoUaud,  Posteriormente 
concurrió  con  todo  su  Regimiento  al  Cantón  que  el  Virey 
Iliin-!f.'aray  reunió  en  Perote  y  Jalapa,  distinguiéndose 
■'11  tod;is  los  ejercicios  militaros,  que  allí  so  ejecutaban,  y 
'.'iir  cayo  buen  desempeño  mereció  la  aprobación,  y  el 
iprecin  de  ese  General.  Distielto  el  Cantón  &.  fines  de  8()8, 

¡resó  á  su  pais  con  el  proyecto  de  emprender  hv  inde- 
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pendencia,  y  oontando  con  la  amistad  que  le  profesaban 
los  principales  vecinos,  escogió  á  los  que  le  merecían  ma- 
yor confianza  para  comunicárselos:  y  habiéndolo  estos  a- 
doptado  con  beneplácito,  se  comprometieron  sinceramente 
4  cooperar  á  la  empresa  los  sugetos  que  siguen. 

El  Capitán  del  mismo  cuerpo  D.  Juan  Aldama  y  su 
hermano  el  Lie.  D.  Ignacio,  el  capitán  D.  José  M*  Aréva- 
lo,  cuatro  Eclesiásticos  nonbrados  D.  Manuel  Castelblan- 
que,  D.  Vicente  Casas  del  Cerro,  D.  Fernando  Zamarri- 
pa,  y  D.  Francisco  Primo  y  Terán,  y  ademas  D.  Luis  Malo, 
D.  Miguel  Vallejo,  D.  Francisco  Mascarena,  D.  Herme- 
negildo Franco,  3).  Felipe  González,  D.  Ignacio  y  D.  Juan 
Cruces,  D.  Manuel  Cabezadevaca,  D.  Luis  Gonzaga  Me- 
reles,  D.  Francisco  Lanzagorta  é  Inchauregui,  D.  Joaquín 
Ocon,  D.  Juan  de  Timarán,  D.  Antonio  Vivero,  D.  Vicen- 
te Vázquez  y  D.  Antonio  Villanueva. 

Para  tratar  de  todo  lo  conducente  á  la  empresa,  les  era 
necesario  celebrar  juntas  frecuentemente,  y  para  que  estas 
no  llamaran  la  atención,  dispuso  Allende,  que  se  tuvieraa 
en  la  casa  de  su  hermano  D.  Domingo,  en  la  que  debería 
haber  baile  en  todas  las  noches,  que  se  formasen,  lo  que 
no  seria  notable  en  una  familia,  en  que  eran  de  buen  hu- 
mor asi  las  personas,  que  la  componían,  como  las  que 
acostumbraban  visitarla:  que  los  comprometidos  se  reu- 
nirían en  el  bajo,  los  que  para  encubrir  su  objeto,  se  esta- 
rian  acercando,  ó  separándose  de  la  diversión  con  cual- 
quiera protesto,  que  indicasen  las  circustancias. 

El  primero  de  los  puntos  que  se  acordaron  fué,  el  que 
se  nombrasen  comisionados  del  seno  mismo  de  la  Junta 
para  las  principales  poblaciones;  con  el  fin  de  que  en  ellas 
se  formasen  otras  tantas  juntas  secretas,  las  qno  estarían 
en  contacto  con  la  principal,  habiendo  recaido  la  comisión 
en  el  mismo  Allende,  y  en  D.  Juan  Aldama.  En  seguida 
se  propuso  el  plan,  con  que  djebia  precederse,  y  sentado 
por  base,  que  los  obstáculos  para  la  independencia  eran  los 


laHoIes,  sa  consídení  necesaria eu aprehensión, laque de- 
Ha  ser  general  y  simultiínea,  respetjlndoso  en  lo  posible 
íi  poreonas,  6  intereses;  y  iiao  si  apesar  de  ello  lo  quc- 
*«n  al  gobíenio  elementos,  con  qne  resistir,  Allenda 
_  1  el  carácter  de  Generalísimo  distribuirla  las  fuerzas  eu 
las  secciones  convenientes,  para  sostener  el  pronunciamien- 
to hasta  su  completo  triunfo:  y  que  logrado  que  fuera,  se 
reunirían  en  M<5xico  loa  Jefes  principales,  para  discutir 
V  ilctcmiinar  la  forma  de  gobierno,  que  mejor  le  conrioíe- 
i  al  paSs,  dejando  á.  los  Kspauoles  en  entera  libertad  ó 
ji'ira  pcnnanecer  en  é\  con  sus  fanjüias  y  bienes,  ó  para 
trasladarse  con  solo  ellas  á  la  Penlnsnla,  y  no  con  estos, 
Ion  cuales  en  el  segundo  caso  entrarían  al  Erario  publico 
»ra  cubrir  los  gastos  de  la  guerra;  y  que  si  su  íxito  era 
Trerso,  se  intpetraría  auxilio  de  los   Estados-Unidos  del 

¡orno  una  empresa  tan  vasta  exigía  grandes  proparati- 

h  y  elementos,  que  no  se  habían  de  proporcionar  en  po- 

I  días,  DO  era  posible  acometerla  sino  hasta  después  de 

Jnn  tiempo;  mas  se  reflexionó,  en  que  necesariamente  se 

había  de  presentar  ocasión  tan  oportuna  como  la  Feria  de 

San  Juan  de  les  Lapos,  la  que  celebrándose  en  principios 

'h  Diciembre,  que  distaba  todavía,  daba  espera,  para  qud 

;i  el  entretanto  se  faeilítjise  todo  lo  necesario  para  la  eje- 

mion.  A  la  que  coadyuvarían  poderosamente  dos  circuns- 

iicias  que  solo  allí  so  presentaban;  la  una  era  el  que  en 

'"ie;\m  puntO'  se  podría  encontrar  tan    numerosa  multitud 

'■'■  tlspañoles;  y  estando  (V  mayor  abundamiento  despreve- 

'i'ii)a,  y  dedicados  eschisivaraente   al  comercio;  y  la  otra 

f.i  el  que  tampoco  en  ningim  parage  eoneurrían  tantas,  y 

■  ii  iununierables  (wvsonas,  que  sin  que  se  notase  so  enea- 

"inaban  desdo  los  lugares  mas  diBtantcs;  por  lo  que  ha- 

líüdose  adoptado  esa  idea,  se  convino,  en  que  los  capita- 

■■í  Allende  y  Aldama  con  cuantos   oficiales  y  soldados 

''<!!e&  de  BU  confianza,  se  diríjier&n  en  varios  gmpos  á  la 
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Villa  nominada^  en  la  que  deberían  estar  en  primero  de 
Diciembre  del  año  de  diez,  para  dar  la  voz  de  independen- 
cia, la  que  en  la  propia  fecha  debería  secundarse  por  los 
Jefes,  ó  agentes  de  las  juntas  subalternas  en  sus  respec- 
tivos lugares. 

Acordado  y  jurado  este  plan  por  los  comprometidos,  D. 
Felipe  González  que  era  muy  considerado  entre  ellos,  y 
particularmente  por  Allende,  al  que  le  mereció  grande 
confianza,  espuso:  que  como  tal  vez  se  le  objetaría  al  pro- 
yecto, el  que  era  contrarío  al  juramento  de  fidelidad  pres- 
tado al  Rey,  era  de  temerse,  el  que  calificándose  irreligio- 
so, é  ilícito,  no  fuese  bien  recibido,  ó  por  lo  menos. habí üi 
un  protesto  para  desconceptuarlo:  eil  cuya  atención  le  pa- 
recía muy  oportuno  y  necesarío  el  arbitrar  previamente  un 
medio  capaz  de  allanar  ese  inconveniente,  y  que  el  que  le 
parecía  mas  adecuado,  era  el  que  sonase  en  el  pronuncia- 
miento y  llevase  la  voz  en  lo  público  un  Eclesiástico  de 
luces,  probidad  y  reputación,  con  lo  que  se  lograría,  el 
que  no  se  estimara  opuesta  á  la  Religión  una  empresa, 
que  se  patrocinaba  y  ejecutaba  por  uno  de  sus  ministros, 
y  que  á  ese  carácter  agregaba  su  instrucción,  y  buena  con- 
ducta: y  considerándose  que  esta  observación  era  muy 
juiciosa  y  prudente,  fué  en  el  momento  aceptada  sin  el 
mas  leve  reparo:  y  entonces  Allende  tomando  la  palabra, 
dijo:  que  ninguno  le  parecía  mas  á  propósito,  que  D.  Mi- 
guel Hidalgo;  porque  á  su  carácter  de  Sacerdote  reunia 
el  de  Cura  Párroco,  el  concepto  de  sabio,  el  contar  con 
buenas  relaciones  en  Guanajuato  y  Valladolid;  y  por  úl- 
timo, el  que  residía  en  un  pueblo  tan  cercano  á  la  Junta, 
por  lo  que  ofreció^  que  al  siguiete  dia  paxtiria  á  verlo,  co- 
mo lo  verificó. 

Habiéndole  manifestado  el  objeto  de  su  viaje,  desde  lue- 
go se  escusó  con  su  carácter  Sacerdotal,  con  su  avanzada 
edad,  que  pasaba  de  sesenta  anos,  y  con  que  tenia  la  con- 
vicción, de  que  los  que  promovían  las  revoluciones,  no  les 
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jabrevivian.     Como  o^to  es  lo  mas  conforme  con  lo  riue 

leclaró  en  su  sumaria,  y  ccn  otros  datos,  de  que  se  habla- 

i  adelante,  (lareco  lo  mas  cierto,  que  se  estuvo  resistieti- 

i  en  las  coiiroreuciae  con  Allende  hasta  que  por  sus  ins- 

ttucLBS,  y  [Ktr  SU5  informes  sobre  nuevas  probabilidades 

buen  ¿xito,  so  llegó  á  decidir,  y  q;;e  por  lo  mismo 

I . transcurrió  algún  tiempo  desde  la  primera  invitación  que 

j  le  hizo,  hasta  su  completa  decisión. 

AunquG    continuaban  los  Junbis,  no  pudo  menos,  que 

potarse,  el  que  iban  siendo  mas  frecuentes  j  misteriosas. 

'r  el  que  habia  comenzado  á  disminuir  el  uúmero  do  lo? 

me  las  formaban,  íi  causa  do  que  algunos  habían  salido 

I  vomisiones:  y  así  iba  pasando  el  tiempo  en  espera  del 

pes  de  Diciembre,  que  era  el  prefijado  para  el  pronuu- 

aiiento,  cuando  fué  necesario  anticiparlo  violentamen- 

i  por  haber  nido  descubierto  según  so  dirá  en  su  respec- 

Kto  lugar.     Al  estarse  hablando  de  esa  reunión  que  se 

B>na<3  en  San  Miguel  el  Grande,  ocurre  naturalmente  la 

'   "  i  de  si'  estaba  relacioimda  con  la  de  Queréíaro.  y  cuál 

Be  estas  sería  bi  primera;  mas  los  datos  que  se  van  á  re- 

nferir  prestan  bastante  luz  para  aclarar  no  sulo  esos  puntos, 

}  ^0  otros  mas  importantes. 

Ku  el  folio  340,  se  lee,  que  en  la  ciudad  nombrada  íil- 
l'timamcntc  había  reuniones  en  la  casa  del  presbítero  D. 
I  José  W  Sam-hcz,  y  en  la  do  el  Lie,  Parra,  ív  las  que  a- 
«OÜtiun  los  Licenciados  Lazo  y  Altamirano,  y  los  capitn- 
s  Allende  y  Aldama:  que  Hidalgo  invitado  pur  el  prí- 
]  de  esos  capitanes  fué  oculto,  y  que  no  satisfecho  de 
Ijoa  medios  con  que  se  cantaba,  no  se  había  decidido,  lo 
Liqoe  hizo  después  por  los  informes  que  esto  le  dio:  y  que 
tsunque  el  Corregidor  no  asistía.  Allende  iba  á  su  casa  de 
I  noche  síempi-o  que  venia  de  San  Miguel,  y  era  el  cüuduc- 
■tode  comunicación  con  el  Cura.  Y  eu  el  folio  361,  refi- 
riéndose al  inforpie  de  Galvan  se  repite:  que  Allende  y 
lama  habían  concuiTÍdu  á  las  Juntos,  Uev^ndo  una  vcü 
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varios  soldados,  y  cinco  ó  seis  sargentos  de  su  Regimien- 
to: todo  lo  cual  da  á  conocer,  que  habia  relaciones  entre 
ellas  y  la  de  San  Miguel. 

No  es  de  éstrañarse,  que  faltaran  documentos  en  esa  é- 
poca,  en  que  habia  sido  tan  peligroso  estenderlos,  y  mu- 
cho mas  espuesto  y  difícil  conservarlos;  pero  esa  falta  se 
suple  suficientemente  ya  con  la  tradición,  ya  con  la  noto- 
riedad de  varios  antecedentes,  y  ya  con  lo  que  se  encuen- 
tra en  algunas  de  las  obras  publicadas  posteriormente.  Ha 
sido  demasiado  cierto  y  sabido,  que  Allende  estuvo  con 
su  Regimiento  en  el  Cantón  de  Perote  y  de  Jalapa,  y  que 
después  de  haberse  disuelto  este  regresó  á  su  país  en  el 
año  de  808,  y  que  después  vino  con  el  proyecto  de  la  in- 
dependencia, y  de  que  para  él  invitó  á  los  vecinos,  que 
le  merecían  confianza,  que  fueron  los  que  "se  tienen  nom- 
brados, y  con  los  cuaJes  se  formaron  las  Juntas;  y  sin 
embargo  de  que  ya  no  existen,  se  hizo  todo  lo  referido 
demasiado  público  en  el  tiempo,  en  que  ya  no  habia  peli- 
gro, ni  necesidad  de  secreto;^or  lo  que  siempre  ha  sido 
allí  un  concepto  y  tradición,  que  se  ha  conservado  unifor- 
me y  constante,  sin  que  haya  llegado  á  desmentirse. 

Hablándose  desde  la  foja  314  hasta  la  319  de  la  conspi- 
ración que  se  tramaba  en  Valladolid  por  el  mes  de  Setiem 
bre  de  809,  se  espresa:  «que  comenzó  en  seguida  de  la  di- 
solución del  Cantón,»  lo  que  desdé  luego  da  á  conocer,  que 
Allende  estaba  en  consonancia  con  ella.  Se  creia  entonces 
que  la  Francia  subyugaría  completamente  á  la  Península 
Española:  las  exigencias  de  las  Juntas,  que  se  erigieron 
en  ella,  habían  excitado  el  descontento  y  fomentado  los 
partidos:  las  persecuciones  há.bián  enardecido  los  ánimos: 
la  deposición  del  Virey  Iturrigaray  habia  causado  grande 
alarma  haciendo  proveer  funestas  trascendencias;  y  la  si- 
tuación del  pais  era  aísarosa  y  violenta;  por  manera,  que  si 
en  lo  general  se  hallaba  disgustada,  y  predispuesta  contra 
el  orden  y  administración  pública,  lo  estaban  mucho  mas 


\ 


Specaí 


9  militares  «¡uc  se  liabiuu  reuiiidQ    en  el  Cantun,  porque 

)  hallaban  mejor  impuestos  de  los  sucesos,  y  de  todo  lo 

nne  había  ocusiouado  ((uc  so  disolviera,  y  porque  de  cou- 

[uiente  sa  hullubari  mas  atectadug;  circunstuiicins  todas, 

pursuaduu,  ol   tiuu  era  iucroible,  que  Allende  no  lo 

ptuviera,  y  que  no  liubiese  tenido  participio  en  esa  cona- 

'  3icion,  de    la  que    ora  uno    do  los  principales    Miche- 

no  folio  ?il9  se  dice:  que  este  último  había 
ic  nquel  Uabüi  entrado  en  ella,  y  que  para 
ícreuciar  ambos  había  pasado  á  Querótaro:  lo  que  si  no 
constaba  en  la  sumaria,  provendría,  de  que  por  haberse 
idlcrruuipido  su  secuela,  se  hubiese  ocultado  la  compli- 
cidad, para  lo  que  tíiuibíen  coadyuvaría,  el  que  quedando 
en  libertad  los  procesados,  siguieran  trabajando  con  mas 
.ucion:  á  todo  lo  que  es  de  agregarse  aquí  la  reflexión, 
que  sin  una  estrechísima  necesidad  no  habían  de  com- 
plicarse recíprocamente  los  de  Valladüüd  y  los  de  S.  Mi- 
guel; maa  lo  que  acaba  de  confirmar  oí  que  AUcudc,  Al- 
doma  y  SÜchelena  eatabau  poseídos  de  los  mismos  sentL 
uitt'nti.'S  es.  lo  que  se  lee  en  el  Apéndico  al  IHccionario 
Iniversal  de  llistoria  y  Geografía  6.  la  foja  171  del  tom^ 
l'i-imero,  que  es  el  8'?  déla  obra,  en  donde  se  asienta:  «quy 
lüsucUo  el  Cautou  y  regresados  h>s  cuci-pos  provinciales  4 
^iis  dcnmrcftcíonos,  Allende  tksde  entmces,  se  manifestó  d^. 
i'ididü  \iv.v  bi  independencia,  que  promovió  con  empeño  ^u 
México,  y  con  no  menos  calor  en  Querétaro  y  en  S,  Mi- 
guel.» 

[>G  tildo  lo  expuesto  hasta  aquí  so  deduce,   que  él  fué, 

¡uien  iutoutó  y  procuró,   que  se  formaran  en  ambos  luga- 

-t-'s  esas  reuniones,  las  que  es  de  suponerse,  que  comenza- 

i-n  en  fl  país,  con  cuyos  vecinos  tenia  mas  relaciones  de 

i.  I    y  de  confianza.     Si  Allende   y  Aldama   fuero» 

'liados  para  promoverlas  fuera  de  ese  punto:  sí  uno 

[liucipales  y  maa   cercano  era  Querétaro.  no  será 
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dificU  conocer,  que  lo  que  se  trataba  en  este  último,  tuvo 
origen  de  esa  eomision,  que  fué  nombrada  con  anteriori- 
dad. La  pregunta  que  el  Corregidor  Domínguez  le  hizo 
acerca  de  los  fondos,  con  que  contaba,  folio  360,  persuade, 
que  fué  invitado  por  el  primero  de  esos  individuos:  y  las 
cartas,  en  que  se  le  hacian  prevenciones  al  capitán  Arias, 
folio  364,  sobre  el  movimiento,  que  se  iba  á  ejecutar,  re- 
velan, que  le  hablaba  como  el  principal  autor,  y  con  cier- 
ta especie  de  superioridad  en  el  asunto,  que  se  versaba. 
Es  también  de  considerarse,  que  habiendo  sido  D.  Maria- 
no Galvan,  el  que  dio  aviso  á  su  Jefe  D.  Joaquín  Quin- 
tana Administrador  de  Correos,  folio  361,  parece,  que  la 
Junta  en  que  se  hallaba,  era  mas  reciente  que  las  de  Va- 
lladolid  y  San  Miguel,  que  tuvieron  principio  en  el  año 
de  809,  porque  no  es  verosímil,  que  el  que  tan  espontá- 
neamente descubría  lo  que  pasaba,  fuese  medianamente 
silencioso  y  reservado,  que  guardara  secreto  por  mucho 
tiempo,  si  no  hubiese  sido  poco,  el  que  contaban  esas  reu- 
niones, á  las  que  asistía  desde  que  comenzaron,  lo  que  da 
motivo  para  suponer,  que  eran  mas  recientes  que  las  de 
San  Miguel.  Gomo  estas  fueron  promovidas  y  sostenidas 
por  Allende,  no  solo  se  confirma  su  mayor  antigüedad,  si- 
no que  el  que  la  formó,  era  el  principal  autor  del  proyecto. 
Asi  resulta  de  los  hechos  referidos,  y  particularmente 
de  la  tradición,  de  que  se  ha  hablado,  siendo  lo  mas  no- 
table, que  lo  que  allí  se  consideró  para  asociar  al  Cura  Hi- 
dalgo, y  para  que  con  ese  fin  se  le  fuese  á  proponer,  está 
en  consonancia  en  lo  substancial  con  lo  que  se  lee  en  el 
folio  357,  acerca  de  lo  que  éste  último  habia  declarado 
en  su  causa,  y  que  se  reducía,  á  que  aunque  había  tenido 
con  aquel  varias  conversaciones  acerca  de  la  independen- 
cia, habían  sido  de  puro  discurso  no  obstante  su  con- 
vicción de  que  seria  útil  al  país,  sin  entrar  nuncA  en  pro- 
yecto alguno,  á  diferencia  de  Allende,  que  siempre  esta- 
ba propenso  á  hacerlo^  sin  que  para  disuadirlo,  hubiera  si- 


I  do  bastante  cl  haberle  dichv,  qtiü  loa  autores  de  semejan- 
I  tes  empresas  nunca  gozaban  cl  fruto  de  üllas. 

£u  osa  misma  declaración  trascrita  cou  mas  indiviilua- 
I  lidad  en  la  Gaceta  de  Tribunales,  so  Ice:  «que  habiendo  si- 
I  do  preguntado  en  siete  de  Mayo  sobre  si  habia  tomado 
B  en  la  conspiración  desde  sus  principios,  desde  cuán- 
0  habia.  pensado  en  ejecutar  la  revolución,  de  que  fué  Je- 
1,  y  ai  ^1  la  tabia  concebido,  ó  fué  invitado  por  otras  pcr- 
Isonaa,  contestó:   «que  á  principios  de   Setiembre  invitado 
■por  Allende,  fué  oculto  ¿  Qucrétaro,  y  habló  con  Epigme> 
■AÍo  GKinzalcz;  pero  que  poco  satisfecho   entonces    de  los 
^Vwdios  con  que  contaban  los  conspiradores,  no  se  decidió 
wÁ  tomar  parto  en  su  empresa,  lo  quo  mas   adelante  hizo, 
r  haberle  dado  ¿Vllende  isformes  mas  satiafactOTios:  y  que 
Q  tanto  trataba  de  proveerse  de  armas,  haciendo  fabri- 
r  loiizas  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  é  intentaba  ga- 
r  al  batallón  de  Infantería  Provincial  de  Cruanajuato;u 
)  las  réplicas  y  cargos  que  se  le  hacían  por  el  Juez  co- 
sionado  Abeila,  y  que  procuraba  desvanecer  únicamen- 
i  su  inclinación  ¡i  la  Independencia,  siempre  daba  á 
,  que  el  principal  interesado  y   empofíado  ■  en  que 
,  era  osa  misma  persona. 
i  Rafael  Bracho,  que  fué  el  Auditor  en  loa  procesos, 
que  se  instruyeron  contra  tos    conspiradores,  y  que  tuvo 
ú  necesidad  de  imponerse  muy  detenidamenta  de  las  cau- 
sas f]ue  los  babian  estimulado  á  decidirse,  y  de  sus  miras 
y  operaciones  para  graduar  la  culpabilidad  y  cargos  que 
reípectivaEuente  les  resultaban,  expresa  en  el  folio  5G6  de 
3U  dictAmcn:  «que  Allende   fué  el  primer  movedor  de  la 
r  «rolucion.»     Lo  que  apoya  y  confirma  este    concepto,  y 
L  Aldo  I»  mucho  que  trabajó  en  realizarla  y  fomentarla,  os, 
1  d  quo  consumada  ya  la  Independencia,  el  Congreso  gene- 
Lnl,  que  tomó  los  iidbrmes  necesarios  para  proceder  cou  el 
[^bido  conocimiento  de  causa,  decretó  en  24  de  Octubre 
s  823,  el  que  cou  bienes  miciünales  se  les  hiciera  una  Ía> 
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denmizacion  á  sus  herederos,  explicándose  en  el  artículo 
3^:  «que  siendo  esa  gracia  concedida  especialmente  en  re- 
conocimiento del  mérito  extraordinario  de  D,  Ignacio  Allen- 
de no  serviría  de  ejemplar.»  Declaración  tan  terminante 
y  espresiva  convence  con  claridad,  el  que  si  á  ninguno 
otro  se  le  habia  de  conceder  semejante  gracia,  es  porque 
en  ningún  otro  se  encontraba  el  mérito  del  agraciado,  y 
el  que  entre  sus  colaboradores  habia  sido  eUque  mas  tra» 
bajó  en  la  empresa,  y  su  primero  y  principal  autor. 

Ocupada  la  Villa  de  San  Miguel  en  la  fecha  de  su  pro- 
nunciamiento, y  cuando  ya  se  pudo  organizar  allí  la  ad- 
ministración pública,  el  que  quedó  á  su  frente,  expidió 
una  manifestación  de  las  causas  y  objeto  que  se  tenian 
para  aquellos  procedimientos,  afirmando  que  hablan  sido 
acaudillados  primero  por  los  valerosos  capitanes  D.  Igna- 
cio Allende  y  D.  Juan  Aldama,  y  después  por  el  inmortal 
Hidalgo,  y  exhortando  á  la  cooperación  de  lo  que  habían 
emprendido.  Como  en  esa  fecha  residía  con  cierta  auix>- 
ridad  en  el  pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz,  D.  Gregorio 
Santiago  de  Quevedo,  fué  uno  de  los  que  recibió  la  exhor- 
tación que  se  conservaba  en  su  familia  según  lo  refería  el 
Presbítero  D.  Ignacio  Ricardo  hijo  de  D.  Gregorio  perci- 
biéndose por  aquella,  el  que  aun  después,  de  que  se  dio  la 
voz  en  Dolores,  se  consideraba  al  Capitán  Allende  como  el 
primero  y  principal;  de  suerte,  que  hasta  que  él  mismo 
por  el  motivo  que  se  dirá,  se  desprendió  de  la  representa- 
ción y  del  mando  que  tenía,  no  comenzó  á  ejercerlo  el  Cu- 
ra, el  que  ya  estaba  en  ese  ejercicio,  cuando  se  publicó  el 
documento. 

Agregadas  estas  constancias  á  la  tradición  uniforme  de 
las  personas  que  estaban  interiorizadas  en  todos  los  ante- 
cedentes y  que  se  conserva  hasta  la  actualidad,  resulta: , 
que  Allende  desde  el  año  de  nueve  que  regresó  del  Can- 
tón, vino  decidido  á  emprender  la  Independencia:  que  fué 
el^primero  y  principal  que  se  empeuó  en  promoverla,  para 
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lo  que  fonnú  las  juntas  cu  San  Miguel  y   Querétaro,  y  o- 
.braila  di  acuerdo  con  las  de  Vallaiiolid;  que  salía  en  co- 
laion  pura  otros  puntos,  y  que  hasta  lo  último  fué  cuan- 
do inyitíí  í.  Hidalgo  para  que  tomara  parte:  y  que  habiín- 
lose  resistido,  lo  estrechó  después  con  sus  inatancijiü  é  in- 
les  á  que  se  llegara  A  de(4dir. 
¡Cuál  será  el  origen  de  qnc  sin  embargo  se  le  atribuya 
segundo,  lo  que  solo  le  convenía  al  primero?     Todo  lo 
aparece  está  reducido,  á  que  en  el  pueblo  de  Dolores 
iba  do  gran  prestigio,  porque  era  el  Párroco,    por  el 
iticepto  que  generalmente  se  tenia  de  su  vasta  Ut<¡ratura 
buenas  relaciones,  y  especialmente  porque    habiéndose 
ificado  allí  el  movimiento,  se  creyó  que  era  el  corifeo, 
porque  apareciendo  con  el    mismo  carácter  en  todos  ios 
ichoa  sucesivos,  era  muy  natural  el  que  conforme   á  lo 
*oe  se  presentaba  á  primera  vista,  se  le  reputase  autor 
del  proyecto.     Esta  opinión  originada  únicamente  do  lo 
que  habia  ocurrido  en  el  público  sin  que    éste    se  hallara 
lü  alcance  de  los  antecedentes,  se  hizo  desde  luego  común 
y  era  también  natural  el  que  se  fuera  generalizando  y  robus- 
teciendo con  el  trasemso  del  tiempo,  hasta  el  ostremo  de 
baberíe  califícado  por  im  hecho  tan  cierto  é  indubitable. 
que  como  tal  se  ha  recibido  en  la  Nación,  y  que  en  con- 
^íec^lencia  no  sea  prueba  bastante  para  acreditarlo  el  que 
j»  en  las  historias,-  ya  en  las  oraciones  cívicas  que  se  pro- 
nuncian en  las  festividades  del  diez  y  scís  do  Setiembre, 
so  le  encomie  y  celebre  como  al  primuro,  que  se  propuso 
ser  el  libertador  de  su  patria. 

No  teniendo,  como  no  tiene  esta  reputación  otro  apoyo, 

qne  las  meras  apariencias  que  notaba  la  multitud,  quQ  no 

wtaba  al  alcance  de  los  trabajos  que  se  habían  eniprondi- 

Ifí  anteriormente,  ni  tampoco  de  quo  después  de  prepara- 

y  muy  avanzados,  fué  cuando  so  le  invitó  para  que  se 

áara,  &  lo  que  se  resistió  en  lo  absoluto;    será  preciso 

ivencerse  de  que  el  concepto  que  se  formó  al  principio 
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por  solo  lo  que  se  presentaba  á  la  vista,  y  que  del  propio 
modo  se  fué  generalizando,  no  es  suficiente,  para  que  se 
prefiera  á  los  grandes  y  robustos  fundamentos  que  le  con- 
tradicen. 

Si  á  favor  de  esa  reputación  hubiera  algunos,  no  habría 
faltado  oportunidad  para  manifestarlos;  pero  cuando  nun- 
ca se  ha  llegado  4  indicar  siquiera  que  los  habia,  y  cuan- 
do tampoco  se  espera  probabilidad  de  que  se  anuncien  á 
pesar  de  las  pesqmzas  que  por  algún  tiempo  se  han  em- 
pleado con  tal  objeto,  es  seguro  que  esa  vaga  y  equivoca^ 
da  opinión,  no  ha  tenido  otro  origen,  que  meras  exteriori- 
dades, las  que  se  destruyen  en  primer  lugar  con  la  anti- 
gua, uniforme  y  constante  tradición  de  las  personas  que 
intervinieron  en  cuanto  habia  ocurrido  desde  que  se  con- 
cibió el  proyecto,  y  de  otras  muchas  que  lo  sabian,  y  se 
interesaban  en  su  buen  éxito;  pero  que  se  acaban  de  des- 
truir con  lo  que  consta  en  los  procesos  instruidos  contra 
los  conspiradores:  con  lo  declarado  y  dispuesto  por  los  re- 
pr^entantes  de  la  Nación  en  la  Asamblea  general:  y  con 
lo  publicado  en  la  Historia  Universal.  Pónganse  en  una 
balanza  estas  constancias,  dejándose  en  la  otra  tan  sola- 
mente la  grita  común  y  popular  y  dígase  de  buena  fé, 
cuál  es  la  que  se  lleva  todo  el  peso. 

Recuérdese  ademas,  que  lo  que  en  todos  tiempos  y 
países  sin  exceptuarse  el  nuestro,  ha  descubierto  la  expe- 
riencia, revela  cuál  sea  el  asenso  que  deba  conciliarse  la 
fama  común  y  popular.  Atendiéndose  á  esta  únicamente, 
se  ha  creído  muchas  veces  que  algunos  acontecimientos  se 
deben  á  los  que  han  estado  lejos  de  haberlos  em- 
prendido y  consumado,  y  que  no  obstante  se  les  atribuyen 
ya  por  su  representación,  ya  por  el  prestigio  y  concepto 
que  de  antemano  hablan  adquirido,  ya  porque  sus  adictos 
trabajaban  en  que  pasasen  desapercibidos  los  servicios  de 
los  que  verdaderamente  habían  facilitado  el  éxito  feliz. 
£¡n  ol  que  se  ha  obtenido  en  algunos  hechos  de  armas,  a- 
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;c>  nu  so  lia  mcucioiíjido  la  persona  ó  personas,  cuyo  vaJor 
esfuerzos  fueron  realmente  la  causa  do  que  se  inuafase, 
lO  tAa  solu  se  ha  hablado  coa  empeño  del  que  la  muerte 
inia  puesto  como  jefe,  ó  en  una  situación  en  que  sonara 
nombre.     Los  que  han  intervenido  en  tales  lances,  ó 
estén  interiorizados  en  hus  pormenores,  no  vacilaran  en 
coiifirniar  oí  que  así  ha  sucedido,  y  no  por  nireza.  ¿Y  quí 
ca  lo  que  se  debe  inferir?     Que  la  voz  común  os  muy  fa- 
"    "e  y  que  sí  por  lo  mismo,  no  es  cordura  descansar  en 
hablándose  en  lo  general,  mucho  menos  lo  será  cuan. 
se  presentan  como  aquí  tantos  hechos  que  la  falsifican- 
Acaso  se  dirá  que  aunque  otros  individuos  hubiesen 
lo  y  preparado  el  plan,  ¿sto  no  habia  llegado  íl  t«- 
objeto.  y  que  sí  cuimdo  lo  tuvo.  fu6  Uidalgo.  el  que  dio 
ncipio  á  su  ejecución,  l)a£taba  esta  circunstancia  para 
juÉtamento  se  le  aclamase  como  el  motor  y  caudillo 
U  revolución  que  hasta  esa  fecha  eetallú.     En  el  capí- 
lo  en  que  se  relaciona  lo  que  en  la  misma  focha  hahia 
ido,  se  ve.  que  únicamente  diez  personas  intervinie- 
y  en  ol  folif  373  se  asienta  que  Allende  y  Aldania 
fueron  á  la    casa  del   Subdelegado  Rincón,  y  haciéndolo 
abrir,  lo  prendieron,  pasaron  ca  seguida  á  h.  habitación 
ijiie  en  la  misma  casa  ocu¡iaba    Cortina  con  su  muger;  en- 
traron á  Ll  recámara  en  que  dormían,  y  despertando  Cor- 
sobresaltado,  lo  intimii  Allende  que  se  diera  preso  á 
Nxcion;  mas  queriendo  aquel  tomar  sus  pistolas,  Itiucon, 
&  quien  llevaban  maniatado,  le  dijo:  que  toda  resistencia 
era  inl'itil  y  que  coa  ella  no  haría  mas  qnc  pcrdei-se. 

En  estos  casos  no  se  menciona  al  Cura,  aunque  et  de 
-ii]i'Mi''is(' que  estJiría  allí;  mas  como  la  verdadera  ejecu- 
'  i"'i  '  iiiisistia  en  la  aprehensión  de  los  españoles,  y  ésta 
no  ]:>  lii/o,  08  bien  claro  que  el  haberla  prcsenoia/lo,  no  es 
haberla  comenzado;  y  que  tampoco  lo  es  la  decisión  quo 
ifestíí  y  á  la  que  alude  ol  folio  374,  en  el  que  se  re- 
iré: que  habiéndose  instruido  de  lo  que  paaaba,  ínter- 
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iiimpió  diciendo:  caballeros,  somos  perdidos  &c.,  porque 
son  actos  absolutamente  distintos.  Considerándose  per- 
dido, conoció  que  no  había  otro  arbitrio  para  salvarse,  que 
el  de  que  inmediatamente  se  diera  paso  4  lo  proyectado; 
mas  una  cosa  es,  el  que  ese  fuera  su  concepto,  y  otra,  el 
que  se  resolviera  á  efectuarlo  personalmente. 

Los  que  intervinieron  en  el  pronunciamiento  como  se 
ha  dicho,  eran  diez,  de  los  que  no  habia  en  Dolores  mas 
que  el  Cur-a,  su  hermano,  un  músico  y  tres  criados,  coa 
los  que  no  es  creíble,  ni  aun  verosímil,  que  el  primero  se 
arriesgase  á  invadir  ó  á  asaltar^  las  casas  de  los  españoles, 
y  menos  la  de  el  Subdelegado,  en  la  que  además  de  los 
domésticos  estaba  alojado  Cortina  con  su  muger  y  los  de 
su  servicio.  Como  los  invasores  sobre  ser  tan  pocos,  no 
eran  de  armas  tomar  ni  de  prestigio,  era  natural  que  los 
invadidos  no  se  hubieran  conformado  con  dejarse  atrope- 
llar  por  un  número  tan  corto  é  insignificante,  sino  que  ha- 
brían resistido,  especialmente  el  Subdelegado,  al  que  se  lo 
exigia  su  deber,  y  cuando  les  bastaba  dar  voces,  con  las 
que  alarmándose  el  vecindario  y  poniéndose  en  estado  de 
defensa,  habria  fracasado  el  intento. 

Aun  cuando  se  hubiese  conseguido  por  una  eventuali- 
dad muy  rara  é  imprevista,  no  habría  tenido  séquito  en 
otros  lugares  ni  aun  dentro  del  mismo  pueblo  se  habría 
logrado  sostenerlo,  porque  no  les  era  fácil  resistir  á  las 
fuerzas  del  gobierno  que  violentamente  se  hubieran  movi- 
do para  resteblecer  el  orden.  Reflexiones  tan  obvias  y 
tan  claras  que  desde  luego  ocurren,  á  los  de  menos  alcan- 
ces, no  se  podrían  ocultar  al  talento,  previsión  y  madurez 
del  Cura,  de  lo  que  es  la  prueba  mas  completa  y  conclu- 
yente  el  haberse  negado  en  lo  absoluto  á  la  invitación  que 
le  hizo  Allende  para  que  se  le  asociara,  con  lo  que  mani- 
festó, y  expresó  la  convicción  en  que  se  hallaba,  de  que  se 
corría  peligro:  y  si  á  pesar  de  que  la  ocasión  que  se  le  pre- 
sentó y  que  debia  inspirarle  confianza,  no  lá;  tuvo,  es  cía-- 


'^a6  mucho  monos  podLa  tenevla,  estando  aislado  en  su 
¡ato,  sin  que  hubiera  quien  lo  aleutase,  y  sin  contar 
K  auxilio  ni  segundad  alguna. 

Por  lo  expuesto  se  viene  en  conocimiento  de  que  no  co- 
m6  Itt  eublevaeion  con  las  personas  quij  lo  acompaña- 
,  y  que  ni  aún  tenían  ni  podían  tenor  oportunidad  ni 
timo  para  emprenderla;  mas  bebiendo  nmnifeetAdo  con 
ergía  y  resolución,  el  que  no  quedaba  otro  arbitriu  que 
(aprehensión,  y  el  que  se  debía  proceder  á.  ella  ininedúi- 
lente,  se  presentan  dos  conceptos  que  no  se  pueden  es- 
r  compatibles.  Síu  embargo,  será  fácil  conciliarios 
ndiéudosc  á  la  situticion  y  circunstancias  á  que  se  re- 
PB  uno  y  otro.  Cuando  ee  veía  sin  mas  socios  ni  cola- 
ndorcs,  que  su  hermano,  un  múaico  y  tros  criados,  nu 
|9o  era  imposible,  que  con  esos  cinco  individuos  sin  ar- 
a  DÍ  recureoe,  hubiera  acometido  una  empresa  tan  colo- 
IéI,  sino  que  habría  sido  unn  temeridad  y  una  locura  la 
-tía  intención  do  emprenderla;  mas  todo  cambió  repentí- 
.;imtHte  á  la  llegada  de  Allende  y  Aldamaeousus  respoc- 
ii\os  asistentes.  Entonces  ya  se  alentó  viéndose  con  el 
ajioyo  de  gente  armada  y  resuelta,  ácuya  Ciibeza  estaba  ol 
primero  de  loa  nombrados,  que  gozaba  de  gran  reputación 
]»>r  el  arrojo  y  \a\oT  con  que  se  le  consideraba,  partícu- 
I  irmente  on  el  pueblo  de  Dolores,  en  que  era  tan  conocí- 
l'i.  y  en  el  que  siempre  existia  una  compañía  del  Rogi- 
'  iiento  de  Dragones  de  la  Ueina  que  le  ora  tan  adicto,  y 
■  II  fil  que  ejercía  una  inllueucia  nada  eoniun. 

Como  tttáoa  esos  antecedentes  eran  conocidos  por  el 

'lira  al  sor  invitado,  y  sin  embargo  se  negó,  es  prueba 

:>-  que  no  eran  suficientes  para  inclinarlo;  luego  oí  Imbor- 

I-  d<*cic)ido  con  tanto  ompeHo,  no  fué    por  la  llegada  del 

L..  !Mi(j\*  lo  solicita,  y  al  que  se  le  había  resistido.     Esta 

II  serin  muy  eficaz,  si  no  se  advirtiesen  grandes 

i  i:i  iintre  doe  ¡kiisages  que  se  suponen  iguales.  Cuan- 

^vj  U  luibló  por  primera  vez,  no  encontró  los  elementos, 
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que  creía  indispensables  para  el  buen  éxito:  mas  habiendo 
recibido  después  informes  satis&ctorios^  convino  en  adhe> 
rirse  como  lo  tiene  declarado  en  su  causa^  de  suerte,  qm 
á  solo  ellos  se  debió  el  que  variase  de  opinión,  y  con  lo 
que  aparece  la  diferencia  entre  los  dos  pasajes  referidos,  y 
que  consiste  en  que  el  segundo  ya  pensaba  de  diverso  mo- 
do, á  virtud  de  lo  que  se  le  habia  informado.  Aunque  la 
falta  de  esas  persuaciones  y  noticias,  no  era  bastante  par 
ra  el  que  hallándose  libre  y  tranquilo  en  la  vida  privada, 
carecía  de  estímulo  y  aliciente  para  mezclarse  en  un  ne- 
gocio de  tanto  empefio  y  trabajo,  y  de  tan  patente  riesgo, 
y  en  el  que  al  fin  se  comprometió  por  una  especie  de  con- 
vencimiento, no  era  esa  adhesión  ó  ese  acto  alo  que  debe 
atenderse,  sino  al  último  á  que  dio  lugar  la  llegada  de  los 
prófugos. 

Cuando  éstos  se  le  presentaron  ya  habia  cambiado,  lo 
que  ]¿anifíesta  que  semejante  cambio  no  se  originó  de  la 
presentación  de  que  se  acaba  de  hablar,  sino  de  la  concur- 
rencia de  dos  causas  poderosas,  siendo  una  de  ellas  en  su- 
mo grado  apremiante.  No  solo  miraba  la  fuerza  armada  y 
al  valiente  que  venia  á  su  cabeza,  sino  al  motivo  de  su  ve- 
nida violenta,  que  era,  el  que  ya  estaba  descubierta  la  cons- 
piración; porque  considerándose  enteramente  perdido,  no 
le  quedaba  otro  medio  de  salvarse,  ó  á  lo  menos  de  ganar 
tiempo  para  retardar  los  padecimientos  y  la  muerte  que 
le  esperaban,  que  el  de  que  se  procediera  al  proyecto. 
Esa  circunstancia  fué  la  que  principalmente  lo  alarmó  y 
lo  precipitó  al  estremo  dé  la  energía  y  vigor  con  que  se 
produjo,  y  no  únicamente  el  cambio  de  ideas  acerca  de 
los  recursos  con  que  se  contaba,  en  atención  á  que  ese 
cambio  ya  se  habia  efectuado  desde  que  se  le  dieron  los 
informes;  mas  prescindiéndose  del  aprecio,  que  puedan  con- 
ciliarse  las  reflexiones  antecedentes,  no  importa  para  el  car- 
so  de  que  se  fije  la  vista  en  el  punto,  que  conviene,  que  es 
el  de  que  no  Mzo  la  aprehensión  en  ninguno  de  los  dos  hi- 


res,  f¡ue  se  ticneu  mencionados. =Kti  el  eapítalo  4^  se 
Mcc  una  minucioim   relación  de  to  que    e»  ambos  pasó,  y 
r  ella  aparece,  que  no  ejecuWl  aquella  eu  el  pueblo  de 
tolores,  y  que  habiemlo  los  ¡ironusciades  emprendido  su 
larcha  para  8,   Miguel  el  Grande,    no  ge   encuentra  cohh 
Í|ne  bagft  conocer  el  que  se  le  considere  como  Jefe;  por- 
[De  iVllonde  era,  el  que  llevaba  la  voz,  al  que  se  le  daba 
lenta  con  cuanto  Be  ofrecía,  y  el  que  resolvía  y  determi- 
tba;  todo  lo  cual  se  hace  mas  notable  en  lo  concerniente 
tk»  españoles,    «[ue  se  hallaban  reunidos  y  armados  en 
casan   Consistoriales,    á  la«  que    por  lo  mismo  se    di- 
p.6  Allende,  tan  luego  que  ocupó  la  Villa  de  que  se  ef*- 
i  imblando,  en  la  noche  del  dio»  y  a«ia,  en  la  que  trabajó 
'  1  descanso,  empleando  toda  su  energía  y  vigor  en  que  se 
dieran  y  entregaran  los  que  estaban  resueltos  d  defen- 
i  hasúi  el  último  trance,  sin  qne  en  tan  enardecidos  y 
^arriesgados  esfuerzos  hubiera  tomado  Hidalgo  parte  ai- 
de  soorte,  que  la  aprehensión  de  los  españoles  cu 
ría  Boche  del  ijuiuce  y  la  de  los  que  se  bailaban  forUilcar- 
dos  en  In  del  diez  y  seis,  la  efectuó  personalmente  el  cau- 
tlillo  que  con  ese    fin  se  dirigió  al  edifício  mencionado, 
eon  lo  qne  se  convence  de  que  aquel  no  dio  principia  i  la 
ejevncion  del  plan,  que  osen  lo  que  se  ha  querido  fundar 
mti  que  se  le  procbíuiase  como  el  primero. 

Otro  de  los  fundiuuentos  para  lo  mismo,  es  lo  que  en 
1  folio  376  se  asienta,  y  que  8e  reduce  dqueel  Cura 
'i^  juntar  ¿  los  principales  vecinos,  y  estando  reuní- 
I  les  dijo:  «Va  vds.  habráo  visto  este  moTimíeuto;  paes 
,  i|ae  no  tiene  mas  objeto,  que  quitar  el  mando  ¿  los 
^■uropeos,  por  que  estos  como  vds.  sabrán,  se  han  entrega- 
do á  tos  franceses,  y  quieren  que  corramos  la  misma  suer- 
te, lo  cual  no  hemos  de  consentir  jiunas:  y  vds.  come  bue- 
[KM  patriotas  deben  defender  este  pueblo  haxta  nuestra 
wha,  que  uu  será,  muy  dilatada  para  organizar  eA  go- 
[>.D  ¿os  vecinos  se  retiraroa  sin  dar  respuesta  alguna. 
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Se  advierten  diferencias  entre  lo  que  se  acaba  de  leer, 
y  entre  lo  que  entonces  pasó  y  se  supo  por  la  voz  co- 
mún, y  que  es  lo  mas  verosímil,  esto  es:  que  las  palabras, 
que  se  copian  en  el  páorrafo  anterior,  se  profirieron  al  si- 
guiente dia  en  la  plaza  cuando  estaba  llena  de  la  gente  de 
las  haciendas  y  de  los  ranchos,  que  concurría  los  domin* 
gos,  como  lo  fué  en  esa  fecha  á  oir  misa,  y  para  comprar 
su  recaudo;  siendo  lo  mas  natural  y  conveniente,  el  que 
queriéndose  hacer  saber  la  causa  y  el  objeto  del  movi- 
miento, se  eligiese  el  lugar  de  la  mayor  concurrencia,  con 
la  que  se  le  daría  una  publicidad,  que  no  podría  tener 
con  la  convocación  de  unos  cuantos  vecinos  dentro  de 
una  casa,  siendo  también  de  notarse,  que  sin  embargo  de 
la  amistad  y  confianza,  que  tenia  con  el  que  los  convoca- 
ba, no  puede  menos  que  estranarse  y  chocar,  el  que  todos 
guardaran  un  silencio  tan  profundo,  que  ninguno  articu- 
lase una  sola  palabra. 

Reflexionóse  ademas,  que  las  palabras  copiadas  se 
contraen  á  dar  noticias  de  la  causa  y  el  objeto  del  movi- 
miento, y  nadie  estaba  impedido  de  hacerlo,  especialmen- 
si  era  de  los  que  se  hallaban  mezclados  en  él,  como  que 
era  interesado  en  justificarlo,  ó  á  lo  menos  en  exculparlo. 
Tal  vez  se  dirá  que  no  es  lo  mismo,  el  que  así  les  convi- 
niera en  lo  particular  á  los  que  tuvieran  semejante  interés, 
que  ser  el  primero  que  levantase  la  voz  en  el  público, 
haciéndose  escuchar  de  la  multitud,  como  el  principal  de 
los  conjurados;  supuesto  que  en  su  presencia  él  solo  se 
tomaba  la  libertad  de  hablar  acerca  de  lo  que  á  todos 
incumbía;  porque  como  párroco  estaba  acostumbrado  á 
dirigir  la  palabra  á  sus  feligreses,  y  estos  también  estaban 
acostumbrados  á  respetarla  y  á  acatarla. 

Prescíndase  de  todas  las  reflexiones  que  anteceden,  y 
que  tan  solo  se  han  expuesto  con  la  mira  de  que  no  que*- 
de  cosa  alguna  por  pequeña  é  insignificante  que  sea,  que 
no  se  ponga  á  la  vista,  para  que  se  le  dé  el  valor,  que  ea 
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koaso  merezca,  que  es  el  de    que  se  caliñque  sí  so  le  üá 
1  carácter  do  Jefe,  ó  de  promovedor  de  la  revolución  y 
■ecutor  de  sus  primeros  actos,  á  la  persona  qae  sonabn. 
uta  y  sobra  que  so  recuerde:  que    habiéndose  cuidado 
l  las  Juntas  que  so  edcbraban  ea  S.    Miguol  que  fuera 
elesiástico  el  que  Uavara  la  voz,  no  es  estraño  que  lejos 
ido  oponerse  sus  socios  á  que  la  levantase,  antes  por  el 
"pntrário  lo  celebruseii,  supuesto  que  así  lo  tcnian  conve- 
Ido,  y  que  sieudo  los  mas  interesados  en  la  aceptación 
1  proyecto,  seria  de  todo  su  agrado  el  acto  que  lo  reco- 
nndalia,  asi  por  que  se  dirigía  k  persuadir  que  era  justo 
^  noccsArío,  conio  porque  oí  respetuoso  silencio  de  los  mis- 
qne   lo  emprendieron  confirmaba  su    legalidad  6  im- 
acia;  de  suerte  que   siendo  lo  único  notable,  el  que 
algo  hubiese  tomado  la  palabra,  es  bien  claro  que  ese 
rto  fué  un  efecto  prcí^iso  de  la  causa  que  lo  originó,  sin 
Que  on  manera  alguna  acredite    superioridad    en  el  ói-den 
BÍvíI  ni  político  del  que  se  eapresaba  en  favor  de  la  eni- 
;  do  lo  que  se  deduce,  que  aunque  la  susodicha  alocu- 
igregadaálas  otras  circunstancias,  conque  seleconsi- 
«ba  en  el  pueblo  de  su  residencia,  haya  contribuido  para 
IJéí  opinión  de  que  so  le  reputase  como  el  principal  caudillo, 
>  lo  funda,  en  atención  k  lo  que  se  acaba  de  exponer. 
Por  las  mismas  razones  tampoco  la  funda,  lo  que  se 
ifinta  de  haberse  dirigido  &  la  cárcel  con  mano  armada, 
pura  sacar  á  los  presos,  porque    en  el  capítulo  4?  so  per- 
sonde  de  que  es  una  notoria  íalsedad;  y  si  aquí  no  se  ha 
discutido  acerca  do   ella,  es  porque  rebatiéndose  en  dicbo 
Hkpitulo,  era  escusado  detenerse  on  la  misma  materia;  lo 
I  DO  sucede  con  respecto  á  la  repetida  alocución,   así 
1)00  esta  fué    efectiva,  como   porque  no  obstante    el 
9  lo  fuese,    únicamente  se  procedió  por  los  motivos  es- 
licados.  Colocándose  los  hechos  on  los  tiempos  y  lugares 
)  lc8  convspoiiden.  aparecerá  cuales  son  los  ciertos,  al 
^e  si  se  extravia  su  colocación,  se  formarán  concep- 
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tbSy  que  tamiHüen  sean  extraviados;  que  es  lo  que  ha  suce- 
dido aoeroa  del  punto  que  actualmeute  se  trata,  en  el  que 
confundiéndose  las  fechas,  se  ha  creído  que  el  que  había 
figurado  en  la  segunda,  fué  el  que  comenzó  en  la  primera, 
etn  la  que  ánieamente  sonó  por  la  alocución  que  verificó 
por  las  caflssas  y  motivos  que  se  tienen  individualizados. 

No  siendo  fácil  que  la  Nación  estuviera  impuesta  de 
los  antecedentes,  era  natural  que  se  preocupara  y  adop- 
tara io-que  corría  en  el  público  con  respecto  á  lo  acaecido 
ea  las  noches  del  quince  y  el  diez  y  seis,  y  que  se  lo 
atóbuyera  al  Cura;  mas  ya  está  patente  que  no  ejecutó 
Us  apr^ensiones  que  en  una  y  otra  se  efectuaron;  por 
que  las  ocurrencias  que  dieron  origen  al  primer  equivoco, 
originaron  también  el  segundo,  que  fué  el  de  que  en.  esas 
mañanas  ya  era  el  Corifeo,  supuesto  que  se  presentaba 
oomo  tal  <en  unión  de  los  confederados.  Sin  embargo,  A- 
Uende  era,  el  que  providendaba  cuanto  convenia  hasta 
la  hora  en  qne  por  los  motivos,  que  se  individualizan  en 
el  susodicho  capitulo  y  que  no  podian  estar  al  alcance  de 
todos  los  vecinos  de  S.  Miguel  el  Grande,  se  desprendió 
dd  mando  con  una  enérgica  protesta,  y  se  lo  cedió  á  Hidal- 
go al  medio  dia  del  diez  y  siete;  por  lo  que  desde  esa  fe- 
cha fué  cuando  comenzó  á  ejercerlo:  y  como  continuó  con 
él  en  todo  el  tiempo  sucesivo,  sin  que  sonara  otra  perso- 
na, ni  saliera  á  luz  la  protesta,  de  la  que  no  se  tenia  noti- 
cia, sino  entre  1(»  muy  pocos  que  la  oyeron,  no  es  estra- 
S.0,  que  el  público  todo,  que  presenciaba  y  sabia  quién 
era  el  que  ejercía  ese  mando  y  que  ignoraba  las  opera- 
ciones que  le  hablan  antecedido,  creyera  que  ese  mismo 
individuo  era  el  único  promovedor  y  ejecutor  de  cuanto 
estaba  aconteciendo.  Aquí  conviene  una  advertencia,  sin 
la  que  no  se  fija  con  la  debida  exactitud  el  estado  de  la 
cuestión.  Esta  no  se  versa  sobre  si  el  Gura  fué  el  Jefe 
de  cuantos  pasos  y  acciones  rovokicionarías  se  dieron  des- 
de ei  medio  dia  del  diez  y  siete  de  Setiembre,  en  que  se 


^  resiguú  el  uiuiido;  porfiue  cousUindo  que  lo  fué,  scríii 
'wolutameiite  superfino,  'lUc  ae  tiiscutieso  un  pnnto  ciev- 
|>  y  ilü  taiitii  publicidad,  en  cuyu  concepto  us  iaduvitablc 
pe  la  discusión  debo  conti-aerse  únicaiueuto  iV  inquiíir  si 
el  que  concibió  la.  omprcsa  y  el  que  traltajó  eu  lof< 
reparativos  y  medidas  que  eran  conduceutcü  para  commi- 
irla  y  realizarla. 

,  Puestas  flepHvadftnietite  las  épocas  con  las  fechas  de  hü 

íMpcctiva  duriuñen,  y  con  lu  <iuu  eu  lo  paHicular  le  cor- 

tspondo  ó.  cada  una,  »orá  fiicil  conocer  en  qué  ha  oonslí^ 

el  que  nu  újándose  k  vista  en  los  equívocos,  se  des- 

iiiac  en  las  meras  esterioridades,  y  en  que  se  forate  y  ge- 

eralice  una  opinión    que  necesariamente  debe  ser  taai- 

lun  equivocada  y  err/tnea;  nías  apareciendo  que  lo  es,  no 

"  D  oonünunr  desapercibida,  impidiéndose,  co*»  ella,  que 

s  sepan  las  ctiusaa  y  pormenores  del  suceso  mas  ruidoso 

jpperiinenUido  en  nuestro  país,  y  el  que  se  averigüe  y 

IPDga  en  clavo  quién  fué  el  que  dio    principio  á  lo  que 

1  uriginado  tan  desastrosas  (•  incalculables  trascenden- 

El  conocimiento  de  la  verdad  y  la  exactitud  de  la 

Historia  ;,no  rcquicreu  una  discusión  de  taoita  necesidad  é 

iniíwrtancia?     \  en  suma,  ¿no  exijo  la  justicia,  9I  que  ae 

le  dé  il  cada  uno  lo  que  esclusivamente  lo  pertenuKCit?  Tti- 

■jdoe  OKoe  objetos  se  logran,  dcmai'cándose  y  seüalándose 

l^iiciUaniente  cual  fué  el  primer  periodo,  y  en  cuáles  tér- 

I  iníuiis  el  participio  é  intervención  que  tuvo  cada  uno  du 

los  Índividuoi<  principales  que  figui'nrou  entonces,  y   lo^ 

()uo  liacen  ver  con    la  mayor  claridad  Us  propoeícíoneF 

que  siguen. 

PrÜDiera:  desde  que  se  disolviií  el  canten  de  Jali^m  en 
bOctubre  de  8US,  proyecU)  I>.  Ignacio  Allende  promover  la 
ladependenciu;  por  lo  que  luego  que  regresó  &  la  Villa  de 
Tan  Migtujl  el  Grande,  procuró  formar,  con  los  vecinos 
nombrados,  las  juntas  t^ue  k  eso  fui  fueran  oonduceiites, 
tetando  también  de  acuerdo  con  las  que  se  celebraban   en 
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Valladolid  y  se  celebrasen  en  Querétaro,  ocupándose   de 
continuo  en  cuanto  demandaban  tan  penosos   y  arriesga- 
dos sacrificios. 

Segunda:  para  llevarlos  adelante  y  que  fueran  útiles^ 
emprendió  viages  á  diversas  poblaciones,  hasta  que,  por 
haberse  descubierto  la  conspiración,  se  vieron  los  compro- 
metidos en  el  estrecho  caso  de  anticipar  el  pronunciamienta 
la  noche  del  quince  de  Setiembre  de  ochocientos  diez  en  el 
pueblo  de  Dolores. 

Tercera:  allí  y  en  la  misma  fecha  ejecutó  Allende  la  a- 
prehensión  de  los  Españoles,  y  en  la  noche  siguiente,  en 
que  ocupó  la  Villa  nominada,  trabajó  en  aprehender  á  los^ 
que  estaban  fortificados;  de  suerte  que  no  solo  fué  el  au- 
tor de  la  empresa,  sino  de  cuanto  se  creía  conducente  pa- 
ra realizarlo,  hasta  la  mañana  del  diez  y  siete,  en  que  es- 
pontáneamente se  desprendió  del  mando. 

Cuarto:  entonces  se  lo  pasó  á  D.  Miguel  Hidalgo,  el 
que  ya  lo  ejerció  en  lo  sucesivo  como  corifeo  de  la  campa- 
ña, en  la  que  Allende  se  condujo  conforme  á  su  protesta: 
y  en  tales  términos  comenzó  y  prosiguió  la  insurrección 
en  los  seis  meses  y  cinco  dias  trascurridos  desde  ei  quin- 
ce de  Setiembre  de  ochocientos  diez,  hasta  veintiuno  de 
Marzo  de  ochocientos  once,  en  que  fueron  aprehendidos 
los  caudillos  con  todos  sus  compañeros,  secuaces  y  depen- 
dientes, que  componían  el  número  de  ochocientas  noventa 
y  tres  personas,  en  Acatita  de  Bajan,  ó  en  las  norias  de 
Bajan  en  territorio  de  Nuevo-Leon. 

Debiendo  limitarse  la  discusión  al  primer  periodo,  lo  ú- 
nico,  que  momentáneamente  recordaría  el  Cura,  seria  el 
que  hubiese  levantado  la  voz,  haciendo  saber  la  causa  y 
objeto  del  movimiento;  mas  como  era  conforme  á  lo  acor- 
dado por  las  juntas  y  á  los  intereses  de  los  que  las  forma- 
ron, no  convence  de  que  por  haberle  hablado  al  público  a— 
cerca  de  lo  que  sucedía,  se  le  calificase  que  había  tomado- 
la  iniciativa;  á  lo  que  se  agrega  que,  consistiendo  la  em— 
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u  en  lu  aprebcusion  ilo  los  Españoles,  ya  se  linbiu  u- 
Kutado  por  otro  la  Doche  anterior.  Diga  tJimbien  que 
•TU  lo  tínico,  nludioiido  al  modo  y  téntiinos  con  quo  ve  re- 
Wui  la  apertura  de  la  Cárcel,  y  coa  los  ([ue  era  iiiipugi- 
'ile  la  sorpresa  que  intentaban  los  invasores;  de  lo  que  ee 
'lediice  <iue,  para  no  abrigar  falsedad  taníiituiitostable,  es 
nfccsario  supioior  que  la  salida  de  los  presos  fué   poste- 

Iii  dicha  apreheupipri,  en  cuya  suposición  resulta  cjue 
lié  <!l  priuior  pasu  i^ue  »e  dio  al  dirijirso  los  conjura- 
L  ejecutar  sus  iatentos,  ni  habia  tenido  ya  otra  mira 
el  sat|ueo. 
sí  es,  que  cuanto  se  eiiouentra  en  la  materia  se  redu- 
Iss  consideraciones  y  coucepto  de  que  gozaba  llidal- 
spDcialnionte  en  el  distrito  de  su  curato,  k  la  opiídon 
-nicralizada  con  el  tiempo  y  confiruuida  con  que  en  al- 
.luia-s  biatorias  y  festividades  cívicas,  ae  le  encomiaba  co- 

Cel  que  babía  concebido  la  ¡dea  de  emprender  y  procu- 
1»  libertad  de  su  patria;  y  en  suma,  Uí  fama  pública 
inadií  de  que,  uo  sabiéudoáe  los  pormenor«s  que  lia- 
I  ajibecedidü  á  los  pronunciamientos  del  quince  y  diez 
■■  30Í8  de  Setiembre,  se  fijábala  atención  en  lo  que,  desde 
-jis  fechas  en  adelante,  presentaban  las  eventqaUdadns 
I  .teurrencúis  íi  los  ojos  de  todos,  ó  á  la  noticia  que  U«- 
_  iba  ú  la  multitud.  El  análisis  hecho  en  este  capitulo,  de 
lantu  reí^ulta  en  pro  6  en  contra  de  esa  opiídon,  persua- 
li  II  satiafactoriamoate  que  no  hay  ni  puede  baber  utra 
'pecio  en  su  favor,  y  <iue  todas  las  que  acaban  do  indi- 
arso  no  destruyen  ú  uno  solo  de  los  documentos  autén- 
s  y  robustos  que  la  contradicen:  á  los  que  añadirte  por 
no:  t[a(¡  estoy  tan  distante  de  que  influya  en  lu  qun 
V  afección  personal  ó  simpútia»  <iue  ai  la  hubiera,  h» 
*  «ria  en  recomendar  al  Cura,  al  que  comuniqué  y 
\  por  los  motivos  que  so  encuenti'aii  en  el  pnílogu, 
do  al  ijivcntur  y  promovedor  do  la  empresa  no  cono- 
I  después  de!  ataque  de  Granaditas,  fíii  que  eii  las 
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lios ocasiones  que  llegué  á  verlo  hubiéramos  mezclado 
nuestras  palabí^. 

Lo  expuesto  tan  minuciosamente  no  deja  duda  de  que 
la  opinión  que  carece  hasta  del  mas  minimo  apoyo,  im- 
porta que  no  continúe  con  la  seguridad  en  que  deseaasa, 
á  pesar  de  que  tan  vigorosamente  la  resistan  las  fuertes  y 
remarcables  constancias,  que  se  leen  en  el  análisis  suso- 
dicho. Si  el  objeto  de  la  obra,  que  se  d&  ahora  á  luz,  ed 
aclarar  los  hechos  oscuros  ó  dudosos,  combatir  los  falsos, 
y  el  que  no  peritnanezcan  ocultos,  los  qne  sean  ciertos  y 
efectivos,  no  podrá  negarse  que,  á  lo  que  se  dirijirá  la 
vista  principalmente,  es  á  lo  que  asi  lo  requieran  conside- 
i*aciones  demasiado  persuasivas.  El  error,  que  ha  circu- 
lado desdé  el  principio  de  la  época  revolucionaria,  es  el 
que  por  mas  antiguo  se  ha  de  averiguar  y  descubrir  que 
lo  es:  y  por  lo  mismo  que  es  tan  débil  é  infundado,  con- 
viene que  no  acoja  y  acepte  lo  que  carece  de  cimiento. 
Lo  excesivo  de  su  arraigo  reclama  que  se  arranque  del 
suelo  en  que  se  ha  señoreado  con  increíble  calma  y  des- 
canso; y  que  la  generalidad  que  ha  adquirido  por  cinoileí^ 
ta  y  siete  años,  sea  el  motivo  mas  poderoso  píini  que  no 
se  permita  ya  que  siga  subsistiendo.  Sobre  todo  no  es 
justo  que  se  atribuya  á  uno  lo  que  sea  propio  de  otro,  y 
que  la  Nación  ignore,  quién  fué  el  primero  que  intentó 
sustraerla  de  estraño  dominio,  no  perdonando  al  efecto 
trabajos  ni  sacrificios.  La  reunión  de  las  exigencias  es- 
presadas  me  estimuló  á  contradecir  de  preferencia  á  cual- 
quiera otro  error,  al  que  con  agravio  de  la  verdad  y  del 
buen  sentido,  corria  sin  embarazo  y  reparo,  hasta  el  es-^ 
estrenu)  de  que  nadie  se  detuviese  en  examinarlo;  pero 
entiendo  que  la  discusión  hecha  en  la  actualidad  lo  des- 
truye tan  completamente,  que  no  es  de  esperarse  que  se 
alegue  especie  que  le  fkvorezca. 

Por  iguales  ó  semejantes  motivos  he  creído  oportuno 
ocuparme  de  otro  punto  antiguo  también  y  equivocado,  y 
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llfB»  ú  60  Ja  reveluoion  se  habta  pi'oceittdo  cob  [iluti.  £« 
Ifibe  capitulo  Be  noticia  hmo  dosde  Ootubre  de  ocátoeiea- 
[¡^08  ocko,  «n  qae  se  divldtú  «1  Caatoii,  m  proyecti')  fano^r 
lepondiente  íil  país,  tunitándoee  ai  tírúCto  Jantaeeti  Sciu 
Miguel  y  Querétaro  de  twuerdo  coi)  ha  úo  Valladoli*!; 
que  se  formó  plan,  el  q\u¡  discutido  por  el  espacio  de  tnu- 
chos  meses,  fué  aprobado  y  jurado;  pero  no  ptírmttieiido 
el  que  por  el  gran  riesgo  que  entonóos  se  corría,  ealieni 
del  profundo  soereto  que  guardaban  los  oampromcridoB, 
ignoraba  gctierMluients,  y  en  coiiseCuenuia  bc  creyó,  que 
lo  hubia.  Si  no  bubícra  precedido,  soria  demaüindo 
cierta  la  iuiputacion,  quo  les  b^cc  la  voz  común;  mas  cuan- 
do fonaaron  una  leuuion  compuesta,  de  veinte  y  dos  per- 
sonas de  juicio  y  probidad,  entre  las  cuales  halña  muchas 
»de  conocidas  luues,  carácter,  é  intacbable  conducta;  cuan- 
3o  todos  se  dedicaron  á  examinar,  y  coordinar  lo  que  pro- 
joctaron,  y  cuando  por  haberse  descubierto,  no  les  quedaba 
Ofaro  efugio,  que  precipitarse  á  obrar,  no  es  admisible  lo  que 
Be  les  censura,  y  bajo  este  aspecto  es  falso,  que  hubieran 
procedido  sin  plan;  por  que  son  cosas  muy  diversas,  el  que 
les  faltase  en  lo  absoluto,  y  la  imposibilidad  de  la  ejecu- 
ción. 

Se  ha  objetado    también,  que    aunque  en  los   primeros 
^Lfatttantea  del  peligro  se  hubienin  visto  en  la  necesidad  de 
^Bprasciodir  del  buen  órdeii,  y  equitativo  comportamiento, 
H~qtie  exijian  las  bases  adoptadas  con  anterioridad,  pero  que 
en  loa  intervalos,  en  que  por  los  triunfos  que  adquirían, 
se  los  presentaban    medios  para  respetar   aquellas,  conti- 
nuaban   sin  embargo  los  saqueos  y  arbitrariedades,  y  se 
daba  rienda  suelta  h  las  pasiones.     No  es  fácil  calcular  el 
tamaño  de  las  oportunidades,  ó  de  los  embarazos,  que  se 
pulsarian  para  venir  en   conocimiento  de  cuáles  eran  los 
qae  so  miraban  con  poder  mayor  y  con  fuerza  irresistible; 
Días  nu  es  do  tanta   importancia  estar  al  alcance  de  su  vi- 
gor y  peso,  en  atención  á  que  fueran  lew  que  fiíeran,  siem- 


—42— 
pre  dan  el  mismo  resultado,  esto  es,  que  en  lo  general 
proseguían  los  desarreglos  y  desórdenes:  de  todo  lo  cuál 
se  deduce  que  en  uno  j  en  otro  caso  son  patentes  los 
conceptos,  colocándolos  en  sus  tiempos  respectivos,  es 
decir,  que  asi  como  es  falso,  que  no  hubiera  plan  antes 
del  levantamiento,  asi  lo  es,  que  tampoco  se  procediese 
después  con  regularidad,  justificación  y  armonía,  ya  fue- 
ra porque  no  pudiesen,  ó  no  quisiesen,  los  que  se  halla*- 
ban  con  el  deber  de  observarlas  y  sostenerlas. 

Todo  lo  relacionado  y  discujtádo,  y  cuanto  con  las  mis- 
mas circunstancias  se  fuere  esponiendo  hasta  el  fin  de  la 
obra,  se  contrae  únicamente  á  los  meros  hechos,  esto  es, 
á  inquirir  y  averiguar,  cuáles  son  los  ciertos,  los  verosí- 
miles ó  los  dudosos,  sin  estenderse  á  calificarlos. 


CAPrroi.0  ra. 


compirnoíon  en  Qoerál»ro  y    Gnamjualo.— PrüviJincisi  qu«  tf  ■ 
1to  dad»  i  luK  C-iri fea  por  U  Ct  11  dad  nombrada   prlniframeot».  ^ 
k'^Por<|nl«P  y  *n  quú  lírmiBoa  ■■  lilaaUd*atinis  «n  Gaanajgato, — Lo  qu*  ■•'] 
l^frgalda  dUniito  al  InteaJanls.— Llegada  dt  AlUtid«  y  Atdama  al  pueblo  d*^ 
Xtalona  en  la  DO«h«  it\  lli  de   Sslltmbrt. — niaoulaoD,   que  ae  tuto  rn  la  bhA   , 
4»\  Cara,  y  Tewluiion  que  •<  adoptó. — Divtno   modo,  ooo  que  n  te&tten  1»e 
pormeDocct  del  Dronuneíamlíto,  a«  en  periüdleo,  como  en  la  HislorU  qaa  nqul 
(■  «ata  taniando  en  eaRtÍdera(Íon  — La  qus  hay  de  clerLo  aceren  de  tan  ruldoao 
'  mi  «uto— Marcha  n  loafulleíadoai  laVilta  deS.  Miguel  al  (irandeen 
na  dct  1A,  y  OH  e»    qucIib  entran   atli. — Luí  eipafioleí   leelnua  de  ella, 
«  Inleularou  dafenderae.  al  ñii  le rindieron,  y  faeioalieoliciD  priaíonerM. 
ina  oourrlú  en  la  nfirida  Villa  en  lúa  días  que  eatixo  onipada  por  lúa  in- 
».—»a  aalida  y  marcliaa  A  lat  diniaa  pobUcioDea  del  Bajío  hada  que  I!(- 
iD  i  la  haaienda  da  Burraa  dialanle  acia  legua*  de  Ouanajuatu, 

Ims  deuunoias  en  Querétaro  bq  han  atribuido  á.  las 
penouas  que  se  reñcroo  desde  el  folio  361  hasta  el  36-5; 
lo  Biny  verosímil  que  la  primera  y  principal  fué  la  del 
litan  Arias,  el  que  sospechando  que  ya  se  habia  des- 
ibierUt  U  cons^iracíou,  eu  que  estaba  muy  comprometi- 
do, temeroso  de  las  resultas,  se  denunuió  asi  mismo  en 
10  de  Setiembre,  loque  no  hizo  ante  el  Comandite  de  la 
Brigada,  Coronel  D.  Ignacio  García  Rehollo,  como  era  re- 
gular, sino  ante  el  Alcalde  I).  Juan  Ochoa  español;  rece- 
lando 'que  si  oí  hijo  del  Coronel  llegaba  á  percibirlo,  pro- 
curaee  fnistar  lo  que  se  le  providenciara,  6  pur  lo  menos 
entorpeL-«rIo.  No  es  creible  que  si  la  Comandancia  hu- 
biera tenido  desde  el  principio  conocimientos  de  sucesos 
de  tal  gravedad  y  trascendencia,  se  hubiera  demorado 
tanto  en  las  providencias  que  tomó  después  de  algunos 
■lías,  reducidas  á  poner  cien  hombres  sobre  las  armas,  y  á 
librar  ílrdeu  al  Mayor  del  Regimiento  de  la  Reyna  D. 
l'rancisco  Camuñez  para  que  prendiera  &  Allende  y  Alda- 
uia,  disponiéndese  que  D.  José  Cabrera  Teniente  de  Dra- 
gones de  Querétaro  fuera  el  conductor  de  esa  orden.  Fa- 
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rece,  que  tales  medidas  faeron  las  últimas  en  atención,  á 
que  ya  estaban  dictadas  todas  las  concernientes  á  pesqui- 
sas, cáteos  y  prisiones,  y  que  se  relacionan  desde  el  folio 
366  hasta  el  372. 

Denunciada  y  descubierta  la  conspiración,  se  procuró 
inmediatam^ite  dar  aviso  á  los  Corifeos;  mas  asi  con  res- 
pecto á  los  enviados,  eomo  al  recibo  del  aviso,  hay  nota- 
tables  variedades  y  ^t^encias.  Eu  los  foUos  368  y  3ó9, 
se  asienta:  ^^que  mientras  el  Corregidor  estaba  ocupado 
eu  la  prisión  de  Epigmenio  González,  la  esposa  de  aquel 
le  previno  al  Alcalde  Ignacio  Pérez,  que  buscara  persona 
de  su  confianza,  y  fuera  á  noticiar  á  Allende,  lo  que  pa- 
saba, y  que  no  pareciendo  conveniente  á  Pérez  confiar  á 
otro  un  encargo  tan  delicado,  se  propuso  desempeñarlo  él 
mismo;  y  no  habiéndolo  encontrado  en  S.  Miguel,  á  don- 
de, llega*  al  amanecer  del  quince,  buscó  á  Aldama,  á  quien 
le  dio  euenta^  de  lo  ocurrido.  Bn  un  manuscrito  que  ten- 
go á.  la  vista^  se  asegura,  que  los  enviados  por  dioha  Se^ 
non  fueron  Francisco  López,  y  Francisco  Anaya,  el  que 
no  llegó  á  buena  hora,  porque  divertido  en  la  hacienda 
de  Jalpa  con  motírro  de  un  Coleadero,  no  continuó  su  via« 
ge  hasta  el  dia  siguiente:  y  que  López  llegó  &  las  cinco 
de  la  tarde  del  quince,  porque  habiéndosele  cansado  el 
caballo,  le  fué  necesario  andar  á  pié. 

No  es  inverosímil,  que  la  Corregidora,  que  tenía  tanto 
empeño^  en  que  llegara  k  noticia  con  la  mayor  prontitud, 
enviara  también  otras  personas;  y  asi  es  que  en  cimnto 
al  némero'  de  comisionados^  no  parece  muy  diftcíl  conci- 
liar las  relaciones;  mas  no  sucede  lo  mismo  acerca  del  re- 
cibo del  aviso,  y  do  sus  inmediatas  consecuencias.  Pérez 
que  llegó  en  la  madrugada  del  quince,  ya  no  encoátxó  & 
Allende,  folio  369;  porque  habiendo  interceptado  la  orden 
para  su  prisión,  sftlió  ocultamente  para  Dolores  á  iírfór- 
mar  al  Cura,  con  el  que  estuvo  la  noche  del  catorce-  y  te- 
do  el  quince  sin  resolverse  á  nada.     Sí'  se  procuró  la  in-. 


i  Éerceptftcion  en  el  catorce,  es  claro  que  ya  tenia  noticia  ñe 
[  Ia  orden,  j  que  no  la  adquirió  por  loa  euTÍatios,  que  no 
I  Uegiiron  hasta  el  quince;  mas  sea  cual  faeve  el  conducto, 
[  por  donde  lo  haya  sahido,  iio  es  creíble  que,  habiéndolo 
I  pneato  en  tal  cuidado,  que  lo  hizo  salir  violentítmcntie, 
I . permaneciera  por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  en  una  to- 
I  tal  indecisión:  y  mucho  menos  es  de  creerse  que  aquel 
I  que  y»  se  veia  en  una  situación  tan  peligrosa  se  entretuvie- 
In  haatn  las  once  de  la  noche  del  quince  en  estar  jugando 
Itma  partida  de  malilla  en  la  cas»  del  Subdelegado,  lo- 
lUo  374. 

Esta    inverosimilitud  se   aumenta  con  lo    que  añrmau 
Ktbtíob  vecinos  de  S.  Miguel,  que  existen  todavía,  do  qne 
I  Allende  en  la  mafiana  del  quince  estuvo  mandando  latiti- 
I  pn»  lie  hacia  una  salva  en    la  función,  con  que  se  solem- 
|)üzaba  la  octava    de  Nuestra    Señora  de  Loreto,  y  el  que 
)  hasta  las  cinco-  de  la  tarde  lo  habian  visto  en  dicho 
jar:  lo  que  está  en    consonancia  con  el  documento  no- 
moro  4  del  Apéndice  al  tomo  'l'i  en  donde  se  copia  la  de- 
Elacton    de    D.   Domingo  del    líerriOj  que  dii  por    cierto 
di  que  Allende    y  Aldama  olieron    el  mismo  di»  quince 
de  S.    Miguel  pnm  el  pueblo  de  Dolores.    Kn  el  extracto 
del  proceso  del  Cura,    que  trae  la  Ghiceta  de  Tribunales, 
9  expono;    que  en  el    instinte,  en  que  supo  lo    ocurrido, 
9  decidió:    luego  no  es  (Tetblo  que  deapnea  do    dos  días 
■de  selwrlo,    ee  liuhiera  mantenido  indeciso;  por  lo  que  en 
'  vistA   de  esa  diversidad  de    relaciones,    coirviene  que  se 
«lija  aquello  que  presente  mayor    certeza,  como  lo  es  el 
.que  ya  fuoeo  por  uno  6   por  varios  conductos,  se  impusie- 
I  Allende  y   Aldama  de  lo  ocurrido  en  QBoréraro,    SI 
;ono  lo  supo  primero,    ó  loa  dos  6.  rm  tiempo,  si  juntos 
i  separados  se  dirigieron  á  Dolores,  ai  llegaron  cuando  el 
Cara  aun  no  volvía  á  su  casa,  ó  cuando  ya  estaba  recoji- 
do,  no  es  fácil  averiguarlo,  si  os  tan  sustancial  é  ¡atore- 
■  ,  supuesto,  que  en  lo  que  sí  hay  conformidad,   es  en 
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(jue  sabedores  de  lo  que  pasaba,  y  de  la  orden  para  su . 
prisión,  se  lo  comunicaron  en  la  misma  noche  del  quince, 
lo  que  convence,  de  que  es  demasiado  inverosímil,  el  que 
desde  antes  lo  hubiera  verificado  Allende,  y  el  que  sin 
embargo,  hubieran  pasado  veinte  y  cuatro  horas  largas 
sin  resolverse  á  nada;  subiendo  esa  inverosimilitud  al  mas 
alto  grado  con  lo  que  se  lee  en  el  folio  374,  de  que  in- 
mediatamente que  oyó  la  noticia,  les  interrumpió,  dicién- 
doles:  caballeros,^  somos  perdidos  &c.  lo  que  dá  4  conocer 
que  se  sorprendió,  y  sobrecogió  al  oir  lo  que  se  le  comu- 
nicaba. 

Con  lo.  expuesto  «e  pone  á  la  .vista  todo  lo  relativo  á 
las  denuncias,  que  hubo  en  Querétaro;  por  lo  que  ahora 
corresponde  tratar  de  lo  que  á  muy  pocos  dias  se  hizo  en 
Guanajuato,  manifestándose  el  modo  y  términos,  en  que 
se  efectuó,  y  los  procedimientos  y  resultados,  que  se  le 
siguieron.  Es  cierto  que  estaban  deducidos  tres  Sargen- 
los  del  Batallón  provincial  de  Infantería,  nombrados  Ig- 
nacio (y  no  Juan)  'Glarrido,  Fernando  Rosas,  y  N.  Domin- 
gueZf  sin  que  se  comprendiera  á  Navarro  que  no  fué  pro- 
cesado, y  que  se  mantuvo  en  plena  libertad,  eu  la  que 
siempre  lo  vi.  El  primero,,  que  es  (jarrído,  comenzó  á 
temer  y  4  vacilar,  por  lo  que  le  pareció  conveniente  to- 
mar consejo,  y  al  efecto  consultó  con  D.  Mariano  Tercero, 
que  se  hallaba  avecindado  en  Guanajoiato,  al  que  había  ve- 
nido 4  tener  su  pr4ctica  forense,  ó  pasantía,  con  la  que  no  pu- 
diendo  subsistir,  se  dedicó  á  servic  poderes,  y  4  la  agen- 
oia  de  negocios.  Escuchó  con  disimulo  cuanto  se  le  es* 
ponía,  y  así  que  estuvo  bien  impuesto  de  todo,  contestó: 
que  lo  que  debía  hacerse,  era  denunciar  lo  que  se  proyectar 
ba;  mas  resistiéndose  4  ello  el  consultante,  le  obligó  y  estre- 
chó Gon  la  amenaza,  de  que  sino  lo  efectuabay-Lo  denuciariar 
y  acusaría  el  mismo  que  le  contestaba.  Guando  Jos  conj  ura, 
dos  ocupaban  la  plaza  se  procuró  castigar  al  que  amenazó 
y  estrechó,  para  que  se  hiciera  la  denuncia;  mas  por  los 
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HoB    áe    Abasólo,   logró  qoe  no  se  le  impusiera  otra 
_»na,  que  la   de  destieiTo  según  fué  sabido  entonces,  sin 
Jque  nunca  hubiera  vuelto;  de  suerte  que  en  todo  el  cutbo 
ido  la  insarreccion  anduvo  errante  por   varios  lugares    de 
iaquellos  en  que  lio  había  guarnición  por  parte  del  gobier- 
,  hasta  que  despiiea  de  la  independencia  obtuvo  un  em- 
jrfeo  en  Valladolid,  en  donde  murió. 
Hecha  la  denuncia  por  Garrido,  se  procedió  inmediata- 
rTnente  ó,  la  prisión  de  los  tres  Sargentos  ,  siendo  solo  en 
la  apariencia  la  de  aquel;  y  para  la  instrucción  de  la    su- 
Laiaria  se  nombró  Juez  Fiscal  A  B.  Diego  Bersabal  Sargen- 
')  Mayor  del  Batallón  de  Infantería.     Como  entonces  se 
íomenzabim  A  practicar  esas  diligencias,  apenas  se  perci- 
"lan  en  el  público;  de  suerte  que  basta  la  niafiana  del  Sa- 
lado quince  do  Setiembre,  fué  cuando  tuve  noticia  de    e- 
Aunquo  falté  de  Guanajuato  desde  Mayo  del  año 
láe  diex,  e»  que  pasé  á  México  A,  concluir  mi  carrem,  y 
"  i  coya  antigua  audiencia  me  recibí  de  Abogado  en  pri- 
neto  de  Agosto;  pero  habiendo   regresado   en   ol   propio 
■«es,  no  era  difícil,  que  en  los  muchos  dias    que    pasaron 
desdo  entonces,  hubiera  traslucido  6  sospechado  algo  de 
lo  que  se  intentaba;  y  como  á  esa  falta  de  antecedentes 
I     «c  agrega,  el  que  aun  después  de  ocupada  la  Capital   por 
■  'los  pronunciados,  en  la  que  estuvieron  dos  meses,    no  se 
p    Hegó  i  saber  que  hubieran  estado  en  relación  con    alguna 
'     A  algunas  personas  residentes  en    ella,    no    podrá   menos 
que  inferirse  el   que  en  Guanajuato  no  habia  otros    com- 
prometidos en  el  proyecto,  ni  aun  sabedores  de    él,    mas 
<¡ue  loa  tres  aargentoa  suendichos.     En  el  tiempo  do    esa 
[tocapacion  ya  no  habia  motivo  para  secreto,  y  lejos  de  ha- 
plwrlo,  antes  por  el  contrario  se  presentaba  muy  poderoso, 
I  qne  en  el  caso  de  que  so  hubieran  llevado  relaciones 
1  anOB  invasores  que  estalmn  triunfantes  y  se  conside- 
1  como  héroes,  so  habría  hecho  mérito  y  ntarde  de  e> 
y  aun  se  hubieran  publicado. 
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Sin  tmbargo,  se  observó  sieiD|>re  un  absoluto  y  riguro- 
so silenoio,  que  nuaca  ñié  iuterrumpido  acerca  de  tales 
rektoiones;  lo  que  asi  conio  confirma  y  funda  la  rectitud  y 
verdad  de  lo  que  por  su  falta  se  acaba  de  inferir/  como  el 
q«e  también  manifiesta,  de  que  en  esa  fecha  no  era  estm- 
nOy  el  que  yo  careciera  del  mas  ligero  conocimiento,  de 
que  hubiese  conatos  de  conspiración.  Descubiertos  que 
fueron  por  medio  de  la  espresada  denuncia,  el  Intendente 
comisionó  al  Español  D.  Francisco  Iriarte  para  la  prisión 
del  Cura,  creyendo  que  ninguno  era  mas  apto  é  idóneo 
para  ejecutarla^  ya  por  su  valor  y  energía,  y  ya  por  la  o- 
portunidad  que  tenia  para  sorprenderlo,  cojiéndolo  des- 
prevenido, supuesto  que  podría  llevar  consigo  cuantas  per- 
sonas fueran  necesarias,  sin  que  se  notase;  en  atención  á 
que  siendo  dueño  de  una  finca  nombrada  8.  Juan  de  los 
Llanos  situada  en  la  Sierra  por  el  rumbo  de  Dolores,  a- 
costumbraba  ir  á  ella  con  frecuencia,  acompañado  de  var- 
rios  amigos  y  mozos;  por  lo  que  estando  habituados  asilos 
de  ese  punto  como  los  de  el  camino  á  ver  aquella  comiti- 
va, no  harían  alto,  en  que  la  llevara  en  esos  dias,  lo  que 
no  sucedería  con  respecto  á  cualquiera  funcionario  ó  au- 
toridad, á  quien  se  le  confiase  tan  delicada  é  importante 
comisión. 

En  el  párrafo  363  se  dice:  que  Biano  dio  orden  al  Sub- 
delegado Bellogin,  para  que  de  acuerdo  con  la  autoridad 
militar  procediese  á  la  prisión  de  Allende  y  Aldama,  y  pai- 
saron  á  hacer  lo  mismo  4  Dolores  con  el  Cura,  orden  que 
Allende  interceptó  por  aviso  que  de  Guanajuato  tuvo.  Esa 
orden  llegó  á  la  Administración  de  Correos  en  la  wm.«i^ft 
del  diez  y  siete  de  Setiembre,  y  no  se  le  entregó  4  su  ti-^ 
tulo,  porque  ya  estaba  preso;  lo  que  convence  ser  evideii» 
temente  falso  el  que  hubiera  sido  interceptada;  mas  si  tal 
especie  es  tan  falsa,  no  lo  son  menos  las  que  se  registran 
en  el  folio  373,  en  el  que  se  asienta  que  Allende^  reoilñó 
el  aviso  de  Guanajuato,  de  haber  sido  delatada  la  consfii* 
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ración  pmr  Gnrrido.  ilcjó  cmi  un  ligero  pristesln  la  pnrtida 
do  nmlillft,  on  que  go  entretenía  en  ca&a  del  Mayor  <lo  su 
nrpo  Csmuñoz,  saliendo  &\  üamino  &  iütoroeptár  U  úr- 
ten  para  Ba  prisión,  sigujondo  Inugo  ocultaDiotito  y  en  ti>- 
'i  diligencia  A  Dolaros  á  infunimr  ii  lüdalg'o  de  I»  que  o- 
rria,  hubiondo  pcrnuiuecido  junUis,  In  noche  del  outoi'oe, 
Iqae  llegó,  y  todo  el  dia  quince  de  Setiembre  aiu  resol- 
i  i  nadn. 

i  han  visto  los  fundamentos  quo  persoaden  qno  en 
H-oajuato  no  había  mas  conHtos  oon  los  autores  do  Ía 
frolucioii,  quo  loa  sargúntos  presos  y  prcMíesadus,  los  qao 
k  no  bonian  oportunidad  do  llevar  correspondt3aoiii,  y 
du  ésta,.  Ailtabft  qaien  les  diuEO  noticia  alguna.  Si 
[liora  habido  persona  oocurgada  de  hacerlo,  so  habria  caí- 
Bcadn  un  servicio  importante,  y  ae  htibria  hacho  valer 
como  tul,  dándolo  por  lo  menos  publicidad,  poro  nunca  hu- 
bo quien  tomara  en  boca  semejante  especie,  y  por  lo  mis- 
mo debe  reputarse  falsa,  mereciendo  el  propio  uoneepto, 
ln  de  quo  Allcndu  saliera  al  camino  á,  interoeptar  la  tWen 
¡Jura  su  prisión,  y  en  tal  oaso  liubría  tenido  un  onoueatro 
ü(m  el  condui'tor,  que  fijé  el  Teniente  Cabrera,  lo  i\im  nO' 
se  Bupo  nuncü;  do  suerte  que  si  la  orden  do  la  Comandan*: 
(ña  de  Brigada  no  fué  interoeptada,  mucho  menos  lo  fue- 
ron las  del  Intendente,  supuesto  quo  ambas  llegaron  á 
los  puut<3s  á  que  habinn  sido  dtñjidas,  por  lo  quo  debe 
i^sümarüe  falso  cuanto  se  ha.  escrito  acerca  del  aviso  dn 
^iuannjuato,  y  de  tntorceptamon,  lo  mismo  que  ncoroa  du 
'  i  pennanomiift  do  Allende  con  el  Cura  en  \a  noche  del 
■  ::ltiri!0  y  en  todo  el  dia  quince,  lo  que  os  en  lo  abaoluto 
BÚmcrosiuiil.  soguu  las  observaciones  que  sobre  usos  par- 
BMnilaroe  quedan  anunciadas, 

HkEn  vista  do  tanlAS    variedad<33   y   anti  contradicciones 

^^frto  se  notan  euLru  todo  lo  que  so  haya  escrito  en  loa    fo- 

■  >s  ciUidos,  ¿no  habrá  algunos  hechos  que  presenten   ve- 

-j^imilitud  en  (irden  Á.  tu  que  pueda  haber  oeurrido?  AUu- 
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mas de  que  Ignacio  Pérez  dio  cueuta  á  Aldauía  del  objeto 
de  su  viaje,  habia  otros  sucesos,  que   no  podian  quedar 
desapercibidos.     Los  procedimientos  en  Querétaro  oontra 
los  conspiradores,  fueron  tan  demasiado  ruidosos  y  pú- 
blicos, que  era  muy  difícil  que  no  se  hubieran  sabido  eu 
un  lugar  tan  cercano  como  la  Villa  de  San  Miguel;  y  liS' 
reuniones  qué  setenian,  folio  349,.6n  las  casas- del  Pro^^i^) 
tero  Sánchez  y  Lie.  Parra,  eran  sumamente  interesadas^, 
en  que  se  les  diera  noticia  á  los  cerifeos,  y  que  .porlo 
mismo  lo  hubieran' procurado  los  concurrentes  á  las  justas^  ^ 
de  suerte,  que  ya  sea  ese  interés,  ya  él  que  tomó  la-  tor^ 
rejidora  ya  la  publicidad  de  lo  que  pasaba  á  poca  distan- ' 
oía,  forman  una  gran  verosimilitud  de  que  casi  al  «tiempo 
que  se  verificabui  los  sucesos,  ó  con  poca  diferencia  líe-' 
gasen  al  conocimiento  de  Allende,  y  de  que  no  se  entre* 
tuviese  en  salir  al  camiíio  para  interceptar  la  orden  dala» 
CoímaBdanoia,  asi  porque  ignoraba  el  punto  y  hoira  eñ  quei 
pudiese  encontrar  al.  conductor,  como  porque  esa  niediéa' 
sobre  ser  expuesta,  tan  soló  conducirla  á  retardarle  la  a--" 
prehensión;  y  asi  es,  que  hallándose  en  la  necesidad  ■,  de; 
tomar,  violentamente  un  partido,  que  en  su  concepto  *  le^ 
presentase  probabilidad  de  salvarse,  á  este  recuriría  en  el 
momento  y  de  toda  preferencia,  y  esto  fué  lo  que  ejeéulsó' 
pasando  4  Dolores  acompaSado  de  Aldama^  mas  antes  de; 
exiM)ner  lo  que  allí  so  trató  y  resolvió,  ser4  muy  oportu- 
no hacer:  una  observación  á  lo  que  se  contiene  en  el  fdio 
135  del  tomo  2^  del  Museo,  en  el  que  después  de  varías 
curiosidades  que  solo  estaban  en  la  mente  de  su  autory  se* 
dice  i  k)  siguiente.   ' 

«Que  el  Cura  Hidalgo  llamó  á  uín  criado  y  Ib  previno 
que  con  mucho  silencio  llamase  á  uno  por  uno  de  los  sob- 
reños que  encontrara:  que  á  pooo  llegó  uno,  y  luego  otro 
y  otro,  llegándose  á  reunir  doce:  y  que  entonces  entabló 
con  ellos  el  minucioso  y  confidencial  di&logo  que  se  refíe-^ 
re,  estrechándolos  á  que  tomaran  vino^  con  todo  lo   cuál 


— -.1— 

iiirí)  y  íiiiiiiió  para  el  iiio n-í miento  &c.i>     En  niiigu- 

is  ijoblitcioiios  lie  lo  í|uo  se  lia  HainiKlo    Departa- 

leníx)  ú  Dstnilo,  y  entonces  prüvúicia    habiii   ecrciio»   cti 

l.ailD  tío  ochocientos  diez:  y  sí  en  Guamjuato  no  se  es- 

[ablccieroii  hiista  ol  do  veinte  y  nuevo,  mucho  monos    los 

jjodña  hatier  en  un  liigiir  tan   pequeño   é    infiignificaiite 

quo  nu  tenia  ni  aun  ol  nombre  de  pueblo,  pino  el  de  Con- 

regacion  de  labradores,  mi  mas  autoridadee  que  un  Sub- 

Wegado  y  nn  Ciijiitan,  y  en  el  que  los  vecinos  principa- 

S  eran  tan  quietos,  metódicos  y  pacíficos,  y  la  plebe  tan 

misa  y  suboidinadii.  que  entretenida  todo  el  dia   en   el 

'  ijú  del  campo,  ya  estaba  recojida  en  las  primems  ho- 

B  de  la  noche,  por  lo  que  no    era  necesario  que  hubie- 

K  gente  ocupada  en  la  vigilancia,  ni  fondo  formado  para 

lotearla.     En  una  palabra,  no  babia  ni  un  solo  sereno, 

)  habiéndolo,  se  percibe  desde  luego  que  es  una  uiera 

Ji)uta  lo  que  por  'ñu  de  diversión  se  cuenta  en  el  suso- 

>  tomo  del  Jiuseo. 
i  lUecha  esta  observación,  corresponde  examinar.  qn¿  fuA 
1  realmente  hubo  tan  luego  que  Hidalgo  oyií  lo  que 
momuuicaban  loa  dos  Capltines  nominados.  Era  lo 
}  natural,  que  pasados  los  primeros  momentos  d»  la 
,  8B  hubiese  procedido  á  alguna  esjwci©  de  discu- 
ion  ó  confereucia.  El  negocio  era  de  la  mayor  gravedad 
ft  consecuencias  terrible?,  y  estriba  en  el  orden,  que 
alquiera  i)ue  fuese  la  medida  que  se  propusiera,  no  so 
i  ni  80  ojcculara,  sino  do  acuerdo  con  los  que  ha- 
1  aido  los  autores  y  promovedores  do  un  proyecto  tan 
triesgado;  por  lo  que  después  de  las  palabnis  «somos 
wrdidos»  les  pregunta:  j.qué  era  lo  que  en  su  ooncepto 
i  hacerse?  á  lo  que  Allende  contostó:  que  lo  más 
lUToniento  «cría,  cíüir  á  los  que  últimamente  so  habían 
nprometido,  esto  es  después  do  la  formal  y  absoluta 
kciiüon  del  Cura,  y  que  eran  D.  Mariano  Abasólo,  el  T*rb. 
"Icrrt,  D.  Mariano  Jlonteniayor,  D.  Mariano  Kerrer.  D. 
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Crecencio  Rivascacho,  D.  José  María  Aguhi-e,  D.  José 
de  la  Luz  Gutiérrez  y  un  tal  Oropesa,  adem¿8  do  lod  que 
vivían  en  aquella  casa,  y  que  se  tienen  mencionados:  y 
que  haciéndoseles  saber  lo  que  pasaba,  se  eligieran  taÍH- 
tos  individuos^  ouautaA  eran  las  ciñdádes,  cén  que  sé  un- 
taba en  relación,  para  que  cada  uno  con  la :  mayor  veloci- 
dad, solo  y.  por  diverso  camino,  partiera  para  la  •  que  le 
tocase,  en  la  que  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Junta^  :8e 
diera  el  grito  de  iñd^ndencia,  pues  lo  qiie  importíaika 
era,  el  que  se  diese. 

EntoneOt  Hidalgo  invitándolos  ti  cenar,  ó  á  tómár  obo- 
colate^  les  dijo,  que  el  paso  debia  de  ser  mas  violen- 
to y  ^eoutivo  en  ateÉyeion,  á  que  cuando  loe  comisionackB 
llegaran  á  la&  poblaciones,  .en  que  residían  lós  Iu^víAbos, 
con rque  se  ccrntaba,  ya  estarían  sobrecogidos  pot  luipri- 
siones  de  Querétaro,  y  les  faltaría  valor  para  lañaánie  & 
un  pronuuclamlento:  lo  que  al  escuchar  ^ende,  deyS'iiu 
Asiento,  y  parándose  en  frente  del  que  haidaba,  M  dijo 
con  voz  fuerte,  .y  tugo  alterada,  pues  Hen^  Sr.10iró,  eehé- 
xnolesiel  lazo^  seguros,  de  que  ningún  poder-  humane» po- 
drá quitárselos^  á  lo  que  le  contestó  en  estos  términoi^*KlD 
he  pqnsado  bien^  y  veo,  que  no  nos  queda  mas  acbitiw, 
q^e.el  cojer  gachufónes,  por  lo  que  daremos 'prÍDeq)io^' y 
asi  quedó  resuelto  y  convenido .  De  tres  modos  bojcob- 
vence,  el  que  hubiera  precedido  esa  discusión.  De  qnlMOca 
lomas  natural),. y  verosimil  según  se  indioó  hatepobo. 
De  la  cojDSjtaute  y  uniforme  tiadicion  en  aquella  époea^ty 
del  testimomcí  de  D.  Manuel  Maiüa  Malo,  que  exürte  lodtt- 
via,  y  que  asegurar  que  él  mismo  se  los  oyó  decir  en  Ja;  tm- 
sa  de  la  hacienda  de  la  Herré,  á  Büdalgo  á  AHeÁdé'y^á 
Aidama;  y  eiiW. las  sumarías  ño  se  ihaoe  meáoidn  de ' »la 
espresada  -  conferencia,  parece,  que  no  es  dé  estraflaarae, 
supuesto,  que  lo  que  ea  ellas  interesaba,  é  imfportaba^  ora 
la  resolución,  6  medida,  que  se  adoptó,  la   cual  fuéejbeu- 


t  én  el  modti,  y  cou  In»  cii'aihstanciu^  t|nb  so  vhh  á  e£- 
ikjDor': 

Eii  cJ  folio  S75  ííc  .•tóientft:  qiio  ItitlnlgÓ  ile  nimei-ilu,  vúi\ 

Fii  Tirnnann  !>.  Jlariaiió,  y  T).  .Tosi5  Sarrios'  ViÜn,  jí   tjuio- 

ne*  liiüo  Ilntiiñr.  snKi»  rto  su  í'usti  con  cstns,  con  Allende  y 

con  Aldaniii,  v  iliez  hombiTS  íiriiüulfis,  f|Uft  U'iiia    cu  cllfi. 

E.«fo  no  ps  eslniííft:  Jindic  supo,  ni  <Iijo  liXim-a,  'lUc  hiibiei-i 

l_*nella  osos  diez   honnr'brt.'f!.  los  f|ue  con  los  cinco,  rjue  se 

letteii  nombrado;»,  comiiondriiin  i[iiinco,     Lo  ([ik  hulid  do 

lerfo  fní,  el  ([Ue  tan  lue;;ro  que  m  procodliS  íl  dnr  paso  á 

Rl' resolución  que  se  tenia  acobijada  y  convenida,  so  Ilatiii') 

StD.  Marinno    Hidalgo,  y  í  D.  Pejie   Ssintos,    qne  era  el 

tMásico  mnyor,    y  con  los    á.ns  asistentes,  con  Allende  y 

ItWaiiwí.  lies  mozos   y  el  Cura,   snliévop  todos  /Ípi4^  cnujo 

IBtre'  oncí  y  doce  de  la   nocTie.     Kstys  diez   individuos 

íinicamentv  los  qne    salieron,  ein  que  ni    entonces 

i  después  30  hubiera  contradictio;  tte  suortc.  que  siotupro 

"  1  estado  tíonfbrnies  en  el  níimero  do  diez  todos  los  qno 

Mxtíi  bien  impucatoí;  en  lo  que  pasa. 

Es    mucho    mas  falso,  lo  qno  se  signo    refiriendo  en  el 

mismo  folio,  de  que  Iti    comitiva,  de  que  se  bahlií  al   jiriii- 

cijiio,  Be    dirigió  á  la  Cárcel.    í  bizo  poner  on    tibert.vl  & 

s  ri»s,  umetiazaiido    con  una    pistola    a!  iilcaídc.  quo  lo 

BÍstia,  con  lo  que    so  reunieron  hasta    ochenta  hombres^ 

[bo  M  armaron  con  las  espadas  de  las  conipafiias  del  Re- 

"aiooto  de  la  Reyna.  cuyo  cuartel  franqueó  el    Sargento 

irtinéz,  reuniendo  los  soldados  que  pudo.     La  falsedad 

ta  Mta  relación,  uo  solo  apnreco  por  las  escritas  y   verba- 

V  que  poftariormente  me  luin  llegado^  sino  por  una  rc- 

iccion  tan  obvia,  tan  fundada  y  convincente,  qno  es  im- 

Hlible  rcíistirse  á   sn  fuerza,  la  cual  es  tanta,  que  para 

tafírla.  basta  que  se  atienda  al  objeto  y  A  los  inmediatos 

Kftn^EOKOe  resultadas  de  la  libertad  de  los  presos. 

FBI  objeto  no  podía  ser  otro,  que  el  de  qne  a^Tidason*,   6 

túgaa  modo  faoseu  útiles  en  lo  que  se  proyectaba,  ciue 
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se  reducía  á  la  aprehensión  de  los  Españoles,  á  la  que  se 
podría  proceder  de  dos  maneras,  ó  por  un  movimiento  pu- 
blico, fuerte  y  estrepitoso,  ó  por  medio  de  una  sorpresa  di- 
rijída  con  el  mayor  tino,  circunspección  y  silencio.  Si  se 
trataba  de  aprehenderlos  de  este  segundo  modo,  estaiian 
ciertamente  en  aquellas  horas  recojidos  en  sus  casas,  qtüe- 
tos,  inermes  y  sin  prevención  alguna;  y  en  tales  circosabDDi- ' 
cías  se  hallaban  imposibilitados  para  hacer  reaisteneia,  y 
aun  cuando  se  hubieran  aventurado  á  inteatarla,  habria  sido 
enteramente  inútil  y  peligrosa,  en  atención  á  que  era  s^u- 
ro  que  se  rindiesen  á  la  fuerza  de  diez  hombres  annadoB 
resueltos  y  decididos,  siendo  uno  de  estos  Aliend6,  cuyo 
valor,  pujanza  y  arrojo  eran  tan  notorios  y  temibles. 

Si  per  el  contrario,  se  hubiera  comenzado  el  motin  po- 
niendo en:  libertad  á  los  encarcelados,  fácilmente  se  vie- 
nen a  los  ojos,  cuáles  serian  los  mas  forzosos  é  inevitables 
res  lutados.  En  el  momento,  que  los  que  estaban  en  la 
cárcel  hubieran  quedado  libres,  habrían  salido  con  el  ma^ 
yor  orgullo  y  arrogancia,  recorriendo  las  calles,  cooíietien- 
do  desórdenes,  profiriendo  mueras  é  insultos;  de  suerte  que 
por  lo  menos  .formarían  un  gran  barullo  y  halgaraza^  cou 
todo  lo  cual  se  le  daría  á  la  conspiración  la  mayor  publici- 
dad: y  si  en  tal  estado  no  era  fácil  que  el  común  de  loe 
vecinos  hubiera  permanecido  tranquilo,  la  autoridad  y  \^ 
Españoles  se  desentenderían  de  todo,  y  se  cruzarían  d\ 
brazos,  sin  embargo  del  peligro  tan  inminente  que  corrían, 
en  sus  personas,  familias  é  intereses?  Era  natural,  que\ 
decidiéndose  á  hacer  la  mas  vigorosa  resistencia,  hubiesen 
tomado  las  medidas  mas  enéi^cas,  fuertes  y  eficaces.  Con- 
taban con  la  Gompania  del  Regimiento  de  la  Eeyna,  que 
«íempre  estaba  en  él  lugar,  con  sus  dependientes  y  domés- 
ticos, y  con  todos  esos  recursos  se  reunirían  mas  da  sesen- 
ta hombres  armados  y  decididos,  los  que  componiendo  un 
número  exesivamente  mayor  que  él,  los  pocos  invasores 
habrían  d(^struido  á  estos  completamente  y  así  como  en  el 
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■í<')  de  ti  sorpvoé:i,  Icis  koIos  diüz  qne  habían  siiüdoj  omn 
III  solo  saficioiitGS,  sino  sobrados,  así  puf  cl  cnntvario  eran 
i-i  nulos  en  el  evento  de  principiar  el  motín,  poniendu  cu 
iiorlad  (i  lüs  ¡ircsnfi. 
Un  afiuel  estremo  el  buen  íxíto  erft  s«gurisiínb,  y  el 
ilje  se  lograría  fívcüinente,  y  eio  el  m«s  míniíirto  tiesgü,  at 
paso  que  en  el  segundo,  era  también  se^irisimo  que  se 
IVustissc  en  lo  absoUito,  y  el  que  aun  enaudo  por  un  jiro- 
<lÍpÍo  de  los  mas  raros  no  bul»iera  fracasado,  sería  en  fuer- 
,1  de  inmensos  síierificio?  y  de  terribles  desasti-cs.  Y  eu 
lista  de  esos  (ios  eetremos  tan  pnlpables  jcjuí  dicluba  la 
•miple  nizon,  y  el  solo  instinto  de  la  pTepia  seguridad  y 
njnscrvacion?  Qne  se  adoptase  el  medio  ile  la  sorpresa. 
como  se  adopta»,  y  q«e  fué  ejecutado  en  el  modo  que  so  es- 
|iii?o  en  el  capítulo  anterior,  para  dar  idea  de  que 
lüílalgo  no  habia  hecbo  la  aprehensión  de  los  EspaBo- 
l''s  qne  entonces  babia  en  el  pueblo,  y  que  fueron  los  si- 
guientes: D.  Ignticío  Diaz  de  la  Cortina,  afijado  en  la  casa 
del  Subdelegailo,  D.  Francisco  Santeücez,  D.  José  Anto- 
nio Larrinoa,  D.  Toribio  Casillas,  D.  Francisco  Irigoyen, 
D.  Munael  LeUesa,  D.  Joaquín  Ledesa,  I>.  Mariano  Ale- 
jandro Matanco,  D.  Juan  Btistamante,  T).  Mariano  Gatico, 
D.  Jll&n  Lftcanda,  D.  Buenaventnra  Gil  de  Arivolcno  y  el 
Presbítero  D.  Francisco  Bustanmnte,  Sacristán  mayor  de 
1*  ^rroquia. 

Al  mencionarlo  én  cl  folio  375  -se  dice:   que  ignorante 

M  lo  qne  pasaba,  iba  A  decir  misa,  y  fué  aprebendido  por 

psdre  Ballera,  quien  le   quitó    las    vestiduras    sagradas 

había  empewido  ¿  ponerse,  y  lo  llevó  á  la  efijcel.  A  la 

ia  noche,  en  que  se  efectuó  el  motín,  no  era   hora   do 

ibrar  mieo;  pero  además  esa  especio    fufi    espresamente 

imentida.    Vn  vecino  de  Guanajuato  nombrado  T>.    Tía- 

Tellez,  era  amigo  suyo,  y  sea  por  negocio,  por  visita  6 

paacOj  hftbia  ido  A  Terlo  y  estaba  alojado  en    su    casa. 

¿.  &a  vista  fué  sacado  de  ella,  y  reducido  á  púsiou. 
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Ese  testigo  presencial,  fué  llamado  por  el  Int^ncleute  para 
(|^ue  lo  infonnara  lo  que  había. p^bsadp,  lo  que  s^  ki^o  bie^ 
público  en  el  lugar.  En  el  íoUo  376  se  expone,  q.up  al 
referido  Presbítero  se  le  dejó  en  liberta4^  lo  que  po  ea  e- 
*  sacto,  porque  fué  llevado  con  los  demás  Espauples,  y  ¿rai- 
do á'  Guauíguato  despue»  con  ellos,  y  quectó  -^reso  en  el 
Oratorio  ds  San  Felipe  Neri^  de  donde  se  dir^ió  para  ,Que- 
rétaro,  lo  que  manifiesta  ser  íalso  cuanto  se  cuenta,  acerca 
de  ese  eclesiásticcf. 

Asi  mismo  lo  es  iQique  s^  ^fiere  pff  pl  77,  deqifpla  he- 
rida grave  que  .}]iarri|iaa  recibió  ei^  lací^^a,  fué  ppr  e<3r- 
capar  eu  la  puerta  de  su  casa  dio  I03  cpiiapiradore^  que  |Í|^- 
gab^n  á  aprehenderlo^  porque  el  que  \q  hirió,  fu,4  uif  tal 
Exiga,  que  abrió  y  con  algunos  4^1  pueblo,  qu^e.  reunl^ 
por  sí,  procuró  vengarse  de  q^e  ppr  si;i  ppü^á,  ó  queja  li^Í)ia 
estado  poco  ¿nte§  on  la  c^rppL  Y  a.anqpe.  ^pi  nqta  .  ¿ :  dirr 
qha  foja  se  alude  á  lo  que  Abasqlo  .y  el  S^rgen^Q  I^^^^^^, 
habida  4eclafada  en  sus  causas,  couyipne  reflpxipnar  ^|ie 
conio  en  ella  se  proponían  atQiiua?;  los  cargos  que  Ips  .r^-r. 
suitasen,  no  ejian  muy  exactos  i^n,  buí^  dpqlaifcípni^fj , .  .; 

Aprq^eqdi4QS  k»  Espanplfds,  ^p  l/ps^pujsp  cqii  Cj^f^tí^el^i 
de  yista,  wnqu^  permitióndoliels^  hablar  con   §^s.  fani^áifil^ 
^biéqdose  pa§ado  en  todos  esos  {>rqce^inupntOi^  ;e|.  |;^si9' 
de  la  ^oche,  y  las  pñmera^  hjori^  dp  la  maSfinar  sig^ipnt^; 
on  la  que  Hidalgo  dirijió  á  la  multitud,  la  alocud^.  qup 
sei  ti%p  mencionada,  y  que  pomo  ^p  l^a  f^^^fld^  fl^..  ^^c- 
to  de  cirp^natfuiícias  perspjqalíausifia^  y  {^xtcf^din^ift^,  y¡ 
119  le  daba  4  su  autor  carácter  de  «^pc^c^fid^  ^:el  '^de|i 
ppUticp;  mas  ¿poop  se  fuerou  4QirBre^ái/9njáp.  dp   ^^  eo^r, 
currencia  que  habia  en  la  plaza,  mucho%;l^omí)rea.  4^.  4.  IhÍ^ 
y  de  á  caballo,  para  agregarse  4  Ipa  prpui^noiadq^^,.  a^^uq^e 
n^  tenían  anuas,  ^1  estaban  pn  dÍ3po§ioipn  4e  cafiípiW  lé^ 
jos,  porque  eraipi  ranchero^  que   habi^^  i^o  ;  4;  W^,  y   4 
comprar  su  repaudp^  y  ni  aun  tenias  tiempo  para  volyer  4 
sys  casas.    Allende  opinaba  qup  np  se  a^n^iialpsien,  aaíppr- 


■]»«;  no  había  cuii  quo  pagiirkis,  como  porque  inermes,  atu 
^anboniination  ni  disciplina,  en  vez  tle  ser  íitUe»,  serian 
lerjudicialüs  cuando  llegitru  el  catíO;  mas  ya,  por  no  diá- 
uztsr  á  Hidalgo,  >([ue  calificaba  necesario  el  aparato  de 
l  ninltitadi  y  ya  porque  se  hacía  seagíltli]  desaírarloü, 
Hiviuu  ú  su  peíai',  en  que  so  agregaran  éütos  y  cuaulos 
í  fueran  preaüntaudo. 

i  A  Uis  unco  lie  li  nmiíana  batieron  los  prouiuigiodüs  pu- 
i  Sau  Miguel  al  frente  do  aquolla  reiuiion,  eu  cuyo  oon- 

>  iban  los  presos  6  excepción  del  Subdelegado  y  da  Lar- 
,  no  habiendo  sulidu  eu  esa  hora  Allende  y  Aldama, 

r  haber  convenido  en  que  después  los  alcanzarían  eu  lu 
B.dü  la  Hacienda  de  la  Ene,  eu  la  que  m  hallaba  1>. 
!  Malo  con  su  familia.  Reunidos  allí,  se  les  sirvió  dü 
r  á  todos  y  se  aprehendió  ¿  otro  apellidado  Peniche. 
s  ayudaba  á  despachar  en  la  tienda;  tnas  &  poco  lo  pu- 
)  Allende  en  libertad  asi  por  la  recomendación  de  loi; 
1  habitaban  dicha  finca,  oomu  porque  siendo  pariente 
}  CadiuSuz.  <|uÍ?;o  apruvcrhar  esta  circuu.staucÍH  pura 
argarle  (}uo  fuese  á  umuifestnrle  que  el  mejor  partido 
B  podis  tornar  en  favor  de  su  persona  y  de  sus  paisanos 
ft  DO  hacer  resistencia  á  las  fuerzas  con  que  se  hallaban 
3'íbau  aumentando,  sino  que  ¿ntes  bien  induyese  en 
I  Regimiento  para  que  se  lea  admitiese,  en  el  concepto 
')  que  corría  de  cuenta  do  loe  pronunciados  la  seguridad 
BIos  europeos,  ú  los  quo  vota  con  tanta  oonsideraeion. 
}  para  que  no  les  fuera  sensible  ¿  los  que  llevaban,  eJ 
s  los  vierau  entrar  presos,  y  para  precaver  lieaiírdenos. 
lorarían  hasU  la  noclie  la  entrada  on  la  población. 
*arti<')  inmediuüimenle  el  comisionadu,  y  á  poco  se  pu- 
on  en  marclia  los  que  habiwn  llegudo  6  la  Hacienda 
1  todos  los  que  habinn  precedido,  y  se  dio  órdon  para 
i  ninguno  se  .-ulolantara  ni  so  separara,  con  el  un  de 
!  todos  se  detuvieran  mientras  oscurecía,  en  el  Sañtna- 

>  de  Atotonilco,  al  que  habiendo  llegado,  se    recibió    á 

10 
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los  Jefes  principales  en  la  sala  de  la  vivienda  del  Cape- 
llán, y  se  les  sirvió  chocolate.  Aqní  conviene  rectificar 
una  especie  de  que  se  habla  en  el  folio  377  y  es,  el  que 
al  pasar  Hidalga  por  aquel  punto,  vio  casualmente  en  la 
Sacristía  un  cuadro*  de  la  Viren  de  Guadalupe,  y  creyen- 
do que  le*  sería  útil  apoyar  su  empresa  en  la  devoción  tan 
general  que  se  le  tenia,  lo  hizo  suspender  en  la  asta  de 
una  lanza,  y  vino  á  ser  desde  entonces  el  Lábaro  ó  ban- 
dera Sagrada  de  su  ejército.  Ninguno  de  los  caudillos 
entró  á  la  Sacristía  ni  aun  por  curiosidad;  porque  á  todos 
era  muy  conocido  cuanto  se  comprendía  en  aquel  edificio, 
sino  que  se  mantuvieron  en  la  sala;  mas  en  el  entretanto 
uno  de  los  rancheros  de  la  comitiva,  pidió  una  estampa  de 
dicha  imagen  á  Dona  Ramona  N.  que  vivía  allí  como  o- 
tras,  con  el  nombre  de  beatas,  y  habiéndola  recibido,  la 
puso  en  el  palo  de  un  tendedero  de  ropa  que  había  en  el  pa- 
tio, y  comenzó  así  él,  como  los  que  le  acompañaban,  á  gri- 
tar: «Viva  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  mueran  los 
Gachupines.»  Tal  clamoreo  y  estrépito,  llamaron  la  aten- 
ción de  los  Jefes,  los  que  salieron  con  el  capellán  á  veer, 
qué  cosa  lo  motivaba;  y  aunque  impuestos  de  ella  trata- 
ban de  récojer  la  imagen;  pero  considerando  el  entusias- 
mo que  exitaba,  y  que  después  iba  en  aumento  y  se  ha- 
cia general,  ya  no  les  pareció  conveniente  contrariarlo.  El 
Presbítero  D.  Remigio  González,  que  á  la  sazón  era  el 
capellán,  y  su  hermana  Doña  Juliana,  aseguraron  que  lo 
que  pasó,  fué  lo  que  se  acaba  de  exponer. 

Hecha  esta  rectificación,  será  muy  oportuno  manifestar, 
lo  que  ocurrió  en  San  Miguel,  antes  de  que  llegaran  los 
que  habían  salido  de  Dolores.  El  Administrador  de  la 
Hacienda  de  Santa  Catarina,  notició  el  levantamiento  á  D. 
Manuel  Marcelino  de  las  Fuentes,  vecino  de  la  ^'llla  no- 
minada: y  aunque  en  lo  pronto  no  le  diÓ  crédito,  pero  re- 
pitiéndose las  noticias  y  confirmándolas  Penichc,  que  aca- 
baba de  llegar  con  la  comisión  de  que  se  ha   hablado,    se 
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S  luego  &  pr«[riint«r  á  l>.  Narciso  María  Loreto   Je  hi 
mal,  Coronel  del  Regimiento  ile  k  Reyna,  ¿rjué  tlebe- 
n  hacer  ¿1  y  sns  paisanos,  los  q^uo  cataban   rcsiioltos    íi 
tenderse  Iiasti  el  último  estremo?  A  lo  que  contestó:  iiue 
ípTiesto  tiuo  ya  habian  formado  esa  resolución,    procedie- 
1  &  cjecutjirio  siu  contjir  con  el  Itegimionto;  poríjuc    a- 
9  (1«  no  saberse  el  sentido  en  que  se  hallaba,  era  de 
l^punorso  qiio  estuvicrtí  on  favor  do  los  qne    venían,    por 
"  tar  á  avi  fronte  Allende  cuya  ínílucDcia  en  In    tropa    era 
D  sabida;  perú  que  si  quería  refugiarse  en  su  casa,  lo  hi- 
k  con  toda  coulianza,  lo  que  no  soría  do  cstrañarse  en 
i  de  que  se  repuUiba  de   la  familia    por   estar    casadu 
1  sa  hormanfi;  y  que  lo  mismo  podría  hacer    cualquiera 
»  español,  ofreciíndolos  que  interpondría    con    Allende 
ida  su  amistad  y  no  su  autoridítd,  la  que  creía  haber  ce- 
ldo  desde  el  momento  en  que  so  díó  la  voz  de    indepen- 
iSDeia;  por  lo  -¡ue  se  quedó  allí  ol  susodicho  D.    Manucd; 
'  V  habiéndosele  citado  para  una  junta  de  españoles,   tu- 
srquo  salii-  y  no  volvió  hasta  el  fin  de  la  lardo. 
*  A  la  una  de  ísta,  se  celebró  aijuella  en  las  casas  eoiisis- 
ialos  en  la  (¡ue  se  acordó:  que  cada  uno    se   presentara 
1  las  armag  que  tuviera,  y  sin  contar   para   la  defensa 
I  ningnti  creollo,  aunque  Hieran  dependientes  ó  criados 
Ipyos.     Los  españoles  que  había  entonces  en  la   susodi- 
^  Villa,  eran:  el  que  se  acaba  de  moneionar,  D.  Francia- 
o6  do  las  Fuentes,  D.  Tomás  Ignacio  y  D.  José    Antonio 
ApestcL'uía,  D.  Domingo  del  Berrío.  l3.  José  y  D.   Domín- 
..>  Garita  Celaya,  D.  José  Líimleta;  D.  Pedro  José,  D.  üo- 
;iiingo  y  D.  Manuel  de  Lámbarri,  D.   Francisco    Omintía, 
1.).  Marcos  y  D.  Domingo  Conde,  D.  José  Arroniz,  D.  Pe- 
dro Iltdlogin,  D.  Francisco  y  D.  Pablo   Lejarzar,  D.    Ma- 
nuel Cabrera,  D,  Sebastian  Agnirre,  D.  Domingo   Zavala, 
"^   Juan  Berazueto,  D.  Domingo  Marafion,  D.  Ignacio  I- 
tToIa,  D.  Juan  y  D.  José  Urrutia,  D.  José  Arroyo,    D. 
nn  Soto,  D.  Jo^^é  González,  D.  José  Aguirre,  D.  Junn  y 
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D.  Manael  Izosi,  D.  Manuel  Gutiérrez,  D.  Vicente  Barros 
D,  Benito  Sampuentes,  D.  Domingo  Miranda,  D.  Pedn 
Jiménez  de  Ocon,  D.  Francisco  Gutiérrez,  D.  Vicente  Ge 
lati  (italiano,)  D.  José  Bonochea  y  D.  Francisco  Camufiez 
Sargento  Mayor  del  Regimiento:  y  todos  á  excepción  ái 
los  Lámbarri,  que  por  casualidad  se  hallaban  desde  ántei 
en  sus  haciendas,  de  D,  Marcos  Conde,  que  se  encerró  ei 
su  casa,  y  del  repetido  D.  Manuel  Marcelino,  que  se  vol 
vio  á  la  de  Canal,  se  prepararon  con  sus  armas,  cerraroi 
las  puertas  del  zaguán  del  susodicho  edificio  consistorial 
V  abrieron  las  de  los  balcones. 

Los  pronunciados,  que  como  se  ha  dicho  se  liabian  de 
tenido  en  Atotonilco,  se  fueron  aproximando  tan  lueg< 
que  oscureció,  y  en  consecuencia  comenzó  la  población  í 
ponerse  en  movimiento,  el  que  se  aumentaba  por  instan- 
tes; de  suerte  que  aquellos  entraron  en  medio  de  la  mul- 
titud que  los  victoriaba,  y  que  al  mismo  tiempo  manifes- 
taba la  mayor  animosidad  contra  los  españoles,  on  visfc 
de  lo  cual.  Allende  consultando  á  la  seguridad  de  los  qui 
traian  presos  desde  Dolores,  dispuso  que  se  llevaran  a 
Colegio  de  San  Francisco  de  Sales,  que  á  la  sazón  estab 
desocupado  porque  era  la  época  de  las  vacaciones;  y  ha 
hiendo  encomendado  su  custodia  á  D.  Juan  Aldama,  proce 
dio  á  la  aprehensión  de  los  que  eran  vecinos  de  San  Migue 
y  que  se  hallaban  reunidos  en  las  casas  consistoriales,  á  la 
que  con  tal  objeto  se  dirijieron;  mas  cuando  llegaron,  ests 
han  ya  en  la  puerta  del  zaguán  el  Cura  D.  Francisco  TJragí 
el  Presbitero  D.  Manuel  Elguera  y  otros  eclesiásticos,  lo 
dos  los  cuales  suplicaron  que  en  el  caso  de  que  fuera  abso 
lutamente  indis]  ícnsable  la  aprehensión,  por  lo  menos  a 
verificara  coa  el  mayor  orden,  y  sin  que  ocurrieran  desgn 
cias:  á  lo  que  contestó  Allende,  que  estaba  firmemente  re 
suelto  á  verificarla;  pero  que  no  haría  uso  de  armas  si -.o  e 
el  último  estremo,  y  que  para  precaverlo,  se  les  inanifesta 
ra  á  los  españoles  la  conveniencia  y  las  ventajas  que  les  n 
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sultarían  de  rendirse,  cuando  de  no  hacerlo  era  seguro  el 
que  á  pesar  de  su  buena  disposición,  perecerían  á  manos  del 
pueblo,  que  estaba  allí  agolpado  clamando  que  muriesen. 

En  seguida  se  tocó  la  puerta  varias  veces,  y  como  na- 
die respondia,  se  empujó  el  postigo  con  tanta  fuerza,  que 
se  abrió,  y  se  subió  á  los  corredores  que  estaban  vacíos, 
por  que  los  españoles  se  encerraron  en  la  sala  de  Cabildo, 
lo  que  fué  motivo  de  otra  detención,  en  la  que  se  estuvie- 
ron repitiendo  las  súplicas  e^  su  íavor,  y  á  las  que  se 
dieron  las  mismas  contestaciones;  mas  al  oir  Allende  que 
exigian  que  se  presentara  el  Coronel  Canal  como  una 
autoridad  que  representaba  la  del  JRey,  se  exaltó,  espre- 
sando:  que  esa  autoridad  habia  pasado,  y  acabada  en  es- 
te suelo,  en  el  que  ya  no  habia  otra  que  la  de  la  Nación, 
en  cuyo  nombre  les  intimaba,  que  se  rindieran.  Enton- 
ces el  Párroco  le  envió  un  recado  al  nominado  Coronel, 
suplicándole  que  viniera  en  el  acto,  por  ser  el  único  nie- 
dio  de  evitar  desgracias:  y  habiendo  llegado,  y  abiértose 
la  puerta,  entró  Allende,  y  les  dirigió  á  los  que  estaban 
allí  las  siguientes  palabras:  «ni  yo,  ni  mis  conípaneros  en 
la  empresa  tratamos  de  vengar  agravio  alguno  personal, 
sino  de  sustraernos  de  la  dominación  extrangera,  para  lo 
que  es  absolutamente  necesario  aprehender  á  vds.  sin  que 
nadie  sea  capaz  de  hacerme  variar  de  esta  firme  resolución; 
pero  al  mismo  tiempo  les  aseguro,  que  mientras  yo  viva, 
no  sufrirán  otras  molestias,  que  las  del  mero  arrestoj  pues 
en  cuanto  á  sus  personas,  familias  é  intereses,  yo  me  en- 
cargo de  su  seguridad  y  conservación.»  El  Coronel  Canal 
manifestó  que,  .habiéndose  recibido  Camuñez  del  Regi- 
miento en  la  mañana  de  ese  mismo  dia,  habia  cesado  ya 
su  representación;  pero  que  siendo  bien  conocido  el  carác- 
ter de  Allende,  se  debia  confiar  en  sus  ofrecimientos;  por 
lo  que,  en  atención  á  todo  lo  ocurrido,  los  españoles  entre- 
garon las  armas  y  quedaron  prisioneros. 

En  el  acto  se  dispuso,  que  se  trasladaran  al  Colegio,  en 
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que  se  hallaban  los  del  pueblo  de  Dolores,  lo  que  se  tar- 
dó un  poco;  por  que  habiéndose  avisado,  que  D.  Vicente 
Gelati  venia  al  frente  de  diez  y  seis  Dragones  del  pió  ve- 
terano, Allende  salió  inmediatamente  á  encontrarlo:  y  co- 
mo aquel  ignoraba  lo  que  acababa  de  pasar,  le  intimó  á 
este  en  nombro  del  Rey,  el  que  se  diera  por  presorá  lo 
que  se  le  contestó;  que  ese  tiempo  habia  pasado  ya,  y 
que  antes  bien  él  le  intimaba  lo  mismo  en  nombre  de  la 
Nación;  y  habiéndose  puesto  los  Dragones  de  parte  do  su 
Capitán,  se  le  quitó  á  Gateli  la  pistola,  que  traia,  y  reu- 
niéndolo  á  los  demás  presos,  fueron  todos  conducidos  al 
edificio  mencionado,  como  se  tenia  dispuesto. 

En  el  entretanto  apareció  en  los  balcones  de  la  casa  de 
D.  Francisco  Laudeta,  que  se  habia  quedado  sola  y  cerra- 
da, un  hombre  arrojando  pesos  de  una  talega,  y  gritando: 
«mueran  los  gachupines,  y  viva  la  América;»  á  cuyas  vo- 
ces se  comenzó  á  juntar  la  plebe,  la  que  á  fuerza  de  gol- 
pes abrió  las  puertas  de  la  tienda,  y  entró  á  saquearla. 
En  la  perteneciente  á  D.  Pedro  Lámbarri,  que  ¿imbien 
estaba  cerrada,  se  hallaban  por  la  parte  de  afuera  parados 
D.  Benito  Aguiñaga  curandero,  y  Rosalío  Yañez  tocinero, 
los  que  disputaban  sobre  los  términos,  en  que  se  la  podrían 
repartir:  y  como  á  ese  mismo  tiempo  volvían  Allende  é 
Hidalgo  del  Colegio,  en  donde  acababan  de  dejar  A  los 
presos,  advirtiendo  el  indicado  proyecto  y  los  conatos  de 
robo,  le  dijo  el  primero  al  segundo  con  grande  cólera; 
«todo  lo  andado  se  pierde  con  este  desorden,  que  lejos  do 
coadyuvar  á  la  empresa,  antes  bien  la  desvirtúa;  pero  vi- 
ve Cristo,  que  ni  aquí,  ni  en  ninguna  parte  lo  he  de  per- 
mitir: y  empuñando  su  espada,  les  preguntó  á  los  de  la 
disputa:  ¿qué  haciun  allí,  y  cuál  era  su  intento;?  y  habién- 
dose quedado  en  silencio  y  aturdidos,  les  dijo:  «vds.  no 
comprenden  el  objeto  de  nuestra  empresa;  mas  yo  les  haré 
entender,  que  mientras  esté  al  frente  de  ella,  no  toleraré 
robos,  ni  violencias,  ni  ninguna  especie  de  desorden  Vds. 
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estos  (ios  Dragones,  (á  los  rjue  separó  ile  los  que  lo 
tmpHtífibiLn)  permanecerán  en  las  puerta^:  do  esta  ticndii 
delcudorlu  y  en  el  caso  de  que  se  pierda  un  nlfiler, 
DIO  son  responsabloa  con  bu  vida.»  T  como  a!  icth-ar- 
so  do  allí,  notó,  que  una  reunión  tumultuaria  asaltaba  k 
casa  de  Laudeta,  en  la  que  ya  había  comenzado  el  saquóo, 
se  dirigió  ú  cll.'i.  iiunediatainento,  y  ú.  fuerza  de  cintarazos 
disolvió  la  multitud,  que  se  habia  reunido  alli,  y  en  segui- 
•\:\  so  fué  retirando,  la  que  andaba  por  la  plaza  y  por  Ia;i 
chJIcs;  do  suerte,  qu<i  á  poco  muú  de  las  diez  de  la  noclie 
todo  quedó  en  sociego. 

Personas  voraces,  qae  presenciaron  estos  hechos,  y  que 
aun  hace  poco  (ino  existiua,  los  han  asegurado  constantJ?- 
monte;  y  en  cotisecucncia  convendrá  rectificar  alguiu)6  de 
tus  quo  so  refieren  en  los  folios  382  y  383,  en  los  que  ae 
Itiiiiquí-  Ilidalgo  llegó  á  S,  Miguel  el  Grande  iit  anochií- 
vr  del  dia  diez  y  seis  de  Setiembre,  y  ¿1  mismo  desde 
I  balcón  do  la  casa  de  Iiaudota,  timba  al  pueblo  las  talo- 
Li.is  de  pesos,  gritando:  «cojan  hijos,  que  todo  esto  es  suyoru 
1 11"!  fueron  saqueadas  las  casas  de  los  europeos;  que  los 
'  t  iiuiuaios,  qne  oslaban  en  la  cárcel,  fueron  puestos  en  li- 
li rtad;  y  que  como  lo  qnc  se  hixo  en  S,  Miguel  con  estos 
)  L-on  aquellos,  fué  lo  mismo,  que  SQ  practicó  en  cuantas 
I'íibhiuioues  untriiron  Uidulgo  y  loa  suyos,  so  omitiría  re- 
ptitirlo.  dándolo  por  supuesto. 

18o  íia  visto,  (¡ue  tan  hiogo  como  llegó  á  S,  Miguel,  pro- 
'ieron  á  la  aprehensión  de  los  españoles,  en  lo  quo  ae 
otuvieron  algún  tiempo,  durante  el  cual,  fué  saqueada  la 
■asa  de  Laudeta,  á  la  que  no  llegó  á  entrar  ninguno  do 
lis  caudillos,  sino  que  por  el  contrario  ai  volver  Alíen- 
la oou  Hidalgo,  notando  la  reunión,  que  en  ella  ha^ 
'i;i.  la  disolvió  á  cintarazos;  por  lo  que,  y  por  quo  per- 
Líinccieron  juntos  hasta  que  después  de  halwr  (|ueda- 
' '  todo  en  socíogo,  so  retiraron  A  sus  alojamientos,  so 
reibe,  que  no  es  cierto,  lo  que  se   le  imputaba  al   se- 
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gundo  de  los  dos   sugetos   que   acaban  de   nombrarse; 

Como  el  nombre  de  las  casas  está  en  plural,  se  signe, 
que  al  decirse  que  fueron  saqueadas,  se  da  á  entender 
que  lo  fueron  todas,  6  por  lo  menos  algunas,  en  lo  que 
probablemente  se  ha  padecido  equívoco;  porque  tan  solo 
la  de  Laudeta  sufrió  ese  perjuicio,  de  lo  que  siempre  es- 
tuvo tan  persuadido  todo  el  vecindario,  que  cuando  se  veía 
alguna  ó  algunas  personas  con  ropa  mas  decente  que  la 
que  permitían  sus  escaseces,  se  le  señalaba  diciendo:  ese 
es  Laudetaroy  cuya  <;alifícacion  no  se  habia  restringido  á 
ese  robo,  si  no  hubiera  sido  el  único;  y  aun  con  respecto 
á  este,  no  se  debe  olvidar  que  cuando  lo  supo  Allende, 
procedió  á  separar  do  allí  á  los  que  lo  ejecutaban.  Esto 
es  lo  que  upaTOce  de  una  relación  manuscrita  que  tengo  á 
la  vista;  inas  como  no  faltan  personas,  que  aseguran  que 
el  saqueo  fué  casi  general,  he  procurado  adquirir  otros  in- 
formes: y  por  el  cotejo  que  tengo  hecho  de  todos,  entiendo 
que  lo  que  dio  origen  á  ese  concepto  fue  el  que  en  esa 
noche,  y  aun  en  la  mañana  del  siguiente  dia,  se  intentó  a- 
saltar  otras  varias  casas  de  españoles  y  comenzarían  á  ro- 
barlas; pero  que  oportunamente  «e  acudió  á  impedirlo;  y 
que  lo  que  se  estendió  á  todas,  ó  á  la  mayor  parto,  fué  la 
extracción  del  fierro  y  acero  de  sus  tiendas,  para  la  re- 
composición y  construcción  de  armas;  de  manera,  que  el 
único  saqueo  que  se  consumó,  fué  el  de  Laudeta;  porque 
cuando  se  advirtió  y  se  procedió  á  castigar,  es  de  creerse 
que  ya  estaría  consumado. 

Por  la  misma  razón  de  que  la  soltura  de  los  presos  se 
efectuó  cuando  la  plebe  se  habia  conmovido  confiada  en 
que  los  Jefes  se  hallaban  en  las  casas  consistoriales,  ocu- 
pándose solamente  de  la  aprehensión  de  los  españoles,  y 
en  esa  confianza  se  entregó  al  desorden,  á  que  por  lo  co- 
mún propende,  y  á  cometer  excesos,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  ella  fué  la  que  abríó  las  puertas  de  la  cárcel; 
y  asi  es^  que  por  estas  observaciones  y  por  las   contení- 


i  en  toa  dos  p^n'&fo!»  anteriores,  no  se  puede  (la.r  asen- 
tía lo  que  .-isienUí  cli  los  citados  fulios  382  y  383. 
i  Como  Allende  uontjiba  con  el  Ilegimieuto,  no  creyú  ne- 
fario lincerse  del  cuartel,  sino  que  ante    todas  ooaas  3e 
Sijió  á  donde  uetalinu  lus  que  tratiihan  do  icsistirle.  quu 
i  lo  mus  interesante;  por  lo  que  aj>rovechan(io  eaa  opoi- 
nidad  el  Snrgeiito  Mayor  Camuñez,  mandó  torniar  i'i  dos 
il)aulfla  que  hubia  en  aquel,  y  lee  expuso:  que  con  los 
Uevados  (|ue  uoabaliau  de  entrar,   venían  también  los 
iliCtíSQfi:  y  que  así  por  esto,  uomo  para  librar  á  lapobla- 
nn  de  dcsy;i'HCÍas,  era  forzoso  ir  k  batirlos,  lo  que  les  ur- 
tnaba  en  uuinbre  del  Key;  pero  como  los    cnpttaneH  D. 
i  Cruces  y  D.  José  de  loa  Uanos  estaban  de  acuerdo 
I  Allende,  al  que  aumba  sinceramente  la  tropa,  comen- 
ron  k  victoroarlo  y  se  lo  ultimó  á  Ciunuñez,   el  fjue  ya 
bodnba  preso  desde  ese  instante  en  el  piopio  «uarteh  y 
lietoii  á  parli('¡{>iLrlu  al  nominado  jefe,  el  que  dispuso 
b  el  iiuevu  prüsu,  fuera  tJ:iiskdRdo  al  mismo  edificio  en 
i  estaban  los   domuH.  y  que   Cniees  quedara  iuterína- 
fente  de  Cümand;inte  de  las  aruias,  con  le  que  cunclu^'e> 

1  todos  loa  fcuccsoíí  di!  atiuclla  noch». 
■  En  la  inaííana  del  diez  y  siete,  la  primera  providencia 
i  dictó,  fuó  el  que  se  citara  á  todos  los  vecinos    not&r 
i  ¡jara  que  reducidos  en  las  casas  lonsistoriftles  se  o- 
liéran  las  autoridades  políticas  y  civiles,  y  &  los  qne  sír- 
«u  las  empleos  qno  habiaiu  estado  al  cargo  do-  los  es- 
Bolee;  mas  notándole  que  la  plebe  rodeaba  stia  cosas  con 
itoB  de  saqueo,  gritundoj  que  fueran  demolidas,  y  ar- 
jtdülcs  piedras,  sin  que  nada  batítane  para  conteneila, 
í  irriló  Allende  cxtvaonlimmamentc,  y  montando  á  caba- 
'i  espada  en  mano,  comtínzó  A  golpear  &  los  que  fomia- 
1  loa  griq)os,  hasta  que  los  desbarató  completamente:  y 
k  seguida  pasó  á  la  casa  en  que  estuba    alojado  Hidalgo 
1  ci  ña  do  acordar  el  modo  con  que  debíati   conducirse. 
I  conüecucncia,  lo  qtie  este  indicó'  pnirierranente,  faé  el 
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que le  era  sensible  que  se  tratara  á  los  del  pueblo  con 
tanta  dureza,  hasta  el  estremo  de  golpearlos,  como  acaba- 
ba de  suceder,  y  había  sucedido  en  la  noche  anterior,  á  lo 
que  le  contestó:  que  siempre  que  se  intentara  robar,  es- 
pecialmente intereses  de  españoles,  habia  de  proceder  del 
mismo  modo  con  que  habia  procedido,  mas  Hidalgo  para 
sostener  el  concepto,  que  habia  indicado,  le  hizo  la  obser- 
vación, de  que,  aunque  no  se  debiera  permitir  el  robo,  con- 
vendría en  que  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban 
se  disimulara  ó  se  castigara  con  n^nos  severidad;  pues 
que  de  lo  contrarío  no  se  adelantaría  «n  la  empresa,  y  se 
enagenarian  las  voluntades,  á  lo  que  inmediatamente  re- 
puso Allende,  que  para  el  buen  éxito  de  eila^  no  debia 
contar  con  la  plebe,  la  que  solo  era  apropósito  para  sa- 
quear y  causar  escándalos,  sino  con  la  tropa  disciplinada, 
que  aunque  en  corto  número,  ya  tenian,  y  con  la  que  a- 
demás  se  fuera  organizando.  ¥  continuajda  la  discusión, 
se  fué  acalorando  esta  ^n  tales  términos,  que  le  llegó  á 
decir:  que  si  por  no  estar  conformes,  ó  porque  temiese  per- 
der la  vida  -en.  la  campaña,  no  le  parecía  bien  el  seguir  a- 
compañándolo,  podría  implorar  su  indulto  con  el  Inten- 
dente de  Guanajuato,  ó  con  el  Virrey,  en  cuyo  caso  él 
la  continuaría  con  los  ^ue  quisieran  seguirlo,  fuera  cual 
fuese  el  resultado. 

Aumque  los  ruegos  y.  persuaciones  de  los  que  estaban 
presentes  lograron  ealmarlos,  indicó  por  último  Hidalgo, 
que  para  evitar  otro  disgusto,  sería  muy?  conveniente  que 
se  fíjase  la  representación  y  facultadea  que  respectivamen- 
te debían  tener,  para  que  obrando  cada  uno  dentro  de  sus 
limites,  quedara  mas  libre  y  expedito.  Padece  que  la  sus- 
ceptibilidad de  Allende,  no  dejó  de  lastimarse  con  esta  in- 
sinuación; mas  procurando  serenarse  dijo:  que  siendo  muy 
superiores  las  luces  y  conocimientos  del  que  la  hacia,  no 
vacilaba  en  cederle  el  mando  bajo  la  misma  protesta,  que 
ja  tenia  espresada,  y  era,  el  que  siempre  que  no  camina- 
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1  de  acuerdo  eu  la  empresa,  bg  separaríu   [mru  sogiürlu 
r  8U  pi-opia  cnenta:  y  couio  V>.  Jaun  Aldamn  que  estaba 
bi,  declaró:  que  se  condaciría-eu  el   mismo  sentido,  pro- 
Ki¿  Hidalgo,  que  no  volvería  á  tocar  ese  punto. 
Siu  embargo,  á  poco  hubo  una  ocurrencia,  que  fué  cau- 
sa de  que  se  suscitara  nuevamente  la  cuestión.  Como  bI  es- 
pañol I).  Juan  Arabia  Urrutia,  Administrador  de  Correos 
1  uno  de  los  presos,  n»  habia  quien   so    encargara  del 
'vicio  do  la  oficina:  y  hnbieutlo  llegado  &  esa  sazón  un 
")  do  la  Iiitcudeiicia  do  Guanajuato  para  el  &ibdele;^a- 
►.  Pedro  llellogin,  que  tumWeu  estaba  preso,  se  cousi- 
eró  necesario  entregárselo  á  D.  Ignacio  Allende,  pregun- 
indolo  con  tal  motivo,  lo  riue  dotna  practicarse  en  todo  lu 
il  despacho  úfy  la  corespoiidencia,  con  ouyo  obje- 
b  fué  íí  llevarlo  el  oficio  d  escribiente  1).  Francisco  Re- 
belo.    Habiéndolo  recibido  lo  leyó  para  sí,  y  en  seguida 
iJG  k  Hidalgo:  «ISr.  Citra,  este  oficio  decide  el  punto 
j  poco  ha  se  ventilaba.     B,iaño  lo  previene  al  Subdele- 
lo,  que  ccw  la  velocidnd  del  rayo-nos  aprehenda  á  AI- 
L  y  d  mí,  y  que  si  es  posible  haga  otro  tanto  con  vd., 
i  BUS  talentos,  carácter  y  nombradía   haJ'án  &  la  re- 
^lucion  mas  vigorosa  y  formidable;  y  como  este  coucep- 
i  igual  al  que  yo  he  manifestado  ftltimanionte,  nopue- 
>  menos  que  resolverme,  ú  que  vd,  sea  el  que  lleve  la 
í  y  el  mando  en  k  empresa,  ofreciendo  y  compróme- 
léndotne  sin  embargo,  á  que  mi  espada  será   siempre  Li 
'mora  en  los  eombates.»     Hidalgo    esprosandu  su  grati- 
,  se  escusaba  con  su  odtld  y  estado;  mas  al  fin  acept/i 
Imiuido  y  la  represent,ack>n  con  que  se  le  brindaba. 

í  terminó  aquella  conferencia  cu  el  medio  dia  del 
E  y  siete  de  Setiembre,  desde  el  cual  cunienzó  4  llevar 
E  Hidalgo,  el  que  no  habia  tenido  parte  activa  ni  di* 
i  en  las  a¡)reheas¡ones  ejecutadas  en  las  noches  del 
3  y  diez  y  seis;  mas  como  no  podia  estar  -al  alcuuce 
los,  lo  (jue  motÍ\'ó  la  reaoluciou  de  que  se  acaba  d" 
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hablar,  y  menos  la  hora  en  que  se  tomó:  y  como  en  esa 
ocasión  acababa  de  estallar  el  leyantamiento  en  el  pueblo, 
en  qne  era  párroco^  y  en  el  que  tenia  mflueucia  y  gran 
concepto  por  su  literatura  y  relaciones,  se  le  creyó  autor 
de  una  empresa,  de  cuyos  antecedentes  no  podia  estar  inn 
puesta  la  naeíon,  sino  la  Villa  de  San  Miguel,  en  la  que 
liabian  ocurrido;  de  suerte,  que  simultáneamente  apa- 
recían dos  aspectos,  que  dieron  origen  áf  una  opinión  equi- 
vocada. El  uno  era,  «1  haber  tenido  principio  el  levanta- 
miento en  el  que  tanto  se  le  consideraba:  y  el  otro,  el  que 
en  seguida  y  sin  fijarse  en  la  fecha,  y  menos  en  la  hora, 
so  le  vio  en  lo  suc^ivo  con  el  carácter  de  jefe  ó  corifeo. 

Lo  mucho  que.  se  alargó  aquella  conferencia,  impidió 
que  se  diera  paso  á  la  reunión  de  vecinos,  que  Allende 
tenia  dispuesta,  á  la  que  no  se  procedió  hasta  -en  la  tarde. 
y  la  presidieron  todos  los  jefes  referidos,  comenzíindo  por 
manifestarse  la  conveniencia  de  que  se  estableciera  iina 
Junta  reducida,  para  que  dictase  cuantas  medidas  fueran 
conducentes,  así  para  asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad 
pública,  como  para  auxiliar  y  fomentar  la  revolución,  y  re- 
solver las  dudas  que  ocurrieran,  resultando  electos  para 
la  formación  de  ella  el  Lie.  D.  Ignacio  Aldaraa  como  pre- 
sidente, el  padre  D.  Manuel  Castilblanque,  ü.  Felipe 
González,  D.  Miguel. Vallejo,  D.  Domingo  ünzaga  y  D. 
Vicente  limarán,  depositándose  en  el  primero  el  mando 
político  y  militar,  y  nombrándose  para  la  administración 
de  la  Aduana  y  de  Tabacos  á  D.  Antonio  Agaton  de  Lar- 
tiendo,  y  para  la  de  Correos  á  D.  Francisco  Rebelo. 

Aunque  es  de  creerse,  que  así  la  espresada  Junta,  co- 
mo la  que  al  principio  formó  Allende,  tendrían  sus  actas 
en  que  constasen  sus  acuerdos;  pero  luego  que  triunfaron 
las  armas  espaSolas,  nadie  se  arriesgaría  á  conservar  el 
mas  pequeño  documento,  que  directa  ó  indirectamente 
fuese  relativo  á  la  insurrección.  A  lo  dicho  so  narega. 
que  habiendo  entrado  á  San  Miguel  en  el  año   de  1 1  una 
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tiJa  de  insurgentes  capitán  en  due  [lor  uu  tal  Bernardo 

bnoal,  quemaron  o»  lii  plaza  una  gran  parte  tle  loa  \íto- 

'  jólos  del  oficio  píiblico,  y  nrchÍTOS  del   Ayuntamiento; 

5  sin  embargo  de  t|iie  por  cnalqniera  de  los  motivos  ox- 

Jiestos,  no  haya  quedado  algo  oecrito.  fueron   tan  púhli- 

j  los  hechos  referidos,  que  los   han  asegiiriid»  i-nantaf» 

H'éonaií  los  sabían,  y  lu,  constante  tradición. 

,  ConcUiitlfl  la  Junta  que  se  celebró  en  la  tardjj.  y»  que- 

fiíiron  los  jefes  expeditos  paca  otra»  atenciones  ile  las  qnc 

i'ii'*  la  priiuera  y  principal  In  orgauizacion    de  las  fuerüas. 

íi  la  que  »o  dedicai'on  -desde  el  siguiente  dia,    que    fité  ol 

iflx  y  ocho.     Se  cíimenzó    por    hacer    ol  nonibrauíionto- 

idfi  cabos  y  siivgiiitos,  hasta  lüniwutcs  coioueJos  y  uoio- 

leB,  prenri<'<a<Ío>'c  lo?  soldados  y  oficiales  del  lUgitmcn- 

■de  la  iteina.     ^M8  ram:lieroü  é  iiidius   Ut^álian  á  ^si>' 

fií  y  habiénduse  llamado  á  lus  administradores  y  uiayor- 

laos  de  lus  haciendas  ínnu^diuLas,   para  qnc    reunieran 

iunlos  liooibreg  útiles  se  pi-opomonarau,  so  hizo  entre 

lllíima'los  ol  nombmmienU)  de  capitanofi  y  toment«a  ce- 

Beles,  4ispoHÍéHdo?e  quo  lorias  esas  inasns  ivn  lan  quf> 

kBB  m  oaUban  Aumentando  de  continuo,  se  estimitsen 

no  ■áuxílaros  Vicí  Ejército:  y  ee  maDdai'tni  fovniai-  cuan- 

l'IsQzas  se  ¡ludieran  constndr   con  la    mayor  violeju:ÍR. 

lio  t^ao  Be  ocuparon  de  dia  y  do  nudie  todos  tos  herré- 

I  que  se  pudieron  encontrar. 

►j  que  para  el  mejor  método  y  claridad  en  la  redacción  de 
ft  hechos  conviene  la  divísiun  ttn  poríodus  tbnoados  por  el 
lenoronológico,  y  que  cuando  apai'czca  igual  feclta,  se  an- 
'  e  el  que  rcíiuiora  previo  condrimicnto,  como  se  nota  *>n  el 
[íyonel  4?  Kl  piimuro  concluye  con  la  ocu|jacion  y  detcn- 
a  el  lugar,  en  que  se  consumó  el  pronunciamicotw,  (jue 
¿  en  18  de  Setiembre,  y  de  In  (pie  se  debe  habhiraQtee  de  lu 
t  vciuTÍó  en  Guauajuato,  luego  que  9c  recibió  la  nolicíu 
ibalier  e&Uillado  tan  oxtcaoi-dinario  suceso,  que  fué  ea  el 
nao  din  diez  ^  ocho. 


CAPITULO  IV. 

Primera  noticia  qae  se  recibió  en  G\ianajaato  de  que  ya   había  estallado  el  pr^^ 
nuuciamieato. — La  sensación -qii e-produjo.— Providencias  quo  en   el  luomena.  4 
se  dictaron. — Los  graves  fundamentos  y  obstáculos  que  no  permitían  el  que      ■■ 
saliese  á  batir  á  los  su  blevados. — La  necesidad  en  que  en  consecuencia  ••  trtT"  ^ 
ba  de  limitarse  ú  la  mera-defensiva. — Pneparalivos  para  ésta  en  la  plaza  nay'  «f 
de  la  Capital. — Consideraciones  muy  poderofas  que  exigían  el  qué  se  presoinu  f  ^ 
ra  de  e:«e  panto. — Cuál  era  el  mtis  apropósito  y  ti  que  efectivamente  se  eligid- 
Al  llegar  el  comisionado  D.  Fiíhicísco    Irifirte  á  las  in- 
mediaciones del  pueblo  de  Dolores,  supo  el  f^ue  acababa 
de  estallar  el  pronunciamiento;  por  lo  (jue  se  volvió  á  Bu 
hacienda^para  escribir  al  Intendente,  el  (^ue  no  siendo  ya 
posible  la  aprehensión  del  Cura,  el  único  arbitrio  que  que- 
daba era  el   que  se  pusiese  en  ^efei>sa   la  Ciudad,  á  la 
que  se  dirijian  lo&-suble vados.     Cuando  llego  esa  comu- 
nicación, se  hallaba  el  Intendente  en  la  Iglesia  en  que-se 
estaban  celebrando  los  funerales  de    su  intimo  amigó  D. 
Martin  de  la  Riva,  es[)añol,  y  uno  de  los  vecino»  principa- 
les; por  lo  que  hasta  que  se  concluyeron   estos,  recibió  la 
noticia  que  fué  á  las  once  y  media  dfe  la  mañana  del  mar- 
tes diez  y  ocho  de  Setiembre. 

Inmediatamente  mandó  tocar  generala,  \é  que  causó 
una  profunda  sensación  de  terror  y  sobresalto  en  todo  el 
vecindario,  el  que  acostumbrado  á  una  paz  y  tranquilidad 
tan  constantes,  y  nunca  interrumpidas,  se  veía  repentina- 
mente amagado  de  males,  que  aunque  en  lo  pronto  no  Sr 
certaba  á  conocer,  pero  sí  consideraba  que  serian  muy 
graves  y  horrorosos.  "5  sin  embíirgo  de  que  el  Intenden- 
te les  informó  la  causa  de  aquella  providencia  á  las  pe^- 
sonas  principales  que  se  le  presentaron,  mas  como  tales 
informes  no  podían  llegar  en  el  momento  á  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  se  difundieron  en  la  del  pueblo  unas 
especies  tan  absurdas  y  alarmantes,  que  confundido  y  fbe- 
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ra  de  sí,  se  vio  en  una  inquietud  y  consternación  tan  gran- 
de y  general,  que  se  cerraron  las  casas  y  el  comercio,  y 
las  gentes  corrían  por  las  calles  en  todas  direcciones  muy 
afligidas  y  asustadas,  ocurriendo  todo  lo  demás  que  se  in- 
dividualiza en  los  folios  406  y  407,  á   excepción  de  la  a- 
pertura  de  fosos,  (1)  la  quo  por  supuesto   debí>   sor  en  lo 
absoluto  increible  para  cuantas  personas  hayan  estado  en 
Guanajuato.     Su  piso  que  lo  forma  una  pena    durísima, 
hace  que  en  él  sean  imposibles  en  lo  pronto  unas  opera- 
dones  para  las  cuales  son  indispensables  muchos  barrenos, 
y  un  largo  espacio  de  tiempo,  al  fin  del  cual  quedaba  to- 
davía otra  gran  dificultad,  que  era  la  de  llenarlos  de  agua 
por  ser  tan  eseasa  en  el  lugar;  lo  que  convence,   que    ni 
hubo  ni  podia  haber  tales  fosos,  los  ^que  ni  en  terrenos 
blandos  se  pueden  profundizar  en  pecas  horas,  de  suerte, 
que  todo  lo  que-  se  hizo  y  lo  único  que  se  podia  hacer  en 
la  tarde  de  ese  dia  y  en  el  siguiente  que  fué  el  diez  y  nue- 
ve, se  redujo  á  cerrar  por  medio  de  vigas  atravesadas  ó 
puestas  hopizontalmente  en  las  entradas  á  la  plaza  mayor, 
las  que  aunque  son  ooho  no  se  llegaron  á  cubrir  todas,  si- 
no tan  solé  las  mas  principales. 

En  dicho  folio  407,  se  refiere:  «que  el  Mayor  Ber^abal 
y  algunos  del  Ayuntamiento,  le  propusieron  al  Intenden- 
te, el  que  marchara  inmediatamente  con  el  Batallón  Pro- 
vincial y  los  vecinos  annados,  á  'batir  al  Cura,  que  no  ha- 
bía podido  reunir  mucha  gente  todavía:  y  que  el  éxito  hi- 
zo ver  que  este  consejo  hubiera  sido  el  mas  acertado.  Y 
como  tal  opinión  es  la  misma  que  se  ha  manifestado  tam- 
bién por  otros,  será  precisfo  observar  cuál  era  en  aquellos 
días  la  situación,  6  el  aspecto  que  presentaban  los  hom- 
bres y  las  cosas,  para  que  .en  consecuencia  se  conozca,  si 
la  marcha  habría  sido  ó  no   practicable,  y  el  ataque  ar- 


(l)  El  qae  en  ana  Urde  abrieran  y  profuudisaran  los  fosos,  y  el  qae  en  iirn 
aoehe  •«  cegaran  y  cubrieran  completamente,  y  que  ambas  operacionea  se  ejc- 
eitarfto  eoD  el  mayor  «ocfego  y  silencio,  es  en  lo  absoluto  impotible. 
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riofc'gada  ó  ventojoso.  Por  supuesto  que  pam  percibir 
cuál  era  eee  aspecto  ó  situación,  es  indispensable,  quo  se 
tíjo  muy  detenidamente  la  vista  en  dos  hechos  importaiir 
tísiniof?.  El  uno  era  el  sentido  en  que  se  hallaban  los  hiv- 
hitantes  del  país,  y  especialmente  los  de  la  Provincia:  y 
e!  otro  e?  el  relativo  al  número  v  cualidades  de  laS  fuer- 

•r 

zas.  con  que  se  podia  contar  para  el  ataque. 

En  cuanto  á  lo  primero,  es  de  -reflexionarse  en-  todo  lo 
({\\a  á  continuación  se  recuerda.  La  invasión  de  los  fran- 
ceses eu  España,  y  cautividad  de  sus  reyes  presagiaban, 
que  las  colonias  se  emanciparian  de  la  iletropoli.  A  la 
vez  que  se  notaba  estu  persuacion,  se  notaban  diariamen» 
te  sucesos  que  afligian  y  exasperaban.  Las  fuertes  y  a- 
caloradas  discusiones  en  las  Juntas,  que  se  celebraban  en 
el  Palacio  de  México:  la  asonada  que  depuso  al  Virey 
Iturrigaray:  las  persecuciones  ¿i  sus  adictos,  y  a  cuantos 
se  sospeohaba  que  lo  evnw  á  la  independencia:  las  órdenes 
y  pix)videncias  para  cuantiosos  préstamos  y  donativos,  y 
la  rivalidad  que  por  todos  esos  acontecimientos  se  había, 
exaltado  entre  los  nativos  del  país  y  los  originarios  de  I 
Peninsula,  tenian  los  ánimos  tan  enardecidos  y  tan  pre 


dispuestos  para  un  rompimiento,  que  era  segurísimo  qu 
cuando  no  se  adhiriesen  al  primero  que  estallase,  por  I 
menos  no  lo  contrariarían. 

Tal  predisposición,  que  si  para  todos  era  palpable, 
se  podia  ocultar  á  la  perspicacia  y  penetración  de  D.  Jua- '« 
Antonio  del  Riano,  lo  persuadió  que  la  conspiración  qua^e 
habia  estallado,  se  dirijia  esclusivamente  contra  los  espa^r-» 
ñoles,  como  lo  manifiestan  las  palabras,  que  virtió  en 
sencia  de  una  multitud  dé  personas,  que  con  motivo 
aquella  extraordinaria  novedad,  nos  hablamos  ido 
niendo  en  el  oficio  de  gobierno,  situado  entonces  ea  ios 
bajos  de  las  casas  consistoriales.  En  una  de  las  vec^s 
que  pasaba  por  allí,  y  que  notó  la  concurrencia,  se  acer«orf 
y  dijo:  «no  sé  porqué  se  conspira  contra  nosotros:  mi  mu- 
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^r  es  criollai:  mis  hijos  son  criollos:  yo  uo  tengo  ni  un 
^iilnip  de  tierra  en  la  Península,  y  jamás  he  hecho  daño 
^  lunguu  criollo.))  Y  diríjiéndose  al  Padre  Fr.  Baltasar 
^e  An^endi,  Religioso  dieguino,  que  era  su  confesor,  y 
^ue  tamlnen  había  llegado  poco  antes,  le  dijo:  ale  doy  á 
^d,  licencia  para  que  revelo  el  sigilo  de  mi  confesión  y  de- 
oslare  si  alguna  vez  me  he  acusado  de  haberle  Inferido  á 
üinoaa  criollo  el  mas  leve  perjuicio.» 

xu  fermento  en  que  desde  mucho  tiempo  antes  estaba 
1^  Nación^  y  que  se  había  desarrollado,  y  hecho  mas  visi- 
ble coa  el  grito  dado  en  I)olores,  no.  dejaban  duda  acerca 
dd  sentido  en  que  se  hallaba  el  común  de  los  habitantes^ 
y  de  que  el  pueblo,  lejos  de  ser  hostil,  le  sería  favorable 
^  los .  conspiradores,  lo  que  no  se  falsifíca  en  manera  al- 
fgxM  con  lo  que  expuso  el  Ayuntamiento  en  el  cuaderno 
inq[)re6o  que  se  cita,  y  en  el  que  se  refiere:  «que  la  plebe 
se  había  mantenido  fiel  y  que  su  espíritu  no  vino  á  variar 
hasta  que  notando,  que  se  desconfiaba  de  ella,  comenzó  á 
d^cir,  que  los  gachupines  y  señores  querían  defenderse 
solos,  dejándola  abandonada  al  enemigo;  por  lo  que  en 
gnipoSi  ae  habia  ido  dispersando  por  los  barrios  y  cerrod.» 
Comp  pa^  el  gobierno  espanotl  era  la  insurrección  un  cari*' 
UK^  9Íro».  é  imperdonable,  era  de  temerse  fundadamente, 
que  la  ciudad  de  Guanajuato,  en  que  tuvo  considerable 
desacroUo.é  incremento,  fuera  vista  coa  odiosidad,  ó  por 
lo  meoAS  con  recelo  y  desconfianza.  Estaba,  pues,  en  el 
d^ber^  y  en  los  intereses  del  Ayuntamiento,  el  vindicarla^ 
as^giuando  que  la  poiblacion  era  adicta  al  gobierno,  y  que 
la  plebe  no  solo  se  hallaba  en  el  mismo  sentido,  sino  fir«- 
memente  resuelta  á  resistir  á  loa  conspiradores;  y  que  si 
deapoes  se  h^bia  desalentado,  fué  porque  creyó,  que  loSf 
esmfiolesi  1^  habían  visto  con  deprecio,  y  abandonado. 

JÉs  cierto,  que  en  die^z  y  ocho  de  ^tiembre,  en  que  se^ 
tocüíS  laft^mera  g^erala,  se.  maiufestó  coA  entusiasmo; 
peip  ful/porgjaa  en  aqueSos  mcHiientod  entendió,  se^in 

12 
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las  voces  que  circularon,  el  que  los  sublevados  eran  agen*. 
tes  de  los  franceses,  que  venían  á  subyugarnos,  á  ultrajra 
nuestras  familias,  á  destruir  nuestra  ReUgion  y  culto,  y  á 
llevarse  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  patrona  del  lu- 
gar; mas  tan  luego  que  á  las  pocas  horas  se  fué  imponien-, 
do  de  que  solo  se  trataba  de  que  la  Nación  se  sustrajese 
del  dominio  de  España,  antes  bien  se  fué  inclinando  ai 
partido  de  los  que  habia  creído  que  eran  sus  enemigos. 
Esta  fué  en  realidad  la  causa  de  que  hubiera  variado  de 
conducta,  y  no  la  que  se  refiere  en  la  vindicación  del  A- 
yuntamiento,  el  que  considerando  que  el  gobierno  estaría, 
predispuesto  contra  el  vecindario  y  que  este  resintiera  los 
efectos  de  esa  mala  predisposición,  procuró  desvanecer- 
la ó  atenuarla  por  medio  del  muy  sumiso  oficio  que  elevó 
al  Virey  en  quince  de  Enero  del  año  de  mil  ochocientos 
once,  redactado  por  el  Regidor  Lio.  D.  José  María  Sep- 
tien  y  Montero;  de  suerte,  que  cuanto  se  expone  en  él, 
para  persuadir  que  la  población  estaba  en  consonancia  con 
la  cau^a  de  los  españoles,  es  enteramente  supuesto  y  con- 
trario á  lo  que  todos  conocieron. 

Acerca  de  esa  variación  en  la  conducta  de  la  plebe,  se 
mencionan  dos  pasajes  en  que  se  encuentran  inexactitu- 
des.    En  el  folio  410  se  asienta:  «que  en  la  mañana  del 
veinte  de  Setiembre,  cuando  por  aviso  de  la  avanzada  da 
Marfil,  se  creyó  que  Hidalgo  se  acercaba,  acudió  la  plebe 
en  gran   número  armada   de  piedras,  y  ocupó  los  cerros, 
las  calles,  las  plazas  y  las  azoteas  de  las  casas.»   La  alar- 
ma no  fué  en  ese  día,  sino  como  á  las  once  de  la  noche  del 
anterior,  lo   que  tengo  muy  presente,-  porque  aun  no  me 
recogía;  mas  aun  prescindiendo  de  esto,  no  se  percibe  et 
que  habiendo  acudido  la  plebe  en  los  términos  que  se  di- 
ce ,  creyera  el  jefe  que  la  disposición  de  ella  estaba  cam- 
biada y  que  se  uniría  á  Hidalgo,  cuando  este  se  presentase. 

En  el  folio  418  se  aÉlade:  «que  para  volver  á  ganar,  sr 
cm  posible,  los  ánimos  de  la  gente  del  pueblo,  hizo  el  In^. 


;dentc  publicar  con  mucha  soIcmníUnd  un  bando  en  la 
knadel  26,  nbuliúnilo  elpiígo  do  tributos,  lo  que  nn 
pta.  surtido  el  efecto  que  se  deseaba  porque  nosolosenotí'» 
'üdad,  eina  burlas    y  cbisle&.u     La  exacción  tributaria 
L  vista  con  tanta  odiosidad,  que  sienipro  excitaba  los  la- 
_ianto3  y  las  mas  fuertes  quejas  y  execraciones  de  los  in- 
'^  Üilices,  ú  quienes  so  les  estrechaba  para  su  pai;u;  uiaíi  no 
liabicudo  facuIUidos  para  eximirlos  de  é\,  se  adojit/)  el  ar- 
bitrio do    que  la   Diputación  do    Minería  se  constituyes*' 
m'  ^{lonsnble  en  lo  pronto  á   reintegrarlo  al  real  erario  lii 
^■líptJJítd  que  importaba:  y  allanado    así  el  inconveniente. 
^fcp;pablict')  la  exonoracíon,  pero  no  en  la  focha  quo  sa  a- 
ncnta.     Uno  de  los  motivos  quo  influyeron  para  quo  loa 
1 1  i^parativQS  de  defensa  que  estaban  en  la  plaza  i^o  traálft' 
i  irau  ú  (iranaditas,  fu¿  el  desprecio  con  que  se  habia  re- 
itiido  la  abolición  del    tributo,  lo  que  dio  á  conocer,  que 
I  pueblo  ora  contrario  á  loa  intoroses  del  gobierno  eapa- 
■'■>[,  y  que  no  era  segura  la  defensa  eu  el  centro  de  la  ciu- 
¡id;  por  lo  que  es  patente  quo  la  traslación  se  hizo  des- 
,  i!i>a  do  haberse  publicado  aquella  providencia,  lo  quo  a- 
■íbn  de  confirmarse  con  La  lectura  del  folio  413,  en  el  quu 
se  refiere,  que  al  amanecer  del  dia  20  quedó  sorprendida 
]&  población,  viendo  cegados  los  fosos  y  derribadas  las 
trincheras:  luego  la  traslación  se  verifictí  la  noche  antece- 
deute,  que  fué  la  del  24;  luego  en  la  mañauadel  '¿G,  no  86 
jmblicó  una  providencia,  que  se  asegura  ser  la  que  dio  o- 
vigeu  ú  un  suceso  anterior,  que  es  lo  mismo  <iue  asegurar 
^ue  el  efecto  existió  antes  que  su  causa.     Lo  qno  en  el 
«a^o  hay  do  verdad,    es,  que  el  bando  se  promulgó  en  el 
^fiénics  21  do  Setiembre,  que  en  esa  ópoca  era  festivo,  y 
bebiendo  ser  por  lo  mismo  de  mayor  concurrencia,  sé  con- 
^tideró  mas  á  propósito  j^aní  que  tuviera  mayor  solemni- 
*iail.     El  que  marchó  ¿  la  cabeza  de  la  tropa,  ftié  el  capi- 
*^*n  D.  Manuel  de  la  Escalera,  el  que  no  era  europeo  co- 
■*io  so  lo  califica,  de  lo  que  estoy  bien  cierto  y  ceroiorado, 
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tener  armas,  ni  pólvora,  y  en  que  todos  los  antecedentes 
hacían  creer,  que  estuviese  seducida;  de  suerte,  que  por 
todas  esas  circunstoncias  se  debia  reputar  inservible,  y 
mucho  mas  si  se  sacaba  al  despoblado  y  al  camino.  Es- 
tando como  estaba  la  opinión  general  eri  favor  de  la  insur- 
rección y  muy  especialmente  la  del  pueblo  bajo,  al  qué 
pertenece  el  común  de  la  tropa,  era  casi  seguro,  ó  por  lo 
menos  demasiado  probable,  el  que  est  a  lo  estuviera  tam- 
bién; y  si  d  tal  consideración  se  agrega  la  de  que  mucho 
antes  so  habia  estado  trabajando  en  seducirla  por  medio' 
de  los  sargentos,  resultaba  ya  una  fuerte  convicción,  de 
que  cuando  no  fuese  abiertamente  contraria  al  gobierno 
español  tampoco  le  seria  adicta,  ni  tendría  voluntad  do 
sostenerlo.  Si  el  Coronel  del  Regimiento  del  Principe,  y 
el  Teniente  Coronel  del  Batallón  de  Infantería,  sin  embar- 
go de  ser  los  jefes  principales,  y  de  ser  ambos  euro -gees, 
é  interesados  personalmente  en  su  causa,  y  que  lejo  s  de 
toda  seducción,  antes  bien  se  hallaban  poseídos  del  mas 
vivo  deseo  de  su  defensa  y  dé  su  triunfo,  se  separaron  de 
sus  respectivos  cuerpos,  y  se  ausentaron,  como  se  vá  & 
manifestar:  ¿qué  debia  esperarse  del  común  de  los  solda- 
dos, que  sobre  no  tener  simpatías  por  los  españoles,  ni 
por  su  dominación,  había  estado  en  relaciones  con  los  su- 
blebados?  Todas  las  probabilidades  eran,  de  que  sí  se  sa- 
caban á  batirlos,  ó  aunque  no  lo  hicieran,  no  querrían  ir 
á  pelear,  sino  que  se  irían  separando  de  sus  filas,  lo  que 
les  seria  muy  fácil,  á  virtud  de  la  grande  oportunidad  qué 
les  proporcionaba  el  tránsito  por  los  campos  y  poblacio- 
nes, en  que  podían  estar  en  contacto  con  personas,  qiíe 
los  auxiliasen  para  su  intento:  y  así  es,  que  por  la  reu- 
nión de  tantas  circunstancias,  no  sé  poma  contar  en  ma- 
nera alguna  con  semejante  tropa,  y  que  por  lo  miemo,  no 
solo  debia  reputarse  como  si  no  la  hubiera,  sino  como  de- 
masiado peligrosa. 

En  vista  del  podeí^osisimo  fundamento   qué  obligaba  á 


de  ella  en  lo  absoluto,  uo  quedaban  pura  la  su- 
'  puesta  espedicioii  mas  que  loa  mismos  espaHoles;  y  en  tal 
caso,  ¿qué  debería  pensarse,  cuando  ni  aun  con  ostos  se 
podía  contar  en  su  totalidad,  en  atención,  á  que  muchos 
no  tüniaron  la  mas  mínima  parte  en  la  causa  do  sus  pai- 
sanos? El  Conde  de  Pérez  Galvez,  que  como  se  ha  dicho 
_  era  el  Coronel  del  Regimiento  de  Dragonea  del  IMncipe, 
L  S>1  Manuel  García  de  Quintana,  que  era  el  Teniente  Coro- 
ve¡l,  y  Comandante  del  Batallón  provincial  do  Infantería, 
D.  Pedro  do  la  Riva,  y  D.  Modesto  Villa  se  desiiparecie- 
ron  repentinamente  de  la  Capital,  y  á  excepción  del  se- 
gundo, que  se  quedó  en  León,  en  donde  residía  la  fami- 
lia dd  su  esposa,  los  tres  restantes  continuaron  hasta  el 
ptiertode  San  Blas,  en  donde  Be  embarcaron  con  dirección 
al  de  Acapulco:  de  allí  vinieron  á  México,  y  husta  media- 
dos del  aSo  de  ouliocicntos  once,  volvieron  á  Guanajuato, 
Ademas  de  los  cuatro  nominados  hubo  otros  muchos,  que 
aunque  no  emigraron,  ó  procuraron  estar  ocultos,  ó  se 
umntuvieton  quietos  en  sus  casas,  sin  prestar  cooperación 
alguna,  y  fueron  los  siguientes:  D.  Bernardo  Chico,  D. 
T(im:i6  Alaman,  D.  Salvador  Rétegui,  D.  Domingo  do  bi 
Presa,  D.  Andrés  Sagaz,  D,  Joaquin  do  Iramátegui  D. 
José  María  Monroy,  D.  Pedro  Casillas,  D.  iíanuel  Baran- 
da, D.  Ignacio  Ochoa,  D.  Manuel  de  Ilorta,  D.  Fernando 
Mazcrra,  D.  Ignacio  do  la  Lama,  X).  Pedro  López.  D.  Pran- 
cíBoo  de  la  Llata,  I).  Vicente  Obeso,  D.  José  Pardo,  D. 
Francisco  Barreda,  D.  Pedro  González  y  D.  Luis  Tras- 
jííillo.  Hubo  algunos  otros  que  no  menciono,  por  que  nu 
tongo  la  certeza  suñciento  para  asegurarlo;  de  suerte, 
que  me  he  ccBido  á  listar  tan  solamente  6.  aquellos,  de 
que  estoy  bien  convencido,  de  qno  permanecieron  en  iiiac- 
ciou;  y  aunque  ya  no  existen,  pero  si  viven  sus  hijos,  ó 
ixmsanguineos  inmediatos,  en  cuya  presencia  publico  esta 
ion  con  la  seguridad,  de  que  nadie  so  resolver.'^  á 
ntradecirme. 
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LOS listados  son  v^iute^  á  ]o&  qu$  reupidp^  ]ob,  cvu^o^ 
4e  que  sq  ha^lií  primQiamente,  asolendi^D,  á  v^nt^  Y  ciu^-: 
tro,  debiéndose  advertir,  que  ninguno  de  los  ]:eferiaoE^  se^ 
ba)l9.l)/a  eufe^o  en  esoa  ái^,  ni  wp^bUit^o^r  lo  qué  mfi^ 
consta,  porque  á  todo3  conocia  muy  14en,  y  ¿  qtu^os^ 
\Qfi  trate  y  comuniqué;  y  p^r  medio  de  sus.  famiM^,  ^  1a§- 
que  igualmente  trata]|)a,  tenia  conooinuei;ito  di^jl  es.^do 
p^ersontvl,  qtie  entonces  guaordaha  cada  uuo.  Au^  cufoidA 
no  hubien^  otros  amas  de  lo^  relaoionadoQ,  bastaban  estojs/ 
para  que  se  desalentase  el  Intendente,  yi?ndo^  qvi^.  J)l9  Ib\ 
prestaban  el  mas^  mínimo  au^io,  y  lo  aba^dona)^»;  á. 
pe^r  de  que  eran  perp^nalm^te  inter^^os.  en  aos^ij^eicr 
lo,  y  sin  en^bargo  de  que  do£f  de  los  núsmo^  eran  I09  jerr 
fes  principales  de  la  tropa,  y  dp  quQ  por  sil  bíOnpr  y  ^- 
sicion  jiebia  espeyarse^  que  fueran  los  mas  .fijfme^,  y  d*pV; 
didQs  por  la  causa,  del  ¡gobierno  e^)anp]L 

Fijes.^  ahora  la  vista  en  el  número,  de  los.  qpe :  elSactly^r 
m^nt^  lo  estuvieron.  Los  individuos,  que  ^e,  hallaba^,  4Wr 
tro  de  Granaditas,  según  se  lee  en  el  folioi  416^  eran.qiff^. 
n^entps,  e^t^íje  los,  cuíjjes  aot  comprenda»  la  tropa,  la  qWr 
^nfi(S.  llegaba  á  trescientos  y  setenta  hombres,  Io&l  qq^ 
a^dü?ijdo3  de  los  quiojLpnto^,  tan  solo  quedaban  cientp.y- 
treii]^  pai^nos.  que  eran  l(^  espa^9leS|  y  esikos.  dQaale%- 
tádo^  como  lo  dipe  el  qup,  farpaó  y  dirigi<í  ía  carta  tra%^ 
crijta.  á  la  que  se  reftpren  los.folioi^:  42Q  y  42Í;  de  .s¡^ftrte^^ 
que  la  únioi  g(^^t  coj;^  qup  se  po^ia  coptar  para  lai  e^jgit 
dlcipQ,  estaba  redujpida  á,  los  pjipnto  y  pico,  que  erf^n.  oñg^" 
n^oS:  de,  la  !Pei^suJLa  con  la,  circiqasjtánciai  dp  b^Uii^if^ 
abat^p9  y  tenieroaios:,  (1). 

í^á^epws.ya,  á.ijiyp^^^  Qi^á4^  «rftivlajr  fuer»?rCo%r 

(i)  El  que  mas  d«  ré\n\e  y.coAtro  dipafioleijie  habieran  etUdo  en  ras  eaiM,  Cf 
Q^.hMbo  ihay.  ««BtiuteUd  y  d¿  linp<«tadéUÍ  a^Lpor  4aé  la  inM^Mi.dA  Tqi  iat*^. 

jk    '-^      •  ertnto  y  treinta  IndiYiaaotonffinaTios  de  iaF»iiSqftniá.  qoaio  acom- 
l>«Mm«.eoii90.|>qrqtia  en^iíffp.iMm^io^MÍ  tÍ«a'«^ImiMib  tmJOÚááoi  li^f^ . 
estaban  fortineados  en  Granaditas,  6  lii  defensa  sería  mn  TÍgor{:\^y;€|yi|^dp^ 
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ainA  e:i  bi  feOlia,  en  qae  se  trataba  ds  atacarlas.  La  no- 
ticia do  la  sublov)ieio:i  se  recibió  en  Guanajuato  ¿  1»3  on- 
••tí  y  media  da  lii  iiuuana  del  ini'irbos  diez  y  ocho  dn  So- 
;i'-iiibre.  Olí  cuya  hora  nada  habin,  ui  podía  haber  pro)iit- 
i'lo  parala  inarclu;  porque  hnbíúndost!  providenciada 
.  tti-s  la  aprahenáion.  da  los  que  intontabín  levantarse,  s« 
<--L*üia,  (JUQ  oon  olla  todj  quodaría  terminado,  y  quo  por  lo 
niÍAiQ^  no  habla  necesUUd  de  salir  con  una  reunión  mime- 
toto,  quB  solo  seria  indispensable,  [wira  batir  á  otra,  que 
pbíeu  I»  i'uura.  He  cataba  on  ol  concepto,  Üo  que 
iprehendsrian  oportunamente  los  conspiradores,  en  cn- 
uu  aun  ]io  existía  fuerza  alguna,  &  la  que  se  tuviese 
9  Atacar;  pur  miuova,  que  hasta  que  se  supo,  el  que  ya 
.  estallado  el  movimiento,  fué  cuando  se  conoció  la 
ffiK&a  do  una  fuerza,  para  destruir  &.  la  que  ya  se 
~^  Mido  en  esos  días,  y  que  podría  irse  cngrosiiiido, 
,  que  se  distingan  loa  tiempos.  En  los  preson* 
^uo  ya  se  cuentan  muchos  anos  de  una  continua  ■ 
>j  tienen  listos  los  elementos  precisos  para  sostc- 
1  entonces,  que  se  disfrutaba  de  una  paz  peiio- 
'  ■  aun  eu  los  casos,  on  que  bo  advertía,  ó  sospe- 
iiticuiuitu,  coa  que  se  turb:iso,  se  sofocaba  on  su 
•  í-ylo  el  sencillo  y  fácil  arresto  do  una,  ó  do  m«y 
..~jnas,  y  para  el  que  bastaba  una  simple  orden. 
i¡;m  Pü  Guanajuato,  ni  en  otro  lugar  los  prcpara- 
lípesiiblos  para  un  combate,  por  lo  que  ni  on  el 
;.  och(.i,  ni  en  ol  siguiente  era  posible  conseguir, 
!  if  tüdü  cuanto  exigía  la  organización  y  espedi- 
;  la  marcha,  la  que  jwr  lo  misiiin,  no  era  fácil  qua 
1  ini.  sino  hasta  despucs  de  algunos  días,  6  cuando 
;iio  on  el  dia  20,  ou  el  que  según  el  folio  383.  ya 
I'*  insurgente."  ú  la  vista  da  Celaya,  que  es  decir, 
1 .1  ilegnr  á  batirlos,  era  forzoso  caminar  mas  d|| 
Lute  y  cinco  leguas. 
UV  cuales   eran  las  fuerzas,   con  que  ellos  contaban  ya 
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en  os  (lia  20.^  Eii  el  mismo  folio  383  se  asienta:  «que  en 
8an  Miguel  el  Grande  se  les  reunió  todo  el  Regimiento 
de  Dragones  de  la  Reyna  predispuesto  desde  antes  por  loa 
Capitanes  y  subalternos.»  En  el  385,  que  en  Celaya  se- 
tuvo  el  aumento  de  las  Compañías  del  Regimiento  provin- 
cial de  Infantería,  que  no  habían  podido  seguir  á  su  Coro- 
nel, y  que  por  ultimo  se  les  pasaron  algunas  de  la  Caba- 
llería del  Príncipe,  que  se  hallaban  en  Salamanca  é  Im- 
puato,  con  lo  que  ya  tenían  á  su  disposición  todo  el  Regi- 
miento de  San  Miguel,  una  gran  parte  del  de  Celaya,  y 
otra  del  de  Guanajuato;  que  es  decir,  que  eran  como  dos- 
mil  hombres,  tan  solo  de  tropa  propiamente  tal.  Y  en  el 
folio  425  se  refiere:  «que  bi  gente  do  á  pié  llegaba  á 
A  einte  y  un  mil  indios,  á  la  que  agregándose  la  de  á  ca- 
ballo de  las  haciendas  y  ranchos,  y  la  multitud  do  plebe 
de  las  poblaciones,  por  donde  habían  pasado,  se  verá,  que 
ya  componían  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  todas  clases, 
que  formaban  la  reunión  de  los  invasores. 

Apareciendo  por  los  mas  fuertes  fundamentos,  el  que 
lio  se  podía  contar  con  la  tropa,  y  menos  si  se  saeaba  al 
campo,  y  que  para  el  caso  debía  reputarse  como  si  absola- 
t amento  no  la  hubiera,  se  sigue,  que  no  quedaban  mas 
que. los  espaSoles,  los  cuales  como  se  ha  manifestado,  no 
llegaban  á  doscientos,  sin  armas  ni  municiones,  y  poseí- 
dos de  angustia  y  de  pavor.  Esta  fuerza  tan  pequeña, 
lau  inerme  y  tímida,  era  toda  la  que  había  disponible. 
¿Seria  prudente  y  racional,  el  emprender  con  solo  ella  una 
marcha  do  muchas  leguas  para  batir  á  veinte  y  cinco  mil 
liombres?  Aun  en  el  mero  supuesto,  de  que  el  jefe  hu- 
biera tenido  tan  descabellado  arrojo,  no  era  de  esperarse, 
(jue  esos  pocos  paisanos,  se  prestasen  á  sacrificar  so» 
vidas  con  tanta  evidencia,  como  inutildad.  Atendido  pues 
bUportísímo  numero,  la  falta  de  los  elementos  mas  preci- 
sos, el  abatimiento  y  terror,  de  que  estaban  sobrecogidos, 
y  la  opinión  general,  que  se  había  manifestado  en  m  con- 


,  era  no  solo  seguro,  sino  evidente,  el  que  tal  espedí- 
cion  sería  en  estremo  desgraciada,  y  funestísima,  y  quu 
el  emprenderla,  sería  el  colmo  do  la  mas  visible  inseiisa- 
E  y  temeridad. 

lA  tan   profundo  convencimiento  debía  añadirse,  el  de 

3  también  era  inevitable  la  pírdida  do  la  Ciudad,  y  la 

|llo9  intereses  reales, 'y  municipales.    Por  siipueste,  fiuo 

imposible,    que  se  ocuparan  en    conducirlos  y   cus- 

U.irlos  esos  ciento  y  treinta  euroi)oos.  que  por  las   razo- 

I  QXpueítHS,  no  estaban  capaces  de  defender  ni  aun  sus 

ÍOpias  personas,  y  que  de  consiguiente,  quedarían  aquc- 

almndonados   en  la   capital;  da    suerte,    que  en    tan 

jaatíada,  y  tan  crítica  situación,  ya  venían    á  ser    tros 

Fobatjlculos,  que  so  presentaban  para  la  salida.     El  pvi- 

Ko  consistía   en  la  iiunensa  dosproporcíon  entre    el  n6- 

t  do  loa   invasores,  y  en  el  de  los  que  fuesen  á  biitir- 

Kl  segando,  el  de  las  tireuasLincias  que  por    todos 

tos  oran  mas  ventajosas  para  aquellos,  y  mas  adver- 

I  pfura  estos.     V  el  tercero,  la  [x^-rdida  inevitablo  de  lo^i 

Indales  públicos,  y  do  toda  la  población. 

tNo  Bcrá  estraño,  que  en  cuanto  al  primer  obstáculo  se 

recuerde,  lo  quo   sucedía  en  la  guerra  de  la  insurrección, 

■m  la  que  centenares  de  los  llamados  insurgentes,  no  solo 

ermn  batidos,  sino  derrotados  por  secciones  del  gobierno 

"lol  demasiado  poqueBas;  porque  son    varias  las  ro- 

ionee,  que  convencen,  el  que  tales  casos  no  son  apli- 

felee  al  que  se  versaba  en  la  focha,  de  quo  aquí  se  trata. 

f  diferonm  del  resumen  nunca  fué  tan  inmensa  y  des- 

wrcionada,  como  la  que  había  en  aquella  ocasión.  Veinte 

biaco  mil  contionon  ciento  vcint«  y  seis  veces  íi  ciento 

pico,  los  quo  vienon  á  ser  menos  de  la  centésima  parte; 

}  fué  tan  estromndamente  seducida  la  fuer:!a,  quo 

nba  y  derrotaba  k  la  contraria;  porque  seria  lo  iiris- 

i  que  decir:  que  uno  solo,  6  menos  de  ano  batiera  y  des- 

biyem  á  ciento:  lo  qae  no    sucedió  con  el   fruscurso  ile 
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lüs  or.ee  anos,  que  duró  la  guerra  mencioiiac[a>  ni  tampo-^ 
co  es  creíble,  que  fie  verifique  en  ninguna  otra. 

Corresponde  ademas,  que  se  reflexione;  en  que  la  des« 
igualdad  numérica  se  hallaba  ventajosamente  compensada 
por  la  clase  de  los  combatientes.  La  de  los  insurgenteif 
aunque  fuesen  muchos,  se  componía  en  lo  general  de  hom- 
bres insubordinados  y  desarmados,  sin  orden,  sin  discípli* 
na,  sin  buenos  jefes,  y  sin  combinaciones,  que  los  auxi- 
liasen. La  de  los  realistas,  como  so  les  nombraba  enton- 
ces, consistía  en  una  tropa  organizada  y  diseiplinadaí 
bien  pagada  y  dirijida  continuamente  por  medio  de  coni^ 
binaciones  con  otra  de  la  misma  clase  paia  que  lareforza*» 
ra  y  protegiera:  todo  lo  cual  le  daba  una  superioridad  tan 
decidida,  que  lejos  de  ser  estraíio,  antes  bien  era  lo  maü 
natural  y  seguro,  el  que  con  pocas  fuerzas  quedaran  des- 
truidas reuniones  muy  numerosas;  pero  tales  circunstan- 
cias no  militaban  en  la  focha,  en  que  estalló  la  subleva- 
ción en  el  pueblo  do  Dolores.  Los  únicos  que  podian  ir 
al  combate,  eran  ciento  y  pico  do  paisanos  inermes,  mn 
liólvora,  poseídos  de  angustia  y  abatimiento,  y  sin  que  en 
manera  alguna  tuviesen  las  ventajas  de  la  tropa  discipli- 
nada, cuando  los  invasores  ya  tenían  dos  mil  de  ella  en 
los  regimientos  de  San  Miguel  y  de  Celaya,  y  en  algunas 
compañías  dol  Príncipe;  mas  aun  suponiendo,  que  también 
ao  hallasen  sin  arreglo,  y  que  no  formasen  mas  quo  una 
masa  heteréogenea  y  tumultosa,  es  bastante  claro,  que  en 
tal  suposición  se  hallarían  unos  y  otros  contendientes  en 
.el  mismo  caso  oposición:  y  siendo  así,  era  de  esperaarse, 
que  sucumbiera  el  número  incomparablemente  menor,  lo 
íiue  basta  para  venir  en  conocimiento  de  que  no  era  apli- 
cable al  caso,  lo  que  se  notó  en  lo  general  de  los  comba- 
tes, que  ocurrieron  en  los  once  años  sucesivos,  y  menos 
cuando  al  principio  no  se  podia  proveer  ni  adivinar  lo  que 
sucedería  posteriormente. 

Otro  de  los  grandes  obstáculos  era,  el  que  cuanto  se  ob* 
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*ba  entonces  con  respctti)  ul  le\iiiitfliiiienlo. lo «rá  flema- 
I  favorable.  Lu  generaliilaU  lo  aprobaba,  m  desealrt  íu 
inunlü,  y  eadn  din  so  aumentaban  las  I'ubfzrs  de  los  fim- 
lii  habían  promovido.  Loe  dol  gobierno  espaSol  se  debi- 
iil.'ibatt,  se  desconfiabn  de  la  mayoría  do  los  habitantes. 
\  ^o  advorti»  el  mayor  desaliento  y  angustia  on  el  pe- 
(Htíñisimo  número  de  Ins  únicBB  personas,  quo  se  habían 
(i-'viditlu  á  seguir  ku  suerte.  Y  )K)r  ¿iltirno,  so  pulsaba  o- 
1ra  dÜicultad,  que  ciertaraeníc  era  la  mas  cnorioo  y  j)0- 
'ipposa,  y  la  que  por  sí  sola  era  suficientísima  pura  no  ino- 
iiiíü  dü  la  capital,  y  era  el  peligro,  en  que  quedaba  es- 
■  y  Ift  inovitable  pérdida  de  todo  lo  qwe  debia  portoce- 
-  al  erario  real  y  municipal. 

.'. !  nláiuluso  la  priuieía  nutondad,  y  los  que  eatabüii 
::iionte  interosados  en  sostenerla,  y  no  pudií-odo— 
,ii  on  la  trojm,  eogun  60  tiene  demostrado,  se  per- 
I'.-  iiesilo  luego,  que  no  quedaba  fuerza,  ni  clase  alguna 
'  respeto  ni  miramiotito  para  conservar  el  íü-den,  las  pro- 
.  -ilades  y  la  seguridad  do  las  porsoiiasi  y  sí  tal  situaoloit 
I L  moy  crítica  y  peligrosa,  eu  un  tiempo  ordinario  y  iior- 
'  :d.  ya  se  df^ja  entender  hasta  qu(^  grado  Uegarian  esois 

I  j^.goe  en  una  L'casion  tan  extraordinaria  y  nunca  vista. 
U  pueblo  lüijo,  que  siempre  5C  halla  dispuesto  á  romper 

II  fieno  de  la  obediencia,  y  á  comoter  oxéeos:  ¿qué  no 
luda  cuando  so  consideraba  seguro,  de  que  no  habi^A 
müm  lo  roprinúose:  cuando  confiaba,  cu  quo  los  subleva- 
•!«  kabian  de  protejerlo:  cuando  en  su  concepto  era  pov- 
BUtiilu  til  saqueo:  cuando  tenia  ¿  su  ^nsta  y  á  su  dispofi- 
ñ>n  caudales  cuantio-iog,  y  cuanto  habla  de  mas  ímpor- 
tute  y  aprociable  en  una  rica  capital?  Viéndola  tan  iu- 
^&QS&,  saqueaüa  las  casas  do  los  espauoles,  y  &  pretoato 
'>'•  1)06  habia  varias  familias  rclnciouadas  con  loa  mismos, 
i  I'*  despojariíin  t;imbien  do  cuanto  tuviesen,  y  perpetraiía 
^'"lo3  los  atentados  que  eran  de  temerse  de  unas  masas 
■BBoraléa  y  ea  eatremo  insolentados. 
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Males  é  inconvenientes  tan  enormes,  no  se  podiai 
cuitar  al  primer  majistrado,  el  que  se  consideraría  res; 
sable  de  tantos  perjuicios  y  desastres,  si  abandonad 
una  población  confiada  enteramente  á  su  cuidado,  c< 
lo  manifestó  en  las  juntas  que  se  celebraban  en  esos  d 
A  esta  consideración  se  agregaban  las  otras  dos,  de 
se  habló  anteriormente,  esto  es,  la  de  todo  lo  que  fav 
cía  á  la  causa  contraria  y  la  exesiva  desproporción  ei 
sus  numerosos  defensores  y  entre  los  muy  pocos  que 
habian  decidido  por  el  gobierno  español.  Ciertame 
que  estas  tres  clases  de  obstáculos  gravísimos,  produt 
la  mas  completa  convicción  de  que  la  marcha  al  encu 
tro  y  al  ataque  no  solo  seria  un  asburdo,  sino  el  del 
mas  horroroso  é  inconcebible,  como  que  con  ello  no 
haría  mas  que  sacrificar  inútilmente  las  vidas  y  los  ii 
reses,  y  esponer  al  vecindario  á  la  multitud  de  desgra 
que  ocasionaría  el  furor  no  solo  de  la  plebe,  que  allí 
bia,  sino  á  la  de  que  se  le  reuniera  de  todos  los  lugí 
inmediatos. 

Cada  uno  de  esos  escollos  aparecían  de  mayor  tanu 
y  mas  insuperable  en  el  otro  arbitrio,  que  indica  D.  ] 
cas  Alaman  al  fin  de  la  nota  que  pone  en  el  folio  420. 
donde  dice:  «que  como  no  se  resolvió  el  Intendenti 
marchar  á  San  Luis  con  la  tropa  y  caudales,  en  lo 
no  había  habido  dificultad  alguna.»  Si  como  se  ha  vi 
la  había  y  no  solo  una,  sino  muchas  para  sacar  aqu 
Y  á  estos  hasta  Celaya  ó  Salamanca,  por  supuesto 
.  los  había  mayores  para  díríjirlos  mas  lejos,  con  lo  qu< 
proporcionaban  mas  oportunidades  para  la  deserción, 
se  carecía  de  elementos  para  conducir  y  custodiar  los  i 
dales  dentro  de  la  misma  provincia,  de  cuyos  recursos 
día  disponer  como  su  jefe,  ¿no  es  natural  que  se  le  d 
cuitasen  para  llevarlos  á  una  distancia  de  cincuenta 
guas,  y  en  donde  los  habitantes  no  estaban  acostumbra 
á  >>bedecerle?     ¿No  se  viene  á  los  ojos^  que  la  sola  not 
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s  conducid  por  los  campos  un  cuantioso  tesovo  : 

l:is  fieguridfnles  necesarias,  y  cuando  los  pueblos  ostAbnn 

ya  voiimovidos,  era  bastnnte  pam  que  se  atrevieran  á  1n. 

Kiar  enijieño  para  adquirirlo,  y  con  tanto  y  mayor  aliento 

nianto  á  qno  en  tan  favorables  circunstacias  era  lo  inií- 

iiiii  que  ponerlo  á  la  disposición  de  los  quo  los  quisiesen?  Si 

li  la  salida  para  el  ataque  en  lugares  cercanos,  y  por 

K  os  dias  se  dejaba  4  la  capital  espuesta  á  todas  las  des- 

I  icias   que  se  tienen  mencionadas,  ¿cnanto  ae  aumenta- 

111  estas  si  se  abandonaba  la  provincia  toda,  y  por  un 

-  iii|M)  tan  dilatudo,  cual  debia  ser  el  que  trascurriese  en 

na    marcha  embarazosay  lenta  hasta  San  I-uia  Potosi, 

ea  el  que  se  emplearía  en  el  regreso?     íso  cabe  dud;i 

'  quo  los  incüiivenientos  que  se  presentaban  para  la  cs- 

uliHon,  eran  incomparablemente  mnyore«  que  los  de  sa- 

i  al  punto  únicamente,  en  que  so  encontrasen  los  coiis- 

ír-idores;  y  por  todo  lo  cual  admira,  y  no  ee  comprende, 

'1110  siendo  ellos  tan  obvios  y  palpables,  se  asentara  en 

i>ía  ñola,  el  que  no  habla  dififultad  alguna,  y  mucho  nie- 

i'iis  cuando  eran  tantas  y  de  tan    horrible    magnitud  y 

lraí!cendeDcia.<;,  las  quo    se  ¡lulsaban    para  cualquiera    úo 

las  dos  medidas. 

Pwa  dieurrir  con  algan  acierto  acerca  de  ellos,  y  de  cual- 
■pñora  otrohocho,  que  hubiese  ocurrido  entonces,  y  para 
nhu  cuestiones  inútiles,  es  preciso  dar  una  regla  general 
&tioguiéndose  los  tiempos,  de  modo,  que  no  se  aplique 
»  nw  ^poca,  lo  que  solo  sea  propio  de  otra  diversa,  y  do 
KXesiva  distancia.  Medio  siglo  de  revueltas,  y  la  dilata- 
í*  esporiencia.  (¡ue  en  él  se  ha  adquirido,  lacilitan,  el  quu 
••ftirme  una  idea  bastante  clara  de  los  movimientos  revo- 
■iñoaarios.  Ahora  se  percibo,  cuales  son  los  arbitrios, 
1W  pueden  conducir  así  para  emprenderlos,  como  para 
«íbcarios.  IJoy  no  son  t«n  desconocidos  los  manejos, 
IBS  pneden  emplearse  con  utilidad;  y  tas  fibras,  que  se 
1m  paedea  tocar  á  los  que   eo  bailan  en  cada  partido;  eo 
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ticuc^  coQoclmiento  del  carácter. de  Ifts  per$(mas;  se  pre« 
veen,  se  calculan  y  previenen  los  recursos  de  todo  género 
para  los  hecliQS  de  armas,  y  se  puede  presagiar  el  éxito 
con  mejor  probabilidad;  por  lo  que  el  concepto,  que  se 
forma  hoy  acerca  de  una  asonada  y  de  sus  consecuencias, 
as  enteramente  distinto,  del  que  se  podia  formar  en  el  año 
de  diez,  en  el  cual  fué  la  primera  ocasión  en  que  se  vio; 
un  sacudimiento  tan  estrepitoso  y  alarmante. 

Entonces  se  observó,  que  tenia  á  su  favor  la  opinión 
de  la  mayoría  de  los  nativos  del  país,  y  no  ora  conocido . 
el  uso  de  todos  los  medios,  con  que  se  podia  contrariar,  ó 
á  lo  menos  atenuar  el  ardor,  de  los  que  lo  hablan  promo- 
vido y  sostenían;  y  entonces  por  último  no  habia  otros 
datos  para  opinar,  que  los  que  manifestaba  al  primer  gol- 
pe de  vista  un  suceso  tan  raro  y  extraordinario,  los  cuales 
no  eran  ni  podían  ser  otros,  que  los  insuperables  abstácu- 
los,  que  en  aquellos  momentos  se  agolpaban,  para  i-esol- 
verse  a  la  marcha.  Cada  uno  de  ellos  era  suficiente  para 
reputarla  peligrosísima:  hasta  que  grado  se  aumentarla 
la  persuacion  con  el  conjunto  de  todos.  ¿Era  evidente,  quo 
seria  el  sacrificio  mas  seguro,  ya  el  salir  al  encuentro  de 
tantos  miles  de  hombres  enfurecidos,  y  con  los  que  simpa  . 
tizaba  una  gran  parte  de  los  pueblos:  y  ya  la  caminata 
hasta  San  Luis,  con  la  que  se  abandonaba  en  lo  absoluto 
la  capital  y  la  provincia  toda.  No  era  posible,  que  el  jefe 
se  resolviese  á  contraer  responsabildad  tan  inmensa,  fal- 
tnnílo  tan  visiblemente  á  sus  deberes,  á  su  honor,  y  deci- 
diéndose á  sufrir  la  inevitable,  é  infructosa  pérdida  de  su 
A  ida:  ni  tampoco  era  creíble,  que  tuviesen  la  propia  deci* 
síon  los  pocos  paisanos,  que  no  palpaban  mas  que  peligros 
y  que  se  hallaban  sumergidos  en  el  profundo  abismo  de 
todos-  los  males  consiguientes  á  su  terrible  situación. 
Apareciend(^,  que  la  marcha  era  inevitable  por  .  cuantos 
aspectos  podia  considerarse,  era  clarisimo,  que»  no  quedaba 
otro  ajr^itifiO)  que, el  de  limitarse  úaicamenie  á.  la  defeosi- 
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|.mi«ntrs3  llegaban  los  niuilios,  r^ne  se  habían  pedido 
I  gobierno  lealisla  du  iléxiro,  al  do  Gtmdalajara,  y  al 
Ooniandante  de  lii  brigada  de  Sun  Luis  Potosí,  porme- 
^io  do  t'sttaonlinavios  viuleiitos  como  fué  público  y  no- 
torio, y  se  refiere  en  el  folio  -t:*l>. 

lan  loego,  quo  so  tuvo  el  eunvencimionto,  de  que  nO 
se  ddbia  |>oa&ar  jua£  que  en  la  mera  defensa,  se  procedió 
¿  elegir  el  loc;U.-«n  que  habla  de  sostenerse,  y  fué  el  que 
ya  se  tenuí  dispuesto  >  desde  el  priueipio,  es  decir,  desde 
r|ue  se  rooibiú  la  noticia  de  haber  <-estal1ado  el  leranta- 
luiento  en  el  pueblo  de  Dolores,  habiendo  sido  eso  local 
la  plaza  mayor,  cuyas  entradas  principales  se  procuraron 
wrcar  en  ol  mismo  dia  con  vigas  atravesadas  horízontal- 
■  ttfiate;  pero  A  poco  se  conoció,  que  allí  no  había  seguridad 
^■pm  virtud  de  tres  consideraciones  demasiado  obvias  y  ví- 
HigbfOsas.  Primera:  en  una  calle  inmediata  &  uno  de  los 
ODSiados  de  la  plaza  hay  casa»  bajas,  á  las  q^ue  subiendo 
liaata  l¡is  azoteas,  se  llega  á  las  d©  dichos  edificios,  los 
que  ocupados  por  lo3  invasores,  sMÍEn  batidas  y  aroUadaa 
por  estos  las  fuerzas  fortificadas.  Segunda:  la  tropa  no 
dejaba  de  estar  en  contacto  con  el  pueblo,  y  sujeta  á  sus 
inüueQCios,  las  que  serisn  nocivas  en  -cuanto  á  que  aquel 
babia  variado  de  conducta,  nMnífeetdndose  con  chistes  y 
con  Inirlas  contrario  á  la  causa  del  gobierno  español.  Ter- 
eera:  todos  las  familia»,  que  habitaban  en  las  casas,  que 
cirQaodan  á  la  plaza,  vendrían  &  ser  victima»  en  el  ata- 
que que  86  esperaba,  ó  por  lo  monos  sufrirían  -todos  los 
desónlenes  y  tropelías  iuovítables  en  d  punto  mismo,  en 
*jue  so  verifica  nu  hecho  de  armas;  por  lo  que  era  forzoso 
prescindir  de  eec  local,  y  buscar  otro  que  no  estuviera 
sujeto  á  tantoG  incoa  ven  io  utos,  y  por  cierto  que  no  queda- 
lian  otros  locales,  que  los  oviarteles  y  lo»  tcH^los. 

I»s  cuarteles  oran  dos:  el  de  o!  regimiento  de  íragoncs 
JmI  Príueipe,  y  el  del  batallón  de  infantería.  Ambos  es- 
toa  situados  en  rinconíidas,   en  pieos  bajos,  ú  los  que  do- 
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minan  por  iodos  lados  casas,  y  yarias  altaras,  y  sin  qae 
en  ninguno  hubiera  las  piezas  competentes  para  que  se  ido- 
jasen  quinientas  ó  seiscientas  personas,  quedando  ademas 
libres  otras  de  aquellas  para  el  acopio  de  víveres  y  muni- 
ciones, y  con  la  cantidad  de  agua  bastante  para  algún 
tiempo.  Los  templos  de  mayor  ostensión  son  seis:  la  Par- 
roquia, el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  llamado  general- 
mente la  Compania,  San  Diego,  San  Juan,  que  hoy  se  de- 
nomina San  Francisco,  San  Roque  y  Belén.  En  la  Par- 
roquia y  San  Juan  faltaban  como  en  los  cuarteles,  espacio 
para  alojamientos,  depósito  de  semillas,  y  armamento,  y 
sin  una  gota  de  agua.  Los  otros  cinco  ademas  de  que 
también  estaban  dominados,  los  habitaban  comunidades^ 
las  que  quedarían  e:^puestas  á  los  peligros  y  desastres  del 
ataque,  y  á  que  la  tropa  estuviese  bajo  las  influencias  de 
cuantas  personas  lograran.en  ellos  tener  entrada  fanca;  á  lo 
que  es  de  agregarse,  que  Belén  está  al  pié  de  una  cuesta 
en  el  sitio  mas  bajo  de  la  ciudad,  y  cercado  do  varios  edi- 
ficios, por  todo  lo  cual,  ni  esos  seis  templos,  ni  los  dos 
cuarteles  se  hallaban  con  los  requisitos  indispensable  para 
el  objeto,  á  que  se  aspiraba. 

Era  pues,  forzoso  buscar  un  lugar,  en  el  que  solamente 
pudieran  estar  los  individuos  personalmente  interesados 
en  correr  la. suerte  del  gobierno  español  y  en  el  que  los 
soldados  se  conservaran  libres  de  la  seducción  y  de  la  opor- 
tunidad paca  desvandarse,  cuyos  dos  fines  se  conseguían 
en  un  lugar  cerrado  por  todas  partes,  y  en  el  que  al  nds- 
mo  tiempo  hubiera  la  ostensión  suficiente  para  la  habita- 
ción de  multitud  de  personas,  para  el  espacio  que  ocupa* 
ran  el  armamento,  y  las  municiones  de  boca  y  guerra,  y 
en  el  que  por  último  no  llegara  á  faltar  el  agua.  Cierta- 
mente, que  todas  esas  circunstancias  se  encontraban  reu- 
nidas en  la  Alhóndiga  de  Granaditas,  la  que  no  solamente 
proporcionaba  las  grandes  ventajas  de  solidez  y  capacidad 
que  no  se  presentaban  en  otra  finca,  y  que  eran  bastantes 
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T^ar&  todns  lus  comodidades  y   oxigoncias,  de  que  so  lia 
liccho   mención,   sino  también  agua  on  abundancia,  y  lo 
•  Itie  es  mas  singular  é   interesanto,  cl  hallarse  en  lo  nbso- 
V  uto  sola  y  aislada,  esto  es,  sin  que  la  ocupasen  corporacio- 
nes ni  familias,  y  sin  que  estuviera  como  hasta  hoy  lo  está 
unida  con  otras  habitaciones;  de  suerte,  que  por  ninguno 
'le    aus  cuatro  lados   tieno  una  pared  contigua:  siendo  lo 
mas  notable,    el  que  oatá   situada   en  el  piso  mas  bajo  de 
l:i  principal  población,  y  que  por  sus  tamaños  y  configura- 
(.iao  pojia  la  tropa  niantcnerse   encerrada  completamente 
sin  oomunicadon  alguna,    y  en  todas  horas  á   la    viefciy 
bnjo  la  vigilancia  de  sus  jefes,  que  en  la  mayor  parte  eran 
e^Bolcs,  por  lo  que  no  cea    fácil,  que  so  sepai-asc  ni  un 

"*    *  ,  como  es  cierto,  que  no  se  separó, 
►Bn  soma:  allí  no  se  advertían  las  faltas  y  riesgos,  que 
"■^todos   los  otros  edificios    do  que  se  ha    hablado,  y  por 
■'contrarío  ofrecía  cuantas  conveniencias  y  garantías  po- 
Rpetccerse,  6  para  resistir   na  ataque,  al  que  no  po- 
tnplear  artiHcría,  los  que    lo  emprendiesen,    porquB 
^  no  la  tenían,  (5  para  mantenerse  con  seguridad,   supuesto, 
que  on  d-  uno,  6  en  el  otro  caso,  tan  solo  había  que  espe- 
rar unog  pocos  días  mientras  llegaban  los  auxilios,  que  se 
tenían  pedidos,  particularmente  el  da  el  Brigadier  Calleja, 
qnien  ofreció  por  extraordinario  violentísimo,  que  en  toda 
In  prt'txtma  semana   estaría  con  sus  tropas  delante  de  Gua- 
■üijuato.  avisando  antíoipadHmcnte  so  aproximación.  Con- 
mdo  pues  con  esa  oferta,  y    siendo  el  nominado    edificio 
rl  áuioo  mas  idóneo  paní  la  defensa  según    so  tiene  fun- 
^d«dy,  BC  rcsolvid  el  Intendente  á    fortificarse  en  ¿I:  y  en 
Hb  noche    del  2 1  de    Setiembre  trasladó    allí  la    tropa,  y 
ffUaanajo  armado,  y  desde  el  siguiente  día  dispuso,  qne  se 
ñienin   introduciendo  y  acopianiJo  toda  clase  de  víveres  y 
comestibles,  y  pasAndose  al  mismo  local  los  caudales  rca- 
Iw  y  munieipiílos  consistentes  en  barras  de  plata,   mone- 
9  do  C84)  meta!,  y  onzas  de  oro.  y  que  componían  en  so- 
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lo  numerario, .  (620,000  $)  seiscientos  ve  inte  mil  peso^ 
y  ascendiendo  á  tres  millones  (3,000000)  el  valcur  de 
los  intereses  introducidos,  con  los  que  también  pasaron 
los  archivos  del  gobierno^  y  del  ayuntamiento,  y  de  todo 
ello  se  hace  una  relación  individual  en  los  folios  413  y 
416;  y  aunque  se  le  expusieron  varias  súplicas  y  razo- 
nes para  que  volviera  á  la  plaza,  y  quedara  todo  en  el 
estado  que  guardaba  anteriormente,  no  varió  en  su  reso- 
lución. 

En  el  citado  folio  413,  se  asienta:  «que  al  amanecer  del 
dia  25  quedó  sorprendida  la  población,  viendo  cegados 
los  fosos,  derribadas  las  trincheras,  y  sabiendo  todo  lo 
ocurrido  en  la  noche*  precedente,  que^  es  decir,  que  en  esa 
noche  nada?  percibió,  supuesto  que-  ai  amanecer  le  cogió 
todo  de  nuevo^  lo-  que  convence,  que  nada  habia  percibi- 
do, porque  de  le  contrario,  no  habria*  quedado»  sorprendi- 
da. *  Para  cegar  los  fosos,  era  necesario,-  el  que  primera- 
mente se  desaguaran,  y  después  se  llenaran  de  tierra  6 
piedras,  en  cuyas  operaciones  se  debia  emplear  algún 
tiempo,  y  multitud  de  gentes,  que  estuviesen  haciendo 
continuos  y  violentos  viages,  en  los  que  se  causaría  un 
ruido  tan  fuerte  y  estrepitoso,  que  no  dejarla,  de  percibir- 
se sino  á  una  considerable  distancia;  mas  sin  embargo  na- 
da se  percibió.  Los  supuestos  fosos  deberían  estar  á  las 
eixtradas  de  la  plaza,  la  que  siendo  de  tan  corta  estensiou 
y  reducida,  apenas  distaban  muy  pocas  varas  de  las  casas, 
que  la  circundan  entre  las  cuales  se  halla,  la  que  en  esa 
fecha  habitaba  D.  Lucas  Alaman.  Desde  luego  se  conoce^ 
que  no  hubo,  ni  podia  haber  tales  fosos,  porque  ni  era  po- 
sible, que  se  abrieran  en  un  ^a,  ni  el  que  se  cegaran  ea 
una  noche,  ni  mucho  menos  el  que  ambas  operaciones  se 
ejecutaran  con  tanta  quietud  y  silencio,  que  nadie  lo  pu- 
diera advertir.  Las  trincheras  como  se  ha  dicho  consistían 
en  algunas  vigas  puestas  horizontalmente  en  las  entradas 
principales  de  la  plaza;  por  lo  que  el  quitarlas  era  una  ocupa- 
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ín tan  Ijieve  y  soncílla,  que  bastando  unas  pocas  roanos,  y 
B  6  tres  horas  pura  pructicark  y  conducirla  no  era  cg- 
trañOj  el  que  no  eo  notara,  y  menos  á  k  media  noche,  si- 
no huaUi  el  dia  siguiente,  cu  que  ya  estaban  quitadas  de 
suurtü  que  la  causa,  de  que  la  población  se  sorpron diera, 
08  lo    que   puntualmente  prueba,    quo   no  so   abrieron  ni 
cegaron  fosos,  ni  se  derribaron  trínciieraa,  y  que  cuando 
fiemej&iitcs  trabajos,  cuyos  movimientos,  pasos  y  vocerío 
hubieran  escuchado  muy  lejos,  únicamente  no  se  hu- 
irán Bentido  por  las  personas  que  habitaban  en  los  mis- 
puntas,  on  que  se  producía  un  estrépito  de  tanta  du- 
iftciou  y  publicidad,  eso  si  es,  lo  que  fundadamente  debía 
cansar  la  :n;iyor  sorpresa  de  la  pobkcion.. 
Al  ocuparme  do  lacuestion  relativa  6.  la  marcha,  y  al  a- 
de  los  invasores,  y  lit  defensa  on  la  Allióndiga,  ma- 
!Sté  lo  que  importaba,  atender  á  Ui  situación    de  los 
ibres  y  de  las  cosas  en  aquel  tiempo:  y  como  entonces 
posteriormente  se  advirtácse  que  la  opinión  cstnba  en 
ntxa  de  ambos  intentos,  era  forzoso  examinarlos  bajo 
todos  BUS  aspectos,    haciendo  últimamente  m¿ritu  de  la 
calificación  que  se  copia  en  los  folios  414  y  415.     En  el 
oficio  que  el  ayuntamiento  elevó    al  Vlrey,  y  que  se  pu- 
blicó con  el   título  de   vindicación,   censura  de  tal  mo- 
las disposiciones  del  Intendente,  que  les  atribye  la 
lida  de  la  ciudad  y  todos  las  desgracias  consiguientes, 
lulpándolo  por  haberse  limitado  {i  la  mera  defensiva,  y 
el  local  que  para  ello  había  elojido.     Se  providenció 
ese  oficio  se  pasara  en  consulta,  6  para  informe  aJ 
jadier  D.  Miguel  Constanzó,  el  que  calificó  juiciosa 
'.pnidonte  la  conducta  que  se  observó  en  atención  á  que 
O  le  quedaba  otro  ¡lartido  que  adoptar.     Era  natural  que 
para  sostener  las  inculpaciones,  so  procurase  falsificar  ó 
por  lo  menos  atenuar  los  hechos  que  hacían  imposible  la 
inacclia  y  los  que  presentaban  ¿  la  Albóndiga  como  el  ú- 
"  do  la  capacidad  necesaria,  y  el  que  udc-mas  no 
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se  hallaba  sujeto  á  los  riesgos  é  inconvenientes  que  tod'os' 
los  otros,  pero  no  pudiéndose  acometer  tal  empresa  sin 
datos  en  que  apoyarla,  se  echó  mano  de  una  notoria 
falsedad,  diciéndose,  que  el  no  haber  permanecido  la  ple- 
be en  el  buen  sentido  en  que  se  hallaba,  era  porque  cre- 
yó que  el  encierro  en  Granaditas  se  orijinaba,  de  que  se 
le  veia  con  desprecio,  y  se  le  dejaba  enteramente  abando- 
nada al  enemigo;  mas  al  principio  de  este  capítulo  queda 
manifiesto  que  nunca  estuvo  en  el  sentido  que  se  le  supo- 
ne, ni  el  que  tampoco  reputaba  como  enemigos  4  los  cons- 
piradores, refiriéndose  allí  igualmente  las  verdaderas  cau^ 
sas  del  cambio  de  su  conducta,  y  las  que  estimularon  al 
Ayuntamiento,  para  que  se  esprcsasc  en  los  términos 
que  lo  hizo. 

Sin  embargo,  el  autor  del  informe,  no  teniendo  la  mas 
leve  idea  de  semejantes  motivos,  del  número  y  estado  de 
las  fuerzas  dé  que  se  podiá  disponer,  de  la  situación  de  la 
ciudad,  de  sus  edificios  y  habitantes,  y  del  sentido,  en 
que  estaria  la  mayoría  de  los  mismos,  y  el  de  otras  poblar 
cienes  cercanas:  sin  conocimiento  del  tamaño  de  las  dificul- 
tades en  que  se  vería  comprometido  el  jefe;  y  fundándose 
tan  solo  en  lo  que  dictaba  la  sana  razón,  y  los  principios 
generales  de  la  ciencia,  espuso  francamente  su  modo  de 
pensar  en  tan  grave  materia,  cuyo  juicio  formado  por  un 
ingeniero  de  profesión,  y  Brigadier  de  nombradla,  es  de  es- 
timarse de  bastante  peso.  Ademas  de  la  publicidad  de 
los  obstáculos,  que  motivaron  las  disposiciones  que  se 
han  estado  discutiendo,  es  una  verdad,  que  aparece  acre- 
ditada suficientemente,  con  las  citas  y  comunicaciones  á 
que  me  refiero.  No  era  fácil,  que  se  combatieran,  ni  aun 
el  que  se  intentase  combatir  unas  pruebas  tan  robustas,  é 
incontestables;  pero  como  sin  embargo  no  faltasen  perso- 
nas en  consonancia  con  la  censura,  entre  las  cuales  se  no- 
ta el  autor  de  la  historia  de  que  me  ocupo,  he  creido  que 
no  dt&bia  verse  con  indiferencia,  el  que  pasaran  desaperei-- 
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*  bidas  unas  especies,  que  sobre  no  esponerse  á  su  favor  si- 
no declaraciones  vagas,  y  falsedades,  se  ba  demostrado 
liasta  la  evidencia,  la  imperiosa  necesidad  de  sujetarse  á 
la  mera  defensiva,  y  la  de  que  para  6sta  no  habia  otro 
punto  idóneo,  sino  el  que  definitivamente  so  elijió  mani- 
festando por  último,  que  en  la  discusión  me  contraigo  á 
los  meros  hechos,  sin  estendorme  á  las  personas,  esto  es, 
que  ni  remotamente  ha  sido  mi  ánimo  considerar,  quién 
sea,  la  que  los  haya  dispuesto,  ú  ordenado,  sino  únicamen- 
te fijar  la  vista,  en  si  ellos  oran  los  posibles,  pruden- 
tes y  acortados. 


CAPITULO  V. 

Loé  BibleTAdoB  lAlen  dé  la  tíIIr  de  San  Mignel,  y  marelifta  á  llérar  I»  infnnrt»- 
cioD  i  otros  lugares. — laterceptacion  ¿^  uo  oficio  del  Subdelegado  de  San  Jaao 
de  la  Vega,  y  lo  que  en  seguida  pasó  con  tal  motivo. — Acamparon  en  la  ha^ 
eienda  de  Santa  Rita,  y  drade  allí  dirigieron  al  dia  siguiente  una  iotimatlo» 
al  Ayuntamiento  de  Celaya. — Estado  en  que  ésta  se  hallaba. — La  ocupan  loa 
-conspiradores  sin  oposición  alguna,  y  disposiciones  tonadas  durante  la  oenpa- 
ciOD.— Froolamacion  qne  hizoalH  la  fuerza  armada.— -Lo  seguida  oontinuaroB 
la  marcha  para  Salamanca  é  Irapuato,  dictando  en  esas  poblaciones  medtdaa 

Sne  creyeron  urgentes,   y  en   las  primeras  horas  del  viernes  28  de  Setiembre^ 
egaron  á  la  hacienda  de  Burras  diatante -seia  leguas  de  Guanajuato. 

Concluidas  en  lo  posible  en  ^1  dia  18  de  Setiembre- 
las  operaciones  que  se  refieren  al  fin  del  capítulo  IH  se- 
procedió  en  el  dia  siguiente  a  emprender  la  marcha  en  los 
términos  que  se  van  á  mencionar.  Iban  por  delante  maa 
de  dos  mil  indios  en  cuadrillas  con  los  capitanes,  que  te- 
man de  antemano  según  su  costumbre,  todos  á  pié  en  su 
propio  traje,  y  sin  mas  armas,  que  hondas,  garrotes,  y  al- 
gunos malos  cuchillos.  Después  cuatro  mil  rancheros  á 
acaballo,  vestidos  de  cuero  los  mas,  con  lanzas  y  mache- 
tes. A  continuajcion  HidalgOj,  Allende,  D.  Juan  Aldama^ 
D.  Luis  Malo,  los  dos  hermanos  Cruces,  D.  José  de  los 
Llanos,  D.  Joaquín  Ocon,  D.  Mariano  Abasólo^  D.  Ra- 
món González,  D.  Ignacio  Santelizes  y  otros  oficiales,  to- 
dos con  el  mismo  grade  ó  representación,  que  antes  obte- 
nianj  y  por  último^,  loa  dragones  de  la  Reyna,  en  cuyo 
centro  fueron  colocados  todos  los  españoles,  que  habiau 
estado  presos  en  el  Colegio. 

En  seguida  se  dio  orden  de  que  se  hiciera  alto  en  el 
pueblo  de  San  Juan  de  la  Vega,  para  que  allí  se-  tuviese- 
descanso,  y  se  tomara  alimento;  mas  poco  antes  de  llegar 
á  ese  punto,  en  el  que  era  Subdelegado  D.  Juan  Mogica, 
se  encontró   á  un  mozo  que  iba  al  galope,  y  procurando^ 
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detfíin&rlQ^  üootestó,  que  iba  á  llevar  un  pliego  al  Suhde- 
•legado  de  Cel&ya;  por  lo  qne  se   les  hizo  sospechoso  y  lo 
trejerofi  j  presentaron  á  Allende,  el  que  recibió  y  guar- 
id dicho  doéumento,  en  el  qne  «e  excita  al  funcionario  á 
quien  se  le  dirijía,  para  que  se  hiciera  resistencia,  á  cuyo 
^£»to  M  le  noticialm  que  aunque  las  fuerzas  que  se  enca- 
wínnbea  para  te  ciudad  mencionada  eran  numerosas,  pe^ 
In  üfBtí  consistiendo  únicamente  en  indios  j  rancheros  des- 
wodoB  j  áh  orden,  serían  fácil  y  completamente  desba- 
ntados^   Oflsuaimente  se  alojó  Allende  en  la  casa  del  mis- 
ino qué  enviaba  te  comunicación;  por  lo  que  á  poco  rato  lo 
Uamd  «|i£«te,  y  después  de  hacerle  algunas  preguntas  a*- 
^eros  dj^  coácepto  que  formaba  de  lo  qile  estaba  pasando, 
te  dí}0:  que  era  muy  libre  para  opinar  del  modo  que  le 
j^areoiera  y  para  seguir  las  banderas  que  fuesen  mas  con- 
fenaes  oon  sa  opinión;  pero  que  en  lo  sucesivo  fuera  mas 
«aujip  paca^  no  exponerse^  oomo  en  el  caso  se  habia  expues- 
to, di  no  hubiera  sido,  el  que  le  hábteba,.  el  qUe  recibió  el 
fificb  que  en  el  momento  le  manifestó,  y  que  amistosa- 
mente le  devolvió.     Mogica,  serenándose  del  susto  que 
tU-vo  en  los  primeros  instantes,  quedó  tan  prendado  dé  a- 
Hxi^l  procedimiento,  que  á  poco  se  decidió  espontáneamen- 
te en  ñimyt  de  te  Independencia.     Un  hijo  suyo  refería 
4h8pn6s  este  pasaje. 

Pasado  el  rato  de  descanso,  continuaron  la  marcha  ha#- 
ta  la  hacúenda  de  Santa  Rita^  á  te  que  llegaron  en  te  no- 
títí$  dfel  misino  día  diez  y  nueve.  El  Subdelegado  de  Ce^ 
te^  D.  José  I>uro  y  D^  Manuel  Fernandez  Solano,  Coro- 
niA  del  Re^miénto  de  infkntería,  notando  que  varios  de 
ios  yeoinos  y  una  gran  parte  del  pueblo  bstjo  estaban  por 
fts  invworeg^.y  ajín  sallan  á  róuñirséles,  y  no  ténieridó 
fiiéfeas  para  resistte*,  ni  esperando  tampoco  auxilio  algu-- 
1^,  úñ  edül^qo^gp  d.Q  haberlo  pedido,  resolvieron  retirarse  á 
Qnenétftre  oon  lofcespaBelefs,  llevando  el  segttndo  tesoom- 
panias  q\ie  pud(0:  reunir  de  dicho  Regimiento;  mas  como 
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los  caudillos  no  sabían  con  toda  certeza  y  exactitud  lo  quc^ 
pasaba  dentro  de  la  población,  ni  el  sentido  y  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  en  aquellos  momentos,  le  pareció 
lo  mas  seguro  y  conveniente,  el  dirijir  al  Ayuntamiento 
la  nota  que  sigue: 

«  Nos  hemos  acercado  á  esta  Ciudad  con  el  objeto  de  ar 
« segurar  las  personas  de  todos  los  españoles  europeos. 
«( Si  se  entregan  á  discreción,  serán  tratados  con  humani- 
a  dad;  pero  si  por  el  contrario  se  hiciere  resistencia  pw  su 
«( parte,  y  se  mandare  dar  fuego  contra  nosotros,  se  tratar- 
ce  xán  con  todo  el  rigor  qne  corresponda  á  su  resistencia: 
<c  esperamos  pronto  la  respuesta  para  proceder. — ^Diosguar- 
«de  á  Yds.  muchos  anos.  Campo  de  batalla,  Setiembre 
« 19  de  1810. — Miguel  Hidalgo.— ^Iffnado  Aldama, — ^P.  D. 
«c  En  el  mismo  momento  en  que  se  mande  dar  fuego  con- 
a  tra  nuestra  gente,  serán  degollados  setenta  y  ocho  eoro- 
«  peos,  que  traemos  á  nuestra  disposición. — Hidalgo.  -^ 
üi  Allende. — Señores  del  Ayuntamiento  de  Celaya.»*  (1) 

No  se  sabe  ciial  sería  la  contestación;  porque  ni  los  hia- 


(1)  8i  los  prí«ioneroe  fftcadoa  de  S*n  Miguel,  eran  eeiento  y  ocho,  y  «i  eon  1m 
que  te  fueron  recojiendo  deapued,  asceodiaD  casi  á  ciento:  y  si  nadie  los  vio  eu  el 
^bado  28  de  Setieml>re,  en  que  los  sublevados  atacaron  la  fortificación  de  6ra'« 
oaditaa,  y  quedó  después  á  su  disposición  toda  la  Ciudad  y  sus  inododiaeiones,  ee 
muy  natural  que  llame  la  atención,  ó  al  menos  la  curiosidad,  el  no  saberse  lo  qae 
sucedió  con  ellos.  ¿Se  les  dejo  libres  y  sueltos  antes  de  la  entrada,  ó  se  pame^ 
^n  escapar  por  sí  eoios?  Ninguna  de  esas  eoageturas  es  admisible.  La  primera 
tio  lo  es,  porque  no  puede  creerse,  que  voluntariamente  hubieran  resuelto  los  d^ 
sidentes  el  perder  el  trabajo  y  esfuerzos  empleados  en  laS  aprehensiones  á  que  ee 
habiací  dirijido,  y  se  dirijian  sus  miras.  Tampoco  lo  es  Ia  secunda  en  atencloi^ 
á  que  ünoá  presos  inermes,  acobardados,  y  que  para  mayo'r  seguridad  se  traían 
«a  el  centiro  de  las  fuerzas,  qae  pasaban  ae  veinte  mil  liombres,  no  podían  e«p6— 
rar,  que  ni  remotamente  se  lea  presentase  eoyun^ura,  6  eventualidad  para  fugar- 
se; roas  como  sin  embargo  desapar eeleron,  es  natural  que  ocurra  confusión  acer- 
ca de  ese  hecho  quis  eb  vés  ¿le  esplieár8e,'nt  siquiera  se  menciona;  por  lo  que  eo. 
vista  de  estas  o^rvficiones,  es  muy  estrafio  el  que  no  se  diera  la  menor  Wkr 
tioia  de  lo  que  hubiera  acontecido  cou  respeóto  á  esos  espafloles  prisioneros.  La 
multitud  de  observaciones  contenidas  en  el  capítulo  ^.®  impide,  que  se  iadivl- 
dualizen  los  hechos  en  que  recaen;  por  lo  que  reÉrióndome  a  ellos,  bastará  indi- 
car en  globo  ó  en  funeral,  que  en  todos  apare<*én  dentro  de  tan  corto  período 
faUedadef,  inexactitudes  y  equívocos  indisimulables,  cuyo  conjunto  agregado  -^ 
cada  uno  de  los  que  haceu  ver  las  tres  notas  que  anteceden,  confirman  las  trC'^ 
clases  de  inoonvenientes  que  se  aüuaclan  en  la  2.  ^  ft>ja  del  prójogo. 
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loriadores  k  roüercn,  ni  tampoco  las  personas  coü  quie- 
nes He  ha  hablado:  iros  cualquiera  que  haya  sido,  lo  cier- 
to es,  que  no  teniendo  elementos  para  rcBÍsür,  j  habiendo 
resuelto  por  lo  mismo  el  retirarse  ú  Querétaro  el  Subde- 
legado y  el  Jefe  militar,  es  de  creerse  que  ui  siquiera  ee 
intentaría  la  resistencia,  y  qne  no  hahióndola,  les  fué  muy 
fácil  á  las  fuerzas  que  estaban  cerca,  el  ocupar  inmedia- 
tamente la  plaza  con  ud  gmndo  aumento  do  gente  por  La 
mucha  que  se  les  seguía  presentando;  y  en  la  mañana  del 
reintiuno  se  hizo  la  entrada  pública  y  solemine.  de  la  cual 
se  hace  relación  en  los  folios  384  y  38ó:  mas  desde  luego 
He  repara  en  lo  que  se  añade  en  esta  última,  y  es:  el  que 
hafaióiido£0  convocado  al  A}'antamiento  en  el  siguiente 
dia,  en  esa  sesión  se  había  declarado  C  Hidalgo,  Capitán 
Gaaeral,  y  qoe  se  le  había  confiado  á  Allende  el  empleo 
de  Teniente  General,  y  otros  inferiores  k  los  demás  jefes, 
^qoe  parece  inverosímil  por  las  reflexiones  que  siguen, 
.  primera  es:  el  que  no  siendo  esos  nombramientos 
res  un  negocio,  que  tocaba  ít  la  municipalidad,  ni  le 
hátian  SU8  facultades,  que  se  ceñían  únicamente  á  U 
natación  en  lo  económico  del  pequeñísimo  círculo  del 
mtmicipio,  no  es  de  suponerse  á  los  vocales  tan  poco  cucr- 
ílos  y  ligeros  que  incurriesen  en  el  grave  y  notabilísimo 
oquÍTOCO  de  persuadirse  que  podían  estendor  aquellos  alo 
que  estaba  tan  lejos  de  su  inspección  y  que  debía  ser  ob- 
jeto do  un  interés  general.  La  otra  reflexión  consiste:  en 
qne  tampoco  es  verosímil  que  los  caudillos  quisiesen  de- 
ber toda  su  representación  y  poderío  ú  cuatro  ó  cinco  ve- 
i  de  un  pueblo.  En  San  Miguel  habían  tenido  para 
I  toejor  oportunidad,  y  sin  embargo  no  se  díó  allí  ¿e- 
iiitc  paso.  In  que  da  á  conocer  que  los  interesados  no 
1  conformes  con  él,  ni  lo  eslimaban  satisfactorio  y 
«niente. 

apuesto  que  se  convoct'»  al  Ayuntamiento,  para  lo  que 
'  nraría  la  nñm  de  que  acordase  lo  que  incuestionable- 
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mente  fuese  de^su  intento,  como  lo  era  en.aqneUar.otükni^ 
el  pcoveer  é¿  las  Tacantee  ó:  hueoos)  que  resultuea'^poi?  b» « 
separación  ó  faga  de  algunos  de  sus  núemliróS',  pueq^eB^lacr 
citada  nota  se  asienta:  que. habían  huido  los  quereraüf 
r opees,  y  solo  babian..  quedado  ;dosr  regidosea:  es  vei 
que  efeotivamente  procediera  átla  eleccioa  de.  las 
que-  habían  de  reeu^lazar  á.  los;  caipitulares,  .que  feltabÜD  . 
Y  como  en  esa  propia  foja  se  refiera. el  que  á.  dicho  facsMS^-^ 
da  coiKmrrió  el  lie.  B.  Garlea  Camargo,  oomo  SwtyielftgiB^- 
do  qne  nombrd  Hidalgo^  pareoa  que  no  es.  de  pasurM. 
silencio  lo  que  á  poco  sucedió  con  tal  motivo*  Ek 
brado  desde  luego  le  ayisd  al  Yixey^  el  qué  no  lehialii^i 
sido  dable  escusarse  para  tal  nombramiento,  quet.ái su^ piOK. 
sar  b%bia  recibido:  á  lo.  que:  le  contesti^  que  contianaae  jaatf^ 
ál  coiL  anuencia  del  >gabiesno  español;  mas  habiéndéseí'lleii 
gada  4  peseibif ,  el  que '  se  Jiabia  tenido  la.  comíuBÍGaoíoaD 
que  Sip  menciona,  sa  trató  de  esjcanaeniErlo^yparafpmisrF^ 
se.extsalvO' el  comprometido,  se  diñjió:  oouliab  yjTáele&ta- 
mente  .á^  Querétaro;  pero  en.  eLmomenito  en  que/ser  adviñr 
tíxS  su.auseiu3Ía,  se. destacó  una  partida  par&i  qu^.oovdvr 
mayor  velocidad;  fu^rü.  á.  su.,  alcance;  de  manera» cpiaciah 
l>erseguido  sa  vio  e»  tall riesgo,  que  precq^itó:  su;  yiag&aái 
caicera  abierta  y  ai^galope,  enr-cu^ya  conseouenda^i  larafeaí> 
có  una  fiebre  tan.  fuerte  que  áipqcos  dias.&ll^cíói  •.  Laijfse 
milia  jde Abasólo,  que.  llava^bazcon  Oaznargo.  estxedbuB  tmp 
lacionesy  y  algunos/ otiK)8  sagetosi:  que  tuTÍeiion;x!ODoiiie-: 
miéntodé^lo  quoien^eLpastlcni^  babia.succsdidoy  n^ílo  aof) 
tbñacon^  despuest* 

No<  siendo  en  manera: alguna.  in¡i^ero3Ímilí.que¡;eloA.5miU9 
tasüeñto  de  Celaya^  hubiera,  incurrido : en jel.exesoj  da  háke 
(ier  lo¿ iiombsamientoB  militares  que  serle  atribuyeos,. ser 
inesenian. dos  dudas:  necesariamantci.  La.primeraí^estxsr^ 
cerca  de  quién  fué  el  que  promovió,  ó  que  de.algoiciiivdD 
pcoeuiió^.  qua<Be.taiDajsQ^eu.con6Ídara(áoH:este  negOGÍD&  y 
la» 'segunda,  consisto  eit  axeeigxiaa!^  quiéoes  hidecom  lo&taa 


riHtB>brnmiiii)tits,  y  m  i^uó  Uempo.  Faltntido  eoiifv  fnl- 
B  datw' ^oST  y  seguros  itoeroj  de  I»  itrimoni,  futíi  Ui 
K  pi-ecií)i>  y  cOHveiiHtute'  di'jkrlu  en  el  utisiiiofistiiilo  de 
ida*  pmro  cny;(  ñ;siiliio¡im  fr-o  OncuéJitran  I03  que  sigilen. 
_  -  Atgaáóg  Dragones  úiitífniu*  «Icl  Regiinistiti)  dii  la  lítfy- 
nfl^haii  icrl'crido:  quo  habiéiidcselo  preguntado  ú  In  tiv^iu, 
ó  gente  iirm;ida,  qnién  quería  <[iié  fuese  ol  tíeiieríd  ú  JiH'e' 
» la  iiLiudura.  coiiteiítu  unáuimcmuiíte,  que  B.  Tipiacuí' 
teiifío-,  poro  ijiití  coio»  íst»  bizo  in-OHOiite.  qne  desde  qné 
iibuti  e»  San  Mijruol,  hsfña  maiiiféstado  las  raxuDcs 
I  tenia  ]mrii  que  li>" fuera  el  Sr.  Hidiil^ü.  y  en  cvijm 
¡emisncia  le  habiiH  cedidA  fA  núvndo,  su  volvió  á  hhuer 
1;  pieguutft,  y  lA'CotrtosííicicHii  fué  celifurüie  á-  Itf 
)  ültinuimeute  se  iicilmlia  dp  espresar:  yjiñadiéndo  qUo' 
ñ  por  la  escusa  del  que  se  había  pedido,  ya  no  quedabiL 
como  el  iirimero,  tampoco  había  inconveniente  pava  que 
ocupara  el  lugar  imuediato. 

tvUiaus  Davis  Robinson  en  sus  moniorias  de   la  revo- 

1  en  México  hablando  de  Hidalgo,  dice:    "pasó    de 

i  Miguel  ¿  Celaya,  donde  se  le    agregaron   iuinonsns 

'■'ladrillas  de  Indio»,  provistos  de  toda  especie  de   arniííB, 

Vllí  se  tnító  do  nombrar  un  Comandante,  y  Allende  fué 

<-Iejido,  por  ser  el  único  militar  que  había  en    el   partido; 

I  como  la  popularidad    de  ilidalgo    era   infinitamente 

í  importante  á  la  causa  en  tan  crítica  cojTintura.  que 

i  talentos  militarefl.  fué  reconocido  Comandante  en  Jefe 

1  el  grado  de  Capitluí^íieneíal."     Lo  expuesto  se  cufir- 

I  con  lo  que  en  la  intimación,  que  este  último  le  dirije 

plntontlente,  dice:     aEl  numeroso  ejército  que  coman- 

!  ha  proclauíado  Capitán  General;»  por  lo    que    en 

l  de  todos  osos    fundamento»,    debe    estimarse    como 

w,  <S  al  menos  como  lo  mas  verosímil,  el  que,  6  antes 

I  entrar  A  Cekya.  6  al  mismo  tiempo  de  entrar,  se  hizo 

r  las  ÍVierza^t  6  gente  armada  la  proclauíncion  de  que  se 
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Nombradas  dii  e^a  Ciudad  las  autoridades,  que  réempla-^ 
zaran  á  las  que  obtenían  los  españoles,  y  reoojidas  las 
compañías  del  Regimiento  de  LiianteTÍa,  que  no  se  ha- 
bían ido  con  el  Coronel,  salieron  de  allí  los  invasores  en 
el  23  de  Setiembre,  y  sé  dirijieron  á  Salamanca  é  Irapua- 
to,  en  donde  se  hicieron  iguales  nombramientos,  y  en 
donde  se  les  fueron  reuniendo  las  compañías  sueltas  del 
Regimiento  del  Principe,  que  se  hallaban  en  esas  pobla- 
ciones, en  las  que  habiéndose  detenido  el  tiempo  predso' 
para  los  objetos  indicados  y  otros  del  momento,  conti- 
nuaron la  marcha  para  Guanajuato,  y  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  del  Viernes  28  del  mismo  Setiembre, 
llegaron  á  la  hacienda  de  Burras  distante  seis  leguas  dé 
la  Capital, 


G>';=5^v^^í:^s5) 


CAPITULO  \\ 


n  al  IcUnilciits  para  que  te  rindiera.— Bi>;)l(ir*cion  .    ^ 

Íara  rejolrer. — Ln  demora  dec¡di6A  Uidatuo  al  aianog  úu 
QD,  y  lual  fué.— Se  acercan  los  iovBfureí  i  la   Capital,  bu 
uvJUUmenta   tln   diflcaltad. — AHtiJeutM   qn«  proDOrdoaa  < 
iC  al  autor  «I  q"U9u  impuilete  ils  lu  qua  oourriú  «ii   «•«  día.— 8a   altaan  a- 
MÜIoi  *■  laa  altaraa  qae  lea  pureelerou  mai  cunduccntei  pora  atacar  la   fiir- 
*   laioo. — ConitiiiiaalaUque  y  la  deftiiia. — Muerta  del  Inlaadvnte. — Uan- 
..   ¡o  y  deiaveneaela  vnlra  los  dutenraru. — Siia  cootrarloa  iiueiuau  la  puerta 
_lla(Hflalo.  al  quo  entran  lamed uttam«(it«. — MataDin  de  loa  qau  ottabaa  allí, 
yio  *j«aulada  con  lo>  qua  na  luurivrua  eu  el  aeti.',-rSaqaeo  en   1*  Albútidlg|a 
y  i  eoDtiüiuicioQ  ea  la  Ciudail. 


i  intbnacioii  ao  esteudió  y  formó  en  la  inismii  luicien- 

I  do  Burras,  acompaSámlosela  al  Inteudonte    cou    una 

i  amistosa,  cuyas  copias  y  laa  tle  las  cúatüátacioues 

i  este  dio,  su  hallua  cu  el  apóndicu  ó  aotas  del    últiniu 

no,  bajo  los  números  2  y  3;  y  se  comisioutí  A  D.    Ig- 

icio'  Camai-go  y  á  D.  Mariano  Abasólo  i)iira  (juc    fuese» 

i  conductores,  los  cuales  llegarou  como  A  las   nuevo   de 

taBana    del  citado  s.'ibado  28  de  Setiembre  A  la  trin- 

1  de  la  calle  de  Beleu,  desde  la  cual  so  condujo  á  Ca- 

irgo  Al  iutorior  de  la  Albóndiga  con  los  ojos  vendados, 

Abasólo  se  quedó  con  anos  Dragónos  en  un   banco    de 

rsdor,  que  estaba  situado  al  pié  do  la  cuesta,  ó  subida 

i  Granaditíis.     En  el  prólogo  dijo,  <iue  era  mí  paricn- 

l  por  lo  que  habiendo  tenido  noticia  dé  que    se   hallaba 

i  eso  lugar,  mo  pareció  conveniente,  ir  á  saludarlo,    mas 

1  motivo  de  lo  que  estaba  pasando    se  habia    agolpadlo 

Bita  gente  del  pueblo  en  la  callo  de  Bulen  y  en  la   cal- 

,  que  no  siendo  fácil  penetrar  por  aquella  reunión  y 

atura,  desistí  de  mi  iutento,  y  mo  dírijl  á  la  casa  d^ 

t  hablaré  adelante. 

>  VuélTase  ahora  la  vista  á  lo  que  dispuso  el  Intendente 

1  lu9go  quu  recibió  la  tntiinacibii,  la  oual,  ni  la  contos- 
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tACÍnn  son  la»  que  tan  suscintas  é  inexactas  se  indican 
ílefide  el  fólio  421  Iianta  el  423,  asentándose,  que  así  las 
habiii  comunicado  D.  Benigno  Bustamante,  porque  aun- 
que éste  se  hallaba  dentro  del  edi^fáo,  no  podía  haber  e- 
xactitud  en  lo  que  había  referido.  Para  que  la  hubiera 
Rerja  uecesario,  ó  que  hubiera  aprendido  de  meiaoii^  -A 
coptonido  del  oficio  y  el  de  la  carta  ajnistpsft  y  la  qwe  .se 
ha^HA  contestado,  ú  que  se  hubiera  sacado  copia  de  todos 
(cso^  docnineiítps,  6  qye  se  íi^ífiera  q«ed84p  íjon  los  oiqp- 
naíes;  y  por  supuesto,  que  ai  lo  primero  ni  lo  segundo  e— 
ra  posible  qué  lo  ciuprendies^n  y  Secutasen  loa  que  eata- 
Van  poseídos  de  la  mayor  angustia  y  sobresalto,  j  en  el 
inminente  y  terrible  peligro  de  perder  la  vida;  y  aun  en 
la  tfiei^a,  ^u,ppsi(;iop  d;e  q,ujB  se  ^MtiÍR^S'  P^uf^!*  ao  r^pjer 
109  óngiri^ípa,  ¿ppdrip.  tuibedo^  QonBervÁdQ,  own^  V??S9r 
rio  (je  los  qiifí  éat^b^  a^i,  pudijefQn  quedara^  QÍi*^9  909 
ía  í^pa  qvié  loa  cubríí^í.  Imagínese,  m\  ^b^rgoj  qnft«fr 
ta^  r^ílexioji^S  i»P  SBW  íau^  naturaíea  y  suiiá<ítj^t^,  ^fg^ 
que  ^0  ^,  dpspiin^  ^  lo  que  pwnimi^  ^f  SenjggOc  bftS" 
tji  y  ao,b;a  ei^e^fto  (íieításifflfl  de  q^tip  \oe  dficuHwniyftíi^e 
tiulíliiíó  b^p  Ip?  níiniieíQs  2.  y  3,del,A£,¿n<4i<?9»  ^aa  oofiigo- 
doé  üpípuíflt^  (le  loa  que  primera  a^,  &fuuíocon,  y  91».  CAg 
tó^a  propiedad  deben,  ll^ip^^  origit^^  4  ^£f  ^^P^-^ 
cóñ  los  cuales  se  quedó.  í)-  Ig^<;^  ^^WfS*'  4WÍ*í'PV 
Ijis  rcÍa<j¡one¿  do  co^u^^Jpulp..y  araigo.  iiae  lo^  ^^^^^^j 
desde  entonces  penwtnei?^  íip  nú  poder.  D*  eeí??.  sj»  Bf^- 
carpOj  se  pugierpii  en  liqíni^  y  ^e,  firn^íwi  íof  <i,íta^  aí- 
guida  tíiyp  y  presenté  ááiititulft  el  n^jnioacLó  Cjin4#U¿ 
Ha^i^ndp^os  recibidp  ¿  üAesdent^,  lq3,Í!íx4.4l«;^ 
p^iStileE  pipiados,  prqgii^tjíU^dwi^  P^^F'.;  &"t'flS*í'íí^íSfc 
y  au,ñ4i?,e,  pasó,  ¿gan  rato  ^  qu^^oontg|í^apj,í4,j^  jiijhj. 
zo  ffpji  Bernardo  del  Cis^a,  eigras^scto  q,uft  djSy^^jft- 
solverse  á  vencer  6  morir,  lo  que  apl^Hdier^^i^.n^'  ' 


nos  aXB.ftT*Uoii,  y  bsjSQl^íW^á.M^ 
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bal,  responiUeroa  con  la  aclamauiou  uQ^fiima  de  "yfiVft.f^ 
Hey."  '        ,^J 

Quiso  ademas  el  Xntcadente  csplorar  el  sentido  y  opj^- 
9íi,  cu  quD  so  hallaría  d.  Ayiuttamícato,  y  al  efecti^ 
unisionó  al  Procurador  D.  Pedro  Cobo,  que  como  esg^ 
Sol  cfiUiba  bimbieu  en  la  Albúndiga.  Se  empleó  no  P09.9 
tiempo  y  trabajo  cu  llam&r  ¿  cada  uno  de  los  capitulares 
y  oD  soucitar,  que  éq  prestasen  á  salii'  á  la  callo  en  aque- 
llats  circtiustanciasi  pero  al  Cu  se  logró  que  se  reuuieran 
e«  la  casa  del  Regidor  Decano;  y  babiíudose  impuesto 
del  mensage  delcomiaionado,  el  que  manifeató  el  pliego  de 
la  iutimocioi),  se  acordó,  ol  que  se  coutestaso,  quo  uo  coa- 
tando la  corporación  cou  gente,  ni  armas,  ni  aún  con  los 
intereses  dol  municipio,  nada  podía  disponer  ni  hacer;  y 
que  siendo  el  Intendente  el  único  que  tenia  ¿  su  disposi- 
ción todos  esos  elementos,  y  la  autoridad  competente  pa- 
ra proporcionarse  otros,  ora  por  lo  mismo  el  único,  que 
podía  y  debía  proceder  y  obrar  en  ol  caso,  como  le  pare- 
cieiii  mejor. 

Bien  se  ve,  que  debiendo  pasar  bastante   tiempo,    na 
lue   se  procediese  ú  tantas   diligencias,   fueron  estas  la 
.lufia  do  que  se  demorara  tanto  la  contestación  á  los  plie- 
'j-is;  por  lo  que  Abasólo  se  volvió  &.   dar  cuenta  de  ello  á 
^dalgo,  el  que  cansado  también  de  esperar,  venía  avan- 
ido  ya  por  la  cañada  de  Marfil.    Cu&ndo  dije,  que  me 
'  ití  de    saludar  ¿  aquel,  indiquó    haberme  dirigido    4 
casa,  do  k  i^ue  hablaría  después;  y  aunque  me  moyió 
oléete,  que  me  tocaba  en  lo  personal,  pero   como  dabft 
ler  la  oportunidad  que  tuve  para  imponerme  de  to- 
lo concerniente  al  ataque,  y  do  que  por  lo  mismo  pue- 
tnitar  aquí  do  esa  rehicien  con  un  mediano  acierto,  me 
[torecido   conveniente   manifestar  lo  ocurrido  en   [08 
particulares,    ¿  que  me    contraigo.     En  aquella  (^poca   ge 
85perintontaba  una  fuerte  epidemia  de  tifo,  dol  que  estajba 
iYOOwiito  «afeinta  \m  persona,  cuya  vida  y  salud  úib 
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muy  caras,  é  interesantes,  y  el  gran  cnidadt»,  en  que 
me  tenían,  me  obligaba  &  ir  todas  las  ma&anas,  y  otns 
yarías  veces  en  el  dia,  á  saber  el  estado  en  que  se  halla- 
ba.  Vivía  en  una  de  las  casas  situadas  en  la  calle,  qoe 
oomienza  en  lo  mas  alto  de  la  subida  de  la  plazuela  ^e 
los  Angeles,  y  que  tiene  un  balcón,  desde  el  cual  se  dea^ 
cubría  completamente  la  Albóndiga,  y  sus  inmediaciones. 
Una  gran  parte  de  la  indiada  que  venía  con  los  invasores^ 
se  separó  de  estos  para  anticipar  su  entrada  por  las  veré* 
das,  que  conducen  al  sitio  referido,  lo  que  ignorando. yo 
no  pude  evitar  su  encuentro.  Inmediatamente  que  me 
vieron,  me  dieron  el  quién  vive,  á  lo  que  contesté  que  la 
América,  que  era  lo  que  vocesJi)an;  mas  un  zapatero  que 
venia  entre  la  multitud  de  plebe,  que  se  les  había  reuni- 
do, se  me  acercó  furioso,  prorrumpiendo:  «diga  la  Améri- 
ca sagrada,»  tirándome  á  la  cara  con  un  tranchete,  (de 
cuyo  golpe  me  libertó  la  violencia  y  agilidad,  con  que  me 
retiré) :  continuando  con  las  mismas  y  con  grande  fatíga  y 
trabajo  llegué  á  la  casa,  &  donde  iba,  en  la  que  permane- 
cí encerrado  todo  aquel  día  y  la  mañana  del  siguiente,  y 
por  un  postigo  del  balcón  estuve  mirando  atentamente  te- 
das las  operaciones  dol  ataque,  y  sus  inmediatas  conse- 
cuencias. 

Para  que  puedan  formar  alguna  idea  de  ellas  las  per- 
sonas que  no  han  estado  en  Guanajuato,  ni  hayan  visto 
las  láminas  que  se  contienen  en  los  folios  410  y  420,  ex- 
pondré: que  la  fortificación,  á  que  se  refieren  no  se  limitó 
á  la  Albóndiga,  sino  que  se  estendió  á  los  dos  edificios 
mas  cercanos,  que  son  una  casa  que  tan  solo  la  separa  de 
ella  un  callejón,  y  el  otro  edificio,  que  es  contiguo  &'  la 
misma  casa,  es  una  hacienda  de  beneficiar  metales  nom- 
brada Dolores,  que  mira  y  domina  á  la  calzada,  por  la 
cual  se  entra  á  la  ciudad.  Estos  tres  edificios  se  cerca- 
ron enteramente  con  trincheras,  y  se  ocuparon  por  lás 
ftierzas,  que  se  habían  reunido  aUi  para  resistir,  y  con 
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dos loa  tres  se  formó  la  fortificación:  y  como  esta  lea  im- 
I>ei]úi  ú  lod  iuvasoi'es  entrar  por  la  calz&da,  so  asieuta  en 
el  folio  425,  el  que  subieron  por  el  camino  tlaniadú  de  lu 
Ycrbabueiia,  por  el  que  llogaroa  á  las  carreras.  Si  para 
libertarse  de  los  ÍViegos,  les  bastaba  tomar  la  corta  vereda, 
de  ([oe  ahora  ee  hablará,  era  absolutamente  inútil  y  esca- 
sailu  el  quo  eligiesen  dicho  camino,  haciendo  en  tal  caso 
un  largo  y  molesto  rodeo:  inverosimilitud  que  so  aumenta 
dúoiasiadu  en  vista  de  lo  que  se  refiere  en  el  mismo  folio^ 
do  «lue  ya  estaban  cerca  de  la  población,  á  que  se  dirígiau, 
es  decir,  cuando  ya  habían  pasado  de  la  Canadá  de  Mar- 
fil, que  compone  una  le^ua  cabal;  de  suerte,  que  para  to- 
mar ol  rei)etido  camino,  que  todavia  queda  distante  de 
ella,  h&  habría  sido  indispensable  coutramarchar  mas  de 
dos  leguas. 

Ku  la  eBi>alila,  ó  detras  del  cantador,  en  el  que  poste- 
liormünte  se  formó  la  Alameda  de  eso  nombre,  se  encuen- 
tra la  subida  pata  la  presa  de  los  Pozuelos,  y  un  poco 
delaute  de  esta  el  cerro  de  San  Miguel,  desde  el  cual  se 
pasa  ¿  las  Carreras;  por  lo  que  siendo  tan  fácil  y  breve 
el  llegar  &  este  puuto  por  inediu  de  una  travesía  tan  cor- 
ta y  cercana,  no  es  creíble,  que  para  el  mismo  objeto  se 
emprendiese  una  caminata  tan  dilatada,  reirocedíéndose 
ademas  de  lo  que  ya  so  tenia  andado;  y  asi  es,  que  lo 
que  efoctivamente  se  verificó,  y  lo  único  que  hay  de  cier- 
to en  el  particular,  es  que  por  el  lado  de  la  referida  pre- 
sa, se  llegaron  los  caudillos  con  lo  pñncipal  de  sus  fuer- 
zaa  ¿  bajar  por  la  cuesta  6  calzada,  que  concluye  en  un 
barrio  de  la  Capital,  ¿  la  que  entraron  sin  dificultad  al- 
guna; ta  pasaron  para  situarse  en  las  alturas,  y  en  el  en- 
treunto se  abrieron  por  la  plebe  las  puertas  de  la  cárcel^ 
y  quedaron  en  libertad  todos  los  presos  de  ambos  sexos. 
Ka  el  cerro  del  Cuarto  se  colocaron  soldados  de  la  Hey- 
k  r  de  Celaya  armados  con  fusiles,  y  una  multitud  de 
""t  houdúos,  veñficándoae  lo  wkaxQ  eu  el  ceno  del 


fteüte^  ^6td  ida,  éft  el  del  Vetada,  ^^oe  el  de  ^ft  Mi- 
guel qu^aba  maj  lejofi  de  ik  foH;ifióa¿íoii:  y  desde  eau 
dos  altearás  cóláenzó  y  ^jíoñtiñüó  el  ataque^  ^jeoatáüidMe 
esté  j  k  deftnsa  conforme  á  lo  qué  mirtemcialmmtíe  Be 
rehciona  desde  ^1  folio  424,  hasfta  ^1  436. 

La  eSprésien  süstancialmente  da  á  oonofeér,  qué  esa 
lalación  no  debe  estimal^e  exacta,  poique  se  le  advibítéia 
equívocos,  ítiTerósimitituded  y  falsedades  impasablei^,  co* 
mo  lo  l3s,  el  que  Hidalgo  se  qued^  en  el  cuartel  de  eabii- 
Ueria  del  R  egimiento  del  Príncipe,  en  el  que  peñmmecátf 
durante  la  acción,  añadiéndose  en  la  nota  marginal  del 
calce,  qué  tíÁÍ  lo  habla  declarado  Abasólo  en  su  éaüsfet,  y 
qtre  el  isé  babia  ido  á  tornad  chocolate  en  la  casa  de  su 
attügo  D.  -Pedro  Otero.  Cuantos  presenciawn  el  aiaqfie 
ya  porque  estuvieran  cerca,  ó  ya  en  alguna  distancia,  eñ 
la  qtte  ún  eiiñmtgo  iíó  les  fuera  (éBfícil  observar,  lo  que 
efe  *fl  ^páéába,  "vieroii  que  BidaS^o  mdntiado  á  caballo,  y 
^Sh  \xnlA  instóla  étt  la  ttrano  recoi^  kbéóñ  lo^  pvitítdS  ib^ 
ÉfeáSiétb^  Ib  í^  «de^iUs  de  >^i«tel4b  ^licbes  %éi»tigOB  4e 
Vi^,  16  í^rtííadeíi  rabones  de  tátttó  peso,  que  hacen  iñ- 
créible,  que  *e  hubiera  quedado  en  el  <5uartel. 

Sieüdo  cfifflio  era  ya  él  jefó  principal,  y  el  que  flevaba 
Ib  VÓ2  Ü6  t^tna  ni'áun  '^testo  para  abandonad  repéniihiEi- 
tüenlje  la&  fuerzas,  que  acaudillaba,  y  cuando  ni  auit  fii'- 
qiddra ^e  habían  situado  estasen'los  parages  convénietites. 
Él  que  estando  ya  muy  coííq)rómetida  una  batalla  y  Muy 
probtíHé  la  pérdida, -6 ^bt  lócenos  muy  dudoso  el  ésdto, 
ptbótíte  él  jefe  t)cltietsé  '^h  salvo,  ^e  Üá  ^j^^riméntfedb  ik^ 
véoéb;  ^j^to  qué  ^uéedtei  to  m^mo  cu^elu^ó  <tíi'  dun  'ha^tféki- 
«ido'á^ueUk,  cuátí^o  ícdntaba  dicho  jéf^'  é(ft  la  geneñfi- 
djftd  de  k'órpftiioh,  y'Con  Ms  db'iíéi&tb  MI  %V>tt(bi«8, 
ÁSúAb  ápéto  qtliídeíit<is,  ios  qtíe'tíé^t)óniati  ré^iStíflie^ 
y  wié  toéíébrde  'Ütó&s  iréñtííjte,  y  «ín  el  mas  levtBiABtfw 
^  jéibMHUira'eiíiqmváab^élbúétj^o,^^^ 
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ton,  qud  no  6é  fácil  conoebirta,  y  que  pooiéBdolo  en  rí- 
dfealo,  debía  neoesariamentc  avergonzarlo.  Tenia  el  mu- 
yor  interés  en  un  lance,  en  que  estaba  tan  comprometido: 
y  cuando  no  fuera  por  honor,  ¿  lo  menos  por  mera  curio- 
sidad, no  es  verosímil,  qne  se  hubiera  quedado  tas  lejoB» 
que  no  hubiera  podido  imponerse  de!  estado  de  la  acción. 
Figúrese  8Ín  etiibariío,  el  que  fuera  tíinta  su  iadiferencia, 
8Q  apatía  y  aturdimiento,  y  sobre  todo,  su  falta  de  amor 
•jiropio,  que    ninguna  de  osks  circunstancias  lo  afectase, 

patento  é  innegable,  que  había  otras  tirn  apremiantes  y 
ibles,  á  laa  que  no  le  era  fácil  sobreponeree. 

El  cuartel  y  In  Albóndiga  están  en  los  cstreraos  opuea- 
is  de  la  ciudad,  la  que  en  su  maj'or  parte  queda  entre 
«no  y  otro  estremo,  que  es  decir,  que  clejía  el  mas  dis- 
tante de  aquel,  en  qne  se  hallaban  sus  fuerzas,  y  se  eai- 
osnaba  en  un  local  situado  á  enorme  distancia,  en  una 
rinconada,  dominado  por  todas  partes,  sin  otra  salida  que 
)a  potrta,  y  en  el  que  no  podiaesperar  el  menor  auxilio. 
No  se-  le  ocultaba  que  tendría  tontos  y  tan  formidables  e- 
nemigoe,  cuantos  lo  eran  de  la  sangrienta  y  desastrosa  e»- 
pedicion  que  iicaudülaba,  y  que  por  consiguiente  se  espo- 
nU  con  evidencia  á  ser  sacríñcado,  sin  que  tuviera  medio 
de  (atarlo.  ¿  Será  creíble  que  tan  eminente  peligro  no 
le  causara  impresión,  y  con  la  mayor  frialdad,  y  despren- 
dimiento Bo  resolviese  á  perder  la  vida?  Seria  forzoso, 
que  ostuviora  privado  del  juioío  y  del  sentido  común,  y 
basta  del  natural  instinto,  que  no  los  falta  á  los  irracio- 
naka,  y  por  solo  el  cual  cuidan  de  su  propia  conserva^ 
oion:  y  así  es,  que  en  vista  de  ese  oómulo  de  fundamon- 
tofiüebe  reputarse  una  notoria  falsedad,  el  que  se  hubie- 
ni  quedado  en  el  cuartal;  y  aunque  es  cierto  (jue  estuvo  a- 
lojailo  allí,  pero  fué  después  de  haberse  ocupado  la  forti- 
ficación, y  lie  que  todo  había  concluido,  y  de  que  ya  no 
lubiii  él  mas  minímo  peligro  de  los  qne  al  principio  eran 
d»  tAIoerse.     Como  la  llegada  do  losinvasoTes  y  el  ataque 
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eri^n  un  aormiemniieaito  taa  raro^  tan  ruidoso  y  nunca  vis*^ 
te  en  Quanajoato,  llamaba  justamente  la  atención  de  to^ 
dos  sus  habitantes,  sin  dástincion  de  clases  ni  de  opinione^^ 
Todos  estaban  pendiente»  de  lo  que  pasaba;  y  de  lo*  qiie- 
disponia  el  corifoo:  y  si  este  al  bajar  la  calzada  de  las  Cae* 
reras,  se  hubiera  ida  derecho  al  Cuartel  del  Regimienta 
del  Principe  sin  que  hubiera  salido  de  allí,  se  habria  he^' 
cho  muy*  notable,  y  se  habria  referida  asi.  Era  absoluta- 
mente inverosímil,  que  hubieran  guardado  tan  profundo- 
silencio  no  solo  los  vecinos  del  lugar,  sino  los  innúmera^ 
bles  hombres  que  traia  á  sus  órdenes,  ^n  embargo  no* 
hubo,  ni  se  supo,  que  hubiera  una  sola  persona,  que  lo  di* 
jese,  ni  siquiera  lo  diese  á  entender.  Si  Abasólo  declara- 
no  haberse  hallado  en  la  acción,  seria  para  atenuar  Ios- 
cargos  que  le  resultaban,  esponi^ida  al  eáecto,  que  estaban 
reducidos  á  la  sola  entrada  en  la  Capital  y  no  al  ataque;, 
porque  este  y  sus  consecuencias  habían  sido  obra  ex.elu- 
sivamente  del  pueblo,  sin  que  en  la  ejecución  hubiera  in- 
tervenido ni  aun  el  que  se  titulaba  Jefe,  el  que  desde  que- 
bajó  de  la  Calzada,  se  quedó  en  el  cuartel  y  babia  per- 
manecido allí.  A  lo  que  se  agrega,  que  no*  se  debe  des-- 
cansar  en  la  declaración  del  que  no  se  produce  con  mucha* 
propiedad  y  exactitud.  Es  inverosímil,  que  el  que  se  po- 
ne en  camino  desde  la  madrugada,  no  se  desayune  entón-^ 
oes,  ó  poco  después,  sino  que  lo  deje  hasta  el  medio  día,: 
en  el  que  si  tiene  necesidad  dé  alimento  es  mas  regular^, 
que  tome  cualquiera  otro,  que  no  sea  chocolate;  el  que  no 
se  acostumbra  á  esas  horas  en  parte  alguna. 

Son  también  contrarias  á  la  realidad  todas  las  especie» 
que  siguen.  En  el  folio  43^1  se  espone:  que  el  padr9  Bou 
Martin  Septien  intentó  salir  de  la  fortificación  confiado.  ^ 
su  carácter  sacerdotal  y  en  un  Santo*  C^to,  que  UevalM 
en  las  manos,  y  que  la  imagen  voló  hecha  astUlas  á  pe-^ 
dradas,  y  el  padre  empleando  como  arma  ofensiva  la  eraa: 
que  k  baUa  quedado,  en.  la  mano  logró  escapar  aunqvfr 
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-muy  herido  entre  la  maehedumbre.  No  ae  «emprende  o^ 
mo  las  pedradas  se  limitaron  á  la  imagen  y  dejaron  intao- 
ta  la  cruz,  8in  (jue  le  ItogaBe  ni  unA  de  las  piedms,  al  pa- 
dre, ni  tampoco  se  alcanza  cómo  siendo  esta  tan  ligera  y 
pequeña,  que  se  traía  en  la  mane,  se  pudiera  emplear  co- 
mo arma  defensiva  y  ofensiva.  Si  todo  esto  es  dificil  de 
Iooncebir&e,  y  da  lugar  á  dudas,  lo  que  á  continuación  se 
dice  es  manifiestamente  inexacto,  aaentándose:  «que  mu- 
Ibos  españolea  persuadidofi,  do  que  era  llegada  su  íiltiniii 
■ora,  se  ochaban  á.  (os  pies  de  les  eclesiásticos,  que  iilU 
wbia,  &  recibir  la  absolución.»  porquo  dentro  de  la  Al- 
ilóndigu  no  habla  otro  eclesiáetico.  que  el  referido  padre 
Soption,  que  también  ora  espaSul.  Siendo  mucho  mas  ii- 
fidl  de  conciliar  lo  quo  se  lee  en  la  nota  2^  liel  calce  del 
foHo  4Ü6,  en  k  que  Alaman  se  expresa  asi:  «  Todo  lo  re- 
lativo al  ataque,  y  toma  de  Ouanajuato  lo  refiero,  por  ha- 
berlo vUto  yo  misTttOy  y  por  informes  de  personas  fidedig- 
nas, que  en  todo  estuvieron.  Yo  tenia  entonces  diez  y 
ocho  años,  y  de  todos  aquellos  sucesos  conservo  muy  fres- 
ca la  memoria.  »  Y  en  la  notit  23  del  citado  folio  431, 
<\ue  ea  en  el  que  se  habla  del  repetido  podre  Septien,  dice: 
«  Este  Eclesiástico  era  tío  mió,  y  4  la  media  noche  de   es- 

Íte  dia,  fué  á  mi  casa  disfrazado  con  el  traje  de  la  gente 
del  pueblo,  &  que  le  curasen  las  heridas,  y  fué  elprimo'o, 
f«r  qMtn  se  supo  en  mi  familia  el  pormenor  de  todo  io  o- 
cnrrido  en  la  Albóndiga,  u 

La  contradicción  ó  discordancia  que  presentan  estas 
dos  notas,  no  se  salva  con  suponer,  que  en  la  relativa  al 
folio  406  se  habla  de  la  acción  en  globo  y  en  su  generali- 
dad, ó  sea  do  las  esteriorídades;  y  que  la  otra  se  concreta 
&  loe  pormenores,  ó  á  lo  que  sucedía  en  ©1  interior,  por 
<jue  eepresáudoae  en  aqaella,  que  se  vio  todo  lo  relativo 
aX  atoquo,  es  claro,  que  en  ese  todo  se  ínclaye  cuanto  en 
él  Murrio;  mas  aun  cuando  sea  admisible  tal  distinción,  no 
paede  tener  lugar  en  el  caso;  porque  ni  ann  del   primer 


moéé  lo  podo  haber  preMMtado.  ei  aut^r.  Ski  w^  coiM 
i¿á&%  laa  de  espafiolea^  y  muchas  otras  qu€^  no  lo  eran»  9ft 
hatlahan  cerradas  en  ose  dia;  y  ila  Seuorn  sui  ]aa4?e  SQ^rtt* 
cogida  de  angustia  y  de  tsiMr,  x:ed<¡)Mó  sa  vü^itao^ift  y 
precauciones;  por  lo  que  si  lo  hahia  teiiido  siw^pre  á  bu 
lado  coa  sumo  recogimiento^  coa  inayor  rason  \o  te^diM} 
COMO  efeotiTaQdente  lo  tuvo,  ea  ci^uiistaucias  de  ta^to 
riesgo  y  desorden;  de  manera^  que  habiendo  estado  en-* 
cerrado,  nada  vio,  ni  pudo  ver  de  lo  que  acontecía  en  el 
teatro  de  la  guerra;  pero  tal  vez  se  dirá^  que  lo  descubri- 
ña  no  obstante  el  encierro  por  el  balcón,  ó  bien  por  la  a- 
zotea  de  su  casa.  Tampoco  se  lo  permitian  los  muchos 
edificios  intermedios;  y  aun  cuando  así  no  fuera,  lo  cier- 
to es,  que  por  lo  muy  lejos  que  quedaba,  le  era  imposible 
imponerse  de  ninguna  de  las  operaciones  de  esa  campa- 
ña. 

Bon  también  notables  los  equívocos  concernientes  al  o- 
perario  llamado  Pipila.  Kn  la  nota  marginal  del  galoe 
del  folio  430,  se  lee,  lo  que  sigue:  a  D.  Carlos  BustamBOi- 
te.  Cuadro  hisüdrico  tomo  1?  folio  39,  cuenta:  que  Hidqilr 
go  rodeado  de  un  torbellino  de  plebe  dirigió  la  voz  á  un 
hombre,  que  lo  regenteaba,  y  le  dijo:  «Pipila  (nombre  oon 
que  aquel  era  conocido)  la  patria  necesita  de  tu  valofi  ¿te 
atreverás  á  prender  fuego  á  la  puerta  de  la  Alh^nd^? 
Que  con  esta  eixhortacion  Pipila  fué  á  gatas  cubierto  ^n 
una  loza,  y  con  un  ocote  pegó  fuego  á  la  puei^*  ^ta 
relación  es  del  todo  falsa;  pues  el  Cura  Hidalgo  habimdo 
permanecido  en  el  cuartel  de  caballería  en  el  estremo  Qt- 
puesto  de  la  Ciudad  no  pedia  dar  óiden  alguna:  el  Jk^nh- 
bre  de  Pipila  es  éatexemente  desconocido  en  Gua^ajuiü^*» 
Nadie  ÜadL  crédito,  á  que  HidaJgo  que  acababa  de  jil^;»r 
supiera,  quién  fuese  un  pobre  iBkuehaohe  del  pueW^  IWQO, 
para  que  inmediata  y  diirectamente  le  J^aJida^e  por  .iu 
nombre  y  lo  exhortade,  y  mncho  m¡^9^,.c}mt^  JM^fi^g^' 
tealia  a^l  torbtUÍMeomQkM)di«e,  oú  bftbta  9W»fffit%iQ 
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hiciera  fijar  La  atención   en  el  meaoionailo  iadividuo;  por 
inauoni  que  ol  hecho  es  falso  tiiu  soltt  ea  cuanto  al  modo 
con  que  se  relaciooa,   pero  uo  lo  es  por  los  motivos,  con 
que  so    critica  eu  la  trasoiita  uota.     Está  su&úeutemeu- 
to  (lemoBtrado,  y  patente,  que  el  cautUllo  no    permaneció 
un  ol  estremo  opuesto  do  la  ciudad:  y  tamUen  es  demasiado 
claro,    que    el  no  ser  conocido    ese  nombro  do   PSpila  en 
Utumajuutu,    03  tlocir,  en  la   generalidad  de  sus  vecinos, 
00  arguyo,  que  sea  un  ente  imaginario,  ú  supuestti  la  per- 
lina, á  que  so  ¡ipliai  til   nombre,  y  meaos  cuando  esta 
WfOT  811  baja  y  ml'jerublo  esfera,  no  es  cstra&o,  el  que  fuese 
I  desconocida   para  osa  generalidad;    y  así.  quo  uo  merece 
J  3SGUS0  ni  lo  que  se  refiero  eu  el  Cuadro  Histórico,  por  no 
[.  j^t  exucto  011  cuanto  iil  modo,  ni  tampoco  la  impugnación 
Lfor  la  falsedad  de   los  motivos  que  se  indican  para  apo- 
|3r&ría,  todo  lo  eual  so  porcilio  con  la  mayor  evideucia,  es- 
I  ^móudosc   seuciliamcute,   cual  es  k  realidad  de  lo  que 
I  lOD  el  pnrticular  ocurrió. 

Manifestando    IFtdalgo  el  intento   do  que  se  buscaran 
|r'.))atras  Ú  otros   instrumcatos,  eon  que  se  pudiese  romper 
líi  pnertA  de  la  Allióudiga  lo  percibió  el  sigeto  de  que  se 
está  txatando,    el  cu.il  se  hallaba  entre  un  grupo,  que  ro- 
deaba y  no   perdía  do   vista  al   Cura,  y  acercáudosele  le 
4íjú:  «quo  sin  necesidad  de  ellos  sa  ofrecía  á  ejecutar  la 
lopcracion,  que  so  iuleutaba,»  dándosele,  como   en  el  me- 
leuto  so  le  dio  para  comprar  aceito  do  beto,  brea  y  ocote, 
Wy  entonces  arrimándose  á  la  [íared,  y  tapándose  con  una 
rjusa,  untó  la  pueilJi  con  el  aceite,  llenó  con  la  brea  lo  uu- 
I  j^do  y  luego  le  arrimó  el  ocote,  cou  lo  que  fué  ardiendo 
y  3t  madera'  hasta  que   completamento  quedó  destruida. 
"*  ■ }  que  es  lo  mas  verosímil,  y  lo  que  osplicatía»  las  mu- 
1  personas  quo  lo   presenciaron  y  observaron,   acaba 
Kde  aclarar  la  inexactitud  y  falsedad  que  se  advierte  entre 
*>  que  cuentan  los  dos  autores  susodichos, 

1^  jBUgeto,  á  que  se  refiere  era  operario   de  la  mina  do 
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Mellado,  se  llamaba  Mariano,  representaba  de  diez  y  ocho 
á  veinte  años  de  edad:  y  como  diariamente  iba  y  venia 
por  el  barrio  del  Terremoto,  y  subida  nombrada  de  los 
Mandamientos,  la  cual  está  enfrente  de  Granaditas,  no 
solo  lo  conocían,  sino  que  lo  trataban  con  frecuencia  los 
vecinos  de  ese  rumbo,  los  cuales  y  los  domas  del  pueblo, 
que  seguían  al  Cura,  observaron  y  supieron  lo  que  se 
relaciona  en  el  párrafo  anterior:  y  todos  ellos  aseguraban, 
que  como  á  las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mismo  dia  pasó 
por  alli  con  dirección  á  Mellado  en  donde  vivia,  y  que 
iba  acompañado  de  otros,  que  conducían  cinco  ó  seis  ta- 
legas; y  que  61  llevaba  en  la  mano  una  pequeña,  6  rede- 
cita,  que  probablemente  contendria  oro:  siendo  custodia- 
dos estos  por  soldados  ó  gente  armada  de  los  mismos  in- 
vasores, lo  que  les  hizo  creer,  que  se  le  habia  dado  aquel 
dinero  en  remuneración  del  servicio  que  acababa  de  pres- 
tar; pero  que  ya  no  le  hablan  vuelto  á  ver,  ni  á  saber  de 
él  absolutamente.  Tal  vez  lo  asesinarían  por  robarlo,  lo 
•  que  por  el  sumo  desorden  y  confusión  de  esos  dias,  y 
particularmente  de  esa  tarde,  no  llamaría  la  atención,  ó 
no  se  podría  averíguar.  Lo  expuesto  fué  muy  sabido  y 
se  siguió  repitiendo  en  las  conversaciones  que  se  refe- 
rían á  lo  que  entonces  pasaba:  y  sin  embargo  de  haber 
sido  tan  notorío,  qiuse  al  escribir  estos  apuntes  el  as^u- 
rarme  mas  acerca  de  la  verdad:  y  aunque  ya  faltaban  los 
que  en  el  año  de  diez  habitaban  en  ese  barrio,  pero  ha- 
biendo tenido  noticia,  de  que  aun  existia  una  persona, 
que  habia  conocido  á  Pipila,  procuré,  que  se  buscara,  á 
la  que  no  se  encontró  sino  hasta  después  de  algunos  me- 
Bes:  y  preguntado  con  individualidad  sobre  los  pormeno- 
res referidos,  contestó  enteramente  conforme  con  los  mis- 
mos. 

En  el  folio  427  en  que  se  habla  de  la  muerte  del  In- 
tendente, se  le  atribuye  esta  á  un  Cabo  del  Regimienta 
de  infantería   de  <Jelaya,   en  lo  que  se  padece  equivoco 


I  0911  reepetito  al  giado  ó  (ienoininacion  del  homicida;  pov 
quo  no  fué  Cabo,  sino  Sargento  de  dicho  Regimiento.  An- 
tes do  dispaíarle  el  tiro,  llamó  á  varias  peraouaB,  para  que 
fuerau  testigos  de  que  él,  y  no  otro  alguno  era,  el  <jue  lo 
ejeoutaha:  y  habitándose  divulgado  la  noticia  de  semejante 
itcurrencÍA,  excita  la  curiosidad  de  conocer  ú  aquel  hom- 
bro, basta  el  esüuuio  do  que  muchos  con  tal  objeto  andu- 
vieran por  todos  los  patages,  en  que  oian  decii-  que  ae 
encontraba.  Como  por  la  muerte  Jel  Intendente  ae  intro- 
r4ajo  lu  divisiou  y  el  desorden  en  los  que  se  hallaban 
imunidoe  -  en  la  fortificación,  para  defenderse  porque  to- 
Oa  mandaban,  y  no  eran  obedecidos,  puede  asegurarse, 
[06  de  osa  división  dependió  enteramente  el  resultado  del 
^quo  y  do  sus  consecuencia?;  por  lo  que  después  de  al- 
f^n  tiempo  se  procedió  á  una  vista  de  ojos,  para  averi- 
guar el  punto,  de  donde  Irnbia  salido  la  bala,  resultando 
de  la  práctica  de  esa  diligencia,  el  que  no  se  podia  seña- 
lar en  ninguna  de  bis  casas,  que  su  hallabau  en  la  parte 
mas  baja  del  cerro  del  Cuarto.  La  relación  ó  noticia  di- 
vulgada en  esos  días  fué,  que  el  sargento  habia  llamado 
{tara  te^ttigos  &  los  (juo  andaban  cerca,  y  que  en  seguida 
so  detuvo  en  estai'  acomodaudo  y  fijando  la  puntería;  de 
lo  que  66  deduce,  que   estaría  en  los  mismos  lugares  del 

I  cerro,  on  quo  estaban  colocados  los  soldados  y  los  indios, 
los  que  procurarían  situarse  en  donde  maniobrasen  con 
libertad  y  descmbai'azo,  y  no  encerrados  en  habitaciones, 
íti  porque  ya  no  las  había  en  las  alturas,  como  porque 
•on  en  el  supuesto,  de  que  hubiera  ¡ügunas,  serían  pro- 
fúuneate  jacales,  on  los  que  no  hay  ventaiuis:  todo  lo  cual 
haoo  inverosímil  que  el  tíro  hubiese  partido  do  la  ventana 
de  una  do  ks  casas  de  la  plazoleta  de  la  Albóndiga,  que 
Jiene  vista  al  oriente,  como  se  afirma  ou  el  folio  427. 
^  Se  ha  dicho,  que  el  ataque  y  la  defensa  so  babia  ejecu- 
ido  conforme  ú  lo  quo  sustancialmcnte  se  rebicioiía  des- 
p  el  folio  424   hasta  el  438;  por  lo  quo  habiéadose  iníi- 
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infestado  ya  las  inexaetitudes  yec^ulvocos  que  se-notan 
en  esa  relación,  resta  el  mencionar  algunos  hechos,  que 
se  han  omitido  on  ella,  j  son  los  que  siguen.  Los  espa- 
ñoles D.  Francisco  Iriaxte,  D.  Joaquín  Alcayaga,  D;  Ma- 
nuel Martínez  Axéllano,  y  los  dos  hermanos  Portu  muy 
principalmente  el  que  primero  se  ha  non^rado,  hicieron 
una  resistencia  tan  vigorosa,  que  mataron  muchos  de  la 
multitud,  que  los  hería  antes  de  exhalar  el  último  sus- 
piro: y  habiéndose  ordenado,  que  no  se  insistiera  en  aca- 
bar con  los  que  voluntariamente  se  hubiesen  rendido,  se 
dispuso,  que  se  llevaran  á  la  cárcel  pública,  que  quedó 
desocupada  desde  que  entraron  los  invasores  y  salieron 
libres  los  reos;  y  como  ella  estaba  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad, y  Granaditas  en  el  estremo  opuesto,  se  atravesaba 
casi  la  mitad  de  la  población,  con  los  que  conduelan  des- 
nudos, gravemente  heridos,  arrastrándolos  y  golpeándo- 
los; de  suerte,  que  algunos  murieron  en  el  tránsito,  y 
otros  como  Alcayaga,  en  la  prisión,  en  que  estaban;  y 
habiéndose  permitido  á  D.  Gilberto  Éiaño,  y  á  D.  Berna- 
bé Bustamante  con  sus  hijos,  el  que  salieran  de  allí  á  cu- 
rarse en  una  easa  particular,  fallecieron  á  los  muy  poeos 
días  los  dos,  que  se  han  nombrado  primeramente. 

Se  asienta  en  el  folio  434,  que  se  calculaba  variamen- 
te el  número  de  muertos  que  hubo  por  una  y  otra  parte: 
que  el  de  los  insurgentes  se  tuvo  empeño  en  ocultar,  en- 
terrándolos aquella  noche  en  zanjas  que  se  abrieron  en  el 
rio  de  la  Cata  al  pié  de  la  cuesta.  El  Ayuntamiento  en 
su  esposicion  lo  hace  subir  á  tres  mil,  lo  que  le  parecia  al 
autor  muy  axagerado.  No  es  inverosímil,  que  por  moti- 
vos muy  particulares,  se  ocuparan  algunos  en  abrir  esas 
zanjas  para  enterrar  en  ellas  á  determinados  individuos; 
pero  no  es  creíble  que  la  mayoría,  ó  una  gran  porción  de 
una  considerable  parte  de  los  insurgentes,  se  empleara  ©n 
unas  operaciones,  que  le  imposibilitaban  ejecutar,  las  que 


I 


-HT- 

le  oran  útiles  y  productivas,  coma  lo  era  el  saqueo,  qne 
eslavo  habieuüo  en  toda  la  citada  noche. 

Se  añrma,  que  de  los  soldados  murieron  unos  doscientos, 
y  ciento  cinco  Españoles;  y  en  la  nota  correspondiente  se 
dice:  «Creo,  que  miirig  mayor  número  de  Españolea.»  Es- 
to es  lü  mas  probable;  porque  siendo  única  y  general- 
mente bien  conocidos,  los  que  se  hallaban  avecindados  en 
la  Capital,  ora  consiguiente,  que  su  falta  fuera  también  la 
fíuica  que  se  notara,  y  se  turnase  en  cuenta,  en  la  que 
por  supuesto  no  80  podriaii  comprender  otros,  de  quienes 
tal  VQz  DO  so  tuviese,  ni  aun  noticia,  los  cuales  eran  mu- 
eho&.  La  Provincia  toda  constaba  de  multitud  de  pobla- 
ñones  y  haciendas,  en  las  que  estaban  radicados  los  eu- 
ropeos con  algún  giro  6  industria:  y  bin  luego  que  se 
impusieron  del  levantamiento,  y  antes  de  que  los  inva^ 
sores  ocuparan  las  localidades,  en  que  residían,  volaban 
hasta  la  capital  cou  la  confianza  de  que  en  ella  estariau 
defendidos  y  seguros.  No  se  sabe  el  número  de  los  que 
emprenderian  la  emigración  con  el  motivo  y  objeto  men- 
cionados, pero  no  será  difícil  calcularlo,  en  vist^  de  lo 
quo  ao  leo  cii  la  iotiniacion  al  Ayuntamiento  de  Celaya. 
Ri  los  Betenti  y  ocho  europeos,  de  f]ue  allí  se  habla,  eran 
los  que  existian  en  Dolores  y  San  Miguel,  tan  solamente 
«3  de  suponerse,  (lue  pasarian  do  quinientos,  los  quo  so 
hallaban  repartidos  en  la  Proviuci&i  y  aanque  los  de  lu- 
gares distantes  no  so  habiei'an  puesto  en  camino,  si  es 
demasiado  vorosímil,  que  no  bajaran  de  tresoitíiitos  los  quo 
lo  hubiesen  ejecutado;  de  suerte,  riue  os  probable,  quo  Ile- 
garan  ú  cuatrocientos,  los  que  perecieron  en  todo  oso  día. 

Otro  tanto  debe  entenderse  con  respecto  ¿  lo3  soldados, 
Ld6  que  habia  dentro  de  la  fortllicacion  eran  troscicntosy 
soáenta,  los  que  antes  del  ataque  üo  coloonion  en  la  azotea, 
eu  las  tiincbei'as.  en  la  puerta  habia  urw.  fuerte  guardia, 
y  una  reserva  en  el  patio,  quedando  la  caballería  del  Prln- 
liipü,  en  la  bajada  del  rio  do  la  Cata;  por  manera,  que  e&- 
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tando á  pecho  descubierto  para  los  invasores,  que  desde 
los  cerros  les  hacían  un  fuego  incesante,  y  para  los  que 
ademas  les  arrojaban  los  millares  de  piedras,  que  tanto 
cubrieron  el  techo  del  edificio,  serian  muy  raros  ó  muy 
pocos  de  los  trescientos  y  setenta,  que  en  él  habia,  que 
no  hubiesen  sucumbido.  Igual  suerte  les  debe  de  haber 
tocado  á  los  Dragones  del  Regimiento  de  la  Reyna,  y  á 
las  compañías  del  de  infanteria  de  Celaya,  que  sufrían  el 
fuego  que  les  hacian  los  defensores  situados  en  las  azoteas 
las  descargas  cerradas  que  con  la  esplosion  de  los  fras- 
cos de  fierro  se  les  dirigian,  así  al  aproximarse  á  la  for- 
tificación, como  al  entrar  y  seguir  el  combate  en  lo  inte- 
rior de  ella;  por  lo  que  agregándose  esos  militares  á  los 
trescientos  y  setenta,  de  que  se  habló  anteriormente,  no 
es  difícil  que  exedieran  de  seiscientos  los  oficiales  y  sol- 
dados, que  en  esa  fecha  quedasen  fuera  de  combate,  sin. 
que  los  que  sostenían  la  defensa  se  hubieran  pasado  al 
partido  contrario,  como  insinúan  los  escritores,  porque  la 
posición,  en  que  se  hallaban  unos  y  otros,  no  les  permi- 
tían adoptar  esa  medida,  de  la  cual  si  algunos  quisieron 
valerse  serian  poquísimos,  ó  muy  raros,  los  que  tuvieran 
oportunidad  para  ejecutarlo. 

Pasando  por  último  á  considerar  cuántos  de  los  indios 
serian  los  que  entonces  vinieron  también  á  terminar  su 
existencia,  desde  luego  se  notan  varías  circunstancias, 
que  dieran  un  resultado  mas  estenso,  que  el  de  las  otras 
dos  clases.  Conforme  á  la  voz  general  los  insurgentes 
traían  veinte  mil  indios  preocupados  tanto  con  la  empresa, 
cuanto  á  que  la  proclamaba  justa,  necesaria  y  conveniente 
un  Eclesiástico,  que  reunía  la  investidura  de  Párroco,  y 
la  fama  de  sabio.  Ellos  se  precipitaron  con  el  mayor 
arrojo,  sin  que  su  estupidez  les^  permitiese  tomar  las  pre- 
cauciones, con  que  habrían  estado  menos  expuestos  al  vi- 
vo, é  incesante  fuego,  que  se  les  hacia  desde  la  azotea. 
Las  personas  que   se  hallaban  en  lugares,   en  qn^  podría 
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observar  lo  que  pasalm,  veian,  que  de  Ins  alturas  cslabaii 
..csyeodo  continuamente  pclotonea,  y  que  cuando  bajaron, 
los  quo  no  habían  sucumbido,  era  mayor  el  estrago  que  se 
les  hacia  con  los  frascos,  6  cascos  vacíos  de  azogue  Ucoos 
de  pólvora.  El  despecho  do  los  asaltantes  llegó  hasta  el 
cstroiuu,  asi  por  lii  multitud  de  víctimas  que  tcniaii,  co- 
mo porque  creyeron  que  se  les  ongaiiaba  y  hacia  traición: 
r  así  es,  que  no  conociendo  ya  límites  sus  deseos  de  ven- 
y  su  furor,  querían  acabar  ú  toda  costa  con  sus 
utrarios,  los  que  en  el  exceso  de  desesperación  vendían 
irísinuis  BUS  vidas,  en  cuya  vista  se  presentan  ideas 
Ante  conlormes  con  lo  que  so  tiene  diacun-ido. 
Kl  euoono  y  exaltación  ]ior  ambíis  partes,  llegaron  d  su 
'too  al  entrar  los  invasores  en  los  puntos  fortÜkiados, 
Ey  al  ocuparlos  en  su  totalidad;  do  suerte,  que  la  carníce- 
'  1  y  U  matanza  que  hubo  en  esos  actos,  fueron  los  mas 
■terriWoa  y  horruroaos;  por  lo  que,  y  por  todo  lo  demás 
que  8e  lia  estudo  observando  en  el  curso  do  loa  aconteoi- 
wientos  do  esa  feclia.  so  percibe,  que  sí  en  los  indios  se 
notaba  particular  predispoeicion,  audacia,  é  instintos  fero- 
cee,  era  también  natural  que  fuesen,  los  que  menos  so 
liliurtttmn,  y  do  consiguiente  no  es  arbitraria  la  opinión, 
que  también  se  manifestó  de  que  pasaban  do  dos  mil  los 
que  perecieron.  Sí  á  estos  se  añaden  los  españolea,  y 
la  tropa  de  uno  y  otro  bando,  so  tendrán  los  tres  mil  que 
seríalo  el  Ayuntamiento,  apoyándose  sin  duda  en  loa  da- 
tos indicados,  los  que  dan  á  conocer,  que  semejante  re- 
gulación no  es  muy  exagerada;  como  la  calificó,  el  que  la 
rellere;  resultando  por  los  mismos  la  inexactitud  de  In 
ijuo  acerca  del  particular  dice  Abasólo  en  su  causa,  en  la 
que  descubre  algunas  veces  tendencias,  ó  propensiones  &, 
disminuir,  ú  atenuar  los  sucesos.  KI  de  eso  día  28  de 
Setiembre  fu¿  ciertamente  el  principio  y  el  origen  de  Lo 
'|Uú  se  Im  visto  y  csperimentado;  porque  quedando  la 
•  apitAl  á  difipQsicion  do    las  fuerzas,    que  la  ocuparon,  lo 
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quedaron  igualmente  los  inmensos  recursos  de  ella,  y  de 
toda  la  ProYÍncia,  con  los  cuales  recibieron  un  grande 
apoyo  é  incremento.  El  hecho  primero  y  principal  de  to- 
dos los  que  por  tanto»  a&os^  ha  sido  teatro  la  nación,  es 
y  debe  ser  demasiado  memorable,  y  por  lo  mismo  merece, 
el  que  se  consideren,  y  so  fijen  hasta  donde  sea  posible, 
sus  circunstancias  é  inmediatos  resultados:  y  siendo  en- 
tre estos,  el  que  mas  llama  la  atención  el  de  las  victimas, 
que  por  una  y  otra  parte  se  sacrificaron,  y  cuyo  número 
se  calcula  variamente,  correspondía,  el  que  se  procurase 
averiguar,  cuál  de  esos  cálculos  es  el  mas  probable;  por 
lo  que  con  tal  objeto  me  he  detenido  en  este  punto,  y 
por  las  observaciones  emitidas  acerca  de  él  parece,  que 
lo  mas  verosímil,  ó  lo  que  mas  se  aproxima  á  la  realidad, 
es,  el  que  ascendían  á  los  tves  mil,  que  se  anuncian  en 
la  vin¿ca€Íon  del  Ayuntamiento. 

Los  cadáveres  quedaron  tirados  en  el  suelo  desnados 
y  desfigurados  con  la  multitud  de  golpes  y  de  heridas 
según  se  pinta  en  el  folio  35,  que  es  el  que  sigue  al  ci- 
tado ídtimamente;  pues  no  habiéndose  procedido  á  la  in- 
humación, sino  hasta  mucho  después,  se  hablará  de  ella 
en  el  capitulo  que  sigue,  como  que  el  actual  se  limita  & 
lo  ocurrido  en  la  misma  fecha  del  ataque.  Concluida  la^ 
matanza  se  entregó  aquella  multitud  desenfrenada  al  sa- 
queo de  cuanto  había  en  la  Albóndiga,  y  demás  pantos 
comprendidos  en  la  misma  fortificación.  Desde  ú  folio 
435  hasta  el  438  se  encuentra  la  relación  estensa  de  di- 
cho saqueo:  y  como  toda  ella  sea  exacta,  tan  solo  para  sa 
mayor  y  mae^  amplio  conocimiento  llamaré  la  ateneion 
acerca  de  algunas  circunstancias. 

Primeramente,  en  el  resto  de  la  tarde  apena»  les  aleaa- 
zaria  el  tiempo^  para  devorar  tantos  y  tan  cuantiosos-  inte- 
reses; por  lo  <(ue  hasta  en  la  no^he  se  dirigieron  á  las  ear 
sas  y  negociaciones  de  los  europeos^  las^  que  en  su  mayor 
parte  se  hallaban  situadas  en  el  centro  de  la  ciudad:   y 
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aunque  Hidalgo  dio  <Jrden  de  que  se  exceptuaran  las  per< 
tenficientes  á  los  que  estuvieran  casados,  y  con  tal  motivo 
se  eximieron  algunas,  »iu  embarga,  en  lo  general  fucrou 
saqueadas  rigunisameiite.  Segunda  extracción  la  ropa 
de  aso,  los  muebles,  y  cnanto  ciicontrabau  en  las  habita- 
ciones, y  en  seguida  pasaban  á,  las  lieudae,  para  apoderar- 
He  de  los  efectos  de  comercio,  los  c)ue  luego  vendían  á 
precios  tan  ínfimos,  que  los  barriles  de  aguardiente  los  da- 
ban 4  cinco  pesos,  los  tercios  de  dacao  ó  almendra  á  dos  pesos: 
loa  bultos  do  cambray  y  estopilla  á  cuatro,  y  á  dos  las  brft- 
tatlas  anchas,  así  como  daban  ¿  cinco  pesos  las  barras  de  plar^ 
ta  sacadas  del  fuerte;  siendo  cierto  y  sabido,  que  los  índioa 
que  DO  coQocian  las  onzas  do  oro,  las  cambiaban  por  tres,  coa^ 
ÜoyÓDCoreules;  y  continuando  la  noticia  de  !o  que  ocürria 
ea  laB  negociaciones,  de  las  cuales,  las  mas  eran  de  ropa,  y  o^ 
tras  alachas  de  abarrotes,  no  se  limitaban  á  tomarse  los  efeo^ 
tm  mencionados,  y  otros  de  la  misma  clase,  sino  que  stí 
csteadian  4  destrozar  los  mostnidores,  y  los  cajones  aflan.- 
Bados  ea  la  paied,  en  los  que  se  colocaba  todo  lo  vendí-: 
ble  del  giro  respectivo;  y  consamidn  t^do  lo  dicho,  snbiaii 
¿  los  bakones  para  aprovecharse  del  Tigito  de  las  rejas  f 
de  loe  barandales,  de  todo  lo  cual  resnUnba  un  raido  y  da-:' 
trépitos  contíoBos  y  formidables  con  loa  golpes  que  se  dtíf, 
ban  ¿  las  puertas  para  abrirlas,  arrancarlas  y  tumbarlas, 
sucediendo  lo  mismo  con  los  mostradores  y  cajones,  y  poí 
dltítno  con  los  bulcones,  acompañ&ndose  todo  ese  estrépi- 
to con  1a  feroz  halgazara  y  gritería  de  vivas  y  mueras  por 
(.■cntcnares  da  bocas  de  hombres  ebrios  y  enfurecidos.  To- 
do era  barullo,  confasion  y  desurden,  sio  que  ningan  jefe 
babiera  cuidado  d»  contefnerk);  de  suerte,  que  duró  toda 
la  nochfl,  U  que  fué  muy  borrascosa  y  terrible,  habiendo 
qnodado  las  «dles  y  las  plazas  á  la  absoluta  disposicioa 
M'popalacho,  j  de  los  miles  de  indios  qae  habían  entrfr*' 
4*  «n  Ik  naBuia  del  mismo  29  de  ^tiembre. 


CAPITULO  VII. 


•  ■«■•■ 

IhliuiiMcipn  i}6  ]o3  cadáverea. — Saqueo  en  lai  haciendaa  de  bfaoefieiar  hmUM* 
pertenecientes  h  espufiolés. — Se  «atableció  y  noiníbró-para  las  mismaa  pi|  onw 
4^dor,  depositario  ó  eneargado:— •Puhlictfeion  d«l  Baiidb,  en  qné  «e^eron  i 
recooocer  los  Alcaldes  nombrados  en  el  día  anterior,  f  en  el  -qva  se  pro^Kéí^ 
severainerite  la  eonttnuacioA  del  raqueo. — Se  convocó  y  se  celebró  .una  «Iniít* 
para  la  orgami^cioa  del  Gobtemo  civil,  y  pnriicularinente  en  «4  ^innó'4«'lufr^. 
cíenda,  y  se  estableció  una  Casa  de  mon^ida. — i>e  fornaton  d<is  R<^gii|ii«n|ot  ^ 
ÍBÍmaterfa/y  se^ntableció  una  filbrica  de  cnA'ones^^-StfRda  d»  los  invAjibre» 
<09'dir«eoioik  á  Yalladolid 

Se  asienta,  q-uelos  cadáveres  se  habían  (|nedado  tba-^ 
dos  eu  el  suelo,  y  que  asi  lo  estuvieron  toda  la  noehe^  pof 
lo^ que. hasta  la  mañana  siguiente,  que  ffké  la  del  éráiingar 
2^y.se  trató  de  darles  sepultura,  y  eon  ese  objeto  se  les 
condujo  al  próximo  Camposanto  de  Belén,  estÍFándetogí  é? 
los  pies  ó  de  las  manos,  ó  arra^rándolos  desnudo^' 
efíta^an^  y  así  se  les  sepultó,  á  excepción  del 
al  que^  se  cubrió  con  una  mortaja  de  aquelr  Hospitri^  pií9^ 
q^e  los  indios  resistían  el  que  se  hubieran  amorfaajaAo  y 
sepultado  con  alguna  decencia  &  los  europeos,  coniosf  liike 
bia  procurado  hacerlo  por  las  familias  de  otroffHiacho^.' 
En  iguales  6  semejantes  términos  á  los  referidos*  fué  coni*^ 
ducida  al  Templo  de  San  Hoque  (que  también  esdelo^ 
mas  cercanos)  otra  multitud  de  muertos,  quo  ski  duda-  se-' 
rian  de  los  mismos  indios,  y  de  les  s^ddados  de  uno  jiytaÑr 
bando,  los. que  fueroa- tantos,  que  eon  ellos- subió  coíjl  exce^ 
so  y  de  una  oíanera  muy  notable  el  piso  ó  nivel  dd^eeM 
mentério,  que  fué  el  lugar  en  que  se  entepranm;^  por  Id 
^ue  si  se  reflexiona,  en  que  desde  la  nOche  aaterior  luí» 
bian  sido  arrojados  okos  muertos  dentro  del  rió,  y  de:latf 
¿añadas  de  los  cerros  se  acabará  dé  confirmar,  éL^ae-nfi 
fué  exagerada  sino  detenidamente  calculada  la  mort&ndbA 
que  se  refiere  en  k  vindicación  del  AyuntandeHto'  coma 
se  ha  dicho. 


fin  lia  as6Dt.'ul»  himliieti,  r|aü  en  el  rosto  de  la  birdcMül 
'ÜJt  del  ataque,  íipenas  lea  alcanzarla  al  tiempo  á  loa  qttn 
i)i:iipaTou  lo3  i)uiito8  fortificados,  para  apodorurse  de  todo 
|ii  i[Ui;  cp  oUuB  bo  coutenia;  por  lo  quo  so  les  preseritahan 
düs  grandes  inuonvonientes  para  saquear  al  iiiieiiio  tiempo 
baoieiHlus  do  Imneficio  pertenecientes  á  espaíloles:  el 
oro  la  di.5tanuia  en  que  casi  todas  estaban  do  1»  Capí- 
y  fil  otro,  ol  quo  toníotido  mayor  oportunidad,  pafa 
"aprovechar  Jo»  cuantiosos  intcrososdo  k»  eneas  y  (Jeiidas 
(jue  Iiabia  on  eilji,  no  habíiui  do  preferir,  lo  que  ademas 
íie  sor  liifitíil,  OlíL  irrealizablt:  en  lu  pronto;  por  lo  que  bo 
as  Jt)  creerse,  que  en  esa  misma  noclio  «e  dirijieran  á  las 
Imcicudas;  pero  como  también  es  ciortísimo  y  bastante  pfi- 
blicú  y  iifibido,  el  que  se  saquearon,  se  viene  «n  coaocñ- 
itó  do  que  se  voníicí'i  en  loe  dias  siguicntfls,  en  lós 
saoarou  la  inalada,  la  plata  pasta,  el  azogue  en  oal- 
ol  maií,  la  sjil  y  otros  utensilios;  y  on  sesuda  des- 
componían los  aiT¡i8tr«3  y  tinas  del  lavadero,  para  qnitar- 
los  el  fierro,  llovi'tndosQ  los  cinchos,  guijas  y  tejnoloí?  Mn 
todo  lo  demás  que  lea  pareci.i  de  alguna  utilidad. 

luael  domingo  29,  on  el  que  Hidalgo  oMebraba  sus  dias, 
■  'iitinnaba  el  saqueo;  y  uo  liabieiido  qusdndo  ya  cosa  al- 
.:.ina  oü  «I  iutoríor  de  las  habitaciones,  ni  on  los  bíijop  ffe 
..•suié,  86  onipeñalía  la  plebe  eu  mitrar  en  algunas  casft*i  ñe 
nwyicanos,  on  que  so  le  dyo,  que  habín  ocultos  iutoreses 
Je  Buropcoa;  por  lo  que  fueron  inovitahles  ¡ilgunas  tropé- 
y  oí  que  80  solicitaran  pro\idenoia8  para  el  bnotl  rtr- 
y  soguriitad:  Kn  seguida  dispuso  Hidalgo,  que  «e 
y  emplazase  al  Ayuntamiento;  y  hahíiíudose  reuni- 
eete,  £0  prustinLú  allí,  «apresando:  qtie  en  los  campos 
Cplaya  ú  la  presencia  do  mas  do  eincnouta  mil  hombres 
iba  proclamado  y  reconocido  por  Capitán  Gfluetal^ie 
'liütt,  y  quo  por  tal  lo  habia  d»  ret^onocer  la  cindad: 
lanqiH)  paracu,  que  osta  acto  se;íun  lo  quo  dice  ol'  miá- 
^^f^S^  «Ht  ^tt>vlB<}icnctiin.  Do'baliirk  tfeiñdootro  objoto 
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que  el  de  darse  á  reconocer,  lo  cierto  esi  que  lo  previno,  ^ 
el  que  confonoe  á  sus  i^tribuoiones  nombrase  Alealdi 
ordinarios,  y  que  en  consecuencia  nombró  al  Lie.  D^ 
aé  Miguel  de  ^vera  Llórente,  j  d  J).  José  Maiia 
|UMido2i  CbioQ, 

^  el  domingo  29  se  publicó  un  Bando  soleóme,  en  «I  mü^ 
se  daban  á  reconocer  estos,  para  lo  cual  los  UoTálNi  Su — 
dalgo  i&  BW  lados:  siendo  otro  de  los  objetos  prindpídsf  d^ 
)a  publicación,  el  prohibir  que  continuara  el  saqueo, 
minando  con  .pena  de  la  vida  á  los  que  lo  infringieran^  i 
que  se  ba  dicbo  que  no  fué  obedecido.     En  el  siguielrti^ 
dia  se  trasladaron  4  Granaditas  los  españoles  sacado*  de 
Dolores  y  Ban  Miguel  y  los  que  se  habían  recogido  em  )qs 
lugares  del  tr&nsito,  á  todos  los  cuales  traian  presoa  }» 
insurgentes  en  el  centro  de  su  ejército  basta  )a  backndtii 
de  Burras,  sin  continuar  con  ellos  i  Guanaju^to;  poKjv» 
debiéndose  emplear  en  el  ataque  todas  las  {berzas,  no.  q¡9^ 
daba  alguna  con  que  custodiarlos;  mas  esa  falta  se  profn-^ 
xó  siq>l¿  con  el  arbitrio  de  amarrarlos,  porque  se  consi- 
deró,  que  ^  esa  posición  en  que  se  bailaba»,  basta- 
ban algunos  indios  para  que  estuvieran  bien  aiseMndes 
bfyo  la  vigilancia  y  responsabilidad  de  los  que  teonn  á'sn 
^rgo  la  bacianda.    AÁ  mismo  providenció  HidalfOi  por 
punto  general^  que  los  españoles  eclesiásticos  del  clefo  se- 
cular y  Tegular  disfrutasen  de  la  mas  completa  libertad,  á 
h)»  que  no  se  les  molestó  en  manera  alguína:  y  con  respec- 
to á  los  que  no  ei^an  de  tal  dase,  se  hizo  distíneioñ  entre 
los  que  hf^bian  estado  resistiendo  en  la  fortlficaidon,  y  los 
que  habiw  permanecido  en  sus  casas,  {urevvoiéndose  que 
estos  quedasen  libres  con  la  condición,  de  que  otorgaaen 
una  escritura,  comprometiéndose  á  no  tomar  las  «npui 
contra  la  independencia,  bajo  la  pena  de  perder  la  tida 
si  no  lo  cumpUan.    Yo  presencié  el  acto  del  otorgaaonento 
de  algunas,  por  lo  que  supongo,  que  esa  condicton  6  me- 
dida comprendería  á  todos  loa  que  habían  ^edaáb  en  U- 
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fftad.  ¥u6  muy  diverso  lo  que  se  dispuso  acerca  da 
s  que  tomaron  parte  en  la  defensa.  Los  que  ya  esta^ 
ían  sanca  ó  levemente  heridos,  se  pasaron  al  cuartel  de 
Infantería,  y  los  que  todavía  estaban  de  gravedad,  se  lle- 
vaban A  h  Albóndiga,  de  cuya  disposición  se  exceptuaron 
algunfts,  que  por  empeños  de  sus  familias  6  amigos,  lo- 
graron que  se  les  porniitieso  el  que  so  curaran  y  asistie- 
ran en  sus  casas:  siendo  el  resultado  de  esto,  que  los  que 
úitimameate  quedaron  en  Granaditas,  fueron  (247)  dos- 
cientos cuarenta  y  siete,  &  los  que  atendían  y  veían  con 
frecuencia  las  personas  que  los  apreciaban,  y  &.  los  que 
por  disposición  de  Hidalgo  se  les  enviaban  diariamente, 
no  sqIo  los  alimentos  precisos,  sino  lo  demás  que  necesi- 
taban y  &  que  estaban  acostumbrados. 

Tales  f\ieron  sus  providencias  con  respecto  á  loa  espa- 
Holes:  mas  acerca  de  la  gente  que  lo  habia  acompañado, 
ordend  que  los  de  á  caballo  se  alojaran  en  las  haciendas 
saqueadas;  y  para  que  con  tal  motivo  ú  otros  semejantes 
no  continuaran  sus  pérdidas  y  deterioro,  eligió  k  D.  Pe- 
liro  Mariívo  vecino  de  este  lugar,  de  espeñencia  y  de  edad 

Iovectfl,  para  que  inmediatamente  las  reoibiera  por  cuen- 
y  raion,  y  eütuviera  al  ouidado  y  conservación  de  e- 
p,  y  avisando  cuanto  ocurriera  sobre  su  estado  y  cir- 
nsbincias,  á  cuyo  efecto  lo  nombró  depositario  general, 
encargado  de  todas^as  perteneoient^a  á  europeos;  maa 
siendo  fíicil  proporcionar  alojamiento  al  exesivo  núme- 
ro de  veinte  mil  indios  que  andaban  esparcidos  en  la  Ciu- 
dad, se  quedaron  en  las  calles  y  en  las  plazas,  de  las  cua* 
les  oaipaban  principalmente  la  Mayor. 

tComo  en  seguida  dispuso  que  loa  Alcaldes  nombrados 
í  encargaran  provisionalmente  del  gobierno  político  y 
vil,  procedieron  en  consecuencia  4  convocar  y  reunir 
en  una  junta,  á  los  vecinos  mas  notables  (entre  los  que 
por  supuesto  se  hallaban  los  individuos  del  Ayuntamieu- 
i  organizar  UQ  nuevo  gobierno.    Habiéndole  for- 
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Tnado  la  reunión  en  la  casa  de  D.  Bernardo  Chico,   en   la 
que  estaba  el  prinier<),  so  dirigió  al  Regidor  Alférez  Real 
Lie.  D-  Fernando  Pérez  HaraSon,  proponiéndole  el   em- 
pleo de  Intendente  y  Comandante  general  con  el  grado  de 
Brigadier;  y  habiéndose  excusadQ,  hizo  sucesivamente  i— 
gual  propuesta  á  los  Regidoros  D.  José  Haría  Septíen,  y 
al  Capitán  D.  Pedro  de  Otero,  los  que  tampoco   admitie- 


ron. Irritado  Hidalgo  por  las  repulsas,  eligió  á  D.  Jo8fe= 
Francisco  Gómez  que  había  sido  Ayudante  mayor  del — 
Regimiento  provincial  de  Infiíntería  de  Valladolid,  y  que 
actualmente  era  administrador  de  la  renta  de  Tabacos  ei 
(Juanajuato:  confiriéndole  también  el  grado  de  Brigadier^ 
y  nombrándole  por  su  Teniente  Letrado,  Asesor  ordioa — 
rio  al  Lie.  D.  Carlos  Montosdeoca,  y  por  promotor  FiscaL 
al  Lie.  D.  Francisco  Robledo  con  la  prevención  de  que? 
admitiesen  tales  nombramientos  siu  escusa  ni  pretesto  al- 
aguno. . 

Aunque  á  consecuencia  de  la  irritación  mencionada  ^ 
difiolvió  la  junta,  pero  habiéndose  reunido  después  én  ,pr- 
•tro  local,  se  acordaron  varias  providencias,  siendo  la  plo- 
mera y  principal,  la  de  que  se  recogieran  cuantos  cauda- 
les y  efectes  se  reputaban  pertenecientes  al  Rey,  se  cusr- 
todiasen  en  las  Cajas  y  almacenes,  y  se  nombrasen  Minis- 
tros principales  con  las  mismas  atribuciones  y  facuh;ade9, 
que  tenian  en  el  gobierno  anterior,  siendo  á  continuación 
nombrados  D.  José  Mariano  de  RoÍJles  y  D*  Francisca  Ma- 
rino. 

Cuando  se  celebró  esa  junta,  ya  estaban  electos  los  Al- 
caldes, lo  que  se  convence  con  dos  hechos  demasiado  no- 
torios. Uno  es,  el  que  iban  á  los  lados  del  Cura  en  el 
bando  que  se  publicó:  y  otro  el  que  después  de  su  publi- 
.  cacion  fué  cuando  aquella  se  convocó  y  se  reunió:  y  si  en 
este  particular  se  paaece  equívoco,  son  varios  los  que  con- 
tiene la  relación  del  folio  449,  en  la  que  se  asienta,  «que 
Hidalgo  en  medio  de  su  triunfo,  vcia  con  desasocíelo  Iqr 


irntiVos  Jií  gueim,  quo  se  hacmn  en  SftR  I*uís  poto-^' 
ht  el  Coinniidante  de  Brigada  (íülloja:  y  cuanda  este 
suca  &  la  hacioiica  de  la  PiLa  las  tropas  que  hubia  reuui- 
do,  para  disciplinarlas  mejor  on  iiquel  punto,  receló,  lue 
iba  ¿  marcha!'  en  seguida  aidjn!  Guaiiajuatu:  »  y  |wr  la  no- 
ticia que  corrió,  de  que  Culloja  Ec  acercalia,  y  aun  que, 
estaba  cu  Valenciana,  ]ii/.o  poncir  cu  armas  eü  gonto  el 
]3á-  tíe  Octubre  íi  ka  uncve  «lo  la  noclie,  mandando  qut^ 
tlutninajie  la  Ciudad,  ¡tara  qun  bnbiuso  menos  confti- 
Jl  _on  loH  movimientos  de  aquella  uiultitnd  desordena- 
IcOn  parte  do  la  cual  ualiú  el  iiúsino  pur  el  eauLino  de 
Tflnriaüa,  y  regresó  á  pocu  ralo,  on  lo  que  ee  notan  iÍob^ 
títís  que  conviene  rectificar, 

1  ana  es,  ol  quG  llidalgo  hubiera  reg;rosado   ú  ]K)C0 

,  porque  09  absoluta nieiilc  incierto,     A  las  dos  Loras 

F  haber  salido,  so  recibió  un  oficio,  en  quo  aviBaba,  que 

l'Itó  noticias  que  iba  adquiriendo.  eoncc[<lual)a  que  nu 

pa  peligro  i'roximo,  y  que  por  lo  iníanio  había    cesado 

tUsa  de  la  i^lanna.     EIclIív amonto  ceso  por  el    aviso; 

los  que  no  se  inq>uf;ieron    do    41,    creyeron    quu   1» 

uUidad  restablecida,  itrovciiia  de  la  vuelta  del    cau- 

La  ntra  e.4pccit'  niiuivocada    consiste  en    suponer, 

la  éoneternacion  del  vei;!iiilarÍo,  se  originó  de  liaberse 

lo  la  voz,  de  que  Calleja  se  acercaba,  y  do  que    aua 

i  va  en  \alQncianii.     Claio  ostá  que  eSa  voz  soríu 

poderosa,  para  alariuar  íl  loa    insurgentes;  mas   cUa 

no  bastaba  pai-a  infundir  tan  gran  terror  á   todos  los, 

habitaban  ou  la  Ciudad,    y  que    no    hablan    lomado. 

en  la  revolución.     Lo  que  allígió  á  todos  y  conbaír; 

j  motivo,  fuó  el  que  se  aseguraba,  que  venia   dego-T^ 

lo  y  pasando  6.  cuchillo  íi  cuantas  perBonas  habia,  bíu 

ítar  á  las  mugcrcs  ni  u  loa  niños,  y  quo   eso    era   lo 

estttbft  sucediendo  en  Valenciauu:  y  pura  el  oolmu  do 

itácion  y  sobresalto  hubo  la  ocurrenc'm  de  que  va- 

gru[>05  de  gentes  arniadaíi,  recorrían  las  calks  hacien 
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do  abrir  las  puertas  de  las  casas,  paitt  saoar  á  los  h<mi-« 
bres  por  la  raerza,  j  llevándolos  del  mismo  modo,  con  et 
fin  de  que  concurrieran  á  la  defensa. 

En  el  folió  450,  se  aBade:  ^^Sin  embarga,  patii  no  aoo-' 
bardar  á  sn  gente,  mucha  de  la  cual  se  ocultó  para  ño 
lir  con  él  á  valenciana,  no  se  dijo  que  Calleja  amagaba 
Ouánajuato,  sino  que  venia  á  unirse  con  Hidalgo  una  & 
DAosa  Barragana  dueña  de  grandes  haciendas  en  Bio  Ym 
de,  que  conducia  mucho  número  de  indios  armados  eo 
flechas:"  y  aunque  nunca  se  verificó  la  llegada  de  esta  A 
msizona,  la  fábula  de  su  venida  sirvió  para  entretener 
muchos  dias  al  pueblo  de  Guanajuato,  y  hacerle  que 
olvidase  de  Calleja.  Si  Hidalgo  para  no  acobardar  á  sie 
^ente  trataba  de  ocultar  la  próxima  invasión  de  aquel,  y" 
aun  anunciaba  que  le  iba  á  venir  el  auxilio  de  una  for- 
midable indiada,  ¿para  qué  mandó  tocar  generala^  j  qué 
se  iluminase  la  Ciudad?  ¿Por  qué  eo  sacaban  á  los  hom- 
bres de  las  casas  para  la  defensa,  y  por  qué  saíió  ei  mismo 
Hidalgo  con  las  fuerzas  que  pudo  reunir?  Todos  estos 
hechos  están  en  la  mas  patente  contradiccton  con  el  in- 
tento que  se  le  supone,  y  todos  convencen  que  es  inerei"? 
ble  el  que  hubiera  inventado  una  fábula,  cuando  él  mismo 
h,  estaba  falsificando  con  su  conducta,  lo  que  se  confirma^ 
con  que  nadie  oye^e  mentar  á  la  tal  Barragana  en  ta  in- 
dicada fecha,  ni  en  todo  Octubre  sino  basta  principios  áú 
Noviembre,  en  que  y¿  habla  pasado  un  mee-  de  baberscf 
reparado  de  Guanajuato,  y  para  siempre  el  Jete,  á  quien 
se  le  atribuye  la  invención,  sin  que  tampoco  se  llegara  ¿ 
averiguar,  quién  fué  el  que  quiso  divertirse  con  ella.  ^&- 
do  lo  que  hubo  de  realidad  fué  la  noticia  de  que  se  aeer^ 
caba  Calleja,  y  de  que  venia  ejecutando  crueldades  hor*- 
rorosas,  sin  exceptuar  sexos  ni  edades;  ks  medidas  q«9 
en  consecuencia  se  dictaron,  la  salida  de  Hidalgo,  y  él  a« 
viso  de  haber  sido  íklsa  ó  equivocada  la  causa  de  i(t  alat^ 
loa,  dieron  por  resultado  que  esta  cesara  tan   completa- 


monto,  quQ  ú  las  oncü  Jo  la  misnw  noche  ya  todo '  oslaba 
'nmquilo. 

Últimamente  se  dice:  «fiuo  para  corcíorarso  mejor  do 
tos  pasos  de  Calleja,  y  gara  combatirlo  eu  su  niarcha,  !ii- 
)  salir  en  el  dia  3  á  sus  cuadrillas  de  indios  por  la  Sier- 
i,  y  que  las  siguió  ol  mismo  Hidalgo  oon  la   caballería; 
Kiro  qae  habiendo  llegado  hasta  la  hacienda  do   la  Que- 
nada, y  cerciorádose  de  que  no  había  hecho  raovimientu 
Uguno,  regresó  á  Ouanajuato,  lo  que  hace    ver,    que   no 
egresó  A  poco  rato  de  haber  salido  en  la  nocho  de!  dia  2, 
jorquo  continuó  la  marcha,  y  tuvo  quo  demorarse  en  casi 
ndo  oí  dia  siguiente;  do  suerte  que  hasta  las  oraciones  do 
%  noche  del  mismo  dia  3  fuó  cuando  hizo  su  entrada  en 
(icha  Ciudad.     Lo  relacionado  manifiesta  la  necesidad  do 
(Ctificar  varias  especies,  por  sor  unas  de!  todo    inciertas, 
[■  otras  muy  inverosímiles  ó  equivocadas,  como  la  relatí- 
l  ¿  la  marcha  de  Hidalgo,  porque  hasta  después  de  ella 
S  cuando  so  ocupó  do  los  asuntos   que  so    refieren    con 
Ktioipacion;  y  aunque  en  el  folio  450  se  insinúa,  que  du- 
nto  EU  ausencia  tuvieron  su  complemento  las  disposicio- 
!  que  había  tomado  en  Guanajuato,  so  percibirá  fiicil- 
bnte  que  esto  no  es  exacto,  en  atención,  4   que   así  laa 
s  principales  ó  iinportímtos  do  ellas,    como  otras   mu- 
s  que  llamaron  la  atención,  y  quo  no  hay  motivo  para 
be  pasen  en  sileucio,  se  vcrificaroa  después  de  su  vuoltn 
ifl  como  se  ha  dicho  fuó'á  las  oraciones  do  la  noche  del 
i  3  do  Octubre;  por  lo  que  en  obsequio  de  la  exactitud 
Idel  <!ídcn,  será  oportuno  referirlas  aquí. 
En  el  diu  4  llamó  al  que  habia  dejado  encargiido  do   la 
JBorería,  para  que  Ic  informase  do  eu  est;ido  y  circuns- 
ncia?;  y  habióudolo  manifestado,  quQ  aunquo  había   en 
l  mas  do  medio  millón  de  posos,  era  en  barras  de  pía- 
L  pero  que  la  esr-asez  do  uuDierarío  llegaba  á  tal    grado, 
i  ciiüí  iiuciu.  imposible  ul  pago  du  lus  Uj^ramlcuios,  y  el 
>  ¿gi  comercio,  pur  lo  quo  dispuso,  qae  se  formara  una 
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junta  de  vecinos,  en  la  que  se  eseojitasen  arbitríos   panL 
el  remedio  de  aquella  necesidad;  y  no  encontránáose  otríi^ 
que  el  de  establecer  una  casa  de  moneda^  desde  lue^  ser 
le  encomendó  la  ejecución  de  ese  arbitrio,  al  mismo  Teso — 
rero;  mas  como  en  la  actualidad  se   hallaba  embarazadí< 
con  los  deberes  y  atenciones  consiguientes  al  manejo  díi 
caudales,  se  previno  al  mismo  tiempo  que  entregara  to¿( 
al  Lie.  D.  José  María  Chico  Linares  (1)  á  presencia  d< 
Intendente  y  de  un  escribano,  y  en  el  propio  dia  se  hizo^ 
la  entrega  con  cuenta  y  razón  ante  el  Intendente  Gomez,^ 
y  el  escribano  D.  José  Ignacio  Rocha.     En  consecuencia^ 
fué  nombrado  Superintendente,  el  que  habia  sido  Tesore- 
ro, que  como  ya  se  dijo,  fué  D.  José  Mariano  de  Robles; 
y  no  su  hijo  D.  Francisco,  á  cuyo  equívoco  daría  origen^ 
el  que  en  la  época  en  que  se  escribió  la  Historia,  era  este 
ultimo  mas  conocido  en  México,  por  haberse  hallado  Di- 
putado en  el  Congreso  general,  y  Director  del  Colegio  de 
Minería.     El  edificio  que  se  eligió  para  la   acuñación   de 
la  casa  de  moneda,  fué  una  hacienda  do  beneficiar  meta- 
les situada  un  poco  adelante  del  Cuartel  de  San  Pedro,  y 
se  procedió  á  su  construcción  con  tanto  empeño  y  activi-  . 
dad,  que  desde  el  5  de  Octubre  en  que  comenzó  la   obra, 
hasta  el  25  de  Noviembre  en  que   entró   el   ejército   del 
Gobierno  español  estaba  casi  concluida,  y  lo  mismo  todas 
las  máquinas,  instrumentos  esquisitos  y  los  muebles  mas 
necesarios,  lo  que  se  observó  y  fué  sabido  con  asombro  y 
grande  admiración  de  todos. 

Hidalgo  al  mismo  tiempo  se  ocupaba  tambie%  en  las 
providencias  conducentes  al  buen  orden  y  seguridad  de  la 
población,  y  para  que  hubiera  la  guarnición  correspon- 
diente, fornió  dos  Regimientos,  uno  en  la  Capital  y  otro 
en  Valenciana.     Para  el  primero  nombró  Coronel  á  Don 


(1)    Se  le  pone  el  segundo  apellido,  para  que  no  se  confunda  con  D.   José  M. 
Hernández,  que  fué  uno  de  loe  Alcaldes  nombrados. 
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nardo  Chico  Linares:  (1)  para  Teniente  Coronel  A   D. 

\  Marwi  do  Liceaga;  (2)  y  para  Sargento  Mayor  á  D. 
José  Ordüiíez  Teniente  veterano  del  Regimiento  de  Dra- 
gones del  Principe;  y  paní  el  que  se  levantó  eu  Valen- 
ciana, fué  Corone!  1).  Casimiro  Chovell,  Administrador  de 
esa  mina,  al  que  so  le  confirió  el  empleo  en  premio  de  ha- 
ber recojido  y  proporcionado  hombrea  para  su  formación. 
Teniente  Corono!  D.  Ramón  Tabie  y  Sargento  Mayor  D. 
Ignacio  Ayala,  ambos  colegiales  do  minería  y  destinados 
en  la  susodicha  negociación,  reduciéndose  é.  solo  lanzas 
a  armas  de  los  dos  Regimientos  levantados;  pues  lo  que 

inventó  coa  los  frascos  de  azogue,  no  produjo  el  efecto 

fc  se  queria  en  atención  á  que  casi  siempre  reventaban 
ispararso.     Se  estableció  ademas  una  fábrica  de  caño- 

,  los  que  se  fundían  y  formaban  en  las  capellinas  de 

Jiacteiidas  de  bcnelicio  pcrtenocioutes  á,  españoles;  y 
"  "eccion  de  ella  se  encargó  A  D.  Rafael  Dilvalos,  Colé- 

\  da  minería,  que  hacia  su  práctica  en  Valenciana,  y 
I  Catedrático  de  matemáticas,  al  que  se  le  dio  el   em- 

)  de  capitán  de  arUlleria  con  el  grado  de  Coronel.    Se 


BtHDkDo  d«l  Lie.  D.  Joi£  MbcIb.  y  ■mbo*  aran  hijo*  d«l  «apttol  O.  Bar- 
I,  qii«  H  g|  qua  primcraiQFDU  n|ikreue  CD  laUíla  dé  lo»  que   oo   torntrou 
parta  <D  la  dcfeiua  d<l  goliiortiü  rcnlitla. 

(K)  Era  primo  mió,  ;  [ur  I*  iJeDlJJ4d  d<l  nuipl>re  y  U«)  apaUtda,  m  no* 
«oAÍandi  de  l»\  noda,  qtiH  cuinln  ge  refiere  de  tqnel.  es  lue  ■plt»  á  mi  ><n  UD 
Ubrtto  Utulado,  "Hi^orÍB  d»  Mójico  qiti>  publicri  U  Joaé  HarU  Roa  liiircena." 
^^^^  feeba.  ao  qa«  >e  le  diú  al  primero  la  cominoii  para  el  objeto  y  pormeoorM 
Ik  originaron,  y  tX  reaultado  que  tavo,  ae  Dotidan  aquellor,  por  lo  que  slao- 
"-BMOa  aotloiparlos,  me  contraigo  an  el  eatretantu  i  la  aplioacion  qua  •( 
I,  7  M  la  qne  ^uat.  "En  la  ingina  lú5  as  vtpniM:  "que  queriendo  (Ra- 
■duoaeenlrudirectiioAlaguerra,  intUl<^ea  Zitftoiirru  ana  JuiíU  Supcar 
"Apnaata  deél  iniaino.  que  le  deelarij  pre«iditnte.  lití  L<t.  Lictaga,  J  del 
-rdnMo:  la  Junta  gobarnabu  en  pombre  da  Fernando  7  "  :  pocas  vecca  lo- 
a««r««  obedecer  de  los  Jefai  militares,  j  maa  tarde  >e  deaavimetoD,  y  dea- 
^^_._tloll  mutuamente  aua  miembros."  Para  eaeuiar  el  eqniToeo.  la  ha  dletio  do 
'  •atcalraDu,  qoe  los  que  no  eonocian  persona  I  inenls  i  toa  individnot,  peDsatlaa 
qua  roerá  uuo  miauío,  j  que  il  éi  !d  la  aplicara  el  tíliilu  da  Lieantiado,  la 
■•  admirable  por  dos  considera  alo  o  es.  Una  ea,  que  no  la  le  dieae  laiar-' 
Lnlo  al  que  no  batiia  estado  ee  »Ublecimlent«  literario,  y  que  por  lo 

*^     n  uuluKieada de  UboT y  campo,  nombrada  ban  Juan  de  la  liatju. 
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formaboE  también  cañones  de  madera  con  cinchos  de  fíer- 
ro;  pero  no  solo  estos,  sino  los  de  metal  quedaban  imper- 
fectos. Como  los  soldados  del  Batallón  provincial  se  ha- 
blan ejercitado  en  el  servicio  de  la  artillería,  cuando  es- 
taban en  el  cantón  de  Jalapa,  se  dispuso,  que  los  que  hu- 
bieran quedado  de  ese  cuerpo,  se  destinasen  al  manejo  de 
la  misma  arma,  y  que  los  Dragones  del  Principe  que  no 
hablan  podido  llegar  en  el  tiempo  -en  que  se  hubieran  ne- 
cesitado para  la  defensa  del  Gobierno,  se  incorporasen  al 
ejército. 

D.  Antonio  Torres,  hombre  del  campo  y  conocido  por 
el  amo  Torres,  se  le  presentó  á  Hidalgo  manifestándole, 
que  no  sería  difícil  tomar  á  Guadalajara,  á  lo  que  se 
comprometía  y  arriesgaba  si  se  le  autorizaba  competente- 
mente, y  se  le  proporcionaban  los  recursos  necesarios;  y 
habiéndose  accedido  á  su  jpropuesta,  se  le  estendió  el  des- 
pacho correspondiente.  A  la  sazón,  ó  estaba  allí,  ó  aca- 
baba de  llegar  con  otras  personas  el  Lie.  D.  Fernando  Pé- 
rez Marañen,  é  impuesto  de  aquel  asunto,  hizo  la  obser- 
vación de  que  era  muy  espuesto  é  indecoroso,  el  que  á 
un  desconocido  y  sin  prestigio  se  le  confiara  una  empresa 
de  tanto  tamaño  é  importancia,  para  la  que  se  requería 
un  sugeto  de  representación:  á  lo  que  contestó  Hidalgo^ 
que  era  muy  juiciosa  y  acertada  la  observación  que  se  le 
hacia,  la  que  lo  convencía  de  tal  manera,  que  en   el  acto 


gerteneoxentd  á  su  íkmllia.    La  otra  consideración  es,  que  al  principio  de  4ioho 
)üAU}  consta,  qae  nno  de  los  autores  consaltados,  es  la  obra  de  Alamao.    Eo 
mnltitnd  de  loe  pasajes  de  ella,  se  habla  del  mencionado  militar  con  minuclotí-» 
dad,  desde  qae  se  le  comisionó  para  que  se  pusiera  en  camino-  con  el  fin  á  que  ae 
aspiraba,  como  de  cnantas  marchas  y  expediciones  emprendió,  sin  que  en  niar- 
gnna  rez  se  le  confundiera  conmigo.    Ambos  eramos  conocidos  para  el   autor», 
el  que  por  lo  mismo  sabia  que  fuera  de  aquel  había  un  paisano  de  igual  nomlnre 
7  apellido;  y  asi  es,  que  si  tales  consideraciones  resistían  al  equivoco^  no  podi» 
este  tener  cabida,  ni  excusarse.    Aun  prescindióndose  de  lo  expuesto,  hay  oins 
constancia  tan  remarcable,  convincente  y  poderosa,  que  acaba  de  patentizar  1* 
falsedad  de  la  aplicación,  que  se  me  hace  en  dicho  librito.    La  página  198  oía- 
nifiesta,  que  el  Lie  fué  asesinado  por  un  malhechor;  y  por  la  relación  que  se  en* 
tuentra  en  la  antecedente,  se  ve  que  aconteció  en  818.    Desde  esa  iecha  hasta  al 
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Itia  &  provonir,  que  se  le  rocojiera  oí  Despacho  ¿  Torres, 
relevándolo  otiteramentc  de  la  comisión,  la  fjue  desde  lue- 
go se  !a  confería  al  inismo  D.  Fernando  MaraSon;  mas 
como  ésto  se  escusíl  y  se  resistió  con  la  mayor  firmeza,  ia 
«lijo  aq^uel:  «hallándome  tan  comprometido  y  con  mi  vida 
en  peligro,  me  veo  en  la  necesidad  de  valermo  de  todos 
los  que  80  presten  á  ayudarme,  sean  los  que  fueren^ 
pues  estos  son  los  que  me  importan,  y  no  los  que  me  cen- 
suran;» y  como  este  pasago  se  divulgó  á  poco,  se  fué  gft- 
ticnUizando  la  noticia  de  tal  modo,  que  so  hizo  entonces 
ticmasiailo  público  y  sabido.  Habiendo  sido  tan  impor- 
tante y  de  tanta  trascendencia  el  nombramiento  hecho  eu 
forres  que  dió  origen  ú.  la  toma  ú  ocupación  de  Guada- 
Lijara,  creo,  que  no  debe  omitirse  la  relación  de  todo  lo 
(íi-urrido  en  el  particular,  lo  que  se  verificó  antes  de  quo 
Hidalgo  saliem  do  Guanajuato,  y  que  por  lo  mismo  con- 
viene, que  ellíi  se  ponga  dentro  de  h.  misma  época,  ó  pe- 
ríodo, que  termina  en  el  presente  capitulo  7- 

«Como    quedó    subsistente  la  comisión  que  se  le  dió  ¿ 

Torres,  partió  este    inuiodiatamente  á  descmpeSarla:  y  eu 

sfguida  dió  parte  de  haber  entrado  á  Guadalujara  pací- 

ficimente;    porque  la   nueva   Galicia  lo    habia  propuesto 

|)ur  el  conducto  de  fres  sugetos  principales,  que   lo  envió 

^¿  parhunentar  cuando  esUiba  en  el  pueblo  de  Santanita, 

■■■biéndose  fugado   ya  los  esparíoles,    que    procuraban,  cl 

V||ille  se  hiciera  resistencia.     Que  estaba  arreglando  el  go— 

M,  «o  que  M  Intririmlú  lii  obrita,  poMron  cuu«oU  y  castro  «dos.  Bnooce^v 
••IM  (]u*  ful  Jue*  lie  Diilrito,  in*Qluve  oan  loi  miiilatro)  <]«1  gabUrno  eenernl 
/r«ea*Dt«i  eunusíoiaianu;  y  eo  \tf  divenat  tpoe»a.  ea  que  be  útlo  Magiitrado 
d*l  Tribuo*!  de  JasticU,  hs  leoiilo  í  ]■  lista  tre*  gruida  Eatodoi  de  I»  ItapA- 
bHa^  T  liablé  a  dóteme  imputado  complieidad  en  na  prODUDciarDÍento  del  «Da 
4*  11.  M  0i*paDdDJaÍ  Méjico,  VH  Día  luvo  «rreelsdo  en  I»  DipaUcion,  In  qn» 
Aá  margen,  t  que  eo  loi  periúdicos,  p&rticalartnenU  eu  el  rDlisrwl  le  tr«Ur» 
ja  M>  ucurraucis.  Entiendo,  que  todat  las  referidu  lan  haatantei,  pira  qu« 
tattfBD  «Isuna  pnblleidad,  j  que  «pareciendo  mi  Dombre  con  la  miima,  00  bayft 
«id»  iilíeii.  que  llegaran  i  noticia  de  loeqne  do  me  eonoien»  per«iaa1mant«,  ]> 
é»  aaa  iti-eoiitMueDcia  podrían  eilar  al  aleauoe.  de  que  otro  hombre  (uó  el  que 
tauAli  aanloado  en  elaOodeSIH:  ,i  lailo  to  cual  añadirá-  para  U  eonslunionda 
M«  fuialo,  qne  aunqne  me  hallo  lu»}-  ilrjo,  y  «garUdo,  eitoy  viva  todavía. 
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bierno  mientras  Hidalgo  le  ordenaba  lo  que  juzgase  conve- 
niente^ ó  llegaba  él  mismo  á  tomar  posesión  de  la  Capital; 
y  que  también  le  noticiaba,  que  por  un  hijo  suyo  se  habría 
tomado  ya  la  YUla  de  Colima. 

Aquí  se  habla  de  la  comisión  por  haberse  conferido 
cuando  los  disidentes  se  hallaban  en  Guanajuato;  pero  co- 
mo el  parte  lo  dio  Torres  mucho  después,  y  le  dirigió  á 
Hidalgo  cuando  estaba  en  Yalladolid,  se  transcribe  para 
esa  época,  en  que  termina  el  capítulo  7^  y  que  debe  pre- 
ceder al  capitulo  8? 


Q>^^^y3í^^=^<:3 


CAPITULO  vm. 


rrAUrcUeion   de  I»  ovarri 

■•  dablí  anUolparM  lo  ooncsrnUule  b  fa   tniroha  qa«  «mprcndU  por"*! 

■  POmImd  dg  o«hcnl4  mil  t>onibr*e euAndo  llfg*roni  Toluo. — UnAe  eXge- 

Vi»  Mpafiol  le  ■itl'iaD  en  el  munle  da  las  Cmess. — Lis  prínieraK  eaipr«D(ll«- 

^  «1  mUijuc.  j   qaíáa  fué  quiun  to  dirijiú. — CireiiDiUDoUB,   que  fiToracUn  A 

■  MBundu,  iaaquíBtn  erdbargo  laianUron  «I  cKnpo,  V  *a  rctiriroD  paralU- 

— Lm  in«urgeDM>  no  M  rMnolven  A  le^'itUt. — CuAl  «■  «I  concepto,  (]a«M 

I*  (ormarsti  oteneioD  A  liadudii,  j  á  la  diferenda  d«  los  rcialudoi. — La 

pMBÚ  tn  U  Villa  de  San  Miguel  i  la  entrnda  de  Flon,  y  en  )ul  diai  que  u- 

■*a  rilL-^telida  de  eete  iwra  el  pueblo  de  Dolores,  en  donde  ee  rennlú  COD  el 

Mpdl*r  Callfio. — Situarlos  Ini  fuer»s  de  Hidalgo  c«ri»  del  pueblo  de  Aoul- 

üwa  dUTOladas  por  lia  del  gobierno  reatUta. 


En  ol  lunes  8  Je  Octubre  salierou  con  dirección  á  Var 
llndolid   tres  mil  hombres,  de  los  cuales  algunos  iban  ar- 
mados cou  lanzas,  y  los    demás  solo  con  hondas,  y  todos 
iil  iilHudo  do  D.  José    Mariano  Jiménez,  al  que  se  le  ha- 
l)ia  conferido  ol  grado   do  Coronel:  y  en  el  miércoles  10 
■  nüí)  Hidalgo  con  todo  su  ejército,  llevándose  cnanto  dine- 
'  liiibia  y  disponiendo,  que  quodasen  asegurados  en  Gra- 
i'Iitas  todos  los  europeos  que  no  se    habian  puesto  en  !i- 
■  liad,  y  que  en  esa  fecha  componian  el    número  de  dos- 
"  Titos  cucrcuta  y  siete,  ¿  los  cuales  custodiaba  nna  cont- 
iiiade  lanceros  del  regimiento    de  infantería  de  la  ciu- 
'  ||,  la  que  con  la  salida  de  toda  esa  gente  quedó  desa- 
■L'iida.  y  libre  de  todas  las   molestias,  é   incomodídadoa 
\'¡'''  sufria;  porque  tan  solo  los    oficiales  se  habian  alojado 
ii  t'aBas  particulares,  y  la  tropa  de  caballerSa  en  los  cuar- 
los,  y  en  lus   haciendas    do  bcneficin    pertenecientes  ú 
im[«o«;    pero    la  multitud  do  miles  do    indios  no  tuvo 
'  t'<  alojamiento,  que  bis  calles  y  las  plazas,  princípalmen- 
h  Mayor,   lo  que  impedia  no  solo  tninsilar,  sino   estar 
-  uiomonto  en  ollas  por  dos    graves  embarazos.     El  uno 
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era,  el  estar  llenas  con  toda  esa  gente  insubordinada,  e- 
bria,  y  que  á  nadie  tenia  miramiento,  y  con  la  multitud 
de  fracmentos  de  loa  muebles  destrozados  en  el  saqueo: 
y  el  otro  era,  el  que  careciendo  de  local  para  sus  comidas 
y  necesidades  naturales,  estaba  asqueroso  todo  el  suelo 
con  sus  escrotos  é  inmundicias:  agregándose  á  ese  acopia 
de  males  insoportables  el  perjuicio  que  sufría  el  público, 
con  que  á  proporción  de  lo  que  se  habia  aumentado  el  nú- 
mero de  tantos  miles  de  consumidores,  se  aumentase  ne- 
cesariamente el  precio  de  los  comestibles,  y  efectos  de 
primera  necesidad. 

Contrayéndose  esta  obra  principalmente  á  lo  ocurrido 
en  Guanajuato,  debe  advertirse,  que  si  no  refiero  desde 
luego  lo  que  pasó  allí,  desde  que  salieron  los  invasores  es 
porque  todo  ello  fué  el  resultado  de  la  espedicion  empren- 
dida por  el  rumbo  de  Michoacan  hasta  la  derrota,  que  su- 
frieron en  Acúleo,  lo  que  me  obliga  á  tratar  antes  de  lo 
que  tocaba  á  los  sucesos,  que  hasta  entonces  tuvieron  lu- 
gar* Desde  el  folio  451,  hasta  el  4ól,  relata  Alaman 
las  medidas  que  tomó  Calleja,  para  organizar  sus  fuerzas 
y  proporcionarse  recursos,  y  lo  que  providenció  el  Virey, 
cuando  supo,  que  ya  habia  estallado  la  revolución.  Co- 
mo esas  relaciones  en  lo  general  son  ciertas,  tan  solo  bar- 
ré algunas  observaciones  sobre  lo  que  no  tenga  igual  ca- 
rácter. 

Hablándose  en  el  folio  461  de  la  marcha  del  Cura, 
cuando  ya  se  separó  de  aquí,  se  cuenta,  que  sacó  treinta 
y  ocho  españoles.  Como  estos  formaban  un  gran  bulto, 
habrian  sido  vistos  y  notados  por  la  multitud  de  gentes, 
que  concurrían  á  presenciar  la  salida,  y  sin  embargo  nar- 
die  los  vio,  ni  tampoco  hizo  mención  alguna  de  ellos. 
Ademas  de  tan  profundo  y  continuo  silencio,  se  presen- 
tan otras  inverosimilitudes.  Aprehendidos  en  15  y  16 
do  Setiembre  los  que  habia  en  Dolores  y  San  Miguel, 
fueron  conducidos   en  19  de  esc  mismo  mes  en  el  centro 
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(le  Ia3  fueritae,  (juu  foiuiaban  loa  Dmgüuea  del  Kegimieii- 
U>  de  la  Re^ma,  como  se  dijo  en  el  capítulo    Y,  agregán- 
)  loe  que  en    seguida  se    recojian  en   loa  lugarea    del 
jieito;  de  suerte,  que  en  28  del  referido  mea  no  queda- 
I  otros  fuera  de  los  que  Be  llevaron  presos,  á  todos  les 
i  se  procuró  asegurar  con  la  providencia  de  qne  du- 
bto  el  ataque  que  iba  á  comenzar,  eo  custodiasen  amar- 
'  I  on  la  hacienda   de    Burras,    los  cuales    después  se 
idaron  á  Granaditas:  luego  en  ose  número  no  se  com- 
prendían los  que  se  dice  quo  sacó  Hidalgo  al  emprender 
eo  marcha  por  el  rumbo  de  Michoucan.     Tampoco  podían 
^¡ompreiiderse  entre  los  que    hablan  estado  resistiendo,  y 
defendiéndoee  dentro  de  ese    edificio,    en  atención,  ií  que 
«o  ordeoú,  que  los  que  ya   e.'^tuvieran  sanos,  ó  levemente 
'dos,  se  restituyeran  ú  él,  para  que  se  custodiaran  con 
JE  tropa,    que  le  daba   guarnición:    y  por    {tltimo,  ocurra 
Jflr&lmentü   preguntar,    ¿en  dundo  los    cojiíi,  y  en  qué 
loto  los  dejó,  y  cual  fu¿  su  [>aradero  antes  6  después  de 
I  derrota  en  Acúleo;  persuadiendo  tantas  y   Iau  visibles 
■veroeimilitudea  las  falsedades  de  que  s&c6  en  la  maHa- 
b  del  diez  de  Octubre,  los  treinta  y  oclio  españoles? 
b  JiO  cepucsto  acerca  de  los  prisioneros  que  conducían  los 
urgentes  cuando  so  aproximaron  á  Celaya.  tiene    lu- 
r  con  superioridad  do  razón,  cuntrayéiidolo  á  los  troin- 
by  04:ho  españoles,  que  so  dice  haber  sacado  Hidalgo  en 
I  marcha  )^>ara  Valladolid;  porque  aunque  en  el  dia  del  a- 
]|Q0  no  8c  hayan  visto  entrar  aquí,  pero  después  se  su-^ 
kqae  habian  quedado  en  Burras;  de  donde    eo  trajeron 
kel   lános  treinta  para   GranadiUvs,    lo  que    no  sucedió 
l  los  treinta  y  ocho  espaííolej,  cuyo  paradero  nunca  se 
S  ¿  saber. 

ntinuó  ia  expedición  con  el  aumento  de  las  fuerzas, 

9  le  iban  agregando;  por  manera  que  al  acercarse  &. 

B,  «e  contaban    mas  de  ochenta  mil  hombres,  de  los 

B  bablándoue   en  un  articulo  del  Dici'íonario  Universal 
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de  Historia  y  Geografía,  se  asienta-.aque  entre  ellos  veniaoi 
á  pie  ó  á  caballo  los  Regimientos,  que  hablan  tomado 
parte  en  la  revolución,  rotos  y  sucios  los  uniformes,  mn 
oficiales,  en  espantosa  indisciplina,  habiendo  vendido  mu- 
.  chos  soldados  sus  fusiles,  las  bayonetas  y  los  cartuchos,  tra-^ 
yéndoles  el  desorden  á  semejante  ruina.  El  resto  era  ii<^ 
na  chusma  de  indios  y  de  gente  del  campo,  con  piedras, 
con  palos,  con  malas  lanzas,  sin  organización  de  niugima 
clase,  presentando  un  espectáculo  horroroso  y  repugnan- 
te. Las  hordas  desnudas  y  hambrientas  venían  mezcla- 
das con  un  sinnúmero  de  mugares  cubiertas  de  harapos, 
y  con  muchachos:  eran  familias  enteras,  que  se  dirigían 
en  busca  de  algo,  de  que  aprovecharse,  como  si  se  tratara 
de  las  antiguas  emigraciones  aztecas:  era  una  irrupción  de 
salvajes  dispuesta  para  el  pillaje:  cuatro  piezas,  dos  de 
ellas  de  madera,  era  su  artillería.» 

Con  estas  masas  ineptas  y  desordenadas,  se  prsenta— 
ron  á  las  ocho  de  la  mañana  del  martes  treinta  de  Octii* 
bre  las  primeras  partidas,  que  en  su  mayor  parte .  eran 
compuestas  de  indios,  los  que  con  espantosos  alaridos,  se 
acercaban  á  los  puntos,  á  que  se  dirigía  el  ataque;  se-^ 
guian  los  Eegimientos  de  que  se  habla  en  el  párrafo  an* 
terior,  y  multitud  de  rancheros  de  á  pié  y  de  á  caballo. 
Aunque  él  número  á  que  ascendía  toda  esa  gente  era  in- 
ñnitainente  mayor  que  el  de  los  que  esperaban  el  asalto, 
era  casi  imposible  que  obtuvieran  el  triunfo,  y  que  por  el 
contrario  fuese  segurísimo,  el  que  hubieran  sido  comple- 
tamente derrotados  y  destruidos.  Las  tr(^as  del  gobier- 
no realista  se  hallaban  situadas  ventajosamente,  bien  ar- 
madas, disciplinadas,  con  buenos  gefes,  y  su  artillería  tan- 
bien  servida  y  certera,  que  les  causaba  de  continuo  estra- 
gos y  mortandades  horrorosas  á  los  insurgentes:  y  en  tan 
fundado  concepto  no  se  percibe  fácilmente  la  causa  de 
que  las  fuerzas  atacadas,  á  pesar  de  tan  considerables 
ventajas,  entraran  en  tan  grande  desaliento,  que  después 


cíe  üua  cuantiosa  y  tenible  pérdida  se  retárai-an  para  Mé- 
xico, y  apareciera  la  victoria  como  obtenida  por  los  que 
habian  asaltado.  Los  escritores  no  están  acordes  acerca 
de  las  dificultades  que  se  presentan,  en  vista  de  que  los 
resaltados  fueron  no  solo  diversos,  sino  contrarios  á  los 
que  naturalmente  eran  de  esperarse;  y  no  pudiendo  dea^ 
cansar  en  las  opiniones  que  manifiestan,  ni  de  concillarse 
de  algún  modo,  parece  que  no  queda  otro  arbitrio,  que  el 
de  adoptar  la  relación  de  varios  testigos  imparciales,  in- 
teligentes, y  de  juicioso  discernimiento,  y  es  la  que  sigue. 
£n  vista  de  que   Hidalgo  no  manifestaba  plan  alguno 

{^ara  el  ataque,  se  encargó  oficiosamente  Allende  de  dirijir- 
0,  y  acompañándose  á  ese  fin  con  D.  Juan  Aldama,  D. 
Luis  Malo  y  D.  Mariano  Jiménez,  le  dio  á  los  dos  pri-* 
meros  el  mando  de  la  infantería,  al  tercero  el  de  la  ar*- 
tilleria,  reservándose  para  si  la  caballería:  agregó  otros 
jefes  y  oficiales,  y  entre  los  soldados  escojió  álos  que  le 
merecian  alguna  confianza;  recojicndo  toda  esa  gente, 
que  no  pasaba  de  mil  y  doscientos  hombres  de  todas  ar-* 
tnas,  la  situó  en  un  pequeño  llano,  que  estuvo  á  la  vista 
de  los  realistas,  y  sin  que  dejara  de  batirla  su  artilleria, 
se  desprendió  de  la  derecha  del  campo  de  ellos  el  capitán 
Bringas  con  los  que  traia  á  sus  órdenes,  y  alU  fué  el  en- 
cuendo exesivamente  empeñado  y  sangriento.  Era  ya 
cerca  del  medio  dia,  y  la  acción  comenzaba  á  generali- 
^  zarse.  Aldama  y  Malo  se  batian  con  denuedo,  y  aun  loa 
rancheros  á.  pesar  de  la  mortandad  que  se  les  causaba,  no 
se  atrevían  á  desamparar  sus  puestos  en  presencia  de  sus 
jefes,  que  los  animaban  con  su  ejemplo;  mas  el  encami- 
Sarniento,  con  que  peleaban  los  realistas  era  tal,  que  por 
dos  veces  fueron  rechazados. 

En  una  de  ecas  alternativas  hicieron  los  insurgentes  un 
esfuerzo,  á  virtud  del  cual  lograron  dos  grandes  ventajas: 
la  una  fué,  el  que  perecieran  algunos  oficiales  de  im- 
portancia de  las  tropas  realistas,  habiendo  sido  herido  de 
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gravedad  el  valiente  Bringas:  y  la  otra  ventaja  faé^  el  hú" 
berse  podido  aproximar  casi  al  punto^  en  donde  se  halla* 
ba  Trujillo.  Tanta  audacia  por  parte  de  unos,  y  por  par- 
te de  los  otros  el  habeilos  rechazado,  dieron  origen  á  ona 
especie  de  armisticio,  del  que  se  aprovecharon  Aldama  y 
Jiménez,  para  invitar  no  á  los  españoles,  como  se  ha  di- 
cho, sino  á  los  militares  del  país,  para  que  se  pasasen  á 
BUS  filas.  No  se  supo  si  con  aprobación  de  Allende,  ó 
pdr  SU  orden  pasaron  unos  comisionados  á  parlamentar 
con  Trujillo,  proponiéndose  ofrecerle,  que  si  las  tropas 
de  su  mando,  se  pasaban  al  de  Allende,  se  le  garantizaría 
la  vida  4  él,  y  á  los  demás  españoles  que  lo  aconh- 
paSaban;  mas  estando  ya  los  comisionados  muy  inmediatos 
á  dicho  jefe,  el  que  no  podia  ignorar  el  objeto  que  lleva-* 
ban,  porque  sus  propios  oficiales  se  lo  hicieron  entender,  o- 
pinando  que  eran  racionales  las  insinuaciones  de  aquellos^ 
mandó  que  se  les  hiciera  fuego,  en  el  que  perecieron  co- 
mo sesenta  hombres  mas,  cuyo  procedimiento  les  causó 
una  irritación  y  furor  tan  exesivos  que  comenzó  el  ccnn^ 
bate  de  nuevo,  y  con  mayor  encarnizamiento. 

Aunque  este  segundo  ataque  fué  tan  empeñado  y  san- 
griento, es  probable,  que  no  fué,  el  que  decidió  la  batalla^ 
porque  sin  embargo  de  que  los  insurgentes  peleaban  con 
un  ardor  desesperado,  también  es  cierto,  que  eran  innume- 
rables los  que  morian,  principalmente  de  los  indios:  y  que 
siendo  tan  favorable  para  los  atacados  las  circunstúiGias 
de  su  clase,  armamento,  disciplina  y  pericia  de  sus  jefes, 
y  de  las  posiciones  tan  ventajosas  que  ocupaban,  era  de 
temerce  fundadamente,  que  después  de  haber  sufrido  los 
invasores  una  matanza  tan  horrorosa,  al  fin  fueran  com- 
pletamente derrotados,  perdiéndose  asi  los  esfuerzos  y 
sacrificios  de  todo  el  dia,  pues  va  era  bien  avanzada  la 
tarde.  Allende  conociéndolo  asi  opinó  que  el  mejor 
bitrio  que  ocurria,  era  el  hacer  uso  de  la  estrategia: 
t^ndo,  que  en  las  cumbres  en  que  se  situábaa  las  tropas 
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TrujiUo,  haliiu  uur,.  que  no  estaba  ocupada,  se  propu^n 
iipoder&rse  de  ella  p&tn  batirlo  por  la  retaguardia.  La 
— )TCsa  ora  domasiado  difícil  por  Ber  necesarias  dos  ope- 
.oneR  previas,  en  cstrcmo  espuestas  y  peligrosas.  La 
k  coDüiatía.  en  la  repenf  ina  desaparición  de  la  vista  de 
los  contrarios,  los  qae  sospechando  tai  vez  el  objeto,  pro- 
curarían embarazarlo,  &  lo  que  so  agregaba,  que  la  falta 
d«l  que  «e  separaba,  y  de  los  soldados  que  lo  acompaña- 
ran, al  jaso  que  desalentada  á  lus  que  quedasen,  los  ea- 
ponia  í  ser  cnvneltos  mas  fácil  y  prontamente.  La  otra 
operación  era  hacer  un  rodeo  do  mas  de  mil  pasos  por  un 
quebrado,  montuoso  y  lleno  de  tropiezos:  mas  ár- 
ido Allende  tantos,  y  tjín  grabes  obstáculos,  Hevf'» 
íluute  su  resolución,  ejecutándola  del  modo  que  se  va 
teferir 

Encurg»')  á  D.  Juan  Aldanut  el  mando  de!  ojéi-cito;  y 

ID  trescientos  hombres  de    Iniatiteria  y   Cuballoria  y  un 

cañen  emprendió  su  marcha  j)ara  ocupar   la  Hltnra  ({ue  w 

tiabia  propuesto.     En  el  folio  477  se  usienta:  «que  líurbi- 

di!  habiendo  encontrado  &  los  insurgentes,  que    subían  ni 

mi^mo  monte,  que  iba  ú  ocupar,  rompió  sobro  ellos  el  fue- 

gt'  y  los  rochuüójD  lo  que  no  merece  crédito  por  dos  con- 

aidcracioues.     Una  es,  el   que  llevaban  diverso  nimbo. 

ian  aquellos  uti  gran  rodeo  pora  no  ser  vistos,  y  el  no 

tr  la  neceaidad  de  hacerlo  como  que  estaba  mas  cerofl: 

Ijl  otra  es,  el  que  si  hubieran  sido  rechazados,  no  ha- 

ücupado   la  altura,   6.  que  se  dirijian,  lo  ooal   os 

Tampoco  os  admisible  el  concepto  de  otros,  que  a- 

lyea  el  regreso  de   Iturbide,  á  que   los  soldados  que 

¿  sus  órdenes  se  habían  resíatído  á.  seguirlo,  porque 

subordinación  y  disciplina,  á  que  estaban  acostumbfw- 

y  sujetos  los  del  gobioruo   roaliüt^i.  no  i^cimítían  tal 

íUteiicia.     Pai-ece  que   lo  mus  juobable  es,  el  que  dea- 

irtado  TrujiUo  por  laherida  de  Bringas,  tuvo  que  re- 

su.lÍDd&.flQ'el  pequeño  llano  que   iiay  sobre  (>1 
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camino  real  según  se  asienta  en  el  mismo  folio,  y  que  W 
consecuencia  ordenó  á  Iturbide,  que  regresara  á  recon-' 
centrarse  allí.  Sea  cual  fuere  la  causa  de  su  regreso,  lo 
cierto  es,  que  lo  veríñcó,  y  que  los  insurgentes  llegaroh  i 
ocupar  la  altura  que  tenían  por  objeto. 

Estos  dos  hechos  fueron  entonces  bien  constantes,  sabi-' 
dos,  é  incontestables,  y  el  que  ya  situados  en  ella,  co- 
menzaron á  batirlo  con  una  acti^-idad  y  acierto  estraordi- 
nario  y  terrible,  lo  que  causó  á  Trujillo  tal  sorpresa,  de 
que  uo  solo  podrá  formarse  alguna  idea,  considerando, 
que  no  era  posible  que  la  esperase,   ni  menos  el  que  ks 
fuerzas,  que  se  presentaban  y  acercaban,  fueran  las  que 
poco  antes  tenia  al  frente;  porque   el  arrojo,  valentía  y 
destreza,  con  que  dirigían  los  tiros,  le  hicieron  opinar, 
que  serian  algunos  soldailos  que  le  habrían  mandado  de 
Méjico  para  auxiliarlo,  y  que  en  vez  de  cumplir  coa  la  ór- 
den  que  traían,  se  habian  puesto  á  la  disposición  de  los 
contraríos;  mas  sí  por  este  concepto  aunque  equivocado 
entendiese,  que  se  hallaba  entre  dos  fuegos,  si  por  la  gran 
fiorpresa,  que  le  causó  el  verse  repentinamente  batido  por 
la  retaguardia,  si  por  los  descalabros  que  había  sufrido^ 
y  sí  por  haber  acabado  Mendivil  con  las  municiones  de 
artillería,  haciendo  él  mismo  fuego  á  pesar  de  estar  herí- 
áOf  por  haber  caído  á  su  lado  todos  los  artilleros,  folio  478, 
quedó  confundido,  será  preciso  conocer,  que  todas  estas 
circunstancias  reunidas  eran  demasiado  poderosas  para 
infundirles  el  mayor  desaliento,  el  que  llegó  á  tal  estremo, 
que  considerándose  perdidos,  no  pensaban  mas  que  en  su 
salvación,  y  en  levantar  el  campo  retirándose  á  México 
inmediatamente;  y  como  para  ejecutarlo  se  encontraban 
con  el  obstáculo,  de  que  los  insurgentes  les  obstruían  el 
paso,  se  vieron  en  la  necesidad  de  hacer  por  último  uu 
esfuerzo  sobrehumano;  y  abriéndose  paso  con  sus  tropas 
en  colunma  cerrada,  llegó  hasta  la  venta  de  Cúajimalpa, 
y  desde  allí  se  retiró  sin  ser  molestado,  hasta  Santa  Fé^ 
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t:ii  donde  pasú  la  noche;  y  al   dia  BÍguiente  entró  Tni- 
jillu  á  M^-xico  uoQ  lus  restua  de  sua  fuerzas. 

Alloiiíle  intentaha,  que  coutiunara  la  marcha  hasta  o- 
-¡■ar  la  násma  capital,  A  lo  f(uo  Hidalgo  se  opuso  hacien- 
I  mírilo  cada  uno  db  loa  motivos,  en  que  se  fUudaba. 
(Bvaleció  la  opiniou  dol  segundo,  el  que  en  coneocuen- 
jermauetiió  cu  C'uujinialpu  sin  hacer  mo^ámiento  alga* 
k  los  días  31  de  Octubre  y  1"  do  Noviembre,  y  hasta  el 
t  oiuprendió  la  marcha,  por  los  insurgentes,  volviendo 
reí  uldmo  camino  que  habian  traido  hasta  Ixtlahuaca. 
t  desavenencias  entro  sus  dos  referidos  caudillos,  los 
:ativoEi  que  so  hacían  en  Mé^co  |mra  la  defensa,  los 
fenes  á  Calleja,  y  sus  contestaciones,  y  todo  cuanto  o— 
rri<S  eü  esa  época  hasta  la  derrota  en  Acúleo,  se  en— 
utm  úsplieadu  en  los  folios  correspondiestes  hasta  el 
',  por  lo  que  estando  esa  relación  conforme  con  loa  he- 
B  y  cireuustaneias,  que  fueron  entonces  generalmente 
!,  á  excepción  solamente  de  la  que  voy  á  hablar,  me 
tíii  referirme  ¿  olla  en  obvio  de  repeticiones.  El  pa- 
,  que  ahora  indico,  es  lo  que  aconteció  en  la  Villa  de 
Miguel  cuando  el  Cunde  de  la  Cadena  D.  Manuel 
ipaaó  por  allí  para  reunirse  con  el  Brigadier  D.  Feliz 

KÍaüeja,  que  estaba  on  clpuehlo  de  Dolores;  y  aunque 

no  se  omite  enteramente  lanoticta  de  lo  que  hubo  en  et 
particular,  pero  se  da  de  un  modo  tan  suscinto,  tan  dimi- 
autú  y  lacónico,  que  so  hace  indispensable  ampliarla,  y  a- 
dicionai'la  con  sus  principales  pormenores  é  incidencias. 
Tan  luego  que  se  supo  la  apro.\imacÍon  de  esa  fuerza,  se 
tutimidó  y  aterrorizó  el  vecindario  do  San  Miguel  temien- 
"iquo  por  ser  de  ese  Tugar,  los  que  hablan  promovido,  y 
1  la  insurrección,  se  ejecutaran  violencias  y  ven- 
ís; por  lo  que  comenzaron  k  salirse  las  gentes  do  to- 
das eUiAes:  y  las  que  no  podían  hacerlo  por  enfermedad, 
'  por  absoluta  falta  de  recursos,  se  reAigiaban  en  los  t«m- 
j'lus,  6  se  encerraban  en  sus   casas:  de  suerte,  que  la  Vi^ 
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Ua  quedó  casi  desierta,  y  con  un  aspecto  tHstJtfimo  y  áe- 
plorable.  Gomo  asi  se  hallaba  cuando  entró  Flon,  que  tñé 
en  25  de  Octubre  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  se 
irritó  én  tal  grado  porque  no  se  le  habia  hecho  un  gran 
recibimiento,  que  amenazó,  con  que  mandaría  tocar  á  de- 
güello, y  arrasaría  los  edificios:  pero  el  Cura  Dr.  D.  Fran^ 
cisco  Uraga,  los  padres  de  la  Congregación  del  Oratorio, 
Elguera,  Unzaga,  Cano  y  Murillo,  y  los  del  Convento  de  S« 
Francisco,  quo  los  mas  eran  españoles,  lo  halagaron  reei-^ 
biéndolo  bajo  de  palio,  y  lo  alojaron  en  las  Casas  Consisto-^ 
riales:  y  calmado  ya  dispuso  que  se  abrieran  las  habitación 
nes  y  el  comercio:  mas  habiendo   entendido,  que  muchas 
Sras.  se  hablan  refugiado  en  el  convento  de  Monjas  de  la 
Concepción,  ordenó,  que  se  estrajeran  de  allí  y  se  las 
presentaran  inmediatamente,  para  lo  que  se  formó  una  co^ 
misión  compuesta  de  algunos  Sacerdotes  y  oficiales  del  e-^ 
jército,  los  que  en  seguida  condujeron  y  pusieron  en  su 
presencia  á  veinte  y  tantas.     Las  recibió  teniendo  puerto 
en  la  cabeza  un  gran  sombrero  montado;  y  paseándoser  Á 
lo  largo  de  la  sala  con  un    semblante  colérico,  les  ech^ 
en  cara  la  rebelión  de  sus  paisanos  y  allegados,  las  ame-' 
naaó  y  exhortó  para  que  influyeran,  en  que  depusiesen  h» 
armas,  y  pidieran  el  indulto.     Todas  se  portaron  con  cBg^ 
nidad  y  aun  con  resolución,  manifestando,  que  tan  estrsr^ 
Sas  hablan  sido  para  la  insurrección,  como  lo  eran  para  si» 
término,  porque  ni  hablan  tenido  arbitrío  para   impedií^ 
la,  ni  tampoco  lo  tenian  para  lograr  su  conclusión,  distin- 
guiéndose particularmente  en  tan  comprometido  y  odioso 
altercado  las  hermanas  del  Cura  Hidalgo,  y  la  espeea  der 
Don  Ignacio  Aldama,  á  quienes  f>or  lo  mismo  se  habían 
dirígido  los  mas  duros  reproches,  y  el  maltratamiento  de 
Flon,  el  que  al  tercer  dia  salió  para  Dolores. 

Mientras  en  su  alojamiento  pasaba  esta  escena,  ras 
tropas  se  ocuparon  en  saquear  la  casa  del  Corona  Don 
Narciso  Maria  Loreto  de  la  Canal,  la  del  D.  Ignacio  A- 
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bide,  la  d6  loe  dos  Alduma^  la  de  D.  Juan  MhiÍii  Lanzo* 
In.  y  la  tienda  li»»  D.  Julián  Brüdenniiia.  Kl  i-ubo  que 
hhjzo  en  ín  casa  i!el  Curoni>l  Caaiil,  fuó  el  maH  cuítntio- 
py  escimdnlusu,  pin  l;i.  caiitidtid,  ciulidiid  &  impoitaticia 
I' los  ialorcses.  Kii  un  taiidiil  tan  oijulciitu  como  era  el 
t  esa  cusa  ao  solo  haljtu  inuclio  numerario  y  ¡ülmjíis  de 
teütiinablo  valor,  t^tiio  que  ontre  ollas  también  eaUtian 
Iriti9  muy  ricas  <lo  las  dofiiciulaa  &,  Nuegtra  Sonora  do 
Ibrelo.  f>  porque-  ol  dnouo  do  la  casa  ora  ul  protector  y 
'htudio  de  iimnto  tenia  rolacion  coii  b1  culto  do  es»  iiná- 

,  ójmr  rualijuiera  utro  motivo,    dÍ5t¡nguiénduse    entre 

estos  uu  bejuco  cliino  de  oro  y  guarnecido  todo  du  diaiuau- 
ttís,  ol  qao  so,^uii  Be  decia.  lo  habia  recojido  Cülleja  pos- 
teriormente: y  adema»  linbia  mas  de  treinta  mil  pesos  |>er- 
iL-nociunt«a  A  viirios  vecinos  que  los  depositaron  en  el 
I  'uuvento-  dü  las  Munjne,  las  cuales  |o3  enviaron  despuna 
:V  la  repetida  rusa,  t-onsiderando  t\aQ  allí  estañan  n:;is  se- 
guros. De  iodos  estos  pormenores,  y  do  cuanto  ororrió 
fiitunces  en  la  Villa  de  Sau  Miguel  el  Grande  quttdií  im- 
¡  mosto  por  las  porsonsv»,  con  las  que  tuve  relación,  ú  Ua 
ijno  menciono  en  mi  prúloRo;  mas  como  la  corta  maiision 
i\uv  Kluu  hizo  nUi,  diú  origen  á  que  en  Guanajuato  se  to- 
mara «na  ineilid»,  que  tenja  tanta  coneesíon  con  ese  pa- 
saje, y  por  lmli«rstt  veriftcado  en  los  mismos  din»,  parece 
acr  laay  natural  y  conveniente,  ol  quo  al  propio  tiempo  bú 
^bla  también  do  amibas  ei'pccies.  Habiendo  Ui'gado  á  la 
~  (>)tnl  la  noticia  de-la  primera,  detertninó  el  AyuotamieJl- 
||uDto  con  lus  Curas  y  iilguiioe  vccídob  mandar  dos  cOr 
ttdos  á  l'lnu  con  un  üficiu  fínnado  por  todos,  supUcáir- 
,  <luo  lomara  y  se  posesionara  de  la  ciudad  con  Iojs 
lirauciaiics  uecesíirias,  para  inipcdir  cualquiera  oposición 
hJa  plebe,  que  aunque  !=e  liaUata  (letarmadn,  é  indefonsa, 
I  tenia  confianza  en  isus  proccdiaiientos  por  lo  inEo~ 
i.que  estaba,  y  aun  sublevada:  y  aunque  jí.  toda  ijliU— 
"  t  salieron  los  doa  romisionados,  que  lo  fueren  I^s  Ile- 


gidorcs  oapitnii  D.  Pedro  Otero  y  U.  Francisco  Septien, 
cuando  llegaron  al  lugar  á  donde  iban,  ya  el  jefe  á  quien 
llevaban'  el  oficio  se  habia  separado  de  allí,  para  reunirse 
con  el  Brigadier  Calleja;  debiendo  ambos  dirijirse  &  Que- 
réraro;  por  lo  que  temiendo  los  comisionados,  que  los  sor- 
prendiera alguna  partida  enemiga,  no  so  determinaron  á 
ir  en  su  seguimiento,  y  se  volvieron  á  Guanajuató. 

Efectivamente  se  verificó  la  reunión  con  Calleja,  para 
lo  que  se  dirijió  Flon  al  pueblo  de  Dolores  el  Domingo  28 
de  Octubre,  tomando  el  Brigadier  el  mando  en  Jefe  del 
Ejército  según  le  correspondía,  quedando  Flon  en  calidad 
de  segundo:  y  en  el  pueblo  que  acaba  de  nombrarse,  se 
entregó  al  pillaje  la  casa  de  Hidalgo,  como  lo  hablan  sido 
en  San  Miguel  las  de  los  otros  caudillos.  Las  tropas  ya 
reunidas  tomaron  el  nombre  de  "Ejército  de  operaciones 
sobre  los  insurgentes,*'  y  su  fuerza  total  se  componía  de 
seis  á  siete  mil  hombres  con  ocho  canopes  de  á  cuatro. 
Los  dos  militares  mencionados  se  dirijieron  á  Querétaro, 
en  donde  entraron  el  1^  de  Noviembre,  y  en  la  ma&ana 
del  6  se  encontraban  sus  avanzadas  con  las  de  Hidalgo  en 
las  inmediaciones  de  Arroyozarco:  y  habiéndoles  hecho 
algunos  muertos  y  prisioneros  se  supo  por  éstos,  que  los 
insurgentes  con  todas  sus  fuerzas  se  hallaban  en  el  pue- 
blo inmediato  de  San  Gerónimo  Acúleo,  los  que  para  re- 
sistir á  los  realistas,  se  situaron  en  una  loma  que  domina 
al  pueblo  y  á  toda  la  campiña:  y  habiendo  dispuesto  Ca- 
lleja el  ataque,  procedió  á  él  en  los  términos  que  se  os- 
|)lican  en  la  historia  de  que  me  ocupo,  hasta  sus  inmediar 
tos  resultados,  que  se  describen- en  el  folio  498:  mas  co- 
mo á  excepción  de  las  adiciones  relativas  á  lo  que  pasó  en- 
la  Villa  de  San  Miguel  á  la  entrada  de  Flon,  todo  está 
conforme  con  los  antecedentes  y  pormenores  que  fueron 
bien  sabidos,  me  refiero  á  lo  que  acerca  de  ellos  se  asien- 
ta, concluyendo  asi  la  reseña  anunciada,  á  la  que  se  limi- 
ta el  capitulo'  presente. 


CAPITULO  IX. 

Cireunstnncfa*  que  le  proporcionAban  al  autor,  el  que  Be  impusiera  de  lo  que  pa- 
só ««n  la  Cnpiíal  de  tinonajuato  en  la  época  que  eetuvo  ocupada  por  los  inenr- 
gentes,  y  en  loi  po.^teriorea  — Keeefia  de  lii  expedición  emprendida  por  Hidal- 
go cuan<!o  salió  de  diclin  Capital,  y  del  objeto  con  que  se  dirijia  Flon  al  pue- 
blo d«  Dolores. — Dirpoeiciones  de  Allende  pora  fortitícaree  después  do  la  der- 
rota en  Acúleo. — Su  entrada  en  Guannjuato. — Acelera  In  fundición  de  cafíones, 
el  que  se  sitúen  bateiia?,  y  se  abran  liurrenos  en  el  camino  para  la  plaza  que 
intenta  defender. -^Promueve  una  procesión  solemne,  y  el  que  se  celebre  una 
Junta,  en  que  qe  acuerden  las  medidas  mns  conducentes  á  1a  defensa. — Las  fuer- 
zas realistas  comenzaron  el  ataque,  y  Allende  ordena,  q^ie  para  resii*tirlo.  sal- 
gan inmediatamente  los  que  tiene  á  su  di^po'icion — Lai»  ptimeras  tomhn  fácil- 
mente las  baterías,  desalojando  }*  derrotfindo,  á  los  que  cBtabon  encargados  de 
sostenerlas. — Conocijndose  que  ya  no  quedaba  esperanza  de  resistencia,  sedaa 
al  público  los  avisos  anunciados,  y  los  gen^^rales  disponen  y  hacen  su  retira- 
da.— Desalen tido  y  consternado  el  vecindario,  se  ounientnn  sus  angustias  y 
temores,  con  lo  que  se  expeiimenta  en  la  tarde  y  noche  de  cbe  dia. 

Asícomo  en  el  Capítulo  VI  manifesté  el  motivo  que 
me  proporcionó  observar  el  ataque  dirijido  a  Granaditas, 
asi  también  me  parece  conveniente  el  exponer  ahora  cuál 
era  mi  situación  y  circunstancias  á  virtud  de  las  cuales 
pude  saber  tod(y  lo  que  pasaba  en  Guanajuato  después  quo 
salieron  los  invasores  en  10  de  Octubre,  y  en  lo  que  ade- 
mas fué  aconteciendo  en  las  fochas  sucesivas.  Yo  tenia 
entonces  veinticinco  años  y  medio,  estaba  sano,  no  era  hi- 
jo do  familia,  y  disfrutaba  de  la  mas  completa  libertad; 
por  fo  que  andaba  por  todas  partes,  observando  cuanto 
pasaba,  é  inquiriendo  muy  pjolijamente  lo  que  se  escapa^ 
ba  á  mi  vista.  Tal  fué  mi  conducta  y  ocupaciones  hasta 
la  maiiana  del  Domingo  14  de  Octubre,  en  cuya  tarde 
me  atacó  fuertemente  el  tifo,  del  que  habia  entonces  epi- 
demia: y  aunque  mi  convalescencia  fué  lenta,  pero  cuantas 
personas  me  visitaban,  me  imponian  con  la  mayor  minu- 
ciosidad de  lo  que  habia  seguido  ocurriendo  en  esos  dias: 
y  así  es,  quo  ya  por  esos  informes  contestes,  y  ya  por  lo 
que  volví  4  presenciar  desde  que  me  restablecí   entera- 


^ 
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mente,  y  comencé  á  salir,  puedo  dar  una  noticia  muy  in- 
dividual y  exacta  de  lo  que  pasó  en  la  Capital  en  la  éps-, 
ca  en  que  estuvo  ocupada  por  Iciüj.  iníiurgentes,  y  en  todas 
las  posteriores; 

Los  sucesos,  que  en  ella  hubo  indudablemente  se  ori- 
ginaron de  la  expedición  emprendida  por  el  rumbo  de  Va- 
lladolid,  y  que  continuó  hasta  el  monte  de  las  Cruces,  fen 
donde  la  mortandad  fué  tan  exesiva  y  horrorosa,  qpe  se 
calcula  haber  quedado  en  el  campo,  mas  de  cuatro  mil  ca- 
dáveres de  uno  y  otro  bando,  siendo  sin  comparación  ma- 
yor el  número  de  los  que  pertenecian  á  los  invasores,  los 
que  en  vista  de  las  considerables  pérdidas  y  quebrantos 
que  hadian  tenido,  quedaron  tan  acobardados,  que  no  es 
de  estrañarse,  el  que  en  seguida  fuesen  derrotados 
y  disposos  en  Acúleo,  sin  que  casi  hubiera  habido 
acción,  de  suerte,  que  cuanto  después  aconteció  en  Gua- 
najuato,  fué  una  consécuentia  necesaria  de  esas  derrotas 
y  dispersiones:  luego  lo  mas  natural  y  regular  era,  él  que 
jprimero  se  hablase  de  los  antecedentes,  que  de  sus  resul- 
tados; y  aunque  Alaman  explica  aquellas  extensamente, 
pero  los  que  no  hayan  visto,  ni  tal  vez  lleguen  á  ver  esa 
explicación,  se  encontrarán  con  dudas  y  dificultades  que 
no  les  sea  fácil  allanar;  por  lo  que  en  obvio  de  ellas  se 
suspendió  la  relación  de  los  efectos,  mientras  se  daba  una 
ligera  idea  de  sus  causas,  como  se  ha  verificado,  en  cuyo 
concepto  se  pasa  á  decir,  lo  que  fué  ocurriendo  en  la  Ca- 
pital, después  de  la  derrota  y  dispersión  de  Acúleo. 

A  los  muy  pocos  dias  se  empezaron  á  saber  ya  por  car- 
tas, y  ya  por  la  llegada  de  algunos  dispersos,  y  en  segui- 
da 80  confirmó  con  un  oficio,  que  en  12  de  Noviembre  re- 
cibió el  Intendente  Gómez,  y  que  desde  Celaya  le  dirijió 
D.  Ignacio  Allende,  (el  que  en  Acámbaro  habia  sido  pro- 
movido á  Capitán  General),  en  cuyo  documento  le  avisa- 
ba la  derrota  que  se  acababa  de  padecer,  y  le  ordenabc^ 
que  se  previniese  alojamiento  para   tres  mil  hombres  que 
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oaminabau  ¿  (JaauajuatOj  con  el  objeto  de  proveerse  do 
nueva  artillería  y  demás  pertrechos  de  guerra,  como  lo 
estaba,  haciendo  Hidalgo  en  Valladolid,  á  donde  so  habia 
retirado.  En  13  del  mismo  mes  entró  Allende  á  la  ca- 
pital, á  que  se  dirijía  con  dos  mil  hombres  de  caballeria 
los  mas  sin  armas,  los  cuales  estaban  en  Celaya  con  D. 
Toribio  Huidobro,  con  unos  treinta  dragones  del  Regi- 
miento de  la  Reina,  y  con  xilguna  otra  parte  de  la  tropa, 
que  on  su  retirada  lo  siguió;  y  ademas  con  ocho  cañones 
de  á  cuatro.  Lo  acompañaban  los  Tenientes  genenerales 
D.  Juan  Aldaina,  D.  Mariano  Jiménez,  y  los  Mariscales 
de  campo  D.  Joaquin  Arias,  D.  Mariano  Abasólo,  D. 
Juan  Ocon,  y  el  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  con  otros  muchos  jefes  y  oficiales;  y  aun- 
que se  les  estuvo  esperando  desde  la  tarde  de  ese  dia,  no 
llegaron  á  entrar  hastn  después  de  las  oraciones  de  la  no- 
che, y  con  arreglo  á  lo  que  tenia  dispuesto  el  Intenden- 
te, se  solemnizó  la  entrada  con  un  repique  general  y  sal- 
van do  artillería,  que  se  hicieron  con  cuatro  cañones  colo- 
cados en  la  Plaza  Mayor. 

En  el  dia  siguiente  dispuso  Allende,  que  se  hicieran 
provisiones  de  víveres  para  el  caso  de  un  sitio,  y  el  que 
saliesen  extraordinarios  con  pliegos  para  varios  jefes, 
previniéndoles,  el  que  a  la  mayor  brevedad  vinieran  á 
reunírsele,  cuya  medida  la  habia  tomado  ya  con  respecto 
al.  mismo  Hidalgo,  al  que  desde  mucho  antes  le  tenia  di- 
rijidas  dos  comunicaciones  con  el  propio  objeto:  como  la 
tropa,  con  que  contaba  era  poca,  y  las  armas  apenas  lle- 
gaban á  once  fusiles,  sin  poder  aumentarlos,  según  lo  es 
cribió  á  D.  Felipe  González,  no  le  quedaba  otro  recurso, 
que  el  do  la  artillería  por  lo  que  procuró,  que  se  acelerase 
la  fundición  de  cañones,  que  Hidalgo  le  dejó  encarga- 
da á  D.  Rafael  Davales,  el  que  teniendo  ya  en  esa  fecha 
concluidos  y  listos  veinte  y  dos,  se  colocaron  en  diversas 
baterías  situadas  en  los  puntos  de  la  entrada  de  la  cañada 
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de  Marfil,  por  donde  se  stiponia,  que  necesariamente  ha- 
bía de  pasar  el  ejército  de  los  realistas:  y  al  mismo  tiempo 
se  dispuso,  que  eu  el  paraje,  en  que  el  paso  era  mas  es- 
trecho, se  abrieran  mil  y  quinientos  barrenos  comunica- 
dos por  una  misma  mecha;  para  que  Jiimultáneamente  se 
disparasen  al  pasar  la  tropa  por  lilli,  dirijiéndose  todas 
estas  operaciones  por  el  administrador  de  la  mina  de  Va- 
lenciana D.  Casimiro  Chovell,  asociado  con  el  rererido 
Davalos,  y  otro  Colegial  de  minería  llamado  D.  Ramón 
Fabie,  pensionista  del  consulado  de  Manila,  y  que  era  el 
Teniente  coronel  del  Regimiento  levantado  en  ese  mineral 
pov  el  primero  de  los  tres  individuos,  que  so  acababan  de 
nombrar. 

En  el  jueves  15  se  recibió  la  noticia  de  haberse  toma- 
do á  Guadalajara  en  el  dia  11  por  el  amo  Torres,  y  la  de 
qua  también  lo  estaba  ya  San  Luis  Potosí.  Dos  legos 
de  San  Juan  de  Dios  promovieron  la  insurrección  en  esa 
capital,  pero  Triarte  se  les  sobrepuso  después  de  haber 
revolucionado  en  iíacatecas.  Al  principio  del  2*?  tomo,  de 
que  trato,  se  encuentra  la  relación  circunstanciada  del 
modo,  con  que  se  fueron  ocupando  esas  capitales,  á  la 
que  en  todo  me  refiero,  limitándome  aquí  á  dar  una  rar 
zon  brevísima,  en  cuanto  sea  necesaria  para  que  se  oo^ 
nozca,  lo  que  con  ial  motivo  se  solemnizó  con  repique 
general  y  salvas  de  artillería  en  Guanajuato. 

Habiéndose  negado  Hidalgo  al  llamado  de  Allende,  este 
le  escribió,  haciéndole  cargos  por  su  negativa,  los  que 
fueron  mas  fuertes  y  vehementes  en  la  carta  posterior, 
copiándose  literalmente  el  contenido  en  el  citado  tomo  2^ 
desde  el  folio  35  hasta  el  40.  No  habiéndose  recibido 
tampoco  contestación  de  los  otros  jefes,  á  quienes  se  ha- 
bía llamado,  comisionó  á  D*  José  María  de  Liceaga,  para 
que  fuera  a  estrechar  á  Triarte  al  cumplimiento  de  las  ór- 
denes, que  se  le  habían  dirijido;  y  para  que  en  el  evento 
de  que  no  se  prestase    á  obedecer   de   luego  á   luego,  se 
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hiciera  de  la   fuerza  que  tenia,  y   volviera   prontamente 
con  ella.     El  referido  Iriarte  habia   vivido  con  su  familia 
en  el   mineral    do  Marfil,    en  dondo   era  conocido  por  D. 
Rafael   Leiton:  y  habiéndose  pasado  a  San  Luis  Potosí, 
estuvo  destinado"  de  escribiente  en  la   secretaría  do  la  co- 
ipandancia  do  Brigada,    en  la  que  so  ie    llamaba    el  cabo 
Leiton;   pero  á  poco  tomó   el  apelativo  do  Iriarte,    con  el 
que   se  lo  siguió   conociendo   posteriormente:  y  como   se 
apoderó  de  aquella  capital,  cuando  se  le  prevenía,  que  vi- 
niese  en  auxilio  do  la  de   Guanajuato,  no  se  acierta  cual 
fué  realmente  la  causa  de  su  conducta  en  el  caso  mencio- 
nado.    Sea  que   estimase   preferente  la  ocupación   de  la 
plaza   de  San  Luis,  ó  que  le  faltara   voluntad  para  pres- 
tarse á  lá  defensa  de  aquí,  el  resultado  fué,  que  no  llegó 
á  venir.     El  comisionado  no  tenia  arbitrio  para  estrechar- 
lo, ni  para  hacerse  del  mando  do  la   tropa  quo  Iriarte  te- 
nia á  sus  órdenes,  todo  lo  cual  imposibilitaba  el  logro  del 
objeto  que  se  tuvo  para  conferirle  la  comisión;  por  lo  quo 
ya  no  se  presentó   oportunidad  de    volver,  á   donde  se  le 
esperaba  con  la  espectativa  de  las  fuerzas,  que  se  creian 
necesarias  para  la  defensa   de  la  fortificación,  y  cuya  fal- 
ta  influyó   en  desaliento,    do  los  que   deseaban   el  buen 
éxito  de  la  misma. 

En  el  Domingo  18  se  celebraba  la  festividad  de  la  oc- 
tava del  Patrocinio  de  la  Virgen,  cuya  Imagen  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  es  la  Patro- 
na  de  la  Ciudad;  por  lo  que  promovió  Allende,  que  en  la 
tarde  saliera  en  una  procesión  solemne,  en  la  que  también 
se  llevara  al  Divinísimo  como  en  el  Corpus.  Aldama,  Ji- 
ménez, Arias  y  Abasólo  iban  cargando  las  andas,  en  que 
se  colocó  la  Imagen,  y  la  cauda  de  su  manto,  la  llevava 
el  mismo  Allende.  El  Regimiento  de  infantería,  que  so 
habia  levantado  poco  antes,  armado  con  lanzas,  y  vesti- 
dos de  manta,  marchaba,  cerrando  la  procesión:  y  cuando 
Mta  volvió  4  la  Iglesia,  predicó  el  padre  Fray  José  María 
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Belaunzarán   religioso  díeguino,   sin  tocar   los  aconteci- 
mientos,   que  habian   tenido,  ó   pudiesen   tener  relación 
alguna  con  la  política. 

iíu  el  dia  20  dispuso  AUondc,  que  so  citara  al  clero 
secular  y  regular,  y  á  los  vecinos  principales,  para  que 
reunidos  en  una  junta,  que  presidió  Don  Ignacio  Aldama^ 
se  acordase  cuantas  medidas  fueran  conducentes  para  la 
defensa  de  la  ciudad,  siendo  una  de  ellas,  el  <|ue  los  e— 
clesiiisticos  predicaran,  exortando  al  pueblo  á  tomar  las 
armas  con  tal  objeto,  y  en  conformidad  de  esa  disposición 
predicaron  en  la  plaza,  en  las  calles  y  balcones,  Fr.  Ber- 
nardo Conde  Religioso  Franciscano,  y  los  clérigos  Don 
Juan  Nepcmuceno  l^icheco,  y  Pablo  García  Villa. 

Habiéndose  sabido,  que  Calleja  estaba  en  Cclaya,  y 
que  se  dirigía  para  Cíuannjuato,  se  activaron  y  se  fueron 
ejecutando  con  mayor  empeño  las  medidas  de  defensa^ 
que  se  tenían  proyectadas;  y  como  Allende  desde  el  prin^ 
cipio  saliíi  diariamente  á  reconocer  las  alturas  para  ver, 
cuáles  eran  las  mas  á  propósito  para  las  baterías,  se  situa- 
ron estas  en  dos  lomas  a  la  izquierda  del  candno  en  el 
paraje  nombrado  liancho  Seco,  fonificando  ademas  diez 
puntos  A  uno  y  á  otro  lado  de  la  entrada  de  la  Canadá  de 
Marfil,  V  cu  estos  v  en  aquellos  se  acabaron  de  colocar  los 
cañones,  que  Davales  tenia  concluidos,  y  la  dirección  de 
la  apertura  de  los  barrenos  conforme  á  la  idea,  que  se 
manifestó  hace  poco 

En  todas  esas  operaciones  so  ocuparon  los  tres  comi- 
sionados hasta  el  viernes  23,  en  el  que  teniéndose  certeza 
de  la  proximidad  del  ataque,  se  consideró  necesario  que 
se  fijasen  avisos,  haciéndose  saber  al  público,  que  cuando 
aquel  estuviese  mas  empeñado,  y  el  vecindario  en  mayor 
peligro,  se  le  anunciara  por  medio  del  toque  de  la  gene- 
rala, y  de  una  seña  que  se  haría  con  la  campana  mayor 
de  la  Parroquia,  para  que  todos  ocurrieran  ti  la  defensa: 
ordenándose    iguabneute,   que  en  tal  caso  se   repartieran» 
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TiombreB  armados  qtio  entranm  k  las  casiis  para  que  por 
hí  fuerza  obUgiiriiit  ú  salir  6.  los  que  se  resistieran. 

A  las  ocho  lie  la  umñana  del  SAhado  24,  recibió  Allcn- 
flo  la  noticia,  de  que  Calleja  so  avistaba  con  dirección  á 
la  primera  batería  situada  en  Kanchoseco:  por  lo  qne  in- 
modiatajiicntc  ordenó,  que  marcharan  todas  las  fuerzas 
que  eatflban  al  mando  del  Teniente  General  Jinicnez. 
iquo  era  el  que  debia  dirijir  la  acción:  y  poco  después  de 
|»s  onoe  se  avisó,  qne  las  tropas  que  atacabnn,  hallan  tu- 
«ado  ya  algunos  cafíones,  y  que  habla  muerto  la  mayor 
■parte  de  la  gente  que  los  defendía,  la  que  no  teniendo 
■diBciplina  ni  armas,  era  fácilmente  arrollada  y  desalujada: 
^ruyos  sucesos  causaron  til  alarma  y  agitación,  que  en  el 
Bomento  se  mandó  tocar  generala,  y  el  que  se  hiciese  con 
la  campana  mayor  la  seña  que  se  tenia  anunciada;  mas 
i  esta  operación  no  so  legró  en  manera  alguna  el  ohje- 
)  con  que  se  dictó,  porque  casi  todas  las  familias  decen- 
as, se  fueron  á  refugiar  en  los  templos  y  conventos,  y 
J  quo  no  tuvieron  oportunidad  de  hacerlo,  ae  encerraron 
ten  8113  casas:  parte  de  la  plebe  se  subió  á  los  cerros,  y  to- 
da la  restante  so  quedó  dentro  do  la  población. 

A  proporción  que  seguían  avanzando  las  tropas  realis- 
BS,  ge  conocía  el  que  nmy  en  breve  comenzarían  h  ocu- 
tar  las  baterías  restantes,  que  eran  lus  mas  próximas  á  la 
llapitid,  rocibióndose  continuas  noticias    de    las    grandes 
«ntajas  que  obtenía  el  ejírcito  realista;  por  lo  que  ya  no 
quedó  duda  de  que  se  había  perdido  la  bataUn.     En  con- 
Bccuencia,  Allende  con  su  comitiva  de  Generales  y  algu- 
nos hombres  tle  á.  caballo,  que  iban  escoltando   las  mnhs 
de  carga  en  que  iba  el  dinero  que  le  quedaba,  procedió  á 
1  retirada  como  k  las  dos  do  la  tardo  del  Sábado  2-1  de 
Noviembre,  en  los  tórminos  que  se  refiere  en  el  folio    40, 
I  que  fué  bastante  notorio,  resultando  del  todo  falso,  el 
uo  Be  hubiera  mantenido  en  la  Ciudad  hasta  el  día   si- 
úente,  como  se  dice  en  el  Cuadro  Uistóiico. 
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Tampoco  están  acordes  las  noticias  sobre  el  número  de 
los  que  perecieron  en  los  asaltos,  y  ocupación  de  las   ba- 
terías.    Aunque  á  primera  vista  parece  increíble,  que  la 
pérdida  de  las  tropas  realistas  so  redujera   á   un.  dragón 
muerto  y  á  pocos  heridos  y  contusos  de  piedra,  no  es   en 
manera  alguna  inverosímil,  si  se  atiende  á  que  los  caSo- 
ues  debian  reputarse  como  no  puestos  en  aquel  lugar,  ya 
por  su  mala  construcción,  va  por  la  dificultad   de   variar 
su  puntería,  ya  por  la  ineptitud  de  los  que  los  manejaban 
y  ya  por  la  falta  do  armas  para  sostenerlos  y  conservar- 
los.    En  cuanto  íÍ  los  insurgentes  no  podrá  menos  de  co- 
nocerse que  se  ha  exagerado  por  el  Ayuntamiento  el   nú- 
mero de  muertos  al  asentar  que  fueron  ocho  mil,  y  que  es 
mayor  la  exageración  que  contiene  el  parte  de  Calleja,  en 
que  expone  que  llegaban  á  setenta  mil   los  combatientes. 
Siendo  demasiado  notorio,  que  apenas  serían  cuatro   mil 
hombres  los  que  entonces  tenia  Allende  á  su  disposición; 
y  suponiendo  gratuitamente,  fiue  llegaran  á  mil  los  de    la 
plebe  que  so  los  reunió,  es  bien  claro  que  asi  estos  como 
los  realistas,  vendrían  á  componer  poco  mas  de  diez   mil 
todos  los  que  se  ocupaban  en  el  combate,   y  que   por   lo 
mismo  eran  la  décima  parte  de  los  que  se  numeran  en  el 
referido  parte.     En  consecuencia,  se  hace  verosímil  la  re- 
lación del  Cura  de  Marfil  encargado  de  que  se  diese   se- 
pultura á  los  cadáveres,  de  los  cuales  solo  se   recojieron 
doscientos  cuarenta  y  seis;  por  manera  que  aun  en  la   hi- 
l)(5tesis,  de  que  en  la  fuga  hubieran  caído  ciento   en   las 
barrancas,  ó  en  veredas  escondidas,   apenas   llegarían   á 
cuatrocientos  los  muertos  en  ese  día. 

Si  en  la  materia  de  que  se  acaba  de  hablar  se  encuen- 
tran variedades,  no  sucede  lo  mismo  acerca  de  otros  he- 
chos horrorosos  que  fueron  bastante  sabidos,  y  cuyo  prin- 
cipio fué,  el  que  im  platero  llamado  Lino,  originario  del 
pueblo  de  Dolores,  sabiendo  que  se  había  perdido  la  ac- 
ción, salió  como  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo   Sábado 
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21  íi  buscfir  y  juntar  toda  la   plebe  que   encontraba   di- 
riéndole,  que  en  el  dia  siguiente  entraría   Calleja,   man- 
dando pasar  á  cuchillo  á  todos  los  habitantes   del   lugar, 
para  lo  cual  lo  oxitarian  con  ol  mayv)r  empello,  y   coope- 
rarían los  gachupines  que  liabian  quedíido   presos   como 
tan  resentidos  y  deseosos  de  vengarse;  por  lo  que  era   de 
necesidad  matarlos,  con  lo  que  so  lograría  la   ventaja   de 
que  hubiera  osos  enemigos  menos:  y  en  seguida  se  dirijiu 
tt  la  Albóndiga  de  GranadiUis  con  la  porción  de  pueblo  que 
Imbia  reunido,  peiH)  se  encontró  con  la  guardia  que  custo- 
diaba á  los  presos,  y  que  la  formaba   una   compañía   del 
Regimiento  de  Infantería  que  se  habia  levantado  recien- 
temente, y  cuya  compañía  estaba  en  esa  fecha   al   mando 
del  Capitán  D.  Mariaiio  Covavrubias;    mas   enfurecida   y 
resuelta  la  reunión  del  pueblo  que  se  habia  acercado  al  e- 
dificio  referido,  se  precipitó  á  la  puerta  echándose    sobro 
la  guardia:  y  aunque  I).  Mariano  Liceaga   (hermano    del 
que  pocos  dias  antes  habia  salido  en    comisión)    procuró 
auxiliar  la  defensa,  hiriendo  con  la  espada  á  varios  dolos 
amotinados,  pero  pasándose  á  estos  una  parte  de  la   mis- 
ma guardia,  en  vez  de  lograrse  ventaja  alguna,  estuvo  en 
peligro  la  vida  del  qno  habia  procunulo    auxiliarla,    por- 
que lo  derribaron  en  el  suelo  de  una   pedrada.     A    poco 
tiempo  llegaron  I).  Pedro  Otero,   ol    Sargento   Francisco 
Tovar,  y  el  Cura  D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  con   algunos 
Eclesinsticos;  pero  no  habiendo  (|ued:ido   fuerza  bastante 
l>ara  hacer  resistencia,  ya  no  era  posible  contener  el  des- 
urden   ó  impedir  la  entrada. 

Conseguida  esta  por  los  amotinados,  se  arrojaron  enfu- 
recidos tumultuariamente  á  la  matanza,  degollando  a  la 
mayor  parte  de  los  que  i»or  dispo^^icM(^n  do  Hidalgo  se  i>u- 
sieron  en  aquel  lugar  para  (jue  estuviesen  custodiadns  y 
asegurados,  y  que  según  se  tiene  dicho,  eran  dos(  i  .Mitos 
cuarenta  y  siete.  En  cuanto  til  núnicro  do  los  que  p-jr^?- 
cieron  hubo  después  algunas   diforoncitis    originadas    d.^1 
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informe  relativo  á  los  cadáveres  que  se  encontmron.  En 
la  averiguación  6  información ^  que  jmr  orden  de  Calleja 
mandó  hacer  el  Intendente  MaraSon,  se  asienta,  «que- 
fueron  ciento  treinta  y  ocho,  entre  los  cuales  se  compren- 
dían los  cincuenta  y  cinco  que  se  hallaban  en  la  lista  que^ 
acompañó.»  Indudablemente  habrian  perecido  todos  lo» 
presos;  pero  los  que  estaban  en  alguna  bodega  ó  cuarto,, 
en  que  se  encontraba  mesa  ó  banco,  se  encerraron  y  a— 
trancaron;  de  manera  que  no  siendo  fácil  á  la  plebe  der- 
ribar la  puerta,  inmediatamente  aprovechaban  los  encer— 
rados  la  primera  oportunidad  que  se  les  presentaba  para 
salir  y  ocultarse  en  algún  convento  ó  casa  particular:  y 
no  sabiéndose  con  toda  cortezn,  quiénes  y  cuántos  enm 
los  muertos,  se  hace  mención  de  los  mas  notables  y  co- 
nocidos que  se  supo  que  fueron  los  siguientes. 

D.  Manuel  Pérez  Valdez,  Teniente  Letrado  y  Asesor 
ordinario  de  la  Intendencia,  D.  Vicente  Barros  de  Alem— 
parte,  Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  la  Reyna,  el 
Mayor  del  mismo  cuerpo  D.  Francisco  Camuñez,  D.  Fran- 
cisco Rodríguez,  anciano  y  ciego,  traido  de  Pénjamo,  D. 
Pablo  y  D.  Antonio  María  de  la  Rosa,  del  pais,  D.  José 
Antonio  Apesteguía,  D.  Vicente  Aguirre,  que  cargado  eu 
los  palos  con  que  so  atrancaba  la  puerta,  la  agujeró,  y 
por  el  agujero  introdujo  una  lanza,  con  la  que  lo  hirió  y 
denibó,  D.  Ramón  Argons,  que  aunque  logró  salir  del 
propio  cuarto,  lo  encontró  y  asesinó  la  plebe,  y  quedó  ti- 
rado en  la  calle,  D.  Agustin  Cañas,  Administrador  de  al- 
cabalas en  Salamanca,  al  que  acompañaban  allí,  su  espo- 
sa, su  hija  y  el  yerno:  y  aunque  solo  la  hija  quedó  con 
vida,  pero  desnuda  y  herida  tan  gravemente,  que  duró 
:)mcho  tiempo  su  curación  en  la  casa  á  la  que  la  llevaron. 
A  todos  los  cadáveres  dejaron  enteramente  desnudos,  y 
tirados  on  el  suelo,  saqueados  los  tercios,  que  con  efectos 
estriban  depositados  cu  aquel  edificio,  del  que  se  veian 
íialir  á  loüí  pelotones  de  plebe  con  las  lanzas  y  puñales  es- 
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ciirrieiiild  la  sangro,  y  con  los   colchones  y  toda  la  ropa, 
que  sacaban  muy  ensangrentada. 

Los  que  se  salvaron  y  quedaron  sanos,  por  haberse 
encerrado  y  atrancado  del  modo  referido,  son  los  que  en 
seguida  se  nombran,  D.  Domingo  del  Berrio,  D.  José 
Laudeta,  D.  Manuel  Isarí,  D.  Marcos  y  D.  Domingo 
Conde,  capitanes  del  Regimiento  do  la  Royna,  aunque  D. 
Marcos  fué  herido  de  gravedad,  advirtiéndose,  que  en  la 
relación  del  citado  folio  51  del  tomo  2'.*  faltan  D.  Tomas 
Ignacio  Apesteguía,  D.  Vicente  Gelati,  y  D.  Juan  Lecan- 
da,  de  Dolores,  los  que  de  público  y  notorio  so  vieron  des- 
pués de  algunos  anos,  lo  que  no  se  notó  respecto  de  otros 
por  lo  que  se  ignora  cual  sería  su  suerte,  faltando  tam- 
bién en  el  repetido  folio  tres  vecinos  de  la  capital,  que 
también  estaban  en  la  Albóndiga,  y  sin  embargo  se  sal- 
varon, y  fueron  el  capitán  D.  Manuel  de  la  Escalera,  D. 
Pedro  Fernandez,  y  1).  José  Vega.  Igualmente  se  liber- 
taron otros  presos  á  causa  do  no  haber  estado  en  ese  edi- 
ficio, por  el  motivo  que  se  va  á  insinuar.  Al  siguiente 
dia  de  haber  entrado  Hidalgo  á  Guana juato,  se  enviaron 
á  Irapuato  á  D.  Joaquín  Polaez  capitán  del  Regimiento 
del  Príncipe;  D.  Juan  José  García  Castrillo,  D.  N.  Flores, 
y  D.  Mariano  Tercero;  y  cuando  Calleja  se  acercaba  á 
ese  pueblo,  so  dispuso  que  se  trajeran  de  allí,  á  excep- 
ción del  último,  que  nunca  volvió;  mas  luego  que  llega- 
ron los  tres  mencionados,  so  pusieron  en  el  Oratorio  do 
San  Felipe  Neri,  cuyo  templo  ha  sido  siempre  conocidí» 
por  la  Compañía,  y  en  la  bóveda  de  sepulcros  estuvieron 
ocultos  en  la  noche  de  que  se  habla. 

Habiéndose  acercado  las  tropas  realistas  á  las  alturas 
de  Jalapita,  que  dominan  la  entrada  de  la  Cañada  de 
Marfil,  comenzaron  los  insurgentes  á  batirlas  con  la  ar- 
tillería que  tenían  colocada  en  dos  lomas  á  la  izquierda 
del  camino  en  el  paraje  llamado  Ríinchoseco;  por  lo  que 
Calleja  se  vio  precisado  á  desalojarlos  de  ellas,  disponieu- 
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(lo.  que  una  Roccion  de  Cíiballenn  í  infantería  á  las  orde- 
ños del  Coronel  Enij^aran  se  dirigióse  }>or  la  izquierda  á 
cortar  la  retiradn,  ocu}>ando  el  camino  de  Silao,  luicntras 
atacaba  de  frente  el  capitán  D.  Antonio  Linares  el  que 
con  los  voluntarios  do  Celaya,  i\  galopo  so  apoderó  en  un 
momento  de  los  cuatro  cañones  j)uestos  en  la  batería,  y 
dispersó  a  los  ([ue  estaljan  dcfendicndola. 

Así  principió  y  continuó  el  ataque  en  el  sábado  24,  co- 
mo se  manifestó  al  referirse,  ({ue  onio  á  las  ocho  de  la 
mañana,  se  babia  recibido  el  aviso,  de  que  Calleja  se  acci- 
caba  con  dirección  á  la  primera  batería,  dándose  igual- 
mente noticia  do  las  providencia.^,  que  se  tomaban  en  la 
capital,  ya  porque  estaba  en  el  orden,  el  que  primero  so 
diese  conocimionto  de  lo  que  pasaba  dentro  de  ella,  y  ya 
porfiuc  las  principales  operaciones  (^ue  so  ejecutaban  en 
el  csterior,  se  originaban  del  estado  y  situación,  en  que 
se  iba  ciícontrando  la  misma  ciudad:  por  lo  que  siguien- 
do ahora  ese  método,  se  asienta:  ''que  tomados  los  caño- 
nes de  la  batería,  se  dividió  el  ejército  en  dos  columnas, 
formada  la  una  con  los  granaderos  y  varios  cuerpos  de 
caballería  cuyo  mando  tomó  el  núsmo  Calleja:  y  la  otra, 
que  se  puso  á  las  órdenes  del  Conde  de  la  Cadena  Flon, 
la  componían  el  Regimiento  de  iniantería  de  línea  de  la 
corona,  los  Dragones  de  San  Lui.^,  que  mandaba  el  Conde 
de  San  Mateo  Valparaíso,  y  otros  cuerpos  de  caballería, 
quedando  una  reserva  á  las  órdenes  del  Coronel  Espino- 
za.  Después  de  haber  ocupado  Calleja  el  caserío  de  Mar- 
fil, no  obstante  el  fuego  de  una  batería  situada  en  una 
altura  de  cu  frente,  tomó  el  camino  del  Real  de  Santa- 
Ana,  que  conduce  á  Valenciana  por  sobre  las  montañas 
que  forman  el  costado  del  Noroeste  de  la  cañada.  Flon  á 
la  derecha  d3  Calleja  siiruió  el  camino  llamado  de  la  Yer— 
vabuena,  dominando  á  la  misma  cañada  por  el  Sudeste, 
y  con  esta  disposición  se  evitó  el  paso  por  ella,  y  queda- 
ron sin    efecto  los  mil  y    quinient.)S   barrenos  abierto.s  en 


—159— 
FU3  espaldones.  Como  en  la  apertura  y  formación  de 
ellos  se  ocuparon  dias  enteros  multitud  de  operarios  en  el 
lurgo  espacio  que  tiene  la  entrada  de  Marfil,  la  que  siem- 
pre está  llena  do  innumerables  pasajeros,  resulta,  que  ta- 
les operaciones  venian  á  ser  tan  exesivamente  públicas, 
que  Calleja  las  estarla  sabiendo  de  continuo,  sin  necesi- 
dad de  que  se  le  dieran  los  avisos,  de  que  se  habla  en  la 
nota  marginal  del  folio  4G. 

Eu  esa  concluye  la  relación  del  modo,  con  que  se  em- 
prendió el  ataque,  la  que  so  ha  copiado  aquí  no  solo  pa- 
ra que  so  impongan  do  los  mismos  pormenores,  los  que 
lio  hayan  visto  la  historia,  eii  que  se  refieren,  sino  tam- 
bién, para  que  desde  luego  se  resuelvan  algunas  dudas, 
que  es  natural  les  ocurran  á  los  que  no  estén  al  alcance 
de  la  situación,  y  circunstancias,  en  que  so  hallaba  Gua- 
najuato.  Si  desde  temprano  se  empezó  á  saber  que  las 
tropas  iban  tomando  las  i)rincipalcs  baterías,  y  obtenien- 
do sin  cesar  grandes  ventajas;  y  en  suma,  que  em  inevita- 
ble la  perdida  de  la  batalla,  sin  que  quedara  la  mas  levo 
cspemnza  de  defensa;  y  si  en  tal  concepto  se  dieron  al 
público  los  avisos  anunciados,  y  los  generales  con  mucha 
anticipación,  espacio  y  coinodiclad  hicieron  su  pública  re- 
tirada; ¿en  qué  consistió  que  el  ejército  rcíilista  no  aban- 
zara  inmediatamente  para  la  ciudad,  y  que  esta  quedara 
todavía  en  toda  esa  tarde  y  noche  a  disposición  de  los  in- 
surgentes, y  del  pueblo? 

Se  ha  visto,  que  para  evitar  el  paso  de  la  caíiada,  se 
dirijieron  por  rumbos  opuestos  las  dos  columnas,  en  que 
se  había  dividido  el  ejército,  haciéndose  al  efecto  un  gran 
rodeo;  y  como  en  ese  se  emplearon  algunas  horas^  era 
forzoso  que  en  otras  tantas  t'o  demorara  el  avance  para 
la  capital.  En  el  folio  -17  .^e  dice:  '"que  Calleja  y  Klon 
simultáneamente  iban  ocupando  casi  sin  resistencia  los 
diez  puntos  fortificados  ([ue  había  á  uno  y  otro  lado  de 
la  callada,    correspondiéiido.sc  entre  si  y  cuyos  fiicgo.^  st; 
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cruzaban;**  mas  si  esa  ocupación  no  les  fué  diñcil  verift-> 
caria  es  muy  verosímil,  que  tampoco  lo  fuera,  el  haberse 
hecho  del  tramo,  ó  paraje,  en  que  se  habian  abierto  los 
barrenos,  en  cuyo  caso  no  habría  sido  necesario  el  rodeo^ 
y  se  podría  haber  continuado  la  marcha  por  la  ca&ada« 

La  primera  operación,  que  fué  la  de  ocupar  los  puntos 
fortificados,   no  presentaba  mayor  dificultad,  porque  ca- 
reciendo de  disíplina  y  de  los  fusiles  suficientes  los  hom- 
bres, que  defendían  los  diez  puntos,  serian  desbaratados 
muy  pronto  y  con   una  grande  pérdida,  dejando  abando- 
nados los  cañones.     No  sucedía   lo  mismo  con  los  barro- 
nos,  los  que  estando  comunicados  por  una  misma  mecha, 
darían  fuego  todos  á  un  tiempo,    sepultando  al  ejército  á 
su  paso  por  aquella  estrecha  garganta.     Para  prender  la 
mecha  bastaba  una  sola  persona,  la  que  pudiendo  ejecu-* 
tarlo  cómodamente,  sin  que  la   viesen  los  que  avanzaron, 
serian  victimas  de  la  esplosíon  simultanea,  cuando  no  les 
era  posible  percibirla  antes,  y  que  por  lo  mismo  tampoco 
se  hallaban  en  ocasión,  de  precaberla.     En  el  caso   ante* 
rior,  en  que  estaban  á  la  vista,  los  que  preparaban  el  tiro, 
no  solo  ei'a  fácil  librarse  de  él  si  no  también  derribarlos; 
mas  en  el  segundo  caso  era  inevitable  un  peligro,  que  no 
se  podia  conocer  sino  hasta  después,  de  que  hubise  causa- 
do sus  estragos. 

En  los  folios  47  y  52  se  refiere:  ^S|ue  Calleja  tardó 
seis  horas  en  llegar  á  la  Mina  de  Valenciana,  y  Flon  á  la 
altura  de  las  Carreras  y  Cerro  do  San  Miguel,  que  do- 
mina á  la  ciudad,  detenidos  mas  que  por  la  tenacidad  de 
la  resistencia,  por  las  dificultades  del  teri*eno,  cuyas  desi- 
gualdades y  asperezas  obligaban  á  llevar  la  artilleria  es- 
tirada por  los  soldados."  Pasó  Calleja  la  noche  en  Valen- 
ciana, ocupando  una  posición,  que  le  proporcionaba  batir 
á  los  insurgentes  con  ventaja  al  dia  siguiente  si  encotra- 
ba  alguna  resistencia;  é  hizo  llamar  al  encargado  de  jus- 
ticia y  le  previno  continuase  desempeñando  aquel  cargo, 
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aunque  había  sido  nombrado  por  Hidalgo,  dándole  el  bando 
del  indulto,  y  el  edicto  de  la  Inquisición  contra  este,  pa- 
ra que  lo  publicase  y  fijase  en  el  dia  inmediato.  Chovell, 
los  padres  capellanes  de  la  mina,  y  otros  que  se  hallaban 
temerosos  y  dispuestos  á  escapar  en  aquella  noche,  se 
tranquilizaron  en  vista  de  estos  documentos,  y  se  queda- 
ron en  sus  casas,  juzgándose  seguros;  pero  habiendo  re-^ 
cibido  la  noticia  de  la  matanza  de  los  presos  en  la  Albón- 
diga, mandó  prender  á  Chovell,  y  á  otras  personas  de  a- 
quel  mineral." 

He  copiado  también  esta  relación,  tanto  por  los  moti- 
vos que  tuve  para  trascribir  la  que  le  precede,  como  por- 
que ademas  hay  otro  muy  conducente  para  la  especie, 
que  voy  á  esponer.  Tal  vez  se  dirá,  que  si  con  el  rum- 
bo que  tomó  la  columna  que  mandaba  Flon,  quedaba  evi- 
tado el  peligro  de  avanzar  por  el  estrecho  en  que  estaban 
preparados  los  barrenos,  no  habia  necesidad  de  emprender 
el  largo  camino  que  hizo  la  otra  columna  por  el  punto  o- 
puesto,  pero  varias  razones  persuaden  lo  contrario.  Calle- 
j.i  ocupó  una  posición  que  le  proporcionaba  batir  á  los  in- 
surgentes con  ventaja,  si  encontraba  resistencia,  porque 
domina  á  la  ciudad;  y  dándole  un  conocimiento  mas 
amplio  del  estado  y  situación,  en  quo  esta  se  hallaba,  o- 
bríiba  con  mejores  datos,  cojía  entre  dos  fuegos  á  los  que 
todavia  procuraran  resistirle,  impedia  los  desórdenes,  que 
algunos  ó  muchos  cometieran  en  su  fuga,  tomando  en  el 
entretanto  en  el  mineral  cu  que  se  hallaba  los  informes  y 
medidas  que  estimaba  convenientes;  y  por  último  proce- 
día con  toda  la  cordura  y  previsión  que  le  proporcionasen 
el  éxito  favorable    y  seguro  do  la  campaña. 

Aunque  desde  mucho  antes  habían  perdido  los  insur- 
gentes como  se  tiene  dicho,  las  baterías,  que  estaban  en 
las  lomas  distantes,  y  en  las  mas  cercanas,  Ijabia  quedado 
en  el  interior,  un  canon  de  grueso  calibre  situado  en  el 
cerro  del  Cuarto,  y  que  estaba  .servido  por  un  norte-ameri- 
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cano,  al  qiio  se  le  habiiui  reunido  una  porción  de  los  dls*- 
I)ersos,  y  de  la   gente    del   pueblo,  y  que  dio  origen   á  lo 
que  fué  aconteciendo  en  el  resto  de  ese  dia.     A  las  sin- 
10  de  la  tarde  avanzaron  las  fuerzas  de  Flon  al   cerro  de 
San  Miguel  y  las  Carreras;  y  tan   luego  que    las   avista- 
taron  los  que  estaban  en  el  del  Cuarto,  les   rompieron   el 
fuego,  al   que   aquellos    correspondieron   inmediatamente 
con  otro  tiro,  y  continuaron  estos  por  una   y   otra   parto 
sin  interrupción  hasta  que    oscurecic'),  pasando   sin    cesar 
las  balas  por  encima  de  la  ciudad,  lo  que  Heno  do  susto  y 
de  consternación  al  vecindario,  temiendo  que   algunas   ó 
muchas  caliesen  sobre  los  edificios,  en  cuyo  caso  las  per- 
sonas que  estaban  dentro  serían  sepultadas  en  sus  ruinas, 
y  porque  la  plebe  en  pelotones  desde  el  fin  de    la   tarde, 
en  qne  habia  cesado  el  fuego  de  la  artillería,  con    el    mas 
terrible  furor  y  desenfreno,  recorría  las  callos,  amenazan- 
do y  gritando  mueras,  lo  que  intimidó  á  las  familias,    te- 
miendo fundadamente   que    se    arrojaran   á  derribar   las 
puertas  de  las  casas,  y  A  cometer  dentro  de   estas   todas 
las  violencias,  desordenes  y  tropelías,  que  eran  de    espe- 
rarse cuando  no  habia  quedado  autoridad  ni  fuerza   algu- 
na que  lo  impidiera;  de  suerte  que  esa  noche    fué  la   mas 
funesta  y  horrorosa,  y  que  1 1  aflicción  y  angustia    de    los 
vecinos  llegó  a  tal  grado,   que  p.Jria   reputarse    como  la 
mas  penosa  y  lamentable  agonía. 

Tan  triste  y  deses  orada  situar  ion  subió  de  punto  íi  las 
tres  de  la  mañana,  en  que  se  volvió  á  ronq^er  el  fuego;  y 
aunque  en  esas  primeras  horas  no  fué  muy  continuado, 
pero  sí  lo  estuvo  y  muy  vivo  desde  á  las  siete  hasta  las 
ocho  y  media,  en  que  concluyó  enteramente  por  el  avance 
de  la  columna  de  Calleja,  el  que  habiéndose  quedado  en 
Valenciana  la  noche  anterior,  como  se  dijo,  emprendió  su 
marcha  para  la  capital;  y  tan  luego  que  al  bajar  la  Cal— 
zada  llegó  al  punto  (|ue  le  pareció  mas  apropósito  para  ba- 
tir a  los  que  estaban  en  el  cerro  del  Cuarto,  dispuso    que 
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se situaran  dos  cañones,  con  los  cuales  a  los  primeros  ti- 
ros desmonto  al  que  tenían  aquellos,  habiendo  muerto  en 
esa  operación  dos  granaderos  de  Celaya  por  un  tiro  qne 
casualmente  se  lo  fué  á  uno  de  sus  mismos  compañeros. 
Desmontado  el  caííon  lo  abandonaron  inmediatamente;  por 
manera  que  la  resistencia  que  con  él  estuvieron  haciendo, 
fué  el  último  esfuerzo  quejiubo  por  parte  de  los  insur- 
gentes, y  con  el  que  finalizó  en  Guanajuato  la  ocupación 
de  la  capital  por  ellos,  la  que  tuvieron  á  su  disposición 
los  cincuenta  y  ocho  dias  corridos  desde  el  viernes  28  de 
Setiembre,  hasta  el  sábado  24  de  Noviembre,  con  lo  que 
termina  este  capítulo. 


TAPITrLO  X. 

La  oolumnA  de  Calleja  bujó  por  la  Calzada  de  ValoDciana.  3*  al  painr  por  Omna^ 
ditas  ordtriió  el  tooiie  de  degüello,  en  el  qtie  perecierou  dos  individuoiL-^LA 
coliinina  aue  inanuaba  Flon,  bajó  por  la  Culzada  de  Ini  carrera^  eo  la  qne  m 
dio  igual  urden,  la  que  do  llegó  ú  tenerVíectu  por  los  inotivov  que  b«  ex()unea. 
— Cuál  futí  la  ctiuf>a  de  que  se  diopii^icra  la  aprt'tiension  de  varias  pervcoaida 
Valenciana. — Habiendo  llegado  Calleja  á  la  plaza  mayor,  dispuso  qtit  soln 
quedaran  dentro  de  la  ciudad  dos  R'd^imientoí:  que  volviera  á  salir  todo  el 
ejército  para  situarse  en  las  alturas  de  Jalapita,  y  que  allí  se  formara  un  canw 
pamento. — Se  desatacaron  varías  partidas  de  tropa,  para  que  recogitran  n  la 
gente  del  pueblo,  que  se  encontrara  en  las  calles  y  en  los  barrios,  y  se  asegura- 
sen en  la  Albóndiga.— Al  misnio  tiempo  se  aprí-hendieron  cinco  suget os  deceute«« 
los  cuales  con  los  traidos  de  Valfnciuna  fueron  llevados  al  campamento,  en  «k 
qne  estuvieron  hasta  otro  dia,  que  se  les  puso  en  dielia  Albóndiga. — Allí  se  for- 
mó  una  averiguación,  y  se  fuí-ilaron  hugo  veinte  y  ire». — Se  publicó  un  bandos 
en  el  que  se  conminó  con  la  pena  capital  á  los  infractores. — Se  formaron  y  le-, 
vantnron  nueve  horcas,  á  mas  de  la  que  babia  en  la  plaza  mayor,  y  fueron   e-t 

{'ecutados  cincuenta  individuos. — Se  dirljieron  á  la  Coman  Jancia  de  Brigada 
os  siete  que  estaban  en  Granaditas,  y  qiih  se  ccmsignaron  al  Convento  de  San 
Francisco  de  Querétaro. — Se  organizó  el  Gobierno  realista  y  8.h1íó.  el  ejércitow 
—Los  veciuos  acordaron  hacer  eu  persona  las  centinelas  y  rondas. 

El  capítulo  anterior  termina  dicienclo:  "que  con  ol  a-^ 
bandono  del  canon  situado  en  el  cerro  del  Cuarto,  y  con  la 
dispersión  y  fuga  de  los  que  con  él  hacian  resistencia,  ha- 
hia  cesado  esta  enteramente  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana del  Domingo  25.  Desde  esas  horas  comienza  la  ma* 
teria  del  capítulo  presente,  el  que  concluye  en  31  de  Di- 
ciembre del  año  do  1810.  Desembarazado  Calleja,  con- 
tinuo bajando  la  Calzada,  y  al  pasar  por  dolante  de  Gra- 
naditas, y  cerciorado  acerca  de  las  desgracias  causadas  ea 
la  tarde  del  dia  anterior,  le  previno  al  Capitán  del  Ilegi— 
miento  de  Puebla  Guizarnotegui,  (|ue  reconociera  el  editi- 
cío;  y  habiéndole  presenüido  a  seis  o  siete  hombres,  que  s» 
encontraron  allí,  y  tjuo  se  supuso  que  habian  tenido  parte 
en  la  matanza,  ó  que  habian  entrado  á  robar,  hizo  que  so 
les  diera  muerto  y  ([uo  se  tocara  á  degüello,  lo  que  lueg»> 
mandó  su?»ponder   para  (jecutar  castigas  mas   meditados. 


AI  mismo  (iompo  qiio  CnlUya  bnjaba  por  dicha  calzada.  lo 
iüicia  Flon  por  la  de  las  Cnrronis  con  el  toque  de  tlogiieilw; 
poro  como  las  caitos  esUiLaii  eolaa  y  tas  casas  cerradas, 
>iw  tuvo  uroctQ  alguno  esta  providencia:  y  habiondo  llega- 
ito  á  la  plazuela  do  San  Diego,  aatii'»  del  Convento  de  ose 
nombre  Kray  "losé  Mai-ía  de  Jesús  Bctaunzarán.  et  que 
después  fué  ptifituludu  Obispo  por  ct  Presidente  Bustaman- 
tfi,  y  ecliAndose  á  lo»  pies  del  que  llegaba,  y  presentAn- 
~"  '  Santo  Cristo,  logró,  nue  se  suspcudiom   afiuclH 

iPposicion. 

[  Como  lo  que    so  tiene  expuesto,  y  lo  demns  que  se  si- 
3  rcAiicndo  di'sde  el  folio  32  en  adelanto,  es  ciorto  o:\ 
^  geneml,  tan  soto  me  ocuparé  on  llenar  alj^mioa  hue<^os. 
i't'Ov'tificAr   algunas  inexactitudes  y  minuciosidades,  ce-^ 
nnxando  por  el  fulio  ó4,  en  el  que  se  dice:  «t^uQ  habiéii- 
ale   noticiado  A    Calleja  ou    Valenciana  la  cruel    inuetltt 
sufrieron  tos  qiio  estaban    presos  en  la   Alhóndif^n, 
[itndó  prender  t\  Chovell  y  A  otras  personas;  mas  como  o«- 
B  se  hallabun  on  un  lugar  lejitno,  sin  que  directa,  nt  vn- 
iroctimenta    but>iesen  tenido  ingerencia  atf»una  e»   tales 
tógraoias,    no  es  verosimil  quo   se  dispusiera  Ift  prisión 
t  los  que    notoriamente  eran  inculpables;  A  lo  quo  se  i\~ 
f  que  aun  en  el  mero  supuesto,    de  quo  sin  enibarg.i 
^  su   inottlpabiliddd  se    liulnera  tomado    osa  niadid:t,  su 
hbrla  heoho  ostensiva  á    todos  los  rpio  flo  hallaban  on  Í~ 
lal  onao,  oslo  es,  ¡i  los  que  no    tonian  otro  motivo,  qui^ 
I  residencia  en  el  mismo  uiinonil,   lo  que  convence,  quii 
i  muy  divopía  la  causa,  la  que  consistió  on  huber  sabi- 
i  Calleja,  que  Cliovoll  hablii  levantado  un    Regimienlo, 
■  l'd  que  nra  Corone!,  y  D-  lí-imon  Fabíe  su  Teniente  í'o- 
I  ouol,  habiendo  ambos  intervenido  eti  la  ftindiciou  do  ca- 
minos, siluflt'itm  d«  las    batorías  y  ¡tportura  do  los  b^rro- 
iiüs.»     Tampoco  es    exacta  la  nota  margina!  del  isilce  did 
tiiisino    folio,  en  el    que  se  asienta,  ijue  la   iiniíw  poi-sona 
dislinfinid;!.  que  lialtin  perecido  en  ol  deg'i'dlo.  fu*-  Ciild.-- 
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ron  al  salir  de  su  casa  en  la  calle  de  los  Po2Ítos,  porque 
no  estaba  situada  allí,  y  porque  hubo  otro  sugeto,  que  no 
era  del  pueblo  bajo,  á  quien  yo  vi  casi  acabando,  con  u- 
na  herida  tan  grande,  que  arrojaba  la  sangre  á  borboto- 
nes. 

Luego  que  Calleja  llegó  a  la  plaza  mayor  dispuso,  que 
solo  quedaran  dentro  de  la  Ciudad  el  Regimiento  de  In- 
fantería de  la  Corona,  y  el  de  Dragones  de  Puebla,  y  que 
inmediatamente  volviera  a  salir  todo  el  ejército  para  que 
se  situara  en  las  alturas  de  Jalapita  á  la  entrada  de  la 
Canadá  do  Marfil,  en  donde  se  formó  un  campamento,  y 
que  se  recogiera  á  toda  la  gente  del  pueblo,  que  se  en- 
contrara en  las  calles  y  en  los  barrios,  destacándose  par- 
tidas de  tropa  para  que  los  aprehendiera  y  los  llevara  a 
Granaditas.  Al  mismo  tiempo  se  sacaron  de  la  Parro- 
quia á  D.  José  Francisco  Gómez,  y  á  D.  José  Ordenes,  el 
primero  nombrado  Intendente  por  Hidalgo,  y  el  segundo 
Sargento  Mayor  en  el  llegimiento  levantado  nuevamente, 
y  que  antes  era  Teniente  de  los  Dragones  del  Principe. 
A  D.  Rafael  Davales,  que  fué  aprehendido  en  la  pLiza, 
en  donde  se  encontró,  ya  lo  hablan  dejado  libre;  pero  Im- 
hiéndele  observado,  que  on  la  vuelta  de  la  manga  asoma- 
ba un  papel  relativo  á  lo  gastado  en  La  fundición  y  cons- 
trucción de  cañones,  de  que  habia  sido  director,  se  le  reu- 
nió íi  los  dos  sujetos  expresados;  a  los  que  también  se  les 
agregaron  los  que  se  hablan  traído  de  Valenciana,  que 
fueron  Chovcll,  Fabie  y  Ayala,  mandándose,  que  todos 
fueran  conducidos  en  cuerda  y  á  pié  a  dicho  campamento, 
en  el  que  estuvieron  sin  alimentos  ni  abrigo  hasta  el  día 
siguiente,  en  que  se  les  trajo  á  la  Ciudad.  Uno  de  los 
comprendidos  en  esta  dispocision  fué  el  Lie.  D.  Martin 
Coronel,  de  edad  septuaginaria,  creyéndose  por  un  equívo- 
co, que  la  palabra  Coronel^  no  era  apelativo,  sino  nombra- 
miento de  empleo,  que  habia  obtenido  por  los  Insurgen- 
tes. 
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ÉTn  Ta  UriTo  se  publicó  uii  Ijiiiiilo.  (luo  contenía  varToa 

rtículos;  y  aunque  por  no  tenerlos  A  la  vista,  no  los  v,^- 

ppeso  aqui  con  toda  puntual idad  y  exactituil;  perú  por  el 

fi'nor  que  causaron,  y  por  la  generalidad  con  que  obliga- 

tuin.  se  hicieron  tan  priblicos  y  sabidos,  que  no  nio  será 

'iififil  mencionarlos  eustanuialmento  en  loa  términos  que 

ÍL.Mien.     "Que  se  Imponía  la  pena  de  m norte  A  los  que 

i;ibiau  servido  empleos  civiles  6  militares  dados  por  los 

I  isurgentes.  íS  prestádoles  á  estos  extraordinarios  servi- 

■  i-'í,  y  á  todos  los  quo  anduvieran  on  las  calles  despnes 

!'   las  oraciones  déla  noche.     Que  bajóla  misma  pena 

íUi  mandaba,  quo  todos  presoiitarun  las  anuas  que  tuvie- 

i  bUncas  6  de  fuego  de  cualquiera  clase  que  fueran,  ya 

I  lujo,  ó  de  las  que  fueran  propias  para  los  usos  doméa- 

»s  y  do  cualquier  Tíilor  que  fuesen;  y  que  so  prohibía 

^^0  igual  Ciistiuf^-tíida  conversación  sediciosa,  y  toda  rcu- 

níon  do  geutedel  pueblo,  que  oxediese  de  tres  [tersonus, 

íjfio  seria  dispersada  h  bala70.s.     Hnbia  adeniits  otro  ar- 

mIo,  que  por  lo  mucho  que  me  afectó,  é  tnümidó,  ao  me 

idó  gi'abado  en  ta  memoria  con  sus  mismas  paUi>raa.  y 

¿el  quo  3Í  on  algún  punto,  se  encontraba  asesinado  un 

S)peo  ó  criollo  honrado,  se  aprendería  k  todos  los  que 

Bbitaban  on  la  calle,  en  que  sn  liabia  cometido  el  dolito, 

■y  estos  so  diezmarían,  y  at  que  lo  tocara  la  suerte  sufriría 

ía  pena  capital."     Por  supuesto,   que  loa  quo  estuvieran 

quiotw  en  s«B  casas  sin  la  menor  ingerencia  on  ol  suceso 

antocido  especialmente  en  l.i  oscuridad  do  la  noche,  y 

1  (joe  ni  aun  siquiera  tuvieKcn   el  mas  remoto  nntece- 

vtó,  6  indicia,  do  quo  üe  intentara,  estaban  enterameu- 

l'libres  de  toda  responsabilidad,  y  el  que  sin  embargo 

idaban  expuestos  i'i  im  peligro  inminente,  6  irreparable, 

ftcbírisimo  que  ni  aun  los  vecinos  mus  pacíficos,  é  ino- 

ates  tenían  segura  la  vida;  mas  no  habiéndose  Uugudo 

[l -ejecutar  semejante  asesinato,  tampoco  llegó  el  caso,  ú 

I  fie  refería  el  articulo. 
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En  hi  mañana  del  lunes  26  procedió  Calleja  ¿  organi- 
zar el  gobierno,  nombrando  para  Intendente  interino  al 
Kegidor  Alférez  Keal,  Don  Fernando  Pérez  Maranon, 
por  ser  respetado  y  apreciado  en  Guanajuato,  y  pai^a  Te- 
niente  Letrado  v  Asesor   ordinario  déla  Intendencia  al 
Lie.  Don  Martin  Coronel,  para  darle  una  satisfacción  pú- 
blica de  la  tropelía,  que  por  un  mero  equívoco  habia  su- 
frido.    Nombró  para  Ministros  principales  de  Real  Ha- 
cienda, ií  Don  Francisco   Marino  y  ¿  Don  Bernardo  Ga- 
lindo:  para  la  administración  de  la  Aduana  á  Don  Alonso 
Pérez  ]\Iarauon,  para  la  de  Correos  áDou  Ignacio  Salie- 
lla,  recayendo  la  de  Tabacos  conforme  á  Ordenanza  en  el 
Visitador  Don  llamón   Ncyra.     llepuso  á  Don   Miguel 
Antonio  de  Arizmer.di  en  la  Alcaldía  de  primer  voto,  y 
])or  medio  de  un  oficio  previno  el  Ayuntamiento  que  se 
procediera  á  la  elección  de  Alcalde  de  segundo  A'oto,  por 
310  haber  sido  legal  la  de  Don  José  Miguel  Llórente,  y 
dio  cuenta  al  Virey  con  los  expresados  nombramientos, 
todos  los  cuales  le  fueron  aprobados* 

Se  trajeron  del  campamento  los  presos  de  la  misma 
manera,  con  que  se  les  lialna  llevado,  y  se  les  condujo  4 
la  Albóndiga,  en  la  que  los  esperaba  Flon  para  sentenciar- 
los  como  comisionado  para  el  efecto  por  Calleja,  y  se  hizo 
allí  con  asistencia  del  Escribano  de  Cabildo  Don  José  Ig— 
3iacio  Rocha  un  ligero  examen  acerca  de  la  gente  del 
l)ueblo  recogida  en  el  dia  anterior,  para  calificar  los  que 
hubiesen  concurrido  a  los  saqueos  y  al  degüello,  ponién— 
<lose  luego  en  libertad  li  los  que  se  creyeron  inocentes,  y 
todos  los  demás  se  diezmaron,  que  llegaban  á  doscientos; 
y  de  ellos  se  sacaron  en  suerte  diez  y  ocho,  los  cuales  en 
la  misma  mañana  fueron  pasados  por  las  armas  en  el  pa- 
tio del  mencionado  edificio.  Como  uno  de  los  artículoei 
del  bando  prevenía,  que  sufrieran  la  pena  capital  los  em- 
pleados y  militares,  que  hubieran  tomado  parte  en  la  re- 
volución, ó  los  que  en  esta  habían  obtenido  grados  supo— 
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rioros,  ó  prestado  servicios  extraordinarios,  mandó  Flou 
que  se  fusilaran  por  la  espalda  como  traidores  en  el  mis- 
mo dia  y  lugar,  en  que  lo  fueron  los  del  pueblo,  y  D. 
José  Francisco  Gómez,  D.  José  Ordoñes,  D.  Rafael  Dá- 
vfilos,  D.  Mariano  Ricochea,  administrador  de  Tabacos  de 
Zamora,  y  D.  Rafael  Ve  liegas,  ambos  Coroneles;  por  lo 
que  fueron  veinte  y  tres  inclusos  los  diez  y  ocho  diezma- 
dos, los  que  fueron  ejecutados  en  aquella  fecha  según  a- 
parece  de  la  certificación,  que  dio  D.  José  Monter,  Tenien- 
te del  Regimiento  de  la  Corona,  que  mandaba  la  partida 
encargada   de  las  ejecuciones. 

No  se  limitó  Calleja  á  las  que  se  acababan  de  hacer, 
sino  que  estendió  su  severidad  al  procedimiento  de  otra 
multitud,  y  á  que  se  verificasen  de  la  manera  mas  públi- 
ca y  visible.  En  la  plaza  mayor  como  en  todas  las  ciu- 
dades, no  habia  mas  que  una  sola  horca,  la  que  no  era 
bastante  para  abarcar  á  todas  las  personas  que  intentaba 
castigar  con  ese  suplicio;  por  lo  que  dispueo  en  el  mismo 
dia  27,  que  se  trajeran  á  cuantos  Carpinteros  se  pudie- 
sen encontrar  pai-a  que  á  la  mayor  brevedad  se  forma- 
ran y  levantaran  t^intás  horcas  cuantas  eran  las  plazuelas, 
que  habia  en  toda  la  ciudacl,  y  que  eran  la  de  Granadi- 
tíis,  San  Roque,  San  Fcfrnando,  San  Diego,  San  Juan,  el 
Ropero,  Mexiamora,  el  Baratillo  y  la  Compañía,  y  ad^ 
mas  una  en  cada  plaza  de  las  minas  principales.  En  el 
martes  27  se  diezmaron  ciento  ochenta  bombines  y  los 
treinta  y  dos,  6,  quienes  tocó  la  suerte,  fueron  ahorcados 
en  esa  noche  en  la  plaza  mayor.  £1  miércoles  28  por  la 
tarde  sufriefron  la  misma  pena  en  la  horca  de  Granaditas 
ocho  individuos,  y  los  colegiales  de  minería  D.  Casimiro 
Chovell,  administrador  de  la  mina  de  Valenciana,  D.  Ra- 
món Fabie,  empleado  en  la  misma  negociación  y  D.  Igna- 
cio Ayala.  El  jueves  29  tíimbien  perla  tarde  fueron 
puestos  en  la  horca  otros  cuatro  individuos,  y  cuando  ya 
hablan  perecido  dos  se  publico  y  solemnizó  con  un  repi- 
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que general  el  indulto,  por  el  que  quedaron  libros  los  dos 
restantes.  Después  de  la  publicación  del  indulto  sucum- 
bieron en  la  misma  horca  de  Granaditas  el  5  de  Diciembre 
cinco  individuos  mas  del  pueblo,  que  desde  antes  estaban 
presos  por  otros  crímenes,  y  que  se  creyó,  que  igualmem- 
tg  eran  culpables  en  el  asesinato  de  españoles,  todos  los 
cuales  componen  cincuenta,  á  los  que  agregándose  los 
veintitrés  del  primer  dia,  ascienden  a  setenta  y  tres, 
á  los  que  llegó  el  número  total  de  los  que  fueron  fusila- 
dos y  ahorcados  es  esas  diversas  ejecuciones. 

En  el  folio  03  se  asienta:  ''que  todos  los  demás  presos 
fueron  puestos  en  libertad,  aun  aquellos,  que  como  D. 
Francisco  Robles  habian  ocupado  puestos  importantes,  en 
lo  que  se  padecen  dos  equívocos.  El  uno,  el  que  no  fue 
D.  Francisco  el  director  ó  Superintendente,  sino  su  padre 
D.  José  Mariano,  según  se  exi)licó  en  el  capítulo  anterior: 
y  el  otro  equívoco  consiste,  en  que  se  hubiera  puesto  cu 
libertad  brevemente  conforme  se  da  A  entender.  Se  ad- 
vierte, que  no  fue  de  los  que  al  principio  se  aprehendie- 
ron, sino  después,  y  que  inmediatamente  se  le  llevó  bien 
asegurado  á  la  cárcel  pública,  disponiéndose,  que  su- 
friera la  pena  capital,  de  la  qiie  logró  salvarse,  ofreciendo 
un  donativo  de  veinticinco  mil  pesos  para  los  gastos 
de  la  guerra:  y  como  á  los  pocos  dias  salió  el  ejército, 
se  le  encargó  la  ejecución  á  la  Intendencia  por  correspon- 
der al  ramo  de  hacienda.  Yo  lo  visité  dos  veces  en  la 
cárcel,  en  la  que  permaneció  hasta  el  31  de  Diciembre, 
en  cuya  noche  salió,  y  me  lo  hizo  saber,  porque  á  poco 
rato  me  vio  casualmente;  mas  como  el  resultado  último 
de  ese  pasage  sea  posterior  á  esa  fecha,  se  difiere  para 
después. 

Por  la  misma  razón  se  difiere  también  lo  ocurrido  con 
el  Religioso  Dieguino  Fraiy  José  María  Belaunzarán, 
y  con  el  Religioso  Franciscano  Fray  Bernardo  Conde, 
Al  primero   se  le  hacia  cargo  de   haber  predicado  cuando 
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volvió  á  la  Iglesia  la  procesión,  que  sacaron  los  insurgen- 
tes en  18  de  Noviembre:  y  al  segundo  por  haber  predica- 
do en  las  calles  á  favor  de  la  insurrección.  A  uno  y  á 
otro  se  les  ordeno  que  pasaran  á  México,  y  se  le  presen- 
tasen al  Virey:  y  aunque  el  primero  cumplió  con  la  or- 
den, pero  el  segundo  en  vez  de  tomar  ese  camino,  se  diri- 
jió  á  Guadalajara,  la  que  entonces  ya  estaba  ocupada  por 
los  sublevados. 

Habióndose  procedido  a  recojer  las  armas  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  bando,  se  ejecutó  con  tal 
rigor  esta  providencia  que  no  se  exceptuaron  de  la  entre- 
ga, ni  los  espadines  de  lujo,  los  cuales  no  solo  tenían  los 
pulios  de  oro,  sino  adornados  con  piedras  preciosas, 
como  eran  los  que  usaban  en  los  dias  solemnes  de  asisten- 
cia los  regidores  perpetuos,  y  acaudalados,  con  cuyas 
alhajas  se  quedó  Calleja,  el  que  siendo  Virey  pesterior- 
niente,  se  «seguró,  que  se  las  habian  dado  al  platero  Vera 
para  que  dispusiese  varias  formas  de  brillantes  para  la 
Virreyna;  mas  eri  lo  que  en  el  folio  61  se  dice  con  respec- 
to al  reclamo  de  las  armas  pertenecientes  á  D,  Manuel 
Quintana,  se  padece  equívoco   según  se  esplicará  adelante. 

Calleja  con  su  capellán  Frny  Diego  Bringas  reunió  4 
los  eclesiásticos  del  clero  secular  y  regular,  y  les  repren- 
dió el  que  muchos  de  ellos  se  hubieran  mezclado  en  la  re- 
volución, lo  que  era  opuesto  á  su  c?irActer  y  estado:  y  á 
mayor  abundamiento  ordenó,  que  se  pusieran  en  estrecha 
prisión  varios  sugetos  notables  y  particulares,  lo  que  na- 
turalmente exita  la  duda  acerca  do  la  causa,  por  la  que  so 
los  trataba  con  ese  rigor,  si  eran  inocentes,  y  si  no  lo  e- 
ran,  porque  no  se  les  castigaba  desde  luego,  como  se  les 
castigó  á  los  otros,  de  quienes  so  tiene  hablado;  mas  no 
será  difícil  averiguar  el  motivo  y  objeto  de  osa  providen- 
cia; si  se  reflecciona  en  los  dias,  en  que  se  dictó,  y  en  la 
conducta  de  las  personas  que  comprendía,  y  a  excepción 
de  Cañal,  do  quien  se  dan   pormenores  muy   marcados,  y 
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8c  indican  con  demasiada  generalidad,  los  que  conciernen 
á  los  restantes,  que   fueron  presos,  y  de  los   que  se   hará 
una  reseña. 

D.  Narciso  RIaría  Lorcto  de  la  Canal,  era  de  una  fami- 
lia de  las  antiguas  y  principales  del  pais,  y  disfrutaba  de 
un  opulento  caudal.  Era  Coronel  del  Regimiento  de 
Dragones  provinciales  de  la  Reina  en  la  Villa  de  San 
Miguel  el  Grande,  en  dondo  residía,  y  las  culpas  y  faltas, 
que  se  le  imputaban,  consistían  en  haberse  mezclado  en  la 
insurrección  iniciada  en  el  pueblo  de  Dolores,  6  por  lo  me- 
nos, en  no  haberla  sofocado,  ó  contrariado  en  la  Villa 
mencionada,  cuando  se  aproximaban,  ó  entraban,  los  que 
la  hablan  comenz«ado;  y  por  último,  en  haberse  venido  para 
tíuanajuato,  cuando  ya  estaba  ocupado  por  I0.3  insurgen- 
tes, y  permanecido  aquí  durante  su  ocupación.  En  vista 
(le  esas  imputaciones,  cuando  llegó  el  ejercito  realista  á 
esta  ciudad,  se  le  sacó  con  la  mayor  tropelía  y  dureza  de 
la  casa,  en  que  estaba  alojado,  y  se  lo  llevó  al  campameu- 
tq  Qu  co.mpailia  de  los  demás,  que  fueron  conducidos  al 
mismo  lugar,  en  el  que  sufrió  los  mas  duros  ultrajes  hasta 
ol  dia  siguiente  que  lo  trajeron  de  allí,  y  lo  pusieron  eu 
la  Albóndiga,  Si  las  especies,  que  so  le  imputaban,  se 
comparan  con  las  relativas  á  los  seis  sugetos  decantes, 
que  se  fusilaron  y  ahorcaron,  se  conocerá  desde  luego, 
que  estas  no  admiten  la  mas  ligera  duda,  por  haber  sido 
iiin  públicas  y  notorias,  que  nadie  las  ignoraba,  Obtu- 
vieron con  todo  su  benepU\cito  empleos  civiles  y  militares 
})0v  los  insurgentes,  les  prestaron  con  todo  afán  extmordi- 
imrios  servicios,  situaron  con  empeño  las  baterías  y  caBo- 
aies,  intervinieron  en  su  fundición  y  construcción,  y  en  la 
apertura  de  los  mil  y  quinientos  barrenos,  y  sus  oporacio- 
3ies  todas  fueron  tan  marcadas,  que  bastaba  mencionarlas, 
para  persuadirse  de  la  inmensa  responsabilidad,  en  que 
liabian  incurrido  para  con  el  gobierno,  y  de  que  por  ella 
se  les  debia  imponer  en  el  instante  sin  averiguación  ni  va- 


—178— 
cilacion  la  pena,  &  que  eran  acreedores.  Igual  concepto 
merece  la  conducta  de  la  plebe,  que  tomó  una  parte  tan 
activa  y  constante  en  la  insurrección,  en  los  diversos  sa- 
queos y  asesinatos  de  todas  clases  y  en  todos  los  demás 
desórdenes  y  escándalos  que  se  experimentaron  entonces. 

Era  bien  diverso  el  caso  de  Canal.  Por  las  declaracio- 
nes toma<las  á  D.  Vicente  Qolati  Ayudante  Mayor  en  el 
mismo  cuerpo  (Je  Dragones  y  á  D.  Domingo  del  Berrio  se 
percibe,  que  no  estaba  do  acuerdo  con  los  que  promovie- 
ron el  movimiento  revolucionario,  ni  tomó  en  él  una  parte 
activa,  lo  que  se  confirma  cou  el  parecer  del  Auditor  D. 
Matías  Antonio  de  los  Rios,  que  asienta:  "el  que  se  le  de- 
l)ia  juzgar  no  por  lo  que  liabia  hecho,  sino  por  lo  que  ha- 
bía dejado  de  hacorce,  y  así  es,  que  no  le  resultó  acreditada 
la  primera  imputación;  y  aunque  con  respecto  á  la  segun- 
<la  y  tercera  no  deja  de  ser  culpablo  á  primera  vista,  pe- 
ro como  ambas  eran  susceptibles  de  cxplicaciunes  acerca 
de  las  escusas  y  circunstancias  que  atonuacen  su  culpabi- 
lidad, es  claro,  que  para  conocer  hasta  qué  grado  llegaría 
^sta,  era  necesaria  una  prolija  averiguación  por  medio  ^e 
un  proceso,  el  que  no  pudiendo  substanciarse,  ni  menos 
-concluirse  dentro  do  los  pocos  dias  que  faltaban  para  la 
fqarcha  del  ejército,  tan^poco  podía  recaer  en  el  entretan- 
•tQ  una  providencia  definitiva. 

Aun  eran  mas  fuertes  los  motivos,  que  la  resistían  en 
-el  caso,  de  que  so  habla  en  el  folio  G3t,  en  el  que  se  lee, 
^^que  se  habían  puesto  en  libertad  aun  aquellos  que  habían 
ocupada  puestos  importantes,  á  excepción  d,e  los  capella- 
nes de  Valenciana  y  otros  eclesiásticos,  que  con  sus  ser- 
iqones  habían  exitado  al  pueblo  ¿i  la  defensa ' ,  No  ex- 
presándose cuántos  y  quienes  fueron  talos  presos,  ni  lo 
<luo  46  imputaba  á  cada  uno,  conviene  hacer  una  resena 
-de  ellos,  para  que  en  su  vista  se  venga  en  conocimiento 
del  concepto  que  se  deba  formar  acerca  del  carácter  y  con- 
secuencias de  sf>mojanto  medida.     Los  capellanes  eran  lúa 
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presIjiioroR  D.  Francisco  Zíifíiga  y  D.  Apolinar  Aspeitia: 
no  so  sube  si  predicaron;  pero  siendo  de  suponerse  que 
llevaron  estrechez  con  los  tres  principales  destinados  eu 
«r¡uclla  mina,  los  cuales  especialmente  el  administrador 
levantaron  allí  un  Kejrimienlo  de  infantería,  en  elqueob* 
tuvieron  los  nombramientos  de  Coronel,  Teniente  Coronel 
y  SavíTonto  ^layor,  no  os  difícil  que  se  hicieran  sospecho- 
f-05?  de  haber  t(Miidt)  al<¿'una  influencia  ó  cooperación  en  el 
levaVitaniiento  do  diiiía  fuerza,  ó  bien  de  que  por  tales  re- 
laciones manifestrcran  rmpeno  en  lo  que  so  acordara  para 
Fo^tonerla,  y  para  asegurar  é  incrementar  la  defensa. 

Kl  que  habia  sido  Cura  en  el  Real  de  Santa  Ana  Br, 
D.  José  María  de  Oñate*  estriba  tildado  según  unos,  de 
haber  intentado  disuadir  á  un  sobrino  suyo,  de  que  con- 
tinuase en  el  Regimiento  de  la  Corona  en  que  venia;  y  se- 
gún otros  de  estar  escribiendo  un  diario  de  todo  lo  que  enton- 
ces ocurría,  pintándolo  con  coloros  bastante  desagrada- 
bles para  el  interés  del  gobierno.  Los  clérigos  D.  Juan 
Xepomucono  Pacheco  y  1).  Pablo  García  Villa  predicaron 
on  bis  calles  v  en  los  balcones.  Don  Josó  Caamaño  mé- 
dico,  que  por  mucho  tiempo  estuvo  radicado  en  San  Luis 
Potosí,  llevaba  poco  do  avecindado  on  Guanajuato,  y  cuan- 
do los  insurgentes  lo  ocuparon,  recibió  varias  cartas  de 
a<|uel  lugar,  preguntándole  sobre  todo  lo  ocurrido  en  esa  o- 
cupacion,  á  las  que  contesto  on  términos,  que  manifesfciba 
según  se  dijo,  entusiasmo  y  consideración  en  favor  de  e- 
llos:  y  habiendo  sabido  Calleja  de  estas  contestaciones, 
se  lo  puso  también  preso  en  la  Albóndiga,  en  la  (fhe  estu- 
vieron reunidos  dentro  de  un  estrecho  cuarto  y  con  centi- 
nela de  vistíi  cinco  eclesiásticos  y  dos  seculares,  mientras 
se  averiguaba  la  gravedad  ó  pequeííez  de  sus  respectivas 
faltas,  á  diferencia  de  los  fusilados,  á  quienes  por  s^r  tau 
público  y  palpable  su  comportamiento,  se  los  podia  impo- 
ner el  castigo  inmediatamente. 

Antes  de  emprender  Calh»ja  su  marcha  despachó  á  Mé- 
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xico  un  convoy,  en  el  que  reniilio  las  barras  de  i)lala  del 
Iley,  y  de  los  particulares,  que  so  las  habían  presentado, 
y  quo  ascendieron  a  setecientas  dos,  enviando  también  las 
máquinas,  é  instrumentos  que  so  liabian  construido  para 
la  Casa  do  Moneda,  en  la  que  se  trabajo  con  ümto  cmpo- 
y  tesón,  que  en  siete  semanas  estaba  casi  concluida,,  sin 
embargo  de  que  las  maquinas,  ó  instrumentos  para  la  a- 
cuü«acion,  eran  tan  finos,  esquisitos  y  curiosos,  que  geno- 
mlmente  se  admiraban;  siendo  uno  de  los  muebles  princi- 
pales el  canon  de  grandes  dimenciones,  al  que  se  daba  el 
pomposo  nombre  de  Defensor  de  la  América,  el  que  estu- 
vo espuesto  por  muchos  dias  á  la  curiosidad  publica  en  el 
patio  pricipal  del  palacio  de  México.  Por  último  iban 
los  siete  sujetos,  que  estaban  presos  en  Granaditas,  los 
que  se  remitieron  directamente  al  Comandante  de  la  Bri- 
gada García  Rebollo,  el  que  los  puso  en  el  Convento  de 
íSar  Francisca  de  Querótaro,  á  excepción  del  medico  Ca- 
inaiio,  al  que  se  le  pasó  haslíi  México.  Habiéndose  en- 
fermado Canal  de  un  insulto  que  le  atacó  en  su  prisión, 
se  le  permitió  que  pasara  a  curarse  en  la  casa  del  Már- 
quez del  Villar  del  Águila,  en  la  que  murió;  mas  en  visla 
de  las  diligencias  ya  mencionadas  acerca  del  modo,  cou 
que  se  habia  conducido,  y  de  otras  que  se  practicaron  dcs- 
jiues,  se  sobresello  en  la  causa  conforme  al  parecer,  ó 
dictamen  del  Auditor  de  Guerra  Galilea,  mandándose  en 
consecuencia  devolver  a  la  familia  los  bienes,  que  habían 
sido  embargados.  El  Dr.  Ünate  también  falleció  en  Que- 
rétaro;  de  manera,  que  á  excepción  de  esas  dos  personas, 
todas  las  demás  volvieron  á  Guanajuato,  habiendo  sido  el 
último  el  médico  mencionado  por  que  duró  mas  su  prisión 
en  la  cárcel  de  Corte  de  México. 

La  marcha  del  ejército  se  verificó  en  el  día  9  de  Diciem- 
bre; do  suerte,  que  tan  solo  catorce  dias  ocupó  Calleja  la 
Capital;  y  aunque  estuvo  alojado  en  las  casas  consistoria- 
les, uo  pasaba  aili  la  noche,  sino  que  todas  las  lardos  se 
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cUrijía  ni  campamento  formado  adelante  de  ^larfíl,  de  don- 
de regi*esaba  hasta  la  mañana  siguiente.  Se  llevó  como 
agregados  ¿  las  fuerzas  que  marchaban,  d  los  i'egidores 
D.  José  Mariano  y  ü.  Pedro  de  Otero,  que  aunque  eraa 
oficiales  no  liabian  estado  en  Granaditas,  ni  tomado  parte 
alguna  en  los  sucesos  de  la  época;  por  lo  que,  y  porque 
no  eran  españoles,  sino  originarios  de  la  misma  ciudad,  se 
habian  quedado  quietos  en  ella  sin  que  nadie  los  molestar 
ra,  y  también  agregó  al  ejército  al  español  D.  José  Joa- 
quin  Pelaer,  que  era  Capitán  en  el  Regimiento  de  Drago- 
nes del  Principe,  y  que  por  una  rara  casualidad  se  habia 
salvado  de  los  i)eligros  en  que  estuvo.  En  el  folio  65  se 
refiere:  ^^que  como  no  quedaba  en  Gmmajuato  guarnición, 
ni  otra  defensa,  que  una  compañía  que  formaron  los  ve- 
cinos armados,  salieron  con  este  convoy  las  mas  de  las  far 
millas  principales,  unas  para  radicarse  en  México,  y  otras 
para  esperar  en  Querétaro  á  que  hubiese  mayor  seguri- 
dad, para  regresar  á  sus  casas;  y  esta  emigración  sobre 
tantas  pérdidas  como  habia  suMdo  Guanajuato,  consumó 
la  ruina  do  aquella  ciudad  antes  tan  rica  y  populosa,  de- 
jándola por  muchos  años  reducida  á  hi  miseria,  y  arrui- 
nado el  opulento  ramo  de  las  minas."  Y  en  la  nota  del 
calce  se  expresa  D.  Lucas  Alaman  en  los  términos  que 
siguen:  ^^Entonces  pasó  mi  ñunilia  á  establecerse  en  Mé- 
xico, lo  que  fué  el  motivo  de  mis  viajes,  y  de  todas  las 
visicitudes  de  mi  vida,  que  sin  esta  causa  habría  pasado 
tranquiLimente  en  Guanajuato  en  las  ocupaciones  del  gi- 
ro de  mi  casa:"  que  es  decir,  que  por  su  propia  boca  apa- 
rece, que  salió  de  aquí  el  día  9  de  Diciembre,  no  hablen-- 
do  vuelto  ni  aun  al  país  hasta  el  fin  de  la  revolución;  con- 
viene que  se  descubra,  cuáles  fuei*ou  los  antecedentes  que 
tuvo,  ó  las  fuentes  de  que  bebió  para  formar  la  historia 
de  ella.  La  del  Cuadro  está  tomada  de  lo  que  se  publi- 
caba en  las  gacetas,  ó  se  leia  en  algún  archivo;  de  suerte, 
que  la  que  escribió  el  autor  de  la  obra  de  que  me  ocupo, 
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Jio  es  mas  on  lo  general,  que  las  copian  de  otrns  copian, 
de  qoe  se  sirvió  D,  Carlos  Bustamante,  á  excepción  de  u- 
na  que  otra  observación,  que  so  le  hacia  en  aquellos  pun- 
tos, en  que  se  dejaban  ver  las  afecciones  de  partido  a- 
cerua  de  hts  cuales  andaban  opuestos  los  dos  copiantes, 
que  dieron  á  luz  sus  respectivas  historias. 

Lo  trascrito  del  folio  65  no  b»;3ta  pira  dar  á  conocer 
la  situación,  que  tan  solo  se  atribuyo  á  la  salida  de  algu- 
nas familias.  Los  españoles  asesinados  y  los  que  muño- 
ron  en  varios  combates,  las  tropas,  que  en  los  mismos 
hablan  sucumbido,  especialmente  en  et  monte  de  las  Gru- 
cc9,  y  á  Ins  cuales  se  habían  agregado  desde  orltonces  con> 
extraordinario  alboroto  y  ardor  la  plebe,  y  coísi  todos  lo» 
operarios  de  las  minas:  y  por  último  las  innumerables 
victimas  que  habia  hecho  la  tenúble  epidemia  del  tifo, 
que  so  esperimentaba  entonces.  Todas  esas  faltas  ei*an 
tantas,  que  aun  atendiendo  únicamente  &  las  que  com-' 
prendian  &  los  muertos,  formaban  un  número  crecidísimo, 
el  que  se  aumentaba  demasiado,  agregándose  las  de  mu-» 
chas  personas  oscuras,  que  existían  ademas  de  las  cono^ 
cidas  y  notaWes,  que  hablan  emigrado.  Los  dispersos, 
que  estaban  en  la  expectativa  de  evadirse  sin  ser  aperci- 
bidos, y  carf  todo  el  pueblo  bajo,  que  por  su  inclinación  & 
los  insurgentes  aspiraban  &  seguirlos,  fueron  desaparo-» 
eiendo  con  ese  intento;  de  suerte,  que  reunidas  las  partí* 
Uas  todas,  de  que  se  tiene  hecha  mension,  pa^^iban  de 
Veinte  y  cinco'  mil  hombres,  los  que  faltaban  de  la  capital 
ílentro  de  un  corto  tiempo,  ó  con  la  diferencia  de  pocas 
Kemamts-,  quedando  por  consiguiente  en  ella  un  vacio  tiin 
grande,  que  nunca  se  habia  estado  en  tal  sosiego,  quie- 
ttid  y  en  un  silencio  tan  profundo;  por  lo  que  tan  luego 
que  salió  el  ejército,  se  reunieron  los  vecinos  para  acordar 
las  medidas  conducentes,  asi  para  el  buen  orden,  como 
para  la  defensa  general  y  partioular,  ofreciéndose  á  haci^r 
irada  imocon  su  pei'sona  cuantas  uentiuelas  y  rondas  fue- 
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sen  necesarias;  lo  que  no  eia  fácil  que  se  efectuara  inme* 
diatamenle,  porque  no  estaban  armados,  ni  tampoco  po- 
(lian  armarse  eu  atención,  á  que  en  cumplimiento  de  lo 
ordenado  en  el  bando  publicado  en  el  25  de  Noviembre, 
no  liabian  quedado  ni  los  cuchillos  de  las  cocinas;  y  asi 
es,  que  para  allanar  esa  dificultad,  no  se  encontró  otro 
arbitrio,  que  dirijir  un  propio  á  Silao,  á  donde  habia  lle- 
gado Calleja,  solicitando  el  permiso  de  que  se  formasen 
las  lanzas,  que  fueran  precisas  para  los  objetos,  á  que  se 
hablan  comprometido  los  vecinos;  pero  nada  puede  dar 
una  idea  mas  completa  del  estado  de  debilidad  y  desaliento, 
en  que  se  vio  la  población,  que  el  pasaje  ocuiTido  á  fines 
de  Diciembre. 

Una  gavilla  que  apenas  llegarla  á  treinta  íiombres  al 
mando  de  un  tal  jMallagoitia,  entró  al  anochecer  y  se  di- 
rigió á  la  casa  del  Intendente  D.  Fernando  Pérez  Marañon, 
el  que  se  mandó  negar;  mas  como  ignorando  esa  orden  el 
mozo  ó  portero,  a  quien  se  le  habia  preguntado  primera-' 
mente,  dijese,  que  estaba  allí^  allí,  se  suscitó  un  altoreado 
Bobre  quien  hablaba  la  verdad;  por  lo  que  le  fué  necesario 
al  que  lo  negó  (que  era  un  hermano  del  referido  Inten- 
dente) el  pasar  por  el  bochorno  do  dar  á  conocer,  que  él 
em  el  que  trataba  de  ocultíirla,  y  se  prestó  á  tratar  con 
el  cabecilla,  que  lo  buscaba,  á  quien  le  dio  cien  pesos,  en-* 
cargándole,  que  no  causara  perjuicio  á  la  población,  y  que 
60  marchara  á  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  ce- 
rno lo  cumplió:  siendo  de  notar,  que  esa  gavilla  tan  insig- 
jiifícante  y  despreciable,  no  solo  le  impusiese  á  todo  el  ve- 
cindario, que  no  se  movió,  ni  aun  a  chistarle,  sino  que 
también  pusa  en  conflicto  á  la  primera  autoridad. 

Hablándose  en  el  capitulo  IV  de  los  españoles,  que  no 
hablan  tomado  parte  en  la  defensa,  se  refírió:  que  cuatro 
hablan  desaparecido  en  esos  dias,  tomando  el  rumbo  dé 
fcJau  Blas,  pero  quo  D.  ]\Ianuol  García  de  Quintana,  que 
fue  uno  de  ellos  i¿e  habia  quedado  en  León,  ea  donde  reú- 
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día  la  fbrailia  de  su  esposa,  Kii  los  filtimos  días  del  es- 
presado mes  de  Diciembre  llegó  Calleja  allí,  por  lo  que 
Quintana,  que  era  el  Teniente  Coronel,  y  Comandante  del 
Batallón  de  Infttntería  Provincial  de  Quanajuato,  se  le 
fué  á  presentar,  manifestándole  quien  era:  mas  tan  luego 
que  Calleja  oyó  el  nombre,  so  indignó  tanto,  que  ciego  do 
la  cólera  lo  arrancó  las  divisas,  y  las  arrojó  al  suelo,  in*- 
crepándolo  con  la  mayor  dureza,  porque  su  falta  de  pun- 
donor y  de  delicadeza  habia  sido  tan  escandíilosa,  que 
con  el  mayor  descaro  habia  abandonado  públicamontc  la 
tropa,  de  que  era  jefe,  sin  avorgonzarso  do  que  el  Sar-^ 
gente  Mayor  del  mismo  cuerpo  como  lo  era  Berzabal  se 
hubiera  conducido  con  tanto  valor  y  delicadeza;  por  lo 
que  le  prevonia,  el  que  inmediatamente  partiera  ii  pro- 
sentai'se  al  Virey,  para  responder  á  los  gravísimos  car- 
gos, que  le  resultaban  de  haber  faltado  A  todos  sus  de- 
beres, y  A  su  honor;  y  en  seguida  la  esposa  del  que  ha- 
bia sufVido  tan  severa  prevención  y  ultrajes,  so  apersonó 
con  D.  Julián  Obrcgon,  en  cuya  casa  estaba  hospedado 
Calleja,  suplicándole,  que  so  interesara  con  el  secretario 
Villamil  para  la  suspensión  de  la  orden,  la  que  no  llegó 
&  tener  efecto,  porque  tan  luego  que  salió  de  allí  el  refe- 
rido Quintana  cayó  en  cama,  y  A  poco  falleció.  Este  \)a- 
Faje  me  lo  refirivS  circunstíinciadamente  varias  veces  el 
mismo  D.  Julián  que  lo  habia  presenciado;  por  lo  que 
convendrá  observar,  si  esta  relación,  á  la  que  se  regis- 
tra en  el  folio  61,  prosenta  mas  verosimilitud. 

Sí  la  enferme<lad,  de  que  allí  so  habla  hubiera  sido 
efbctiva,  no  habia  la  mas  leve  necesidad,  de  que  Quinta- 
na »o  hubiera  ausentado  precii>itadamente  como  prófugo; 
porque  si  la  falta  de  salud  le  impedia  estar  dentro  do  la 
fortiñcacion  con  el  cuerpo,  de  que  era  jefe,  es  claro,  (luo 
por  tal  imi>edimonto  habría  quedado  exonerado  del  ser- 
vicio. Como  militar  se  presentó  luego  u  su  superior,  y  si 
eu  OiíO  acto  recibió  el  ultraje  referido,  no  es  creíble,    que 


v\\  rsíí  mornonlo  (;ivip??0  l.i  ímIiiui  <1o  roclamnr  In  lievolii- 
íi'Di  {\r  ?u.'  nriiiíi:^^.  Tíimporo  tiene  lugar  la  especie,  ile 
qno  su  osposa  líis  hubioni  presentado,  ó  entregado  ea 
ounipliniionto  del  bando  en  25  de  Noviembre,  que  es  de- 
cir dc.'^pucs  do  dos  meses  4I0  estar  ocupada  la  Capital  por 
los  insurgentes.  Si  en  los  mismos  dias,  en  que  86  efr- 
peral)a  su  atnque,  se  fugo  Quintana,  y  no  es  de  suponer- 
so  en  talos  circunstancias,  que  la  hubiera  llevado  en  su 
compañía,  monos  es  proljablc,  que  la  hubiera  dejado  por 
tan  largo  ospaoio  como  al)<indonada  y  expuestn  en  uu  lu- 
gar, cu  que  estaban  los  enomigos  de  un  español,  ni  eí 
que  dicha  Sonora  so  hubiera  abstenido  de  seguirlo  liasta 
el  punto,  en  que  so  halla))a:  todo  lo  cual  se  confirma  con 
el  empeño  que  tomó,  do  quo  se  lo  hablara  al  Secretario 
Villamil,  lo  que  no  liabria  liocho,  si  no  hubiera  estado  en 
León;  porque  si  luibiora  permanecido  en  Giv]rnaju:ito 
aciuí  habría  hecho  el  reclamo,  percibiéndose  en  conse- 
cuencia do  lo  expuesto,  que  al  escribirse  ki  indicacioii, 
que  so  contiene  en  el  citndo  folio  Gl,  se  padecieron  siu 
duda  alguna,  varios  equívocos,  que  so  han  procunido 
aclarar. 

KI  mismo  objeto  se  ha  tenido  con  respecto  á  los  dornas 
heclios,  do  quo  se  trata  on  osto  cnpítalo  aunque  se  ver- 
sen sobro  meras  minuciosidades,  que  no  alteran  lo  su.*^ 
tancial  do  la  historia.  En  la  que  se  escribe  en  Guana- 
juato,  nada  debe  omitirse  do  lo  ocurrido  aquí;  porque 
aunque  ya  no  existan  las  personas,  que  intervinieron  eii 
los  sucesos,  o  í[uo  los  presenciaron,  existen  algunos  de 
sus  doscondiontos,  á  familias,  quo  se  los  oyeron,  y  que  es- 
tmnarian,  el  ciuc  pasason  desiipercibidos,  ó  quo  se  refi- 
riosen  desfigurados.  En  su  .1.1,  siendo  el  principal  obje- 
to do  esta  obra  el  llennr  los  huecos,  y  ocuparse  de  recti- 
ficar las  inexactitudes,  como  lo  manifiesta  el  título  de 
Adii.ionos,  y  licctiliíMLiones,  es  visto,  quo  no  lo  desempe- 
iíaria  siemi>re  que  se  prescindiera  délas  unas,  ó  de  las  otras. 


CAPITULO  XT. 

Qné  \yMin¿oñ%  diHjido  CallfJA  á  Tjkgot,  le  retiró  Irtart«  de  AgUMCAlienleí,  re- 
mitléniiole  A  «i  esposa,  qae  habia  traido  de  San  Luis.— Obfervaciones  acerca 
de  la  prtiloii  y  libertad  de  Don  Mariano  Uoblea. — Aeeiones  de  guerra  ganndat 
per  Don  Joió  Antonio  Torres,  y  después  de  ella<*  su  aprahensiou  y  fuslliiníiien- 
to. — KotUias  acerca  de]  Gura  Pon  Jo*é  Maria  Morelos,  hasta  que  fué  sorpren- 
dido y  pasado  por  las  armas. — Menoion  concerniente  A  loj  Villagran  y  á  Don 
lUfael  Iriarte. — Noticias  reUti?M  al  Lio.  Doo  Ignacio  Lopes  Rayón,  y  al  Dr. 
Don  José  María  Cos. 

Oalleja  después  de  detenerse  algunos  dias  en  León,  se 
dirijió  á  Lagos;  por  lo  que  Iriarte,  que  se  hallaba  en 
Aguasoalientos,  se  separó  de  allí,  remitiéndole  antes  &  su 
esposa  oon  todas  sus  alhajas  sacadas  de  San  Luis  Potost, 
y  en  oambio  i*eeibió  á  la  suya  que  habia  caido  en  poder 
del  primero,  el  que  destacó  al  capitán  D.  Antonio  Linares 
para  que  libertara  á  veinte  y  dos  espaSoles  traidos  tara- 
bien  de  San  Luis^  á  los  que  no  solo  libertó  el  comisionado, 
sino  que  ademas  pudo  recojer  treinta  mil  pesos  encontra- 
dos en  Aguascalientes,  los  que  se  entregaron  al  mismo 
general;  y  siendo  conveniente  observar  el  orden  cronoló- 
gico, se  anudará  ahora  lo  que  quedó  pendiente  al  fin  del 
nfio  anterior,  esto  es,  lo  concerniente  á  las  primeras  pro- 
•videnoias  del  proceso  de  D.  José  Mariano  Robles. 

Requerido  este  por  la  exhibición  de  los  veinte  y  cinco 
mil  pesos,  contestó:  que  su  oferta  no  habia  sido  espontá- 
nea, sino  hecha  tan  solo,  para  salvar  la  vida,  asi  porque 
•fie  ordenó  que  sufriese  la  pena  capital,  como  porque  á  su 
vista  y  de  su  lado,  se  sacaban  de  la  cárcel,  en  que  se 
hallaba,  otras  personas,  que  perecieron  en  los  patíbulos; 
por  lo  que,  y  porque  carecía  de  numerario,  suplicaba,  quo 
se  le  esperase,  mientras  so  recogía  la  plata,  que  saliese  de 
las  tortas  que  tenia  en  beneficio;  mas  como  esa  operación 
era  lenta  y  morosa,  se  procedió  al  inventario  de  sus  bieoes. 
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nunqne  habiíi  procurado  frustrarlo,  dicionilo:  ''que  sobre  . 
lio  sor  suyos,  sino  propios  de  ffus  hijos,  habiaiu  quedado 
bastante  disminuidas,  {\  consecuencia  de  las  exacciones 
bien  líublicas  y  noturias.  eun  que  fue  gravad»)."  Para  la 
niariha  del  ejéreito  realista  vorilicada  en  i)  de  Diciembre, 
le  sacaron  unos  tiros  de  muías  apreeijulos  en  dos  mil  pesos, 
y  doscientas  mas  que  se  b-dlal  an  destinadas  en  el  servi- 
cio de  la  haciei.da  de  bencíicio  con  otras  de  silla,  y  seis 
caballos  do  iirnal  clase.  V  como  al  comisión Arsele  para 
la  dirección  de  la  casa  <le  moneda,  faltaba  absoluUimenie 
íuunciario,  se  dispuso  por  el  ipio  lo  hal/ia  comisionado,  el 
que  lus  pistos,  que  importaran  semanariamente  los  tra- 
bajos de  la  ül)ra.  se  hiíiv.ran  cou  los  i)roductos  del  Rastro; 
l)or  lo  que  1).  Ángel  de  la  lliva  encariíado  del  Iranio,  h 
roclamo  judicialmente  después,  el  cpie  le  indemnizara  cer- 
ca de  cuatro  mil  i»esos,  ú  que  ascendiau  lojs  libramientos 
para  dichos  costos,  y  (¿ue  con  tal  motivo  le  habia  estraido 
un  coche  nuevo  valioso  en  mil  y  trescientos  ¡k^os^  y  aUe- 
nias  ocho  guarniciones;  por  lo  que  si  después  de  tantos 
desfalcos,  se  lo  quitaban  los  pocos  intereses,  que  quotfei- 
ban,  y  que  eran  csclusivamento  ¡a^^pios  de  su  familüi,  se 
reduciría  osta  sin  la  menor  culp.i  á  la  miseria::  y  habién- 
dose dado  cuenta  al  Airi-y  ctuí  tud»»  lo  actuado,  ordonó, 
(pie  se  procediera  á  la  fornuuion  w)  un  nueva  invontariQ, 
del  (jue  solo  exhibió  el  ¡nteies;ido  la  cuarta  i>:irte. 

Aquí  corresponde  hacer  moncion  do  algunos  individuos 
jjor  lus  motiviíS  si^ruienles.  Primero:  aunque  na  j)vouia:- 
\ieron  la  insuri'ccci«ín,  ni  monos  trabajaron  on  preiJiiiarla, 
y.QXO  á  los  nuiy  pocos  días  de  haber  c^síallado  esta  toma- 
ron una  parte  tan  activa,  rpie  deben  iepular?e  por  los  nms 
antiguo;;  colaburaílurcs  on  el  levantíimiento,  y  que  §i  este 
comenzó  en  h^  10,  está  en  el  íu\b'n  que  dentro  del  n>^smo 
ano  so  uuincione  aquella.  Segundo:  como  su  adherencia 
dio  origen  íi  resultados  nuiy  trascendentales,  imparta,  que 
estén  á  la  vista  las  causas  inmediatas  do  los  mismos.  Ter- 
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cero:  oí  enlace  é   influencia,  que  han  tenido  en  el  pais,  y 
¡Nirticularmonte   en  el   Estado  do  Guanujuato,   requiere, 
que  en  su   capital  sea  también  en  la  que  principalmento 
se  recuerden. 

Encontrándose  tales  circunstacias  primeramente  en  D. 
José  Antonio  Torres,  sera  muy  oportuno,  quo  por  el  co- 
micnze  la  mención,  de  que  se  trata.  Por  el  oficio,  en 
que  dio  parte  de  su  entrada  á  Guadalajara,  copiado  en  lo 
sustancial  al  fin  del  capitulo  YII  consta:  quo  por  sus  co- 
misionados quedó  á  su  disposición  toda  la  Nueva  Galicia 
con  el  puerto  de  San  Blas,  y  las  ventívjas  de  la  batilía  do 
Zacoako.  La  ocupación  do  las  Provincias  do  Zacatecas, 
San  Luis  Potosí  y  Michoacan,  fiió  debida  a  las  operacio-- 
ues  antecedentes.  En  uno  de  los  ataques  á  Valladolid 
fué  herido  en  el  brazo  izquierdo,  el  que  le  quedó  baldado; 
y  después  de  haber  sostenido  hechos  do  armas  en  diver- 
sos puntos,  fué  sorprendido  y  aprehendido  en  P*ilo-alto 
cerca  de  Tupátaro  en  -1  de  Abril  paní  presentarlo  á  No- 
grete,  y  se  le  condujo  prisionero  a  Guadalajara,  en  donde 
se  le  procesó  y  sentenció  a  ser  ahorcado  y  descuartizado, 
poniéndose  su  cabeza  en  la  plaza  de  dicha  ciudad,  y  dis- 
tribuyéndose los  cuartos  do  su  cuerpo  en  Zacoaloo,  y  en 
Jci8  garitas  d«  Mejicalcingo,  del  Carmen,  y  barrio  do  San 
Pedro,  quemándose  después  do  cuarenta  dias:  y  que  so 
arrasara  la  casa,  que  tenia  en  el  pueblo  do  San  Podro 
Piedragorda,  y  se  sombrara  de  sal  la  superficie  de  clbi* 
La  horca,  en  que  so  ejecutó  se  mandó  construir  de  dos 
cuerpos,  primero  y  segundo,  éste  mas  alto,  para  que  pues- 
ta en  él  la  cabeza  estuviera  mas  visible.  Como  la  ejecu- 
ción de  la  condena  so  hizo  on  23  de  Mayo  de  S12,  es 
YÍsto  que  la  cooperación  de  Torres,  que  comenzó  en  prin- 
cipios de  Octubre  de  810,  solo  duro  diez  y  nueve  meses, 
y^  unos  pocos  dias. 

En  segundo  lugar  aimroce  I).  José  alaría  Morolos,  na- 
cido en  la  Provincia  de  Michoacan,   el  quo   u  los  treinta 
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anos  de  edad  emprendió  la  carrera  eclesiástica,  y  con  tal 
objeto   entró  al   Colegio  de    San   Nicolás  de   Valladolid, 
en  el   que  entonces   era  Rector  D.  Miguel  Hidalgo,  par» 
aprender  lo  muy  indispensable  para  ordenarscj  y  sin  em- 
bargo de  tan   limitado   aprendizaje,  se  le   dio   después  el 
Curato  de  Carácuaro,  en  A'ista  de  que  por  la  insalubridad 
de   su  clima,  y  escasísimos   productos   de  ella  no   había 
quien  se   prestara  á  servirlo.     En  él   se  hallaba,    cuandií 
el  referido  Hidalgo  lo   comisionó,  para  que  en  la  costa  del 
Sur  levantara  tropas,  procediendo   con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones  verbales,  que  le  habia   comunicado.     Para  el 
cumplimiento  de  su  comisión  salió  de  allí  en  fines  dé  Oc- 
tubre de  810,  reuniendo   veinte  y  cinco   hombres  arma- 
dos con   lanzas  y   escopetas,  y  se   dirijió  á  Zacatula,  en 
donde  se  le  unió  con   cincuenta  mas  el  capitán  de   patrio- 
tas Martínez,   y  llegando  á  completar  seiscientos,   agreojl 
en  el  Aguacatillo   tros  mil  y  pico.     Con  estas  fuerzas  &- 
tentó  tomar  á  Acapulco,  para  lo  cual  situó  en  el  cerro  éél 
Veladero  setecientos  hombres.     En  seguida  se  le  unieron 
los  Galiana,  y  desde  el  cerro  de  las  Iguanas   batió  el  cas- 
tillo de  Acapulco;  mas  tuvo  que  retirarse  por  haber  per- 
dido la  artillería,  y  venirles  auxilio  á  los  sitiados.     Ade- 
mas estuvo  enfermo,  pero  restíí Mecido  de  rus  males,  vol- 
vió &  ponerse  al  frente  de  sus   fuerzas,  y  á  poco  se  le  u- 
nieron  los  Bravos.     Entró  á  Cuatla  de  Amilpas  con  tres 
mil  hombres  al  mando  de  Matamoros,  Bravo  y  Galiana,  y 
los  puntos  de   la  línea  que  ocupó   fueron  Izúcar  y  Tasco, 
Lo  atacó  Calleja  con   cuatro  columnas  de   su  fuerza,  las 
que  fueron  rechazadas;  y  habiéndose  este   propuesto  lúe* 
go  sitiar  la  plaza,  duró  el  sitio  setenta  dias;  pero  faltán- 
dole  absolutamente  á   Morelos  los   víveres,  se  vio   en  la 
necesidad   de  salirse  con   su  escolta.     Advierto,   qjtie  no 
trato  de  individualizar  sus  campañas,  las  que  se  relácio-* 
nan  en  las   historias,    sino  tan  solo  mi  objeto  actual,  que 
80  reduce  á  referir  la  cpoca,  en  que  cooperó  á  la  insurrcc* 
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Clon,  que    fué  u  fines  de   Octubre  del  año  de  810,  y  que 
duró    hasta  que  fué  fusilado  el  22   de  Diciembre  de  815; 
por  manera,  qne  su  cooperación  se  estendió  a  cinco  años, 
dos  meses  v  dias. 

El  Brigadier  Cruz  salió  de  México  el  IG  de  Noviembre 
de  810;  y  en  21  del  mismo  mes  marchó  de  Nopala  á  llui- 
chapon,  en  donde  es])eraba  encontrar  á  Don  Julián  Villa-r 
gran,  pero  este  se  liabia  retirado  á  los  jnontes  situándose 
en  el  cerro  de  la  Muñeca,  lo  que  maniliesta,  que  desde  fi- 
nes  de  Octubre  por  lo  menos  se  habia  adherido  á  la  in- 
surrección; pero  cansados  de  lo  que  sufrían  con  él  no  solo 
los  que  habitaban  los  lugares  que  ocupaba,  sino  sus  mis- 
mas fuerzas,  dieron  aviso  á  las  del  gobierno  es[>añoU  el 
que  lo  aprehendió,  y  fué  fusilado  en  la  Hacienda  do  Gi- 
litica  el  21  de  Junio  de  81o,  por  lo  que  su  cooperación  du* 
ró  unos  dos  ailos  y  medio. 

Don  Rafael  Triarte,  en  Noviembre  de  810  se  titulaba 
Teniente  Greneral,  y  en  el  mismo  tiempo  ocupó  a  Zacate-- 
cas  y  San  Luis  Potosí,  lo  que  prueba,  que  desde  princi- 
pios de  Octubre  se  habia  declarado  por  la  revolución:  y 
habiendo  sido  fusilad»)  en  el  Saltillo  en  Junio  del  de  811, 
es  visto,  que  apenas  duró  nueve  meses  en  ella.  Auníjue 
en  la  historia  no  se  encuentra  conformidad  ac^^rca  de  la 
causa  que  tuvo  Rayón  para  fusilarlo,  pero  el  haher  sido 
destinado  en  la  Secretaria  de  la  Comandancia  Generíd  de 
Brigada,  el  empeño  que  tomó,  en  que  la  esposa  de  Calle- 
ja no  sufriera  perjuicio  alguno  en  la  ocupación  de  S.  Luis 
Potosí,  de  donde  la  sacó  y  condujo  él  mismo  ha«ta  (lue  le 
fué  entregada  con  todas  sus  alhajas  al  mencionado  Gene- 
ral, y  el  que  éste  le  hubiera  mandado  enti^egar  la  suya  al 
conductor,  que  habia  caido  en  poder  del  juimero,  conven- 
cen, que  todos  estos  hechos,  aun  prcscindiéndose  de  cua- 
lesquiera otros,  dieron  origen  á  los  que  estaban  impuestos 
de  ellos  para  hi  opinión  riue  entonces  se  formó,  de  que  e- 
ran  bastantes,  para  creer,  el  que  ambos;    indi\  iduo¿  cami- 
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naban  ruii   entero   acuerdo,  y  que  eií  consecuencia  hubia 
sido  muy  justa  la  pena  ca¡)ital,  á  r|ue  el  último  fué  con- 
denado. 

El  Lie  Don  Ignacio  López  llíiyon  originario  y  vecino 
de  Tlalpujahua  áe  le  presentó  ú  Hidalgo  cuando  este  en 
Octubre  dr  810  sjdio  do  Valladolid  con  dirección  á  Méxi- 
co; y  habiendo  acepbido  el  ofrecimiento,  que  le  hizo  de 
«US  servicios  se  halló  eu  la  acción  del  monte  de  las  Cruces, 
de  donde  regresó  hasta  Acúleo^  donde  fueron  derrotadas  las 
fuerzas  de  los  insurgentes;  y  siguió  á  Hidalgo  cuando  se 
dirigió  á  Valladolid,  y  des]mos  á  (ruadalajava,  tm  la  que 
con  el  carácter  de  Ministro  ó  HecroUirio  autoriziibsi  todos 
sus  decretos  y  providencias.  Posteriormente  instaló  la 
Junta  de  Zitácuaro,  y  sus  hechos  de  armas  han  sido  tan 
continuos  y  ruidosos,  que  le  han  dado  bastante  celebridad; 
mas  á  consecuencia  do  la  real  orden  de  8  de  Marzo  de  820 
publicada  en  México  a  veinte  y  dos  de  Agosto  del  mismo 
so  le  aplicó  la  amnistía  concedida  en  ella,  y  quedó  euteiu- 
mente  libre. 

El  Dr.  D.  José  M^  Cos,  qiw  t'íítuvo  entre  los  Eclesiiis- 
ticos  que  llevaron  presos  de  aqui  a  Quei'étaro,  y  ijue  ha 
sido  bastante  notable  en  la  revolución,  tal  vez  se  le  com- 
prendera entre  los  individuos  mencionados;  mas  para  pre- 
venir ese  equívoco  se  dirá,  lo  (lue  en  el  caso  ocurrió,  que 
es  lo  siguiente.  Aproximándose  Iriarte  para  ocupar  á 
Zacatecas,  en  donde  era  Cura  el  primero,  fué  éste  comi- 
sionado para  que  hablando  con  el  invasor,  se  informase  de 
su  plan  y  objeto  para  tal  ocupación;  y  habiéndolo  instiui- 
do  de  lo  que  procuraba  saber,  jiuso  en  sus  manos  un  es- 
tandarte con  la  iuuigen  de  Guadalupe,  y  lo  precisó  á  (|ue 
entraran  juntos  a  dicha  Capital;  pero  creyéndose  comprin 
metid<>  el  comisionada  por  el  modo  con  que  se  efectuó  la 
entrada,  se  dirigió  á  San  Luis  Potosí  para  dar  razón  de 
toiio  ;i  í.'alloja,  íjuicn  le  previno  que  fuera  á  México,  á 
}»roricutarííO  al    Virey;  y    aunque  con  esc   objeto  te    pow 
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f^n  camino,  se  encontró  con  el  obstáculo,  de  que  al  pasar 
por  Querétaro,  lo  mandó  preso  al  Convento  de  Son  Fran- 
cisco el  Comandante  de  Brigada.  Tan  luego,  que  logró 
salir,  continuó  su  viage  á  México,  é  inmediatamente  se 
presentó  al  Virey,  el  que  después  de  haberlo  detenido 
dos  semanas  con  varias  medidas,  le  ordenó  que  se  volvie- 
ra á  su  Curato,  y  regresando  para  él,  lo  aprehendió  una 
partida  do  insurgentes,  y  lo  condujo  á  Zitácuaro.  Allí 
fué  visto  con  desconfianza,  creyendo,  que  era  espia,  hasta 
que  ofreció  á  la  Junta  sus  servicios,  la  que  en  Hoti^mbre 
de  811  le  enoargó,  que  levantara  un  Regimienta,  al  que  se 
lo  dio  el  nombre  de  «la  Muerte».  Siguió  trabajando  mu-i 
cho  en  favor  de  la  insurrección,  hasta  que  so  indultó  y  so 
retiró  á  PAtzcuaro,  cu  donde  después  do  aljrun  tiempo  fa- 
lleció. 


CAPTirLO  XTT. 
(ASo  se  1811.) 

HitUleo  pftra  impedir  qne  el  GenprAl  Cruz  ic  reuní <>r»  con  CaIUja  ñntp»  it  Smr 
t*  bRtalIft  <1a  CaMenm,  on.l^'nó  qiif*  ^e  fitnnrA  una  íiifrzn  rvrra  ñ*  Z^nota  aI 
mnndo  del  inrur^ento  Mifr,  oiiyu  fuerza  fué  derrotada. — BatuDa  da  Cald^roik 
— ílabirMido^e  detenido  Cnll'ja  en  1n«  irinediaciones  de  cf*e  punto,  «•  entró 
á  íruadalaiarri  ha^ta  el  21  de  Knero  de  dicho  año — Luego  qua  entié  GaHej»  J 
Cruza  aquella  Ciudad,  calió  AKaica  y  otros  efpaííolea  de  laa  caiai»  en  qvn 
eKlaban  ocultos — Sp  levantan  en  el  ItMJío  nnmero'ns  partida»  ¿e  inanrgentef» 
y  i\  la  disposición  de  otro«  queda  Ziiáonnro  en  donde  es  dei rotado  D.  Jnaii 
de  Ja  Tir»e  por  P.  líenedJcto  López — Eu  pej^uida  Knifáran  atacó  la  mismn 
Tilla,  y  tnmlden  fué  derrotado. — Por  9<puTidn  vez  entia  C'alltjn  A  Guanajuafo,. 
y  por  »u  orden  «e  íorinnn  compniiíHs  de  pnir iotas. — El  19  de  Agosto  se  Instila 
la  Junta  de  Zilácunro, —  Lo?  pu«-biOP  d*»  ^an  Lui?  de  la  Pnz  y  Dolores,  y  la  Vi- 
lla de  San  Miguel  son  invadidos  por  lo«  insurgentes. — Prevencionea  del  Tif  J 
pnra  que  Cnlkja  marchase  A  ntncHi  a  Zitncuaio. — Su  salida  de  Guanajuatci  tm 
1 1  de  Noviembre  del  exprfsa<lo  sño  — Kn  *¿ñ  ds  dicho  mes  es  atacada  la  Capi- 
tal de  (ruan.ijnato  por  el  iusurgente  Albiuo  García,  y  las  coDsecuenclaa  inma- 
diatas  de  tal  »uce4o. 

Calleja  continuó  su  niarrlia  para  Guadalajara,  llegando 
el  dia  I'")  (lo  Knoro  á  Topatiilan.  El  Brigadier  Cruz,  que 
con  su  ejercito  so  le  dobia  reunir,  salió  de  Valladolid,  de- 
jando allí  al  Teniente  Coronel  Trujillo;  por  lo  que  Calleja 
se  resolvió  á  dar  el  ataque  el  dia  17;  y  acerca  de  la  rela- 
ción que  de  él  se  hace  en  el  folio  121  hasta  el  129,  haré 
algunas  observaciones,  que  tal  vez  no  serán  fuera  de  pro- 
pósito. 

Se  duda,  que  la  dispersión  y  fuga  de  los  insurgentes  de 
la  Capital  de  Guadalajaní  so  debiese  á  una  granada  de  á 
cuatro,  que  cayendo  en  un  carro  de  municiones,  lo  hize 
volar,  ó  incendió  la  grama  seca  que  cubria  el  campo,  lle- 
vando el  aire,  el  fuego  y  el  hunu)  contra  ellos  mismos;  i)e' 
vo  bien  so  puede  prescindir  de  la  caida  de  la  granada, 
ruando  se  asienta,  qm;  el  incendio  siempre  se  verificó  por 
el  fuego  continuo  do  las  dos  piezas,  que  Villamil  habia 
II».' vado  en  auxilio  do  la  división  de  Flon,  para  que  ¿e  con- 
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«iJeram  inevitable  la  pérdida  de  las  baterías,  y  con  tanto 
mayor  fundamento  cuanto,  á  que  se  esperaba,  que  en  a- 
quel  instante  atacarían  las  fuerzas  de  Cruz  por  la  reta- 
guardia. Oficiales  del  ejército  me  aseguraron  que  el 
Coronel  Sota  Riva  se  habla  valido  del  arbitrio  de  hacer, 
que  corriera  la  voz  en  todo  el  campo  insurgente,  de  que 
acababan  de  llegar  esas  tropas,  con  lo  que,  al  paso  que  á 
Iqs  sitiados  no  les  quedaba  otra  esperanza  de  salvación, 
que  la  de  una  viulentu  y  precipitada  fuga,  cobraron  nue- 
vo aliento  los  sitiadores. 

Llama  igualmente  la  atención  la  especie,  de  que  Calleja 
contaba  con  muchos  de  los  que  se  hallaban  en  el  bando 
insurgente:  siendo  de  advertir,  que  tal  especie  no  se  men- 
cionó después  de  la  «lerrota,  ni  por  los  que  deseaban  y 
creían  seguro,  que  triunfase  la  insurrección.  Si  a  estos 
les  hubiera  ocurrido  semejante  idea,  tal  vez  se  pensaria, 
que  la  circulaban  con  el  ün  de  escusar  ó  atenuar  los  desa- 
ciertos ü  falt'is,  en  que  hubiera  consistido  la  pérdida. 
Tampoco  es  de  suponerse,  que  fuesen  los  autores  de  la 
noticia,  los  que  se  interesaban  en  la  causa  realista,  ya  por 
que  convijiiéndoles  ocultarla,  la  comunicaban  en  lo  priva- 
do y  con  reserva,  ya  porque  al  principio  no  les  estimula- 
ba objeto  alguno  para  imaginar  escusas,  y  ya  porque 
siendo  personas,  que  podían  esUir  al  alcance  de  los  datos, 
que  fundaban  la  certeza  de  la  especie  que  se  cuestiona, 
merecian,  que  se  les  diera  asenso;  mas  si  reunidas  tantas 
consideraciones  no  la  presentan  como  verosímil,  por  lo  me- 
nos dan  á  conocer,  que  no  es  íncreible.  Figúrese  sin  emliar- 
go,  que  fuese  enteramente  falsa,  y  el  que  no  se  hubieran 
esporimentado  los  accidentes  ó  casualidades,  que  se  refie- 
ren en  el  párrafo  antecedente,  aun  en  ostíis  suposiciones,  no 
era  de  asperarse,  que  se  hubiera  sostenido  la  defensa  de  los 
puntos  fortificados,  ni  el  que  no  llegasen  á  ser  completa- 
mente vencidos,  los  que  la  intentaban. 

Su  falta  de  conocimientos  militares  y  de   buenos  jefes, 


que  con  instrucción  y  acierto  dirigiesen  las  operaciones,  y 
que  con  su  oj<Mni»lo  alcnbisan  y  animasen  a  los  que  las  e- 
jíMnitason:  la  nin{¿una  confianza  que  .so  podia  tener  en  los 
cañonea,  ya  por  la  mala  construcción  de  muchos,  ya  por 
la  impericia  y  torpeza  de  los  que  los  manejaban,  y 
ya  por  quo  carecían  d(»  personas  idóneas  para  custodiarlos 
y  sostenerlos,  al  paso  quo  los  invasores  reunian  todas  las 
oircunstancias  opuoshis,  eran  otras  tantas  probabilidades^ 
de  que  la  victoria  quedaría  por  estos,  aunque  no  vendría 
{i  lt)^rarse  sino  hasta  después  do  alicun  tiempo.  ¿Cómo.  6 
pnv  que  la  obtuvieron  dentro  do  nuiy  pocas  horas  los  que 
se  encontraban  <'on  grandes  obstáculos  que  vencer?  La 
esplicacion  se  facilitara  con  s(0o  rellexionar,  que  ambos 
c^nnba tientes  se  hallaban  a  su  vez  Cí)n  ventajas  v  desven- 
tajas.  Es  bien  sabich»  y  se  tienen  indiwulos  cuales  eran 
los  elementos  que  reunía  el  ejército  realista  para  llevar  a- 
delante  su  emi)resa;  pero  tanqjoco  debe  jiasar  desapercibi- 
do, el  que  á  h)s  insui'geutes  favorecían  dos  circunstancias 
remarcables  y  vigorosas,  siendo  la  principal  la  de  su  su— 
^Kírioridad  numérica  la  que  era  tan  exesiva,  que  se  caleui 
líiba  veinte  veces  mayor,  que  la  fuerza  toda  de  las  tropaa 
contrarias:  á  lo  que  se  agrega,  que  sean  los  que  hayan  si- 
do los  defectos  de  alguna  artillería,  y  de  los  que  la  mane- 
jaban, no  dejaría  de  infundir  recelo,  y  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  ¿i  quo  so  hallaba  situada  en  puntos  muy  do-» 
minantes,  y  que  se  repubiban  casi  inaccesibles;  lo  que  per- 
siiade  que  á  pesar  de  bis  grandes  ventajas  de  los  invaso- 
res, se  veían  en  el  caso  de  arrostrar  enormes  obstáculos, 
;i  fuerza  de  estraordinarios  sacrificios  y  constancia,  para 
lo  que  era  preciso  emplear  no  poco  tiempo;  de  suerte,  que 
comparándose  y  pesándose  todo  lo  favorable  y  lo  adverso, 
que  se  notaba  en  uno  y  en  otro  partido,  no  quedaba  du- 
da, de  que  al  fin  se  vencería  la  resistencia,  aunque  el  éc- 
sito  b(ijo  todos  aspectos  fuera  demasiado  difícil  y  castoso, 
til  que  si  no  obstante    se  obtuvo  con  la  brevedad  que   no 
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era  de  esperarse,  se  originó  luiicamente  de  las  casualida- 
iles  y  accidentes)!  que  precipituroii  la  dispersión  y  violen* 
tti  fuga  de  los  sitiados. 

detenido  Calleja   en  las    inmediaciones  del    i)uente  de 
Calderón,  no  pudo  entrar  a    Guadalajara  el  21  de  Enero 
y  én  ia   tarde  del   mismo  llego  el    Brigadier  Cruz.     Con 
la  entrada  de  los  dos  ejércitos,  salieron  do  los  lugares,  en 
ijiie  estaban    ocultos,  los  españoles    ((iie  Iiabian  oscai)adLi 
de  los  degüellos,  y  D.  Roípie  Abarca  <iue  había  sido  Pre- 
sidente é  Intendente  de  la  Provincia,  á  cuyos  empleos  no 
se    le    restituyó;    y   habiendo    emprendido    después    su 
viage  ¡Mira  España,  murió  eu    Yucatán.     Ocupándose  Ca- 
lleja en  organizar  el  Gobierno  de  la  (^Vpital,  marchó  Cruz 
con  sus  respecti\^is  fuerzas  á  Tepic  y   á  San  Illas;  y  des- 
pués de  haber    desalojado  de  ambos    puntos  á  los  insur- 
gentes^ y  arreglado  todo  lo    conducente  á  la  conservación 
del  orden  y  de  la  seguridad,  eu  17  de  Febrero  emprendió 
su    marcha   para  Guadalajara,    de  la    (jue  fué   nom1)r?idrt 
Presidente  por  el    Virey;   y  terminadas  tambi<ín  las  ocu-- 
jmciones^  que  hablan  detenido  en  dicha  Ca^ntal  al  Gene- 
ral Calleja,  se  dirijió  á  Síin  Luis  Potosí,  en    donde  entró 
el  5  tle  Marzo,  v  desde  allí    destíicó  dos  divisiones   de  su 
ejército;  siendo  la  primera,  la  que  se  ])irso    á  las  órdenes 
del  Teniente    Coronel   español    Dv    Migfuel  ^lartinez  dvíl 
Campo,  para  contener  los    progresos  de  las    partidas   de 
insurgentes,  que  se  habían  hívantado  eu  el  líajío;  y  como 
estii  fué  la  que  Ile^ó  a  Guanajuato    cuando  se  hallaba  sin 
guainiicion,  temiendo  la  invasión  de  ellos,  y  esperimenlan- 
ílo  los  jieijuicios,  (lue  aun  sola  su  proximidad  ocasionaba, 
recibió  el   común   del    vecindario    una  gran   confianza    y 
consuelo.     Noticiosos  de  la  marcha  de  esa  fuerza  los  es- 
]>auoled,  que  habían  emigrarlo  únicamente  con  la  especta- 
tiva  do  regresar  á  sus    casas  tan  luego    que   hubiese  al- 
guna   seguridad,    se  apresuraron   ji    reunir:?c    á  la  divi- 
s>ion  ron  la  «pie  lh\Laron  la!ab¡ou  á  lo^  [)0*:{)>.  dí-.i^. 
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Uiiíi  dü  las  ]»artiJiis  de  insurgentes  era  la  de  D.  Albino 
García,  conocido  por  «El  Manco,»  el  i{\xe  situado  en  Sala- 
manca y  en  el  Valle  de  Santiago,  cortaba  las  comunica- 
ciones, enil)íirazaba  el  tránsito  de  los  convoyes,  é  impe- 
dia la  entrada  de  víveres  ¿i  Guanajuato,  el  que  amenaza- 
do ya  de  una  invasión  á  mediados  de  Marzo,  fué  soconi 
do  \)0Y  D.  Miguel  del  (Vunpo  con  dos  escuadrones  de  los 
Dratxones  de  San  Carlos  v  un  batallón  al  mando  de  su 
jMayor  Alonzo;  pero  noticiosos  de  ese  auxilio  los  insur- 
gentes, dirigieron  sus  miras  á  Cclaya,  en  donde  fueron 
rechazados,  y  volviendo  hacia  Guanajuato,  Campo  en 
combinación  con  las  tropas  de  León  y  de  Silao,  los  derro- 
tó en  el  punto  de  la  Calera,  poniéndolos  en  completa  dis- 
persión. Otra  de  las  secsiones  á  las  órdenes  del  capitán 
D.  Antonio  Linares  los  batió  el  o  de  Abril  en  el  Ojo  de 
Agua  cerca  de  San  Luis  de  la  Paz,  y  también  batió  cer- 
fía  de  Tierrablanca  a,  una  multitud  de  indios  dispuestos 
á  impedirle  el  paso. 

Todo  lo  que  posteriormente  ocurrió  en  Guanajuato  y 
su  provincia  se  referirá  por  el  orden  de  los  meses;  y  co-» 
mo  estaba  en  gran  riesgo  y  amenazado  por  las  numero-^ 
sas  reuniones  que  andal>au  por  la  Piodad,  Valle  de  San- 
tiago, San  Luis  de  la  Paz,  Xichíí  y  otras,  se  vio  Calleja 
después  de  su  salida  de  Zacatecas,  en  la  necesidad  de  di- 
rigirse á  León  con  solo  las  fuerzas  de  su  inmediato  man- 
do, las  que  por  la  separación  de  las  que  antes  eran  del  e- 
jercito,  habian  quedado  reducidas  á  un  Batallón  de  la  co- 
lumna con  trescientos  ó  cuatrocientos  granaderos,  el  Lige- 
ro de  San  Luis  Potosí  conocido  con  el  nombre  de  los  Ta- 
marindos, con  quinientos  ó  seiscientos  caballos  y  algunas 
piezas  de  artillería.  El  Coronel  Arredondo  recibió  en 
*M)  de  Abril  una  invitación  del  lego  Villorías,  marchó 
contra  ól,  y  lo  derrotó  en  9  de  Mayo;  y  habiéndosele 
reunido  bis  secciones  de  Quintero  e  Iturbe,  fueron  con- 
ducidos trescientos  prisioneros  hechos  cu  el  ataque  y  der- 
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Totíi,  qué  procedió,  quedando  ahorcados  tres  de  los  jefes 
do  ellos.  En  lo  sucesivo  hubo  otras  acciones;  pero  co- 
uio  en  obsequio  del  orden,  se  tiene  anunciado  seguir  el 
de  los  meses,  se  hablará  primeramente  de  la  entrada  del 
gcnerrd  Calleja  en  la  Capital  do  la  Provincia,  que  fue  el 
hecho  mas  principal,  que  se  verificó  en  20  de  Junio  de- 
jándose para  después  á  los  ulteriores. 

En  lugar  del  antiguo  Batallón  provincial,  levantó  un 
Ilogimieuto  con  dos  batallones,  del  que  fue  nombrado 
Coronel  el  Conde  de  Casa  Rui;  y  aunque  hubiese  con- 
tribuido este  para  los  gastos  del  vestuario  y  armamento, 
no  serían  suficientes  para  ccmplcüirlos,  porque  con  tal 
objeto  so  le  exigieron  al  Regidor  comisionado  de  escue- 
las ocho  mil  pesos,  que  se  habian  reunido  de  las  rentas 
del  Colegio  do  la  Purísima  Concepción  en  el  tiempo,  en 
que  se  hallaba  paralizada  la  enseñanza  como  fue  onton- 
ces  público  y  notorio:  y  en  ese  cuerpo  que  conmnmento 
era  conocido  con  el  nombre  de  «los  Yedras,»  por  el  uni- 
forme azul  celeste,  que  tenían  sus  individuos,  fueron  co- 
locados de  oficiales  muchos  jóvenes  nativos  de  esta  ciu- 
4lad,  en  la  que  igualmente  se  ocupó  Calleja,  en  que  so 
fonnaran  y  organizaran  en  todos  los  pueblos  compañías 
do  patriotas  y  realistas  fieles  de  Fernando  VII  dis[»onicn- 
dose,  que  las  que  habian  de  permanecer  en  la  Capital  so 
formaran  en  el  número  y  del  mudo  que  se  va  a  referir. 

Dos  compañías  con  el  noml)re  de  voluntarios,  de  las 
que  eran  capitanes  el  Escribano  D.  José  Ignacio  Rocha  y 
su  hijo  mayor  D.  Ruperto.  Cuatro  de  sola  Infantería 
ton  la  denominación  conuin  de  patriotas,  cuyos  capital  es 
fueron  el  Cura  Bachiller  D.  Antonio  Lavarrieta,  I).  Eran- 
risco  Aniceto  Palacios,  I).  Francisco  Septien  y  D.  Josó 
María  Hernández  Chico  y  dos  compañías  de  Caballería, 
-iendo  capitán  de  la  una  el  español  1).  Josó  (ionzalez  y 
de  la  otra  1).  Mariano  Seiíticn.     Se  formaron    también  en 

los  puntos  a\anzado&  otrab,  de  hi:-  cuales  una  se  organizó 
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011  (;1  Miiioiíil  (lo  Míiilil  coiiooiíla  por    kIji  tío  Minoría»  fué 
sn  jefe  1).  Francisco   VcMicfras,  asi  como  cu  el  Mineral  de 
i^anta-Aiia  lo    fuó  I).    Josó  María  Gómez    Carrasco,  Te- 
líioiito  (lo  Justicia,  {)  ol  (pie  allí  f'.staha  nombrado  paradlo. 
En  los  ^linerales  so  juisieron  esas    fuerzas  al  mando   dol 
adniinistrador  do  la  noirociaciuii    i)rinciiíal;  por    lo  que  eu 
Valenciana,  (jU(^  lo  era  el  español  1).    Joaiiuin    ]:elaunztt- 
ran,  estuvo  á  sus  ('rdones  a([U(ílla  compañía,  y  ji  las  de  1). 
Mariano  Zainbrano,  (jue    adniinistra))a    la  de   Mellado,  stí 
l»uso  lo  tro[»a  en  ese  [íunto. 

En  10  de  Julio,  García  (^jnde  v  Don  Fraí'isco  Guizar- 
noteirui  atacaron  en  San  Luis  de  la  Paz  íi  trescientos  in- 
surgcntes;  y  liabiondose  reunido  los  dispersos  íi  cuatro  mil 
((ue  ac^íiudillalía  .losé  do  la  liiiz  Gutiérrez,  lueron  derrota- 
dos y  puestos  eu  fupi  en  11  dcíl  mismo  mes,  y  aprehen- 
dido este  en  otro  enciuMitro,  en  (pie  lo  hicieron  muchos 
muertos,  lu('»  pasad)  i>or  las  armas.  Alhino  (iarcia,  que 
ora  iíifatigable  aparecía  rei»ontinamente  por  varios  pimtos, 
y  auiupie  se  le  derrotase,  a  olvía  poco  des})ues  á  presen- 
tarse. Iteunido  con  Gleto  Camaclio  y  Natera,  ocupaba  el 
juieblo  de  lVM)janio  y  su  jurisdicción;  por  lo  que  Calleja 
en  11  de  Agosto  desi)aclió  aí  capitán  de  Dragones  de  8an 
Luis,  para  que  con  doscientos  hombres  de  sucuerjio  y  una 
compañía  de  escopeteros  de  la  frontera  los  atacase,  como 
lo  ejecutó  y  los  dispersó,  matando  á  algunos  y  haciendo 
varios  prisioneros  que  mandó  fusilar.  L.i  División  do 
D.  Ángel  Vina  se  dirijió  al  Valle  de  Santiago  y  después 
se  retiró  a  Salamanca,  porque  Albino  García  tenía  llenos 
de  tropa  todos  los  terrenos  de  los  lugares  mencionados, 
soltando  las  compuertas  de  los  vallados  en  (|ue  so  reeoje 
la  agua  para  la  siembi'a  de  trigos;  y  haciendo  abrri'  zanjas 
]»rofundas  cul>iertas  con  ramas  para  impedir  el  paso  de  hi 
artillería;  mas  j^ara  no  interrumpir  (d  orden  de  los  me- 
ses, se  referirá  lo  (pie  en  el  iíro}íio  Agosto  ocurrió  en  la 
Capital. 
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Al  pní^fir  por  ella  el  capitán  de  navio  I).  Ri^^endo  Por- 
licK,  que  on  ol  bntallon  de  marina  se  retiraba  de  (liiada- 
lajara,  Calleja  lo  reforzó  eou  dos  escuadrones  de  caballe- 
ría al  mando  de  D.  Miguel  del  Campo,  y  con  esas  fuerzas 
bajo  su  custodia  remitiú  a  México  mil  cualrocieiitas  vein- 
te y  dos  barras  de  plata,  de  las  cuales  eran  mil  ciento 
cuarenta  y  una  del  Mineral  de  Guanajuato  y  las  doscien- 
tas ochenta  v  una  restantes  habían  sido  traídas  de  Zaca- 
tecas,  haciéndose  ese  envió  en  12  de  dicho  mes  y  espli- 
cándore  on  la  comunicación,  que  con  ellas  se  dirijió  al 
A'iroy.  el  ([ue  de  bis  «pie  prociidian  del  punto  dj  dond^; 
so  le  dirijían.  ttm  solo  seisciéatíis  so¿enta  y  dos  eran  per- 
tenecientes al  erario  real  y  cuatrocientas  setenta  v  nueve 
A  particulares,  los  (pie  d.v->co:i(i;ib.in  dj  que  se  les  entre- 
j^aso  pronto  el  numerario  que  ])rodujeran,  sin  embargo  de 
las  seguridades  (pie  se  les  daban;  y  en  20  del  referido 
Agosto,  le  decia  Call(3Ja  al  Gobierno,  que  la  insurrección 
estaba  muy  lejos  de  calmar,  porque  retoñaba  como  la  hi- 
dra A  proporción  que  se  cortaban  sus  cabezas  y  por  todas 
partes  so  desíaibría  un  fuego  aunque  estaba  solapado  y 
privado;  y«á  dicho  general  de  lüs  dos  divisiones  do  Em- 
pAran  y  Linares,  dispuso  que  la  de  D.  ^íiguel  del  Campo 
so  situara  en  Salamanca  centro  del  bajío  y  que  García 
Conde  marchase  A  San  Felipe  A  desbaratar  las  reuniones 
que  de  nuevo  se  formaban  en  el  pueblo  de  DoloriS  y  San 
Luis  de  la  Paz,  hasta  San  Miguel.  Campos  bati(J  en  el 
A'alle  de  Santíacro  al  maneo  García,  toniAndolo  cinco  oaíío- 
nos,  o  impiditMidole  volver  A  Salamanca:  y  García  Conde 
ílesde  San  Felipe  destacó  al  capitán  D.  Francisco  Gui- 
zarnotegui  i)ara  San  Luis  de  la  Paz,  con  el  objeta  do  im- 
pedir, que  los  insurgentes  entraran  A  San  Miguel. 

Hornardo  Gómez  de  Lara  conocido  por  el  sobrenombre 
de  Huacal  era  iiulio  de  nacimiento,  y  acaudillaba  A  muí— 
titud  de  (jtros  indios  armados  de  Üechas,  hmzas,  cuchillos. 
y  algunas   armas    de   fuego;  mas  su  persecución  y  arivjo 
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no ?o  (linLaa  unicamonto  á  los  ospañolos,  F^íno  íi  todos  lof: 
(iiui  lio  (»ian  (lo  .su  iiiisino  oriiron,  habióiuLisc  onirrosado 
tanto  su  cmulrilla,  quo  i»asaba  de  mil  lionilircs;  con  cs:is 
fuerzas  entró  alqun  tienijío  desjaies  íi  la  Villa  ile  San 
!Mi;.';uel  el  Grande:  y  liaMondo  puesto  en  prisión  para  fu- 
silarlo íi  I).  Vieentií  Lni»oz,  rpui  era  el  linieo  espafiol  que 
encontró  allí  se  dirijió  al  convenio  de  M(níjas,  para  sacar 
al  cura  y  los  caudales  íjue  sui)on¡a  h.-illarse  oeultoí?  en 
a([uel  edificio,  cuando  U»s  vcrinos  Vdlviendo  en  sí  del  sus- 
to y  terror  de  que  al  ]«rinci]»io  esíal);in  poseidos.  y  capi- 
taneados bajo  la  dircícion  de  I).  Miu'uel  María  Malo, 
sor]»rendieron  á  Huacal  y  á  los  in*in('ii)ales  de  su  coniili- 
va  y  habiémlolo  aiu'cheiidido  cnn  varios  de  ella,  fué  fusi- 
lado en  la  noche  <Ientro  d(^  la  cárcel  con  su  compañero 
Mirel(*s,  V  exiuiesto^  sus  cadáveres  en  la  horca  al  dia  si- 
guiente,  se  procedió  tandneii  al  castigo  de  once  iiri- 
hfiímeros. 

Amagado  el  pueblo  de  Dolores  por  Xúriez,  Pedro  Gar- 
cía y  el  clérigo  Pedrozo;  ¡lero  siendo  pocos  los  vecinos 
para  impedir  esa  invasión,  no  se  consideraron  suficientes 
para  hacer  la  defensa  del  lugar;  por  lo  f[uo  dispusieron 
enviar  sus  familias  á  una  hacienda  nuiv  inmediata  uom- 
brada  San  Agustín  del  Hincón,  ¡)ro]na  de  D.  ^lariano  A- 
l)asolo,  y  efectivamente  cntrar«/n  los  invasores  en  10  de 
Setiendjre;  y  aunque  el  cuia  descoso  de  contenerlos,  y  do 
que  en  lo  posilde  fueran  menos  las  desgracias  y  desuíde- 
iics,  sacó  de  la  Parroquia  al  Divinísimo,  llegó  al  cemen- 
terio, y  de  allí  se  volvió  al  Templo,  por  haber  recil)ido  u- 
na  fuerte  pedrada  en  la  cara.  Los  insurgentes  dieron 
muerto  al  Subdelegado  D.  Ramón  ^lontemayor.  á  su  es- 
oribiento,  y  á  cuatro  de  los  realistas  del  puelilo,  á  todos 
los  cuales  desnudaron  y  los  dejaron  tira<los  en  la  calle. 
La  esposa  de  Abas(»lo  salvó  la  vida  al  capitán  D.  ^íaria- 
no  Ferrer  en  el  acto  <le  conducirlo  al  sui>licio.  v  ú  otros 
individuosj  pero  lob   indios  se  unieron  ú  los   invasores,  y 
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fin'  (lo  nnovo  saqnenHa  la  ]>ohlacion,  en  la   qno  í?e  rome- 
iioron  toda  díase  do  insultos    y  violencias,  llegando  estíis 
A  tal  cseeso,  que  quemaron   una  multitud  de  zaguanes  y 
puertas,  y  aun  el  interior  de  algunas  casas. 

Para  seguir  hablando  con  el  orden  de  los  meses,  ser/i 
muy  oportuno  relatar  lo  que  en  ese  mismo  tiempo  ocur- 
rió dentro  de  la  Capital.  Fue  entonces  aprehendida  nna 
muger  nombrada  CTal)ina,  y  t^unbien  un  hijo  suyo;  y  como 
otra  del  propio  nombre  y  a|u}lativo  hubiese  entrado  a 
Granaditas  con  uno  de  su  familia  en  la  tarde  del  sábado 
24  de  Noviembre,  y  cooperado  al  saqueo  y  matanza  do 
los  esi>arioles,  según  fue  bien  público  y  notorio,  se  creyó, 
que  por  ser  iguales  las  circunstancias  que  concurrían  en 
los  aprehendidos,  serian  los  mismos,  quo  hablan  perpe- 
trado esos  delitos:  y  aunque  en  el  proceso  no  aparecía  a- 
creditada  la  identidad  de  esos  individuos,  bajo  todos  los 
aspectos'  que  era  conveniente  investigar,  ni  tampoco  prue- 
bas suficientes,  de  que  los  presos  fueran  los  que  en  ol  a- 
iío  anterior  hablan  incurrido  en  las  faltas  de  que  se  tra- 
fciba;  sin  embargo,  el  Letrado  que  asesoró,  fut^í  de  dicta- 
men, que  sufriesen  hi  pena  capital,  escusándose  cuando 
Fabia,  que  en  las  conversaciones  privadas  se  hablaba  do 
t'in  estraño  suceso,  con  que  una  de  las  personas,  que  lo 
merecían  confianza  á  Calleja,  le  aseguró,  que  estaba  este 
tan  indignado  contra  los  presuntos  reos,  que  los  habm  do 
mandar  al  i)atlbulo  fuera  cual  fuera  el  parecer  del  quo 
tenia  la  causa  en  consulta;  por  lo  que  si  aun  en  el  caso 
de  que  esta  les  fuera  favorable,  no  les  habia  de  libertar, 
tiunp(»co  lo  pareció  prudente  esponerse  con  un  sacrificio 
inútil  á  la  misma  indigna<úon;  in¿is  prescindiéndose  del  in- 
forme, do  que  hacia  merio  el  asesor,  lo  cierto  es,  que  la 
madre  y  su  hijo  subieron  juntos  á  la  horca,  protestando 
su  inocencia,  y  (jue  el  Religioso,  que  los  auxilió,  no  pe- 
dia Jisiuiuloi*  la  tri¿tez;i,  con  (j[ue  tíc  halhibii:  la  que  cu  su 
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iK)  SO  (Uriíría  urneamonto  ii  los  ospañolos,  sino  a  todos  loíi 
<nie  no  cmíui  do  su  mismo  oríiroiu  habiéndose  cnirrosado 
tíinto  su  cuadrilla,  que  pasaba  de  mil  liondu'os;  con  esas 
fuerzas  entró  algún  tiiímpo  después  a  la  Villa  de  San 
^liguel  el  Grande:  y  habiendo  [)ue.sto  en  prisión  jiara  fu- 
silarlo íi  D.  Vicente  López,  ([ue  era  el  único  español  que 
encontró  allí  se  dirijió  al  convento  de  Monjas,  para  sacar 
al  cura  y  los  caudales  rpie  suponía  hallarse  ocultos  en 
ní[uel  edificio,  cuando  los  vrM-inos  volviendo  en  sí  del  sus- 
to y  terror  d(í  que  al  principio  (velaban  ¡>osoidos.  y  capi- 
taneados bajo  la  direi-cion  de  I).  Mii^uel  María  Malo, 
S(n'])rendi(U'on  a  Huacal  y  á  los  principales  de  su  coniili- 

va  V  habiéndA)lo  ai)reliendido  con  varios  de  ella,  fué  fusi- 
••1 

lado  en  la  noche  dentro  de  l:i  cárcel  con  su  compañero 
i^lireles,  y  expuestos  sus  cadáveres  en  la  horca  al  dia  si- 
guíent(%  se  procedió  tandíien  al  castigo  de  once  pri- 
sioneros. 

Amagado  el  pueblo  de  Dolores  por  Núnez,  Pedro  Gar- 
cía y  el  clérigo  Pedrozo;  pero  siendo  pocos  los  vecinos 
para  impedir  esa  invasión,  no  se  consideraron  suGcicntes 
j)ara  hacer  la  defensa  del  lugar;  por  lo  que  dispusieron 
enviar  sus  familias  á  una  hacienda  nuiv  inmediata  nom- 
brada  San  Agustín  del  Hincón,  propia  de  1).  Mariano  A- 
basolo,  y  efectivamente  entrarMí  los  invasores  en  lÜ  de 
Setiembre;  y  aunque  el  cura  deseoso  de  contenerlos,  y  de 
que  en  lo  posible  fueran  menos  las  desgracias  y  desóíde- 
nes,  sacó  de  la  Parroquia  al  Divinísimo,  llegó  al  cemen- 
terio, y  de  allí  se  volvió  al  Templo,  por  haber  recibido  u- 
na  fuerte  pedrada  en  la  cara.  Los  insurgentes  dieron 
muerto  al  Sul)delegado  D.  Ilíimon  Montemayor,  ú  su  es- 
cribiente, y  {i  cuatro  de  los  realistas  del  pueldo,  á  todos 
los  cuales  desnudaron  v  los  deiaron  tirados  en  la  calle. 
La  esposa  de  Abasólo  salvó  la  vida,  al  capitán  D.  Maria- 
no Kerrer  en  el  acto  de  conducirlo  al  suplicio,  y  á  otros 
individuos;  pero  los   indios  se  unieron  á  los   invasores,  y 
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fuí'  <lo  nnovo  snqnomla  la  jíohlacion,  en  la   qno  5^0  ooino- 
tioron  toda  (ílase  do  insultos    y  violencias,  llegando  esüís 
A  tal  csocso,  que  quemaron    una  multitud  de  zaguanes  y 
puertas,  y  aun  el  interior  de  algunas  casas. 

Para  seguir  hablando  con  el  orden  de  los  meses,  ^erá 
muy  oportuno  relatar  lo  que  en  ese  mismo  tiempo  ocur- 
rió dentro  do  la  CapKíil.  Fue  entonces  aprehendida  una 
muger  nombrada  Gabina,  y  también  un  hijo  suyo;  y  como 
otra  dol  propio  nonilire  y  aiM)lativo  hubiese  entrado  a 
Granaditas  con  uno  de  su  familia  en  la  tarde  del  sábado 
24  de  Noviembre,  y  cooperado  al  saqueo  y  matanza  do 
los  españoles,  según  fue  bien  pfdilico  y  notorio,  se  creyó, 
que  por  ser  iguales  las  circunstancias  que  concurrían  eu 
los  ai)rehondidos,  serian  los  mismos,  que  habian  perpe- 
trado esos  delitos:  y  aunque  en  el  proceso  no  aparecia  a- 
credit-ada  la  identidad  de  esos  individuos,  bajo  todos  los 
aspectos' que  era  conveniente  investigar,  ni  tampoco  prue- 
bas suficientes,  de  que  los  i^resos  fueran  los  que  en  el  a- 
iío  anterior  habian  incurrido  en  las  faltas  de  que  se  tra- 
taba; sin  embargo,  el  Letrado  que  asesoró,  tmS  de  dicta- 
men, que  sufriesen  la  pena  capital,  escusándose  cuando 
í^abia,  que  en  las  conversaciones  privadas  se  hablaba  do 
tíiu  estraño  suceso,  con  que  una  de  las  personas,  que  lo 
merecian  confianza  a  Calleja,  le  aseguró,  que  estaba  este 
tan  indignado  contra  los  presuntos  reos,  que  los  habia  do 
mandar  al  patíbulo  fuera  cual  fuera  el  parecer  del  quo 
tenia  la  causa  en  consultíi;  por  lo  que  si  aun  en  el  caso 
de  que  esta  les  fuera  favorable,  no  Ic^  habia  de  libertar, 
tíimpoco  lo  i)arflció  prudente  esponerse  con  un  sacrificio 
inútil  II  la  misma  indignación;  míis  prescindiendose  del  in* 
forme,  de  que  hacia  mério  el  asesor,  lo  cierto  es,  que  la 
madre  y  su  hijo  subieron  juntos  a  la  horca,  protestando 
su  inocencia,  y  (lue  el  lleligiosoy  que  los  auxilió,  no  po- 
Jia  dibimuluí'  la  tristeza,  con  que  so  halhiba:  la  que  en  su 
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n  (lo  nuevo  saquonda  la  i^obljirion,  en  la   qno  í^o  oomo- 
íroii  toda  clase  do  ¡nsidtos   y  violencias,  llorando  csUa^ 
tal  esceso,  que  quemaron   una  multitud  de  zaguanes  y 
icrtutí,  y  aun  el  interior  de  algunas  casas. 

Para  seguir   hablando  con  el  orden  de  los   meses,  ^erá 

uy  oportuno  relatar  lo  que  en  ese   mismo  tiempo   ocur- 

j  dentro  de  la  Capital.     Fué  entonces  aprehendida  una 

uger  nombrada  Gabina,  y  también  un  hijo  suyo;  y  como 

ni    del  t)ropio  nombre  y   a[K}lativo    hubiese    entrado    á 

ranaditas  con  uno  de  su  familia  en  la  tarde  del    sábado 

1  de  Noviembre,  y    cooperado  al  saqueo  y  niat^mza  do 

s  españoles,  según  fue  bien  público  y  notorio,  se  creyó, 

le  por  ser  iguales  las  circunstancias  que   concurrían  en 

s  aprehendidos,  serian   los  mismos,    quo   hablan  perpe- 

ado  esos  delitos:  y  aunque  en  el  proceso  no  aparecía  a- 

editada  la  identidad  de  esos   individuos,    bajo  todos  los 

;pectosque  era  conveniente  investigar,  ni  tampoco  prue- 

s  suficientes,  de  (lue  los  presos  fueran  los    que  en  el  a- 

anterior  habian  incurrido  en    las  faltas  de  que    se  tra- 

)a;  sin  embargo,  el  Letnulo  que  asesore'),  t\\&    de  dictá- 

n,  que  sufriesen    la  pena  capital,    eseusándose  cuando 

ia,  que  en  las  conversaciones   privadas  se    hablaba  do 

estrauo  sucoso,  cH)n  que  una  de  las   personas,    quo  lo 

ecian  confianza  á  Calleja,  le  «seguro,    que  estaba  este 

indignado  contra  los  presuntos  reos,  que  los  había  do 

lar  al    patíbulo    fuera  cual  fuera   el  parecer  del  quo 

la  causa  en    consultii;  por   lo    que  si  aun  en  el  caso 

10  esta  les  fuera  favorable,  no  les    habia  de  libertar, 

»co  lo   ]>arflció  prudente    esponorse   con  un  sacrificio 

á  la  misma  indignación;  niíis  prescindiéndosedel  in* 

de  quo  hacia  mcrio  el  asesor,    lo  cierto  es,  que  la 

y  su  hijo  subieron  juntos  d   la  horca,    protestando 

:encia,  y    (lue  el  Religioso,  que    los  auxilió,  no  po- 

iuiular  la  tristeza,  con  que  i¿c  halhilxi:  la  que  en  jsu 
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avíinzíiila  oilad  v  falta   <le  sahul  le  agravó  sus  malos  hns- 
t:i  ol  estremo  do  que  A  poeu  tiempo  r¡illeoi<^. 

La  Juntji  tle  Zitáeiiaro,  do  que  so  diiiYi  alguna  idea  o- 
potuii ñámente,  autorizaba  sus  |)ro videncias  con  el  nombre 
do  Fernando  Vil.  y  conociendo  Calleja  el  electo,  que  con 
ese  arbitrio  pudieron  ellas  producir,  publicc^  on  (luana- 
juato  á  28  do  Setiembre  una  proclama,  haciendo  saber  la 
formación  de  aquella,  y  las  ordenes,  (jue  la  misma  había 
mandado  circular.  jKara  que  se  le  reconocióse  y  obe^lecie- 
se,  y  se  solemnizase  su  instalación;  por  lo  cpie  declaraba: 
í[ue  no  habia  otra  Junta  narional,  (|ue  el  Conixreso  do 
Cortes  reunido  en  Esi)ana,  para  el  que  habian  sido  nom- 
lirados  l)i])utados  por  las  Provincias  do  osta  Nueva  Es- 
paña, en  la  que  no  habia  otra  autoridad  leíjitimamente  e- 
manada  del  {Soberano,  que  el  Vivey.  Anunciaba  también 
su  próxima  marcha  para  Zitaouaio,  y  con  el  lin  de  evitar 
el  derramamiento  de  sangro,  oíroció  una  gratificación  de 
diez  mil  pesos,  á  quion  ontrecase  vivo  6  muerto  a  Kayoii, 
ó  a  cuabiuiera  de  sus  asociados  on  la  Junta,  como  se  ha* 
bia  ofrecido  ul  princiiúo  de  la  revolución  por  las  cabezas 
de  Hidalgo,  Allende  y  sus  principales  compañeros,  contHí- 
diendo  ademas  indulto  por  todos  los  crímenes  anteriores, 
y  entera  seguridad,  a  quion  así  lo  hiciese. 

Las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y  Jiménez, 
que  se  habia  cuidado  do  dejar  intactas  en  hi  ejecución, 
no  dirigiéndose  a  ellas  los  tiros  cuando  los  cuatro  indivi- 
duos referidos  ñionm  i:wisados  por  las  armas,  llegaron  á 
G uaná j nato  en  el  dia  14  del  nios  de  Octubre,  y  colocadas 
geparadamento  on  unas  jaulas  do  fierro,  so  fijaron  y  sus- 
pendieron con  la  misma  sei)aracion  en  cada  uno  de  los 
cuatro  ángulos  esteriores  do  la  Albóndiga  de  Granaditns 
por  medio  de  unas  barras,  ó  escarpias,  que  sobresaliau 
notablemente  de  la  cornisa.  En  el  costado  de  este  edifi- 
cio, que  mira  al  Oriente,  y  a  la  bajada  de  la  cuesta  que 
nombran  de  Mendizabal,   la  cual   termina  en  la  calle  do 
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Bolen,  hay  una  pucVta  udoinacla  con  dos  columnas,  y  en- 
tahlaniento  toscuuo,  que  fuc,  la  que  quemaron  en  el  (lia 
<lel  ataque,  y  cuyo  hueco  se  cubrió  después  con  nulmpos- 
teda.  En  el  lado  esterior  de  esta,  que  se  procuro  blan- 
quear, se  puso  una  inscripción,  en  la  que  se  daba  una  li- 
gera idea  de  los  primeros  caudillos  de  la  insurrección,  cu- 
}';is  cuatro  cabezas  eran,  las  q\ie  estaban  colocadas  en  las 
jaulas,  siendo  tan  grandes  los  renglones  y  letras,  en  que 
se  daba  tal  idea,  (jue  ocupaban  toda  la  cubierta  referida^ 
pjira  que  se  pudiesen  leer  con  facilidad,  y  que  es  la  mis- 
ma, que  se  tniscribe  en  el  Apéndice  bajo  el  número  10. 

El    plan   propuesto  para  la  mayor  cbiridad  y  el  orden, 
i;onsiste,en  que  en  la  relación  de  lo  ocurrido  en  Guanajuato, 
y  en  sus  inmediatas  poblaciones,  ó  dentro  de  su  provincia, 
se  observe  la  secuela  de  los  meses,  sino  es,  que  los  ruco- 
sos  de  fuera  de  ella  tengan    un  enlace    tan  intimo  con  lo 
([ue    forme  la  materia  de  dicho  plan,  que  para  entenderla 
see.  preciso  dar  un  ligero  conocimiento  de  lo  que  haya  pa- 
sadlo  en  otros  lugares  distantes*,  que  es  lo  que  se  verifica 
en  el  ano,  de  que  se  habla  en  el  presente  capítulo.     Pa- 
ra enterarse  de  hi  proclama  publiiíada  en  28  de  Setiembre, 
y  de  la  necesidad,  do  que  se  acelerase  la  marcha  á  Zitá- 
cuaro,    es   nuiy   oportuno    que  se  tenga  una  previa  idea, 
aunque  breve  y  concisa  de   las  ocurrencias,  que  en  esa  é- 
poca   llamaban   principalmente  la  atención  con  respecto  a 
la  mencionada  Villa;  por  lo  que  en    ese  supuesto  se  refe- 
rirán aquí.     Estíiba   esta  en  la  provincia  de  Michoacan, 
y  en  ella  residía  Don  Benedicto  l^opez  labrador  acomoda- 
ilo,  aunque  falto  de    instrucción.     El  que  primero  se  di- 
i'igio    a  atacarlo    fue  el  espaíiol  Don  .luán  Bautista  de  la 
-Tone,  Capitán  del  Regimiento  de  Tres  Villas  con  alguna 
ti'opíi  de  ese  cuerpo,  y  dos  compañías  del  Fijo  de  México; 
^"«irgando  so])re  el  Don  Benedicto  por  la  retaguardia,  y  su 
^•^Jinpañero  Oviedo  [)or  la  vanguardia,  no  solo  fue  dí.'rrota' 
'"l*)>   sino   nuicrto.     Entonces    liayon,    ([ue  >c  hallaba  eu 
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Tusíintlíi,  RO  pasó  ú  Zitáoiiaro,  y  prevalido  del  carácter 
fícncillo  do  López  se  apoderó  del  iiuindo,  y  tomo  con  em- 
peño todas  Ins  medidas  necesarias  para  una  vij^orosa  de- 
fensa. Empleó  á  los  prisioneros  fiue  copció  eu  la  derrota, 
en  (|ue  diesen  instrucción  a  la  tropa:  y  á  las  seguridades 
aiaturales  que  el  lugar  presentaba  por  su  situación,  aííadió 
las  del  arte,  abriendo  una  zanja  de  cinco  varas  de  ancho 
al  rededor  de  la  pobuuiun,  inundándose  el  hueco  por  me- 
dio de  una  presa  ])ertencciente  á  una  hacienda  cercana. 
Con'ótruyó  dedas  de  la  zanja  un  parajKíto  con  doble  estíi- 
cada  de  tres  varas  de  ancho,  y  en  ios  parajes  accesibles 
de  la  linea  cubicó  baterías,  aumentando  diariamente  el 
uúmero  de  cañones  con  la  tundición  que  estableció;  y  obs- 
truyó con  zanjas  y  batidas  de  árboles  los  caminos  que 
conduelan  al  pueblo,  c  hizo  destruir  los  ibrrages  y  víveres 
en  todas  las  inmediaciones. 

Por  la  derrota  y  muerte  de  Torre  echó  mano  el  Vii-cy 
de  las  fuerzas  que  mandaba  el  coronel  Enijíáran  espauoiy 
y  dispuso  que  á  ól  se  le  reuniese  el  Teniento  Coronel  D. 
José  Castro,  los  que  estal)an  eu  ]\I  ara  vatio:  y  como  Calle- 
ja llevó  á  mal,  el  (|ue  sin  su  consentimiento  se  dispusiese 
de  una  fuerza  del  ejercito  de  su  mando,  comenzaron  des- 
de  entonces  las  desavenencias,  (pie  se  fueron  después  au- 
mentando tanto;  y  Empáran  después  de  penosas  marchas, 
y  con  cerca  de  dos  mil  hombres  emprendió  el  ataque,  si- 
tuándose el  22  de  Junio  en  una  loma  llamada  de  los  Man- 
ssanilios;  pero  convencido,  de  (jue  bis  dificultades  eran  in- 
superables, y  careciendo  ya  do  viveros,  y  sin  esperanza 
de  conseguirlos,  resolvió  su  retirada,  la  ([ue  fue  desastro- 
sa, y  con  el  agregado,  de  que  con  la  fatiga  y  humedad  so 
le  renovó  hi  herida  de  hi  calieza,  (pie  tuvo  en  la  batalla 
del  Puente  de  Calderón,  y  por  lo  que  se  vio  á  la  muerte 
on  el  convento  del  Carmen  de  Toluca;  por  lo  que  Sídicitó 
volver  á  Espanji  en  L'kmuí  al  fin  nuirió.  Tales  desgracias, 
d  itaíjue   de  ^íuúiz  á  Valladolid,  y  las  ventajas  (jue  ad- 


^201— 
^[tiria  MorelM  en  el  Sar,  iafandieren  buita  es^ranxá  en 
lee  lidictoe  á  la  insurrección,  que  oonsidemudo  segure  en 
éxito,  intentaren  seelorarlo  apoderándose  en  México  de 
k  persona  del  Virey,  al  que  quisieren  sorprender  el  3  da. 
Agesto  en  el  paseo  do  la  Viga;  pero  so  frustró  este  paseo 
por  haber  sido  descubierta  la  conspiracHon,  habiéudol» 
denunciado  D.  Cristóbal  Morante;  por  io  que  se  puso  4 
la  tropa  sobre  las  armas,  y  se  aprehendieron  los  eonspi^ 
tadores,  que  oran  el  Lie.  D.  Antonio  Ferrer,  D.  Ignacio 
Cataño,  D.  Josó  María  Ayala,  Antonio  Rodríguez  Dongo, 
FélÍK  Pineda,  y  Josó  María  González.  Los  tres  primeros 
sufrieron  la  pena  capital  el  21)  do  Agosto,  y  los  demás  la 
de  presidio.  Eran  también  eúmplices  en  esta  couspinH- 
eion  tres  religiosos  Agustinos  á  los  que  se  les  mandó  re-* 
ilusos  al  convento  de  su  orden  en  la  Habana.  Como  es- 
te suceso  influyó  en  que  se  tomaran  algunas  medidas 
gravosas  y  trasccndont'iles,  siendo  las  de  que  se  estre- 
chara a  Calleja  para  el  ataque  de  Zitácuaro,  y  á  que  en 
seguida  so  dirigiese  á  la  Capital  para  impe^Iir  los  progre- 
ses que  hacia  la  revolución  en  el  Sur  y  Oriente  de  Mó-^ 
xico,  cuyas  operaciones  exigían  gastos  crecidísimos,  in- 
fluyó también,  en  que  se  impusieran  contribuciones,  y  se 
recogiera  la  plata  labrada,  y  los  caballos  de  los  particu-^ 
lares,  prohibiéndoles  que  los  montaran;  por  .todo  lo  cuaA 
se  haoe  aqui  mención  de  las  referidas  influeneias. 

En  el  entretanto  conociendo  Rayón,  que  para  dar  ma- 
yor impulso  á  su  empresa,  sería  muy  cenvenicnto  estable* 
Mr  una  Junta,  á  la  que  se  estimase  y  receneciese  como 
«eentro  de  la  autorídnd  suprema,  y  á  la  que  so  le  pudieva 
dar  el  nombre  de  Qobiemo,  dispuso:  que  se  convocara  ¿ 
todos  los  insuingentes  de  alguna  neta,  que  entonces  había 
«n  aquel  lugar  y  en  sus  inmediaciones,  los  que  llegaban 
Á  treee,  para  qae  manifestaran  su  sentir  acerca  de  lo  quñ 
90  proyectaba,  loe  cuales  no  solo  lo  aprobarfui  con  júbilo, 
mito  qne  tn  segmda  procedieron  ¿  volar  ¿  los  que  d^^bian 
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eer  los   miembros,   que  compusieron  la  Junta,  resultando 
electos,  el  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón  para  Presidente^ 
y  para  asociados  á  D.   José  María  Liceaga,  y  el  Dr.  D. 
Jotié    Sisto  Verduzco  cura  de  Tusantía,  pudiéndose  esta 
aumentar  en  adelante  con  dos  vocales  mas,  con    lo  que  se 
verificó  la  instalación    en  19  de  Agosto,   estendiéndose  y 
firmándose   eu  la   misma  fecha  la   acta   correspondiente. 
Como  semejante  proyecto  ejecutado  casi  al  mismo  tiempo, 
que  se  acababan  de   esperimentar  las   derrotas  de  Torre 
y  Empáran  era  un  formidable   pábulo,  y  rápido  fomento 
para  la  revolución,  se  consideró   como  necesidad    muy  a- 
premiante  destruir  á  toda  costa  el  volcan,  que  originaria 
las  mas  terribles  consecuencias;  por  lo  que,  el  Virey,  que 
se  hallaba  comprometido  y  expuesto,  le  ordenaba  á  Calle- 
ja, el  que  cuanto  antes  procediese  á  atacar  la  fortificación; 
y  aunque  éste  le  representaba  los   inconvenientes,  que  se 
seguirían   do  abandonar   á  Guanajuato,  amagado  por  las 
reuniones  de  insurgentes  que  lo   rodeaban,  teniendo  que 
superar  grandes  obstáculos  en  el  largo  espacio  de  ochenta 
leguas;  lo  expuesto   que  el    lleyno  quedaría  si  se  desgra- 
ciaba  la  acción,  y  lo  mucho  que  convenía  llenar  las  bajan 
del  ejército,  componer  el  armamento,  y  reponer  las  mon- 
turas, todo  lo  cual  demandaba  algún  tiempo;  no  obstante 
estas  observaciones,  el  Virey  Venegas  cerró  los  oidos,  y  le 
previno,  que  se  pusiese  luego  en  camino;  por  lo  que  no  le 
quedó  mas  arbitrio,    que  cumplir  con  una  prevención  tan 
ejecutiva  y  terminante. 

En  consecuencia  salió  Calleja  de  Guanajuato  en  11  de 
Noviembre  con  toda  la  fuerza  disponible,  que  aumentó 
con  el  Regimiento  nuevamente  levantado,  y  que  era  co- 
nocido con  el  nombre  de  los  Yedras,  de  los  cuales  dejó 
solo  un  piquete  en  la  ciudad;  por  lo  que  ésta  quedó  sin 
otra  defensa,  que  dicho  piquete,  y  las  compañías  de  pa— 
tríotas,  ó  realistas,  que  se  habían  formado  poco  antes,  y 
que   estaban  mal  armadas,    que  carecían  entecamente  do 
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ir  flin  otro  Jefe,  que  el  Intendente  MMrannti; 
10  «ra  Qstrauo,  quu  muy  pronto  so  esperimen- 
taí>tí,  lo  que  so  debía  esperar  en  tan  apuradas  circunstait- 
c'ias.  Tan  fiolo  había  pasado  una  seiiiana  dospuea  do  la 
Balida  del  ejército,  cuando  on  las  alturas  do  la  Capital, 
que  la  dominan,  aparociú  Tomas  Baltierra  conocido  con  ol 
iioiulire  de  Saluierou,  el  quo  acaudillaba  uno»  cuatrocien- 
tos ó  quinientos  houibros  nial  armados  y  casi  d^^tiuíloa, 
¿  los  que  se  les  lilcitirúa  dos  ó  tres  muertos,  por  lo  cual 
jio  llegaron  á  {>onetrar  en  la  Ciudad,  y  se  retiraron  dicíeu- 
dü,  que  muy  breve  volverían  con  Albino  García. 

Kn  el  dia  2H  ó  '¿i  t>e  tuvo  nuticiu,  de  que  t'sto  so  ha- 
llaba formando  una  considerable  reunión;  por  lo  que  ae 
libraron  órdenes  á  Silao  y  León,  para  que  de  las  fuerzas 
<liio  h'ibia  811  uiubús  lugares,  vinieran  algunos  en  auxilio 
iv  la  dofenna:  y  con  el  mismo  objeto  se  previno,  que  las 
lompaüias  de  patriotas,  que  babia  en  los  punto»  avanza- 
dos, que  eran  loa  minoralea  de  Santa-Ana.  Valenciana, 
MeíIiMlu,  y  Marfil,  so  reuidoran  con  Lis  do  la  Capital. 
lia  U  madrugada  dol  puertos  2G  subió  ol  referido  Gan'ía 
nn  su  gpiite  por  la  presa  nonibradn  do  los  Pozuelos  bunta 
wgar  al  Cerro  de  8an  Mii^nel.  que  domina  lu  población 
r  el  lado  del  Sur.  y  so  situó  on  la  cumbre  de  esa  altura, 
L  1»  gavilla,  quo  éste  acaudillaba,  ea  ai^regaron  muchas 
^garzas  do  los  puoUos;  ranchoríaa  y  haciendas  del  transí- 
,  la  plelte  de  la  ciudad,  y  los  openirios  de  las  minas, 
compon icnilo  lodos  corea  de  doce  mil  üonibres,  los  quo 
como  no  pndían  caber  dentro  de  la  mij^ma  cumbre,  se  fue- 
ron cslendiedo  por  los  corros  nombrados  de  Sirena,  del 
,  de  la  líolita  y  otros  qne  están  por  el  lado  del  Orien- 
Los  insurgontea  desdo  San  Miguel  liacian  fuego  i^  la 
i  mayor,  el  que  cansaba  poco  dalío.  ya  por  la  distun- 
,  ctioio  por  ol  desacierto  de  las  punteriai;.  Los  realis- 
ostabaa  colocados  en  dírha  pbiza  con  un  caSoii;  y 
I  el  Jtffe  do  oUoa  era   el  Intendente    L).  Feínando 


Maraffon,  le  cedió  entonces  el  mando  al  Conde  de  Perec 
tíalvoZy  Coronel  del  Regimieuto  de  Dragones  del  Ptineipe^ 
quien  montado  á  caballo,  y  con  el  Sargento  retirado  D; 
José  M^  Aguirre,  que  en  ese  dia  funcionaba  de  Majitf 
de  Plaza,  fue  el  que  esturo  dirigiendo  la  acción,  una 
partida  de  los  realistas  intentó  apoderarse  de  un  car^ 
Mon,  que  aquellos  tenían  en  la  altura,  y  para  el  logro  de 
ese  intento  les  ocurríó,  el  atacar  por  la  espalda  la  posicioft 
que  ocupaban,  para  le  cual  subieron  por  u  na  rereda  muy 
estrecha  conocida  con  el  nombre  del  Espinazo,  la  que  es^ 
tá  como  sesenta  Yaras  adelante  del  Cuartel  de  Sau  Pedre, 
y  termiiut  á  poca  distancia  de  la  cumbre  del  Cerro  de  Sau 
Miguel,  y  que  es  tan  pendiente  y  dificultosa,  que  no  era 
estraiio,  que  se  hubiera  desgraciado  la  expedición.  El 
que  los  dirijia  era  el  español  I).  Ángel  de  la  Kiva  capitán 
en  el  antiguo  batallón  provincial;  y  lo  fornuiban  los  V<h> 
dras  del  piquete,  y  muchos  de  los  patriotas;  pero  tan  lue^ 
go  que  lo  notaron  los  insurgentes,  qne  estaban  en  la.al-^ 
tura,  cargaron  con  tal  fuerza  sobre  los  que  subian,  que 
los  que  iban  montados  rodaban  con  todo  y  caballo,  sift 
haber  tenido  oportunidad  de  disparar  un  tiro;  por  manera,, 
que  tan  solo  pudieron  escapar,  los  que  todavía  estaban  ea 
la  entrada,  ó  en  lo  mas  bajo  de  aquella  escabrosa  y  em* 
pinada  cuesta,  habiendo  perecido  hechos  pedazos,  el  refe^ 
rido  D.  Ángel,  los  españoles  D.  Juan  Gutiérrez,  y  D. 
Pedro  Cobo,  juntamente  con  D.  Mariano  Zambrano  ad^ 
ministrador  do  la  mina  de  Mellado,  que  como  se  ha  diche 
era  el  capitán  de  la  compañía  levantada  allí,  y  por  su* 
puesto  que  también  murieron  casi  todos  los  Yedras. 

Tan  fuerte  derrota  y  matanza  dieron  origen  á  dos  coi>- 
«ecuencias  bastante  notables.  La  una  fué,  el  que  orgn^ 
liosos  los  invasores  bajaron  de  tropel  por  la  calzada  de 
las  Carreras,  saquearon  varias  ca^as,  de  las  que  había  ea 
el  tr&nstto,  haciendo  lo  mismo  en  la  parte  de  las  calles  que 
ocuparon^  que   fueron  la   de  Matavacas,  Cantarranas,  el 
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r«m|Minen>  y  entrada  á  1a  <ie  8»pefta:  y  Id  otra  conse- 
CQODcift  fué,  qii«  los  patriotas  reunidon  mi  In  Ptiiaa  Ma* 
yor,  »or|treiiclidos  con  e!  RTBiioe  y  oCTipacion,  que  se  acá— 
bfin  do  mciioionar.  y  con  Ift  noticia  del  mal  resultado  de  lo; 
ipodicion.  que  se  dirijió  al  cerro  del  lísjiinazo,  y  dd  I^ 
fooron  muy  pocoet  los  (jiie  pudieron  escapar  y  volver, 
iron  en  tan  grande  desaliento,  que  puco  á  poco  fuo- 
doattpflTwifludo  t  ocultAndose^  de  manara,  que  A  la 
lora  del  medio  dia,  ya  no  quedaban  en  la  plaza  maa  qno' 
las  dns  oompaBíjw  que  estaban  cerca  del  principal.  Al- 
bino Garcíti,  que  ocup«l>a  el  Cerro  do  í^an  Miguel,  desdo 
donde  se  desinibrinti  las  fuerzñs,  que  de  León  y  de  Silao 
veniftii  eii  auxilio  do  la  Capital,  consideró,  que  j-a  no  la 
■;ria  tomar,  y  qne  siendo  por  lo  mismo  inútil  Insistíl 
tal  ttmpro»!,  le  pareció  conveniente  retirarse. 
Como  ¿  la  una  y  media  de  lii  tarde  avisó  el  vigía,  qua 
la  tori*o  de  la  Parroqoia,  el  que  por  el  puentd 
i,  veoian  los  insurgentee  avanzando  con  un  ca- 
]Ue  condujeron  por  un  lado  de  la  plazuela  do  San 
lasta  la  esquina,  que  forma  la  tienda  conocida  con 
el  nomljre  de  ta  Corona;  y  habÍ»^n(iolo  empujado  para  fue- 
ra de  ella,  lo  voltearon  para  el  ñ-ente  del  principal,  lo 
ndi«ron  fuego,  y  luego  que  dUparó  lo  abandonaron  y 
rotiriiron.  Como  twlas  esas  mtiniobras  las  ejecutaban 
arrímadoa  &  la  pared,  pi-ocurando  con  el  mayor  cui- 
no lo  notasen  los  realistas,  no  es  estrnBo,  que 
ellos  como  D.  Pedro  Argons  so  hubiesen  avan- 
punto,  en  que  estaba  el  cafion  con  el  objeto  di 
por  la  fuerza,  en  atención,  ¿  que  habiéndolo  deja- 
absolutaraente  solo,  no  habia  necesidad  do  lucha  algu- 
El  haberlo  traido  cuando  los  insurgentes  habían  do- 
itido  ya  de  apoderarse  de  (iuauajuato,  dió  A  conocer,  que 
ya  no  eaperalwn  mas  que  á  causar  algún  diiíío,  aanq«e  n« 
»o  fiupo,  ai  firf  por  (iispoüicion  del  mienio  Oarcía,  ó  de  su* 
Gt  candillu  m  r«tÍTÓ  procipita^ameate  á  lu  h»-^ 
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cienda  de  Cuevas^  ddsbandáudoso  la  multitud,  que  lo 
guia,  y  en  la  retirada  se  Uevó  á  D.  José  Maria  Rubio, 
sugeto  de  una  familia  distinguida,  al  que  hizo  su  Secreta- 
rio, que  son  las  mismas  palabras  que  aparecen  en  el  folio 
397  de  la  Historia,  á  que  se  refiere  la  presente.  D.  José 
María  Rubio  vivia  en  una  casa  pr(^ia  situada  en  el  punto, 
que  se  conoce,  ya  con  el  nombre  del  Campanero,  ó  ya  del 
Tecolote,  al  pié  de  la  calzada  de  las  Carreras,  en  U  que  lo 
encontraron  los  invasores^  cuando  á  consecuencia  det 
triunfo  obtenido  en  el  Espinazo  bajaron  por  dicha  cues^ 
ta:  lo  retuvieron  entre  ellos  durante  el  ataque,  y  como  na 
se  retiraron  por  la  calzada,  sino  por  los  mismos  cerros 
por  dondo  habian  venido  á  la  madrugada,  no  fué  al  tiem- 
po de  su  retiro,  cuando  se  aprehendió  á  este  sugeto,  como 
Fe  da  á  entender  en  las  espresionos  trascritas;  mas  vol<^ 
viendo  á  lo  principal  de  lo  ocurrido  en  ese  dia,  es  cierto, 
que  tan  luego,  que  por  el  abandono  absoluto  del  canon, 
^e  conoció  la  huida  de  los  insurgentes,  hubo  un  repique 
general  en  celebridad  de  tan  iiiesperado  desenlase. 

Este  acontecimiento   se  tuvo  en   Guanajuato   por  una 
cosa  providencial,  como  debido  á  la   protección  de  la  Vir- 
gen, que  bajo  la  advocación  de  ese  nombre,    se  venera  en 
la  Parroquia  de  esta  Capital;   por  lo  que  se  le  colocó  en 
su  nicho  un   cauoncito  de  oro,  como  recuerdo  del  que  loa 
insurgentes  habian   perdido  en  su  precipitada  y  violenta 
retirada.     Aunque  la   vista  de  la  poca  tropa,  que  venia^ 
influyera  en  qne   desmayasen  tanto  los   insurgentes  qu» 
consideraran,  el  que  todo  se  les  habia  malogrado  sin  es-i 
peranza  de  reponerlo,  es   evidente,   que   un  au^lio  taa 
pequeño,  no  bastaba  en  manera  alguna  para  resistir,  ven- 
cer y  nulificará  los  que  atacaban.     Reunido  ese  corta 
refuerzo  á  las  dos  únicas  compañías,  que   quedaban  en  la 
plaza,  apenas   llegarla  con  e£¿as   ¿  formar  el   número  d» 
trescientos  hombres;  ¿y  estos  solos   serian   capaces  dft 
triunfar  de  los  muchos  miles  que   componían,  los  que  qqsk 


—207— 
tanta  audacia  se  empeSaban  en  apoderarse  de  la  Capital? 
Jánuis  se  ha  visto,  ni  oido,  ni  sabido,  el  que  en  alguna 
época,  ni  campaña  sea  tan  incomparablemente  despropor- 
cionado el  número  do  combatientes,  que  por  una  parte 
tan  solo  haya  trescientos,  y  por  la  otra  doce  mil,  los  que 
«olo  con  manazos  podian  haber  destruido  á  tan  débiles  é 
ifisigniñcantes  contrarios.  Dentro  de  pocas  horas  llega- 
ron á  la  Capital  las  partidas  que  vcnian  k  reforzarla;  mas 
habiendo  manifestado  los  jefes,  que  si  se  demoraban  en 
Blla,  habia  el  peligro,  de  que  los  insurgentes,  que  acaba— 
ban  de  dejarla,  invadiesen  á  Silao  y  &  León,  se  veian  en 
la  necesidad  de  volverse  pronto,  lo  que  puso  al  vecinda- 
rio atacado,  en  tanta  inquietud  y  sobresalto  con  el  temor 
de  que  los  insurgentes  repitieran  el  ataque,  que  muchas 
familias  trataban  de  abandonar  sus  casas,  y  de  salir  de  la 
Capital;  en  vista  de  lo  cual  se  dispuso,  que  de  las  fuerzas 
llegadas,  quedara  una  corta  guarnición;  y  como  poco  des- 
pués llegaron  también  algunas  tropas  á  las  tSrdenes  de  IX 
Ángel  Linares  y  de  Quintanar  enviadas  por  el  Coronel  D. 
Pedro  Celestino  Negrete,  el  que  con  su  división  perma- 
necía en  los  linderos  de  la  provincia,  cesó  j.or  entonces 
el  miedo  y  la  consternación,  entrando  la  población  en 
tranquilidad  y  sosiego. 

Aunque  ya  no  se  not-ó  que  hubiese  empeño  en  volver 
otra  vez  á  invadir  la  Capitíil,  pero  si  hubo  mucho  por 
ocupar  varios  lugares  de  su  jurisdicción  y  territorio^ 
Al  regresar  de  ella  los  dos  jefes,  que  habian  venido  á  re* 
forzarla,  encontraron  en  la  hacienda  de  Cuenimaro  una 
partida  de  Albino  García,  á  la  que  batieron,  liaciendo  Ki 
mismo  en  San  Pedro  Piedra  Gorda  con  Salmerón,  al 
que  le  quitaron  el  ganado,  que  había  recogido  en  la  ha- 
cienda de  las  Arandas.  A  Celaya  que  varias  veces  ha- 
bia sido  atacada  y  defendida  le  intimó  rendición  en  Di- 
ciembre el  Padre  Dominico  Fray  Laureano  Saavedra,  Bri- 
gadier insurgente,   el  que  despuos  fué  atacado  en  Salva- 
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cíenda  de  Cuevas^  desbandáudoso  la  multitud ,  que  lo 
guia,  y  en  la  retirada  se  Uevó  á  D.  José  María  RubiOt 
sugeto  de  una  familia  distinguida,  al  que  hizo  su  Secreta- 
rio, que  soQ  las  mismas  palabras  que  aparecen  en  el  folio 
397  de  la  Historia,  á  que  se  refiere  la  presente.  D.  José 
María  Rubio  vivia  en  una  casa  pr(^ia  situada  en  el  punto, 
que  se  conoce,  ya  con  el  nombre  del  Campanero,  ó  ya  del 
Tecolote,  al  pié  de  la  calzada  de  las  Carreras,  en  li  que  1q 
encontraron  los  invasores^  cuando  á  consecuencia  det 
triunfo  obtenido  en  el  Espinazo  bajaron  por  dicha  cue»^ 
la:  lo  retuvieron  entre  ellos  durante  el  ataque,  y  como  na 
se  retiraron  por  la  calzada,  sino  por  los  mismos  cerros 
por  dondo  habían  venido  á  la  madrugada,  no  fué  al  tiem- 
po de  su  retiro,  cuando  se  aprehendió  á  este  sugeto,  como 
Fe  da  á  entender  en  las  espresiones  trascritas;  mas  vol-i 
viendo  á  lo  principal  de  lo  ocurrido  en  ese  dia,  es  cierto, 
que  tan  luego,  que  por  el  abandono  absoluto  del  ca8oD, 
^e  conoció  la  huida  de  los  insurgentes,  hubo  un  repique 
general  en  celebridad  de  tan  inesperado  desenlase. 

Este  acontecimiento  se  tuvo  en  Guanajuato  por  una 
cosa  providencial,  como  debido  á  la  protección  de  la  Vir- 
gen, que  bajo  la  advocación  de  ese  nombre,  se  venera  en 
ia  Parroquia  de  esta  Capital;  por  lo  que  se  le  colocó  en 
su  nicho  un  cauoncito  de  oro,  como  recuerdo  del  que  loa 
insurgentes  habían  perdido  en  su  precipitada  y  violenta 
retirada.  Aunque  la  vista  de  la  poca  trapa,  que  venia, 
influyera  en  qne  desmayasen  tanto  los  insurgentes  qua 
consideraran,  ci  que  todo  se  les  había  malogrado  sin  ea-i 
peranza  de  reponerlo,  es  evidente,  que  un  auxilio  taa 
pequeño,  no  bastaba  en  manera  alguna  para  resistir,  ven** 
cer  y  nulificar  á  los  que  atacaban.  Reunido  ese  corta 
refuerzo  á  las  dos  únicas  compañías,  que  quedaban  en  la 
plaza,  apenas  llegarla  con  estas  á  formar  el  número  do> 
trescientos  hombres;  ¿y  estos  solos  serian  capaces  dA 
triunfar  de  los  muchos  miles  que   componían,  los  que  coa 
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tanta  audacia  se  empeSaban  en  apoderarse  de  la  Capital? 
Jamas  se  ha  visto,  ni  oído,  ni  sabido,  el  que  en  alguna 
época,  ni  campaña  sea  tan  incomparablemente  despropor- 
ciouado  el  número  de  combatientes,  que  por  una  parte 
tan  solo  haya  trescientos,  y  por  la  otra  doce  mil,  los  que 
eolo  con  manazos  podian  haber  destruido  á  tan  débiles  é 
insignificantes  contrarios.  Dentro  de  pocas  horas  llega- 
ron á  la  Capital  las  partidas  que  venian  k  reforzarla;  mas 
habiendo  manifestado  los  jefes,  que  si  se  demoraban  en 
ella,  habia  el  peligro,  de  que  los  insurgentes,  que  acaba- 
ban de  dejarla,  invadiesen  á  Silao  y  &  León,  se  veian  en 
la  necesidad  de  volverse  pronto,  lo  que  puso  al  vecinda- 
rio atacado,  en  tanta  inquietud  y  sobresalto  con  el  temor 
de  que  los  insurgentes  repitieran  el  ataque,  que  muchas 
familias  trataban  de  abandonar  sus  casas,  y  de  salir  de  la 
Capital^  en  vista  de  lo  cual  se  dispuso,  que  de  las  fuerzas 
llegadas,  quedara  una  corta  guarnición;  y  como  poco  des- 
pués llegaron  también  algunas  tropas  á  las  tSrdenes  de  IX 
Ángel  Linares  y  de  Quintanar  enviadas  por  el  Coronel  D. 
Pedro  Celestino  Negrete,  el  que  con  su  división  perma- 
necía en  los  linderos  de  la  provincia,  cesó  j^or  entonces 
el  miedo  y  la  consternación,  entrando  la  población  en 
tranquilidad  y  sosiego. 

Aunque  ya  no  se  notó  que  hubiese  empeño  en  volver 
otra  vez  á  invadir  la  Capital,  pero  si  hubo  mucho  por 
ocupar  varios  lugares  de  su  jurisdicción  y  territorio. 
Al  regresar  de  ella  los  dos  jefes,  que  hablan  venido  á  re^ 
forzarla,  encontraron  en  la  hacienda  de  Cuenimaro  una 
partida  de  Albino  García,  á  la  que  batieron,  haciendo  lii 
mismo  en  San  Pedro  Piedra  Gorda  con  Salmerón,  al 
que  le  quitaron  el  ganado,  que  había  recogido  en  la  ha- 
cienda de  las  Arandas.  A  Celaya  que  varias  veces  ha- 
bia sido  atacada  y  defendida  le  intimó  rendición  en  Di- 
ciembre el  Padre  Dominico  Fray  Laureano  Saavedra,  Bri- 
gadier insurgente,   el  que  despuos  fuó  atacado  en  Salva- 
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tierra  ^or  Gui^arnóttgui,   quien  k  quitó  4ret  «aianiíil 
bronce,  tres  de  inaJeruy  le  mató  mucha  gente,  y  le  pon 
en  fuga;  de  suerte,  que  no  luibia  en  toda  la  proTÍnoía  hi* 
ar  alguno,   que  no  fuese   atacado  por   los   insuigentet.. 
au  continuas  in\  a&iones  confirmaban  los  fundados  teas- 
res,  que  Calleja  había  manifestado  sobro  las  fuBeataa  oMh 
secuencias,  que  urigiuuria  el  separarse  de  la   Cajatal  de^ 
jándola   indefensa  y  expucsLa  por   lo  mismo,  á  «er  presa 
de  las  numerosas  gavillas,  que  por   todas  partes  andaban; 
pero  sin   embargo,  el  Virey  no   cesaba  de  estrecharlo,  á 
que  se  pusiese  en  marcha;    por  que   ademas  de  ignorar  el 
riesgo,  en  que  habia  estado  Guanajuato,  se  hallaba  oon  el 
apuro,  de  que  el  peligro,  en  que  se  veian  loe  puntos  mas 
inmediatos  ú  la  Capital,     en  que    residía,    lo  obligaban  á 
sostenerlos  y  libertarlos  con  preferencia  á  los   mas  dis-« 
tantes.     Los  sucesos  do  Toluca  le  habian  puesto  en  cui^ 
dado  tan   grave,  que  en  ol    de  Octubre  le   dirigió  urden 
cstrechísinuí,  para  que  inmediatamente  saliese  á  la  expe- 
dición, que  le  tenia   prevenida,  lo  que  contñbuyu   mocho 
al  aumento  de  las  desazones,  que  entre  ambos  habia.  Ca- 
lleja recibió  esta  orden  á  la   segunda  jornada,  después  do 
6u  salida  de  Guanajuato,  á  la  que  contestó,  que  eslaboi  ya 
en  camino,  y  que   para  moverlo,  no   habia  sido  necesaria 
una  prevención  tan  fuerte*  en  atención,  ¿  que  para  obede- 
cerla y  cum[)lirla,  bastaban,  las   que  se  le  habian  librado 
anteriormente. 

A  los  pocos  días  del  ataque  de  Albino  García,  que  c^« 
mo  ya  se  dijo.  fu«^  en  lío  de  Noviembre,  se  dio  paso  A 
cerrar  las  entradas  á  la  Plaza  Mayor,  p<:»r  medio  de  grue- 
sas trincheras;  y  aunque  también  se  consideró  nocesazio 
fortificar  el  Cerro  de  Ssm  Miguel,  y  el  del  Coarto,  peco 
como  estas  operaciones  demamlaban  algún  tiempo,  ee  re^ 
6er\'aron  ¡jara  el  año  siguiente.  Calleja  en  el  entretanto 
continuaba  su  marcha;  y  habiendo  llegado  á  Aeámbaro^ 
tuvo  alli  una  ontreviiEta  con  Trujillo.  que  salió  de  Valla^ 
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doUd  hasta  ese  punto,  y  en  el  mes  de  Diciembie  so  situó 
en  el  pueblo  de  San  Felipe  del  Obraje,  en  donde  so  detu- 
vo algunos  dias,  esperando  los  obuses  y  municiones  que  le 
debian  de  mandar  de  México,  y  que  se  verifícase  su  com- 
binación de  movimientos,  que  propuso  con  las  fuerzas  <le 
Toluca  mandadas  por  Porlier;  y  en  seguida  continuó  l(M 
suyos,  liasta  aproximarse  á  Zitácuaro,  como  efectivamente 
se  aproximó  con  su  ejercito  íí  fines  del  referido  mes;  pero 
no  habiendo  comenzado  el  atiique  hasta  el  inmediato  Ene- 
ro, se  reserva  hablar  do  él,  así  como  se  indicó  con  respec- 
to á  las  fortifícacionec  en  las  alturas  de  Guanajuato;  ])or- 
que  la  materia  principal  de  este  capítulo  se  contrae  a  lo 
ocurrido  en  todo  el  año  de  1811. 


Fin  del  Linno  I. 
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En  d  tfmo  P  fh  la  IlMoria^  ilf  que  me  oenpOj  u  k^ 
re  una  ententa  rehrúm  M  drra  Hidalgo,  em  la  4¡m  u  w* 
Hcia  %u  carrera,  imlinacif/nei.  /ismumña.  irage  y  eoñéidüt 
man  hnhimdo  nido  />.  íffnaciQ  Atiende  el  qne  eaneibio^  pre^ 
paró  //  fijpetiló  el  principio  de  ¡a  einpreia,  eonnenej  W  qm 
é^H  nuptrioridnd  de  razf/n  */»  rejiern.  lo  que  á  ¿i  pertenewea; 
II  y^  U^^'  ^"^  ^^  er/pí/ulo  :/•*  de  ni*i9  €tdicioH€S  se  eseriüS  w 
/fi/fffrofúi,  ^e  cr/f  fiaran  aquí  la 9  ¡partidas  de  su  bautismo  y  mo- 
írünoni/^. 

Documento  número  L 

KL    Cli:i)AI)AX(l  DOCTOR   FRANCISCO    FRAGA, 

(.Way  dae?.    K^Jenidisiieo  de  la    \  ^illa   de   San   Miguel  d 

(¡runde  jj  su  l^nrt'nlo. 

C<;rtííi<o  <;íi  líi  iiiMS  hastnrito  fibrina,  que  en  uno  de  los  li- 
bros |>uiTo(]ii¡al(;s  íle  mi  cíirp»  foiTíulo  en  badana  encarnada, 
cuyo  titulo  es:  «I^ihio,  cu  donde  se  asientan  las  partidas  de 
bautismos  de  KspíiFiolcs,  ({uc  se  hacen  en  esta  Parroquia 
de  la  Villa  de  San  Miíjuol  el  (írande,»  y  á  fojas  cuarenta 
y  (Miatro  vuelta,  partida  sesta,  se  halla  la  del  tenor  si- 
{.niiente. — Kn  el  ano  del  iSenor  de  mil  setecientos  setenta 
V  nuííve,  en  veinticinco  dias  del  mes  de  Enero,  Yo  el 
It.  P.  V\\  iSantiaf^o  Cisueros  Ucenfia  Parrochi^  bauticé  so- 
lenuii:m<Mi1(i  puj^e  oleo  y  crisma,  á  uu  infante  de  cuatro 
diaH  de  nariih»,  ú  quirn  puse  por  nombre  Ignacio,  José  de 
•lesuM,  lN;dro  Krfj^alaib»,  hijo  lop^ítimo  de  D.  Domingo 
Narciso  de  Alleiidií,  y  de  Dona  Mariana  Vnzaga  ambos 
Kspailole.s  de  esta  Villa:  fueron  sus  i)adrinos  D.  Manuel 
Menchaca,  y  Doña  Rosalía  Peredo,  quienes  saben  su  o- 
lili^Mcion,  y  lo  íinun  ciui  el  Seilor  Cura. — Juan  Manuel  de 
l'UlvéfttH, —  /'V.  Situtiftíjo  (JtsnrroH. — Y  al  contramárjren. — 
Jl^uacio,  ,Iosé  de  ilesus,  Pedro  Rofralado. — Es  copia  fiel 
do  su  oi'ÍM;iiiitl,  íi  qu(í  uic  rcüero,  siendo  testigos  á  verla 
sacar,  corregir  y  concordar,  loá  Ciudadanos  Vicente  Gon* 
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isaloz  y  Jobo  Ignacio  Ramircz   vecinof?  de  esta  Villa,  don- 
de doy  la  presente  hoy  veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  o- 
ckocieutos  veinticinoo^ — Dr.  Francisco  Vraga^^ 

Los  Giudadauod  Capitanes  Ignacio  Cruces  y  Manuel 
Maria  Malo,  Alcaldes  primero  y  segundo  constitucionales 
de  esta  Villa  y  su  Partido, 

Certificama^,  que  la  firma,  quo  se  vé  al  calce  de  la  an- 
terior partida  do  bautismo),  es,  á  lo  que  parece,  del  Ciu- 
dadano Doctor  Francisco  Uraga,  Cura  y  Juez  Eclesisisti- 
00  de  osta  Feligresía,  y  á  todo  cuanto  con  ella  autoriza 
en  su  ministerio,  se  le  da  entera  fé  y  crédito  judicial,  y 
estrajudicialmente.  En  comprobación,  y  legalización  do 
lo  cual,  ivara  que  conste  donde  convenga,  y  á  pedimento 
del  Ciudadario  Diputado  del  II.  Congreso  de  esto  Estado 
Vicente  de  Umarán  damos  la  prosonte  en  San  Miguel  el 
Grande  á  veintidós  de  Abril  de  mil  ochocientos  vtún- 
ticinco. — Que  firmamos  por  ante  el  escribano  actuarií», 
de  que  doy  fé. — Lfnacio  Crxvccs. — Manuel  María  Malo. — 
Auto  ví\.—Juan  José  Franco, 

DocTunei.^'^  número  2 

En  el  año  del  Sciior  do  mil  ochocientos  dos,  ;i  diez  do 
AbviK  yo  el  Doctor  D.  Victoriano  de  las  Fuentes  con  li- 
cencia del  Señor  Cura,  y  en  virtud  del  Superior  Despa- 
cho de  su  Soiíoría  Ilustrísima  expedido  en  la  Ciudad  do 
Valhidolid  á  dos  del  mismo,  en  que  se  sirvió  dispensar  la 
publicación  del  matrimonio,  case,  y  dije  la  misa  nupcial 
on  la  Iglesia  del  Santuario  de  Atotoniíco  &  D.  Ignacio  do 
Allende,  Español  originario  y  vecino  do  osta  Villa,  hija 
legitimo  de  D.  Domingo  Narciso  do  Allende,  y  de  Dona 
Mariana  Unzaga  de  Fuentes,  con  Doña  María  de  la  Luz 
Agustina  de  las  Fuentes,  también  Española  de  osle  orí- 
gen  y  vecindad,  viuda  de  D.  lienito  Manuel  Aldama  un 
año  ha,  cuyo  cuerpo  estii  sepultado  on  la  Iglesia  de  N.  I\ 
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San  Francisco.  Fueron  padrinos  el  Teniente  Coronel  D. 
Juan  María  Lansagorta,  y  Dona  Manuela  de  AUrade, 
Testigos  el  Bachiller  D.  Jacinto  Camina,  y  el  Bachiller 
I>,  Francisco  de  Unzaga. — Dr.  Francisco  Uraya, — Dr, 
Victoriano  de  las  Fuentes, — Se  sacó  de  bu  original  á  pe*ii^ 
monto  del  Ciudadano  Diputado  del  H.  Congreso  de  este 
Estado,  y  se  le  dá  hoy  veinticuatro  de  Abril  de  mil 
ochocientos  veinticinco,  en  la  Ciudfid  do  S^in  Miguel  el 
Grande,  ante  mí. — Juan  José  Franco. 

Documento  número  3. 

Ofidoy  en   qtic  Don  Miguel  Hidalgo  Ínfima  al  Intendente 
líiuño  la  rendición  de  la  jdaza  de  Guanajuato. 

Cuartel  Geoeral  en  la  Hacienda  ^o  Burras^  S8  de  Setiembre  de  1810. 

El  numeroso  ejército  que  comando,  me  eligió  por  Ca-* 
])itau  General  y  Protector  de  la  Nación  en  los  campos  de 
Oelaya.  La  misma  Ciudad  á  presencia  de  cincuenta  mil 
hombres  ratificó  esta  elección,  que  han  hecho  todos  los 
lugares  por  donde  he  pasado:  lo  que  dará  á  conocer  & 
V.  S.  qne  estoy  legitiuiíimente  autorizado  por  mi  Nación 
para  los  proyectos  benéficos,  que  me  han  parecido  necesar 
rios  a  su  favor.  Estos  son  igualmente  útiles  y  favora- 
bles á  los  Americauos,  y  á  los  Europeos  que  se  han  he-. 
i;ho  ánimo  de  residir  en  e^te  lleyno^  y  se  reducen  á  pro^ 
damar  la  independencia  y  libertad  de  la  Nación;  de  coii-^ 
siguiente  yo  no  veo  á  los  Europeos  como  enemigos,  siagí 
í?oIamente  como  á  un  obstáculo,  quo  embaraza  el  buen 
éxito  de  nuestra  empresa^  V.  S.  se  servirá  manifestar 
estas  ideas  á  los  Europeos,  í[ue  se  han  reunido  eii  esa 
Albóndiga,  para  que  resuelvan  si  se  declaran  por  enemi- 
gos, ó  convienen  en  quedar  en  calidad  de  prisioneros,  re- 
cibiendo un  trato  humano  y   benigno,    como  lo  están  es- 
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pernnentanda  los  que  traemos  e  nuestra  compañía,  has- 
ta que  se  consiga  la  insinuada  bertad  é  indepondencia, 
en  cuyo  oaso  entrarán  en  la  olfie  de  Ciudadanos,  que-^ 
dando  con  derecho,  &  quo  se  les  restituyan  los  bionos  ti» 
que  por  ahora,  para  las  urgencias  de  la  Nación,  nos  sor- 
viremos.  Si  por  el  contrario  no  accedieren  (i  esta  soli- 
citud, aplicaré  todas  las  fuer^sas,  y  ardides  para  <lcstruír- 
los,  sin  ([uo  los  quede  esperanza  do  Cuartel. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  desea  su  aton- 
to servidor. — Miguel  Hidalgo  y  Costilla^  Capitán  Gonevnl 
de  América. 

DocTunento  número  4 

Copia  de  la  Cxxrta  confidencial ^  que  se  acompañó  con  el  ofi- 
cio antecedente. 

fir.  D.  Juan  Antonio  Riafio* 

Cuartel  de  burras,  sbtiembrr  28  de  1810. 

Muy  Sr.  mió:  la  ostimncion  quo  siempre  he  manifos- 
tado  ii  Vd.  os  sincera,  y  li  creo  debida  á  las  grandtM 
cualidades  que  le  adornan.  La  diferencia  en  el  nicxlo  do 
pensar,  no  la  debe  disminuir,  \\[,  seguirá  lo  que  lo  pa- 
rezca  mas  justo  y  prudente,  sin  quo  esto  aoarrié  perjui- 
cio á  su  familia.  Nos  batiremos  como  enemigos  si  así  so 
determinare;  poro  desde  luego  ofrezco  A  la  Señora  Inten- 
denta un  asilo  y  protección  decidida  en  cualquiera  lugar 
que  elija  para  su  residencia,  en  atención  ú  bis  onferme- 
dades  (jue  padece.  Esta  oferta  no  nace  de  temor,  sino 
de  una  sonHÍl)ilidad,  de  que  no  puedo  desprenderme. 

Dios  guarde  A  Vd.  muchos  anos,  como  desea  su  aton- 
to servidor,  Q.  S.  M.  1?. — Miguel  Hidalgo  y  CoaiiHa, — 
En  la  Hacienda  de  líurras  á  28  de  Setiembre  de  1810. 
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Advcrtoncmi  el  oficio  y  carta  quo  antoGodcn  están  oo^ 
piados  al  pié  de  la  letra  de  lo?  origínales,  [que  coTno  an- 
tes he  dicho,  me  entregó  1).  Ignacio  Cauíargo,  coiui^iona^ 
do  por  Hidalgo  para  intimar  la  rendición  al  intendente] 
qvie  tengo  en  mi  poder. 

Documento  número  5- 

(hpia  de  la  cmtcBiacion  del  oficio  mencionado^ 

Sr.  Cu^a  del  Pueblo  de  ^oi  Dolores,  D.  Miguel  Hidalgo* 

No  reconozco,  otra  autoridad  ni  pie  consta  que  haya 
establecido,  ni  otro  Capitán  General  on  el  Reyno  de  la 
Nueva-España,  que  el  Exmo,  Sr.  D,  Francisco  Xavier 
de  Venogas  Virey  de  olla,  ni  mas  legítimas  reformas,  que 
aquellas,  que  acuerde  la  Nación  entera  en  las  Cortes  ge- 
nerales, quo  van  á  verificarse.  Mi  deber  e$  pelear,  como 
soldado,  i:uyo  noble  sentimiento  anima  A  cuantos  me  ro- 
dean,— Guanajuato,  28  de  Setiembre  de  1810.-r-7if^;í  An-- 
ionio  de  liiaiio, 

DocTimento  numero  6^ 

Coffia  de  la  contestación  á  la  carta. 

Muy  Sr.  mió:  no  es  incompatible  el  ejercicio  de  las  ar*^ 
mas  con  la  sensibilidad:  ¿»sta  exige  de  mi  conizon  bi  de- 
bida gratitud  á  las  espresiones  de  Vd.  en  beneficio  de  mi 
familia,  cuya  suerte  no  me  perturba  en  la  presento  oca- 
sión.— Dios  guarde  á  Vd.  muchos  anos. — Guanajuato^ 
28  do  Setiembre  de  1810. — Ixiuño. 
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13  óóumdnto  numero  "7. 

Copiu  del  oficio  que  el  Intendente  diryió  al  Ar/untumie^itói 

Las  adjunüís  copias  esplioan  bastanteimcnte  el  estado  dé 
las  cosas.  Yo  esporo  qué  V.  S.  poí*  cuantos  medios  pueda, 
y  este  leal  vecindario,  procurarán  ahincadamente,  conser- 
var al  público  en  favor  de  ía  justa  causa,  que  defiendo, 
prometiendo  yo  á  V.  S.  auxiliar  milifcirmdnte  Cn  cuanto 
fcjca  compatible  con  la  conservación  de  esta  Fortaleza. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  mUtíhos  anos. — Guanajuato,  28  de 
Setiembre  de  1810. — Juan  Antonio  lliUnOi — Al  M;  I.  A- 
y untamiento  do    Guanajuato* 

Esta  corporación  no  dio  por  escrito  su  respuesta,  sino 
verbalmente  por  conducto  del  comisionado,  como  se  re- 
fiere en  el  lugar  correspondiente  de  esta  obra^ 

En  el  año  de  1828  se  pusieron  en  la  caaa  de  D.  Igna- 
cio Allende  por  disposición  del  Ayuntamiento  de  la  Ciu- 
dad de  San'ÍIiguel  el  Grande  un  retrato  del  mismo  D. 
Ignacio,  y  una  fama  con  las  inscripciones,  y  poesías,  que 
aquí  se  copian,  en  el  modo  y  términos,  que  ou  seguida 
60  manifiestan* 

Docnmento  número  d. 

Sobre  el  marco  do  la  puerta  del  stagtuín. 

Ilic  natus,  ubique  notus.  Aquí  nacido  y  en  ía  Am6- 
vica  toda  conocido. 

£n  el  pedestal  del  retrato, 

Vinccrc,  aut  mori.     Hace  perucntis  sentontia  fuit. 
Gcminata  vero  gloria,  obtinuit  utra(iuc. 

A  vencer,  ó  morir  yoy,  Patria  mia: 
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Esto  al  partir  Allende  repetía, 
Mas  para  gloria  suya  duplicada 
Ambas  oosas  lograron  en  su  jornada. 

OCTAVAS. 

No  los  liíroos  que  Grecia  ha  produddo, 
En  su  fecundidad  republicana, 
Ni  los  Brutos  y  Cacios  aplaudidos 
Por  la  fuerte  y  feliz  Nación  Romana. 
No  Wasliingtou,  Bolívar  esculpidos 
Eu  las  faltos  de  í>;loriu  Americana 
Envidia  dan  al  Anahuac,  que  atiende, 
A  quo  ¡mra  competir  tiene  un  Allende. 

¿Ver  íi  un  rio  que  saliente  en  sus  raudales 
Diques  rompe,  y  tiránicas  cadenas? 
Que  buscando  senderos  siempre  iguales 
Con  chozas  allana,  y  cubre  las  Almenas? 

Y  que  con  riego  do  aguas  liberales 
Las  Mexicanas  tierras  vuelve  amenas? 
l^ues  de  Allende  es  la  imagen  mas  patente^ 

Y  de  esa  casa  toma  su  corriente. 
Jjiberlad  sonó  en  el  pecho  amante 

Del  ilustre  campeón  americano, 
Que  con  valor  intrépido  y  constante 
Sacudió  el  yugo  del  soberbio  hispano. 
De  Allende  una  virtud  relevante 
Jamás  olvidará  el  patriota  indiano, 
Pues  su  sangre  virtió  por  darnos  vida 

Y  por  sellar  la  libertad  querida. 

2).  Juan  Nuñe^  de  la  Torre  al  alnr  uíia  lámina^  que  r(h 
presenta  el  ludo  de  D.  Ignacio  Allende^  escribió: 

Allende  esclarecido, 
Intrépido  Guerrero 
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Capitán  csforzíido 
De  los  héroes  primero, 
llecibe  bondadoso 
Kstc  dulce  recuerdo, 
Que  en  honor  de  tu  nombre 
lia  grabado  mi  afecto, 
Deseando  perpetuar 
Mas  alhi  de  los  tiempos 
Tus  gloriosas  hazañas 
En  bronces  duraderos. 

Documento  número  9. 

SONETO. 

Suele  la  envidia  entre  la  vil  canalla 
Querer  manchar  la  aureola  refulgente; 
Que  al  ruido  de  mortífera  metmlla 
Ciñó  Marte  en  las  sienes  del  valiente 

Se  rebaja  su  mérito,  ó  se  calla, 
y  al  fin  no  falta  fpiien  audaz  invento 
Otros  héroes  también  en  la  batalla, 
Que  con  mejor  laurel  ornen  su  frente. 

Así  en  Allende  el  héroe  esclarecido 
lia  envidia  infame  se  ha  celmdo;  empero 
Toda  nuestra  nación  ha  conocido, 

Que  en  sacudir  el  yugo  fué  el  primen»; 
Y  que  aun4][uo  otros  á  él  se  huyan  reunido, 
El  es,  sin  duda,  el  héroe  verdadero. 


Loor  eterno  al  ¡lustre  caudillo, 
Loor  eterno  al  insigne  guerrero, 

30 
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Que  elevando  la  voz  y  su  acero^' 
Muera,  dijo,  el  tirano  opresor. 

A  BU  voz  magostuosa  la  patria, 
Que  tres  siglos  se  viera  humillada 
Se  levanta  valiente,  arrojada, 
De  los  libres  tremola  el  pendón. 

y  ti  su  fronte,  oh  Allende  peleaste 
Con  increíble  valor  v  denuedo; 
Porque  en  tu  alma  jamás  hubo  miedo, 
?\i  tu  brazo  el  cansancio  sintió. 

Jiía:»  si  al  fin  exigiera  la  patria 
Tu  existencia  en  terrible  holocausto; 
\  un  momento  llegó  duro,  infausto, 
Que  tu  vida  y  tu  sangre  maroó. 
Gloria  ú  tí,  gloria  ú  tí,  ilustro  Allende, 
Pues  por  tí  libertad  respiramos; 
Tu  gran  nombre  será,  lo  juramos 
De  hoy  en  mas  nuestro  solo  blasón; 
Porque  Allende,  tu  nombre  equivale 
Al  mas  puro  y  leal  patriotismo, 
l^orque  ese  nombre  es  lo  mismo, 
Quo  decir,  libertad  cou  honor. 

El  Soneto  y  Marcha  que  anteceden,  so  pronunciaron  en 
la  ciudad  de  San  Miguel  el  Grande  un  dia  diez  y  seis  de 
Setiembre. 


IDocnirLento  nninero  lO. 

Las  cabezas  de  !Miguel  Hidalgo,  Ignacio  Allende,  Juan 
Aldama  y  ^lariano  Jiménez,  insignes  facinerosos  y  prime- 
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TOS  caudillos  de  la  rovolucion;  que  saquearon  y  roLaron 
los  bienes  del  culto  de  Dios  y  del  Real  Erario:  derrama- 
ran con  la  mayor  atrocidad  la  inocente  sangre  de  sacerdo- 
tes fieles  y  Magistrados  justos;  y  fueron  causa  de  todos 
los  desastres,  desgracias  y  calamidades,  que  experimenta- 
mos, y  que  afligen  y  deploran  los  lialjitanles  todos  de  es- 
ta parte  tan  integrante  do  la  Nación  Esi>a3ola. 

Aquí  clavadas  por  orden  del  Sr,  Brigadier  D.  Félix 
"María  Cilleja  del  Rey,  ilustre  vencedor  de  Acúleo,  Gua- 
iiajuato  y  Calderón,  y  restaurador  de  la  paz  eu  esta  Amér 
rica. 

Cíuanajuato,  14  de  Octubre  de  1811.  (*) 


L*J     NOT.\. — li^  inscripción  qne  anteceíle  fué  ft»rinadA  y  mandajA  poaer  «a 
1a  puerta  de  GrauadUa^  por  «1  luieud^ole  1).  Fcruaudo  Pérez  Alarañon. 
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Partida  de  baiitinmo  de  Allende número     1* 

ídem  de  sa  inatrimonio   „         2* 

Oficio  en  qne  se  íntima  al  Intcndonto  la  rendición. . ,     „         3. 

Copia  de  la  carta  conñdencial,  que  se  acompaña  con 

esc  oficio ,1         4. 

Tdein  de  la  contestación  á  la  intimación „        5« 

ídem  de   idcm  á  la  carta ,>         G. 

Oacio  qno  el  Intendente  dirijió  al   Ayuutamieuto  de 

esta  Capital • . . .     „        7, 

KttiratOy  inscripciones  y  poesías,  (pie  por  disposición 
del  Ayuntamiento  de  San  Miguel  el  Grande  se  pu- 
sieron en  la  casa  que  fué  de  Allende • ,,        S. 

S^i^eto  y  Marcha  que  se  pronunciaron  en  la   referida 

ciudad  do  San  Miguel  en  un  día  IG  de  Setiembre. .     „        9. 

Inscripción  que  el  iniendenttj  D.  Fernando  Pérez  Ma- 

r^ñou  mandó  poner  en  la  puerta  de  Grauaditas. .  •     „      10. 
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IIsTÜXCE 

DE  LO 

CONTENIDO  EN  EL  LIBRO  PRIMERO. 

Biografía  del    Antor foj»    líl 

Objeto  do  obta  obra,  /  motivo  de  publicarla ^      Yl 

L.IBFLO    I.  foja      1. 

CAFirVLO  L 

Orítren,  motivo  y  significados  de  toda  la  denomina- 
ción de  la  Capital  de  Giianajuatu foja      !• 

Equívoco  acerca  del  tiempo  en  que  se  proyectó  la 
Albóndiga  de  Granaditas ,, 

Pecbasen  que  se  principió  y  concluyó  ésta,  y  el  im- 
porte de  su  constrnccion „ 

Número  y  valor  de  todas  las  fincas,  así  urbanas  como 
rÚ9tif:as,  que  bay  en  todo  el  territorio  «le  su  demar- 
cación       „ 

Edificios  notables  que  se  ban  construido  porterior- 
mente,  públicos  y  privados.  Los  que  ban  sido  mas 
necesarios  é  interesantes „ 

Los  útiles,  y  de  comodidad  y  ornato „ 

Introducción  y  distribución  de  la  agua  potable,  y  cos- 
to que  ban  tenido „       14. 

CAPITULO  II. 
Biografía  de  Allende foja     15. 

Conatos  y  preparativos  parn  la  revolución „ 

Juntas  en  San  Miguel  el  Grande  y  Querétaro „ 

Plan  que  se  propuso  y  adoptó „ 

IVeba  acordado  para  su  ejecución,  y  el  modo  con  que 

babia  de  procedcrtíc ,, 

C«>n»tancia  y  fundamentos  que  manifiestan  el  verda- 
dero autor  de  la  empresa,  y  el  constante  empeño  y 
trabajos  empleados  en  la  misma „      34. 

CAPITULO  ra. 

Denuncias  de  la  conspiración  en  Qucrctaro  y  Guana- 
juatü foja    43. 
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providencias  qne  se  tomaron   foja 

Aviso  dado  á  los  corifeos  por  la  ciudad  nombrada 
pri  meramente „ 

P(»r  quién,  j  en  qué  términos  se  hizo  la  denuncia  en 
Guanajuato 

Lo  que  en  seguida  dispuso  el  Intendente 

Llegada  do  Allende  y  Aldama  al  pueblo  de  Dolores 
en  la  noche  de!  15  de  Setiembre 

Discusión  que  se  tuvo  en  la  casa  del  Cura,  y  resolu- 
ción que  se  adoptó i, 

Diverso  modo  con  que  se  refieren  los  pormenores  del 
pronunciamiento,  asi  en  periódicos  como  en  laHis* 
toria  que  aquí  se  está  tomando  en  consideración...      ,, 

Lo  que  hay  de  cierto  acerca  de  tan  ruidoso  acón- 
tecim  iento — „ 

l^Inrchan  los  sublevados  á  la  Villa  de  San  Miguel  el 
Grande  en  la  mafiana  del  16  y  esa  noche  entran  allí.     ,| 

LoK  españoles  vecinos  de  ella,  aunque  intentaron  de- 
fenderle, al  tín  se  rindieron  y  fueron  hechos  prisio- 
neros   «     y, 

Lo  que  ocurrió  en  la  referida  Villa  en  los  dias  que  es- 
tuvo ocupada  por  los  invasores „ 

Su  salida  y  marchas  á  las  demás  poblaciones  del  Ba- 
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CAPITULO  zn. 

[Aúode  1811.] 

Hidalgo  para  impedir  qne  el  general  Crox  ee  rennia- 
ra  con  Calleja  antes  de  dar  la  batalla  de  Caldemn, 
ordenó  que  se  sitnara  una  fiienia  cerca  de  Zamora, 
al  mando  del  insurgente  Mier^  cuya  fuerza  fue  der- 
rotada   foja   188. 

Batalla  de  Calderón ,, 

Habiéndose  detenida  Calleja  en  las  inmediaeionee  de 
ese  pnnto,  no  entr6  á  Ouadalajara  hasta  el  31  de 
Enero  de  18II 

Luego  que  Calleja  j  Cruz  entraron  i  aqnella  eiadad, 
salieron  Abarca  j  otros  españoles  de  las  casas,  en 
que  estaban  ocultos 

Se  levantan  en  el  Bajio  numerosas  parteas  do  inanr^ 
gentes,  T  á  la  disposición  de  otros  queda  Zitáeaaro,' 
en  donde  es  deirotado  D.  Juan  de  la  Torre  por  D. 
Benedicto  López ,, 

En  seguida  Empáran  atacó  la  misma  Villa,  7  tam-» 
bien  fué  derrotado ^ 

Por  segunda  vez  entra  Calleja  á  Ghianajuat^,  7  por  su 
orden  se  formian  oompaftias  de  patriotas 

El  19  de  Agosto  ee  instala  la  Junta  de  Zitácuaro. . . . 

Lm  pueblos  de  San  Luis  de  la  Paz  7  Dolores  7  la  Vi- 
lla de  San  Miguel,  son  invadidos  por  los  insur- 
gentes  *•.*.... 

Prevenciones  del  Virej  para  que  Calleja  marche  á  a- 
tacar  á  ZítAcUaró... 

Sq  6ali4a  ^  Ouanajuato  en  11  Je  NoVíemtyre  M 
presente  afio. ..«•.... 

En  26  de  dicho  mes  es  atacada  esla  capital  por  el  in^ 
surgente  AJlbino  García,  j  las  consecuencias  de  lat 
suceso \ „    fiOS 
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Álkqu*  i  Ziuiiiiarir.  tuga  de  lo*  iaÍMubn>t  du  !■  iuiiiii.'>0(nip&eii)a   át  Ift  pvliU- 

SubJalc^Jv,  y  <l»  dÁcf  y  utlio  IndlvIdQúi.  — BudJu  nar*  |a  ulldn   da  ladu&  la) 
,  )MtilUulTi. — IniBudiu    Ja  la  |iatila«ÍDD.   la  qug  ijunM  nduoidaít' 


jSaumaoií.— n-suLmiunJíCalUja  nai*  >olv(r>«al  Inwriot  y  »tiin»«*Mr  fO 
tti — 8«  h  MLrxha  t  qD*  WardiüA  MFilati.— AKp>i»ato  M  Capllan  da  pilrio- 
,tM  <'ac*l>a)l«rín^Conitn>orÍQD  (U  una  batfria  an  ti  Mrr»  da  So.iliStirlWU- 
(baóo  sD  la  ci^iiul  ile  G  un  no  junto,  y  trabaja!  |>r«paral<jrii;>  t>iiiu  U  J.l  iiioiLu 
mhmMdl— ir«etii4aJ   dolndlfarlo   «eaetldo  tn  h>piie.-  í'  ■     ■        '  ,,,_ 

cloo. — Calalnuiluli  daUaUúrto  inatniadaatu  £Bp(Cii  '  't- 

MBlatiUa  dd  América  auErua  del  uúmtro  y  útdea   qu-  l.,~ 

Hm— KMfKolo    Jola   OaaMItUcion    r«litte*-^u  Mi.rL.  [  » 

fonDac^s  y  ^iiUlinariiu.  eaf  [iiditidu«>>  y  «u  e)  añv  ij«  h  ;'la- 

M  Uiafót  Ja  Mitxioo  por  maiiu  Je  verilugo, — Análiíi»  Jr  i»  E-pufiiil»  —Caris- 
-««r  jr  BKpadMoMa  da  D.  tbrusl  GutUrriE  de  la  Concha. —Ei  aiamao  y  Mt- 
alna^a  etrva  d>  U  Villa  Ja  Lnq.— Li«Mga  m  altuA  m  U  la(ui>>  d«  YuMn 
la  qn*  't,it'  totnadA  pof  Ilur)>id«. 

Bate  capitulo  oomprendc  el  a!ío  de  1812.  A  fíues  del 
anterior  ee  dijo,  que  situado  Calleja  en  Su.  Felipe  de! 
Obrage,  oomeiizó  á  tomar  las  medidas  convenientes  partí 
aproximirse  &  la  Villa  de  Zitácuaro.  A  lü  vista  de  eHi' 
actmpó  en  1*?  do  Eiwre,  3'  eti  dos  del  mismo  ee  á'é  prin- 
cipio m1  «taqne,  se  ftagftTon  los  miembros  de  la  Jaula,  y" 
ocupa  I»  poMiloion,  en  k  qne  ne  encontraron  cusretttá  V, 
tren  c»Eone«,  on  grande  aíopio  de  vÍTeres,  mil  seiscientas 
balad  de  caBon,  dos  fundiciones  de  artillería,  taller  de  ar- 
mería y  seis  mil  carneros.  En  el  dia  3  hizo  fiieilar  al 
3«W«Iegado  con  otros  diee;  y  ocho  individuos;  y  fin'  el  5 
M'p«bli«<l  tm  bando  con  Bis  prevenciones  áiguiemtiá.  Qríe 
todos  ios  habitantes  sin   distinción  dé   w:tos,  nf  (¡Aa^  ea- 
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lieran  dentro  de  seis  dias,  comprendiéndose  en  esta  dispo- 
sición los  eclesiásticos,  los  que  se  remitirian  á  la  cabe- 
cera del  Obispado,  enviándose  á  la  misma  los  vasos  y  pa- 
ramentos sagrados  por  riguroso  inventario.  Que  todas 
las  tierras  se  aplicaran  ala  Real  Hacienda.  Se  le^rmi- 
tió  al  ejército,  que  se  entregara  al  saqueo,  y  tan  In^ 
que  se  verifipó  la  salida  de  los  habitantes,  se  incendió  a| 
referido  lugar  hasta  qyie  quedó  reducido  á  ceniasas. 

Nq  puedp  menos  que  repetir  lo  que  ya  llevo  advertido» 
y  es  el  que  si  hago  una  suscinta  indicación  de  lo  que  pasó 
en  Zitácuaro,  y  de  Ioq  movimientos  y  hechos  de  amas 
posteriores,  es  por  loí^  motivos  que  vqy  ^  expresar.  El 
haberse  estrecluGido  á  Calleja  para  que  atacase  á  la  Villa 
mencionada,  cuando  Quanajuato  quedaba  en  ü  pefigro  de 
que  se  habia  informado  al  Gobierno,  y  que  á  pocq  se  ex- 
perimentaron sifs  resultados,  i&  á  conocer  la  oportunidad 
de  indicar  la  causa  de  ellos,  ^n  atención  á  nnoe  y  fttrqs 
estal)^  Oalleja  |Bn  el  confzepto  y  resolución,  de  que  ^^s-r 
pues  del  ataque  habia  de  volver  á  las  poblaciones  que  }f¡^ 
bia  tenido  bajo  de  su  inspección  y  cuidado,  y  eeta  era  0^ 
resolución;  pero  las  órdenes  que  en  contrario  se  le  dieron 
fueron  tan  ejecutivas,  que  en  23  de  Enero  salió  de  Mara- 
vatio,  y  en  5  de  Febrero  entró  pon  sus  fuerzas  &  México. 
XiQ  que  estas  providenpias  influian  en  la  suerte  de  la  Nir- 
don,  agregándose  á  eUas  las  gabelas  y  estorciones  que  e^ 
ran  indispensables  para  los  g^tos  consiguientes,  y  de 
yod  perjuicios  no  se  escucha  Guanajuatp,  dieron  por 
sultado^  que  se  interrumpiese  el  plan  de  no  oouparme  mas 
que  de  lo  que  fuere  concerniente  á  eate  lugar,  y  que  jo 
hubiese  presenciado,  ó  sabido  por  su  4^mi|fliada  pubU* 
cidad. 

Tino  de  los  sucesos  notables,  que  corr)9sponde  referir  oes 
esta  ocasión,  es  el  que  se  verificó  al  principio  del  alto  -ét 
que  se  habla.  Se  ha  visto  en  el  capitulo  antecedente,  que-eu 
las  compaSías  de  patriotas  formadas  para  esta  capital   ba- 
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bin  dos  tle  caballerín,  y  que  on  una  de  elUa  ora  capitán  el 
español  I).  José  González,  el  que  siempre  ijue  loa  insur- 
Ipntes  se  avistaban  por  los    cerros,  salia  con  los  soldados 
«6  mandaba  A    perseguirlos  con  la  mayor  actividad,  los 
me  por  tales    persecuciones  lo  odiaban,  y  se  propusierou 
llerse  de    cuantos  arbitrios  se  les  proporcionaran    para 
mugarge;  por  lo  quo  con  oste  fin  aparecieron  en  las  aita- 
v  inmediatas  en  la  maííanu  del  6  de  Enero  casi  desnu- 
5>8,  sin  armas,  y  en  caballos  muy  flacos,  para  que  en  vis- 
Ü  de  la    mala  disposición,  en  que    venían,  se   lisongease 
Iqyel  con  que  le  seria  mas  fácil  y  seguro  el  aprehenderlos 
y  castigarlos,  y  que  con  esa  convicción  y    confianza  toma- 
ría mayor  empeño  para  el  logro  de  sus  miras.      Al  efecto, 
.Uis  insurgentes    aparentaron  que    huían   por  las  oa&adus, 
que  pstAn  detras  de  la  presa  de  la  Olla,  en  las  que  ya  te- 
nían prevenida    una  fuerte  y  numerosa  emboscada,   á  las 
lies  iba  acercándose  el  perseguidor  con  tanta  precipitíi- 
1  y  aturdimiento,  que    cuando  acordó   se  vio  envuelt' 
3  sus   contrarios,  y  en  la  imposibilidad   de  salvarse' 
Mediatamente    se  echaron    sobre  él,  lo  acribillaron    co" 
id  de  heridas  y  golpes,  le  cortaron  la    cabeza,  y  fi  ' 
i  en  la    punta  de  una  lanza,  la  llevaron  en    triunf  ' 
'.  la    hacienda  de    Burras,  en    In  que    como  no  habi .' 
irnicion  de  ninguna  clase,  no  solo  podían  entrar  cuan 
!  quisieran,  sino  quedarse  allí,  porque  siempre  se  hall 
"dicha  finca  á  la  disposición  de  todos  los  partidos.     £  ' 
i  día    murieron    cuatro  soldados    de  la    compañiu,    qa  '' 
íhdaba  cl  referido    González,  muchos  se    dispei-saron, 
í  qti©  no  tuvieron  oportunidad  de    escaparse,  se  pasaro  ' 
'i  que  formaban  lu  emboscada  susodicha. 

i  esperíencia  de  la  facilidad,  con  que    los  insurgente, 

«bac    las  alturas  iumedifttas  4  la  capital,    sugriíá  i" 

bÍ«mQ  realista    la  ídea  de    construir  dos  grandes  bate' 

una    en  la    cumbre    del   cerro  de    San  Miguel    qu, 

tt'al  Sur  de  ella,  y  otra  en  la  del  Cuarto  que  está  á  ' 


—¿so- 
Norte;  pero  como  la  ejecución  de  ellas  exijia  bastante 
tiempo,  no  se  realizó  en  el  ano  anterior  que  fué  el  once, 
jsino  hasta  el  de  doce,  en  el  modo  y  términos  que  se  va  áea- 
presar.  Para  la  primera  se  formó  una  amplia  y  sólida 
fortificación,  y  para  resguardarla  se  abrió  un  profundo 
foso,  que  rodeaba  toda  su  circunferencia^  sin  que  faltara 
el  puente  levadiso  correspondiente.  Por  supuesto  que  én 
el  interior  de  la  batería  babia  do  colocarse  el  cuerpo  de 
tropa,  que  se  considerase  necesario  con  todas  las  armas, 
y  municiones  indispensables,  con  cuyo  objeto  se  procoró, 
que  oon  toda  amplitud  se  construyera  ese  fuerte,  qu«  /MÍ 
se  conservó  algunos  ailos.  Para  el  segundo,  que  se  h^hi^ 
de  situar  en  el  rumbo  opuesto  llamado  cerro  del  Cvarto, 
se  requería  allanar  previamente  la  única  subida  qae  hay 
por  el  interior,  esto  es,  por  el  costado  de  ia  icludad,  lo  que 
era  sumamente  dificultoso  por  las  grandes  penas  y  barran- 
cos que  allí  se  encuentran;  lo  que  dio  á  /conocer^  que  era 
preciso  expeditar  antes  ese  camino;  de  suerte,  que  ha^ta 
que  se  concluyera  esa  dilatada  operación,  no  se  podía 
dar  principio  á  la  obra  proyectada.  En  efecto,  se  allanó 
la  subida,  y  entonces  se  hicieron  en  el  plaao  do  la  cumfare 
grandes  y  profundos  huecos,  que  fué  Lo  único  que  se  eje- 
cutó sin  que  se  haya  vuelto  á  poner  mano  en  ese  terreno; 
de  lo  que  ha  resultado,  que  en  la  estación  de  las  lluvias 
se  llenan  de  agua  esas  aperturas,  y  que  desda  entonces, 
y  hasta  ahora  se  conozcan  con  el  nombre  de  "las  la- 
gunitas." 

Hb,  habido  sucesos  tan  remarcables,  y  trascendentales, 
que  aunque  se  hayan  verificado  á  la  ma^'or  distancia  no 
sob  del  centro  de  esta  nación  sino  fuera  de  la  misma, 
tienen  grande  enlace  con  lo  que  pasaba  entre  nosotros,  y 
su  influencia  se  esperimentaba,  y  se  hacia  sentir  de  tal 
modo,  que  no  se  deben  quedar  desapercibidos.  Notidftr 
los  resultados,  sin  dar  idea  de  su  origen,  es  referir  ios 
efectos,  omitiendo  en  lo  absoluto  sus  causas:  es  dejar  un 


vacío,  quo  itnjMile,  ol    quo  se  Ilegae  á  Toimar    el  concejito 

■  ;ibal  y  óetesaño  acerca  de  las  materias,  que  se  versen,  y 
jiie  les  importe  conocer  A.  todos,  lo8  riue  sean  interesados 

.  [i  ellas. 

Tales  son  liis  cireunstanciii»,  t\nc  so  a<ívierteii  con  res- 
pecto 6  las  Cortes  de  Espaíía,  Ins  ^110  en  24  de  Setiem- 
bre de  1810  se  instíilaron  en  la  isla  de  León  con  la  con- 
currencia de  ciento  y  dos  Diputados.  Cincuenta  y  cnatro 
eran  nomíitadoa  por  las  provincias  de  Galicia,  Cataluña, 
Kxtromadura  y  Cádiz.  Kn  esta  fittima  se  eligieron  diez 
V  nueve  sapientes    por  I03  naturales  de   las  que  entonces 

■  alaban  ocupiidiía  por  los  Franceses,  y  veinte  y  ocho  por 
Amírica  y  Filipinas.  Todos  juraron  sostener  la  religión 
catí51ic5i,  sin  tolerar  otra  alguna:  mantener  la  integridad  de 
la  nación  española,  conservando  á  su  rey  Fernando  séti- 
mo, y  todoB  sus  dom¡nii>a,  empleando  cuantos  esfuerzos 
fue9€fn  poBÍMes  pam  colocarlo  en  el  trono;  y  guardar  to- 
das las  leyes  sin  peijuicio  de  modificarlas,  6  alterarlas 
cuando  así  lo  exijiera  el  bien  general:  renniéndoBe  á  loa 
propietarios,  los  que  electos  con  ese  carácter  fnescn  lle- 
gando sncesivavente;  y  por  filtimo,  formar  la  coiiütiturion 
politice,  de  la  que  se  pondrá,  aquí  un  ligero  extracto  por 
el  motivo  y  con  el  objeto  que  se  dirá. 

En  24  del  sigulímte  febrero  se  trasladaron  k  Cádiz, 
v\\  donde  continuaron;  por  lo  que  siempre  se  han  conOcido 
con  este  nombre.  La  totalidad  de  los  Diputados  se  divi- 
dió Cn  dos  partidos,  uno  de  los  cuales  era  calificado  de 
liberal,  y  el  otro  de  servil;  mas  apareció  otro,  que  lo  for- 
maban los  representantes  de  América,  que  consistía  en 
los  reclamos  que  continuamente  hacian  aobre  los  derechos, 
oue  lo  eran  debidos  íl  consecuencia  de  los  principios  san- 
cionados. La  disensión  de  tales  puntos  duró  basisMite 
tiempo,  api  como  los  relativos  6  la  constitución  política:  y 
asta  6^6  origen  á  la  que  ee  esperimeutí  en  MáxiOft 
^^loajuato  se  ha  creído  necesario  dar  nna  ideí"*^ 
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ella  porque  sin  ese  conocimiento  no  se  puede  estar  al 
alcance  de  su  influencia  en  los  sucesos  de  nuestra '  nadon. 

El  Código,  de  que  se  vá  á  hablar,  contiene  diez  títulos 
divididos  en  capítulos  y  artículos.  En  el  titulo  1^  se  de- 
cíala, que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación, 
y  quienes  son  los  que  la  forman,  estableciéndose  las  con^ 
diciones  necesarias  para  ser  español.  En  el  2?  se  demar- 
ca el  territorio  español,  en  el  cual  se  comprendían  todas 
las  posesiones  que  tenian  en  la  América  y  en  la  Asia:  se 
declara,  que  la  religión  católica,  apostólica  romana  es  la 
de  la  nación  referida,  en  ía  que  se  prohibia  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra:  que  la  forma  del  gobierno  de  aquella  era 
el  monárquico  moderado,  liiereditario,  distribuyéndose  sos 
poderes  en  legislativo,  ejecutivo,  y  judicial,  y  establecién- 
dose también  los  requisitos  para  ser  ciudadano,  y  los  moti- 
vos por  los  cuales  se  pierden  ó  suspenden  los  derechos  refe- 
ridos, de  los  que  disfrutan  todos  los  que  por  ambas  lineas 
deriven  su  origen  de  los  dominios  españoles  de  ambos 
hemisferios^  y  estuvieren  avecindados  en  ellos,  asi  como 
los  extranjeros  naturalizados  en  virtud  de  carta  de  cin- 
dadania;  pero  los  que  por  cualquiera  otra  linea  fuesen  re- 
putados originarios  de  África  podrian  solicitar  carta  de 
ciudadano  siendo  ademas  hijos  de  legitimo  matrimoniO| 
de  padi'es  ingenuos,  estando  ellos  casados  con  muger  in- 
genua, avecindados  en  dominios  españoles,  ejerciendo  o- 
fício  ó  industria  útil,  y  con  capital  propio. 

El  título  3^  tirata  del  modo,  con  que  deba  precederse  i 
la  elección  de  Diputados,  á  la  celebracien  de  las  Cortes  y 
sus  facultades,  de  las  que  eran  propias  de  la  Diputación 
permamente,  cuando  estuviera  en  ejercicio.  Se  estable- 
ció también,  que  aquellas  se  compusieran  de  una  sola  Cá- 
mara formada  por  los  representantes  de  Europa,  América 
y  Asia,  siendo  igual  la  base  para  la  representación  en  am- 
bos hemisferios,  y  disponiéndose,  que  la  elección  de  Diputa- 
pos  se  verificase  por  tres  órdenes  sucesivos  de  votación, 


y  sntialándosc  las  circunstsiiicias  que  eran  neccsariíis  para 
tener  derecho  á  votjir,  y  para  ser  votador  que  las  sesio- 
nes habían  de  ser  anuales,  durando  tres  meses  proroga- 
bles  por  uno  mas. 

El  titulo  4?  trata  de  las  facultades  del  Rey,  de  su  me- 
nor e<iad,  ¿  impedimento,  y  del  orden  para  la  sucesión 
á  la  corona,  de  la  dotación  de  la  familia  real,  del  número 
y  funciones  de  los  secretarios  del  despacho,  de  la  forma- 
clon  y  atribuciones  del  Consejo  de  Estado.  El  título  5^ 
de  la  udministracion  de  justicia,  y  de  los  jueces  y  tribu- 
nales. El  titulo  6^  de  la  supresión  de  los  antiguos  ayun- 
tamientos, los  cuales  serian  reemplazados  por  otros  do 
elección  popular,  a  cuyo  cargo  estaria  la  policía  interior, 
el  cuidado  de  las  reutas  municipales,  de  la  instrucción 
pública,  de  los  estíiblccimientos  de  beneficencia,  y  de  las 
ubnts  de  comodidad  y  ornato;  disponiéndose,  (lue  los  nue- 
vos ayuntaudentos  estuvieran  bajo  la  inspección  de  otras 
corporaciones  llamadas  Diputaciones  provinciales,  i)or(iuc 
se  hablan  de  establecer  en  cada  provincia,  presididíts  por 
el  Jefe  supeñor  nombrado  por  el  Rey,  y  compuestas  del 
Intendente  y  tle  siete  individuos,  nombrados  por  los  mis- 
mos electores,  que  habían  de  elegir  a  los  Diputados  al 
Congreso.  El  7^  de  toda  clase  de  contribuciones.  El  S*? 
y  9^*  de  la  fuerza  militar  permanente,  y  de  la  milicia  na- 
cional, de  la  dirección  general  de  estudios,  y  de  la  liber- 
tad de  imprenta.  El  10*?  de  la  observancia  de  la  consti- 
tucit>n,  la  que  se  sancionó  y  firmo  en  Cádiz  á  diez  y  ocho 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  doce,  y  se  publicó  cu  Gua- 
liajuato  á  fines  de  Mayo  del  mismo  ano. 

Los  resultados  dieron  nu'irgen  á  cuestiones  ardientes  y 
duraderas  en  el  seno  mismo  del  Congreso.  Los  Dipu- 
tados de  America,  África  y  Filipinas  sjgnn  se  indicó  en 
e.^te  capítulo,  reclamaban  los  derechos  que  los  correspon- 
dían con  arreglo  á  los  principios  establecidos,  y  dcnios- 
tiabau  con  la  mayor   claridad,  que  la    rcproácutucion  í|tie 
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«llí  toninn.  ora  tan  iusiprniliraiite,  que  estnba  ün  abierta 
iontiínlicciou  con  l;i  clc<ant:iJ;i  ignal(ía<l,  «juc  se  les  seña- 
lalta  jH)r  ))aso  de  )a  roprosuntaciun  nacional;  friendo  taui-^ 
Mcn  (lo.nasiíido  jiatuiilu.  <pnj  á  la  falsodad  y  vicias  <[ue|!¿ü 
tfNiiaii  advintidus,  i<c  ifunia  la  iMidorosa  ifercfuauiyn,  de 
<|ne  1(»  dispiK'Slo  acíjrca  dol  (.'af5(»  í|ue  se  vor.'íaba,  no 
l'iuVvi  >('!'  olV'Otivo,  |M>rí[nc  de  licdio  er»  uh.solutanionto 
iniprartinililo;  imm'u  no  t-rcn  ní'.n.'.sario  detenerme  un  tomar 
i)u  (nnnUa,  lo  <|U('  |iasaha  en  la  ]K;iiín.<nla.  mando  lo  quu 
iini.orta  v  forrespondo.  es  lijar  la  \\>Aa  v  la  ateiirion.  en  l»i 
íjue  á  c'oiKsemenr'ni  ih  lo  san(i<?nado  en  id  expresado  Có- 
diiio,  ocurría  enínuct's  (?n  nnestn»  ].aís. 

Con  la  lil«erVad  de  iniínx'nta  salió  á  luz,  v  ?^e  extendió 
y  circuló  con  profusión  una  nndlitud  de  escrito.?,  (^ue  ori- 
,C'iiialjan  irraves  ([uejas.  é  incoiivfMiientes;  \)Ur  lo  *|ue  el 
A  irev  pidió  inl'urnics  á  las  autoriilades  v  lnncionari«».s 
]írincii»ale.s  í^obre  las  niedida.^  que  correspondiera  tomar- 
se; mas  no  estando  los  informantes  acordes  en  sus  opinio- 
nr'S.  sx'  íinedó  el  asunto  en  tal  estado,  v  continuó  la  liber- 
tad  de  imprenta.  Lo^  escritores  creyeron  haber  obtenido 
lui  triunlo,  (pie  les  \>roporcionaba  unacomplotii  so^iridaJ 
]»ara  escribir  cuanto  quisiesen,  y  bajo  semeiante  con- 
cepto creció  su  exaltación  hasta  tal  i:rado,  qito  consideran- 
do el  mismo  Virey,  (¡ue  ya  no  <lcbia  tolerar,  que  se  la 
ofendiera,  mandó  ([ue  se  redujeran  íi  prisión  ii  los  que 
íiabian  incurrido  eii  esas  faltas.  Los  (pie  estuvieron  al 
ídcance  de  la  providencia,  se  libertaron  de  sufrir,  el  que 
los  i)usieran  ])resos,  ocultándose  cuidadosamente,  ó  salién- 
dose de  la  cimlad. 

Lrt  f|ue  s(?  experimentó  con  motivo  de  la  elección,  que 
Iiabia  de  hacerse  ]>ara  la  formación  del  nuevo  ayuntamien- 
to, fue  mucho  mas  ruidoso,  ¡lorque  los  que  desealxui  la 
jndepemleneia  se  persuadieron^  que  his  reforma?  consti- 
tucionales eran  Lis  nnis  conducentes  y  ehcatcs  para  ]»rc- 
purarla  y  lograrla.     Ea   consecuencia  se  tomó  el   mayor 
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enipeíío  en  Ins  olcccioiios  imrroqui.-ile.s  para,  que  no  saliera 
nombrado  extranjero  alguno,  como  no  salió;  por  uuw 
ñera,  que  llenos  do  jrozo  li>s  electores  por  a<iuel  triun- 
fo, so  diriiieron  ¿i  las  tonyes  do  Catedral  v  de  otrns  iurle- 
sias-,  .soltaron  un  repiípie  jL^onoral  í[ue  duró  parte  <le  la  no- 
che, y  sacaron  por  lan  calles  á  los  electos  con  vivas  ya- 
claniaciíMies;  mas  omito  otros  muchos  pormenores,  on  m- 
tención,  á  íjuo  mi  plan  es,  ocuparme  de  lo  acaecido  eii 
Guannjuato. 


CAPÍTULO  II, 


EI'»<»oion  pnra  f*\  niií^ra  Aynntnnii<'nlo,  y  oJ»J'»tí>  qnfí  30  propuso  «Iprimun  h\ 
p!ií»l»Io  pnm  o\  nonihrniuitMilo  il«'  ♦•! ••(•,! (U'«*s.  —  INoviíIpnoírt!»  qii«*  á  «'ontiniiiwio'i 
p^  #rn»íiir4»n. — Kxaltnírion  ouii!*i<»nn<1a  pea*  la  nvíilulad  eiitrtí  lo»  fíjitivo»*  «1«-1  puí-i, 
y  !«»!«  píMiiiHtiliirn!'. — ^usponTiii-.)!!  (l«í  «lo^  eL*Us'»\-ti(:í)!«. —  Kritripla  «1«1  'ui*5«irLí»*r':" 
IVilro  fl  AíTUínlop  ;i  Valenoinníi  y  Mellnilo. —  lV»r  la  suma  ♦»pon:>»'7.  í1»»  miiii'  rnrl'i 
^»'  paralizó  hI  lalinrío  <1«*  las  tniiiaa  y  *'\  f^iro«l«*l  coiu«*rcio. — Coini-:i->u  t\*:\  nynn- 
tíiMn.'nt.i»  pira  ipie  (iar.  í  i  ('vnnle  traJHrn  «le  Qu»  r<^tnro  lo>«  rt'Al*'^  y  <f»í't«»«  rii'M'- 
cantíl'*:»  rpjM  «•4(;-\'«»>al»ni  «q  lí. —  \  m  ••«•ífre'^o  fnó  *•>*[«  iita(M<l(i  vu  Saliima?M*:i, 
por  lo  ijM-*  llanta  <•!  mes  )«iirtii»'nt«í  IIi^í^ó  ú  <íitanfijiiato  <*on  I«»  <p>*í  Iraia. — S«:  on  - 
lui^iona  ai  ca[»¡t:iM  If.urhi«i<'  parn  la  *ipr»'|i.-ii«jí»ii  «le  All,nn»  (¡.iriíi,  «-I  (pi<í  «'oii 
otPi»*  pr'HÍorí'-rn4  fn»i  i»oniluiM'!o  ñ  (VUya. — nnrju.  qn,»  nl  r«-f»MÍilo.  (¡arría  =<»  !•< 
Iii^o  cuantío  pnt'ó. — Kl  y  *"  Iutiiihiio  Fran<M"»oo  fufritH  fusnü*!***^-  —  KWií'*  I /i<«'a- 
f¡i  con  *'\  i'atV'-t.T  i]^  .l»'f«*  .1  l.i  provin<-ii  «1.;  ("Inntinjnrtto,  y  i'«<iii''ra  ¡>or  ^u  !«♦»- 
gMíiilo  ni  I)r.  í'o*. — }']M(i*  81»  «i! nú  «'n  el  f»n»-V)|o  «]«  |«h  l»olor»*'«.  <>(*u]»;iiMÍom»  ««n  1»? 
ViHitar  y  or-^-íii^ir  fj^iilp,  con  la  «pur  inlí»n»ó  íomir  l.i  i  apitnl,  p-ro  fn»^  r-rln- 
zado  por  la-*  fu -ry-ií»  «!••  t.^tn.— -Sh  llevaron  á  (¿ü.'nVnvo  vnrio<  inttr«"s<>»,  y  -»♦»  tri- 
ji'Prtn  ofro^  •!.'  f»l!.i. — Cipjictí'P  y  evp<^«l!<-íonf.^  do  roncha,  el  (p»»*  f»»/»  nspi*in:i'¡.». 
— Liveaga  í«:  dinye  á  la  Lai^una  do  VuricU,    la  que  dt-ápucd  tomó   Uuil/idf 

Se  ha  diclio,  que  la  Constitución  Ksjiañola  se  pnblic<» 
íiquí  a  dnes  de  ilayo  do  ochocientos  doce,  lo  qno  ocasio- 
nó, que  S(*  acaloraran  los  i)artidos.  En  cunipliniií'nto  de 
lo  ordenado  on  ella,  se  dehia  dar  paso  á  l;i  (decvron  del 
nuevo  ayuntami(»nto;  y  en  consocnoncia  «e  pr<»pnsien»n 
los  adictos  íi  la  independencia  <d  objeto,  de  qne  so  n<nn- 
Lrarau  [personas,  rpie  trabajasen,  en  que  mc  compusiera  la 
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rnova  coq>oraríon  <le  lo*?  nativo^  tlol  país  (inionmeTite:  con 
lo  qun  se  exaltó  la  livülidail  entre  ellos,  y  los  venidos  de 
la  i»eriínsiilH;  y  como  los  trabajos  ciniiteidos  con  dicho 
iütíMito  fueron  tan  notable?,  y  oaei  tumultuosos,  dieron 
margen  á-  demostraeioiies  serias  y  sensibles  con  respecto 
á  los  qiní  trabajaban  en  favor  del  jmrtido,  de  que  se  trata; 
y  ya  sea  por  csto^  ó  por  los  que  en  el  opuesto  no  se  dea- 
rnidaban  en  el  sosten  del  suyo,  el  resultado  fué,  que 
aunque  la  mayoría  obtuvo,  lo  que  en  lo  gencml  deseaba, 
al  fin  llejí:iron  á  colocarse  en  la  numicipalidad  uno  ó  dos 
españoles,  líabiéndose  sospechado,  ó  averiguadOy  que 
dos  clericros  estaban  en  consonancia  con  los  del  proyecto 
enunciado  al  principio,  los  suspendió  á  los  pocos  dias  la 
autoridad  eclesiástica,  v  fueron  los  Presbíteros  D.  Juan 
<rinoy,  y  I),  ilarcelino  ^íangas,  los  cuales  permanecie- 
ron c«»n  la  suspensión  por  algún  tiempo.  Kn  el  mismo 
mes  con  poca  diferencia  se  aiíroxiraó  una  partida  de  in- 
surgentes acaudillada  por  un  Pedro,  llamado  y  conocido 
]»orel  guador,  la  cual  entró  ii  Valenciana,  y  so  pasó  á 
Mellado,  saqueando  las  casas  en  uno  y  otro  mineral,  la 
íjue  babiendo  sido  rechazada  por  la  gujirnicion  de  la  ca- 
l)itaK  so  retiró,  habiendo  tenido  en  ese  encuentro  y  en  el 
alcance  que  se  le  dio  dos  muertos  y  algunos  heridos. 

Como  la  plata  pasta  era  la  única  que  había  i>ara  los 
gastos  ordinarios,  y  para  su  enagenacion  era  preciso  ha- 
cer el  sacrificio  de  darla  en  un  precio  nuiy  bajo,  llego 
A  ser  tan  estremada  la  escasez  de  numerario,  que  se 
paralizó  el  giro  del  comercio,  y  el  laborío  de  las  minas. 
En  tan  grave  necesidad  se  dispuso,  que  una  comisión  del 
ayuntamiento  con  un  oficio  del  Intendente  se  dirijiera  á 
iSilao,  en  donde  se  hallaba  el  Coronel  D.  Dicíco  García  Con- 
de,  para  que  llevase  á  Queretaro  bis  barras  de  los  parti- 
culares, y  se  trajera  inmediatamente  los  reales,  y  efec- 
tos mercantiles,  que  estaban  allí  detenidos.  Accediendo 
íi  la  .solicitud,  se  encaminó  ú  dicha  ciudad,  de  la  que  sa- 


liA  en  ocho  de  Abril  con  lo8  intereses  mencionadlas;  pero 
habiendo  entrado  a  la  Villa  de  Síilamanca  en  once  del 
mismo  mes,  fué  atacado  por  mas  de  cuatro  mil  hombres, 
que  habia  reunido  García.  Embarazado  el  referido  Gar- 
cia  Conde  con  los  diversos  hechos  de  armas  que  tuvo  que 
sostener,  y  con  todiis  las  medidas  y  contestaciones  consi- 
guientes, no  pudo  llegar  a  Guanajuato  con  lo  que  traia 
hasta  el  die/  y  siete  do  Mayo. 

En  esa  fecha  ya  habia  recibido  orden  del  Virey,  para 
que  sacase  las  platas  pertenecientes  al  Erario,  que  ha- 
hian  quedado  aqui,  para  que  en  seguida  recogiese  á  las 
de  igual  clase,  que  esUban  en  Qucrétaro,  y  á  todas  las 
llevara  para  México;  pero  varios  jefes  y  corporaciones  lo 
hicieron  presente,  que  con  la  salida  de  las  fuerzas,  que 
habian  de  custodiar  el  convoy,  quedaban  expuestos  los 
pueblos,  y  caminos  A  los  continuos  asaltos  del  temiblo 
guerrillero  Albino  García;  por  lo  que  para  su  aprehensión 
se  comisionó  al  Capitán  1).  Agustin  de  Iturbide,  el  que 
con  las  tropas  necesarias  salió  A  media  noche,  previnien- 
do á  estas,  que  en  la  marcha  regulasen  la  llegada  al  alum- 
brar la  luna,  y  el  que'si  encontraban  alguna  partida  la 
destruyesen;  y  para  sorprender  la  avanzada,  se  fingió, 
que  las  fuerzas,  que  llevaba,  eran  las  que  venian  A  reu- 
nirse con  las  de  Albino,  que  estaba  en  el  Valle  de  San- 
tiago, A  cuya  población  entró  Iturbide  A  las  dos  de  la  ma- 
Bana  del  5  de  Junio;  y  habiendo  ocupado  algunos  solda- 
dos la  azotea  de  la  casa,  en  que  dormia  el  expresado  Al- 
bino, fué  aprehendido  inmediatamente  con  su  hermano 
Francisco.  Se  hicieron  en  seguida  muchos  prisioneros, 
los  que  fueron  en  el  acto  fusilados;  los  que  so  incluyen 
en  los  ciento,  que  según  la  opinión  mas  probable,  es  el 
número  poco  mas  ó  menos  de  los  que  perecieron  en  aque- 
lla jornada;  Iturbide  marchó  en  seguida  A  Celaya,  en  la 
que  estaba  García  Conde  con  el  convoy,  que  conducia,  y 
liara  burlarsü  de  Albino  dispuso^  que   A  su  entmda  se  le 
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hioiiM\ni  los  liK>i'K)VO!=;   tlti  im  capitán   general,  y  adornas  I 
iii.'^ultn   de  pnl»{)va.     Instiniido  Albino,  de  que    muy  oiu.- 
liHfve  iba  á  moríi%   se  di^spuso   cnstiuii''fcuicnte:  escribió  Íl^ 
sus   padres   pidiéndoles  perdón:  y  también    escribió  á  los 
<)n('ar;^a(los    de   las   fincas,  fiue  se  liabia  aproiñadu,  para. 
<|n(í  Ins  ilevol vieran  á  sus  dueños.     A  los  tros  días  fueron 
rusiilado.s  él,  y  su  liennano  FraneiííCf*.  La  cabeza  del  pri- 
iiií'vu  Sí;  puso  en  la  ctntadura  de  la  Calle   de  San  Juan  tle 
Divis  (le  Colaya:  una  niann  se  envió   a  Irapujito.  y  la  otra 
([\\r    tenia  estropeada  se  trajo  ji  (fuanajvato,   pava  que  no- 
iiu.-MMa  en  el  cerro  de  San  Mi^iuol.    Don  »Iosé  Alaria  líu- 
liio,  íjuo  so  aprehendió  en  la  misma  madrugada  que  los  r»- 
olrns,  y  al  ([ue  sacaron  di*  su  casa  en  el  215  tle  Noviembre 
<Uí  Sil,  luó    conducido  á  Alóxico,  en  donde  estuvo    jacso 
]»(»r  aljrnn  tionipo. 

l)(?spuos  do  la  jornada,  do  (luo  so  acabado  hablar,  que- 
<laron  Cleto  Cainacho  v  Salmerón  cortantlo  his  comunica— 
ciónos,  y  liostilizínnlo  á  los  ])U(íblos.  A  mediados  de  Ju- 
nio IJcLiMron  al  líajío  Licoa;:a  y  el  l)r.  Cos  con  Varza,  que 
lia]»ia  sido  sívrotario  di^  la  Junta  do  Zilácuaro,  los  que  se 
lij: Irían  reunido  en  Vuriria,  v  en  (»t  ^'alIe:  poro  desbarata- 
<[o>  do.-pues  por  Itnrliido.  pndioron  escapar  los  dos  pruno- 
ros  do  Ins  nondjrados  úllimamonio.  (ian?ía  Comle,  ([ue  re- 
Liiosalfa  de  Móxioo  con  otro  convoy,  luó  atacado  á  ]n-in— 
cipio-  do  A.:;<»slo  corea  de  Salamanca,  de  lo  que  resultó, 
quo  por'liorjL  ]»astaiite  d(^  lo  que  traia,  y  (pu)  nuirieran  y 
Inoruu  heridos  nnichos  soldados  ílo  los  ([uo  mandaba.  ]^¡- 
cea^iía,  qiuí  se  consideraba.  Jelo  d(?  la  provincia,  nond»ró 
\i*iV  >\{  í^e;í;undo  ó  (\ti<;  mas  á  oonsoenenoia  do  la  derrota,  ó 
ilispei'sion  (|uo  suíritM'on,  ariuol  s(i  n^tiró  á  la  la,2'una  de 
^'uriria,  acerca  <hí  cuya  situación  se  hablará  adehintc,  por- 
que conviene,  que  de  preferencia  se  exponga,  lo  que  ocur- 
lia  alli. 

Coi)  ol  carácter  do  sop:undo  ocupó  el  referido  Cos  el 
pueblo  de  los  Dolores,  en  donde  procuró   levantar,  y  or— 
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'-^nízar  gente.  Lo  noompaujilja  D.  TiJifíiel  Tlnyon,  y  (iti- 
*tre  las  partidas  que  reHiiio,  se  hallíibii,  la  ([110  acaudillaba 
Matías  Ortiz,  Oniioíiido  61  y  sus  hermanos,  con  el  sobní- 
iiombve  de  lers  '^Pítchones."  Con  esa  fuerza,  v  otras,  quo 
ÍK5  le  íigrcgaroiij  intentó  Tos  tomar  Ji  (ínanajuíito,  )»ara 
'«luiido  Sí.»  dirigió  óii  27  do  X(»vienibre,  ocupando  di-sdo 
lue;50  las  alturas  inmediatns.  (larcia  (\^nde  estaba  en  Ira- 
imato,  cu  donde  liabia  establecido  su  (hiartcl  croneral;  jm^-o 
'noticioso  de  la  invasión,  «c  tei'slad:)  á  la  ciudad  invarlida, 
illa  que  no  pudieron  penetrar  ios  invasores,  porque  los 
Wcha/ó  la  ííuarnieion  dví  ella,  que  consistia  ])nncipalni(ín- 
te  eu  el  líejrimiento  de  Nueva  España  llamado  do  "los 
verdes,"  en  vf^üi  1I0  que  ese  color  teniaii  los  íilct(?-,  íjuo 
i^Ti  el  cuello,  faldas  y  mangas  de  bi  casaca  usaban  los  in- 
'♦liviJuos  de  ese  cuerpo,  cuyo  Coronel  era  ]).  José  Castro, 
■^W.uídanle  uiilit^ar  entonces  de  la  jílaza;  ])ov  lo  quo  so 
l'Usiert^i  en  precipitada  fuga,  los  que  .hal)ian  vcni(lo  de 
Üoloreí,  lio  t:uidan(Ío  ya  de  otra  cosa,  que  de  volverse  á 
''?e  i)ueblo  por  el  rumbo  de  la  Sierra  de  Santa  llosa;  mas 
los  invadidos  emprendieron  perseguirlos,  y  en  el  abauce 
ios  hicieron  varios  nmo^tos  y  beridos;  de  suerte,  que  á 
üiie.s  de  la  tarde  ya  quediiba  todo  trairquilo. 

D.  Manuel    José   (íuticrrez  de  la  Concha,    oriLrinario  v 
Vecino  de  la  Villa  de  León,  sugeto  aeomodado,  de  bastante 
Valor  y  Subdelegado,  <]ue  era  en  ese  tiempo  de  bi  mencio- 
liuíla  Villa,   no  quif>o,  que   esta  sé  fortificase  con    a])arato 
alguno  de  prtKíaueien  ó  de    defensti,  diciendo,  que   allí  no 
ijíibia  de   babeV  etrá  tiiucbera,   que  el  pecho  de   sus  Jia- 
líitantes.     Que  aunque  eu  los   lugares  híibia    personas  ;V 
'líieta's  á  4a  insurrección;  i)eroH|ue  no  pudiéndose   proceder 
contra  cHa-s  por  falta  de  pruebas,  desearia  c[ue  bis  Coman- 
dantes estuvieran  n-Htwizados,  para  castigar  a  los  que  les 
j«irecierau    sospe<*hosos.     Así  se   lo  oyó  decir  al   misniD 
1)^  Manuel  mi   pariente  suyo,  q\ie  me  lo  refirió    después, 
y  fue  el  PreslMtoro  D.  José  M.  Gutiermz    de  la   ^"jucha. 
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hiclor.ni  los  ln>norcí;  (1<*  im  capitán  jrcnoral,  y  atlcnins  lo 
iii.sultó  do  pabkUva.  instruido  Albino,  de  que  muy  cu 
liiííve  illa  á  uiorii\  se  di.si»Uíío  cri.stiuUr'mionto:  escribió  á 
sus  pailre.s  pidiéndoles  perdón:  y  tmnbieu  escribió  á  los 
oncar.L^idos  dí>  las  linoas,  fiuo  üm  liabíJi  apropiada,  paní 
<[\U'  las  ilovolvieran  ú  sus  duoñuí?.  A  lastres  <Ha3  fuen^i 
lii.-ilados  01,  y  su  licnnano  Kranci.soo.  La  cabeza  del  pri- 
iii'io  s(»  puso  en  la  rurladuní  do  la  Calle  do  San  -luán  de 
1)1«».-  ílc  Cinaya:  una  mano  si*  onvió  ú  Ira|viuito.  y  la  otra 
(\i\r  U)\\\:i  estiopcaila  s<í  Irnjo  ¡i  (iuanajvalo,  para  que  fíe 
]»u.-;*K-ra  en  rl  (x'irí)  de  »San  .Miguel.  Don  d(»sé  María  líu- 
bi«.',  í[ue  so  aprehendió  en  la  misma  i»a<lru,ira»la  que  los  (»- 
oiiY».-.  y  al  que  saearon  d;*  su  cas*i  en  el  2»í  de  Novieiubi-o 
de  «Sil.  fué  conducido  á  ilóxiuo,  eu  donde  estuvo  jucáo 
]utv  ;ilc:'un  ticin[>o. 

l)<*<put"^  ih  la  jornada,  do  (¡iie  so  a'\aba  de  hablar,  que- 
d.ii'on  Clííio  ('amacho  y  Salmerón  cortando  las  comunica— 
cionc-,  y  hosíilizíindo  á  los  ])ucblo<.  A  mediados  de  Ju- 
nio Ijí-uaron  al  IJajío  LicoaL^'a  y  el  Dr.  Cos  con  Varza.  que 
h:i]»¡;t  sido  sofi'etario  do  la  Junta  de  Zitacuaro,  los  que  se 
lií.hlan  reunido  en  ^'uriria,  y  en  o\  ^'alle:  poro  dosbanita- 
do>  no.-pnos  por  liurbido.  pudieron  escapíir  los  dos  priuie- 
ro.-  Uij  los  nom])r;Mh)s  úlliinamonto.  (íarcia  Conde,  que  re- 
L^ri  >;ih:i  do  Mrxioo  (•<.>n  otro  ronvoy,  l'ur  atacado  n  prin- 
cijii'».-  d«'  Apíslo  círca  do  Sídamanca,  de  lo  que  resultó, 
*|uo  p(.nr¡(M'a  bástanlo  do  lo  que  traia,  y  que  nuirierau  y 
l'ni.'i;iu  horid»)s  nnicluis  soldados  «h»  los  que  mandaba,  l^i- 
c(;íiLia,  fj'.Kí  sr  cousidoralía  dolo  do  la  jírovincia.  noud:»ró 
poi  .Mi  .-o;^undo  á  Cos;  m:is  á  consocuomia  do  la  flermta,  ó 
dispoi>i«,»u  íjuo  suírioro]!,  aquol  s<í  n^tiró  á  la  la;:'uua  de 
^  uririii,  acerca  do  cuya  situación  S(.'  hablará  adelante,  por- 
<|rio  ciivicne,  que  de  preferencia  se  ex[»onjj:a,  lo  que  ocur- 
lia  alli. 

Co.i    el  cr.rádor   do  sop:undo   ocupo  el    referido  Cos    el 
¡aieblo  de  los  Dolores,  eu  donde  procuro    levantar,  y  or— 
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ymníznr  jíente.     Lo  ncompíiualja  D.  Tiafíiol  Rnyon,    y  Ort- 

*t  re  líis  partidas  que  veHiiio,  se  hallaba,  la   (iiic  acaudillaba 

Matías    (>rti£,  <;«uocido  61  y  sus  liennnuos,    con  el  sobní- 

iioinbve  de  los  '*Pí*chones."     Cm\  esa  fiicrzM,  y  utras,  (pío 

i^e  le  agrcíJ!;aroiK    intciitó  Cos    tomar  n    (íiiaiinjiiato,    )»ara 

'fbxiide  se    diri)!;ió  ón  27    do  Xtivicmlirc,    o(»upaiidü    tlcsde 

liioííü  las  alturas  imnediatns.    (ínrcía  (V'>nde  estaba  cu  Ira- 

]»uato,  cu  donde  habia  cstabliH;ido  su  (^lartcl  crouc-ral;  i>oro 

'noticioso  de  la  invasión.  ??e  t-ra^jlad.^  á  la  ciudad  invadida, 

á  la  que  no    pudieron    penetrar  los  invasores,  porque  los 

VtM-hazó  h\  ü^uarnieien  <1^3  ella,  que  consistía   ])rinc:ipnlnieu- 

te  en    el  lít^tiiniiento    de  Nueva  España    llanuido    de  "bis 

verdes,"  en  vislíi  tío  que    ese  color  ténian  los    íileles,  íjue 

X'Ti  el  cuello,  laidas  y    mangas  de  la  casaca   usaban  los  in- 

-dividuos  de  ese  cueri)o,  cuyo  Coronel  era  ]).   José  Castro, 

Vonnndante  uiililar    entonces  de    In  jilaza;    ]H»r  lo  (jue  su 

pusienuí    en  precrj^itada  faga,  los    que.lial)iau  veni<lo    do 

Dídores,  uo  cuidando  ya  do  otra    cosa,  que  de  volverse  á 

«*se  pueblo  i»or  el  runilio  de  la  Sierra  de  Santa  llosa;   mas 

los  invadid«>s    emprendieron  perseguirlos,  y  en  el   alcance 

!t;s  hicieron    varios  muo**tos  y    heridos;  de    suerte,  (^ue   á 

4iní»s  de  la  tarde  ya  que<lüba  todo  tranquilo. 

1).  Manuel  José  (Jutiorrez  déla  Conclia,  oi'iirinnrio  v 
vecino  de  la  A'illa  de  l^on,  í^ugeto  aeomodado,  de  bastante 
valfir  y  Subdelegado,  (jue  era  cu  ese  tkunpo  de  hi  mención 
liada  Villa,  no  quiso,  que  esta  sé  fortificase  C(ni  ajíarato 
nlguno  de  ^nc^eaaeieu  ó  de  defensa,  dicieinlo,  que  allí  no 
liabia  de  hal>ei*  obra  trinchera,  que  el  jiecho  de  sus  luí- 
liitautes.  (>ue  aunque  en  los  lugares  habia  personas  ;V 
flicta"s  á  ííi  insurrección;  iieroipie  no  ])udi6ndose  procc^der 
rontra  ella-s  por  falta  <le  pruebas,  desearía  cjue  los  Conian* 
liantes  estuvieran  a-Htwi/ados,  i)ara  castigar  á  los  que  les 
]*are(ieran  sospoí liosos.  Así  se  lo  oyó  decir  al  mismo 
II..  Manuel  un  i)arioute  suyo,  que  me  lo  refirió  después, 
y  fue  el  rjo^)'?!íMo  D.  José  M.  Outiern:?    de  la   ^"uicha. 
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que  mucho  tiempo   estuvo   aqui  avecindado,  y  después  se 
radicó  eu  Irapuato,  en  donde  según  entiendo  fnlleció. 

El  referido  coniaiukute   manifestó  tal  empeño  en  des- 
truir y  acabar  con  los  insurgentes,  que  con  frecuencia  salía 
á  recorrer  las  haciendas  y  caminos.   En  Salamanca  habi- 
taba un  anciano  de  proporciones   apellidado   González,  en 
cuya  casa    so  alojó    una  vez  el  primero,  quien  segainr 
mente  por  alguna  denuncia,  ó  informes  que  le   dieron  del 
citado    González   dispuso  fusilarlo,    como  lo  veñficó,   sin 
embargo    de  las  suplicas  y  lagriuuis   de  la   familia,  cuyo 
hecho  irritó  á  los  hijos  en  tal  girado,  que  resolvieron  tomar 
una  venganza  sin   perdonar  sacrificios  para  lograrla.     Al 
efecto  se  valieron  de   Pedro  García,  y  de  otros,  que  reu- 
iiian  fuerzas  numerosas  y  valientes,  los  cuales  aparenta- 
ron que  atacaban  á   León.     En  el  momento  salió    el  Sub- 
delegado a  batirlas,  ([ue  era  puntualmente,  lo   que  inten- 
taban; y  habiendo  marchado  aquel  por  el  rumbo  del  orien* 
te,  eu  donde  está  situado  el  Hospital  de  Sn.  Juan  de  Dios, 
los  religiosos  le  gritaban  con  grandes  y  suplicatorias  voces, 
que  se  volviera,    porque  un  poco   adelante    se  descubrían 
gruesas  y  formidables  partidas  do  enemigos.     Hechazó  el 
aviso  con  la  mayor  arrogancia  y  desprecio:  y  avanzando 
por  aquel    rumbo,  se  encontró  con   los  que  lo  esperaban, 
los  cuales  lo  cercaron    inmediatamente,  lo    consumieron  & 
golpes  y  heridas,    y  lo  destrozaron  del  todo.     Aquí  debiai 
haber  dos  fechas:  una  en  la  que  fué   fusilado  González,  y 
la  otra,  en  que  murió  Concha  en  las  inmediiiciones  de  León. 
Ambas  las  tenia  yo  apuntadas;  y  aunque  se  me   han  per- 
dido esos    datos,  estoy  muy    cierto  y  seguro  acerca  de  lo 
sustancial  de    los  hechos,    asi  por  la  voz  unánime  de  los 
que  estaban  bien  impuestos  de  todo  lo  relativo  á  h>s  suce- 
sos mencionados,  como  particularmente    de  los  vecinos  de 
la  Villa,  que  se  acaba  de  nombrar,  en  la  que  tenia  yo  en 
épocas  anteriores  multitud  de  buenas  y  apreciables  rela- 
ciones. 


KesétTé  hffMnr  ilé  lo  concerniente  &  Liceaga,  el  que  4 
ooní«ecneticía  de  bu  fUspcrslon  en  el  Vallé  de  Santiago,  so 
tetíró  a  lii  liiiguna  de  Yuriria;  y  como  en  el  oentto  de  es- 
ta liny  doe  islotes,  cli^rió  el  mas  grande,  al  que  dio  su 
nombre,  y  constntyó  varias  galeras  para  fundición  de  ca- 
ñónos, fabrica  do  pólvora,  y  acuilaclon  de  moneda.  Itur- 
bidc  tnitó"  de  Iwitir  previamente  A  las  partidas  enemigan, 
tiue  liabia  en  la  circunferencia  de  la  Isla:  de  manera,  quo 
cu  los  cuaréfnta  dias,  que  ocupó  en  esos  hechos  de  armas 
desde  el  nueve  de  Setiembre,  en  que  los  comenzó,  mu- 
rieron varios  insurgentes,  y  ademas  hizo  prisioneros  al 
Coronel  D*  Fnincisco  Ruiz,  y  al  Teniente  Coronel  de  arti- 
llería D.  Francisco  Valle 5  los  que  en  el  acto  fueron  fusi- 
ladoSi  Liceaga  desde  el  principio  de  las  operaciones  re- 
feridas se  retiró  de  la  isla,  en  la  quO  quedó  mandando  el 
padre  D.  Josí  Mariano  Ramirez.  Ittirbide  se  decidió  á  ata: 
caria  en  la  noche  del  31  de  Octubre  al  1^  de  Noviembre, 
disponiendo  las  tropas  de  modo,  que  acometieran  A  un 
tiempo  por  cuatro  puntos,  y  todas  «ujetas  á  las  órdenes 
del  Capitán  D.  Vicente  Enderica;  y  habiendo  contribuido 
al  desaliento  de  los  defctisores  el  haberse  incendiado  una 
cantidad  de  pólvora  dentro  de  la  isla,  fué  fácilmente  to- 
mada ¿  causa  de  esc  accidente.  Desde  luego  se  aprehen- 
dió al  referido  padre  Ramírez,  Coronel  y  Comandante  do 
ella,  a  D.  José  María  Santa  Cruz,  que  fungia  de  mayor 
de  plaza,  &,  D.  Tomas  Moreno,  Comandante  de  artillería, 
ni  Ingles  Xelson  ingeniero,  y  a  Felipe  Amador,  los  que 
conducidos  a  Irapuato  fueron  pasados  por  las  armas,  cor- 
riendo igual  suerte  todos  los  demás  que  fueron  aprehen- 
didos, escapando  únicaméiíle  de  dicha  aprehensión,  los 
que  se  arrojaron  á  la  agua,  y  concluyendo  todo  con  des- 
truirse la  fortificación. 

En  el  capitulo  1^  de  este  libro,  se  insinuaron  los  moti- 
vos  y  el  objeto,  que  me  obligaron  ¿  detenerme  en  dar  al- 
guna idea  acerca  de  Zitácuaro,  del  ataque  que  sufrió  eon 
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todos  sus  resultados,  y  do  las  órdenes  tan  ejecutÍTafr  que 
se  dieron,  para  que  inmediatamente  marchara  el  ejército 
á  México,  potque  importaba  de  toda  preferencia  al  gobicr- 
no  realista  ocujmr  á  Cuantía,  en  la  que  se  habia  fortificado 
Morolos,  absteniéndome  por  eso   do  ttatar  de  los   sucesos 
posteriores:  mas  cotno   estos  luin  sido  de  tanta  magnitud, 
duración  y  celebridad,  que  lian  variado  el  aspecto  del  pdis 
apareciendo  tan  asombroso  y  terrible  en  el  inmenso  espa- 
cio, que  se  coinprende  en  todo  el  oriente  y  sur  de  la  Ca- 
pital  referida,  no  sera   difícil,  que  se  estrañe  mi  silencio 
acerca  de   esa  situación  tan  alarmante.     Acaso,  acaso  se 
dirá,  que   es  de  repararse,  que  no  hable  de   ella,  el  que 
ofrece   publicar  lo  que   principalmente  haya  ocurrido  ea 
la  revolución  del  ano  de  ochocientos  diez;  por  lo  que  oreo 
necesario  y   oportuno  repetíí  por  {iltima  veas,    que  no  he 
tratado,  ni  trato  de  reproducir  la  Historia  de  Alanuin,  ni 
otra  alguna,    sino  agregar  la  noticia   de  algún  hecho  sus- 
tancial, que  se  haya  omitido,  y  de  rectiñcar  lo   que   apa- 
rezca falso,  inadmisible,   ó  inverosímil:   y  que  cuando  ro- 
ñero, lo  que  pasó  en  lugares  distantes,  es  porque  ha  teni* 
do  una  influencia  muy  inmediata,  y  directa  en  la  provincia 
do  Guanajuato,  y  particularmente  en  su  Capital.     HecJia, 
pues,  esta  esplicacion,  pasaré  á  ocuparme   del  ataque  que 
se  anunciaba  en  la  intimación. 


CAPITULO  m. 


SI  qn^  o(«ni>aK«  ]^  L«qunA  16  alejó  de  nllí.  euaodo  ■«  aproxtin^lti  lainvAtlon, 
— Kn  It» de  lijiiero  dVl  ailo  d«  181  St,  ttiicóft  CclAyii,  que  habia  quedarlo  Rin  ffuar-* 
Bíoioii,  p«rQ  lq«  TtíoiiUM  rwUtieMn  el  ataque.—-^  eowandaate  de  brigada  da 
CjiMrdtara lo<4  auxilia  con  rfen  hon^hre»  nioqU^oq  — If»»  iovasoret  facron  reeha* 
sadq«,  \f»  quA  en  TenicanM  ineendlarQn  liit  «ei^lllae  que  hab)a  en  lat  ftneafi  \n- 
iiied)4Ua  ^-Verdii^io  fué  derrotadú  fn  farwia  l^echo^da  ariQat.— Luego  que  lo 
aupo  T>.  Ifl^naeio  Uayon.  mUó  deTUIpnja)\nfl^  y  ae  eno^n^iníi  4  t^azteu^va— iVe^ 
dusoo  99  ivtlrd  á  Ureeho,  y  reunido  eon  Lie^as^a,  publicaron  como  m\en>bfo«  de 
1a  J(<hiU»  un  iimuiQttftto,  en  el  que  oiUban  i  Hayon  para  que  te  presentara.—: 
£4te  ae  dirijió  6  SnlfAlierra  el  Mi  Arcólos  sanU>  14  oe  Abril,  y  fortificó  el  fuer- 
te «OM  u»  iNirupeto  y  «rtillei  {«.-*iturl>ide  se  aeen*6  k  roeonc^eerlo  y  ee  fetir^. 
— rl¡**a  que  allí  enuban  fortiflcailoe^  saKuron  á  su  alcf^i^ce,  en  el  que  lea  dió  una 
carga  tnn  vigoroffn,  qii«*  no  pudieron  ni  ai\n  disparar  su  artillerin. — Rayón  M 
r«tlrA  al  puerto  d«  Ferrar .^-IturUide  oeup^  ¿SalvAtierra  el  Viériien  snnto,  y  fné 
yireniiiido  por  e«U>,  con  el  uombri^miento  de  ooront*!,  y  con  la  comandancia  ge- 
neral de  OnenMJuAto. — ISttand o  después  en  Corral ej o,  1^  presentaron  al  padre 
8a«riMik  al  que  sin  embargo  de  haberlo  reelbido  oomo  arolgu,  lo  hizo  fusilar, — 
Be  reunió  un  Congreso  en  ClOlpancingo,  y  %»  nnmbrí^  á  Morelott  Generalísiroe. 
-rB*ta  proyectó  ocupará  Valladolid,  y  reuniendo  al  efecto  snn  fuerzaa,  lat  pa- 
ao  i  diapoaiclou  de  llaUínorot,  el  que  fuá  ^preheodidoi  y  futilado. 

Se  dijOy  que  el  que  ocupaba  la  Laguna  se  alejó  de  alH^ 
cuando  observó  que  se  aproximaba  la  invasión.  En  se- 
guida proyectó  atacar  á  Celaya,  lo  que  verificó  en  10  de 
Knero  de  1813,  en  que  se  la  pr^entó  la  oportunidad  de 
haber  quedado  ]a  ciudad  sin  guarnición  do  tropa  de  linea, 
sino  únicamente  con  los  patriotas  y  vecinos,  los  que  en  la 
resistencia  que  hacian,  tuvieron  muchos  muertos  y  heridos; 
de  suerte,  que  quedó  reducida  k^  defensa  á  1^  muy  poca 
que  se  pedia  proporcionar  dentro  de  las  cortaduras  hechas 
en  las  callos,  sin  que  en  nenguna  de  ellas  lograsen  penetrar 
los  invasores,  los  que  so  nuiutuyieron  en  ^s  ^maediaciones 
mientras  las  circunstancias  les  facilitaban  empeSar  un  ata- 
que con  mejor  éxito;  peiH)  noticiosa  e)  cojoaan^^nte  de  la 
lírigada  de  Quero  taro  del  apuro,  eji  que  se  veia  ia  pobla- 
ción invadida,  envió  un  refuerzo  de  cien  hombres  montados 
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los  que  reunidos  con  los  realistas  de  algunas  haciendas  cer- 
canas, batieron  en  un  sitio  llamado  la  l^ofia  Colonida,  á  los 
que  insistian  en  la  invasión,  I^as  fuerzas,  quo  operaron  alli 
estaban  u  la»  órdenes  del  comandante  de  la  escolta  do  Truji- 
llü,  que  era  el  Teniente  I)on  Manuel  Gómez  Pedraza.  Los  iu- 
üurgontes  fueron  rechazados,  y  en  vengan74a  incendiaron 
el  maíz  y  trigo,  quo  habia  en  las  troges  do  las  fincas  in- 
mediatas, Yerdu/xo  quo  so  habia  dirigido  &  A^alladolid, 
iué  derrotado  en  los  hechos  de  armas,  quo  emprendió;  y 
habiéndolo  sabido  Don  Ignacio  Rayón,  salió  do  Tlalpuja-* 
hua  el  28  do  Enero  do  1813,  y  se  encaminó  &  Páztcuaro, 
ou  donde  se  hallaba  el  prhaero;  poro  como  supieron,  quo 
Ke  aproximaban  Ins  tropas  realistas,  calieron  ambos  pns 
cipiíadamente,  Vordu^oo  so  retiró  ú  Urecho,  y  unido 
cou  Liceaga,  publicaron  como  miembros  de  la  Junta  do 
Zitácuavo,  un  maninesto,  en  el  quo  declaraban,  quo  en  e- 
líos  residía  la  soberanía  de  la  nación,  y  citaban  á  Kayou 
pina  quo  so  presentara  dentro  do  tercero  dia  u  contestar 
los  cargos,  quo  le  resultaban  por  haber  usurpado  la  prcsi* 
dencia  do  la  Junta,  é  invadido  la  provincia  do  Michoacan 
asignada  a  Verduzco,  y  soj^irado  del  empleo  tú  Intendcn-* 
te  de  ella,  intimándolo,  quo  seria  declarado  traidor  él, 
y  cuantos  le  siguiesen,  si  no  obedecía,  lo  quo  so  le  ordO' 
juiba;  pero  como  no  se  hubiese  presentado,  se  insertó  lado 
claraciou  en  un  bando,  quo  so  publicó  on  7  de  Marzo;  mas 
líayon  marchó  {\  Salvatierra  (el  Miércoles  santo  14  de  A- 
bril)  la  quo  por  un  j)uonto  bien  alto  de  cinco  varas  de  an* 
clio  se  comunica  con  otra  poblaoion  i)asandü  el  rio  grande 
CMitre  ambos  lugares.  Kayon  fortificó  el  puente  con  un  pa- 
rapeto y  con  artillería:  y  habiéndose  acercado  Iturbido 
l>ara  hacer  un  reconocimiento,  lo  atacaron  los  insurgentes 
(lue  estaban  en  el  puente,  y  se  retiró,  lo  que  ellos  atribu- 
yeron a  una  vontága  que  habian  logrado;  y  en  tal  concep-^ 
lo  se  propusieron  seguirlo,  por  lo  que  en  el  alcance  les 
dio  una  carga  tan  fuerte  y  vigorosa,  que  no  pudieron  ni 
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aun  disparar  su  artillería ,  de  la  que  él  so  apoderó,  y  ocu- 
pó OD  seguida  la  ciudad  el  Viernes  santo  IG  do  Abril.  Rii- 
yon  con  lo  que  pudo  reunir,  se  retiró  ni  puerto  de  Ferrer; 
pero  en  el  encuentro  tan  empeñado  que  tuvieron,  murie- 
ron como  trescientos,  y  cogieron  veinticinco  prisioneros, 
«cndo  también  efeotlvo,  que  en  el  acto  fueron  fusilados 
todos  los  que  se  aprehendieron.  Por  este  hecho  de  ar-? 
iuas  so  premió  á  Iturbide  con  el  eiuploo  do  Coronel  dol  Re* 
gímiento  de  infantería  de  Celay^,  q\ie  se  mandó  restable- 
cer, y  oon  la  Comandancia  general  de  la  provincia  de  Gua- 
A^aato,  y  á  la  tropa  se  le  concedió  un  escudo  con  ol  le- 
xuade  «venció  en  ol  puente  de  Salvatierra.^ 

Ilay  otro  hecho  concerniente  iiltvu*bide  que  llamó  mu-: 
€ho  la  atención,  [(Sstando  éste  en  la  hacienda  de  Corra- 
lejo,  apreliendiorun  sus  tropas  entre  los  insurgentes  á  un 
eclesiástico  apellidado  Saen;;,  al  que  le  presentaron  en  la 
larde  de  ese  dia  al  jefe  referido,  Esto  lo  recibió  con  aga-^ 
zajo,  lo  abraa^ó  oxtrechamento  recordando  que  desde  pe- 
queños babian  sido  amigos  y  condiscipidos,  y  outabló  con 
él  una  largA  oon  versación.  Por  la  noche  á  la  hora  de  la 
cena  lo  sentó  á  su  lado,  le  estuvo  sirviendo  lo^  platos,  y 
continuó  tratándole  con  distinguida  extrochoz  y  cordiali- 
dad. Pasado  un  rato  de  sobremesa,  le  dirijió  estas  me- 
iBorables  palabms;  <^has  vista  que  hasta  este  momento  he 
cumplido  con  lo  quo  convenía  á  nuestra  antigua  amistad} 
pero  también  me  hallo  í\iertomGnte  obligado,  á  dar  entero 
cumplimiento  &  los  deberos  quo  mo  impone  el  servicio  del 
gobierno,  y  de  la  oomandanoia  quo  se  me  ha  confiado:  á 
tal  hora  he  de  salir  do  aquí  cqn  la  tropa  que  traigo  á  mis 
órdenes,  y  cuando  haya  salido,  has  de  quedar  tirado  en 
ese  patio,  lo  que  te  aviso  para  que  estés  entendido,  de  que 
dentro  de  un  breve  rato  has  de  morir/'  fjl  padre  Saenz, 
que  por  todos  los  antecedentes  referidos,  estaba  seguro  y 
cu  la  confianza  fundada  de  quo  en  vez  de  temer  algún  mal, 
no  debía  esperar  sino  consideración  y  favor,  se  persuadió^ 
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de  quo  CSC  rnzonamiciito  era  una  mera  chanza,  y  se  man- 
tuvo tranquilo  y  jovial,  lo  que  observado  por  el  que  le  da- 
ba aviso,  le  repitió  el  quo  era  una  verdad,  y  su  firme  re- 
solución, en  términos,  de  que  al  fin  con  semblante  enfa- 
dado y  colérico,  insistió  en  lo  que  decía  y  se  retiró;  en 
{seguida  fue  el  p adro  pasado  por  las  armas  quedando  tira^ 
do  en  el  patio,  lo  que  dejo  horrorizados  á  cuantos  pre^ 
íicnciaron  una  ejecución  tan  inesperada,  como  tan  con* 
traria  ¿  lo  que  habían  palpado  en  La  tarde  y  en  gran  parte 
de  la  noche.  Por  supuesto,  que  no  habiendo  yo  presen* 
ciado  nada  de  lo  relativo  á  í^emejante  suceso,  iío  soy  res* 
ponsablc  do  su  realidad,  y  no  hago  otra  cosa  que  referir 
lo  que  generalmente  se  contaba  aquí,  y  en  los  lugares  en 
que  los  habitantes  estaban  mejor  impuestos  de  lo  ocurrido. 
]ja  desunión  de  los  individuos  de  la  Junta  se  liabia  au- 
inentíido  hasta  el  extremo  de  ser  vano  solo  una  abierta  opo- 
bicion,  sino  la  de  hacerse  mutuamente  la  guerra  á  muerte 
y  escandalosa,  que  preparaba  la  anarquía;  por  cuyo  mo- 
tivo Morolos  so  resolvió  va  en  e^e  caso.  ¿  tomar  una  ínter- 
A  encion  dirc^ita,  y  en  consecuencia  so  propusieron  varios 
proyectos  (jue  no  fue  fácil  conciliar;  por  lo  que  le  pare- 
ció al  referido  Moreias,  que  no  quedaba  otro  arbitrio,  que 
reunir  un  congreso  on  el  puebla  do  Chilpancingo,  lo  que 
A  criticó  el  8  de  Soticmbn-;  v  on  yc^uida  se  formó  un  re- 
glamenlü  designando  sus  facultades  y  el  modo  de  proce* 
der;  pero  aunque  tampoco  hubo  conformidad  acerca  de  o>o8 
puntos,  so  declaró  sin  embargo  logitimamonto instalado:  que 
en  consecuencia  recaía  on  el  mismo  la  plenitud  del  ejercicio 
de  su  Roberania,  y  absoluta  indopendencia,  con  otras  varias 
declaraciones,  y  todas  so  firmaron  on  Chilpancingo  el  seis 
do  Nov¡Qnd)re  de  mil  ochocientos  trece  por  los  Lcds.  D.  An- 
drt!*8  Quintana,]).  Ignacio  Ilayon,  D.José  Manuel  de  Iler- 
rera.  I).  Carlos  Hustamante,  el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdus- 
co, I).  José  María  Liceaga.  y  por  el  secretario  D.  Come- 
lio  Ortiz  de  Zarate.     Eu  seguida  se  nombró  á  Morelos 


Generalísimo  y  depositario  del  Poder  Ejecntiyo:  mas  pre- 
viniéndole, que  presta.se  el  juramento  que  correspondía, 
manifestó  que  no  aceptaba  ese  empleo,  por  considerarlo 
superior  &  8uc<apacidad  y  fuerzas;  no  obstante,  se  lo  inti- 
mó que  lo  aceptara,  y  entonces  el  diputado  Quintana  ex- 
puso: que  no  se  podia  resolver  luego  ese  punto,  ácuya  ex- 
posición se  adhirieron  los  demás  diputados;  y  como  los  mili- 
tares y  el  pueblo  pedianque  se  le  obligase  á  admitirlo,  se 
suscitó  otra  discucion  entre  el  Congreso,  y  los  concurrentes, 
la  que  se  terminó  con  el  arbitrio  de  que  se  retirase  dos 
horas,  para  deliberar  lo  que  convenia.  En  efecto,  se  re- 
tin'),  y  también  lo  hizo  llórelos,  y  pasado  el  corto  término 
en  que  se  habia  convenido,  volvió  el  primero  con  un  decre- 
to, en  que  declaraba,  que  la  renuncia  del  segundo  uo  era 
admisible,  y  que  en  uso  de  sus  facultades  sobei*anas  lo 
compelía  á  la  aceptación;  alo  que  contestó,  que  obedecia  obli- 
gado por  las  circunstancias,  y  con  tal  (íarácter  decretó  en  el 
mismo  6  de  No\iembre,  el  restablecimiento  de  los  Jesuitns, 
para  que  la  juventud  lograra  una  enseiianza  cristiana,  y  para 
prever  de  misioneros  á  las  Californias,  y  á  las  provincias 
inmediatas.  Y  decretó,  también,  que  se  aboliese  la  distin- 
ción de  mestizo,  mulato  &c.,  y  que  todos  se  reputasen  igua- 
les, dedicándose  cada  uno  al  ti-abajo'que  le  fuese  propio. 

Cuando  3^a  quedó  ejecutado  todo  lo  relativo  al  congre- 
so y  al  gobierno,  procedió  a  poner  en  planta  el  proyecto 
que  tenia  meditado,  y  era  el  apoderarse  de  Valladolid,  con 
lo  que  se  proponia  obtener  una  posición,  que  consideraba 
muy  importante  y  necesaria,  porque  alli  era  el  punto  mas 
seguro  y  acomodado  para  la  situación  del  congreso,  y  pa- 
ra invadir  con  mas  facilidad  las  provincias  de  Ouanajuato^ 
Guadalajara  y  San  Luis  Potosí.  Reunidas  las  partidas 
todas  do  que  podia  disponer,  las  poso  á  lais  órdenes  de 
Matamoros,  y  de  D.  Nicolás  Bravo:  y  Calleja,  que  no  lo 
perdia  de  vista,  y  á  quien  se  le  daba  oportunamente  no- 
ticia de  sus  menores  pasos  y  movimientos,  tampoco  habic^ 
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omitido  proporcionar  las  tropas  que  fuerau  convenientes 
para  el  auxilio  de  la  plaza,  {loniéndolas  al  mando  de  los 
jefes  de  su  confianza*  Morolos  sp  dirigió  para  aquella  el 
22  de  Diciembre  do  iSlSj  y  el  dia  siguiente  23,  le  remi- 
tió al  teniente  coronel  t).  Domingo  Landázuri,  comandan- 
te do  las  armas  en  la  ciudad  mencionada,  la  intimación 
para  que  dentro  de  tres  horas  se  rindiera  á  discreción. 

En  la  misma  mafiana  apareció  Morolos  en  laa  lomas  de 
Santa  María,  que  ocupaba  con  todas  sus  fuerzas*  entre 
las  cuales,  las  de  Llano  como  jefe  y  las  de  Iturbide  como 
gu  segundo,  hubo  varios  hechos  de  armas,  en  los  que 
mutuamente  se  sosteniau  ó  se  desalojaban;  siendo  el  re-- 
sultado  de  esos  choques,  el  que  los  primeros  sufrieran 
graves  y  considerables  reveses,  dejando  también  mas  de 
doscientos  prisioneros  los  que  luego  fueron  fusilados.  Esa 
continua  lucha  duró  dos  dias  y  parte  de  una  noche,  co- 
ya oscuridad  originó  la  confusión  y  el  desorden,  y  el  que 
los  insurgentes  sui  conocerse  se  hicieran  fuego  unos  con 
otros.  Así  se  asienta  al  principio  del  tomo  4^  de  la  histo« 
ria  de  Alaman;  pero  sugeto  que  estuvo  al  mejor  alcitnce 
de  lo  ocunido,  rcferiu  que  Iturbide  les  dio  cierta  sena  4 
sus  soldados,  pura  que  con  el  mayor  silencio  y  precaueion, 
sin  que  lo  pudiesen  percibir  los  contrarios,  se  separasen 
poco  á  poco  del  campo,  y  que  entonces  creyendo  éstos, 
que  peleaban  con  aquellos,  se  destruían  asi  mismos*  No 
es  inverosímil  la  especie;  mas  sea  de  esto  lo  que  fnere,  lo 
cierto  es  que  aumentándose  el  desaliento,  y  las  derrotas  4 
proporción  de  lo  que  se  prolongaba  la  campana,  corrian 
los  insurgentes  en  tan  precipitada  fuga,  (en  la  que  More^ 
los  fue  el  primero,)  que  dejaban  abandonada  la  artilleriai 
municiones,  y  todo  el  acopio  de  víveres. 

Matamoros,  Galeana,  Bravo  y  Sesma,  se  empeñaron  en 
contener  á  los  que  huian,  pero  casi  todcú  los  abandonaron 
y  dejaron  solos;  de  suerte  que  no  se  pudieron  reunir  dos- 
cientos hombres.   Morelos,  que  se  detuvo  en  una  haciendan 


—249— 
para  recoger  á  los  dispersos,  se  retiró  á  la  de  Puruarán, 
en  la  que  se  le  reunió  D.  llíimon  Rayón,  con  setecientos 
hombres  sacados  de  Zitácuaro,  y  con  los  fugitivos  de  Va- 
iladoUd  que  se  iban  presentando.  Todas  esas  partidas 
^omponian  cerca  de  tres  mil  hombres,  con  los  que  inten- 
taba sostenerse,  y  se  ocupaba  en  construir  parapetos,  y 
otras  obras  de  fortificación;  y  aunque  los  jefes  principalea 
le  hacian  ver  que  en  aquellas  circunstancias  ya  no  era  fá- 
cil la  resistencia,  se  encaprichó  en  esperar  allí  á  los  rea- 
listas, que  habian  salido  á  su  alcance. 

Los  insurgentes  ocupaban  las  fortificaciones  que  habian 
formado  en  los  lados  délos  edificios  de  la  hacienda,  y  estas 
consistían  en  cercas  de  piedni  suelta,  y  también  en  las  que  es- 
taban en  las  inmediaciones  del  rio,  sobre  el  cual  había  un  ex- 
trecho puente.  Al  aproxima;  se  Orrantia  á  los  parapetos,  lo 
rompieron  el  fuego,  al  que  habiéndose  contestado  por  los 
que  llegaron,  no  pudieron  sostenerse  los  que  estaban  de- 
tras de  dichas  cercas  de  piedra,  y  solo  procuraban  huir; 
mas  no  teniendo  arbitrio  para  ello,  solo  Galeana  y  Bravo 
pudieron  escapar;  pero  Matamoros  fué  cogido  por  un  dra- 
gón del  Cuerpo  de  la  Frontera,  con  otros  diez  y  ocho  jefes 
y  oficiales,  que  fueron  pasados  por  las  armas,  reservándo- 
se únicamente  á  Matamaros,  que  se  condujo  á  Valladolid 
para  que  sojuzgara,  y  allí  se  le  sentenció  á  la  penado  muer- 
te, la  que  se  ejecutó  en  la  Plaza  de  dicha  ciudad.  Ad- 
vierto, que  al  decir,  que  solo  Galeana  y  Bravo  habian  es- 
cai>ado,  me  contraigo  á  los  que  estaban  en  el  puente,  los 
que  no  teniendo  para  evadirse  otro  punto  que  el  de  un 
vado,  para  pasar  el  rio,  tuvieron  necesidad  de  detenerse 
en  buscarlo,  y  en  esa  detención  fueron  aprehendidos;  no 
sucediendo  lo  mismo  con  Ilayon  y  Morolos,  que  estaban 
por  otros  lados:  y  cuando  supo  este  último  la  aprehensión 
de  Matamoros,  le  dirigió  al  Virey  un  oficio,  proponiéndole 
un  cange  entre  el  aprehendido  y  doscientos  prisioneros  de 
las  tropas  expedicionarias,  y  de  otros  cuerpos  que    tenia 
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en  diversos  pueblos  de  la  costa.  Esa  comunicación  fié  U 
encardó  á  un  europeo,  á  quien  dio  libre;  mas  sea  porque 
éste  llegó  cuando  Matamoros  habia  muerto,  6  por  cual- 
quiera otro  motivo,  lo  cierto  es  que  no  tuvo  efecto  la  pro- 
puesta referida.  Con  el  ataque  á  Valladolid,  debe  termi- 
nar la  historia  de  los  acontecimientos  habidos  en  el  aSo  de 
1813;  por  lo  que  estando  expuesto  lo  mas  sustancial  de 
él)  pasaré  á  tratar  de  el  del  año  de  1814. 


CAPITULO  IV, 


Aprch«ntSon  d«  don  Icsfirgevl^t,  bob  proeefoc  y  eje^sucionea. — Morelot  se  twgñ  d« 
Puruarán.— Conocit*ndu  el  Congreso  que  no  eataba  Begnro  eu  Chilpaocingo, 
■«  tmBliidó  u)  pueblo  de  Tlacott^p^c. — Armijo  mandó  eo  su  seguiínieuto  pero  fo 
retiró  CiD  anticipación. — Se  enviaron  en  su  alcance  óo«  partidas  de  cabaHeria» 
de  lauque  huían  con  tal  violencia  que  todo  lo  abandonaban. — Se  internan  por 
loa  montes  con  d1r«'CCÍon  a  Acapulco. — Annijose  empeña  *:ii  tomar  la  piusa. — 
Conociendo  los  prófugos  que  no  podían  sostenerse  en  ella,  se  retiraron  deján- 
dola iucendiada^ — Desde  que  el  Congreso  llegó  de  Tlacotepec,  se  detuvo  en 
Uniapan,  de  donde  pasó  á  tr«s  kaciendas  y  de  ellas  se  trasladó  á  Apatzingan.-^ 
Alli  se  sancionó  y  publicó  la  constitución  mexicana,  la  que  después  de  siets  me- 
B«s  fué  quemada  en  la  plau»  mayur  de  México.- -Keflexioues  sebre  la  legalidad 
€e  la  formada  en  el  paiscoDiparada  con  la  de  BspaAa— 'Aprehensión  y  ejecución 
de  Nori*fga  y  su  confidente  Gregorio. — Invasión  de  Santos  Agoirre  en  Valenoia- 
B«  y  Marfil»  ouya  guarnit^on  desbarató,  muriendo  el  capotan  Yenegas  y  el  te- 
niente bischer.—^Por  un  «'qnivoco  fue  herido  y  muerto  D.  Juan  Sein. — Hdore* 
lt*B  se  dirigió  por  la  ««ierra  hasta  Acapuko,  de  donde  se  retiró  dejando  U 'placa 
incendiada,  y  se  dirigió  últimamente  á  Anatzingan,  en  donde  se  sancionóla 
eonstitucion  mexicana. — Iturbide  intentó  sorprender  al  Congreso;  y  habiéndo- 
•ele  frustrado,  dispusu  que  se  peisigiáera  ¿  varios  iosurgeatea  uotablet,  á 
qtiieuea  se  apreheudió  y  ejecutú. 

Lo  primero  que  ocurrió  en  Guanajuato  en  el  año  de 
1814,  fué  la  aprehensión  de  dos  individuos;  de  la  que^ 
asi  como  de  sus  procesos  y  ejecuciones,  estoy  bien  im- 
puesto: y  como  en  ninguna  de  las  historias  publicadas  sa 
habla  palabra  acerca  de  tales  hechos,  es  llegado  el  caso 
de  que  los  refiera  aquí.  Un  religioso  Dieguino  espafiol, 
apellidado  Martinez,  informó  al  teniente  coronel  D,  Joa- 
quin  María  de  Villalva,  que  era  entonces  el  comandante 
¿iilitar  de  esta  plaza,  que  sabia  que  en  las  inmediaciones  del 
mineral  de  Mellado  andaban  dos  insurgentes,  y  que  él  se 
ofrecia  á  aprehenderlos  si  se  le  daba  la  tropa  necesaria, 
la  que  en  efecto  se  le  proporcionó.  Inmediatamente  mar- 
chó á  traerlos,  y  luego  que  los  cogió  los  puso  á  disposición 
del  expresado  Villalva.     El  principal  de  los  sugetos  a- 
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prehendidos,  era  D.Benito  Aguado,  que  figuraba  en  9I 
pueblo  de  ])olores  en  lugares  cercanos,  y  en  la^  sierra  da 
Santa  Rosa,  sin  que  en  ninguno  de  esos  puntos  bubiem 
causado  extorciones,  muertes,  saqueos,  ni  dado«el  mas  pe« 
queno  motivo  de  queja  á  los  vecinos  ni  transeúntes;  y  en 
su  compañía  fué  traído  también  un  N.  Luna,  que  figura- 
ba igualmente  por  aquel  rumbo,  y  que  tampoco  había  cau- 
sado daño  alguno.  Ambos  presos  fueron  procesados,  y 
aunque  Yillalba  se  inclinaba  á  eximirlos  de  la  última  pe 
na;  mas  habiendo  dado  cuenta  con  el  proceso  á  Iturbidí 
que  era  el  comandante  general  de  la  provincia,  se  mantu 
vo  inexorable  en  que  la  sufriesen;  y  en  visti  de  las  ór- 
denes terminantes  que  al  efecto  recibían,  fueron  amboi 
ejecutados  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital. 

Quedaba  Morolos  al  fin  del  ano  próximo  anterior  en  h 
hacienda  de  Puruarán  distante  veinte  y  dos  leguas  a 
S.  O.  de  Valladolid;  y  habiendo  tenido  oportunidad  pars 
no  caer  en  poder  de  los  que  la  estaban  atacando,  salió  d( 
allí  con  ciento  y  cincuenta  hombres  de  su  escolta,  reu- 
jíiéndosele  en  su  tránsito  hasta  mil  de  los  dispersos.  Mu- 
dios  encuentros  desgraciados  dieron  á  conocer,  que  e 
congreso  no  estaba  seguro  en  Chilpancingo:  y  aunque  po 
haber  conferido  á  Morelos  el  poder  ejecutivo  no  debií 
ejercer  funciones  gubernativas,  pero  obligado  por  las  cir- 
cunstancias, se  trasladó  al  pueblo  de  Tlacotepec  en  el  qu< 
en  29  de  Enero  de  1814  abrió  sus  sesiones  con  solo  quin 
ce  individuos,  y  resolvió  tomar  por  sí  las  providencias 
que  le  fueran  convenientes,  reservando  á  Morelos  el  mar 
d«  militar.  Armijo  marchó  para  el  referido  pueblo;  per 
avisado  aquel  y  los  que  allí  estaban,  se  retiraron  con  an- 
ticipación. Se  mandaron  en  su  alcance  dos  partidas  d 
caballería,  y  entonces  siguieron  en  una  fuga  tan  violenb 
y  precipitíida,  que  todo  lo  dejaron  abandonado,  internán- 
dose después  en  la  Sierra  hasta  lleg>ir  a  Acapulco. 

Armijo  reunió  las  tropas   necesarias  para  atacar  y  to- 
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la  plaza;  y  persuadidos  los  que  estaban  dentro,  de 
lue  no  podían  sostenerse,  la  desmantelaron,  dejando  cla- 
rados los  cañones,  quemadas  las  cureñas,  y  todas  las 
[mertas,  y  ordenando  que  se  incendiase  la  ciudad.  Con 
la  toma  de  Acapulco  quedó  terminada  la  revolución  por 
iquel  rumbo,  y  muertos,  presos  y  fugitivos  muchos  de 
ms  principales  Jefes,  todo  lo  cual  quedó  verificado  en  Ju- 
nio de  1814.  El  Congreso  se  veia  en  la  necesidad  de  va- 
riar de  residencia,  retirándose  d\i  los  lugares  amenazados 
por  Negrete  y  Andrade.  Desde  que  llegó  de  Tlacotepec, 
»  detuvo  en  Uruapan,  de  la  que  pasó  á  tres  haciendas,  y 
ie  ellas  se  trasladó  a  Apatzingan.  Careciendo  yo  de  re- 
kcioDes  en  Valladolid,  Puruaran,  Acapulco,  y  lugares  in- 
mediatos, hago  presente,  que  al  hablar  de  esos  hechos  de 
waas,  y  de  sus  resultados,  no  hago  mas  que  referirme  á 
lo  quo  se  asienta  en  el  tomo  cuarto  de  la  historia,  el  que 
w  publicó  en  el  año  de  1851,  y  que  no  podia  yo  haber 
feido  sino  en  una  fecha  posterior,  esto  es,  á  los  cuarenta 
^08  de  haberse  efectuado  eso?  acontecimientos,  en  cuyo 
iilatado  espacio  era  imposible,  ó  al  menos  muy  dificil,  ad- 
quirir informes,  que  me  pusieran  en  aptitud  Je  hacer  al- 
gún reparo,  comentario,  ó  esplicacion:  y  bajo  de  esta  ad- 
^«rteacia  continuaré  la  relación  del  estado  y  circunstan- 
óas,  in  que  se  hallaba  el  Congreso.  Aunque  por  el  corto 
^ero  de  cinco  individuos,  que  lo  componian,  no  le  fue- 
^  tan  dificultosas  las  continuas  traslaciones,  pero  no  su- 
'^dia  lo  mismo  con  respecto  á  todo  lo  demás,  de  que 
Priitcipalmente  carecia.  Su  guardia  tan  solo  constaba  de 
^henta  hombres  desnudos,  y  tan  desarmados,  que  apenas 
••nian  cinco  fusiles,  que  no  les  podian  proporcionar  nin- 
?*ua  defensa,  ni  seguridad;  por  lo  que  todos  los  dias,  y  á 
•odas  horas  se  veian  en  inminente  peligro  de  muerte:  ca- 
*ocian  de  los  alimentos  necesaiios,  andaban  errantes  por 
06  campos,  sin  un  techo  que  los  cubriera;  de  suerte,  que 
^06  seaiones  las  teniau  bajo  de  los  árboles,  dando  no  obs- 
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tante  un  manifiesto,  en  el  que  inculcaban,  que  no  teniai 
rivalidad,  ni  discordancia  con  el  que  debía  ejercer  el  po- 
der  ejecutivo.  Esto  lo  contestó  en  los  ténuinos  mas  «»- 
tisfactoiios;  y  para  acreditarlo  con  las  obras,  8e  le  unió 
con  toda  la  fuerza,  que  habia  organizado  en  el  lugar  de 
Atijo,  la  que  serian  unos  trescientos  hombres. 

Aunque  D.  Ramón  Rayón  no  sufrió  pérdida  al  retirar- 
se de  Puruarán,  se  entró  por  la  serranía  de  Zitácuaro,  que 
le  era  lugar  bien  conocido,  para  preverse  de  lo  que  necesi- 
taba.    En  una  cueva  halló   abundante   material  de   sali- 
tre, y  una    capilla  cubierta  en  el  techo  con  plomo  le  pro- 
porcionó el  habilitarse  de   ese  metal;  y  con  estos  auxilios 
pudo  dedicarse  á  fundir  artillería,  y  á  otras   opeí  aciones, 
cuando   le  fué  preciso  abandonar  aquel  terreno  por  la  a- 
proximacion  del   teniente  Coronel  D,   Matías  de  Aguirre, 
que  iba  á   perseguirlo,  lo  que  lo  puso  en  la   necesidad  de 
retirarse  al  Cerro  de  Cói)oro,  en  el  que  procuró  fortificar- 
se; pero  antes  se  dirijió  á  la  hacienda  de  la  Barranca  si- 
tuada en  la  jurisdicción  de  .Querétaro;  y  habiéndosele  reu- 
nido Atilano  y  Epitacio   Sánchez,  no  solo  destruyeron  ált 
guarnición  que    habia   en  ella,  y  en  la  hacienda  de  la  Sa- 
banilla,   sino  también  á  los    que  intentaban  auxiliarlas;  t 
por  último  sorprendieron  á  Iluehuetoca,  en  donde  cogie- 
ron parque  y  armamento,    oon  todo  lo  cual  se  volvW  Ra- 
yón á  Cóporo,  tomando  el  mwyor   empeño  en  fortificarlo, 
lo  que  dio  origen   á  la  nombradla  y  combates  de  que  fué 
teatro,   y  de  que   se  hablará  adelante.     Las   tropas  de  la 
i^rovincia   de  Guanajuato    estaban  bajo  el  mando  del  Co- 
mandante General  de  ella,   que  era  el  Coronel  D.  Agustiá 
<le  Iturbide,  que  habia   establecido  su   cuartel  general  en 
Irapuato,  y  que  se  empeñaba  en  le vant^ir  y  organizar  fuér^ 
zas  pafa   la  defensa   de  San   IMigiiel,  Chamacuero   y  San 
.luau  do  la  A'ega,  con  las  que  estaba  dispersando  las  par- 
tidas de  1).  Ríifael  Rayón  y  del  Padre  Torres,  y  ordenán- 
dolo al  mismo  tiempo  á  Orrantia,   que  persiguiera  al  Ri- 
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choii  Ortiz  Y  ú  otrús  Jefes;  siendo  ademas  inexorable  con 
)■»  ¡iriaioneros  que  cugííi,  á  los  que  mandaba  fusilur,  sin 
eooptuftrse  las  pers-inas  del  otro  nexo,  y  menos  si  estas  e- 
ran  de  buen  parecer,  como  so  verilicó  con  María  Tomasa 
Estiii'flz,  íi  la  f\\w  le  doiiunciiiroii,  que  tenía  y  desempeu:i- 
ba  U  coniisiim  de  snducir  á  la  tropa. 

Sin  iL-nibargo  do  los  grandes  riesgos  y  nocosidadef.  coix 
qiic  do  continuo  caminaba  el  Congreso,  y  que  se  indi- 
•  Li-on  pico  hú,  este  procuraba  írabaj;ir  todo  lo  posible  en 
!.i  Constitución  provisional,  que  tenia  anunciada,  la  qua 
niandú  publicar  en  22  de  Octubre,  y  estaba  dividida  en  úoa 
[ttirtfis.  La  primera  contenía  sois  capítulos,  que  eran,  U 
religión,  la  soberanía,  lo:^  dorechos  de  ciudadanos,  la  ley 

Ésa  observiincia,  la  igualdad,  eegurid:»!,  propiedad,  y  li- 
jtad  do  los  ciudadanos,  y  sus  obligactoiiijR.  La  según* 
i  parte  cotnpremíia  dos  capítulos.  Kn  el  primero  st> 
SDciunaban  las  provincias,  quo  componían  la  Araórica 
Mexicana,  y  que  coni^istiao,  en  las  que  formaban  el  Vi- 
reynato,  Nueva-Oalicia.  las  Comandancias  generales  d» 
provincias  intcriuts  de  Oriento,  y  Occidente,  y  la  Penín- 
sula do  Yucatnn,  sin  quo  ninguna  de  elLis  pudiera  sepa- 
rarse en  su  frob¡t>rno,  ni  menos  enagcnarse  en  todo  ni  eit 
parto.  El  capítulo  segundo  trataba  de  las  autoridades, 
^ae  debían  estira'vrso  supremas,  doclarándoso.  quo  estas  s» 
divulirian  en  tres  prideres,  el  primero,  que  es  el  represon- 

Iivo  de  la  soberanía  del  pueblo,  debía  llevar  el  nombro 
"Supremo  Congreso  Mexicano:"  los  otros  dos  consís- 
n  en  dos  corporaciones,  una  de  tas  cuales  había  do 
mbmr-'«c,  "Supremo  Gobierno."  y  la  otra.  "Supremo 
ibiinal  do  Justicia,"  debiendo  residir  las  tres  mcncíona- 
s  en  un  mismo  lugar,  y  quedando  excluidos  los  parion- 
[  en  primer  grado  de  funcionar  en  ellas  á  un  tiempo. 
Al  Congreso  correspondía  nombrar  ú  li>s  individuos  dol 
Gobierno,  á  los  del  Tribunal  do  Justicia,  del  do  residoioÍM; 
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diplomáticos,  y  á  los  generales  del  ejército.  El  capitulo 
IX  tratiiba  del  modo  do  proponer,  discutir  y  sancionar  tes 
leyes  y  el  X,  XI  y  XII  de  la  elección,  organización,  y  fa- 
cultades del  Poder  Ejecutivo,  el  que,  y  el  Tribunal  teman 
el  tratamiento  do  Alteza,  y  el  Congreso  el  de  Magestad, 
pero  sus  individuos  el  de  Excelencia.  El  capitulo  XIII 
de  una  Juntado  hacienda:  el XIV,  XVy  XVI  del  Tribunal 
de  Justicia,  el  XVII  de  las  leves  anticuas,  el  XVIII  v 
el  XIX  del  de  residencia,  el  XX  de  la  renovación  del  Con- 
greso; y  el  XXI  y  XXU  de  todo  lo  concerniente  á  la  ob- 
servancia de  la  constitución,  y  á  su  sanción  y  promulga- 
ción. Firmaron  este  código  en  el  palacio  nacional  del 
Supremo  Congreso  mexicano  en  Apatzingan  el  22  de  Oc- 
tubre de  1814,  aiio  quinto  de  la  independencia  mexicana, 
D.  José  María  Liceaga,  di  pútrido  por  Guanajuato  y  como 
presidente  de  la  corporación:  el  Dr.  D.  José  Sixto  Ver- 
duzco  por  Michoacan:  1).  José  María  Morelos  por  el  Nue- 
vo reyno  do  León:  el  Lie.  1).  José  Manuel  Herrera  por 
Tecpan:  el  Dr.  D.  José  María  Cos  por  Zacatecas:  el  Lie. 
D.  José  Sotoro  de  Castaiieda  por  üurango:  el  Lie  D.  Cw- 
nelio  Ürtiz  do  Zíirato  por  Tlaxcala:  el  Lie.  D.  Manuel  AI- 
derete  y  Soria  por  Querétaro:  1).  Antonio  José  Moctezn-' 
ma  por  Coaliuila:  el  Lio.  I).  José  María  Ponce  de  Leca 
por  Sonora:  el  Dr.  D,  Francisco  de  Argandar  por  San  Luitf 
Potosí:  y  los  secretarios  D.  Komigio  de  Yarza  y  D.  Pedro 
José  Bermeo  no  firmaron  i)or  estar  ausentes:  tampoco  lo 
hicieron  por  estar  enfermos  ú  ocupados  en  otras  comisio- 
nes, D.  Ignacio  Rayón,  D.  Manuel  Síibino  Crespo,  D.  Car- 
los Bustíimante,  D.  Andrés  Quintanji  y  D.  Antonio  Sesma, 
de  los  cuales  los  tres  primeros  hemos  visto  quo  de^e  la 
derrota  de  Puruarán  se  ha))ian  dirijido  hacia  á  Oaxaca. 
La  publicación  la  mandaron  hacer  Liceaga,  Morelos  y  Cos 
nombrados  para  formar  el  Poder  Ejecutivo,  suscribiendo 
Yarza  como  secretario  do  gobierno.  Concluida  la  misa  de 
acción  de  gracias,  que  se  cantó  con  la  posible   solemnidad, 


—267— 

residente  del  Congreso  prestó  juramento  en  maiio<i  del 
>no,  y  to  recibió  en  seguida  de  todos  los  diputados, 
procediendo  luego  á  la  elección  del  Supremo  Q-obterno,  la 
qce  recayó  en  los  individuos  que  arriba  se  han  menciona- 

kSe  hicieron  luego  bailes  y  festines,  y  algnnos  dios 
es  se  instaló  en  Ario  el  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
Virey  hasta  después  de  algunos  meses  tuvo  noticia 
éc  la  publicación  de  ese  oódign;  y  lo  que  lo  incomodó  en 
graa  manera  fué  el  que  ella  se  hubiera  veriñcado  al  mis- 
tiempo,  que  se  habia  anulado  y  proscripto  la  de  las 
1  de  España,  porque  aun  había  llegado  L  temer  que 
ibierno,  que  allí  se  establecia,  viniese  4  ser  un  punto 
Bnnion,  que  pusiera  término  á  la  anarquía  y  desorden, 
Lquo  80  hallaban  los  insurgentes:  y  habiendo  pasado  la 
constitución  con  otros  papeles  á  consulta  del  Real 
lerdo,  de  conformidad  con  el  voto,  que  est«  habia  emi- 
tido en  17  de  Mayo  del  a5o  siguiente,  mandó  que  en  a- 
quol  dia  se  quemasen  por  mano  de  verdugo  en  la  plaza 
mayor  U  constitución  j  demás  papeles  que  con  ella  habían 
circulado,  como  se  veriBcó  en  24  del  citado  mes.  Por  lo 
expuesto  se  ver&  que  todo  to  relativo  &  los  acontecimientos 
pdoaados,  lo  he  tomado  del  tomó  4*^  de  la  historia  de 
1  sin  haoer  otra  oosa  que  un  extracto  susointo  acerca 
V  mas  Bostancial  de  ellos,  absteniéndome  por  los  motl- 
f¡wa  indiqué  al  Bn  del  capítulo  anterior,  de  todo  'co- 
tiio  ó  reflexión;  pero  come  en  el  folio  108  al  analí- 
I  la  constituoion  de  Apatzingan,  se  dice:  que  es  toma- 
>  la  espaSota,  no  puedo  menos  que  llamar  la  atención 
i  lo  que  se  lee  en  las  palabras  que  siguen.  "El  Con- 
i  debía  componerse  de  diputados  nombrados  uno  por 
l  provincia:  Y  en  el  capitulo  3?  se  establecen  todas  las 
"eionee  necesarias  para  serlo,  duración  de  estos  en 
Canciones,  ó  inviolabildad  de  que  debían  gozar:  todo 
b1,  asi  como  el  modo  de  eleodoa  por  medio  de  juntas 
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cío  parroquia,  do  patudo  y  do  provincia,  do  qno .  traiin  los 
Capítulos  4*?,  5*?,  B^  y  7*?  es  casi  entoraneuto  conforme  á 
la  oonotitucion  española,  con  solo  la  diferencia^  de  que 
por  la  necoflidail  do  las  circunstancias  el  Congreso  que  ac-' 
tiíalinoute  se  hiillaba  reunido,  tenia  la  facultad  de  nonH 
brar  diputados  interinos  por  las  provincias  ocupadas  por 
ol  onomigoj  y  como  estas  eran  toiLií,  do  aqui  resulto  que 
el  Congreso  nunca  llegó  á  formarse  de  diputados  elegido 
popularinento  cu  el  modo  establecido  por  la  coustitucioo 
sino  que  siempre  so  estuvieron  nombrando  unos  á  otros; 
por  1)  que  aquel  cuerpo  nunca  tuvo  otra  apariencia,  qac 
la  do  una  reunión  do  hombrea,  que  se  nombraban  asi  mia- 
mos." Las  Cortos,  como  se  rcliri/>  ya  en  el  capitulo  cor- 
r  jspondiento,  so  instalaron  en  la  isla  do  León  el  24  de 
Setiembre  de  ISIO,  con  la  concurrencia  de  ciento  y  dos 
diputadoSj  do  los  cuales  cincuenta  y  cuatro  eran  nombra- 
dos por  las  piovincias  do  Galicia,  Cataluña,  Extremadarft, 
y  Cádiz;  y  veinte  y  ocho  suplentes  por  América  y  Filipi- 
nas; y  con\o  cu  la  citada  fecha  estaba  ocupada  por  los 
Fraucosos  toda  la  península,  es  claro,  quo  los  cincuenta  J 
cuatro  quo  reprosontabaii  las  cuatro  provincias,  de  que 
80  ha  bocho  mención,  no  fueron  ni  pudieron  ser  nombra- 
dos popularmente;  y  si  somejante  falta  ora  muy  visiJi^ie 
con  respecto  á  los  diputad(»s  de  Esi>aiui,  era  incomparable- 
mente mayor,  en  los  que  hal)ian  de  representar  á  la  Amé- 
rica y  Filipinas,  los  quo  siendo  solo  veinte  y  ocho,  resol- 
taba, que  una  multitud  de  sus  provincias,  vendría  ú  ser 
representada  apenas  por  un  individuo,  ó  tal  voz  por  la  mi- 
tad de  uno.  sobro  cuyos  puntos  me  refiero  á  las  acalorar 
das  discusiones,  que  habia  en  el  seno  mismo  del  Congreso, 
que  fué,  ol  quo  formó,  sancionó  y  publicó  la  constitución 
española  en  IS  do  Marzo  de  1812.  Póngase  á  la  visU 
tanto  esta  como  la  mexicana,  y  quedara  patento,  el  que  am- 
bas se  mandaron  obedecer  por  los  pueblos,  á  quienes  toca- 
ba su  respectivo  cumplimiento,  siu  que  en  una,  niou  otra  se 
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hiciosc  c\  mas  mínimo  recliimo,  v   observase  cual  debería 
bcr  €l    concepto,  que  so  formase   acerca  del    silencio    que 
80  notara  en  ambas. 

Aunque  en  aquella  liabia  que  reclamar  vicios  enormes, 
era  im|K)SÍble  alegailos,  porque  se  les  echaban  en  oiirn  X 
loí*  que  habian  incurrido,  y  estaban  incurriendo  en  ellos; 
de  suerto,  que  se  les  ¡íodrian  íqilicar  las  expresiones,  que 
sfí  han  copiado  en  e.'ito  folio:  *'que  i>o  erafi  Cortes.  i:i 
Congreso,  en  vistíi  do  no  tener  otra  tt]>ar¡encia,  que  l:i  de 
«!Ki  reunión  de  hombres,  que  se  nombraban  animismos:'* 
que  es  decir,  que  la  inacción  y  silencio,  que  hubo  en  el 
oast).  no  fue  libre,  sino  forzo.sa  porque  habia  grandes  ubsi- 
táculos  para  obrar  do  otra  manera.  Por  el  contrni'in  suce- 
dió aquí,  todo  fu¿  libro  cuando  salió  a  ki  luz  el  código  re- 
publicand.  Desde  el  22  de  Octubre  del  aííu  de  814.  hasta 
Mayo  de  el  do  lo.  pasaron  como  siot^  meso?,  sin  que  na- 
dio  abriese  los  labios  c^n  contra  de  su  contenido,  lo  que 
a.rfruyo  en  favor  do  el  una  fundada  presunci(»n:  porque 
cuando  no  se  ro(4ama  m\  acto  por  quien  deberiti  hacerlo, 
y  cuando  h»jos  do  pareoerle  mal.  antes  se  habia  do  recibir 
con  aprecio  y  beM*^i»l:toito  cualquiera  reparo  6  censura,  es 
una  prueba  convinoonte  de  que  ha  habido  y  hay  un  eon- 
t»entimiento  al  menos  tácito:  de  lo  que  se  d  »duce  con  la 
mayor  clnridad,  (jue  cuando  on  el  referido  código  se  aseti- 
tó:  que  los  once  individuos,  que  allí  se  mencionaron,  eran 
diputados  por  las  provincias,  :i  <|ue  se  referían,  conáintie- 
ron  ellas,  en  que  IhI  representación  se  estimase  efectiva  y 
legíil.  Sin  embargó,  nús  lectores  calificarán  esta  lijera  ul- 
ífcrvacion  dol  modo  que  les  parezca  mejor  y  convenienie. 

Aunque  las  tropas  de  Iturbide,  residentes  on  la  provin- 
cia de  (luaiiíijuato,  ft)rmaban  parte  del  ejército  del  Nortíí, 
V  él  ademas,  por  su  empello  y  actividad  en  las  ojjeracio- 
iies  y  movimientos  militares,  aguardaba  el  resultado  que* 
£0  habitt  propuesto,  «ucedió  lo  que  acontece  varias  vecé-s, 
y  os,  el  que  la  severidad  con  que  se  persigue  y  (Jeatruyo 
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á  los  del  bando  contrarío,  los  pone  en  el  extrecho  de  bus- 
car y  proporcionarse  puntos  de  asilo,  en  que  estar  tran- 
quilos y  seguros  por  algún  tiempo;  mas  como  los  pasos  y 
esfuerzos  empleados  con  tal  objeto  por  ser  varios,  com- 
plicados y  difíciles,  requieren  bastante  extensión  y  espa- 
cio, será  muy  oportuno  reservarlos  para  después,  asi  por 
ser  muy  breve  su  relación,  como  porque  versándose  esta 
sobre  lo  ocurrido  en  el  año  de  815,  en  la  capital  y  en  sos 
inmediaciones,  será  también  del  caso  que  se  concluya  de 
una  vez,  lo  perteneciente  á  esa  época. 

D.  José  María  Noriega,  originario  de  Tula,  (distante  co- 
mo una  jomada  de  México,)  se  avecindó  aqui  después  de 
algunos  aftos.  Era  sugeto  medianamente  acomodado,  y 
muy  adicto  á  la  insurrección,  á  la  que  procuraba  cooperar 
con  varios  recursos  que  les  proporcionaba  á  los.  jefes  y 
partidarios  de  ella,  con  los  cuales  estaba  en  continua  cor- 
respondencia y  comunicación,  por  conducto  de  un  moio 
llamado  Gregorio;  pero  era  tanta  la  falta  de  reserva  con 
que  se  conduela  el  primero,  que  llegó  á  ser  denundado, 
y  á  que  en  consecuencia  se  decretara  su  aprehensión;  y 
aunque  por  haberse  traslucido  esa  providencia,  le  persua- 
dían sus  amigos  varias  veces,  y  con  el  mayor  empeño  y 
tezon,  el  que  se  pusiera  en  salvo,  era  sin  embargo  tal  la 
confianza  y  seguridad  que  tenia,  de  que  el  conductor  no  lo 
habia  de  descubrir,  que  continuó  manejándose  siemí^ 
con  la  misma  indiferencia  y  apatía.  Gregorio  no  se  har- 
llaba  entonces  en  este  lugar,  sino  en  los  pueblos  y  cami- 
nos, en  que  ordinariamente  se  le  encontraba;  mas  habién- 
dose sabido  con  toda  certeza,  el  que  ya  lo  hablan  aprehen- 
dido, se  redoblaron  inmediatamente  las  persuaciones  y 
súplicas,  con  que  se  le  hacia  ver  á  Noriega,  que  aun  en 
aquellos  momentos  se  le  presentaban  oportunidades  paia 
evadirse,  ó  para  ocultarse,  de  cuyos  consejos  y  ruegos  no 
se  aprovechó.  En  cuanto  al  referido  mozo  corrió  la  voz 
en  esos  dias,  de  que  luego,  que  se  le  aprehendió,  y  se  le 


«lujo  á  Irapuato.  en  donde    Iturbide  tena,  establecido 
^cuartel  general,  »6  emplearon  cuantas  diligencias  y  os- 
Ros  se  coDsideraron    conducente?,  para  que  confesara 
ralEOiones   que  tenia   con  los   insurgentes',    pero  que 
btiendoee  uoa  la  mayor  obstinación,  se  le    comenzaron 
r  tantos  y  tan  crueles  azotea,  que  se  quedaron  tirados 
leí  patio  los  pedazos  de  carne,  qne    con  ellos  se  le  ar^ 
caban,    de  macera,  que    se  le  veian    hasta  los  huesos. 
I  personas,    que  así  lo   referían,  daban  por   razón,  de 
I  no  era    inverosímil,  que   Iturbide  procediera  con  tan 
iejante  crueldad,    el  que    en  los  partes,  que    dii-ijia  al 
rey,  hacia  siempre    alarde  del  rigor,  con  que    castigaba 
naotos  insurgentes  caían  en  su  poder;  y  si  bien  es  cier- 
k  que  otras  personas  desmentían  el  hecho  de  los  azotes, 
S  en    obsequio  de  la   verdad,  que    las  que    lo  negaban 
i  notoriamente  afectas  ¿  la  persona  de  Iturbide.     .Sea 
lesto    lo  que  fuere,  no    salgo  garanto  de  la  e3pecie,de 
i  se  trata,    pues  solo  asiento,    lo  que  en  aquella  época 
laba,  y  acerca  de  lo  cual  no  estoy  tan  cierto  y  segu- 
)  me  hallo  sobre  todos  los   demás  pormenores,  de 
I  tengo  heoha  mención  respecto  de  Noriega.  En  el  ca- 
que  en    seguida  se  celebró  entre  este  y  el  referido 
^rio,  todo    quedó  aclarado  y  patente;  por  lo  que  per- 
'dos  entonces,  de  que  ya  no  tenian  remedio,  solo  tra- 
de  disponerse  para  morir,  verifícado  lo  cual,  se  les 
de   la  prisión  en  que  estaban,   y  se  les  Uevó  para  la 
[lela   de  San    Femando,  en  la  que  fueron  fusilados;  y 
K^ndosele  cortado  en  seguida  la  cabeza  á  Don  José  M^ 
liega,  se  fíjó  en  la   calzada,  por  donde  tiene  la  entnda 
icipal  esta  Capital,  poniéndosele  abajo  una  inscripción 
ñva   4  la   cooperación    y  tratos  que  habia  mantonído 
i  los  insurgentes. 

Los  acontecimientos  de  que  acabo  de  hacer  referencia, 
pTerificaron    i  principios  del  aBo  de  1815:  los  que  si- 
tuvieron    lugar  á  mediados  del  mismo  aBo.     Entre 
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loa  in^'urgcntcs  se  había  hecho  de  nombre  Santos  Agtilr- 
ro,    el  que    habiendo    reunido    va   partidas  muy  iiuinc- 
rusas,  ocupaba  los  pueblos  dol  Rincón    do  León,  amagaba 
con  íVecucncia  la  násma  Villa,  y  á  los  puntos  inmediatos. 
El    íi  i  de  Agosto  s.^  vino  por  los  cerros  inmediatos  á  esta 
población,    penetró    basta  el    mineral  de  Valtíntñana,    dü 
donde  sacó    v  >^o  llevó  al  adniisirador  de  una  do  las  Diinas 
principales.     Siguió   bajando   hasta  llegar    al  minernl   de 
^larlil.     Recuérdese,  que    en  el  año  de  ochocientos   once 
so    lovantaron    compañías  do   patriotas  en  csUi    capital  y 
sus    puntos    avanzados,    uno  de  los  cuales  es  el    referido 
Marti  1.     La  tropa,  que  allí  so  levantó,  fué  una  compañía 
do  Drngones,  á  la  quo  se  le  dio  por  capitán  á  D.  Francis- 
co Vünoíras   vecino  d  .'1  mismo    luirar,  y  dueño  de   una  de 
las  haciendas  do    beiioíiciur  rneUiles,  (pie  Uabia  en    dicho 
punt.'),  aiondo  teniente  do  ella  un  aloman  llamado  Fischer, 
tíuya    fuerza  era  la  que    íurmaba   aquella  guarnición,  quo 
fué  sor|)reudida  un  esa  noubo.     En  la  sorpresa    y  asalto 
que    sufrió,  murió    una  multitud  do  los  soldados,  y  otros 
se  dispersaron,  pero  su    capitán  no  solo  pereció,    sino  que 
adórnalo  le  cortaron  la  cabeza,  la  que  se  llevaron  en  triun- 
fo los    insurgentes.     Kl  teniente  de  la  referida  compañía 
fué  otro  do  los    que  entonces  perecieron.     En  uno    do  los 
iHierjios  realistas  era  olicial  D.  Juan  Sein,  perteneciente á 
una  de  las   familias  notabjes  de  osta  Capitiil,  el    que  des- 
pués   so  pasó  á  los   insurgentes;  y  como  se  halluba  entre 
estos    cuando  su    verificó   la  expedición   dn  que  se    trata, 
vino  con   ella  cuando  llegó    á  iUaríil,  de  la  que    á  poco  so 
retiró    con    el  objeta  do    ver    una  hacienda  de  beneficio 
hiouada  en  ese  rumba  nombrada  Barrera  de  Enmodio,  en 
J.i  que    era  interesado,    y  en  la  quo    se  entretuvo    algua 
t'ienq)o;    mas  al    volverse  a  reunir    con  los  suyos,    vieruu 
obios,  (|uo  salía  de  cerca  de  la  ciudad  un   bulto,  que  en  la 
oscuridad  de  la  noche  no  les  fué  fácil  conocer,  y  creyeroa 
que  perlenecia  4  los   realistas:  entonces  le  diríjieron  un 
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tíroj  y  núTiquo  poi*  no  haber  muerto  en  el  acto,  \ú  pudíc-* 
ron  recojer  y  llevárselo,  {i  poco  tato  falleció.  Sin 
embargo^  de  qao  los  insurgentes  no  pudieron  penetrar  en 
la  ciudad,  8a(iuearon  Ins  poblaciones  de  Marfil,  Mellado 
V  Valenciana,  v  al  retirarse  incendiaron  uuo  de  ios  tiros 
de  la  última  mina  llamado  8an  AntoniOi 

Iturbide,  (jue  habia  estado  pendiente  de  los  sucesos  de 
Cóporo,  volvió  íl  la  provincia  de  üuannjuato;  y  habien- 
do sabido  las  contímms  traslaciones,  que  habia  tenido  el 
Congreso  y  Gobierno  dolos  insurgentes,  proyecto  sorpren- 
derlos en  el  pueblo  do  Ario,  en  el  que  últimamente  se  ha- 
llat)an;  porque  distando  este  punto  treinta  y  cuatro  le- 
guas, no  podían  temer  un  ataqucs  y  estarían  despreveni=- 
dos,  Al  efecto  so  reunieron  y  distribuyeron  las  fuerzas 
convenientes;  pero  habiéndose  extraviado  en  un  monte 
alguno  de  los  trozos  de  ellos,  no  pudieron  llegar  el  dia 
prefijado;  por  lo  que  se  frustró  la  sol'ijresa.  que  se  provee-* 
taba,  de  la  que  habiendo  tenido  noticia  los  insurgentes, 
lio  trataron  vd  mas  que  de  ponerse  en  salvo,  saliéndose 
inmediatamente  el  (.'ongreso  y  el  Tribunal  de  Justicia. 
Los  individuos  del  Poder  ejecutivo,  Liceaga,  Morolos  y  Cos 
se  retiraron  también,  y  todos  se  dirijieron  ala  hacienda 
de  i^uruarún. 

Desde  el  regreso  do  Iturbide  las  partidas  del  Padre 
Torres  y  Lucas  Flores  se  fueron  por  el  rumbo  de  Penjá- 
nn>  y  el  Valle  de  Santiago:  Rosales,  Moreno,  Ürtiz  y 
l'-'ernando  llosas  tomaron  el  rumbo  del  Norte,  v  otros  va- 
rios  no  dejaban  descansar  a  Iturbide,  ürrantia  y  Casta- 
fion.  Estos  dos  atacaron  en  24  de  Julio  del  aSo  de  ocho- 
cientos quince  en  el  Hincón  de  Ortega  bajando  de  los  al- 
tos de  Ibarra  a  todas  las  fuerzas  reunidas  de  Moreno,  lio- 
sales.  Encarnación  Ovtiz  y  llosas,  el  que  fué  aprehendi- 
do con  tres  oficiales  y  veinte  soldados  por  el  teniente  del 
Regimiento  de  San  Luis  Potosí  Don  Higinio  Juárez  en  el 
lluncho  del  Redondo  inmediato  ú  Villela.     Rosas  con  loa 
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tres   ofíciales  fueron   luego   fusilados  en  San  Luis,  y  los 
veinte  soldados  en  Villela. 

El  empeño  que  tenian  los  realistas  por  escarmentir  y 
destruir  á  los  insurgentes  daba  algunas  veoes  resoltados 
contrarios  á  los  que  esperaban;  porque  cuanto  mas  aotiva 
y  sangrienta  era  esta  persecución,  tanto  mayor  era  la 
necesidbEui,  en  que  se  ponia  á  los  perseguidos  de  formar 
reuniones,  ó  de  ocultarse  en  cavernas,  en  que  pudiesen 
estar  á  cubierto,  y  tener  la  seguridad  de  mantener  siquie- 
ra la  vida,  aunque  fuese  por  poco  tiempo.  Sean  cuales  fue- 
ren los  males,  é  inconvenientes,  que  ori^naron  las  manio- 
bras, y  pasos  dados  por  Don  Bamon  Bayon,  nunca  se  po- 
dían poner  en  paralelo  con  las  calaaiidades  y  desgracias, 
que  con  la  fortificación  de  Góporo  se  esperimentaban  en 
el  país,  y  particularmente  en  las  provincias  limítrofes,  y 
lugares  inmediatos. 


CAPITriLO  V. 


B«  éatablM*  el  lilla  d*  Oíiporo. — Se  edebró  coniAjo  de  gnerra,  »a  el  qliA  >e  illa- 
pitfO  un  muillii,  el  qiis  ninlii^rnila  oon  pírdld»  ae  l«vniiti>  r¡  cninnu,— Dcícrip- 
nion  <le  CAponi.— ItiiThide  forma  un  Biniiilacro  (le  In  >>itli>1lii  <l«  CRl^Tan.  *l 
<|iie  ei>n«urriú  Gniwrnútegul,  el  qii*  hito  fiiiilsr  A  ixui'hot  liombm  qnb  «a  ha- 
bUn  reunido  parn  un  rojeo. — El  Con^mio  aoordú  qiir  li»  ifrtí  |>udcr«a  *e  diti- 
glenin  H  Tehuiaan,  y  ijiia  antea  ae  nombrurn  una  jnnln  auMternii,  la  que  pist. 
Milorm'iita  H  tUuü  an  Jaujllla. — Llega  A  Miixico  el  Vir«y  Apodana,  ;  illepo- 
ne  Uoeiii>MÍOd  d«]  fuerte  en  U  me»  de  Ina  Caballea —Deaotipeíoii  •)•!  eerrn 
j  deUa  fartlfiMeionra  oonalriildaa  para  ladefriiM. — 9e  Cimieilino  l<aat"anm. 
loaaneDrntraaeoQ'igulenteay  lat  dvagrBC>as.-Eatomiiduvl  fiierttnt 
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I   indivlduoa. — Murelaa 


En  28  de  Knero  del  año  do  1815,  se  eBtableeió  cl  sitio 
útí  Ciiporo  co»  una  fuerza  de  tres  uiil  huiiilires  do  todas  ar- 
mas; pero  la  guarnición  ta  componían  setecientos,  con  trein- 
ta y  cuatro  cañones  de  todos  calibres,  y  suficiente  acopio 
.lo  víveres  y  mnuicionos,  sin  quo  faltara  la  agua  jiorque 
■  iirre  un  arroyo  por  el  mistuu  cerro.  El  3  de  Febrero  so 
I  lebrú  por  los  sitiadores  un  consejo  de  guorrn,  para  ma- 
nifestar liis  dificultades  que  so  presentaban  para  llevar  el 
sitio  adelanto.  Lfano  se  resolvió  i'v  d«r  el  asalto,  que  le 
unoomeiuló  lÜ,  Iturbidc,  por  una  drden,  que  le  conmniert 
ol  3  de  Marzo;  y  dispuestas  til  electo  las  fuerzas  necesa- 
rias, 80  distribuyeron  en  cnatro  columnas,  las  cuales  mar- 
rliarnn  al  asalto  eu  la  madrugada  del  día  cuatro;  y  ha- 
lii/'nduae  acercado  mucho  la  primen»,  ol  centinela  que  es- 
talla en  la  trinchera  hizo  fuego,  el  quo  inmediatamente  se 
geuoriilizó:  y  sin  embargo,  de  que  entonces  lIog()  la  segun- 
da columna,  como  sin  escnla  no  podia  subir  h1  parapeto, 
tuvieron  ambas  que  retirarse  con  la  gran  pírdida  de  voin- 
tisielu  muertos,  otros  tantos  heridos  do  gravedad,  entro 
loa  que  se  comprendían  los  tenientes  D,  Juan  .losé  Coda- 
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líos  y  D.  Pablo  Obrcgon,  treinta  levemente,  y  catorce 
contusos:  las  otras  dos  columnas  no  entraron  en  acción. 
Llano  en  vista  del  mal  resultado  que  esta  tuvo,  celebró  un 
consejo  de  guerra,  y  en  consecuencia  le\Tintó  su  campo  en 
el  dia  seis  de  Marzo.  Iturbide  volvió  á  la  provincia  de 
Guanajuato,  y  se  situó  en  Ario,  de  donde  se  dirigió  á 
Paztcuaro. 

El  cerro  de  Cóporo,  presentaba  un  frente  defendido  por 
cuatro  baluartes:  tres  baterías  en  los  intermedios,  forma- 
das con  arquillos,  un  foso  de  bastante  amplitud;   y  á  dis- 
tancia como  de  treinta  ó  cuarenta  varas  de  este,  una  esta- 
cada ó  tala  de  arboles  de  espino.     La  guarnición  la  com- 
ponian  mas  de  setecientos  hombres,  de  los  cuales  tíin  solo 
cuatrocientos  estaban  armados  con  fusil,  y  los  demás  enin 
artilleros,  e  indios  destinados   á  rodar   piedras   sobre  los 
asaltantes.     Ilabia  treinta  v  cuatro   cañones   de  todos  ca- 
libres,  abundancia  de  víveres  y  municiones,   y   agua  que 
corrüi  por  el  mismo  cerro.     Los  sitiadores  abrieron  un  ca- 
mino para  subir  artillería  ú  una  altura  en  que  se  situó  una 
batería,  que  rompió  el  fuego  sobre  la  plaza  el  dos  de  Fe- 
brero.  En  cinco  del  mismo,  so  celebró  un  consejo  de  guer- 
ra, en  el  c^ue  so  propuso  que  se  ataciira  por  el   fronte,  lo 
que  se  le  encargó  a  Iturbide,  el  cual  manifestó,  que  solo 
tendría  buen  éxito,  si  se  lograba  sorprender  á  los  &itia- 
dos;  pero   no  habiéndose  logrado,   levantó  Llano  su  cam- 
po  el  seis  de   Marzo.      El  teniente  coronel  D.   Matías 
Martin  y  Aguirre,  liabia  ido  tomando  las  medidas  conve- 
nientes para  impedir  les  llegaran  auxilios  y  comunicacio- 
nes  á  los  que  defendían  la  fortificación,  y  pam   entrar  en 
relaciones   con  D.    Ramón  Rayón,  comandante  de   ella, 
q  uien  se  titulaba  capitán  general  de  la  provincia  de  Méxi- 
co.    Se  manifestó  dispuesto  á   tratar   de  la  entrega  del 
fuerte,  ponpie  estaba  persuadido  do  ([ue   le  era   imposible 
sostenerse  en  el,  y  comisionó  á  D.   Apolonio   Calvo  jiarn 
que  pasara  al  campo  de  Aguirre.  á  ajustar  las  condicioneb 
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déla  entrega,  y  convenidas  estas,   celebró  una  junta  con 
iodos  los  jefes  y  oficiales  que  lo  acompaBaban,  procurando 
'isegurarse  también  de  la  voluntad  de  los  soldados;  y  en 
nVtud  de  que  habia  una  entera  conformidad,   se  verificó 
la  ontrega  el  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez  y  sie- 
te.      El  resultado  de  todas  las  operaciones  referidas,  fué  el 
qtt«  en  la  provincia  de  Guanajuato  tan  solo  quedaran  las 
feírtificaciones   que  en  seguida  se  mencionan.      El   cerro 
d^l   Sombrero  en  Comanja,  estaba  defendido  por  D.  Pedro 
Moreno,  y  el  de  los  Remedios  en  las  inmediaciones  de 
Pérvjamo,  en  donde  estaba  situado  el  padre  Torres,  alo  que 
s^   agregaba  que  los  auxilios  que  recíprocamente  se  pres- 
t^l>an,  D.  Miguel  Borja,  el  Giro,  Lucas  Flores  y  los  Pa- 
^t^ones,  impedian  ó  retardaban  el  que  se  destruyeran  esos 
Ptt  titos,  los  que  después  se  fueron  ocupando,  á  medida  que 
s^    enlazaban  con  los  acontecimientos  á  que   dio  origen  la 
^^c pedición  que  se  tenia  anunciada,  y  que  efectivamente 
'^^gó,  se  extendió  y  se  procuró  sostener  en  el  modo  y  tér- 
"^inos  que  se  van  á  referir. 

Levantado  el  sitio  de  Cóporo,  y  prescindiéndose  tam- 
l^i^n  por  entonces  del  asalto,  proyectó  D.  Ramón    Rayón 
*'^í>oderarse  por  sorpresa  de  Jilotepec,  en  el  que  mandaba 
el   coronel  Ordoñes,  cuyo  proyecto  le  facilitaba  el  celebré 
gvierrillero  nativo  de  ese  pueblo,  diciéndole  que  sobre  ser 
lO^xiy  escasa  la  guarnición  que  habia  en  él,  estaba  la  tropa 
d^oscontenta.     Rayón  se  resolvió,  y  unido    con  el   mismo 
^pitacio  y  con  Urbina,  llegó  de  improviso  á  la  vista  de  la 
población.     La  defensa  de  esta  y  el  asalto,  se  empeñó  por 
ítlgun  tiempo,  hasta  que  Urbina  huyó,  y  los  demás  se  pu- 
sieron en  desorden;   habiéndose  visto  D.    Ramón  Rayón, 
en  riesgo  de  ser  aprehendido,  y  de  lo  que  lo  libertó  su  her- 
mano D.  Francisco.     En  la  pérdida  y  consiguiente  dis- 
P^i'sion,  se  hicieron  los  invadidos  de  un  canon  y  un  obus: 
^^^  ciento  veintiún  prisioneros,  en  los  que  se  comprendían 
^^iritiun  heridos,  todos  los  cuales  fueron  pasados  por  las 
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armas.  De  resultas  de  esta  acción  tan  ventajosa  para 
los  realistas,  ([uedaron  libres  los  caminos  de  Querétaro, 
Jilotepec,  Tepeji  y  lluicluipan,  sucediendo  lo  mismo  en  el 
tránsito  de  los  convoyes,  y  en  la  entrada  y  salida  de  los 
correos.  Hubo  otros  hechos  de  armas  en  qae  los  resol- 
tados fueron  los  mismos.  Marchando  Orrantia  al  pueblo 
de  Dolores,  en  combinación  con  tropas  de  Zacatecas  y  de 
las  provincias  internas,  sorprendió  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  á  D.  Encarnación  Ortiz,  que  estaba  e:i  dicho 
pueblo  con  trescientos  hombres,  matándole  cuarenta  y 
nueve,  y  haciéndole  cuicuenta  y  seis  prisioneros  que  fue- 
ron fusilados:  le  tomó  trescientos  nueve  caballos,  dosciec- 
tas  cincuenta  sillas,  armas  y  municiones.  Ortiz  huyó  en 
un  caballo  en  pelo,  y  los  que  pudieron  escapar  á  pié,  se 
ocultaron  en  las  viñas,  y  otros  puntos  de  las  inmediacio- 
nes. 

La  suerte  cambió  algo  en  lo  sucesivo.  Los  insurgentes. 
en  siete  de  Octubre,  atacaron  entre  Chamacuero  v  Cclava. 
al  comandante  P^stiada,  el  que  sufrió  una  pérdida  de  quin- 
ce muertíís:  y  reunidos  los  fugitivos  de  esa  fuerza,  resul- 
tó de  la  sumaria  que  Iturbide  mandó  formar,  que  el  pri- 
mero íiue  se  habia  fugado,  fué  el  soldado  Andrés  Arenas, 
el  que  inmediatamente  fué  pasado  por  las  armas,  y  se  lo 
impuso  la  misma  pena  a  otro,  que  se  sacó  en  suerte  entre 
todos,  siendo  aprobatlo  por  Calleja  el  rigor  con  que  se  hi- 
cieron esos  castigos.  Los  demás  jefes  de  la  provincia,  no 
solo  se  conduelan  de  la  misma  manera,  sino  que  alguna 
vez  le  excedían  en  crueldad,  como  lo  acredita  el  siguiente 
suceso.  Habiendo  dispuesto  Iturbide  hacer  en  Irapuato 
un  simulacro  de  la  batalla  de  Calderón,  para  celebrar  el  re- 
greso de  Fernando  A'II  á  España,  le  ordenó  al  Comandan- 
te de  Celaya,  Guizarnótegui,  el  que  concurriera  á  esa  fun- 
ción. Concluida  esta,  dispuso  que  las  tropas  salieran  al 
campo  en  todas  direcciones,  para  sorprender  á  los  insur- 
gentes que  anduvieran  por  esos  puntos,  los  que  no    espe- 
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rniula  cii  ese  día  jieri^ccucüm  dí  movimiento  nlguno,  esta- 
li.'iii  dcspievüiiidus.  Eii  erecto,  ii|>i-uhondÍoron  cincuenta, 
enlre  lori  (pío  se  hallaba  ítüsalea  el  Comandante  del  Valle 
lio  Suntiaíju,  y  todos  fueron  fusilados  en  el  acto.  Por  úl- 
timo, se  tIÍ3imso  (jue  al  din  siguiente  de  esa  función,  se  reu- 
nieran todos  en  el  referido  Valle;  mas  al  pasar  por  una 
liacienda  nombrada  U  Quemada,  (distante  unas  cuatro  le- 
fi^uas  de  esa  pobliteitm)  encontraron  muchos  hombres  &,  ca- 
íiiiliu,  nue  so  reunieron  de  todas  las  inmediaciones  para 
asistir  &.  im  rodeo,  que  se  verifieaba  en  ella;  y  aunque 
esos  hombres  no  eran  insurgentes  ni  venian  armados,  pues 
solo  iban  á  divertirse,  Guizarnótegui  dispuso  que  ae  apr»- 
bundieran  y  se  pasaran  por  las  armas,  lo  que  verifici'i  man- 
dándolos hincar,  y  ordenando  á  su  tropa  que  bicieni  fuego 
-obro  ellos,  y  sin  haberles  siquiera  proporcionado  los  au- 
ilios  espirituales  por  no  haberse  encontrado  en  esos  mo- 
üjiMitos  unos  eclesiásticos. 

Siguieron  los  reencuentros  eou  éxito  vario;  pero  como 
lii  poBiciun  del  Congreso  era  cada  dia  mas  peligrosa,  acor- 
dó este,  que  lostres  poderes  se  trasladaran  ^l  Tehuacan  de 
las  Granadas,  en  donde  mandaba  el  Coronel  Terán,  Di- 
iha  traslación cxigia un  viaje  demás  de cientocincuenta  le- 
guas, y  el  Congreso  confío  !a  ejecución  de  este  proyecto  ¿  Mo- 
rcloa,  porque  aunque  como  individuo  del  poder  ejecutivo, 
lio  podia  tener  mando  de  tropas,  se  le  autorizó  especial- 
ineutc  ihira  ese  caso.  Con  tal  objeto  se  reunieron  las  di- 
versas |>art¡dRS  que  rceorrian  aquellas  inmediaciones,  mas 
antes  de  ponerse  en  cimino,  se  acordó  nombrar  una  jun- 
ta subalterna  que  quedase  en  la  provincia  de  Michoacan, 
ejerciendo  todos  los  poderes,  y  la  elección  recayó  en  el 
general  MuBiz,  Lie.  D.  Ignacio  Ayala,  D.  Dionisio  Rojas, 
D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe  Carbajal,  los  cuales  residían 
en  Taretan.  líl  Virey  puso  en  movimient^(  para  que  per- 
siguiesen íi  Morolos  todas  las  fuerzas  que  creyó  necesarias, 
y  el  i»erseguido  tuvo  la  preeaucion  de  empeñarse  en   quo 
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los  tres  poderes  se  adelantasen  todo  lo  posible,  y  fuO  nl- 
caiizndo  y  H)ireheniliilü  por  el  tuiíionte  de  la  compañía  d 
realistas  de  Tepecuacuilco  1).  Matías  Carrani-o.  El  22  dfl 
Diciembre  Couvhii  lo  liizu  poner  en  un  cociie,  y  en  oí  21 
fué  fusilado  y  sepultiido  en  el  pueMo  de  Sau  CristoM 
Kcatepev  conm  se  tiene  dicho. 

Cuando  los  poderes  se  diri^eron  {i  Tehuacan,  In  JaaU 
subalterna  quedó  en  Titrctan;  mas  D.  Junn  Pablo  Aiu 
ya,  que  hiibia  regrceado  de  los  Esta  dos- Unidos,  la  Sftp 
prendió  con  algunos  ofícialcs  en  la  haeiomla  de  Santa.  Efl 
gciiia,  &,  principios  del  año  de  ochocientos  diez  y  seis, ; 
ne  sacaron  preses  á  los  individuos  que  la  componian.  Va 
rios  i'omandantcs  de  los  pueblos,  y  otras  partidas  de  in- 
surgentes se  irritaron  mucho  por  tal  suceso,  y  formaroi 
otra  Junta  compuesta  de  D.  José  María  Vargas,  D. 
migio  Yarza,  D.  Víctor  Rosnles,  el  ¡wdre  Torres,  D.  ' 
nuol  Amador,  el  Lie.  Tsasaga  y  el  Dr.  D.  José  de 
Martin.  Esta  Junta  se  llamó  después  de  Jaujilla,  por  h» 
bci'se  situado  en  aquel  fuerte  construido  en  la  lagaña  di 
ZacBpo,  (juc  se  tenia  por  inexpugnable,  en  atención  á  qw 
estíibíi  rodeado  de  agua  y  do  pantanos,  que  inipediaii  acei» 
carsc  ú  él  á  mucha  distancia.  La  expresada  nueva  Junti 
persiguió  á  Anaya,  y  lo  apitihendió;  mas  estando  ya  | 
ser  fusilado,  pudo  escaparse  de  la  prisión  en  compañía,  d 
oficial  que  estaba  encargado  de  su  custodia,  que  era  lia- 
mado  Tamncoii,  y  se  dirigieron  ambos  á  Cóporu  pam  s<h 
licitar  el  auxilio  y  amparo  de  líayou,  que  no  reconocía  i 
la  Junta;  y  esta,  con  el  objeto  de  quo  se  le  obcduciorq 
mandó  eii  comisión  tí  Vargas  y  á  San  Martin,  los  quo  ca 
sualmente  llegaron  al  pueblo  de  Capullo,  al  mismo  tiein|M 
que  Anaya  y  Tarancon;  por  lo  quo  Vargas  intentó  apre- 
henderlos, y  le  ordenó  á  su  tropa  que  les  hiciese  fucgúi 
pero  no  habiéndolo  obedecido,  Anaya  puso  manu  d  su  e 
pada,  y  entonces  lo  contuvo  el  padi'e  Carbajal  que  lo  ■ 
compañaba  y  medió  en  aquel  lance.     U.  Iganacio  Kayoi 
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ny  lejos  tie  obedecer  á,  la  Juut^  subnUerna,  taiUÍ  de  re- 

EicDbrar  y  sostenei'  sus  aatiguoci  derechos,  come  presidente 

que  era  de  lii  de  Zitácuaro,  á  cuyo  fui  d'wíó  las  providoii- 

cius  que  le  parecieroa  conveuieiites,  las  que  uu  uüriespuu- 

tlieron  á  sus  esperanzas. 

^ht  Varias  veces  be  advertido,  que  cuando  me  ocupo  do 
^BRCesos  veriñcitdus  en  puntos  distantes,  lo  bago  por  uno 
Kde  dos  motivoe;  ó  porque  eu  ellos  se  asienta  alguna  false- 
dad, ó  iiivtírusiiuilitud  indiaimulable,  6  porque  han  tenido 
una  influencia  UTuy  directa  y  sensible  en  la  prorineia  de 
<íuanajuato.  Copiánilose  on  e&t6  capítulo,  lo  que  en  la 
historia  es  relativo  á  la  reunión  que  hubo  en  el  Valle,  so 
liien  estas  palabras:  «que  al  pasar  por  la  hacienda  de  la 
Quemada  &o.,  en  lo  qne  ci-eo  que  se  padece  equívoco; 
porque  la  linca  de  esG  nombre  se  halla  adelante  de  la  del 
líincun  de  Ortega,  en  rumbo  diametrahnetitc  opuesto,  y  á 
muchas  leguas  de  distiincia  del  Valle,  y  la  otra  en  juris- 
ilictíion  de  Sidvaticrra,  y  distante  mas  de  seis  leguas  del 
referido  Valle. 

Con  el  nombre  de  la  mesa  de  los  Caballos  era  conocida 
una  superficie  plana  do  una  6  dos  leguas  de  circunfercn- 
ci«,  levantada  sobre  bis  llanuras  y  montañas  itimediata»*. 
provista  do  agua  y  con  abundancia  de  madera,  rodoada 
ademas  de  un  precipicio.  Eu  ella  estaban  reunidas  bis 
(jíirtidas  de  Carmona,  Ortiz  y  Níiñez,  todas  las  cu&les  re- 
conocían ík  la  Junta  de  Jaujilln,  y  roeogian  porción  de  iu- 
dioa  para  que  trabajanin  on  las  fortificaciones,  y  on  pre- 
)tarar  grandes  cuartones  de  piedra,  para  arrojailos  sobre 
los  que  intentaran  algún  asalto.  A  las  cinco  de  la  Larde 
del  19  de  Setiembre  de  1810,  llogó  A  bt  Vilbi  do  Guada- 
lupe en  México,  D.  Juan  Uuiz  de  Apodaca,  l«nicnte  ge- 
neral de  la  real  armada,  gobernador  y  capitán  general  que 
era  últimamente  de  la  isla  de  Cuba.  Calleja  lo  esperaba 
en  la  referida  Villa,  ¡mra  entregarle  el  bastón  que  recibió 
l  Qsa  fecha¡  por  lo  que  en  el  dia  veinte  hizo  su  entrada 
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en  la  capital.  So  re<Miiocia  en  el  nuevo  Vircy  intencid 
recta,  buenus  deseo»,  y  un  corazón  humano  y  geu«ro»^ 
¿  todo  lo  cual  se  agregaban  sus  uiodiües  finos  y  amable!*.! 
CoD  estas  excelentes  cualidades,  rvn  la  profusión  con  q' 
expedía  cídulas  de  indulto,  y  con  que  no  quedase  A  I 
ÍDaurgentes  fortificación  ni  albergue  «jne  les  sirviese  di 
asilo,  era  de  esperarse  la  completa  pncificncion  del  pitjs 
Al  electo,  ordenó  á  Ordoñes  riue  tonmse  la  mesa  de 
Caballos,  de  que  se  ha  hablado  filti mámente,  y  en  cm: 
de  Marzo,  emprendió  apoderarse  de  elln"pero  babiendo^ 
do  rechazado  con  pérdida,  se  pTOcediiS  el  dia  dtez  t 
un  segundo  ataque  en  tres  columnas,  al  mando  respoctií 
vamcnte  del  coronel  OiTantia,  y  de  los  tenlíntes  corone 
les  D,  Juau  Pesquera  y  D.  Juan  CnsfciSon,  qsie  fué  t 
primero  que  pis<'>  la  mcsn,  penetrando  por  Ins  mismas  tro 
ñeras  que  defendían  la  entmda  principiit;  maíi  tomado  c 
punto,  todas  las  columnas  ocuparon  la  mesa  sin  diñctllls^ 
Los  vencedores  en  esa  rez  se  manifestaron  tan  desapíadl 
dos  y  crueles,  que  sin  distinción  de  clase  ni  sexo,  |«isan3 
á  cuchillo  A  cuantos  f¡e  hallaban  adentro,  de  los  cuales  ta 
solo  escaparon  de  tan  atroz  y  bárbara  carnicería,  loa  qn 
se  arrojaron  al  precipicio  que  circundaba  la  mesa.  T 
pérdida  de  los  realistas  en  ambos  ataques,  fué  de  cíen  hffl 
bres  entre  muertos  y  heridos;  siendo  consiguiente,  el  qa 
con  tales  operaciones,  efectuadas  &,  principios  del  rBo  tf 
ochocientos  diez  y  siete,  la  revolución  quedó  reducida  i 
Bajío  de  Gunnajuato,  Sierra  de  Jalpa,  y  una  parto  de! 
provincia  de  Jlii-hoacan,  quedando  en  jiodcr  de  los  inanr 
gentes,  los  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios,  y  oit  I 
parte  de  Michoacan,  el  fuerte  de  Jaujilla  en  la  lagaiia  i 
üacapo,  quo  era  la  residencia  de  la  Junta  de  (gobierno,  i 
que  ellos  reconocían. 

Entretanto  se  continua  lo  relativo  ¡i  los  hechos  mllitu 
res,  que  están  cnlazad'^s  con  sucoíos  posteriores,  de  1 
qne  todavía  no  so  puede  tener  conocimiento,  será  oportt 
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no  «chíir  tiim  ojenda  retrospectiva  nt-erca  da  loa  vesultu- 
düü  quü  [lodria  tener  el  prurito  de  veinirtir  con  tiinta  ge- 
auralidad  las  (;i'dutas  de  indulto.  Uno  do  los  que  se  aco- 
gió á  ¿1  á  priticiiiioB  de  I&IT,  fué  el  Coronel  Vargas.  Ya 
antes  se  habían  indultado  Espinosa,  SeiTano  y  otros;  pe- 
ro en  la  actualidad  me  contraigo  á  los  que  lo  fueron  por 
Apodaca.  El  rnas  notable  fué  el  de  Vicente  Güiuez,  pn 
utünuioii  ú  que  tiabiéndosole  concedido  á  él  y  á  sesenta  y 
ocho  hombres  de  su  cuadrilla,  se  conmovió  la  Ciudad  de 
Puebla,  pidiendo  la  cabeza  del  referido  fromez,  que  tenia 
fama  de  ser  un  asesino;  de  suerte,  que  pura  conservar  la 
tranquilidad  fué  necesario  poner  la  guarnición  sobre  Ieb 
armas.  Osoruo  envió  dos  oficiales  á  D.  Juau  Rafols  ma- 
yor del  ]»rinier  batallón  americano,  li  tratar  sobre  su  in- 
dulto, el  que  le  fué  concedido  á  él  y  ¿  los  individuos  si- 
guientes, lírigadier  Vázquez  Aldana,  D.  Diego  Manilla, 
acguudo  de  Osorno,  el  hermano  de  este,  D.  Cirilo,  y  poco 
después  á  D.  Diego  Espinosa  y  íi  los  demás  que  perma- 
ueciao  con  las  armas  en  la  provincia  de  Puebla.  El  Lie. 
D.  Ignacio  Alas,  el  Dr.  Cos,  los  Rayón,  D.  Carlos  María 
liustamuntc,  el  Lie.  D.  José  Sotero  Castañeda,  el  Cura 
Correa,  y  otros  varios  fueron  indultados;  mas  cuando  fue- 
ron tantos  los  individuos  que  habian  figurado,  y  que  eran 
hastaiito  conocidos,  causará  admiración  la  multitud  de 
gentes  que  no  lo  eran,  y  A  los  que  se  les  concedit)  la  mis- 
iiiH  gracia,  y  que  ascendían  al  nl'tmero  de  muchos  miles. 
Separíidoa  enteramente  unos  y  otros  del  partido  de  la  inr-^ 
surrección,  era  natural  que  esta  terminara,  lo  que  sin  em- 
Iiai'go  no  sucedió  á  causa  de  haberse  dirigido  á  osle  país 
nna  expodicion  extranjera  con  el  proyecto  de  auxiliar  y 
regularizar  d  la  empresa,  que  habla  sido  aquí  por  tantos 
2u»  la  materia  de  una  guerra  tan  sangrienta  y  desastro- 
Ucomu  se  veril  cu  el  capítulo  que  sigue. 
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Antofl'  Mn^Hllimx  i)h  D.  Fnind<ro  S»t\tf  Ulna,— tli ifi uña  muUltnd  JejiivfiM. 
i  flii  dv  ini-líít«r  iil  tn(tiii>!C  on  «iii  cuavojcr,  purtí  lu  qoa  «r  U  nunilirú  ru- 
ini<>.il>iht"  •■•m  >1  gi»Ai>  lie  ÜoFOur)  poi  U  J.i.iU  LViitru).— Rii  iil.ft  ■!#  r»*  ■«- 
■iiunr*  fiiA  hi'ríilo  y  heelto  prlaloncro,  ;  m  l>  caiidufa  ■)  Canitilo  da  Yii>e*ii'> 
tn  Praiiciii,  'n  el  n<ia  '«lum  un  nA». — Cun  la  IcnuinaGian  de  la  Kiitrra  qur<1¿ 
•  i>lll»iUi1.  yifdIríJiA  A  Ha<1rlcl,  «n  ilonilF  i-rhufA  rl  man^  d,  un  riirr|''> 
itollntiln  pira  U  paelfion-ion  ñv  Arníhca.^^i'e  vtiItU  A  üavarr*.  j  dn  Hcutr- 
•lu  Dtin  lin  lio  «lyn.  pnij-rclA  formar  una  nrnlueion  para  r  riabircvr  la  i-t<ii*- 
llllislon  eipattala. — FruMnc)')  *»lr  jirojrrcio,  hny«ron  lo»  do>  Mina  i  Kri-Drii, 
y  lU  allí  M  paiA  A  1ióndr«a  n.  Jaiirr,  al  suc  klgunoi  eBwrriinnl**  la  [«apar' 
riunarun  un  hiii|ii«,MrTiuia  y  dinero, — El  golicrnu  MpaBnl  Hi«pet'han<t«  1<>>  iiitr- 
TWi»  i)<  W  Ulna.  clrcnlA  Arden**  parn  tjne  m  npT«henHlncn  y  •*  manitacn  A 
diapmiiiloa  drl  lUy. — Ulnk  pudo  liaerr  aw  tiTcpanliiu*,  y  m  alítiarDey  pu- 
•ÍBron  tMiaúflrntaiiiaidr  dofvUnltwaiecturfro*,  loiflUF  «c  embarcnnin  rl  1» 
d(  AKU'tii^LlegHrcn  nImIui'^  A  dolo  d*  U  Marina,  «fi!  donde  at  rrtiii  Car* 
tin  l-irdorlmd»  villa. — Mln*  inareliaba  can  tu  guaMla  ils  lionor,  la  «alMtUrite 
vun  dcUaeanirnlu;  D.  Juaquin  Infanie  audilor  de  la  dWitiiin,  y  Uidoa  fntroír 
farltiido*  emi  rivaa  y  acUnweiuars  —  E)  pttBieio  forlificA  el  jMitrio,  j  1u*cat* 
dirljJA  al  Valle  del  «*».  JbUntt  aiiliiee  li'gua»  de  San  UU  I'otnti  — I.wrr*' 
llalai  lo  cíhoaron.  luieiéudul*  inuvrius  moerUw,  y  enloncn  f.-rmii  un  i^iiadro  J 
raritd  i  la  bayontla.  con  lo  qii«  le  leliraro-i  tn  da*úrd«n.— Mina  IntiUdo  pnr 
Uorrnoie  encafliinú  paia  r\  fucrle  drl  ílomWro,  al  que  enti^  ni  3i  ja  ,>nn' 
1p  que  fallido  por  el  Comandante  de  Oiianajuato  IntiiilA  Ir  (  ataeatle,  V  pe 
*I6'1.  y  BUKgiiTidoCAttan^n.— En  sc^piida  marcliúat  J*nil  para  lomar  el  lea^ 
'lahia   allí;  lo  aue  vrriüfú,    y**    toIiíú  al  Somlirero.— htwrlprton  d«  fil 

!,  al  qan  aiaco  varíia  «fcee  Uñan,  y  lo  ocnpA. — Mñía  a*  dirtjida)  Aim'' 

dv  San  (irr^orio,  pan  acordar  tan  el  Í^r*  Tarrva  lo  eoi>f*iii-nta.-~D>  J«, 
iiuin  Infanle.  audílur  de  guerra  de  la  Coma u Rancie,  t.  i  el  qu*  para  eOtU*ilÍ 
uinr  i  1*>  Iropas,  cvtiipufo  la  marcha  que  «e  |iane  al  fli  de  cite  capaal*^  ' 

Al  tratíir  del  proyecto  y  de  el  qac  lo  concibió,  qne  fni 
D.  Francisco  Javier  Mina,  será  conveniente  indicar  íUgí 
no  de  sus  rnsgos  biográficos.  Nnciú  en  el  mes  de  Dicieni 
bre  de  1780,  en  el  Iteyno  de  Navarra,  y  píisd  sns  prím 
ros  aSos  en  ks  montañas  de  dicho  país,  habiendo  comem 
Kado  A  estudiar  la  carrera  del  furo  en  Pamptonn:  de  a 
pagó  ¿  Zaragoza,  en  donde  so  hnilnba  cuando  ueurrien 
los  sucesos  de  Madrid  y  do  Buyonn;  por  lo  i^-je  abaodol 
liando  los  estudios  se  présenlo  á  servir  en  clase  do  volun 
lario  en  el  ejírcilo  del  Norte;  pero  los  reveses  fiue  sufriaí 
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I  osfjariolcís  le  sugiriernTi  In  idea  de  Iiiieer  el  tcr.tro  de  la 
lorní  en  las  moittxuas  do  Nn\'arni,  y  con  liil  objeto  reu- 
S  algunos  jóvenes,  para  niolestiir  la  retagnai'diu  del  eiio- 
interceiitantlo  sus  convoyes  y  corroos,  y  aUcAiidu 
i  destítcamentus.  Al  mismo  tiempo  organizó  numero- 
sos cuerpos  de  vuUintíirios,  de  loa  cuales  la  Junta  central 
\i>  iipmbrí')  Comimdaiite  con  el  grado  de  Coronel,  y  la  do 
ZitragüZH  le  confirió  el  mando  de  la  de  el  alto  Aragón.  Ku 
nna  de  las  acciones,  en  que  se  empeñó  Caí  hecho  prisio- 
nero y  fiuedó  muy  herido,  en  cuyu  estado  se  le  condujo  á 
Vinoenes  cerca  do  Paris,  en  dondo  permaneció  todo  el 
tiempo  -de  la  guerra,  ocupándose  en  el  estudio  de  liis  ma- 
temiUicas  y  de  las  ciencias  militares,  bajo  la  dirección  del 
general  Laherié.  Le  succedió  en  el  mando  de  lii  Navar- 
ra su  tio  D.  Francisco  Espoz  y  Mina.  Con  la  termina- 
ción de  la  guerra  quedó  en  libertad  y  pasó  ú  Madrid;  pe- 
É decidido  por  las  ideas  liberales,  rehusó  admitir  el  irmn- 
que  le  ofreció  el  mismo  Lardizabal  en  uno  de  loa  cucr- 
.  que  estaban  destinados  para  venir  á  México,  y  se  vol- 
é.  Navarra,  en  dunde  de  acuerdo  con  su  tio  Kspoz  pro- 
yectó formar  una  revolución  para  restablecer  la  constitu- 
ción sancionada  por  las  Cortes  de  Cádiz;  mas  habiéndose- 
le frustrado  sus  planes,  ee  vieron  en  la  necesidad  de  huir 
á  Francia,  de  donde  D.  Francisco  Javier  pasó  (^  Londres, 
y  allí  el  gobierno  inglés  le  asignó  una  pensión  y  se  le  pro- 

Éproionaron  relaciones  con  personas  distinguidas,  y  el  ha- 
tf  conocido  y  tratado  al  general  americano  Scott,  que  vi- 
uié,  invadir  &,  este  país  en  el  año  de  847.  Igualmente 
k  puso  en  comunicación  con  algunos  comerciantes  ingle- 
ses, que  bien  fuese  por  afecciones  de  partido,  ó  de  intere- 
ses, deseaban  fomentar  la  revolución  do  México;  y  al  e- 
ÜQcto  le  proporcionaron  un  buque,  armas  y  dinero,  con  cu- 
i  elementos  l^ueria  venir  ñ  nuestro  suelo  para  vengarse 
L  rey  Fernando,  y  parA  darle  vuelo  á  sus  ideas  Ubera- 
Entónres  se   le  unió  el   Dr.  D.  Servando  Tereso  de 
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Wier,  treiiit:i  oficialefl  fspnñolBS  ¿  ÍtiilÍ«nos  y  dos  inglet^e)" 
con  toáiis  lüs  cuales  snlió  fie  InglatoiT»  el  tnsB  <le  Muyo' 
do  181(t;  y  aiiiiiiwe  sus  miras  eran  venir  diroctainente  ii 
[as  costas  do  Nuov«-Kepa5a,  pern  las  noticínH  de  los  re- 
veses, qiie  nqtií  ei-tjiltjuí  Futriendo  los  insurgentes,  le  lii- 
ciernn  dirigirse  i\  los  Kí<laili»a-Un¡dos. 

Kl  goliifvnn  espariul  habiii  sospephadn  que  el  iiitentu  de 
Io«  Mina  oni  (lasar  íi  nlgun  inierlo  do  Aniúriai;  por  lo  qup 
habiA  ctrculiidu  /irdones  d  loa  onmandiintcs  respectivos, 
pam  que  se  Ící^  nprendiera,  y  se  les  mandara  {i  disposiniot) 
del  rev,  y  en  i>onsccuencia  »o  tomarnn  á  precaución  las 
I^edidai^  convenientes.  Mina  sin  embargo  pudo  hacer  li- 
bremente SH8  preparativos,  y  A  rirtud  do  estos  se  ulista- 
rou  bnjo  do  pus  handeras  varios  oficiales  quo  liabian  ser^ 
vido  en  li>s  ejércitos  franceses  é  ingleses,  algunos  de  lo8 
Estados-TTnidos,  y  otra  porción  de  avontur»íros,  todos  Iob 
caaies  ascendían  al  número  de  doscienf-os;  nías  antes  de 
entrar  A  bordo  del  buque  trat/»  de  deseuibai-azarse  de  él, 
que  fui  on  el  qnc  vino  do  Inglaterra,  y  lo  devotvi(í  desdi 
Italtimorc,  embarcándose  todos  en  61  la  tnrde  dol  28  t 
Agosto  bajo  la  dirección  del  Coronel  alemán,  conde  d 
Ruath,  y  acomparuindolo  una  goleta  con  el  Teniente  C 
ronid  Miers  y  toda  su  compañía  de  artillería,  los  cualflj 
dos  buques  perdieron  de  vista  las  costas  de  Virginia  el  1 
de  Setiembre  con  rumbo  á  Puerto  Príncipe  en  la  isla  ¿ 
líaytí  ú  Santo  Domingo;  y  después  de  varios  confratíeai 
pos  en  la  navegación  dio  la  vola  de  Baltimore  el  27  i" 
mismo  mes,  y  volvió  á  salir  ív  la  mar  el  24  de  Octttta 
cou  dirección  á  la  isla  do  Sun  Luis  ó  Galveston  en  el  g 
fo  de  MtJxico.  Allí  publicó  un  manifiesto  con  f\íoha  í 
de  Febrero  exponiendo  los  motivos  que  lo  hablan  obli^ 
do  A  tflniar  las  armas  contra  el  gobierno,  y  no  cu  concf 
de  los  enpañoles,  pues  los  quo  era»  ilustrados  deseaban  t 
independencia;  y  allí  también  recibió  Mina  las  propoesll 
do  vaiios  comoi-ciaiitás  dd  Kucva  Orleans,  que  Ic  ofrecii' 
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nriiins  y  dinGio  jiara  que  se  apoderase  de'Panzacola  Caiti- 
kil  (le  I¡i  Florida,  y  en  cousecucnda  se  embarcó  pama- 
miel  |Hierti>  en  dunde  L-omiird  un  bu(iuc  grande  llamado 
"la  Cloopatrn,"  en  lagar  del  nue  lo  liabia  conducido  desde 
Inf^Iatci'ra:  y  también  contrató  la  compra  de  un  vergantíu 
"el  Neptuno,"  y  con  estos  dos  buques  volvi(5  i  Ctalvestoo 
>A  16  de  Marxo. 

La  Cleopati-a  llegó  el  11  de  Abrit  al  punto  señalado  pa- 
ra la  reunión,  y  los  demás  buques  fueron  arribando  en  loa 
días  siguientes.  Juntos  todos  se  dispuso  el  desembarco, 
que  se  verificó  en  la  niaitana  del  15  de  Abril  y  en  segui'- 
da  se  supo  que  el  Teniente  Coronel  D.  Felipe  de  la  Garaa 
estaba,  con  alguna  tropa  en  la  villa  de  Soto  la  jMai'ina  pa- 
ra reconocer  á  la  gente  que  habia  desembarcado  é  incul- 
car A  l»s  vecinos  de  la  rofiarida  villa,  que  los  que  iban  á 
llegar  eran  unos  liereges,  que  no  traían  otro  objeto  que 
«maquear  y  cometa  desórdenes.  Mina  iba  á  pi¿  á  la  cabe- 
xí\  de  la  división:  su  vanguardia  so  componía  de  la  guar- 
dia de  honor,  la  caballería  y  un  destacamento  del  primero 
do  línea  á  las  órdenes  del  mayor  Sarda:  elDr.  D.  Joaquín 
Infante,  tomó  el  título  de  auditor  de  la  división  auxiliar 
•de  la  Uepública  Mexicana,  y  estableció  la  imprenta,  de  la 
iaI  lo  primero  que  salió  á  luz  fué  el  numifiesto  publicado 
iGolveston,  y  el  boletín  número  1;  de  suerte  que  la  en- 
;da  se  verificó  on  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  del 
itindario.  Garza  no  perdía  de  vista  á  los  recten  llega^ 
;  mas  luego  que  se  aproximaron,  abandonó  la  villa,  y 
J«mbargo  do  lo  mal  que  se  habia  expresado  eu  contra 
»'el!os,  el  Cura  recibió  á  Mina  con  capa  pluvial  y  palio, 
j  los  quo  habían  emigrado  de  aquella  población,  fuerou 
volviendo  d  sus  casas.  El  referido  gefe  nombró  alcaldes 
t; otras  autoridades,  y  el  Dr.  Infante  compuso  una  mar- 
%  pura  invitar  &  los  mexicanos  y  eutusíasmar  &  los  soV 
bos,  la  (^uc  se  pone  al  ñu  de  este  capitulo,  añadiéndole 
filos  estrofas  quo  lo  faltaban. 
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Acabánduse  de  ili&poiier  el  fuerte  «Je  Soto  k  Aíurina 
aproximándose  Airodomlo,  Mina  lo  auxilió  coii  cien  bou 
bres  ul  mando  del  niajor  Sarda  con  orden  do  que  se  sus^ 
tuviera  liasüi  laúltiiuo,  y  asegurándole  rjue  dentro  de  po^ 
eos  días  volvería  para  oblijíitr  al  enemigo  ú  levantar  el  sfc 
lio,  si  se  atrevía  á  ponerlo.  ]<^  padre  Mier  se  quedó  e: 
Soto  la  Marina  y  el  '¿i  de  Mayo  se  puso  en  movimient 
J).  Francisco  Javier  con  trescientos  ocho  hoodires.  Lu( 
go  que  el  Virey  tuvo  noticia  díd  desembarco  de  aquel, 
rificado  en  la  boca  del  rio  de  Santander,  y  consideraiid 
que  ya  eian  inútiles  las  precauciones  que  se  habían  tom 
do  para  impedir  el  que  se  efectuase  en  las  bai'ras  de  Nat 
tía  y  Boquilla  de  Piedras,  se  ocupií  de  reunii'  las  tropa 
ueceearias  para  que  lo  atacasen  en  el  punto  en  donde  B 
lialiift  hecho  fuerte  y  para  impedir  que  penetrara  eti  el  i* 
terior  del  país. 

Teniendo  Arredondo  muy  peca  infantería  se  ordenó  i 
que  se  lo  reunieran  unos  cinco  cuerpos  que  estaban  en  lo 
puntos  menos  lejanos.  Luego  que  se  supo  el  que  Mina  de* 
de  Horcasitas  se  encaminaba  ¡1  pasar  la  sierra,  ya  no  i|Ui 
dó  duda  de  que  su  designio  era  entrar  en  la  provincia  <i 
San  Luis  Potosí  por  el  Valle  del  Maíz,  y  en  consecuen» 
se  tomaron  las  disposiciones  convenientes  para  salirle  ( 
encuentro,  en  el  que  rompiéndose  el  fuego  por  una  y  oti 
parte  sufrió  la  de  ios  realistas  una  pórdida  tan  considert 
Me  que  por  ella  se  aumentó  el  concepto  del  valor  y  per 
cía  de  Mina  en  esa  acción,  que  se  dio  el  S  de  Junio, 
pueblo  del  Valle  del  Maíz  está  situado  cerca  del  rio  Péi 
nuco  que  desemboca  por  Tampico  en  el  golfo  mexipaa< 
l^a  fuerza  del  Coronel  D.  Benito  Armiñan  comenzó  á  eji 
Irar  al  Valle  el  día  11,  y  Mina  doblando  sus  marchas  11 
gó  en  la  noche  del  14  A  la  hacienda  de  Peotillos  diatan 
quince  leguas  de  San  Luis  Potosí.  El  mayordomo  de  q 
lia  y  los  criados  huyeron  llevándose  el  ganado  y  las  pr( 
visiones    que  tenía.     Mina  se    colocó  en  una  alturad^aj 


lii  i'iul  vio  t(ue  'ic  íicnrcalKt  Arniíñiin  con  la  iiiOmteríü  de 
Iliirulrf,  til  Ciibiilleiíji  (!tí  Tulaiiriiigi)  y  con  los  soMudos  que 
lijibin  oscogiJu  Villiiseñor,  quo  yíi  estabft  á  la  vistn  de  la 
liacieiuk  uou  tudas  las  fuerzas  referidas,  las  qau  consis- 
tiiiií  en  seiscientos  ochenta  hombres  de  infantería  y  mil  y 
cien  caballos  con  ana  reserva  do  tresciento?.  SÍina  for- 
mó 8U  linca  do  batalla  que  mandaba  el  Coronel  Yornig, 
compuesta  de  Iri  guardia  de  honor  y  dol  rogimionto  de  la 
Uiii^n:  un  de¿tacamonto  de  esto  y  otro  del  primer  regi- 
miento con  los  criados  armados,  que  eran  gente  de  color 
de  Nueva-Orleans_.  formaban  las  guerrillas,  y  la  caballe- 
ría cubría  los  flancos. 

Todos  estos  cuerpos  incluso  el  general  con  s«  estado 
iiHiVor,  y  unos  cien  hombres,  que  llegaron  después,  no  pa- 
saban de  ciento  setenta,  y  dos  combatientes,  que  apenas 
eran  la  octava  parte  de  las  tropas  que  los  atacaban.  TjOS 
vealistiis  iban  marchando  en  dos  columnas  de  infantería 
mandadas  por  líafols,  llevando  delante  las  guerrillas  apo- 
yadas por  la  caballería,  que  formaba  las  dos  alas.  Las 
guerrillas  comenzaron  la  acción,  sosteniéndola  con  vivo 
fuego:  la  caballería  cargó  con  vigor,  y  la  de  la  ala  dere- 
cha lo  hizo  coa  tanta  actividad,  que  casi  acabó  con  la  de 
Mina,  y  sin  embargo  tuvo  que  retirarse  por  el  fuego  vivo 
de  la  linca  de  batalla,  dejando  veinte  y  dos  muertos.  Se 
udelantaron  entonces  las  dos  columnas  de  infantería  á  pa- 
so do  ataque;  y  Mina  viéndose  asaltado  por  fuerzas  tan 
superiores,  tratt'i  de  replegarse  hicia  la  hacienda  i>iira  reu- 
nir todas  las  suyas;  mas  los  realistas  hicieron  un  fuego 
vivísimo,  que  causó  la  muerte  de  muchos  de  los  de  la  di- 
visión do  6&le,  el  que  conociendo,  que  la  retirada  era  ya 
imposible,  liízo  alto,  formando  un  cuadro  para  rechazar  k 
la  caballería,  que  lo  atacaba  por  los  flancos  y  espalda,  de- 
jando que  los  contrarios  se  acercasen,  y  después  de  tres 
hurrahs  dados  por  su  tropa,  que  equivalían  á  tres  vivas, 
Oíandó  hacer    una  descarpa  á  quema  ropa,  y  avanzó  4  la 
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l)ci^t»i«U.     l.ii  citlialloríit  tío  Itiovt'i'di:  no  puilu  rcHietir,  i 
cayó    en  dübóidun  swbru  ia  iiifanten!i,  la  que    tiiuibíctt  í 
d«surdc-:u5,  y  todos  huyeron   ci.>u  tul  violmioiu,  quo  el  td^ 
DÍenle  curonel  Piedras  comaiidaule  de  la  caKallBria  nO  T 
ni    haslo  Rioveide,  eiii  que  se  Bnjiiera  du  él    en    miKh^ 
dias.     Bafols  quiso,  quo  un  conictu  de  Sicrrngorda  lo  t 
ujase  en  ancas  de  su  vaballo,  y  ArsiiSan,  qui3  huyó  voia 
todos    loB  demás,  se  retiró  hasta  H.  Joaé,  situando  en  ii 
csti-echura  mi  destacamento  de  onballeria  de  Sioivogoix 
para  coiitcntír  ¿  lus  fugitívus;  pero  eetos  vciiian  tim  posd 
dos  del  teri'or,  que  ellos  mismos  se  metían  pñr  las  laiizi 
de    los  soldados.     Tal  íné  la  acción  de  Peotillos   dada  | 
15  de  Junio  do  1817.  que  los  realistas  se  empeSjaron,  t 
que  puHara  por  una  victoria,  y  como  tal  la  presentó  Arn 
ñan  eu  el  parte,  que  dió  ül  dia  ir>,  el  que  tennína  con  < 
tas    palabras:   "no  hay  mus  papel. "     Tíos  horas  y  ucd^ 
duró  el  combate,  en  ol  ([uo  Slina  perdió  once  oficiales,  m 
los  que  fueron  ocho  de  la  guardia  de  honor,  veintiséis  he- 
ridos, y  diez  y  nueve  soldados  muertos,  los  q^e  hacen  un 
ttilal  de  ciniiuenta  y  sois  hombres  onteramente  perdidos. 

ArmiBan  reunió  la  mayor  parte  do  sos  fuerzas  en  el 
campamento  de  S.  José,  en  ül  uiismu  dia  de  ht  acción  coa 
el  fin  de  salir  el  siguiente  en  hueca  do  Mina,  el  que  pre- 
viéndolo asi  quiso  tomarle  una  jornada  de  ventaja;  y  ¿  las 
düE  de  la  maüana  del  diez  y  seis  se  puso  en  marcha.  lle- 
gando el  diez  y  siete  por  la  tarde  al  pueblo  de  la  Haeien* 
da.  Al  pasar  por  allí  el  cura  lo  recibió  con  repiquc-s,  pe- 
ro contó  el  número  de  los  soldados  do  la  expedición,  para 
ponerlo  eu  conocimient©  del  Comandante  de  S.  Luis  Poto- 
sí. JVIina  acampó  con  su  gente  Cuera  de  la  hacienda  del 
Espíritu  Santo,  y  continnó  su  marcha  al  nimtíral  do  Pi- 
nos ú  cuyas  inmediaciones  llegó  al  anochecer.  La  pobla- 
ción estaba  fortificada  con  cortaduias  y  paredes,  y  la  de- 
fendían unos  trescientos  i-eahslas  ccii  cinco  caBoucs.  Se 
intimó    la    rendición   y  el   Subdelcüiido    López    Portillti, 
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(¡uo   cru  el  Coinamlaute    contestó  con  nltivez,  por    lo  que 
ISlina  la  entregó   al  sjiqueo,  ¡irohibiendo  fmicanierite  todo 
insulto  á  las  personas.     Los  soldados  se  hicieron  da  dine- 
ro y  dw  la  ropa  quo  necesitaban;  poro  uno  d«  los  del  Re- 
<;tmienlo  do  la    Union,  que  lo   aprehendieron  robando  los 
vasos  sagrados  de  una  iglesia,  fué  inmediatiiniente  pusndo 
por  las  urinas  al  frente  de  la  divieion:  j  Mina  salió  do  Pi- 
nos llevando    por  trofeo  de  su  victoria  una  bandera,  cua- 
tro cariouee,  y  gran  cantidad  de  municiones;  6  informado 
de  que  k  cinco    leguas  do  allí  babia  nn  rancho  en  que  \k- 
,     4ia  alujarse,  y  que  otras  cuatro  leguas  mas  adelante  estn- 
h|^  el  fuerte  del  Sombrero,  se  puso  en  marcha  avisándole 
^bréviamente    á  D.  Pedro   Moreno  que  lo  Ocupaba,  el  que 
^Ub  contestó  fehcitAndolo  por  su  llegada  é  invitándolo  áque 
Hm  trasladase    al  mencionado  fuerte,  en  que  entró  con  su 
^BHtudo  mayor    en  la  madrugada  del  'li  do  Junio,  y  hasta 
K.  «n  la  tardo    llcgi)  la  división,  la  que  fui?  recibida   con  las 
mas  espresivas  muestras  de  regocijo.     Su  fuerza  al  entrar 
en  el  fuerte,  ascendía  á  doscientos  sesenta  y  nueve  hom- 
bros, entre  loa  cuales  habia  veinticinco  heridos. 

El  Comandante  goneml  de  Guana.iuato  Ordoñez   habia 
salido  de  S.  Felipe  con  dirección  al  referido  fuerte  y  cou 
_  su  segundo,   Castañon.  cuya.s  fuerzas  componían  unns  so- 
^dMcicntos  hombres.     El  '¿S   de  Junio  so  tuvo  allí  aviso  de 
^Bk  movimiento,  y  on  la  tarde  resolvió  Mina  dirijírse  á  su 
B  •«úcuentro  con  doscientos  hombres  de  su  división,  acompa- 
sándolo \).  Pedro  Moreno  vecino  acomodado  de    Lagos, 
que  comenzó   á  fortificar  ese    punto  conocido  cou  el  nom- 
bre de  "el  Sombrero,"  porque  tiene  esa  figura,  llevando  el 
citado  Moreno    un  destacamento  de  cincuenta  infantes  y 
ocltenta  lanceros    mandados    por  D.  Encarnación  Ortiz,  á 
,  quien  comunmente  llamaban  el  Pachón.     Con  estas  fuer— 
i  caminó  hasta  media  noche,  ¿   hizo  alto  en  las    ruinas 
)  una    hacienda,    á  donde  se  le    rcuuierou  cuaíroeientos 
urgentes  de  infantería  casi  desuudos  y  síti  maa  armas 
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«Iiie  mutóí  fusiloa  viüjos  y  doscuin  pues  toa.      El  diji  aigui 
to  vttWi6  Mina  á  ponerse  on  iiiiirchu,  y  ya  quo  biibian  « 
dadü  cerca   de  Ires    leguas,  so   descubrieron  los  realista 
marchniido  por  el  caminu  real.     Mina  so  retiró  con  s 
vieion  ddtríis  de  uii  repecho  y  louiij  sus  medidas  para  a 
Carlos. 

La  guardia  de  honor,  el  Regimiento  de  la  Union  y  la 
infantería  do  Moreno,  formaron  una  columna  do  Dovent 
hombres,  los  que  puso  A  las  órdenes  del  Coronel  You(i| 
el  primer  Rogimiento  de  línea  oou  la  infantería  de  los  i 
surgentes  formaba  otra  columna  al  mando  del  Coron 
Márquez,  Young  con  su  columna  se  adelantó  con  laol 
actividad  y  rapidez  contra  los  realistas  en  oicdio  de  n 
fuego  vivísimo,  que  después  de  una  descarga  cerrada  ca 
gó  é.  Ift  bayoneta;  y  como  en  el  entretanto  ei  mayor  Ma; 
lefer  con  la  caballería  en  mlraero  de  noventa  hombres  i 
echó  sobro  aquellos  ponióndoloa  en  completa  dispersio: 
y  los  lanceros  do  Ortiz  los  acometieron  ai  misto  tiemí 
con  encarnizado  furor,  la  derrota  vino  ó.  ser  tan  gen 
ral.  que  bastaron  ocho  minutos  para  decidir  la  acción, 
g'.!Íéndose  después  el  alcance  y  matando  á  los  fugitivos. 

Las  noticias  do  esta  acción  ciícularon  con  mucha  cel 
ridad,  conñrmándoso  por  la  multitud  de  individuos  que  1 
habían  presenciado,  y  por  lo  que  nos  lo  acabó  do  convra 
cer  en  esta  Capital  el  haber  visto  llegar  deiTotados  y  ab< 
tidos  los  restos  de  las  fuerzas  que  salierotí  {i  h.  expedí 
cion;  mas  lo  que  acabó  de  dar  idea  de  lo  espantoso  de  i 
campaña,  fu¿  ol  que  en  ninguna  otra  parte  ú  lo  monoe  ( 
la  provincia  de  Guanajuato,  se  había  visto  lo  que  on  oí 
sucedió,  pues  en  las  mas  empeBadas  y  sangrientas,  se  1 
visto  sucumbir  los  oficíales  y  casi  toda  la  tropa;  pero  e 
ésta  ni  los  gefes  principales  se  escaparon,  que  lo  eran  \ 
Coronel  Ordoñes  comandante  general  del  bajío  y  su  e 
gundo  I).  Felipe  Castaríon,  los  cuales  quedaron  muertn 
«n  ella,  y  repito,  que  un  hocho  de  armas  de  osta  naiurt 
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h'/,;i  luinon.   lo  liahííi  visto  ni    sabido:  <lc  suerte  quo    eu  el 
¡Ulpo  tJe  bbLiillii  iiparecieron  trescientos   treinUí  y  nueve 
iláverea    y    se    liieieron    dosciontós  vainte    prisioueros. 
lina  tuvo  udiu  tuuertus  y  iiuevG  heridos,  coutándose  en- 
íiu  los  primoruE  el  mayor  Mnylofer,  cuya  pérdida  se  cali- 
lia^  do  giiuide  importaocia.     El  referido  Minii  regresó  al 
l'utirto    lltívaiidú   como  trofoo  de  su    triunfo,  dos  cañones, 
quinientos    fusiles,  poMion  do  unifonncs  y  gran  cantidad 
<le  umti  icio  lies.     Una  descarga  do  artillería  dada  en  dii:ho 
imntü  anuiici(5    á  la  Villa  cercana  de  León  el  triunfo  que 
aciilmban  do  obtener  los  iiisurgontos,  el  que  luego  su  cele- 
bró en  Jaujilia  y  en  todoa  los  lugares  ocupados  por  cIIob, 
üon  To  Uoum,  salvas,  músicas,  repiques  é    iluminaciones. 
j  f-  A  los  pocos  difts  volvió  á  salir  otra  expedición  con  un 
■jllljeto  diferente.     El  Marqués  del  Jaral,  Coronel  del  Ile- 
^iñúento  de    Moneada,  residía    en  su  bacionda,  de  la  que 
tomaba  ese  titulo  y  tenía  armados  &.  sus  habitanteB.     Los 
Hficios    de  esa  (inca,  que  oran  muy  estensos  y   sólidos, 
ataban  defendidos  por   iiarajietos  y  aitilluría,  habiéndose 
aumentado  su  fuerza  cou  los  prófugos  do  la  acción   de  8. 
Juan   de  los  Llanos,   que  habían  ido  ít  refugiarse    ú  ella. 
El  Maniuós  era  muy  rico  y  eo  decía  quo  allí  tenia  guar- 
tUulo  bastante  dinero;  por  lo  quo  habiendo  resuelto    Mina 
odorsirec  de  ese  tesoro,  se  aproximó  ó.  la  referida  hacien- 
7  de  Julio.     Sus  fortificacioues  uo    hicieron  resis- 
^ucia,  el  Miuquús  huyó  y  temiendo,  que  catuvieso  inter- 
'  fitado    el  camino    de  S.  Luis  Potosí,  se  dírijió  á  la  ba- 
nda   del  Bizcocho  después    de  haberle  encargado    &,  so 
)«Uaa  ol  que  obsequiase  d  Mina,  dándole  cuanto  iiecesi- 
,  pero  que  le  suplicara  ol  que  no  causase  daBo  alguno 
hJíM'eidifioios.     Aunque  la   guarniciou  de  la  hacienda  as- 
I'  Msdta    h  trescientos    hombros,  se  retiró  «ou  ol   Marqués 
sin  inlentflr  defeuderse,  y  abandonando  tres  cañones.     El 
4'\(\  Biguieule  do  haber  llegado  Mina,  procedió  ü  buscar  el 
y  comenzándose  ú  cftbnr   en  una  piexa  on  que  un 
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criiulo  dijo  <^ue  ei^taba  oiitorrailo,  se  encontraron  algand 
pesos;  y  seguida    la  cscavacion  se  llegaron  A  eaoar  cionl 
cuarenta  mil  pesos    (ltlO,OOU).     El  Marqnís  en  el  infop 
me  que  dio  al  goliierno  realisUi,  dijo:  que  se  le  liabian  t 
inado  en  numerario  eicnto  ofihenta  y  tres  mil  y  trescíen 
toe  pesos  (183,300$),  m:i8  oclienta  y  seis  mil  (86,000)  í 
barras  de  plata,  y  en    efectos  de  la  tienda,  semillas  y  gti 
nado  treinta  y    siete  mil  y  ciento  (37,100),  subiendo] 
fin  la  totíil  perdida  que  suiVid  íl  la  cantidad  de  trescienU 
8eÍB  mil  cuatrücicutus  posos  (30l>,400  !$}.     Mina  regrea 
al  Sombrero,  dejando  dicho  al  Marquíís,  por  medio  de  I 
capelliin,  que  sentia  mucho  no  haberlo  conocido,  y  dentj 
de  pocos  días  volvería  á  hacerle  una  visita;  mas  ai  llegi 
al    fuerte  tan    solo    se  encontraron    do  la   cantidad  ant 
mencionada,  ciento  siete  mil  pesos  (107,00  $1,  los  que 
depositaron    en  la  caja  militar,  habiéndose  robado  por 
escolta  la  suma  que  faltaba  para  el  completo  de  la  que  i 
sacó  del  Jaral. 

Kn  el  camino  ge  encontró  á  D.  Miguel  Borja  comisión 
do  por  ol  Padre  Torres,  el  Dr.  San  Martin  y  el  Lie.  Oni 
plido  para  avisarle  á  Mina  que  los  tres  sugetos  mencií 
nados  lo  felicitibau  á  nombre  de  la  Junta.  En  seguíi 
se  ti-atfí  de  arreglar  el  plan  de  operaciones,  el  que  se  rod 
jo  á  que  los  gefes  que  tenían  á  su  cargo  los  puntos  forti 
cados  se  sostuviesen  en  ellos  y  que  cuando  fuesen  atact 
dos  ocurrieran  todos  á  su  auxilio.  El  mando  en  gefe  se' 
conñrió  á  Mina,  sobre  cuya  providencia  expresó  el  Pad 
Torres,  que  ü  é\  le  correspondía  como  Teniente  gene( 
que  ora  nombrado  por  la  Junta;  pero  que  sin  embargo  co 
descendía  por  mera  consideración,  lo  que  acreditaba  j 
niendo  á  disposición  del  referido  Mina  los  seis  mil  hom 
bres  que  estaban  A  sus  órdenes,  á  lo  que  aquel  contest 
que  habiendo  esa  deferencia  marchaba  directAraenta  & 
Capital-  Se  expresó  en  esos  términos  porque  estaba  nr 
alucinado    en  favor  de  las  fuerzas,    A  las  cuales  iba  A  í 
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iiuxilio;  jKsro  luego  riuo  estuvo  oii  contacto  con  ellas,  ob- 
sorv/)  {)Ui<  no  toniítu  el  eatusinsmo  f^uc  ¿I  esperaba,  ni  su- 
bordi nací 011  ni  instrucción  al^uun,  ui  anuuitia;  pues  esta- 
llan 011  la  uisyor  rivalidad:  no  obstante,  so  eu^ienú  esto 
gcte  en  bnoer  todoa  los  esfuerzos  posibles  pai'a  regulan— 
luirlas  y  disciplinarlas;  y  uon  ct  diiiero  <¡uo  sacó  de  la  ba- 
cionda  del  Jaral,  h\xa  que  so  rubricara  ariniuuonto  y  mu- 
niciones y  80  construyera  vestuario  y  calzado,  lo  que  con- 
trató en  la  villa  do  León,  aunque  esta  población  estaba  o- 
cupada  por  fuerzíig  realistas,  y  le  dio  al  Padre  Torrea  o- 
cho  mil  posos  para  qne  comprase  víveres  quo  ya  oseasea- 
ItíLii  en  el  cetro  del  Sombrero.  Este  cerro  se  baJlnba  on 
una  grande  elevación  oolooado  en  el  espacioso  plauu  que 
forma  bu  cima,  el  que  distu  de  la  Capital  de  Ciiianajuato 
diez  y  ocho  leguas  al  noroeste,  y  seis  al  nordeste  de  la 
citada  villa  de  Leun,  formando  parte  do  la  cordillera  del 
tninerat  de  Comanja,  con  lo  que  se  [  ptie  al  norto  por  un 
sendero  estrecho  que  cata  al  borde  de  un  precipicio. 

La  defensa  de  este  cerro  consiste  en  lo  escarpado  de  bu 
declive  por  todos  lados  estando  separado  al  oriente  do  la 
serranía  que  se  extiendo  en  aquel  rumbo  ptír  ucee  profun- 
da barranca;  pero  se  baila  dominado  al  norte  por  una  al- 
tura que  est/i  íi  tiro  de  fusil,  siendo  su  principal  defecto  el 
"*  irecer  de  agua,  por  cuyo  motivo  la  guarnición  tenia  que 
■oveerse  de  este  articulo  de  un  arroyo  que  se  encuentra 
|la  entrada  de  la  barrancaú  una  distancia  de  ocbocientos 
IjHS  subidas  mas  practicables  y  la  entrada  del 
tarto  habiai  sido  resguflrdadas  por  fosoH  y  fuertes  muros: 
t  almacenes  y  habitaciones  estaban  construidas  al  sur 
i  la  elevación  cónica  que  los  cubría  por  ol  norte,  y  en  la 
i  que  tenia  el  Comandante  había  un  algibe  de  corta,  ca- 

Lcidad.  único  acopio  de  agua  con  que  contaba  el  fuerte. 

La  artillería  eran  dioz  y  siete  piezas  viejas  y  muy  mal 
mont-'idas,  de  calibres  de  2  á  8,  y  la  guarnición  ascendía 
á  seiscientos  y  cincuenta  hombres,  compoesta  de  la  fuerza 
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il(!  Mina,  l.-i  (lo  Mdi-eini  y  las  imilíiliiR  tle  1>,  Sehiistian  Goiia 
lex,  D.  Kiioiinmcioii  OilÍK,  y  Je  líorjaul  que  Ucyó  con  f 
liDitibics  dos  (lilis  anle^  de  (xtiuunzarse  el  sitio  nunteiit^ 
dl>t^G  después  estu  nfiiiicro  lia.->U  mil  hoiubres  con  los  opi 
rarios  recogidos  ¡Kim  ayudar  en  los  tmbujua  de  his  fort" 
íicKciones,  y    oon  Ina  nmgeves  y  niños  quo  allí  ae  había 
reunido.     Kxistííin  ptxios  víveres  [lorque  el  Padre  Turra 
T10  hiibin  iDiiiidndu  los  que  ofreció,  y  para  vuya  compra  i 
le  iititiiíiti'i'»    el  dincvn  iiccesari»,    siendo  tiunbieii  muy  e 
citsns  UtR  inuiiicitiiios.     Kii  cuanto  á  lii  ngua,  no  dubia  i 
nmcbu  (anidado  su  falta,  porque  estando  ya  en  bi  cstaoioj 
dtí  bis   lluvias,  era    de  espomi'se  que  oataa  la  veiidiñoJiJ 
proporcionar  con  abundaiiuiu,  <4  por  lo  niouos  cuant;i  fuei 
necesaria  para  la  vida  y  salud  de  los  que  estaban  enrcrri 
dos  en  eso  punto. 

M  AJOCHA. 

COllPOKSTA 

POR  EL  SR.  D.  JOAQUÍN  INFANTE. 


Acabad,  Mexicanos 
De  romper  las  cadenas 
Con  que  infumos  tiranos 
Redoblan  vuestras  penas. 

De  tierras  difeicntcs 
Vtínimos  é.  ayudaros, 
A  deleudcr  valientes 
Derochüs  Ujb  mas  caros. 

En  Yuestl'a  iusurreccion 
Todo  republicano 
ToHiii  gustoso  acción. 
Quiere  dmos  la  mnoo. 


Vüiiid,  pues,  Mexicanos, 
A  nuestros  batallones: 
Todos  seamos  hermanos 
Itajo  iguales  peticloaee. 

Mina  esül  ¡i  la  cabeza 
Do  un  cutíi'po  auxiliador; 
El  guiará  vuestra  empresa 
Al  colmo  ilel  honor. 


CAPITULO  Vil. 


OrJ«D  d«  mnrehs  é  •< 

lio  d«1  m*rí>i:^l  D.    ,-.-   .-- ._._...   . 

Gaanijuiilo,  y  aumbn  pira  bu  Bsganilo  >l  Bríf^dior  Ncgrrlc  -~Sala  «U  al 
•neiiinlru  itul  primero,  dejundo  en  U  Villn  áf  I.nid  unn  corla  gOUnieiuiL— 
Hink  marcha  A  •urprtnJi'rlii,  |)cro  iiotiuioio  clv  eaU  motimUnto  h  iir*|>*rai 
Ib  ^rfensa,  lu  rteliata,  y  «nUiíiee*  «te  te  retira  ron  gran  pérdida — Ijltati  ton 
■DI  furrau  rompe  el  fuego  eotire  la  forUUu  d«]  Saiiibrt>rc,  on  priRieru  de  A- 
gíMo.  y  eo  cuatro  de]  mUmo  «u*lTe  ñ  atacarla,  pero  tem1>i«n  fue  rvchauíln 
eon  pírdída,  aif  ndo  uno  de  loe  muerto*  «I  Comandante  del  primer  l-atAlInn  il> 
Zaragoia  D.  Gabriel  Kiíai,— Ulna  logrfi  ullr  con  otra  fuenui.  y  ec  i¡ir;iit>  il 
fuerte  de  San  tiregoriopara  prupureioDarfe  varios  recuren«,  dtjundii  •!  f>;>rl> 
det  Sombrero  al  ma  o  do  del  Coronel  Voong,— Liiiaq  empreridiú  otro  ntanu*.  ru 
•1  queToltiú  i  *er  ríehaiadu;  por  la  que  le  retirA  nifriendo  una  i>Mrdida  niiijr 
eoniiderabts;  pero  antes  una  balada  caOnn  Ir  habla  qullado  la  irab«-ia  al 
Com..el  Yonng.  al  cjae  le  eaecedlú  en  el  mando  del  fuerte  el  Tenieota  CoTODel 
Bradburn. — Los  eiliadoi  «e  decidieron  á  dafoeuparlo;  mas  cuando  tn>  fucrní 
aomeniabaD  á  bajar,  fueron  deaenHertse,  y  *nti<no«s  ae  fueron  dUperuiida,  f 
lot  que  habían  logrado  esoaparse  fneron  aloanndoa  en  la  mañana  (iguient*.  i 
excepción  de  Uoreno  y  Dradburo  —  En  SO  de  Agosto  ocupA  Udan  el  fuoU. 
Ziibjetido  caldo  eo  su  poder  lu  mugerei  é  hiJM  de  Gonulec  y  Moreno, — liiu 
nnfermos,  betldos  y  prisionero»  faerou  fuiilaJut  inmedialamenlc. — Sulo  a«s»- 
eaparon  de  este  eaallgo  lan  mugeres  y  loi  niboi,  y  no  bombre  i¡u«  d<nenl 
*1  punto  en  qne  rilaba  oeulto  el  ilioero,   habiéndole  destmldo  eu  Manida 

fórllfieseionee. — Ulna  ^on  cien  hombres  se  díriji'  "'  ' '"  "'"  " ' 

il  au   trinaito  entre  Lean  y  Bilso  tomnlrA  ima  ^ 
d«rr(itA,  quedando  cauerto  eu   Comandante. — En  «1  fuerte  referido  aeoriM 
el  Tadre  Torre*  el   qne  este  permnneelera  alli.  «umeaisndo  y  mejorando 
forUfieacionea,  y  (jue  1a>  partidas  volantes  «e  ocnpasen  en  recorrer  toa  camine 
para  Impedir  la  iDirodudon  de  tíTeres,  y  luxilloe  á  ios  lagares,  que  eataban 
diipoaicion  del  gobierno  realista,  y  con   cuyo  objeta  le  dejó  ¿  1m  exlrangcl« 
que  lo  acompañaban. — El  i1  de  Agosta  acampo  Uñan  con  sus  tuerxae  alfrai 
deBan   Gregorio. — Uescript-ion  de  ese  cerro,  y  de    sus  obras  eitertoreí^' 


•«  dlrijiá  á  la  Hacienda  de  la  Tlachlquera,  y  en  seguida  A  la  d«  San  Diego  fl 
Biloocho:  y  aunqne  la  eente  qne  la  defendía  se  metiñi  ]■  Iglesia  y  al  Caiui 
naria,  «1  ña  se  rendió,  bablendo  huido  el  Comandante.— Mina  deepuM  da  «uj 


is  reinle  soldados  para  Jaugilla,  i  doj 
lUgú  el  12  de  Oetibre. — Ilablendo  htbindo  y  conferenciado  coa  loa  lnd{*l*~ 
do  la  JanU,  le  iU<  ésU  eincDcnta  hombres  de    infaolerU.  yo  '       '  ' 

oiendo  otro*  «n  PurnCindíro.  Valla  de  Santiago  y  Uiaeral  de 
f!ú  al  amanacer  del  dia  Ul.  y  en  la  norhe  del  mismo  se  aceren 
(.'ircunstsueia*,  qne  proporcionaron  al  autor,  el  que  saimpuúera  de  loa  1i 
de  e*a  jornada.— Faltas,  é  inverosimilitudes,  oae  se  advierten  aoercr  ' 
— Mina  se  relira,  í  lolormado  Orrantia  da  la  dirección  que  lieeabk,  i 
lao,  y  de  allí  al  raneho  del  Venadito,  en  el  <¡ue  murieron  los  qiia  iolenlá 
defenderse,  sielido   Moreno  uno  de  estos' — Mina,  que  no  tuvo  oportunitedl 


£id»  Bs  la  {Hiiú  kl  oampu  da  Lli 
«  V  r«fIeiiúD«e  nue  aourren   i 


iiju  i  liilao  en  «I  (Iíh  •iguiíciiUi. — En  «(r- 
I  dandi  loé  fiiiilkilo  y  lepullftdo  — Du- 

u  inlenaioD  y   obJBto  para  reñirá  e>U 


■■  El  resultado  du  la  Ijiitailii  de  PeotUlos  caustl  tan  vivii 
iiiiprcsion,  que  se  dio  orden  de  marclia  á  YtiríoB  ciierpiis 
|iani  furmav  un  ejercito  respetable,  que  se  puso  al  triando 
liel  mariacíil  de  campo  D.  Pascual  Liimn,  reoien  llegado  de 
KspnQa;  y  habiendo  entrado  é&ta  á  lu  pruvinuia  de  Guana- 
juatu,  tomó  el  mando  de  ella,  y  nombró  por  su  segundo  ni 
Jírigftdier  Negrete.  El  día  26  de  Julio  pasó  k  León,  para 
tomar  inturmes  y  conocimiento  acerca  de  la  situación  y  es- 
IjkIo,  que  guardaba  el  fuerte  del  Sombrero,  en  donde  esta- 
ba Mina,  ol  que  supo  por  sus  espías,  que  por  baber  salido 
Negrote  A  buscarlo,  apouas  habia  quedado  en  León  una  cor- 
ta guarnición,  lo  que  le  sugirió  la  idea  de  ir  íi  sorprender- 
la; mas  habiendo  traslucido  en  dicha  población,  que  se  ha- 
cia ese  movimiento,  se  previnieron  y  prepararon,  de  suer- 
te, que  al  emprender  Mina  el  ataque  sobre  ella,  lo  recibie- 
ii>n  con  uu  vivísimo  fuego  de  canon  y  do  fusilería;  y  aun- 
que no  obstante  esa  resistencia  penetró  él  hasta  la  plaza 
y  á  uno  de  los  cuarteles,  siempre  se  vio  en  la  necesidad 
doretinirse  con  bustanta  pérdida,  la  {[ue  pasó  de  cien  hom- 
bres, entre  los  cuales  quedaron  veinte  y  un  prisioneros 
que  fueron  fusilados  al  día  siguiente,  contándose  éntrelos 
muertos  el  mayor  general  Márquez,  y  entonces  Mina  se 
volvió  al  fuerte,  habiendo  sido  este  revés  el  primero  quo 
tuvo. 

El  \lroy  le  provino  i'i  Liñan  que  c«jn  el  mayor  empeño 
ucupase  esa  fortificación,  fueran  cuales  fuesen  las  pérdi- 
das y  quebrantos  que  se  necesitaran  para  lograrlo,  en  a— 
tención  ú  quo  lo  quo  importaba  era  el  privar  á  Mina  6.  to- 
da costa  de  ese  albergue  y  apoyo,  sin  ol  ennl  seria  mas  fá- 
cil aprehenderlo;  por  lo  quo  en  cumptímionlo  de  tan  ter- 
Inantes  prevenciones,  acampó   Liñan  al  frente  del  cerro 
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del  Sunibrero  el  31  tle  Julio;  y  reuníeiuio  y  ilJ:ítríbuyoi 
do  on  seguida  bis  numerosas  fuerzas  quo  tenia  ¿  sus  6 
nes,  rompió  el  fuego  en  U  luiídrugatla  ilol  \'>  de  Agoatt 
El  de  cañoneo  fu¿  eoiistsuite;  mas  como  los  edificios  ét 
fuerte  estaban  protegidos  por  la  altura  cónica  dol  cerro,  la 
balas  daban  contra  cstn  sin  causar  dftño  A  los  defensores 
por  lo  que  Liuan  dispuso  iitacar  en  la  madrugada  del  4  é 
Agosto  por  los  tres  puntos  que  parecian  maa  practicablo! 
[tero  en  todos  fué  rechazado  con  grandes  pt^nlidns,  y  niuei 
lo  el  Comandante  del  primer  batallón  de  Zaragoza  D.  Q| 
briel  Rivas. 

Mina  peleó  á  cuerpo  descubierto  cou  una  lanza  on  1 
mano;  y  persuadido  de  que  la  rendición  del  fuerte  era  y 
inevitable  si  él  mismo  no  salia  k  proporcioimrEe  los  aux 
lios  necesarios,  se  dirijió  con  Borja,  Ortiz  y  rus  asisteotfl 
á  los  campos  vecinos,  dejando  encargado  de  él  al  Corona 
Young.  Los  sitiados  á  cada  momoiito  empeoraban  su  í 
tuacion,  y  en  tan  críticas  circunstancias  varios  oficiales  i 
hablaron  ú.  Young.  para  que  solicitara  una  capltulacdoi 
comisionando  con  tal  objeto  al  I)r.  Hermessey  y  al  Lie.  1 
Manuel  Solórzano  vecino  de  Páztcuaro,  que  según  dij 
estaba  preso  en  el  fuerte;  pero  Liñan  se  negii  absoluta 
mente  á  conceder  condiciones  que  no  fueran  la  entrega 
discreción,  Young  en  vista  de  tal  resultado,  y  de  quei 
estado  del  fuerte  era  ya  tan  deplorable  que  se  habían  a 
ruinado  grandes  lienzos,  y  que  sus  escombres  llenaban  h 
fosos,  creyó  que  tan  solo  debía  ocuparse  de  la  salida, 
con  tal  objeto  fué  á  hablar  con  Moreno  y  con  el  mav) 
italiano  Mauro,  lo  que  habiendo  entendido  los  otros  sitii 
dos,  dijeron,  que  ellos  se  defenderían  sin  necesidad  delt 
Norte- americanos,  con  lo  que  ofendido  Voung  eontcí 
que  él  haría  otro  tanto  hasta  morir  en  la  defensa. 

Lifían  juzgó  que  uu  ataque  pondría  pronto  fin  al  sitii 
y  dispuso  darlo  en  la  tarde  del  15.  Sus  tropas  aunque  ) 
vanraron  con  denuedo,  fueron  rechazadas;  pero  volvii 


á  Ift  ciirgíi,  liügai'oii  hasta  el  foso,  y  los  sitiados  les  hicie- 
ron oiiti'meos  un  fuego  vivísimo,  siendo  la  defensa  de  es- 
tos tan  sostunidrí  y  vigorosa,  que  hasta  las  mugeres  dor- 
nimbab.m  las  piedras  que  habia  acopladas  sobre  los  mu- 
ros; por  todu  lo  cual  los  asaltantes  se  vieron  en  la  neceai- 
'lad  do  retirarse  con  una  pi^rdida  tan  grande  y  considera- 
bla  fjue  polo  del  cuerpo  de  Zaragoza  hubo  ciento  diez  y 
nueve  hombres  perdidos  entremuertos  y  heridos  y  seseu- 
tji  y  siete  de!  do  Navarra.  Una  de  las  últimas  balas  de 
cañón  le  tuniWi  la  cabeza  al  Coronel  Young  que  estaba  ha- 
blando subre  una  peña  con  el  Dr.  Hermessey,  y  ent^tnces 
le  snccedití  íi  aquel  en  el  mando  del  fuerte  el  Teniente 
Coronel  Bradburn. 

Los  individuos  que  hablan  caído  en  el  foso  despedían 
una  hediondez  insoportable,  lo  que  reunido  á  las  necesi- 
dades qne  padecían  los  sitiados,  les  di"S  A  conocer  que  ya 
1  tenían  otro  arbitrio  que  la  salida;  y  en  consecuencia  de 
1  convencimiento,  se  clavaron  los  cañones,  se  inutiliza- 
L  las  armas  y  municinnea  que  no  se  podían  sacar,  y  se 
terró  el  poco  dinero  que  quedaba.  A  las  once  de  la  no- 
i  del  dia  19  dieron  los  sitiados  la  orden  de  marcha:  los 
ridos  y  enfermos  que  quedaban  allí  abandonados,  y  es- 
íban  seguros  de  que  los  iban  íl  matar,  pedían  á  gritos  h 
■ )  compañeros  que  les  quitaran  la  vida,  y  se  tapaban  la 
i  con  las  manos  para  no  verlos  partir.  Apenas  había 
naenzado  á  bajar  la  fuerza  á  la  barranca,  cuando  porha- 
r  permitido  que  se  adelantasen  las  mugeres  y  loa  mu- 
iclios,  fué  descubierta  por  los  sitiadores,  y  se  coraunicií 
t'Rlarma  6,  todo  el  campo.  El  fuego  que  se  rompió  en  la 
oscuridad,  los  lamentos  de  los  heridos  y  loa  gritos  de  to- 
dos formaban  una  confusión,  que  presentaba  una  escena 
terrible  do  horror.  Algunos  insurgentes  que  habían  lo- 
grado escapar.'íe  fueron  alcanzados  eu  la  mañnua  siguiente 
por  la  caballería  de  líuatamante  y  de  Villaseñor,  habién- 
lanceado  casi  todos,  y   no  llegando  á  cincuenta  los 
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que  se  [imiiei'oii  salvar  -X  fiívor  ilo  iinn  espesa  nifbla.  sien* 
do  los  jvrinciiKilüS  de  est'>s  Moveno  y  líiüdljiírn. 

Eii  k  marmiiii  del  '¿O  de  Agosto  í.iñ;iii  oeujií  el  TaerM 
con  las  ciiififiíiíiíns  de  cazadores  de  /ara^za  y  de  Navan 
ra.  D.  Sebastian  Gonzulez,  las  mugeres  í  hijos  de  este  J 
de  Moreno,  cayeron  en  poder  del  veniMidur.  y  los  herída 
y  enfermos  que  estaban  en  ct  hospitj)!  fueron  pasados  pa 
las  armas,  lo  mismo  que  mas  de  doscientos  prisioneros  qa 
cogieron  los  realisU-s;  de  suerte,  que  tan  solo  perdonara 
ú  las  mugeres  y  ¿  los  muclinchos,  lo  mismo  que  itl  qa 
descubrió  el  lugar  en  que  estaba  enterrado  el  dinero,  i 
que  tomó  en  su  mayor  parte  el  Coronel  de  Navarra  Rail 
Kntrc  la  gente  que  se  recogió  se  destinaron  loa  que  pard^ 
cian  mas  útiles  para  destruir  las  fortificaciones,  en  cin« 
operación  ocuparon  los  dias  20,  21  y  22.  Mina  que  I 
bia  salido  del  fuorte  del  Sombrero  cuando  estaba  ucupi 
por  Us  fuer/as  suyas,  se  dírijió  al  de  San  Gregorio  ea| 
cien  hombres  de  cíiballeríu,  y  á  su  tránsito  entró  en  LeOl 
y  Silao,  y  encontró  un  cuerpo  de  caballería  realista  al  qni 
atacó  y  desbarató,  quedando  muerto  su  Comandante,  i 
que  fui  lanceado  y  arrastrado,  en  cuyo  ejercicio,  esto  tt 
en  el  de  lancear  á  sus  contrarios  eran  muy  diestros  los  in 
eurgentes.  Luego  que  Mina  llegó  al  fusrte  de  San  Gr* 
gorio  acordó  con  el  Padre  l'uiTea  el  que  este  se  qnodu 
aumentando  y  mejorando  las  fortificaciones,  y  que  lasp 
tidns  votantes  se  ocupasen  en  impedir  las  couiunicacioiM 
y  entradas  de  víveres  en  los  puntos  que  estuviesen  en  i 
laciones  con  los  realistas,  á  cuyo  fin  le  dejó  á  casi  todl 
los  extranjeros,  recibiendo  en  cambio  una  reunión  do  hta 
bros  sin  disciplina  ni  subordinación  y  acostumbrados  &] 
fuga. 

£1  27  de  Agosto  acamparon  al  frente  de  la  referidafol 
tiñcacion  los  primeros  cuerpos  del  ejército  de  Liñan,  y  i 
fueron  distribuyendo  en  la  circunferencia  de  ella,  la  qn 
estaba  colocada  en  una  línea  de  cortas  y  escabrosas  altq 
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liis,  t[uo  se  elevan  en  medio  de\  fértil  llano  do  Pt^njamo  en 
Ui  provintria   de  Gnanajuato.    do  cuya  capital  distfl.  por  el 
sudestü  cei'ca  de  doce  leguas.    Desdo  ol  llano  se  va  levan' 
t'ifldo  la  subida  por  cuestas,  algunas  muy  pendientes  has- 
ta el  punto  llamado  de  Tcpcyac,  que  os  el  mas  alto,  en  6l 
que  había  formado  un  bíilunrtc  desde  el  cual  desciende  ci 
terreno  al    Bur  hasta   volverse  d  levantar  en  la  otra  emi- 
neticia    lliuiiada  do    Panzacola.     En  dicho  punto  bahía  a- 
gua  y  acopio    do  víveres:  la  guarnición  ascendía  &  mil  y 
quinientos  hombros;  y  aunque  el  mando  superior  de  ella 
lo  tenía  el  Padre  Toires.  todo  lo  i]ue  allí  se  hacia  era  por 
/irden  y  con  la  dirección  del  Coronel  Novoa,  y  de  los  ofi- 
cíales de  Jlína.     Cuando  esto  salió  del  fuerte  de  San  Gre* 
gorio  se  diríjió    ú.  la  hacienda  de  la  Tlachiquera  que  estÜ 
situada  al  norte    de  la  Sierra  de   Guanajuato  eu  la  que  lo 
esperaba    Ortiz  con  su  fuerza,   unií'ndosele  poco  después 
D.  José  María  Liceaga;  mas  la  primera  expedición  que  a- 
quel  liizo  fué  á  la  hacienda  del  Himcocho;  y  aunque  la  gen- 
te que  la  defendía  se  metió  íi  U  iglesia  y  al  campanario  de 
ella,  al  fin  se  rindiíí,  habiéndose  fugado  el  administrador 
que  era  también  su  Comandante;  y  resentido  Mina  por  h' 
matanza  que  se  le  hizo  A  los  suyos  en  el  cerro  del  Sombre- 
ro, mandó  fusilar  á  treinta  y  un  prisionoroa  que  cayeron 
011  su  ¡loder,  y  quo  en  seguida  se  le  pegase  fuego  íi  la  ha- 
cienda, habiéndose    dirijído  al  Valle   de  Santiago  después 
de  alpun-is  otras  tentativas  que  hizo  desde  cuya  población 
circuló  órdenes  á  los    cuerpos  que  so  hallaban  esparcidos 
en  el  bajío  para  que  marcharan  &  auxiliar  al  fuerte  de  8. 
Gregorio;  mas  creyendo  que  el  medio  mas  conducente  de 
verificarlo    era  llamar  la  atención  de  los  sitiadores  íi  otro 
punto  que  les  importase  conservar,  como  lo  era  Guanajua- 
to, trataba   de  verificarlo   así,  cuando  sui>o  que  Orrantia 
marchaba  en  su  seguimiento,  por  cuyo  motivo  distribuyó 
luego  sus  fuerzas    que  se  componían  de  mil  cien  caballos, 
que  estaban  divididos  en  diversos  trozos,  y  resguardados 
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pov  los  sembrados  y  céreas  de  1»  hacienda;  y  oii  tos  edil 
cioa  do  oeU  pus»  en  seguridad  á  las  tnngeres  y  á  los  mu 
chiLchos  que  seguiai)  á  la  división;  pero  como  estiis  partí 
das  de  cnballería  fueron  desbaratadas  por  las  fuerzas  coi 
tvarins  en  el  encuentro  que  tuvieron,  se  aumenti^  con  es 
motivo  el  il«s^)rden  cunio  t;uii1)ien  con  los  gritos  que  dabnl 
las  mismas  niugeres  quo  liuiari  por  todas  partes;  de  mana 
ra  que  Mina  apenns  pudo  abrirse  paso  por  entre  esa  gen 
te  con  algunos  que  lo  siguieron,  retirííndose  en  scgnida  l 
ranclio  nombrado  do  Paso  blanuo,  sin  que  Orrantia  (qa 
en  ese  encuentro  había  perdido  un  oficial  y  diez  y  och 
hombres  entre  muertos  y  heridos)  se  empeñase  en  sogui 
lo;  y  con  solo  veinte  hombres  so  puso  aquel  en  camino  p 
ra  Jaujilla  en  la  tardo  dol  11.  íi  donde  llegí')  al  siguien' 
dia. 

En  las  conferencias  que  en  seguida  tuvo  con  los  indí» 
dúos  de  la  Junta,  opinaron  estos  que  3eri,i  mas  coDveuiei 
te  sacar  del  fuerte  de  San  Gregorio  á  los  oficiales  extrae 
jeros  que  allí  no  eran  tan  necesarios  y  organizar  con  eüt 
un  cuerpo  respetable  de  tropas  que  se  situaran  al  sor  é 
la  provincia  de  Michoacan,  en  donde  no  podía  ser  atacada 
y  volver  en  seguida  á  emprender  la  campaña;  pero  Mic 
ya  hizo  punto  de  honor  el  ocupar  la  plaza  de  Ouanajuatt 
y  con  cincuenta  hombres  de  infantería  que  le  d¡ó  la  Jtinfa 
se  puso  en  marcha  para  Puruándiro,  en  donde  fué  recib 
do  con  repiques  é  iluminaciones;  de  allí  se  pas/»  al  Valí 
de  Santiago  en  donde  reunió  la  gente  que  por  ese  nimfe 
andaba  dispersa,  y  separándose  del  camino  principal,  lies 
al  amanecer  dol  día  24  de  Octubre  á  la  mina  de  la  Lal 
que  dista  cinco  leguas  do  esta  ciudad,  en  donde  se  le  r 
nió  Don  Encarnación  Ortiz  con  trescientos  hombres  qt 
traía,  que  con  las  del  referido  Mina  formaron  un  total  t 
mil  cuatrocientos  ÍÍ  mil  quinientos,  con  los  que  ae  acert 
en  la  noche  á  la  referida  ciudad. 

En  esto  último,  y  en  todo  lo  relativo  al  ataque  ne  padl 


Ipn  giíiudcs  eiiuívocos  ya  acerca  de  lu8  heuhus  iiriiicipa- 
fle»,  y  ya  acere»  de  los  días  y  horas  en  que  se  verificaron, 
de  cuyos    pormenores  pude  estar  muy  Ijíoii   interiorizado 
por  el  motivo  que  piiso  ¿expresar. 

Deüde  el  ailo  de  18UT,  eu  que  vine  de  México  &  esta 
capital  á  coiitiviuai'  mi  pasantía,  6  práctica  forense  comen- 
zada allá,  Imbilo  en  unu  misma  calle,  que  es  decir,  hace 
sesenta  afiüs  que  vivo  en  la  calle  de  los  Pozitos,  en  la  que 
liiibicmlo  ocurrido  los  sucesos  mas  notables  de  la  expedi- 
ción do  que  se  trata,  pasaron  á  mi  vista,  y  puedo  por  lo 
uiismo  hablar  de  ellos  con  todo  conocimiento;  lo  que  no 
sucedía  con  respecto  á.  otras  personas,  qne  aunque  estu- 
vieran en  la  misma  ciudad,  pero  que  habitando  en  puntos 
muy  diversos,  únicamente  se  podían  referir  &  lo  que  les 
contaban,  y  en  cuyas  relaciones  tampoco  habia  conformi- 
dad, siendo  lo  primero  qne  llama  la  atención,  el  que  ni  si- 
quiera trataran  de  averiguar  los  puntos  y  la  manera  con 
(^ue  los  invasores  penetraron  hasta  el  centro  de  la  ciudad. 
Al  norte  de  la  citada  calle  de  los  Pozitos  habia  á  cier- 
tos trechos  unos  callejones  tan  angostos,  que  apenas  po- 
día ¡Misar  por  ellos  una  sola  persona,  los  que  es  probable 
que  desde  tiempo  inmemorial  se  hubiesen  foi-mado  ó  deja- 
do así  con  dos  objetos.  Uno  el  dar  salida  al  gua  que  en 
la  estación  de  las  lluvias  baja  de  los  cerros,  y  otro,  el  que 
multitud  de  pobres  que  en  ellos  habitaban,  tuvieran  con- 
ducto 6  camino  por  donde  ir  y  volver  A  sus  miserables  vi- 
viendas. Ninguno  de  esos  objetos  era  ya  necesario,  así 
[>ürquc  en  los  edificios  se  procuraba  dar  al  agua  otra  di- 
rección como  porque  ya  babiau  desaparecido  lu  multitud 
de  jacales  que  había  sobre  los  cerros;  por  lo  <|«e  A  princi- 
pios de  la  insurrección  se  tapó  eou  adove  la  entrada  á  los 
referidos  callejones.  No  quedaba  otra  comunicación  con 
la  calle,  que  la  que  habia  por  la  subida  del  Terremoto  uno 
de  tos  barrios  de  la  ciudad;  pero  allí  estaba  formada  una 
gran   trínciiera,  en  U  (^ue  se  mantenía  la  tropa  necesaria 


al  msiudo  de  un  oficial,  y  ésta  se  cerraba  por  las  nophe!.' 
No  era  [losible  que  la  ocuparan  los  que  vcninn  por  el  ladií 
de  fucm  ó  del  rio,  porque  lo  impcdiati  las  paredes  levan-' 
tadas  d  la  espalda  de  dicha  trinchera,  lo  que  sugirió  d  luá 
iugurgcntes  el  arbitrio  de  oaviar  muchos  hombres  de  ¿  ú 
para  que  quitando  los  adobes  esbuvicrnn  A  la  espectatjr 
de  que  pasara  alguna  patrulla  sobre  la  cual  so  echaran  ñ 
improviso,  la  desarmaran,  y  le  quituniii  ol  santo  y  sefi 
con  el  cual  podriau  ya  aviiuzar  sobre  la  trinchera.  Eft 
tívaracnte  pusieron  cii  planta  ese  arbitrio,  ei  que 
mente  dio  el  resultado  que  se  deseaba,  y  en  consecueni 
se  dirigieron  á  eso  puuto  ininediatJinicnte  con  toda  la  de 
mas  fuerza  que  tenían  oculta  en  el  callejón,  la  que  ee  api 
^  deró  de  la  trinchera,  y  abriendo  sus  puertas  entró  por  all 

^L  la  caballería.     Entóneos  no  habla  serenos  ni  guardas  díOT 

^H  nos  en  la  población,  y  en  esta  calle  solo  existía  un 

^H  que  pagábamos  entre  todos  los  vecinos,  para  que  estuvi 

^H  ra  al  cuidado  de  nuestras  casas.     Este  mozo,  que  se  Us 

^H  maha  Jua¿  María  Parada,  observó  que  la  ronda  había  bu 

^1  desarmada  y  quo  además  había  perdido  el  santo  y  la  seB 

^H  por    cuyo  motivo  fué    inmediatamente  á  dar  aviso    al  c< 

^1  mandante   militar  de  la  plaza,  quo  lo  era  el  e.=pa!IoI 

^H  Antonio  Linares.     Los  insurgentes  al  echarse  sobre 

^1  guarnición  que  cubría  dicha  trinchera  mataron  al  oGd 

^H  que  la  mandaba  y  á   algunos  soldados,  y  en  seguida  oci 

^H  paren  esta  calle.     £1  mozo  que  dio  el  aviso,  fué  preí 

^H  por  el  Virrey  con  un  empleo  de  guarda  en  la  Aduaiia 

^H  Guadalajara. 

^H  Veamos  ahora  como  se  describe  la  entrada  de   Aliiu 

^B  esta  capital  en  el  folio  621  del  tomo  4*^  do  la  historia 

^H  Alaman.     Allí  se  Ice:  "que  iba  entrando  en  dos  colotai] 

^H  por  las  calles  á  las  dos  de    la  mañana  del  dia  25  de  Oi 

^H  tubre,  sin  que  hubiese  sido  visto  por  nadie. 

^H  iutunicnto  increíble  que  aún  á  la  mitad  del  día  anden 

^K  les.delioiubEes  de  á  pi¿' y  de  á  caballo,  recorriendo 


Calles  (Iti  una  utudail  di;  uurta  ct^tension,  sin  ser  vístAS  ni 
¡jemljiíliis  ¡)ui-  nndie,  y*  se  deja  eutciiiloi"  í't  quígraiio  lle- 
gará la  inverusiiiiilitud  de  liin  origin«I  y  cíltílire  aserto, 
tíoiitrayiindolo  á  la  quietud  y  silencio  de  la  noche,  y  oii  un 
lugai"  tan  publiLdo  001110  este.  No  sor  de  menor  buitu  Ins 
especies  que  siguen.  Dice.,piuj3:  '"que  uiift  runda  con  k 
que  Mina  se  oucoiiti-ú  di<í  la  nlarinn,  y  se  puso  cu  movi- 
miento la  población."  Es  increíble  qne  esa  ronda  en  el 
silencio  do  la  noche  no  conociese  que  eran  los  invasores 
los  que  veiúau  haciendo  tanto  rniíio,  y  qne  en  vez  do  re- 
troceder ú  ocultarse,  continuaran  &  Su  encuentro  como 
quien  espera  avistarse  con  dos  -ó  tres  amigos.  Asienta 
Alaman,  que  quien  mandaba  e&n  ronda  era  el  cspaQul  L). 
Manuel  Bamiidu,  el  que  en  esa  noche  funcionaba  do  jefe 
de  día;  y  el  que  eii  el  servicio  militar  desempeña  esa  co- 
misión, no  anda  unido  con  una  patrulla.  Tales  ínvei-osimi- 
litudes  ee  aumentan  eu  vista  de  que  si  el  encuentro  de  Mi- 
na con  las  tropas  realistas  se  vciiñcí  en  la  calle  de  los 
Pozitos,  no  se  comprendo  la  causa  de  que  fínicamente  se 
lea  hiciera  fuego  k  los  que  iban  por  la  calle  del  Knsaye, 
ai  tampoco  se  alcanza  el  motivo  de  que  el  referido  Mina 
no  dispusiera  cosa  alguna  con  respecto  A  la  ronda  enemi- 
ga con  que  se  encontri).  Tales  especies  son  falsedades 
muy  grandes,  evidentes  6  impasables;  mns  en  cuanto  at 
ataque  indicaré  los  pormenores  que  me  pusieron  at  tinto. 
de  lo  que  ocurrió  en  él  dci^de  et  principio  basta  el  tin. 

La  noche  del  24  de  Octubre  era  hermosísima,  pues  en 
ella  estaba  la  luna  en' llena  y  no  había  viento.  Según  la 
costumbre  que  yo  tenia  salí  &  las  ocho  á  dar  una  vuelta, 
y  en  la  callo  ol  decir  que  los  insurgentes  desde  temprano 
eatabaa  en  los  suburbios,  lo  que  nu  me  \hmú  la  atención 
porque  era  cosa  que  se  repetía  con  frecuencia.  Regresí 
después  de  las  diez,  y  trató  de  recogerme,  y  aunque  per- 
gÍM  el  ruido  de  algunos  tiros,  tampoco  me  caus(í  novedad 
porque  eran  pocas  las  ocasiones  en  las  que  no  sucedía  lo 


iiiisiiioí  imio  tiubiadu  oii  scguidii  «iitc  ostoís  no  silo  eran 
mas  fuertes  y  repetidos,  sino  que  cada  von  se  iban  oyen-; 
ilu  de  ums  cei-ca,  mo  leviuitií  y  ¡iln-iendo  luego  el  báltiín,* 
vi  que  to<la  la  calle  estabü  ya  complete  mente  ocupaila'  m¿ 
loa  insurgeiites,  los  que  se  estaban  butiondo  con  Jas  foéiw 
znn  i'ciili&tiis  que  los  viiiierotL  &  encontrar,  habientlo  m 
fuego  muy  vivo  por  limbos  combatientes,  y  en  ose  tiéioTR 
lo  dieron  pov  equívoco  uu  balazo  loa  iiivasürea  a!  vigía'i 
espía  que  habían  mandado  al  interior  de  la  ciudad,  A'tiol 
ae  inlovmara  del  estudo  que  guardaba,  y  s«  volvía  ya) 
dalles  razón  de  todo  lo  que  habia  vieto.  Cjigi  al  Inism' 
tiempo  trajeron  los  realistas  uu  caun»  que  5Ítanron  pted 
eanieuto  bajo  de  mi  bakou,  cuyo  nrtülcro  fué  muerto  ij 
uti  balazo,  pero  inmediatamente  lo  suatituyeron  con  utr 
de  maucra,  que  habiendo  coutiuuadu  el  fuego  que  oos'tít 
ta  pieza  se  les  hacia  &  los  insurgentes,  no  solo  se  evitó  ( 
que  estos  avanzaran  al  interior,  sino  que  los  hizo  retroo 
der  hasta  que  enteramente  desa}iarocieron. 

Entonces  ya  no  les  quediS  á  los  realistas  otro  puntO'd 
atención  para  la  defensa  mas  que  la  plaza  niayor;  y  al  i 
fecto  se  couecntrarou  y  pwapetaron  dentro  del  ceinenlc 
rio  de  hi  Pari'oquia  los  españolea  y  la  tropa.  En  el  e 
tremo  opuesto,  esto  es,  al  frente  del  puente  nuevo  hay  ( 
ñas  casas  que  forman  una  rinconada,  en  la  que  se  situó! 
columna  que  hubia  entrado  priuieramento  por  ose  niubi 
y  A  la  que  se  reunió  después  la  que  estuvo  en  la  calle  i 
los  Pozitos-  En  este  punto  y  en  el  del  cementerio  seíi 
mó  el  teatro  de  la  guerra;  y  habiéndose  roto  el  fn«go  f 
una  y  ofra  parte,  fué  herido  de  bala  en  un  bi-azo  el  O 
mandante  militar  de  los  realistas  Linares,  cuyo  brnzo  I 
envuelto  en  un  pañuelo,  como  yo  lo  vi  al  diii  eigmení 
La  acción  hubria  durado  mas,  pero  le  sugirieron  i'i  MJi 
el  que  se  trasladase  con  su  gente  d  otro  hipai",  tni  el  q\ 
estaría  con  mayor  segui-idad,  y  en  seguida  se  Iwjó  por  ■ 
entrada  que  da  ii.la  calle  de  Aloitao.     Al  fin  de  egta'fli 


^BnA  el    costado  do  la  igledn.  de  Sun  Diego,  coii  el  quo  sé 

HEteDuiiica  la  cMpilla  iiombra<.ln  del  Señor  de  Burgos,  lii  quo 

"  Wiautilnwjiito   les  piiiuiió  un  i»arapctu  ó  fortaleza  á  los  iii- 

:>urgui)tti8  (|ue  nunca  habían  estado  por  ese  rumbo;  y  tc- 

miondo  que  allí  lus  fueran  á  batir,  ya  no  quisieron  dav  un 

pa.'so  adelíbnto,    sin  omlmrgo    de  las  órdenes  qne  al  efecto 

les  Jaban  aus  jefes  y  do  lu  fuorza  que  empleaban  para,  o- 

bligarlos  í\   que  avanzaran;  y  como  ni  los  cintarazos  que 

ni  vftiuto  so  les  daban  eran  bastantes,  ni  tampoco  lo  fue- 

j  >¡i  los  quo  se  les    dieron  en  la  callo  de  los  Pozitos,  pnra 

>  itoT  oí  une    retrocediesen,  y    por  eete  motivo  en  ambos 

¿•unios   se  Alé  introduciendo    la  contusión  y  el  desurden; 

^^^Da  KO  viú  ya  en  la  necesidad  de  retirarse,  lo  que  en  e- 

H^Hito  ejecutó  á  las  tros  de  la  niañaun  del  dia  '¿ó  de  Oulu- 

™'%ro,  diríji^:mlose  por  el  Mineral  de  Valenciana,  y  al  pasar 

por  allí  un  hombre  llamado  Francisco  Ortiz  le  pego  fuego 

ul  tiro  general,  el  que  inmediatamente  cundió  y  se  propu- 

gó  Si  loa  tochos  que  cubrían  todos  los  edificios  de  esa  ne~ 

gociaciüD,    levantándose  on    seguida  una    gran  llamarada 

quo  iluminó    todas  las  alturas  de  la  ciudad;  mas  respecto 

del  sugeto  que  causó  el  incendio,  so  habló  desdo  entonces 

wn    tunta  variedad    que  no  se    llegó  á  saber  coa  certeza 

qüéü  había  sido. 

„,,En  seguida  entró  Orrantia  &  la  ciudad  para  tomar  in- 
ICDiCs  acerca  de  la  dirección  que  había  llevado  Mina,  en 
'rtudde  los  cuides  se    fué  por  el  rumbo  de  Silao,  4  don- 
Bieatcó  la  tarde  del  dia  '2Ü   de  dicho  Octubre,  y  allí  su- 
í  que  el  citado    Míua  debiii  pasar  la  noche  en  el  rancho 
1  VenaditO;  por  lo  que  ú  las  diez,  de  la  misma  se  dirigió 
^1  oon  quinientos  caballos.     Al  amanecer  del  dia  27  se 
,180  6.  la    vista  de  ose  rancho,  y    diapuso  en  seguida  que 
BTiUizaseu  al  galope  ciento  veinte  dragones  del  cuerpo  de 
'  1»  Frontera  para  cojer  desprevenidos  á  los  quo  se  halla- 
ban allí,  de  los  cuales  fueron  muertos  los  quo  intentaron 
defenderse,  siendo  uno  do  estos  D.  Pedro  Moreno;  y  como 
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Miim  Vil  riü  tuvo  npiirtuititlml  pura  Imi-er  rosifiteii(.i;i,  fm' 
íiprohentlulti  .['nv  vi  dnij^'ou  Jwoó  Miguel  Cervantes,  ha- 
bit^iidulo  pueblo  iiinicdiiitninciite  ttito»  grillos  en  los  pié 
lu  (jiie  Iw  hizo  exclamar  cuii  iiu'oiiiodídad:  "bArbara  caí 
tiiiiibie  uHiiHfiula;  iiiiii^unu  ulm  iiucion  us:i  ya  esto  géii«1 
de  pvisíuiitís;  mns  honor  hmj  ctiusa  verhis,  que  ciirgiirlafl 
Ku  til  iiiiHtiiu  día  fué  conducido  á  Hilao  en  donde  OrrAnl 
enti't'jen  trinnfo,  llevundo  con  él  \a  Ciibezu  de  Moreno  e 
sartada  en  una  tanza.  Kl  inencinnado  jefe  obtuvo  por  ( 
te  hecho  el  emploo  de  Coronel  de  ejército;  al  dragón  í 
aprehendió  6.  Mina  se  lo  mandó  gratificnr  con  quinient 
pesos,  y  al  Vircy  ee  lo  concedió  el  título  de  "Conde  f" 
Venadíto."  De  Silao  se  llevó  Orrantia  con  una  escolta 
citado  Mina  pnni  el  campo  en  que  estnba  Liñim.  en  dom 
le  quitaron  los  grillos;  y  ji  las  cuatro  do  la  Urde  del  1/ 
do  Noviembre  una  escolta  de  cazadores  del  Regimiento  i 
Zaragoza  lo  conilujo  al  crestón  del  cerro  del  Uetlaco,  qt 
era  el  punto  destinado  para  s«  ejecución,  en  donde  dei 
pues  de  habóveele  ministrado  los  auxilios  espirituales  f 
pasado  por  las  anuas,  y  sepultado  su  cadáver  en  un  luo 
inmediato  al  expresado  punto. 

Cuando  pasó  á  Londres  este  caudillo,  faíí  con  el  objel 
según  ya  antes  se  ha  dicho,  de  libertarse  de  la  persew 
cion  del  gobierno  español  qne  tenia  comunicadas  sus  ói 
denes  pai'a  que  lo  aprehendieran  y  llevaran  h  Madrid 
disposición  del  rey:  lo  cual  ha  snsciüido  varias  dtscoci 
nes  acerca  de  sus  verdaderos  intentos  en  la  expedicít 
que  emprendió.  Los  que  tuvo  para  pasar  -X  la  capital  i 
Inglaterra,  es  claro  que  no  fueron  otros  que  los  de  logr 
allí  un  asilo  6  seguridad:  de  lo  que  por  una  parto  se  di 
duce,  el  que  no  fué  su  ánimo  el  venir  á  ayudar  en  la  c 
presa  á  que  se  dirijia  la  insurrección;  mas  como  tambíl 
consta  que  algunos  comerciantes  ingleses  que  eran  libeí 
les,  ó  tal  vez  por  otras  miras  lo  proporcionaron  un  haqa 
armas  y  dinero  para    que  hiciera  la  independencia  dé 
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miova  Españii,  y  que  con  esos  recursos  so  embarcó  con 
(lusci<!tititti  aventureros  en  28  de  Agosto,  resulta,  (jue  pres- 
i^indió  nhsolutamanttí  do  eso  ¡isilo,  y  que  ya  no  tuvo  otro 
íinlielo  6  intento  que  el  mismo  ú  quo  aspiraba  nuestro 
pní?. 

Como  igualmente  so  ha  dicho,  que  la  constitución  san- 
cionada cu    Cádiz  era  un    paso  para  la  independoucia.  se 
deduce  do  ello    con  mucha  naturalidad  que  lográndose  el 
triunfo  de  eso  código  en  España  y  en  América,  quedaban 
enteramente  cumplidos  los  deseos  dol  caudillo  y  de  los  li- 
berales sus  compañoros,  sin  reflexionarse  que  esto  craim- 
pmcticable  en  México,  porque  examinando  el  punto  bajo 
todos    sus  aspectos,    so  declaró  el  que    siendo  imposible 
^^tsntear  la  referida  constitución  en  medio  de  una  pevma- 
^^hote    insurrección  que  socabnba    los  cimientos  del  país, 
^|n  absolutamente  necesario  suspenderlo   mientras  dura- 
^^»n  las    circunstancias  tan    revolucionarias  y    turbulentas 
en  que  se  hallaba.     Aun  cuando  se  derogase  y  nulificasa 
tal  declaración,  se  palpa  que  no  habia  fuerzas  para  sobre- 
ponerse á  las  aguerridas  y  numerosas  de  un  gobierno  es- 
tablecido   y  sistemado;    de  lo  que    es  la  mayor  prueba  el 
hecho  cierto  y  notorio  de  que  al  fin  se  llegó  á  sucumbir. 
1é\  vez  se  replicará  á  todo    esto  que  lo    que  únicamente 
ueba  ese  hecho,  os  el  que  Mina  se  habia  alucinado  y  e- 
■ivocado;   pero  ose  alucinamieiito  y  equívoco  no  falsift- 
1  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  procedimientos.     Yo 
I  hago  mas  que  indicar  las  dudas  que  originan  el  que  se 
Isputo  sobre  el  intento  y  objeto  que  lo  decidieron  á  se- 
irse  de  Londres,  para  que  meditados  y  discutidos  con 
i  detención  esos  mismos  motivos,  so  califique  su  natu- 
Ueza  y  su  mayor  ó  menor  importancia,  limitándome  6,  e- 
litir  una  observación  tan  obvia  como  sencilla.     En  todas 
las  proclamas,  cartas  y  comunicaciones  do  Mina  se  empe- 
ñó en  inculcar  y  publicar,  que  nuncí  habia  tratado,  ni  tra- 
1  de  pelear  contra  los  españoles,    sino  tan  solo  contra  el 
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despotismo    de  un  Rey  absolutx)  y  tinino.     Basta  fijar  la 
vista  en  esas  públicas  comunicaciones,  para  que  se  venga 
en  conocimiento  de  si  ellas  fundaban  ó  no  la  desconfianza 
de  los  liberales. 


Al  ilU  «guientr  Ae  Ii  rj««tiD<(in  de  THinii  hiciTron  una  oilM*  1o«  rfilDitoii,  la  qnt- 
cKtisü  gran  |>£rdidl  í  fua  contraiiua;  p>r  lo  quv  tttu*  prauadirmn  é,  un  noallo 
til  q-ic  iiiiiríerua  niurlioi  ¡ufu  y  «ulilaJu-:  litlu  n¡\t  íiiipiiwlu  si  Viriy,  jiievi- 
no  nat  im  tu   aríiiliirara  «tru  ataquo  liatlii  ijm  el  ¿»iu>  fu-;™  ina*  ísEuro.— 
Datlruiílas  eu  k'*"  parte  laa  ubraí  viUniiirea,  dsKiibigrUa  !■■  li* bita eio ata,  ri 
qua  lia  Illa  !•»,■«  «I  da  iIíitíb  j-  ob  miiuíciui.eí,  sb  resol  vleiwi  Ioj  sÍIÍbJdiA  acal- 
lar iin  eaiiipaineiito;  _V  lonqiie  |>ar  mas  do  una  liora  ficlnruii  con  valur,  al    Hn 
fueruu  tecliR'ailui. — Kn  cuuxcueuola  aa  (leCii]ÍO  lnuUda  Ja  toda  lu  uuaruiuiou 
V  d«  cuanUt  |ier>i)iiaa  ib  halla  Liati  en  al  idtrriar. — La  vangnurdia  vii  la  gil  a  ¡La 
rl  Padrs  Terrea,  (H>ineni6  á  bajar  aln  que  (lubiei-a  talldo  Di  aun  la  inilaa  de  la 
««nlt.  Giiaiido  nauílU   >•  cncualrS  r<iu  lar  prlmerui  puestos  de  loi  rnalintai. — 
tte  dii'i  luego  la  alFiriaa    y  ti  encendieran  las  fogñlaa.—tit  jit^i  fuego  &  lai  lia- 
h.-Utacloo»,  y  at  quamaroa  loá  herldoa. — Fueran  aprehendMai  y  fualladui  eliioA 
EñlndiviJuoa  limaUaa. — Kl  l'ndre  Turres  pudo  ocapar  ton  nlgunoi  pucua  qam  la 
f^alguUran.— La*  licrnianaade  i'Mh  l'adre  y  U  ramilla  fueruu  lleíadisj  pobla- 
■■Mon*a  que  ealalMu  k  diipuiiciuu  da  loa  retliilas. — Lae  Irnpaa  que  ooniMnin  1k 
I      .fnrlaleía.  cojUron  indo  lo  que  cu  ella  ee  riitniitró,  y  «1  lugarqut-dñ  abandoDU' 
ÍIo.— MollvuJ  i-or  l.ií  cuales  (nanlfeító  la  xiliiSciiin  que  leuian  lae  Irea  célgbre« 
furtlfidaiñene)  que  Iiabia  eu    la  proviucia  de  GuDiiajunlo;  del  modo  y  lériuinoa 
«on  que  Be  ntn«ab«ii.  de  tos  lieelioa  de  armas  que  IilLo  ea  eilai  y  de  euscouai- 
guIíutearíauliadoB, 

Muerto  Mina,  los  sitindos  iiitontaron  hacer  una  salida 
en'  la.  íjüc  tuvo  gran  pérdida  la  artillerSa  do  loa  sitiadores; 
por  lo  que  el  Coronol  de  Navnrra  Ruiz  propuso  un  plan 
!>■  nfialto,  (luo  fué  aprobado  por  LiSan.  Se  dispuso  que 
'  ito  lo  vflrifiCHinn  trtís  columnas,  cuyas  fuerzas  osc^ndian. 
á  Hi«s  de  iiovecientos  hombres  escogidos;  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  del  lü  de  Noviembre  so  pusieron  en  inovi— 
miento  y  mareliarou  con  resolución,  niinquo  expuestos  no 
"to  iil  fuego  do  fusilería,  sino  tainbicn  k  la  luultitud  de 
¡(ídraü  que  sobro  ellos  descargaban  Ins  mupercs  y  losmo- 
'  !]iiehofl  que  cstabau  en  lo  alto  de  U  muralla.  A  tiio  de 
I?tola  so  dotuvisrun  los  asaltuntos,  y  luo^o  continnníiriL 
ivanjiando  con  algunos  oficiales  y  soldados  que  subieron 
i  1h  lirecha:  pero  habiendo  íúdo  muertos  ostoB  ol  Oooiain- 
ijiialo  Peñjiranda  y  otros  jefus,  los    restns  de  la  fuerza  se 
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retiraron  eii  desorden  perseguidos  por  los  siüjidos  que  sa- 
lieron á  su  alcance.  En  esa  acción  perdieron  los  realis- 
tas treinta  y  seis  oficiales,  y  tuvieron  trescientos  ciDCuen- 
ta  y  siete  soldados  muertos:  ios  que  les  quedaron  heridos 
fueron  conducidos  á  Irapuato  para  su  asistencia.  Impues- 
to en  seguida  el  Virey  de  este  hecho  de  armas  por  el  par- 
te que  se  lo  dio,  le  previno  á  Liñan  que  no  aventurase  o- 
tro  nuevo  ataque  hasta  haber  [destruido  las  obras  del  ene- 
migo y  abierto  una  brecha  capaz  de  que  por  ella  pudiera 
entrar  el  número  de  tropa  suficiente  á  superar  los  obstá- 
culos que  opusieran  los  contrarios. 

La  situación  de  estos  era  ya  sumamente  dificultosa, 
pues  en  la  mina  que  tenian  adelantada  contra  el  baluarte 
de  Tepeyac,  estaban  destruidas  las  obras  exteriores,  y  una 
batería  que  se  hallaba  al  sur  del  fuerte  descubría  todas 
las  habitaciones:  escaseaban  ademas  los  víveres,  aunque 
había  abundancia  de  maíz,  y  comenzaban  á  faltar  las  mu- 
niciones. A  las  once  de  la  noche  del  28  de  Diciembre 
los  sitiados  atacaron  el  campamento  del  Tigre:  una  hora 
larga  duró  el  fuego  que  se  rompió  por  ambas  partes  con 
el  mayor  encarnizamiento:  los  atacantes  se  apoderaron  de 
dos  baterías,  pero  después  fueron  rechazados  en  la  terce- 
ra; por  lo  que  se  retiraron  dejando  en  el  punto  veintisie- 
te muertos.  Se  decidió  la  salida  del  fuerte  á  todo  tran- 
ce para  la  noche  del  1°  de  Enero,  lo  que  se  haría  por  el 
lado  de  Panzacola,  que  parecía  tener  menos  inconvenien- 
tes; y  desde  que  resolvieron  efectuarla  dispuso  Novoa  q»e 
ya  no  se  corriera  la  voz  por  los  centinelas,  para  no  llamar 
la  atención  de  los  contrarios,  quienes  presumiéndolo  asi, 
redoblaron  su  vigilancia. 

A  la  hora  señalada,  toda  la  guarnición,  los  paisanas, 
las  mugeres  y  los  niños  se  reunieron  en  Panzacola,  rej»- 
tiéndose  con  los  heridos  (que  desgraciadamente  tenían 
que  abandonar  allí)  los  mismos  excesos  que  pasaron  en  el 
fuerte  del  Sombrero.  La  vanguardia,  en  la  que  iba  el  Pa- 
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uve  Torres  comonziS  á  bajar  la  barranca  entre  las  nueve  y 
diez  de  la  noche;  y  aun  no  habia  salido  del  fuerte  la  mi- 
tad de  la  gente,  cuando  esta  se  encontró  con  los  primea 
ros  puestos  de  los  realistas^  los  que  dieiroñ  luego  la  alar*^ 
Bia;  por  lo  que  según  estaba  prevenido,  se  encendienin 
fogatas  en  todos  los  campamentos,  para  que  alumbrando 
el  fondo  d€  la  barranca,  hicieran  ver  el  oamiiio,  que  los 
insurgentes  iban  siguiendo;  j  al  mismo  tiempo  mandaron 
destacamentos  de  los  puntos  del  Bellaco^  y  del  Tigre,  los 
cuales  se  apoderaron  de  los  baluartes^' de  T^peyac,  y  de 
Santa  Rosalía,  cogiendo  por  la  espalda  á  los  que  bajaban 
¿  la  barranca;  y  en  se^ida  les  pegaron  fuego  á  las  habi- 
taciones, las  que  siendo  de  paja,  ardieron  rápidamente, 
«endo  por  desgracia  una  de  estas,  la  que  estaba  destina'^ 
da  para  hospital,  en  la  que  fueron  quemados  todos  los 
heridos. 

Con  la  luz  del  dia  siguiente  se  descubrieron  los  que 
habían  quedado  ocultos,  y  los  que  iban  por  la' llanura,  y 
en  todos  ellos  se  hizo  una  horrorosa  carnicería.  Cruz  Ar- 
royo, fué  sacado  del  sitio,  en  que  estaba  oculto,  y  atrave- 
sado con  las  bayonetas.  También  perecieron  el  Capitán 
Crocker,  y  el  Dr.  Hennessey.  Novoa  que  por  encargo  de 
Mina  dirigía  las  operaciones  para  la  defensa  del  cerro  de 
San  Gregorio,  y  Muñiz,  fueron  aprehendidos,  é  inmediata- 
mente fusilados;  de  manera,  que  de  toda  esta  matanza, 
solo  pudo  escapar  el  padre  Torres,  con  los  muy  pocos  que 
lo  seguian,  y  unos  cuantos  de  los  que  desembarcaron  con 
el  referido  Mina.  Las  hermanas  del  eclesiástico,  que  se 
acaba  de  nombrar,  y  la  familia  de  Borja,  fueron  llevados 
á  las  poblaciones  que  estaban  sujetas  ¿  loe  realistas,  y  las 
mugeres  del  común,  después  de  haberlas  rapado  á  nabaja, 
las  mandaron  poner  en  libertad.  Los  realistas  encontra- 
ron el  fuerte  con  muchas  piezas  de  artillería,  abundancia 
de  maíz  y  pocas  municiones;  en  seguida  mandaron  des- 
truir todas  las  fortificaciones  y  abandonaron  el  punto. 
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En  8a  Ingar  respectivo  manifesté:  que  persuadido  el 
Yirey  Apodaoa,  de  que  el  medio  mas  propio  y  seguro, 
que  había  adoptado  para  acabar  oon  los  ínsiugoateB,  era 
destruir  todo  lo  que  pudiera*  servirles  de  albergue,  ó  de 
defensa^  ex{Mdió  las  órdenes  mas  estrictas  para  que  asi 
se  verificara;  y  no  siendo  conforme  á  mis  planes  exten*- 
derme  á  lo  que  ocurrió  en  los  puntos  distátates,  júb  limité 
¿  la  provincia  de  Guanajuato,  en  la  que  habia  txes  gran- 
des fortificaciones.  Ui^a  con  el  nombre  de  ^^Mesa  de  ks 
caballos/' que  fíié  tomada  en  4  de  Marzo  de  I&17.  En 
la  del  cerro  del  Sombrero  entraron  las  tropas  realistas  el 
20  de  Agosto;  y  en  la  noche  del  31  de  Diciembre  del 
mismo  año  desocuparon  los  insurgentes  el  fuerte  de  San 
Gregorio.  La  celebridad,  que  adquirieron  aquellas,  no 
pedia  menos  que  escitar  el  deseo  de  saber  el  aspecto,  que 
presentaban  en  su  estado  primitivo,  ó  de  naturaleza,  co* 
mo  el  que  posteriormente  tuvieron,  solo  en  virtud  de  las 
obras  del  arte.  Los  ataques  y  reencuentros,  que  hubo 
en  los  tres  referidos  fortines;  el  modo  y  términos,  con 
que  al  fin  los  ocuparon  los  realistas;  las  horrorosas  ma- 
tanzas, y  desgracias,  con  que  se  verificaron  esos  actos, 
llamando  fuertemente  la  atención,  inspiraban  también  in- 
terés por  saber  lo  que  habia  ocurrido;  y  ese  fué  el  pri- 
mer motivo  que  tuve,  para  dar  de  ello  alguna  idea;  y 
aunque  también  se  dá  bastante  acerca  de  todos  esos  por- 
menores en  la  Historia  de  Alaman;  pero  como  no  la  ten- 
gan todas  las  personas,  que  se  interesen  en  adquirir  al- 
gún conocimiento  de  lo  que  pasó  en  el  asunto,  á  que  me 
contraigo,  no  he  querido^  que  carezcan  de  tales  noticias, 
y  ese  fué  el  otro  objeto  que  me  propuse,  para  referirlas 
de  la  manera  que  después  diré.  En  la  expresada  histo- 
ria se  encuentran  con  tanta  extensión  é  individualidad, 
que  ademas  del  mucho  tiempo,  que  es  necesario  para  im- 
ponerse bien  de  ellas,  tal  vez  originarán  la  confusión,  que 
resulte  de  su  multitud  y  diversidad.     Para  evitar  ambos 
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inconvenientes,  he  formado  un  extracto,  en  el  que  apa- 
rezcan por  su  orden  los  hechos  sin  los  accesorios,  que  pue- 
dan oscurecerlos,  ó  complicarlos;  con  lo  que  concluye  el 
presente  capitulo,  y  lo  relativa  á  )oa  sucesos  ocurridos  en 
Ja  provincia  de  Guanajuato  en  lodo  el  año  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete. 


Fin  del  libro  2. 


LIBRO  r 


CAPITULO  I. 

Origen  del  Padre  Torres,  y  caal  faé  tu  earrera  eoletláetiea. — Coal  y  de*de  eaaa- 
do  faó  la  parte  que  tomó  en  la  reTolacion. — Manifiesto  que  publicó  daolara*^ 
do  ilrgitimala  junta  restablecida  en  Huctamo,  y  que  el  único  gobierno  era  ú 
de  Don  Ignacio  Ayala  individuo  de  la  junta  de  Janjilla. — Arago  procnr*  sos- 
tener lo  contrario. — Convienen  en  tener  una  conferencia  sobre  esos  puntos.— 
No  habiéndose  logrado  arreglo  alguno,  se  echan  las  fuerzas  de  Arago  sobre  ]§» 
de  aquel,  y  las  derrotan  tan  completamente,  que  apenas  se  salvó  el  referido 
Padre  por  la  ligereza  de  su  caballo. — Se  suspende  lo  concerniente  á  su  perKH 
na.  mientras  »e  dá  alguna  noticia  de  varios  caudillos,  apí  porque  algunos  dees> 
los  lo  obedeaian,  como  por  la  importancia  y  celt* bridad,  que  todos  «Dos  ha- 
blan adquirido  en  la  provincia  de  Onana)Qato.^>E8toB  eran,  el  Giro  nombrado 
Andrés  Delgado,  Lucas  Flore?,  Don  Miguel  Boija  y  los  Pachones. — Se  vuelve 
á  hacer  mención  de  lo  concerniente  á  la  persona  del  Padre  Torrea  hasta  sa 
muerte. —  Preparativos  'le  Aguirre  para  estrechar  el  sitio  de  Jaujil la. —Eston- 
ces los  icdiviouos,  que  la  formaban,  salieron  para  ponerse  en  salvo,  y  se  diri- 
gieron al  pueblo  de  Taregero,  á  la  orilla  de  la  laguna.— Se  volvieron  á  insta- 
lar en  las  rancherias  de  Zarate. — Para  llamar  la  atención  de  Aguirre,  proyec- 
taron atacar  á  Páitcuaro,  loque  se  les  fustró  por  un  engafio. — Sa  atacó  4 
cuartel,  en  que  estaba  la  escolta  que  la  defendía,  de  la  que  murieron  alglUlO^ 
y  fueron  fusilados  cinco  pri»ionero«. — Ssn  Martin  único  vocal  que  se  encoaUó 
fué  llevado  á  Gnadalajaia  y  se  le  encerró  en  un  calabozo. — Cuando  loe  sitia- 
dores emprendieron  el  asalto,  pidieron  el  indulto  los  sitiados,  manifestando, 
que  los  dos  cxtrsngeros,  que  habia  en  el  fuerte,  eran  los  que  se  oponían  á  sa 
entrega.— En  viita  de  la  contestación,  que  dieron,  se  les  sorprendió,  y  se  rt* 
mitieron  á  Aguirre. — Este  entonces  tomó  el  fuerte  de  Jaujilla. — La  junta  se 
Tolvió  á  formsr  en  las  inmediaciones  de  Huetamo.— Descubiertos  en  otro  pan- 
to el  presidente  Pagóla,  y  su  secretario,  fueron  fasilados. — Se  dispuso  el  qae 
también  lo  fuera  el  Lie.  Ayala,  al  que  se  encontró  cerca  de  Guanajuato,  qniea 
yaliéndose  de  una  extratagema,  logró,  que  se  suspendiera  la  ejecución. — Sa 
seguida  se  le  puso  en  consejo  de  guerra,  el  que  lo  sentenció  á  diez  años  de  pre- 
sidio.— Por  falta  de  la  tropa  necesaria,  para  que  lo  condujeran  al  lugar  de  la 
condena,  se  le  mantuvo  preso;  y  habiéndosele  comprendido  en  un  indulto 
amplísimo,  que  fué  publicado  después,  quedó  en  completa  libertad. — Se  refia- 
w  lo  acaecido  en  la  muerte  de  Liceaga. — Equívocos  acerca  de  lo  menciuDado 
sobre  unss  fincas  rústicas. 

Este  capítulo  rompronde  la  relación  de  los  aconteci- 
mientos habidos  en  el  ano  de  ochocientos  diez  y  ocho;  y 
siendo  lo  mas  notable   en  él,  todo  lo  concerniente  al  Pa- 


■lie  ToiiDS,  comenzaró  por  osa  relación.  Estaba  sirvien- 
•lo  la  vicaria  do  Cuitzeo  de  los  Naranjos,  cuando  estalló 
l;t  rüvtiluciou,  en  la  que  tomó  parte  desde  su  principio; 
iiuiá  no  se  diú  á  conocer  baatantemeutc,  hasU  después  do 
l;i  muerto  de  Don  Albino  García.  Apoyado  por  Borja  y 
lus  Pachones,  publicó  un  inanifleeto,  declarando  ilegítima 
k  junUí  restablecida  en  Iluetamo,  y  que  solo  sa  recono- 
riera  y  übetleciera  al  gobierno  de  Don  Ignacio  Ayala  in- 
¡ividuu  de  la  Juntiv  de  Jaujillu;  mas  doacon fiándose  cu- 
!  lamente  de  Torres  por  sus  hechos  atroces,  se  formó  u- 
ii.i  reunión  en  Puruúndíro  el  mes  de  Abril  del  referido  ;!• 
!n>.  en  la  que  so  ncordó  no  obedecer  al  que  publicó  el  tna- 
nifíestu,  y  en  su  lugar  se  nombró  comandante  de  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  á  Don  Juan  de  Arago,  uno  de  los  o- 
ficialej  de  Mina,  que  escapó  del  corro  del  Sombrero,  que 
era  hermano  del  célebre  astrónomo  francos.  Esto  nom- 
bramiento fué  aprobado  por  la  junta  reinstalada  ec  Ilue- 
tamo,  y  Arago  procuraba,  que  se  hiciese  valer  el  nombra- 
miontu,  quo  BO  le  liabta  dado,  y  que  se  habia  aprobado 
por  esa  junta,  sin  tener  en  consideración  á  los  que  fueron 
individuos  de  la  de  JaujiUa.  en  atención,  á  que  en  Julio 
ya  no  ecsistia,  habiendo  sido  fusilado  Pagóla,  y  dispersos 
loa  otl'os  dos  miembros,  que  la  formaban;  por  lo  que  Tor- 
tm  y  Arago  convinieron  en  tener  sobre  este  punto  una 
isferciicin  en  8urumuato  á  orillas  del  rio  grande,  que- 
ido  en  un  lado  de  e.ste  la  gente  del  primero,  y  de  el  o- 
tro  lado  la  del  segundo;  pero  como  sin  embargo  de  haber 
dorado  dos  dias  la  expresada  confabulación,  no  hubo  cou- 
venio  alguno,  sospechó  Arago,  que  se  intentaba  ganar 
üempo,  para  reunir  mayor  fuerza  contra  ól,  y  para  uvítar- 
lo,  le  fijó  á  su  contendiente  pocas  horas,  para  que  dentro 
do  ellas  resolviese  si  obedecia  ó  no  lo  dispuesto  por  la 
iuta  de  Huetauío:  mas  no  habiéndolo  verificado,  ordenó 
Giro,  el  quo  con  su  gente  pasara  el  rio.  y  se  echara  so- 
¡0  la  üoiitrtiria,  lo  que  hizo    con  tanto  furor  y  violencia, 
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que  la  derrotó  completamente,  salvándose   únicamente  el 
referido  Padre  por  la  ligereza  do  su  caballo. 

Antes  de  cotitinuar  lo  relativo  á  la  persona  de  este,  se- 
rá oportuno,  que  be  dé  alguna  noticia  acerca  de  otros 
caudillos,  asi  por  las  relaciones,  en  que  se  bailaban  con 
a(iuel.  como  por  la  actividad  de  sus  operaciones,  y  los  he- 
chos de  amias,  que  de  continuo  sostenian,  les  daban  bas- 
tante celebridad  é  importancia  en  esta  provincia,  y  parti- 
cularmente en  el  Bajio.  Uno  de  ellos  fué  el  Giro  llama- 
do Andrés  Delgado,  el  que  se  habia  ocupado  en  el  ejerci- 
cio de  tejedor  dé  mantas,  hasta  que  en  la  revolución  tomó 
las  armas.  Este  era  un  indio  de  triste  figura,  pero  muy 
diestro  en  el  manejo  del  caballo,  da  grande  valor  y  pre- 
sencia de  ánimo,  y  el  que  formó  y  organizó  un  buen  es- 
cuadrón de  caballeria.  Perseguido  por  Don  Anastasio  Bñs- 
tamante,  se  ocultaba  en  la  barranca  de  la  LaborciUa,  céli- 
ca del  pueblo  de  Santa  Cruz;  y  aunque  el  citado  Busta- 
raante  lo  sorprendió  el  3  de  Julio  logró  salirse  de  alli; 
pero  en  seguida  se  mandaron  algunas  paitidas  de  tropa 
en  su  persecución,  de  las  que  logró  alcanzarlo  y  apre* 
henderlo  la  que  mandaba  Don  José  M^  Castillo,  el  que 
luchando  brazo  á  brazo  con  aquel,  lo  dejó  por  muerto  ar- 
travasado  con  una  lanza;  y  entonces  éste  apoyado  contra 
unas  piedras,  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse,  y  sacán- 
dose la  lanza  hirió  con  ella  al  mismo  Castillo,  á  un  sar- 
gtínto  y  á  un  cabo  de  la  partida  mencionada,  los  que  lo  a- 
oabaron  de  matar,  y  lo  cortaron  la  cabeza,  la  que  lleva- 
ron á  Salamanca,  de  donde  era  natural. 

Otro  de  los  que  figuraba  entonces,  fué  Don  Lucas  Flo- 
res, que  era  el  segundo  del  Padre  Torres,  quien  estaba 
ya  muy  disgustado  con  él,  ya  sea  porque  no  se  empeñó, 
ni  esforzó  para  proporcionarle  socorros  al  fuerte  de  San 
Gregorio,  ó  porque  t^nia  sospechas  de  que  queria  indul- 
tarse; y  habiéndosele  presentado  al  referido  Torres,  no 
solo  lo  recibió  con  el  afecto  de  siempre,  sino  que  se  puso 
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i'i  jugar  cun  t-l  ú  la  btti'HJii;  eii  suguidu  (;omi«jroii  Jiinlus.  y 
concluida  la  comidíi  ordena  el  P.-idru  que  sii  tueíluni.  Flo- 
iL's  tiiitonces  creyó,  que  Ul  disposiciou  em  una  chunca, 
(jero  cuando  se  porauadú'í  de  lo  Ouiitiano  representó  y  su- 
plicó  cuanto  le  fué  posible;  pero  el  Padre  Torres  le  vol- 
vió la  espalda,  y  mandó  que  se  lleviurn  ¿  efecto  la  ejccti- 
cign.  Tauíbieii  dispuso,  que  so  fusilara,  sia  que  se  su- 
piera el  motivo,  :'i  Don  Ronugio  Yarza,  Beerotarío  que  lia< 
bia  sido  dol  Congreso,  y  que  como  tal  firmó  la  constitu- 
ción sancionada  y  publicada  ea  Apatzingan. 

Todavía  quedaban  i  laa  órdenes  del  Padre  Torres  los 
Pacboncs,  con  los  cuales  y  otros  caudillos  completó  una 
fuerza  do  mil  ochocientos  hombres;  y  creyendo  6.  esta  ya 
wipaz  de  todo,  cinpreudió  atacar  á  Don  Anastasio  Buatá- 
ntantc,  'jue  se  hallaba  en  el  rancho  de  los  frijoles  perte- 
neciente á  la  hacieudit  de  üuauímaro.  Cargó  la  caballe- 
lía  de  Torres  en  tres  columnas;  pero  recibida  esta  por  una 
desüiirga  cerrada  de  la  infantería  de  Bustaniante,  se  puso 
liicgu  en  fuga,  y  con  ella  el  mismo  Padre  Torres,  quien 
no  solo  üG  abstuvo  de  volver  al  combate,  sino  que  ni  nuu 
bi  vio,  [Kirque  se  quedó  á  muy  birga  dístAUcIa  de  ^1.  La 
infantería  de  este  mandada  pet  un  nort^-umuricano,  que 
se  quiso  sostener  al  abrigo  do  unos  árboles,  pereció,  ha- 
biendo muerto  en  toda  esa  campajía,  ti'esdentos  hombres 
de  lus  mismos,  que  la  cumeazaron,  y  el  Padre  Toitgs  ee 
fug(j  internúndvse  en  los  montos  de  Pénjanio  con  mucha 
desconfianza,  y  teniendo  siempre  los    caballos  ensillados. 

Al  oscurecer  so  retiraba  á  lus  sitios  mas  diptantes,  yo- 
uultog  sin  permanecer  dos  noches  en  uno  miánio.  Como 
después  lo  perseguían  sin  cesar  laá  fuerzas  realistas,  sa- 
lió de  la  Sierra  con  su  hermano  Don  Miguel,  y  algún  o- 
tro  individuo  de  toda  su  conüanza,  dírigiónduse  á  bi  ha- 
cienda de  Tnltitau  del  partido  de  8ilao,  en  donde  encon- 
ú  Don  Juan  Zamora  capitán  en  una  do  las  partidaa 
lu    emn  muy  adicto».      Ka  Boguida  ¡m  puso  á  jugí 
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albures  con  este,  y  le  ganó  mas  de  mil  pesos,  que  no  le 
pagó  en  el  acto  por  no  tener  allí  numerario,  pero  le  dejó 
en  prendas  un  buen  caballo,  de  que  era  dueño.  Para  re- 
cobrarlo Zamora,  le  llevó  al  dia  siguiente  el  dinero;  mas 
et  Padre  Torres,  que  se  empeñó  en  quedarse  con  dicho 
caballo,  se  resistió  absolutamente  á  devolvérselo.  A  po- 
co salieron  de  allí  todos  juntos,  y  habiéndose  embria^ulo 
el  Capitán  Zamora,  insistió  en  seguirlo  reclamando,  asi 
como  el  Padre  en  no  darlo;  y  al  pasar  por  el  rancho  de 
las  Cabras  sito  en  jurisdicción  de  la  hacienda  de  la  Tla^ 
chiquera,  el  referido  Zamora  pasó  al  padre  de  un  lanzaso. 
Entonces  el  hermano  de  éste,  y  otros  se  echaron  sobre  el 
asesino,  y  lo  mataron  antes  de  que  el  Padre  muriera.  Las 
escasas  ideas  de  éste,  y  su  carácter  feroz  y  sanguinario, 
no  solo  le  enagenaron  las  voluntades,  sino  que  era  visto 
con  odiosidad  y  gran  recelo,  particularmente  en  los  luga- 
res, que  habian  sido  el  teatro  de  sus  desarreglos  y  atro- 
cidades. Los  que  observaban  sus  procedimientos,  decían 
que  por  la  envidia  con  que  veia  á  Mina,  procuraba  que  8e 
le  fustraran  todos  sus  proyectos,  y  no  tuvieran  buen  ézi* 
to  sus  operaciones. 

Aunque  la  Junta  de  Jaujilla  estaba  en  la  provincia  de 
Michoacan;  pero  como  esta  era  reconocida  en  Guanajuato 
por  todos  los  adictos  á  la  independencia,  también  era  con- 
siguiente, el  que  aqui  se  sintiera  su  influjo,  y  bajo  de  ese 
aspecto  no  ^erk  extraño,  el  que  me  ocupe  de  ella.  £1  Co- 
ronel D.  Matías  Martin  Aguirre  Jefe  de  las  fuerzas  rea- 
listas, que  operaban  en  aquella  provincia,  procuró  destruir 
las  partidas,  que  situadas  en  los  pantanos  de  todas  sus  in- 
mediaciones impedian  que  se  acercase  alguna  fuerza.  £1 
Comandante  del  fuerte  era  uno  de  los  Americanos  que  vi- 
nieron con  Mina,  llamado  Nicolson,  pero  no  encontrándo- 
se allí  en  esa  fecha,  se  puso  en  su  lugar  á  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Lara,  teniendo  por  auxiliares  á  los  dos  capitanes^ 
Norte- Americanos  Laurence  Clirti  y  James   Devers.    A 
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d«  cetablecitlo  el  sitio,  resolvió  l:i  .Iiinlii  po- 
L>.  Cumpliüo  y  Siiti  Martin  salíüruii  juntos 
á  tncüia  nuche,  llevánduse  la  imprenta,  y  atraveHiunlu  en 
iinn  canoa  por  entre  los  plantas  acuáticas,  que  cubrían  la 
I^una,  y  con  bastante  riesgo  llegaron  al  iiucblo  do  Taro- 
gero,  á  la  orilla  de  ósta.  Poco  despue->i  naWá  Ayala  cuii 
el  archivo,  el  que  puso  en  salvo;  no  habiendo  vuelto,  so 
nombró  en  su  Ingar  h  Villaseñor,  y  se  volvió  A  instalar  la 
Juntji  en  las  rancherías  do  Zarate,  que  se  halla  en  juris- 
dicción de  Turicato  al  Sur  de  Valladolid. 

Para  llamar  la  atención  do  Aguirre,  y  ponerlo  en  la  ne- 
cesidad de  qna  levantase  e\  eítio  de  Jaiijilla,  proyectó   a- 
lacar  íi  Píiztcuarü,  y  al  efecto  circuló  órdenes  á  todos  los 
jotos  que  lo  reconocian  jmra  que  se  reuniesen  con  sus  cua- 
drillas  en  día  y  punto  determinado.     Una  do  osas  óMe- 
ncs  era  dirigida  á    ilermosillo;  poro  el  correo  que  la  cun- 
ilucia,  en  VCü  de  llevarla  á  éste,  la  presont*'»  (con  ol  obje- 
to do  obtener  una  gratificación)  al  comandante  de  las  tro- 
las realista»  Coronel  D.  Luís  Quintanar,  eu  el  pueblo  de 
iits    Reyes,  el  que  se  propuso  aprovechar  la    ocasión  para 
■ñheudor  A  los  ludividuos  do  la  Junta,  con  cuyo  fin  co- 
lono al  capitán  D.  José  M^    Vargas,  que  so   habia  in- 
dultado,   para  que  suponiéndose,  quo  ora    Ilermosillo,  a- 
prehendieso  i't  los  que  la  coniponian.     Con  tal  ardid  peío- 
trt'i  liastii  cerca  de  Zíirate,  y  sorprendió  el  euarlol,  en  que 
30  alo)aI)a  la  corta  escola,  que  custodiaba  á  los  individuos 
mencionados,  en  cuyo  edificio  se  defendió    vigorosamente 
O.    Eligió  llodas,   que  las  mandaba;    pero  al  fin  tuvo  que 
«ador  y  fugarse,  habiendo  muerto  algunos  de  los  suyos,  y 
ledando  en  poder  de  Vargas   cinco  prisioneros,   que  por 
luandato  fueron  fusilados  inmediatamente;  dejando  que 
soldados  saqueasen  cuanto  se    pudieran  llevar,  y  reoo- 
ludo  la  correspondencia  y  papeles  de  la  .Junta.     Sin  de- 
irarso    mas  que  dos  lloras,  se  ]hisü  cu  marcha  con  San 
que  fi^  el  úoioo  de  los  miembros  de  aquella,  qoi 
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encontró  cu  Zarate;  pero  temeroso  de  que  alguna  partida 
saliese  á  quitarlo,  caminaba  noche  y  dia  hasta  llegar  al 
campo  de  Ilachichilco  junto  á  la  Laguna  de  Chápala,  en 
el  que  se  hallaba  Cruz,  y  de  alli  se  le  condujo  á  Goadala- 
jara,  y  se  le  encerró  en  un  calabozo  de  la  cárcel,  en  el 
que  estubo  con  un  par  de  grillos,  aunque  socorrido  por  el 
Obispo  Cabanas  en  todas  sus  necesidades. 

Aguirre,  que  estaba  muy  empeñado  en  las  operaciones 
del  sitio,  recibía  refuerzos  y  como  al  mismo  tiempo  les  ve- 
nían á  los    sitiados,  hubo  varios   hechos  de  armas,  en  los 
cuales  las  tropas  de  aquel  tuvieron  treinta  y  dos   muertos 
y   sesenta  y  siete   heridos,  lo  que  los  obligó  á   retirarse; 
mas  como  á  poco  les  llegó  otro  refuerzo  de  quinientos  hom- 
bres   enviudes  por  Cruz  con  un  canon  de  grueso    calibre, 
cobraron  tanto  aliento  los  sitiadores,  que  ya  iban  á  dar  el 
asalto,  cuando  los    sitiados  por   medio  de  una  persona  de 
su    confianza  solicitaron  el  indulto,  manifestando  que  los 
únicos    quo  se  oponían  á  la    entrega  del    fuerte,  eran  los 
dos  extrangeros  que  habia  en  él:  á  lo  que  Aguirre  contes- 
tó, que  obtendrían  la  gracia  que    solicitaban,  si  dentro  de 
cuatro  horas  entregaban  presos  á  dichos  extrangeros.     En 
vista  de  esa  contestación  López  de  Lara  sorprendió  á  Cris- 
tie  y  á  Dewers,  y  amarrados  los  puso  en  poder  de  A<niir- 
rcf  el    que  sin  embargo    de  las  órdenes    tan    terminantes, 
que  tenia  del  Virrey  para  fusilarlos,   logró  salvarles  la  vi- 
da.    Entregado  ya  el  fuerte,  con  tedas  las  armas  v  muni- 
ciones que  contenia,  tomó  Aguirre  posesión  de  ól  al  fren- 
te de  las   compañias  de   granaderos  de    Nueva-Espana  y 
de  Toluca. 

Disuelta  la  Junta  a  consecuencia  de  la  sorpresa  que  le 
dio  Zarate,  y  de  haber  aprehendido  á  su  presidente  el  Dr. 
San  Martin,  se  volvió  á  formar  en  las  inmediaciones  de 
Iluetamo,  componiéndola  D.  José  J\F  Pagóla,  D.  Mariano 
Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Villaseñor,  y  siendo  el  secre- 
tario de  ella  D.  Pedro  Bermeo.     Armijo  habia  dispuesto 


que  cl  Teniente  Coronel  D.  .Tunn  Isidro  Marrón,  so  aJe-- 
luii(«se  con  8U  sección  A  perseguir  á  Guerrero,  y  con  el 
mismo  fin  Marrón  destacó  id  Capitán  D.  Tomas  Díaz  con 
sesenta  dragones  y  veinte  paisanos,  cl  cual  recorriendo  los 
pueblos  de  San  Gonmimo,  Churumueo  y  Atijo,  aprehen- 
dió en  nueve  de  Junio  de  mil  oehocientos  diez  y  ocho  en 
el  parage  nonibnidit  Cantarranas,  al  presidente  Pagóla,  y 
al  secretflrio  Bermeo.  los  que  inmediatamente  fueron  fusí- 
laüus  por  «írdon  de  Marrón,  en  el  comonterio  de  la  jiarro- 
quift  de  ííiietamo.  Pagóla  era  hombre  de  eesentn  años 
do  edad  originario  y  vecino  de  h  Ciudad  de  Sidvatierra, 
en  la  que  tuvo  un  pequeño  cíiudal,  íihb  consumió  en  la  re- 
volución, durante  la  cual  fui;  intendenta,  de  la  provincia 
de  Guanajuato,  nombrado  por  el  Congreso,  líermeo  ha- 
bía Bidu  escribano  en  Sultepec,  y  secretario  del  Congreso, 
hoPta  su  disolución  en  Tehuacan  do  las  Granadas  en  la 
provincia  de  Puebla. 

Se  ha  dicho  que  cuando  Ayala  saliÓ  con  el  archivo  y  lo 
imso  cu  salvo,  no  había  vuelto  á  la  Junta,  In  que  se  ins- 
taló ¿  poco  en  las  rancherías  de  Zíírat<o.  Después  de  lo 
ocarridu  en  esta?,  y  do  haberse  tomndo  por  los  realistas  el 
fuerte  Jaujilla,  anduvo  por  varios  lugares,  y  al  fin  llegó  A 
uno,  que  no  estaba  muy  disUnte  de  Guanajuato.  Hubo 
denuncia  de  qno  allí  se  encontraba,  y  sin  darle  tiempo  pa- 
ra que  se  retirara,  se  le  aprehendió,  y  se  le  condujo  á  la 
Capitid.  en  la  quo  inmediatamente  se  dispuso,  que  se  le 
¡liisara  por  las  armas.  En  tan  terrible  apuro  le  ocurrió 
id  arbitrio  de  decir,  quo  se  había  acercado  con  el  objeto 
de  nolicit^ir  su  indulto,  por  medio  do  D.  Fernando  de  hi 
Concha  vecino  do  Irapuato,  de  quien  esperaba  la  contesta- 
<íon.  El  mismo  Ayala  me  refirió  después  confidencial- 
mente, que  aunque  no  era  cít-rtft.  sino  meramente  siipues- 
im  la  relación  expresada,  tan  solo  se  había  propuesto  con 
"  i  ©1  ganar  el  tiempo,  eonsíderandn.  que  como  en  osn.  ó- 
habia  correo»  fijoa  para  cl  referido  pueblo,  ní  se- 
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i^uriJad  en  los  cnminoá.  sí  no  se  transí tabnn  con  ana  c 
I>eloiiíe  ii^üccíon  de  tro]m,  neoestiriainente  hubriu  ijcinorafl 
rciiiitíi'  la  comunicauioii  ile  lo  ocurrido,  y  áe  qiio  voU'ie^ 
lii  respuesta.  Que  en  el  cutretnuto  se  enfriaría  el  ca]o| 
con  i|tie  se  dictó  la  ejecución,  y  que  ]>a8Hclo  este,  ers 
espentrse  fundadamente,  que  las  providencias  ulterior^ 
fuesen  mesos  ejecutivas,  y  furmidables.  Puntnalmend 
fisí  tiucediij:  hasta  los  seis  dias  se  recibió  la  contestacÍDi 
de  Concha,  el  que  dijo  que  ora  falso  todo,  lo  qiie  el  suj^ 
to  aprehendido  tenia  expuesto  en  el  asunto  que  se  vers 
ba,  y  como  efectivnniente  ya  habian  pasado  los  momenld 
del  calor,  se  determinó  poner  al  reo  en  consejo  de  goerrt 
Áua  esto  no  se  efectuó  con  puntualidad,  por  no  haber  j 
número  de  los  vocales,  que  se  necesíUiban  para  formarioj 
do  manera,  que  para  impedir  el  que  se  prolongara  la  dilu- 
ción en  la  formación  del  proceso,  fué  necesario  que  &  un 
teniente  de  patriotas  (D.  Francisco  Robles)  se  le  habititt 
ra  con  el  acenso  á  capitiin.  Allanadas  ya  las  dilicniti 
des  para  la  reunión  del  consejo,  comenzaban  las  demora 
inevitable»,  que  exigían  loa  trámites  de  la  secuela  del  jd 
cío,  el  que  concluyó  con  la  sentencia,  que  condonó  ul  [ 
cebado  d  diez  años  do  presidio. 

Faltaiía   todavía  la  última  dificultad,  que  consistía  i 
que  hubiera  una  escolta  suñciente,  que  condujera  al  sen" 
teuciado    al  lugar  de    su  condena;  por  lo  que  so    dispiu 
que  mientras  se    proporcíaba  la  tropa  al  efecto    necei 
se    mantuviera  en  la  prisión,  como  en  efecto  se  maiiU 
mas  como  en  Muyo  del  luísmo  aSo,  se  publicó  un    ¡ndol 
en  celebridad  de  los  matrimonios  del  Roy  y  de  su  hen 
no  B.  Carlos  con  las  infantas  do  Portugal  D*  María  Vn 
cisca  y   D^  Isabel  de    Rragaumia,  y  le    comprendió 
gracia  al  referido  1).  Ignacio  Ayala,  de  cuya  scnteD<Ha|| 
acaba  de  hablar,  quedó  enteramente  libre,  y  en  conseoiK 
ciii  se  dirigió  á.  Fí>njanm  Ingar  de  su  residencia.     HabÍH 
do  fignradó  tant^>  eu  la  revolución  este  sugeto,  y    vtsta 
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de  continuo  en  grandes  riesgos,  muy  particulai'mente  en 
el  último,  en  que  ya  iba  á  ser  fusilado,  sin  que  en  la  his- 
toria, de  que  ino  ocupo  se  hable  una  palabra  acerca  de  su 
aprehensión,  y  del  modo  y  téruiiuos  tan  extraños,  con 
que  logró  uo  solo  salvarse,  sino  disfrutar  de  la  mas  com- 
jiletu  libertad  en  todo  el  resto  do  su  vida,  creo,  que  inte- 
resara, el  tener  alguna  noticia  sobre  tan  extraordinarias 
ocurrencias,  algunas  de  las  cuales  me  comimicó  el  mismo 
Lie.  Don  Ignacio  Ayala,  y  las  demás  ks  supe  muy  bieu 
porque  así  pasaron  A  mi  vista. 

No  se  nota  igual  silencio  en  la  relación  de  los  últimos, 
que  son  concernientes  á  Don  José  M'  Liceaga.  En  los 
folios  684  y  085  del  tomo  4?  de  la  Historia  de  Alaman, 
BC  lee,  lo  que  sigue:  "Al  fin  del  mismo  año  de  1818  u- 
conteciü  en  la  propia  provincia  de  Guanajuato  un  suceso 
ntroz,  que  se  le  atribuyó  á  ISorja.  Don  José  M'  Liceaga 
después  de  haber  hecho  un  papel  tan  principal  en  la  jun- 
ta de  Zitácuaro.  so  había  retirado  á.  su  hacienda  de  la 
Loja  entre  Silao  y  León,  y  vivia  en  ella,  evitando  con  vi- 
gilancia y  precauciones  el  uacr  eu  manos  de  los  realistas. 
Unióse  sinceramente  á  Mina  cuando  este  llegó  al  fuerte 
del  Sombrero,  y  lo  acompañó  en  todas  sus  expediciones 
hasta  el  rancho  del  Venadíto.  Viendo,  que  Mina  se  con- 
sideraba seguro  eu  aquel  punto,  y  que  iba  á  entregarse 
tranquilamente    al  sueño,    Liceaga  lo    disuadió,  y  no  pu- 

Éiendo  persuadirlo,  no  permitió  él  mismo,  que  se  quita- 
in  las  sillas  á  sus  caballos.  Esto  lo  salvó  por  entonces. 
Bes  al  llegar  Orrantia,  se  poso  en  fuga,  y  volvió  A  la  ha- 
íendu  de  la  Laja.  Andando  uu  dia  á  caballo  por  el 
campo,  se  encontró  con  Juan  Rios  conocido  por  ladrón, 
el  cual  le  intimó,  que  lo  siguiese:  no  pudo  resistirlo,  por 
íraer  consigo  Itios  algunos  hombres  armados;  pero  en  la 
rimera  ocasión,  que  le  pareció  oportuna,  dio  Liceaga  de 
ipuelas  A  su  caballo,  y  quiso  ponerse  en  salvo:  Rios  ©n- 
ncefi  mandó  hacer  fuego  sobre  él,  y  calló  atravesado  do 
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lina  liíiia.     Ti'ivosc  piitcniliiio,  que  Ríos  proccJíii  á  oom» 
tur   este  asesiiíatu  por  orden  de    liorja,  quien   pocoE  din 
antes  hiibiti  p(;4Ídu  mil  pesus  á  Liceaga.    que  so  les  luifaia 
franqueado.     La  esiMiea   de  eet«  fué    Uevüda  presa  algí 
tiempu    después    á  S'iUio  pvr  el  Cemuudautc  realista  1 
Pedro  Iluiz  de  Otaño,  y  au  hacienda  confiscada. " 

Al    decirse    que  el  asesinato    se  conietiiS  pur  ¿rden  t 
Borja,    el  que  pocos  dias    antes  había  pedido  mil  peaoa  i 
Licca^'a,  que  so  los  liabia  franqueado,  parece,  que  M  dá.^ 
entender,    que  el  ¡irt'íitanio  había    sido  origen  dul  crímei 
tuna  no  es  admisible  tan    extraña   iulerpreUicíon,    aun  C 
la  liip(')teí:ís,  de  que  se  le  hubiese  eobrado  el  dinero,  y  d 
quo  por  oi  cobro  fo  hubiese  ofendido  líorja,  ya  porque  q 
siquiera  so  insinúan  esto»   dos  hechos,  y  ya  porque  j 
que  coimtiiroD,  no  es  creíble,  que  la  sensibilidad  de  i 
deudor  se  exaltase  hasLa  el    grado  de   privar    de  la  exa 
tendí  á  su  acreedor,  í«Íno  oñ  en  el  caso,  de  quo  aquel  s 
el  hombre    ums    cruel  y   sanguinario,    cuyas  dotestaUd 
cualidades  no  se  le  Imn    imputado  á  líorja.     Kn  cods< 
cuencía  de  la  expuesto,  y  de  lo  que  referían  entonces  I 
j«3VSonas,    quo   cRtuban  mejor   impuestos    de  lo  ocurrí 
haré  mención  de  los  varios  asertos,    que  les  oi;  mas  ante 
manifestaré  el  primer  equívoco,  que  se  padece  en  el  uta 
do  folio  GS5,    al  asentarse,  que  Liceaga  se  habLa  retiradj 
á  «u  htícienilit  ile  la  Laja,   la  que  se    erigió  en  pucblOf  ¡^ 
decreto  que  expidió  la  liegíslatura  de  este  Kstado  con  f 
cba  29  de  Al>ril  de  1S:Í2,  con  las  prevenctoues  y  circQDl 
tancias,   que  cout^tan   en  el  documento  número   1,  la  qiri 
iiunua  fué  del  referido  Liceaga,  ni  tuvo  la  mas  mia' 
parte  en  ella. 

Sí  en  esa  época  so  hallaba  dentro    de  sus  límelos,  fieriÜ 
cuando    todo  el  campo  estaba  lí  disposición  de  los  insiu 
gentes,  lus  que  por  lo  mismo  so   situaban  en  los  terreaM 
que  les    acomodaban:  y  como    estaban  cerca  de  estos,  td 
que  perteuoL-iun  L  la  hacienda  de  la  Gavia,  que  era  la  | 


la  familia,  de  que  I.iceiiga  era  individuo  soria  el 
rigen  de  que  se  confundiesen  his  nombro^  de  esas  lincas, 
y  lüS  lio  sus  respectivos  dueños  ó  interesados.  Explica- 
do ya  lo  que  daría  lugar  al  equívoco,  mo  ocuparé  de  lo  re- 
lativo ai  asesinato.  Los  que  lüiblalmn  de  él  me  decían: 
«que  Tíorjii  por  sí,  ó  por  la  gente  ijue  estaba  á  sus  (orde- 
nes, liabia  causado  un  enorme  poijuício  ¿  la  hacienda  de 
la  Gavia,  y  que  habiéndolo  subido  Lieeaga,  se  dirigían 
para  el  lugar  en  que  aparecía  tan  grande  detrimanto  y  me- 
noscabo, asi  para  averiguar  sus  pormenores  y  lauíaüo,  co- 
mo para  tomar  las  medidas  conducentes  A  su  reparación,  y 
escarmiento  del  autor.  Este  temeroso  de  nnas  resultas, 
«n  que  se  verla  atropellado,  y  sujeto  á  snfrímíentos  muy 
duros,  bochornosos  y  terribles,  no  halló  otro  medio  de  e- 
vitarlos  que  el  de  impedir  6  embarazar  la  llegada  de!  o- 
tendido.» 

Hasta  aquí  iban  acordes  los  que  rae  refirieron  el  suce- 
do; mas  no  lo  estaban  en  lo  restante.  Unos  decían,  que 
ul  comisionado  para  el  impedimento  ó  embarazo  que  se 
proyectó,  fué  un  tal  Aviua,  y  otros,  el  que  lo  fué  Juan 
Ríos.  Aun  en  esto  había  la  diferencia  de  que  la  comi- 
sión que  se  dio  al  primero,  ee  reducía,  á  que  paní  asegu- 
rar el  intento,  se  diera  inmediatamente  la  muerte  al  que 
caminaba,  cuando  según  la  inteligencia  de  otros,  tan  solo 
so  prevenía  el  que  se  le  entretuviera  y  extraviara  con 
oujilquier  protesto,  mientras  IJorja  se  ponía  ou  salvo;  pero 
como  líiceaga  los  amenazaba  con  dureza  y  rigor,  se  inco- 
modaron bastjinte,  y  viéndolo  desarmado  é  indefenso,  lo 
balearon,  quo  fué  la  expresión  de  los  mismos,  que  habían 
intervenido  ó  halládose  en  aquel  lance:  aundiéndoao  con 
respecto  il  Juan  Ríos,  el  que  fué  uno  do  los  que  mas  se 
cmpeíiaron  en  quo  so  le  diera  muerte,  lo  que  hizo  con 
el  objeto  de  cogerse  las  onzas,  que  el  llnadu  Liceiiga  ocul- 
taba dentro  de  una  banda,  ó  faja  que  siempre  traía  en  la 
tttara. 
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Advorlido  ol  oquivocu  en  lo  coneordiento  ú  la  hacicuds 
dti  la    Luja,  tampoco  cs    admUíblo  la  misma    tntcligeacia, 
con trayéu lióla  d  la  ile  lii   Gavia,  qub  es  la  i]iie  ha  sido,  y 
03  todavía  propia  de  la  familia  do  «^uo  se  trata.     Hn  el  f»- 
lio  respectivo  so  asienta:    «quu  su  hacienda,  esto  es   la  dú 
liiccaga,  fui5  confiscada,»  lo  cual  es  falso  porque  oti  la  fe- 
cha en  t\Ms¡  este  pereció,  no  em  suya  sino    únicamente  át 
la  madre,    que  se  llamaba   D*  María   Josefa  Reyoa,    qn 
como  única  dueña  do  ella  en  manera  alguna  podía  habei 
se    confiscado  entonces,    porque  á   nada  era    responsabl 
mas  suponiéndose  el  que   por  cualquier  motivo,   hubie 
pasado  al  dominio  de  los  hijos,  en   tal  suposición  so  lim 
taria  la   confiscación  solo    á  la  parte,  que  le  tocaba  d  1 
José  M',  sin  extenderla  á  sus  otros    hennanos,  que  no  i 
hnbian  mezclado  eii  la  revolución:  ú  lo  que  yo    agr^o,  l 
que  nunca  so  supo  ni  se  dijo  el  «lue  la  Gavia  hubiese  siil 
confiscada  en  tiempo  alguno,  y  que  por  consiguiente, 
pro  ha   estjido  y  se  conserva  hasta   ahora  en  poder   ile  1 
referida  faraih.     Ksto,  y  el  que  aun  vivia  la  madre  on  1 
fecha,  cu  que  murió  el  repetido  D.    José  M?,  es  I»  qne  1 
nicamente  afirmo  y  aseguro.     En  cuanto  íi  todos  los  otr< 
hechos,  no  hago  mas  que  referirme  á  lo  que  se  decía,  ó  i 
me    comunicaba  en  atención,    ú  que  no  habiéndolos  visi 
yo,  ni  sabídoios  con  certeza,  á  nada  me  comprometo.    P( 
último,  manifestaré  los  motivos,  que  he  tenido  pam  bi 
bcrme  ocupado  de  ellos.     Siendo  mi  pUin,  adicionar  y  ra.^^ 
tificar    lo  que  falte,  é  aparezca  equivocado  en  la  Histori 
de  Ajaman,  serA  consiguiente  verificarlo  en  los  caso»,  qi 
se  presenten  con  uno,  ó  con  el  otro  carácter.     El  setn» 
do  motivo    es,  el  que  tratándose   de  lo  ocurrido  en    esta, 
provincia,  tal  vez  no  faltarán  personas  que  directa  6  indi- 
rectamente hayan  tenido  alguna  intervención  en  los  suce- 
sos; pero  aun  cuando  hubiesen  muerto,  existirsin  pert>onas 
de  sus  de-sendientes,  allegados  ú  amigos,  á  quienes  los  im- 
portará, ó  por  lo  menos  no  les    será  indiferente  la   cjtpU- 
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^  do  lo  (jiie  sea  cierto  ó  de  lo  quo  aparezca  tíquivoca- 
IUverosmiil,  con  cuyas  advertencias  concluyo  lo  ro- 
]  aHo  de  1818. 


CAPITULO  11. 

Medidas  que  se  tomaron  para  la  pacificación  de  la  provincia  de  Guanainaio.— 
Organización  de  unas  corapnñias  rurales  para  la  St'guridad  de  lo«  predius  rú»- 
ticos  y  de  los  caminos. — Derrota  de  las  partidas  que  mandalia  D.  Miguvl  Bor- 
ja  y  D.  Bernardo  Baeza. — Aprehenf«ion  del  primero  de  lo»  que  s«»  han  nombra- 
do.— £st<«  fué  conducido  á  Querétaro  en  donde  deepues  obtuvo  un  indulto  na 
restricción. — Lo  obtuvieron  igualmente  D.  Antonio  García,  los  Pachonea  y  o- 
trosj-fes. — Se  procuró  el  fomeiito  del  giro  de  las  minas. — Quedó  pacificada  U 
provincia  de  Guanajuato. — Por  el  tratado  que  se  celebró  entif  la  República  de 
los  Estados-Unidos  y  la  España  en  la  época  de  la  independencia  de  esta  Américi, 
se  demarcó  la  línea  divisoria  entre  los  límites  de  las  posesiones  de  esta  y  lo»  de 
aquella  nación. — Por  el  tratado  de  Guadalupe  fe  perdió  una  considerable  par- 
te de  nuestro  territorio. — Razones  que  he  tenido  para  ocuparme  aquí  de  este 
asunto. 


Este  capítulo  comprende  los  hechos  relativos  al  año  de 
1819.  A  proporción  que  las  atenciones  de  la  guerra  fue- 
ron menos  urgentes,  se  dedicó  el  Virey  á  restablecer  to- 
dos los  ramos  administrativos  é  industriales,  que  habían 
sufrido  mas  en  toda  la  época  de  ella.  El  tabaco  era  la 
renta  mas  productiva  para  el  erario,  y  con  la  que  el  go- 
bierno realista  contaba  en  gran  parte  para  sus  gastos;  pe- 
ro siendo  este  asunto  el  mas  propio  para  tratarse,  hablán- 
dose de  los  intereses  generales  del  país,  me  limitaré  aqiii 
á  referir  los  que  principal  é  inmediatamente  toquen  á  la 
provincia  de  Guanajuato.  La  minería,  que  era  el  ramo 
mas  importante,  se  hallaba  muy  arruinada  y  casi  aniqui- 
lada: el  Virey  para  darle  impulso,  invitó  al  Consulado  pa- 
ra formar  con  ese  objeto  una  compañía  á  la  que  ofreció  to- 
da la  protección  y  seguridades  que  estuvisen  en  las  facul- 
tades de  su  gobierno.  El  Consulado  presentó  el  proyec- 
to de  una  compañía  por  acciones  de  a  dos  mil  pesos  cou 
el  fondo  de  millón  y  medio,  cobrándose  el  premio  de  dos 
reales  en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se  reguló  que  haria 
un    interés  de    catorce  y  medio    por  ciento  anual  sobre  el 
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^iUiI  invtívtido;  mus  como  sin  embargo  do  estas  vontíijas 
llegó  !i    realizar  esta  compañía,  ni  otros  proyectos 

I  ini  aeniejíinto  objeto,  el  Virey  de  acuerdo  con  el  General 
Cruz,  dispuso  que  se  trajera  ¿  Guanajuato  sal  de  Colima, 
y  magistral  de  Asientos,  ingredientes  necesarios  para  la 
!>nialgamacioii  de  la  plata. 

En  el  mismo  tiempo  nombró  al  Coronel  T),  Antonio  Li- 
nares para  Comandante  general  de  la  provincia,  el  <iuecon 
su  conducta  moderada  y  prndente  organizó  fi  los  que  ha- 
biaii  sido    insurgentes,  para   que  con  la  gente  del  campo 
Nrmneon  compañias,  íl  la;!  que  dio  el  nombre  de  rurales  rí 
tiliures,    que  llegaron    ¡i  tener    una  fuerza  de  seis  mil 
■mbres,  con  los  cuales  y  con  la  confianza  que  inspiró    & 
dos,  asegurándoles  que  ií  ninguno  perseguiría  por  su  an- 
ñor  comportamiento,  so    recobró  lii  tranquilidad  pública 
í  tal  manera,  que  por  todas  partes  se  caminaba  con  se- 
Mtlftd,  y  los  giros  del  campo  y  minería  fueron  volvien- 
i  á  la  aotividad,  dedicación  y  fomento  que  antes  habiau 
nido,    concluyéndose  la  pacificación  de  la  provincia  con 
3  medidas  y  operaciones  consiguientes, siendo  una  dees- 
tas  la  derrota  do  las  partidas  de  Boija  y  de  líaeza  verifi- 
cada en  el  sitio  llamado   de  los  Talayotes,  eu  la  que  mu- 
rió el  referido    líaeza,  habiéndosele   encargado  en  seguida 

II  Villastíñor  el  que  aprehendiera  ú  Borja,  lo  que  verificó 
en  la  cañada  nombrada  do  García,  que  esti^  en  las  inmo- 
diacionos  de  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande  el  día  28 
de  Diciembre  de  1819,  y  se  lo  condujo  á  Querétato,  en  el 
que  (Jpspucs  obtuvo  el  indulto  sin  restricción  alguna,  cu- 
yu  gracia  se  hizo  extensiva  A  un  tal  Antonio  García  con 
la  partida  ó  fuerza  que  capitaneaba  en  las  inmediaciones 
del  Valle  lie  Santiago,  y  el  que  antes  se  ocupaba  en  hacer 
el  conti-abando  de  tabaco;  también  A  los  Pachones  y  otros 
muchos  jefes. 

So  Imcc  mención  por  bu  celebridad  y  consecuencias  del 
trabajo,  que   se  verificó  entre   el  plenipotenciario  español 
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D.  Luis  Onis  y  el  auiericanu  John  Quinoy  Adatus  uAtn 
los  límites  (le  la  Repdblica  de  los  Estados- Unidos,  y  <I 
las  po&csioiíGS  que  en  esa  {'pwn  tenia  K^piiña  en  esta  A 
mírica  Stjptciitríonal,  cuyo  tratado  se  firmó  en  Wnshit^ 
ton  el  dia  22  de  Febrero  de  ISID;  quedando  al  efecto  tV 
marcada  una  linca  divisoria  desde  la  embocadura  del  B 
Savina  t3ii  el  seno  mexicano,  liaeta  el  gnido  doce  de  latí 
tud  on  el  mar  del  sur.  la  cual  división  permaDecití  I 
(jae  por  oí  tratado  de  Guadalupe  celebrado  ontre  los  reí 
ñdos  Eet,ido3  y  los  Mexicanos  en  2  de  Febrero  de  184 
se  tritzcí  la  línea  divisoria  desde  la  embocadura  del 
grande  ó  Bravo,  hasta  toruiinar  en  el  mar  del  sur  pon 
lÍDiite  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California,  quedand 
on  consecuencia  cedido  á  los  Kstados-I'uídos  del  Kor 
todo  el  inmenso  espacio  que  se  comprende  entre  la  div 
sion  seiíalada  el  año  de  1819  y  la  que  se  traz^i  cu  el  4 
de  suerte  quo  en  el  período  de  muy  pocos  años  se  eampl 
el  vaticinio  que  se  asegura  haberse  hecho  por  el  Conde! 
Aranda,  ministro  de  Carlos  IV  cuando  se  finuó  en  Vera 
Ites  el  reconociniieuto  de  la  indepenileiicia  de  la  Repábi 
ca  nuestra  vecina  por  el  rumbo  del  Norte. 

A  fines  del  año  anterior  llegaron  &  Tampico  el  hijo  á 
ministro  Onis  y  el  ciínsul  de  Bspaña  en  líueva-York  D 
Francisco  Fació,  con  el  objeto  do  hacer  propuestas  porp 
te  del  gobierno  do  los  Estados-Unidos  para  la  pcrsecuci* 
de  los  corsarios  que  infestaban  el  seno  mexicano,  pidiei 
do  on  recorapcnsa  algunas  ventajas  comerciales;  mas 
Virey  Apodaca,  no  solo  se  abstuvo  de  todo  trato  ^  t 
asunto,  sino  que  por  medio  del  General  Concha  los  hii 
retirar  y  conducir  por  la  Iluasteca  hasta  la  villa  de  OtW 
dalupc.  sin  permitirles  que  sobre  sus  propuestas  tuvieri 
comunicación  con  nailie,  y  desde  la  mencionada  villa  re 
gresaron  con  las  mismas  procauciones. 

Concluiré  diciendo,  que  si  me  he  ocujwdo  aquí  de  Id 
CJJ.i;|^iIq    eii  lugares  tau  distantes,  es   porque  creo  qoen 
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pserá  indiferente  íi  los  mexicanos  el  sabor  la  inmensa 
lension  que  esto  país  tenia  en  el  año  do  1819,  y  A  la 
que  quedó  reducido  en  el  año  de  1848.  en  el  que  sufrió 
la  inmensa  pérdida  do  casi  ta  mitad  de  su  mas  fértil  y  ri- 
co territcrio;  y  como  después  de  la  independencia  se  han 
aumentado  tanto  las  relaciones  entre  nuestra  República  y 
lii  del  Norte,  tampoco  dejará,  de  importar  el  que  se  tenga 

I  conocimiento  do  los  limites  basta  donde  llegan  las  po- 
«nos  y  perlísnencias  de  una  y  otra, 
lo  es  fácil  CSC  conocimiento  sin  la  vista  clara  y  exacta 
contenido  de  las  negociaciones  que  al  efecto  se  enta- 
blaron, lo  que  desdo  luego  exige  que  se  trascriban  literal- 
mente. El  objeto  que  se  tuvo  para  celebrarlas,  fué  el  ter- 
minar la  guerra  onipoüada  entre  ambas  naciones,  lo  que 
actualmente  exita  la  duda  y  el  deseo  de  saber  la  causa 
quo  dio  origen  ú  esa  guerra,  el  tiempo  de  su  duración  y 
sus  resultados,  piíra  cuyos  pormenores  es  necesaria  la  re- 
lación individual  y  circunstanciada  de  todo  lu  ocurrido  a- 
oerca  de  ellas,  y  lo  que  n**  me  correspondo  hacer,  porque 
la  bistoria  que  be  estado  formando  y  que  tongo  anunciada 
al  pdhlico,  concluye  en  el  año  de  1S24,  es  decir,  algunos 
anos  untes  de  que  se  empi'endicra  esa  campaña. 

Guardar  silencio  acerca  de  lu  que  oxita  esEM  dudas  y 
deseos  que  so  indican,  es  dejar  un  Tacto  que  justas  consi- 
deraciones reclaman  que  se  lleno,  como  que  en  el  entre- 
tanto no  se  puede  estar  al  alcance  de  los  motivos  y  miras 
que  se  tuvieron  para  proceder  á  los  tratados  de  paz  y  i>a- 
ra  que  no  se  carezca  de  la  inteligencia  do  loa  mismos.  En- 
tre los  iuconveniontcs  que  presentan  ambos  extremos,  me 
ocurro  un  solo  medio,  que  es  el  do  limitarme  únicamente 
á  dar  una    idea  muy   ligera  y  en  bosquejo,  de  lo  que  sea 

I  preciso  é  interesante  en  la  materia,  lo  que  paso  &  ye- 

Sir  en  el  capítulo  quo  sigue. 


fAPlTn.O  III. 


la  f  riiíiilo  en   BvpüUiui  oilieilú  ai 


Um\tn  ñA  S-Indi.  lU  T-i 

In  vi'ulnn — EtU  al  liii  mlimtlú.  y  Mmaiouli,  qii«  te  sri-Ptimri  I»  propiiratA. — I 
Ul  ni.>t)ri>  el  goMernn  UexÍMno  dispuso,  qtie  aiuran  Iii*  rclnrliuirf  ^Iploml 
>*U  pnn  Ini  B-iaJí»  UniíloiL — Eitoe  rntoncri   «nvUron  Irapm  i  Im  Urrr*^ 
T«j«ft — En  tfgoh]»  hiilin  «uricia  fneiirDtroB  enir«  1a>  doi  fiicnuí         '    " 
— Kl  CongrCBu  Ueiiaino  n0iiitin'i«nt«nii*>al,GeDtr»l9*nta-Aiii 
viinnrgara  dr  !■  úrfunví   <1fI  plH — Luí  ÍIoTU-Amerivknai  tldqi 
onii,  y  -«  ■i'D'tfniron  Je  Tampicu.— Kn  tr^ii1''a  ««  proceilió  i  it  campafin  d« 
Angislura. — Fu*mu  rBerntgn-  iiivadieloii  el  BMndo  ile  ClitliiialiDa.  *  omg 
■D  opitaL— Uirt  qéreitu  d.'l  Norie  d'Mmbanú  <■>  Ui  PUyai  de  Vrni«n 
1»  qne  .-alablceU  fiiP  UaUríai.  euniRii&  «I  l>oinliRrd>^ú,r  >*  iniii^  U  plau-- 
InVüioraa  en  aegiiida  oeupirnii  i  Jalapa.  P<rot«.  y  T«pajil>ual*o — Uampa 
«I  Valla  da  Méiioo.— Trata d>i  de  E'ai.— Lo  que  Diottvú  ti  i^oa  •«  inieRUn 
la  r--1ai?iiin  da  lo  «corrido  *n  el  sSo  dv  iliiE  y  niKva.  f\  qus  trrmliía  con  U 
«««Ion  de  varios  indulto',  roa  ln  paolfioacion  *1«  In  Protlncia  da  (luaMW'u 
fum.'Ota  del  ra4r^d.  minaría. 


El  Estado  de  Tejas,  quo  confina  por  el  Norttí  con  la  I 
pública  Aiiglo-Americaii!!,  y  que  se  hallaba.  coniprendU 
on  la  nuestra,  tiene  al  Oriente  y  Sur  til  Golfo  ile  Méxie 
ni  Poniente  el  vio  de  las  Nueces,  y  se  erigió  en  Repúbli 
oa;  pero  piíra  evitar  esa  ereucion,  envió  México  una  cxp 
difien,  advirtiando,  fiue  no  hablo  aquí  de  esa  primera,  qi 
duró  poco,  íjino  do  la  segunda,  nn  que  los  Téjanos  envía 
ron  sus  eoniifiio nados,  que  fui  en  el  año  do  840t  y  en  8* 
remitió  iiiiestro  gobierno  los  suyos  para  que  celebrasen  a 
tratado  de  anexaciotí  con  el  Presidento  Tyler.  el  que  f 
copiando  la  propuesta,  quedó  convenida  y  ñruiada  enWaa' 
liington  el  O  de  Abril;  pero  los  miembros  qiie  compoDÍJ 
aquel  cenado  la  desecharon  en  8  de  Julio.  Como  poo 
después  cerró  el  Congreso  sus  sesiones,  quedó  sin  eiedfa 
el  intento  referido;  mas  en  1845  se  volvió  á  agitar  em 
tal  empeño  esta  cuestión,  que  en  ambas  cámaras  aprobai 
ron  la  anexncion  en  27  de  Febrero,  la  que  se  sancionópc 
el  ejecutivo  en  1^  de  Marzo;  por  lo  que  el  gobierno  Mea 
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CH.I1U  (ll8|juíju,  que  ceaiiraii  las  lelaciouea   diplumiíticus  por 
medio  do  una  comunicación,  que  pasó  al  plenipotenciario- 
Ue  los  Estados  Unidos. 

Mr.  Polk  electo  presidente  de  aijuella  Ilepública  en  el 
!i3u  de  184G,  declaró  en  estado  de  bloqueo  á  los  puertoe 
luexicanus,  y  envió  tropas  á  los  terrenos  de  Tejas.  Cuan' 
do  desembarcaron  en  el  frontón  de  Santa  Isabel  se  hall»* 
ba  el  General  Arista  en  la  frontera  con  el  ejército  mexi- 
cano, y  determinó  el  30  do  Abril  situarse  do  la  otra  par- 
to del  rio  Bravo;  y  en  el  entretanto  el  General  Taylor  for- 
tificó la  parto  izquierda  del  rio.  El  día  8  de  ese  mes  se 
encontraron  ambos  ojírcitos  en  el  camino  de  Palo-alto,  y 
se  trabó  una  refriega  que  fué  desgraciada  para  Míxico pol- 
la superioridad  do  la  artillería  enemiga.  En  seguida  hu- 
bo otro  encuentro  eo  la  Resaca  de  Guerrero,  y  Arista  vol- 
vió il  pa.sar  el  rio  en  retirada  hasta  su  entrada  á  MatJimo- 
ros,  llegando  después  á  Linares,  en  donde  le  sustituyó  en 
el  mando  el  General  D.  Francisco  Mejía. 

Reunido  el  Congreso  mexicano  el  dia  G  do  Diciembre- 
del  año  citado,  nombró  Presidente  intcrüio  al  General 
Santa-Anna,  y  Vi  ce-presiden  te  á  I>.  Valentín  Gómez  Fa- 
rias,  mientras  el  primero  se  consagraba  ¿  la  defensa  del 
país.  Con  tal  objeto  se  de^có  este  al  equipo  é  instruc- 
ción del  üjóicito.  Las  tropas  enemigas  se  trasladaron  al 
oriente,  bloquearon  á  Veracruz  y  fie  apoderaron  do  Tam- 
pico.  Las  nuestras  contaban  con  catorce  mil  hombres  de 
todas  armas,  y  las  enemigas  que  se  hallaban  en  la  Angos- 
tum  so  situaron  en  do9  series  do  lomas. 

Queriendo  Santa-Auna  ocupar  un  cerro  se  trabó  un  re- 
cio combate  que  terminó  en  la  noche  con  ventaja  de  los 
nuestros  que  quedaron  dueños  del  campo.  Al  amanecer 
comenzó  el  cañoneo;  nuestro  ejército  cargando  en  colum- 
na, tomó  los  puntos  que  ocupaba  el  enemigo,  al  que  quitó 
un  canon  y  tres  banderas.  En  seguida  Taylor  ocupó  otra 
lomo^taoó^auestra  ala  izquierda,  fué  tíúnbien  rechaza- 
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dú,  y  se  le  quiUttoit  otros  dos  cañones  con  una  fragua  di 
campaña.  Üit  fuerte  aguacero  hizo  necesaria  la  suspéiF 
sioü  (lo  hostilidades,  y  el  ejército  del  país  se  dirigió  4  Ai 
guanuevu  para  liacerse  de  proviaionee,  teniendo  fjue  ilejal 
eu  el  campo  á.  .muchos  de  sus  heridos.  En  seguida  !a 
fuerzas  enemigas  iiivadierou  el  Estado  de  Chihuahua,; 
perdida  la  batalla  del  Sacramento  (aé  ocupada  la  Capita 
por  el  vencedor. 

Otro  ejóreito  norte-americano  al  mando  del  Genera 
Scott  desembarcó  en  las  playas  de  Veracruz  el  !>  de  Mar' 
zo  de  1847,  circumbaló  la  plaza  y  estableció  sus  baterías 
desde  las  cuales  comenzó  ol  bombardou,  habiendo  intima* 
do  la  reudicion;  y  después  de  una  heroica  resistencia  di 
los  soldados  de  nuestro  ejírcito  y  de  la  guardia  nacions 
de  Veracruz  y  Onzava,  capituló  la  plaza.  La  parte  da 
ejército  do  San  Luis  Potosí  que  después  de  la  batalla  di 
la  Angostura  vino  con  Santa-Anna  íí  México  sirvió  dj 
base  al  que  posteriormente  se  formó,  al  que  se  unieron  li 
fuerzas  que  salieron  de  aquella  capital  y  do  Puebla.  6 
situó  el  cuartel  general  en  Cerro  Gordo  á  siete  legUEis  É 
Jalapa.  El  enemigo  rompió  sus  fuegos  de  cañón  desde  e 
Cerro  de  la  Atalaya  y  le  fueron  contestados  desde  el  qjii 
se  llama  el  Telégrafo;  mas  atacado  este  por  una  colu] 
al  mando  de  Twigs,  y  muertos  el  General  Vázquez  y  el  Co 
ronel  Palacio,  fué  tomado  el  puerto,  y  bus  defensores  s 
precipitaron  por  la  pendiente  opuesta. 

La  colunma  que  se  apoderó  del  cen-o  del  Telégrafo  cor 
tt)  las  baterías  mexicanas  establecidas  en  las  orillas  dé 
camino,  y  otra  columna  al  mando  do  Worth  decidió  la  der 
rota  de  nuestras  tropas.  Loa  fugitivos  se  dirigieron  en- 
tonces á  Puebla  y  Orizava,  y  loa  vencedores  ocuparon  i 
Jalapa,  Perote  y  Tepeyahualco.  En  los  primeros  días  di 
Agosto  salieron  de  Puebla  las  divieiones  norteamericana) 
de  Twigs,  Quitman,  Worth  y  Pilow;  y  Santa-Anna  llaml 
al  ejército  del  norte,  levantó  é  instruyó  nuevas  fuefs 
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itruyó  fortificaciones  en  Itis  garitns  del  PeCon,  Mexi- 

íitgo,  en  el  Convento  y  puente  do  Chiirubusco;  y  nile- 
mas  del  cj^reito  del  norte,  luibia  una  fuerza  de  linea  y  de 
liL  guardiii  nacional  de  México  con  ciento  cuatro  piezas  de 
artillerift.  de  cuyas  fuerzas  fué  nombrado  comandante  el 
General  D.  Nicolás  Bravo. 

La  campaña  se  anunció  en  el  valle  de  México  por  me- 
dio de  un  cañonazo  de  alarma  -X  las  dos  de  la  tarde  del  9 
de  Agosto,  cargando  el  enemigo  el  grueso  de  sus  fuerzas 
por  el  suroeste;  y  entonces  la  brigada  de  D.  Pedro  Maria 
Anaya  pasa  á  Churubusco,  y  el  ejército  del  norte  se  situó 
en  el  pueblo  de  San  Ángel,  y  en  el  rancho  de  Padierna. 
En  la  tarde  del  19  se  presentó  el  enemigo  con  dos  seccio- 
nes; una  de  estas  tomó  á  Padierna  y  la  otra  se  emboscó 
por  el  Pedregal;  y  aunque  las  tropas  del  General  Valencia 
recobraron  A  Padierna,  fué  este  atacado  de  nuevo  y  der- 
rotad), habiendo  muerto  Frontera,  y  fué  hecho  prisionero 
Salas.  Worth  atacó  &  San  Antonio,  y  vino  sobre  el  puen- 
te de  Churubusco,  defendido  por  la  brigada  de  Pérez:  lue- 
go tomó  el  "puente,  y  acuchilló  &  los  fugitivos.  Una  fuer- 
za al  mando  de  Twigs  se  presentó  ante  el  convento  de 
Chorubusco;  y  habiéndoles  faltado  el  parque  íi  sus  defen- 
sores, se  vieron  en  la  necesidad  de  rendirse,  sucumbiendo 
en  la  defensa  los  nacionales  Peñüñuri  y  Martínez  de  Cas- 
tro. 

El  dia  24  de  dicho  mes  recibió  Santa- Anua  un  oficio  de 
Kcott  on  que  proponía  un  armisticio;  mas  no  habiéndose 
convenido  en  las  propuestas,  quedaron  rotas  las  hostilidades. 
Santa-Anna  ordenó  que  el  general  León  se  situara  en  e! 
Molino  del  Rey  al  Oeste  del  cerro  con  cuatro  batallones: 
el  general  Pérez  en  la  Casa  Mata  con  dos  batallones:  y  el 
general  Ramírez  con  su  brigiida  en  el  campo  intermedio: 
en  la  reserva  los  batallones  ligeros  con  seis  piezas  de  ar- 
tillería y  en  la  hacienda  de  los  Morales  el  general  Alva- 
res con   cuatro  mil   hombres.     El  invasor  había  colocado 
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en  Tacubaya  uiia  batería,  y  on  ct  dia  IS  ataa't  el  Mol 
del  Key  y  la  Casa  Mata  ile  donile  fué  rechazado,  y  en  fl 
ataque  murió  el  general  León,  (juedaiulo  su  brigada  r 
cida  4  cuatrocientoa  htiuibres.     E!  general  Bravo, 
dauLe  de  la  fortaleza  fué  lieclio  j>ñsiuiitíro  y  tomado  Cbi 
pultepcc.     Lüs    generales    Rangol  y   PeBa  rechazaron  á 
Wortb,  y  dcspncs  de  u»  vivo  tiroteo  las  coluuiiias  de  éste 
y  de  Quitman  ocuparon  lis    garitas  do  Belén  y  S,  Cusía 
y  Ja  fuerza  nuestra  que  bis  cubriii  se  retiriü  {i  la  CluJadl 
la,  donde  en  junta  de  guerra   resolvió  Sauti-Anna  ev| 
cuar  á  México  en  esa   noclio,  habiendo  nombrado  gem 
en  jeCc  á  Lombardini,  y  luego  salió  cou  el  resto  del '^'A 
cito  para  Guadalupe. 

Una  comisiou  del  ayuntamiento  so  presentó  {l  Soott  < 
Tacubaya  pidiéndole  garantías  para  la  ciudad.  Las  fuer- 
zas enlvarou  por  las  calles  principales  á  ocupar  elPalscio. 
y  el  pueblo  irritado  Ins  atacó  con  anuas  de  fuego  y  pie- 
dras. Luego  (}ue  el  Presidente  llegó  ív  Guadalupe,  ge  dis- 
puso que  la  infantería  so  dirigiese  á.  Querétaxo,  y  que  í\ 
con  la  caballería  tomase  la  dirección  de  Puebla,  habiendo 
renunciado  la  presidencia  de  la  Bepública,  de  la  que  sl- 
encargó  D.  Manuel  de  la  Pena  y  Pciía,  como  presidente 
que  era  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  habiendo  sido 
su  principal  empeño,  el  que  se  llevase  adelante  el  proyec- 
to de  hacer  la  paz,  asi  porque  los  Estados-Unidos  se  ma- 
nifeiitaban  tan  deseosos  do  ella  ea  atención  ft  los  cuantio- 
sos gastos  que  estabaii  erogando,  como  porque  nuestra 
República  se  hallaba  muy  debilitada,  pju-a  continuar  oon 
buen  éxito  la  campaña:  y  conviniendo  que  en  el  e(itr&^ 
tanto  no  falte  la  noticia  de  los  últimos  movimiontus  qM 
hubo,  se  pasa  ú,  referirlos  con  k  mayor  brevedad. 

Kuestra  infantería  después  de  penosas  marclus  Uegó  J 
Querétaro  muy  merniüda,  y  Santa-Anna  con  la  caballen 
entró  á  Puebla  en  25  de  Setiembre;  y  on  1^  de  Od 
?,e  diíjgió  jx  ^uajwyitla  .{tara^tB^.yn^^^íiLYoydel.í 
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fro,  y  nn  seguida  so  embareó  para  Jamaica,  habiendo  en- 
trepadn  ol  mando  iiiilitiir  al  Gniicral  Reyes.  En  la  ciudad 
do  México  reiiimció  el  ayuntrimiento;  por  lo  quo  luego  80 
eligió  una  iLsamblcsi  municipal,  ú  la  que  se  le  acusó  do  te- 
ner simpabas  con  los  vencedores.  El  Arzobispo  obluvo 
liL  UlterUul  de  los  prisioneros  mexicanos;  y  Scott  acusado 
lintü  su  gobierno  eutiogó  el  mando  ant^i  el  General  Butler 
y  con  tal  motivo  le  fué  preciso  i-egresar  á  los  Estados- 
línidus. 

Entre  los  inconvenientes  que  presentan  los  dos  extre- 
moa  quo  expuse  uI  ñti  del  capitulo  anterior,  me  ocuriló  el 
medio  do  limitarme  á  dar  una  idea  muy  breve  de  esa  guer- 
ra, que  duró  cuatro  años,  y  cuya  historia  es  dema-siada  ex- 
tensa. Sin  embargo  la  he  extractado  tanto,  que  su  bos- 
'luejü  lo  he  reducido  á  una  quinta  parte  de  ella,  pasando 
desde  luego  ¿  copiar  literalmente  el  tratado  de  Paz. 

Lt  TRATADO  DE  PAZ. 

r      "El  Excmo.  Sr.  Presidente  interino  de  la  Repúbltco,  se 
ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

MAA'ü£Z  DE  LA  PEÑA  Y  PEÑA,  PRESIDENTE 
itUerino  dti  loa  Eníutios-Unidoa  Mcxicanoa,  á  todos  loa  que 
las  presentes  vieren,  sabed:  que  e»  la  ciudad  de  Guadalupe 
.  Hútalgo  ge  concluyó  y  firma  el  dia  3  de  Febrero  del  pre- 
>  gente  ailo,  un  tratado  de  paz,  amistad,  limites  y  arreglo  de- 
injinitíoo  entre  la  Jiejuiblica  Mexicana  y  lot  Estados- Unidas 
•-de  'Antérica  por  medio  de  plsidpotenciarios  de  ambos  go- 
ti'J'iotios,  autorizados  dchiday  respectivamente  para  esteejec- 
t¡1o:  cuyo  tratado,  con  su  articulo  adicional  es  en  la  forma  y 
\i\i13aor  siguiente. 
En  el  nombro  de  Dios  Todo  Poderoso:  Loes  Estadoa- 
aidoa  Mexicanos  y  los  Estados-Unidos  do  Amériou,  a- 
ladús  de  uil  sincero  deseo  de  poner  termino  JÍ  las  calar-- 
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niKliides  (]e  la  gucrm,  que  ilesgracinAlamcnle  existe  entí 
ambas  Ilepúl-líciis,  y  de  establecer  Bobre  bases  si'ilidiis  i 
pnz  y  buena  amistad  que  procuren  recíprocas  ventxj&s  í 
¡03  ciudadanos  de  uno  y  uti'u  país,  y  afiancen  la  concor- 
d\a,  armonía  y  mutua  seguridad,  on  que  deben  virir  coidd 
buenos  vecinos  los  dos  pueblos,  ban  nombrado  á  este  ef«f^ 
to  sus  respectivos  plenipotenciarios,  á.  saber:  el  Presiden- 
te de  la  liepúblíca  Mexicana,  íV  D.  Bernardo  Coato,  ~ 
Miguel  Atristaiii  y  I).  Luis  Gonzaga  Cuevas,  ciudaí 
de  U  misma  República,  y  el  Presidente  de  los  KstadM 
Unidos  de  América,  A  D.  Nicolás  P.  Trist,  ciudadano  4 
dichos  Estados;  quienes  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  bajo  la  protección  del  Señor  Dios  To- 
do Poderoso  Autor  dn  la  Paz.  han  ajustado,  convenido  ,t 
firmado  el  siguiente 

TRATADO  de  paz,  amistad,  limites  y  ar-^ 
reglo  definitivo  entre  la  República  Ma 
xicana  y   los  Estados-Unidos  de  Amó 
rica. 

Art,  1*?     Habrá  una  paz  iirme  y  universal  entre  la  1 
pública    Mexicana  y    1j)s  Estados-Unidos  de  Améríw 
entre  sus  respectivos  países,  territorios,  ciudades,  villaafl 
pueblos,  sin  excepción  de  lugares  6  personas. 

Art.  2°  Luego  que  se  firme  el  presente  tratado,  habj 
un  convenio  entre  el  ■comisionado  6  comisionados  del  ^ 
bierno  mexicano  y  el  tí  los  que  nombre  el  General  eu  jflj 
(le  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  pai*»  quo  pesen  pa 
viaionalmente  las  hostilidades,  y  se  restablezca  en  los  !■ 
gares  ocupados  por  las  mismas  fuerzas  el  orden  constiU 
cional  en  lo  político,  administrativo  y  judicial  en  coi 
lo  permitan  las  circunstancias  de' ocupación  militar. 

Art.  3^     Luego  que    este  tratado   sea  ratificado  por  I 
gobierno  de   los  Estados-Unidos,  se  expedirán  órdenei 


8u»  coiiiaiiilantes  de  lierm  y  niar,  [ireviniGiido  íl  estos  se- 
gundos (si^tiipre  quú  el  tratado  haya,  sidu  ya  ratificado 
por  el  gobierno  de  la  República  mexicana)  que  inmediata- 
menlo  alcen  el  blotiueo  de  todos  los  puertos  mexicanos;  y 
mandando  A  tos  primeros  (bajo  la  misma  condición)  que  á 
Jii  mayor  posible  brevedad  comiencen  á  retirar  todas  las 
tropas  do  Iob  Estados-Unidos,  que  se  hallaren  entonces 
en  ol  interior  de  la  República  mexicana  á  puntos  que  se 
«'legirAn  de  comuu  acuerdo,  y  que  no  distarán  de  los  puei- 
lo»  mas  de  treinta  leguas:  esta  evacuación  del  interior  de 
la  Itepública,  se  consuniarA  con  la  menor  dilación  posible, 
comprometiéndose  ¿  la  vez  el  gobierno  mexicano  &  facili- 
tar cuanto  quede  en  su  arbitrio  la  evacuación  de  las  tro- 
pas mexicanas  á  liaoer  ci5moda  su  marcha  y  su  permanen- 
cia en  los  puntos  nuevos  que  se  elijan,  y  á  promover  una 
buena  inteligencia  entre  ellas  y  los  habitantes.    Igualmeii- 

Íse  libraráu  órdenes  &  las  personas  encargada^  de  las 
luanas  marítimas  en  todos  los  puertos  ocupados  por  tas 
erzas  de  los  Estados-Unidos,  previniéndoles  (bajo  la 
isma  condición)  que  pongan  inmediatamente  en  posesión 
de  dichas  aduanas  á  las  personas  autorizadas  por  el  go- 
bierno mexicano  para  recibirlas,  entregándoles  al  mismo 
tiempo  todas  las  obligaciones  y  constancias  de  deudas  pen- 
dientes por  derechos  de  importación  y  exportación,  cuyos 
plazos  no  eaten  vencidos.  Ademas  se  formará  una  cuen- 
ta Sel  y  exactA  que  manifieste  el  total  monto  de  los  dere- 
chos de  importación  y  exportiLcion  recaudados  en  las  mis- 
mas aduanas  marítimas,  6  en  cualquier  otro  luglir  de  Mé- 
xico por  autoridad  do  los  Ksfados-Unidos  desde  el  dia  de 
la  ratificación  de  este  tratado  por  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica mexicana,  y  también  una  cuenta  de  los  gastos  de  re- 
caudación, y  la.  suma  total  de  los  derechos  cobrados,  de- 
ducidos solamente  los  gastos  de  recaudación,  se  entregará 
al  gobierno  mexicano  en  la  ciudad  de  México  &  los  tres 
meses  del  cange  de  las  ratifícaciones. 
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Lm.  evacuación  de  la  CaptUl  de  la  RepúMica  mexk-nit 
|)or  las  tropas  de  los  Estados- l'^iiidos  en  consecuencia  J 
la  que  qncda  estiiuilndo,  se  completará  al  ines  de  recifaii 
so  iior  el  comandante  de  dirhns  tropas  1:.3  íírdcDCS  coon 
uUIns  en  el  presente  aiticulu,  ó  antes  si  fuere  p(3sible. 

Art.  4"  Luego  que  se  verifique  el  csinge  de  Isa  latifi 
caciones  del  presente  ttntuda,  todos  los  castillos,  fortall 
zas,  territorios,  lugares  y  {toseciones  que  hayan  turnado  j 
ocupitdo  las  fuerza.'*  de  los  Estados-Unidos  en  la  presM 
te  guerra,  dentro  de  los  límites  que  por  el  presente  aii 
culo  vnu  6.  fijarse  en  la  República  Mexicana,  se  Toh'eríi 
definitivamente  á  \a  misma  RepfiliUcn  con  toda  1»  artilto 
ría,  nrmas,  aparejos  de  guerra,  municiones  y  cualqniei 
otra  propiedad  pública  existente  en  dichos  oastillos.y  foi 
t&lezns  cuando  fueron  tomados,  y  quo  se  conserven  <  ^^ 
ellos  al  tiempo  de  ratificarse  por  el  gobierno  de  la  Rep4 
büca  Mexicana  el  presente  tratado.  A  est«  efeoio,  íddi 
diaiamonte  despueü  qae  w  lirme.  ne  expedirán  órdenes! 
los  oficiales  aniericatios  que  wandan  dichos  castillos  y  fo' 
talegas  para  asegurar  toda  Ja  artillería,  armas,  npareíos  i 
guerra,  nmnieionos,  y  cualquiera  otra  propiedad  públio 
la  cual  no  podri  en  adelante  removerse  de  donde  se  halli 
ni  defitruitsc.  La  ciudad  de  México  dentre  de  la  Uh 
interior  de  ntriucheramieiitos  que  la  circundan,  qoM 
cuniprendidii  ea  la  presente  estipulación,  en  lo  que  tooft'j 
la  devolución  de  artillería,  aparejos  de  guerra»  ka. 

La  final  evacuación  del   territorio  de  la  República  M< 
xieana    por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,    quedu 
consumada  k  los  trece  meses  del    cango  de  las  ratifict 
lies,  ó  antes  8i  faerc  posible,  comproinetii5udose  h,  la 
el  gobierno  oiexieano,  como  en  el  artíetdo  anterior  á  v 
de  todos  lúa    medies  que  estéa  eu  su  poder  ¡tara    faoilill 
k  total  evaeufteiotí,   hacerla  cúmoda  alas  tropas  i 
eauas,  ^  pr(>i)i4tci:  entro  «lias  y  los  habitaniea  unH'bQen 
iuteligencia. 
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Sin  embargo,  si  la  raüticacioii  del  prosoiite  Initadu  por 
nmbiLS  partes  no  tuviere  efecto  en  tiempo  que  puriulLu  ^ai« 
el  euibiirque  de  hs  tropas  de  Iob  Estados-Unidktó  so  coro- 
píete  antes  de  que  comience  la  estucioa  roiU    sjiiia  en  los 
puertos  raexic;i!ios  del  golfo  de  Miíxico,  y  en  tal  caso  se  hii- 
rA  un  firreiJilo  anústoso  entre  el  gobierno  mexicsuio  y  ol  ge- 
neral en  jefe  de  dícíia  tropas;  y  por  medio  de  este  arreglo  se  se- 
ñaliirAn  lugares  salubres  y  convenientes  (cjue  no  disten  de 
los    puertos  mas  de    treinta  leguas),  para  que    residan  en 
olios  husta    ta  vuelta  de  la  estación    sana,  las  tropas  que 
aun  no  se  Iiayiin  euibaicado.     Y  queda  entendiilo   que  e| 
espacio  de  tiempo  de  que  aquí  se  habla,  como  couipreiisi- 
vo  de  liL   estación  mal    sana,  se  entiende  desde  el  día  pri- 
mero de  Mayp,  hasta  el  dia  primero  de  Noviembre- 
Todos  los  prisioneros  de  guerra  tomados  on  mar  6  tier- 
por  ambas  partes,  se  restituirán  á  la  mayor  brevedad 
!^sib1o  después  del  cange  do  las  ratificaciones  del  presento 
tratado.  Queda  tiimbieii  convenido  que  si  algunos  mexicanos 
estuvieren  ahora  cautivos  on  poder  de  nlgujia  tribu  salva- 
•;c  dentro  do  los  limites,  que  por  el  siguiente  artículo  van 
;i  fijarse  ü  los  Estiulos-Unidos,  el  gobierno  de  los  mismos 
Estados  exigirá  su  libertad,  y  lo  hará  restituir  ú  su  país, 
Art.  5"     La    línea  divisoria  entre  las  dos    llepAbllcae, 
comenzará    en  el   golfo  de   México  tres    leguas  lucra    d^ 
tierra  frente  á  la  desembocadura  del  Rio  Grande  llamado 
lor  otro    nombre  Rio  Bravo  del  Norte,  ú  de  el  raas  pro- 
,áo    do  sus  brazos.     Si   en  k  desembocadura  tuviere 
TÍOS  brazos,  correrá  por  mitad  de  dicho  rio,  siguiendo^ 
lal  mas  profundo,  donde  tenga  mas  de  uua  canal  hasta 
punto  en  que  dicho  rio  corta  el  lindero  meridional  (que 
itre  al  Norte  duJ  pueblo  llamado  Po^o) ,  hasta  su  térml- 
ipo  por  el   lado  de  Occidente:  desde  allí  subirá  la  línea 
¡visoria  hastji  cl  Norte  por  el  lindero  occidental  do  Nue- 
Míxicü,   hasta  donde  este  lindero  est¿  cortado  por  el 
iiher  brazo  detl.,R4() .  GÜa„,.  {y,.^Íf}-o.f^^  *í9í'M'?  P)íí!.,?^?r 
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gun  brnzo  del  Rio  Giln),  eiitoces  huista  el  punto  dol  lui» 
mo  lindero  occidental  mas  cercano  á  tal  brazo;  r  dfií " 
allí  en  una  línea  recta  al  mismo  braxo,  continiuirA  des 
pues  por  miUd  de  este  brazo),  y  del  Ilio  (lila  .bastas 
confluencia  con  el  Kio  Colorado;  y  desde  la  confluencia  d 
ambos  rioa  la  línea  divisoria,  cortando  el  colorado,  segal 
vá  el  límite  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California  hai 
ta  el  mar  Pacífico. 

Los  linderos  meridional  y  occidental  de  Nuevo-Méxi 
co,  de  que  habla  este  artículo,  son  los  (lue  se  marcaru 
en  la  carta  titulada:  "Mapa  de  los  Estados-Unidos  de  Mí 
xico  según  lo  organizado  y  defínido  por  las  varias  i 
del  Congreso  de  dicha  Kepfiblica,  y  construido  por  las  mt 
jores  antoridades:  edición  revisada  que  pnblieíí  en  Nueva- 
York  en  1817,  J,  Disturnell,"  de  la  cual  se  agrega  un  t 
jemplar  al  presente  tratado,  firmado  y  sellado  por  los  pie 
nipotenciarios  infrascriptos.  Y  para  evitar  toda  diñcultn 
al  trazar  sobre  la  tierra  el  límite  que  separa  la  Alta  y  1 
Baja  California,  queda  convenido  que  dicho  límite  consil 
tira  en  una  línea  recta  tirada  desde  la  mitad  del  Rio  G 
la  en  el  punto  donde  se  une  con  el  Colorado,  hasta  i 
punt*  en  la  costa  del  mar  Pacífico  distante  luia  legua  n 
riña  al  Sur  del  punto  mas  meridional  del  puerto  de  S 
Diego,  según  este  puerto  está  dibujado  en  el  plano  qo 
levantó  el  aiio  de  1782  el  segundo  piloto  de  la  armada  ei 
paSola  D.  Juan  Pantoja,  y  se  publicó  en  Madrid  en  ei  i 
1S02  en  el  Atlas  para  el  viage  de  las  goletas  "Sutil 
Mexicana,"  del  cual  plano  se  agrega  copia  firmada  y  e 
liada  por  los  plenipotenciarios  respectivos. 

Para  consignar  la  linea  divisoria  con  la  precisión  defa 
bida  en  mapas  fehacientes,  y  para  establecer  sobre  la  tie 
ra,  mojones  que  pongan  á  la  vista  los  límites  de  ambí 
Repúblicas  según  quedan  descritas  en  el  presente  artici 
lo,  nombrará  cada  uno  de  los  gobiernos  un  comisario  y  u 
agrimensor,  que  se  juntarán  antes  del  término  de  un  a3 
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contado  desde  la  fecha  del  cange  de  laa  mtilicnciunes  de 
f-sle  tratíido  en  el  puerto  de  San  Diego,  y  procederán  á 
-■rialary  demarcarla  expresada  línea  divisoria  en  todo 
-II  onrso  hasta  la  ttegembücadura  del  Rio  Bravo  del  Nor- 
!(.>.  Llevarán  dinrios  y  levantarán  planos  de  sua  opera- 
tiones,  y  el  resultado  convenido  |x>r  ellos  se  tendrá  por 
parte  de  este  tratado,  y  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  es- 
tuviese inserto  en  él:  debiendo  convenir  auiistusü mente 
los  dos  gobiernos  en  el  arreglo  de  cuanto  necesiten  estos 
individuos,  y  en  la  escolta  respectiva  qne  deban  llevar 
sitíinpre  que  se  crea  necesario. 

La  línea  divisoria  qtio  se  establece  por  este  artículo,  se- 
rá religiosamente  respetada  por  ctida  una  de  liis  dos  líe- 
públicas,  y  ninguna  variación  se  hará  jamás  en  ella,  sino 
do  espreso  y  libre  consentimiento  de  ambas  naciones  otor- 
gado legalmente  por  el  gobierno  general  de  ellas  con  urre* 
glo  á  su  propia  constitución. 

Art.  6*^  Los  buques  y  ciudadanos  de  los  Estados-Uni- 
dos tendrán  en  todo  tiempo  un  libre  y  uo  interrumpido 
tránsito  por  el  golfo  de  California,  y  por  al  Rio  Colorado 
desde  su  conUuoncia  con  el  (.rila  para  sus  posesiones;  y 
desde  sus  posesiones  sitas  al  Norte  de  la  linea  divisoria 
qvie  queda  marcada  en  el  artículo  precedente;  entendi<!-ndu' 
se  que  este  tránsito  se  ha  de  hacer  navegando  por  el  gol- 
fo de  California,  y  por  el  Rio  Colontdo,  y  no  por  tierra 
sin  expreso  consentimiento  del  gobierno  mexicano. 

Si  por  reconocimientos  que  se  practiquen  se  comproba- 
!>■  lo  posibilidad  y  conveniencia  de  construir  un  camino 
•■anal,  6  ferrocarril  que  en  todo  ó  en  parte  corra  sobre  el 
rio  Gil»,  ó  sobre  alguna  de  sus  márgenes  derecha  ó  iz- 
quierda en  latitud  de  una  legua  marina  de  uno  6  de  otro 
lado  del  rio,  los  gobiernos  de  ambas  Ropfiblicns  so  pon- 
drán de  acuerdo  sobre  su  construcción,  á  fin  de  que  sirva 
igualmente  para  el  uso  y  provecho  de  amboe  países. 

\tU  7^     Como  el  no  Gila  y  la  parte  del.  rio  Bravo,  del 
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Norte  coire  bajo  el  lindero  meridional  de  Nuevo- México, 
so  dividen  por  milad  en  las  dos  UepiUiliois  según  lo  esta- 
blecido eu  el  capítulo  quinto:  la  imvegacioii  en  el  Oila,  y 
en  la  parto  que  queda  indicada  del  Bravo,  será  libro  y  co- 
mún ¿  los  buques  y  ciududaDus  do  ambos  |>aíseB,  sin  qu<} 
por  alguno  de  olios  pueda  bacerse  (sin  consciitimieuto  del 
otro)  ninguna  obra  que  impida  ú  iuterrumpa  un  tudo,  6m 
parto  (íl  ejercicio  de  esto  derecho,  ni  auu  con  luotivu  do 
favorecer  nuevos  mólodos  de  nuvegticion.  Tain|ioco  ee 
podryl  cobrar  (sino  on  el  caso  do  desembarco  en  alguiia  de 
sus  riberas)  ningún  impuesto  lí  contribución,  bajo  do  uio- 
gona  dcnomiiiacíon  ó  título  li.  los  buques,  ePeclos,  meroao- 
cÍRs,  ó  pürsunas  que  nnveguen  en  dichos  ños.  Si  par*  Ii&* 
i  (>  mantenerlos  navegables  fuere  necesario  ó  conve- 
iiiento  establecer  alguna  contribución  6  impuesto,  no  po- 
drá esto  hacerse  sin  el  couseutluiieuto  de  ambos  gobier- 
nos. 

Las  extipulacioucs  contenidas  en  el  presente  artículo 
dejan  ilesos  los  derechos  tevritoriíiles  de  una  y  otra  Re- 
píiblica,  dentro  de  los  limites  que  les  quedan  marcados. 

Art,  S°  Los  mexicanos  estiiblecidos  hoy  en  territorio 
pertenecientes  antes  á  México,  y  que  queden  paro  lo  fid 
turo  dentro  de  los  limites  señalados  por  el  presente  ífaüj 
do  !Í  los  Eatadüs-Unidos,  podrin  permanecer  un  donde  |[ 
hora  habitan,  ó  trasladarse  en  cualquiera  tiempo  á  la  T 
pública  mexicana,  conservando  en  los  indicados  torritori 
los  bienes  que  poseen,  6  enageuiindolos  y  pasando  su  'V 
lor  á  donde  les  convenga,  sin  que  por  esto  pueda  oxigírai 
les  ningún  género  de  contribución,  gravamen  ú  impuesta 

Los  quo  prciieran  permanecer  eu  los  iudicados  terriU 
rios,  pudran  conservar  el  titulo  y  derechos  do  ciudadam 
mexicanos,  6  adquirir  el  título  y  derechos  de  los  Estadoi 
Unidos;  más  la  elección  entre  una  y  otva  ciudadanía  debí 
rán  hacerla  dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha  i 
irAiige  de  las  ratifícaciones  de  este  tratado.  Y  los  que  j 
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iiiaiiociereii    cu  los  indicados  territorios  después  de  tras- 
currido el  año,    sin  haber  declarado  su  intención  do  rete- 
ner el  Carácter  do  mexicanos,  so  considerará  que  han  ele- 
gido ser  cindiidanos  do  ioá  Estad os-Uuidos. 

Art,  9°  Los  mexicanos,  que  on  los  territorios  antedi- 
chos no  conservan  el  carácter  do  ciudadanos  do  la  Repú- 
blica mexicana  según  lo  estipulado  en  el  articulo  prece- 
dente, serán  incoriiorados  en  la  Union  de  los  15st«dos-U- 
iiidos,  y  se  admitirán  en  tiempo  oportuno  (ajuicio  del 
(.'ongreso  de  los  Estados-Unidos)  al  goce  do  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  conforme  á 
los  principios  de  la  constitución;  y  entre  tinto  serán  man- 
tenidos y  protegidos  on  el  goce  de  su  libertad,  y  asegura- 
dos en  el  libro  ejercicio  do  su  religión  sin  restricción  al- 
guna. 

Se  suprime  el  articulo  10  del  tratado. 

Art,  11.  En  atención  á  que  una  gran  parte  de  ius  ter- 
ritorios, que  por  el  presente  tratado  van  á  quedar  para  lo 
tiitui'o  dentro  do  los  limites  de  los  Estados-U nidos,  se  ha- 
lla actualmente  ocupada  por  tribus  salvages.  que  han  de 
estar  en  adelanto  bajo  la  exclusiva  autoridad  del  gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  y  cuyas  incursiones  sobre  los  dis- 
tritos mexicanos,  serian  en  extremo  peijudiciales,  está  so- 
lemnemente convenido  que  el  mismo  gobierno  de  los  Ea- 
tfldos- Unidos  contendrá  las  indicadas  incursiones  por  me- 
dio do  la  fuerza  siempre  que  así  sea  necesario:  y  cuando 
no  pudiere  prevenirlas,  castigará  y  escarmentará  á  los  in- 
vasores exigiéndoles  ademas  la  debida  rejmracion:  todo 
,  del  mismo  modo,  y  con  la  misma. diligencia  y  energía  con 
^e  obraría  si  las  incursiones  se  hubiesen  meditado  6  eje- 
ibado  sobre  territorios  suyos,  ú  contni  pus  propies  ciuda- 

.HIOS. 

lA  iiíuguu  hiibitanto  do  los  Estadus-Unidos  será  lícito 
tío  níugun  protesto  comprar  6  adquirir  cautivo  alguno 
úcauo,  (í  extranjero  residente  ea  México  aprea&do  por 
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los  iiiiJios    imbiUintes  en    territorios  de  cualqniora  do  W 
ilus  Repúblicas,    ni  los  caballos,    rauliis,  ^miados,  ¿i  vaal- 
quiera  otro  género  de  cosa,  que  hayau  robado  deutro  del 
territorio  mexicano. 

V  dn  caso  de  que  cualquiera  f>ersona  ó  personas  caott— 
vadas  jior  los  ii^dioB  dentro  del  territorio  luexicatia,  e«s 
llevadas  al  territorio  de  los  EstAdos-U nidos,  el  gobierdj 
de  dichos  Estados- Uuidos  se  compromete  y  liga  de  1a  t 
ñera  mas  »olenme  en  ciuiuto  le  sea  posible  á  reocatArlai 
restituirlas  á  sa  país,  d  entregarlas  al  agente  ó  reprosorf 
tantea  del  gobierno  mexicano,  haciendo  todo  esto  ton  la( 
go  como  sepa  que  los  dichos  cautivos  so  hulbín  deatro  it 
BU  territorio,  y  empleando  al  efecto  el  leal  ejercicio  de  fl 
ÍDfluttntna  y  poder.  Las  autoridades  mexicanas  daf¿a4 
los  Estados-Unidos  según  sea  pructicaíile  una  noticia  d 
talei?  cautivos,  y  el  Agente  mexicano  pagará  los  gastosa] 
gados  en  el  mantenimiento  y  remisión  de  Ifs  que  se  res* 
caten,  los  cuales  entretanto  serán  tratados  con  la  mayor 
hospitalidad  pov  las  autoridades  americanas  ilel  lugar  en 
que  se  encuentren.  Mas  si  el  gobierno  de  los  Estados^ 
Unidos  antes  de  recibir  aviso  de  México,  tuviere  noi 
por  cualquiera  otro  conducto  do  existir  en  su  torritOf^ 
cautivos  mexicanos,  procederá  desde  luego  á  reriíicara 
rescate  y  a  entregar  al  agente  mexicano  soguu  queda  c 
venido. 

Con  el  objeto  de  dar  á  estas  extipulaciones  la  xa%f\ 
fuerza  posible,  y  aüanzar  al  mismo  tiempo  la  gegnridudj 
las  reparaciones  que  exige  el  verdadero  espíritu  é  int*B» 
fion  con  que  se  han  ajustado,  el  gobierno  de  los  Katadoi ' 
l-'uidos  dictará  siu  inútiles  dilacioues  ahora,  y  en  lo  4 
adelante  las  leyes  que  requiera  la  naturaleza  del  asnotoJ 
vigilaríi  siempre  sobre  su  ejecución.  Finalmente,  ol  \ 
biemo  de  los  Estados-l^nidos  tendrá  muy  presente  la& 
tidad  de  esta  obligación,  siempre  que  tenga  que  dosalojd 
¿  ioB  indios    de  cualquiera  parte  de  los  iudicidos  ten" 
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Ibs,  «i  qae  establecer  on  él  &  ciudadanos  suyos;  y  cuida- 
\  muy  especialmente  de  que  no  se  ponga  íl  los  indios  que 
ucupHban  antes  aquel  punto  en  necesidad  de  buscar  nue- 
vos hogares  por  medio  de  las  incursiones  sobre  los  distri- 
tos mexicanos,  que  el  gobierno  de  fos  Estados- Unidos  se 
lia  comprometido  solemnemente  á  reprimir. 

Art.  12.     En  consideración  á  la  estension  qoo  adquie- 
ren los   límites  de  los  Estad  os- Un  idos  según  quedan  es- 
critos en  el  artículo  &•?  del  presente  tratado,  el  gobierno 
de  los  referidos  Estados  se  compromete  á  pagar  al  de  la 
— ítepública  mexicana,  la  suma  de  quince  millones  de  pe- 

W^  Segunda  manera  de  pago:  inmediatamente  después  que 
"este  tvabido  haya  sido  ratificado  por  el  gobierno  de  la  lle- 
pfiblíca  mexicana,   se  entregari  al  mismo  gobierno  por  el 
de  los  Estados-Unidos  en  la  ciudad  do  México,  y  en  mo- 
neda de  plata  Ci   oro  del  cutio  mexicano  la  suma  de  tres 
millones  de  pesos.     Los  doce  millones  do  pesos  restantes 
se  pagaran  oii  México  en  moneda  de  plata  ñ  oro  del  cuño 
mexicano  en  abonos  de  tres  millones  de  pesos  cada  año 
con  un   rédito  de  seis  por  ciento  anual.     Este  rédito  co- 
menzaríi  á  correr  para  toda  la  suma  de  los  doce  millones 
—-■al  día  de  la  ratificación  del  piesente  tratado  por  el  gobier- 
Kwo  mexicano;  y  con  cada  abono  anual  del  capital  se  paga- 
HH  el   r^Hto,  que  corresponda  t  la  suma  abonada.     Les 
"plazos  para  los  abonos   del  capital  corren  desde  el  mismo 
dia  que  empiezan  á  causarse  los  réditos. 

Art.  13,  Se  obliga  además  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos &  tomar  sobre  sí,  y  satisfacer  cumplidamente 
A  los  reclamantes,  las  cantidades  que  hasta  aquí  se  les 
deben,  y  cuantas  se  venzan  en  adelante  por  razón  de  laa 
reclaniii Clones  ya  liquidadas  y  sentenciadas  contra  la  Ke- 
púhlica  mexicana  conforme  á  los  convenios  ajustados  en- 
tre ambas  Repúblicas  el  11  de  Abril  de  184.3;  de  manera, 
qne  la  República  mexicana  nada  absolutamente  tendrá  que 
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lastar  en  lo  venúlem  por  razotí  de  los  iiidiciiclos  rcetnmos. 

Art.  14.  También  exonemn  loa  Estaiios-Unidos  á  b 
Itepiiblioa  mexicaitti  (Ib  loJüá  la»  reolaniacioues  do  eimlnila- 
nos  de  los  EstAdos^Uiiidos,  no  decididiis  mm  contra  el  go- 
bierno mexicuno,  y  qun  puedan  haberse  oríginndo  untes  do 
la  fecha  de  lit  firma  dol  tratado;  esta  exoiioracion  ea  ¿efipl 
tira  y  perpetua,  bien  sea,  que  se  desechen  por  el  Iribnoa 
de  comisarios  de  que  hnliliL  el  artículo  giguicnte,  y  cui ' 
quiera  que  pueda  ser  el  monto  total  de  las  qtio  queiiUu 
admitidas. 

Art.  ló.  Los  Estados- Un  idos  exonerando  á  Méxíol 
de  toda  responsabilidad  por  las  reclanmeiones  de  sus  áil 
(ládanos  mencionados  on  el  articulo  precedente;  y  codeí 
deriUidoao  completamento  cbanoeladas  ¡>iira  siempre,  M 
cual  fuere  su  monto,  toman  ú  su  uargu  satisfacerlas  hast 
una  cantidad  qnc  no  osceda  de  tres  millones  dosciunta 
cincuenta  mil  pesos.  Para  fijar  el  monto  y  validez  de  efl 
tas  reclamaciones,  se  establecerá  por  el  gobierno  de  Id 
Estados-Uuidos  un  tribunal  de  comisarios,  cuyos  folloi 
serán  definitivos  y  concluyentes  con  tal  que  al  decir  í 
bre  la  valido/,  de  dichas  reclamacioucs,  el  tribunal  se  ha 
ya  guiado  y  gobernudo  por  los  principios  y  reglas  do  dw 
cisión  establecidas  en  los  artículos  1?  y  6^  de  la.  conveu 
cion  no  ratificada,  que  se  ajusttí  en  la  ciudad  de  Méxio| 
el  20  de  Noviembre  de  1843:  y  en  ningún  caso  se  dtixÍ 
faJlo  en  favor  de  ninguna  reclamación  que  no  esté  coU 
prendida  en  las  reglas  y  principios  indicados. 

Si  en  juicio  de  dicho  tribunal  de  eomisaños,  6  en  él  di 
los  reclamantes,  se  necesita  para  la  justa  docision  de  cailfc 
quiera  reclamación,  algunos  libros,  papeles  de  archiva  i 
documentos  que  posea  el  gobierno  mexicano,  ú  que  eat¿t 
en  su  poder,  los  comisarios  ú  los  reclamantes  por  condüfl 
to  de  ellos,  los  pedirán  por  escrito  (deutro  dol  plazo  qa 
designo  el  Congreso),  dlrí^éndose  al  ministro  moxicou 
de  relaciones  exteriores,  á  quieu  trosmitiriü  las  petioianQ 
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de  uata  clase  üI  Secreiaríu  de  Kstudo  do  los  EstadoB-Uiú- 
dos;  y  el  gobiorno  muxi&iuo  se  compromete  á.  entregar  ¿ 
la  mayor  brovedtid  posible,  después  do  lecibidii  uiiUa  de- 
manda, los  libros,  papeles  de  ¡irchivo  ú  d'jcuiueutos  iisí  es- 
pecificados que  posea  6  estén  en  su  poder,  6  copias  6  es- 
tractus  auténtieus  de  los  mismos,  con  el  objeto  de  que 
seaii  trasiiiilidüs  al  Seereturio  de  Estado,  quien  las  pasa- 
rá inmediatamente  ul  expresado  tribunal  de  condsarios. 
Y  uu  se  hiirá  petición  nlgumi  de  los  enunciados  libros,  pa- 
peles ú  documentos  por,  ó  6.  instancias  de  nínguu  recla- 
mante, sin  que  antes  se  haya  aseverado  bajo  juramento, 
ó  con  afirmación  solemne  la  verdad  de  los  hechos,  que  con 
elloá  so  pretende  probar. 

Art.  flj.     Cada  una  de  las  dos  Repúblicas  se  reserva  la 
pletíi  facultad  de  fortificar  todos  los  puntos  que  para 

seguridad  estimo  conveniente  en  su  propio  territorio. 

Art.  17.  El  tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción concluido  en  la  ciudad  de  M'íxico  el  5  de  Abril  de 
1831,  entre  la  República  mexicana  y  los  Estados- Unidos 
de  América,  exceptufÜndosc  el  avtíeulo  adicional,  y  cuan- 
to pueda  haber  en  sus  estipulaciones  do  ioeompatiblo  con 
alguna  de  laa  contenidas  en  el  presente  cratiido,  queda 
restablecido  por  el  período  de  ocho  aüos  desde  el  dia  del 
cange  de  ka  ratiticaciones  del  mismo  presente  tratado  con 
igual  fuerza  y  valor,  que  si  estuviera  inserto  en  él,  de- 
biendo entenderse,  ([ue  cada  una  de  las  partes  contratan- 
tes, se  reserva  el  derecho  de  poner  término  al  dicho  tra- 
tado de  comercio  y  navegación  cu  cualquier  tiempo,  luego 
que  haya  espirado  el  período  de  los  ocho  años,  comuni- 
cundo  su  inteucion  á  la  otra  parte  con  uo  año  de  antici- 
pación. 

Art.  18.  No  se  exigirán  derechos,  ni  gravamen  de 
ninguna  clase  á  los  artículos  todos,  que  lleguen  para  las 
tropas  de   los  Estados-Unidos  á  los  puertos  mexicanos 

ipados  por  ellas  antes  de  la  evacuación  final  de  los  mis- 
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mus  pnei'tdS,  y  después  de  la  duvolucion  ú  México  de  t 
Aduanas  situadas  eu  dios.  El  goljierno  de  los  Eatada 
Unidos  se  compromete  á  la  vez,  y  sobre  esto  empeSa  i 
fe,  á  establecer  y  mantener  con  vigilancia  cuantos  gtu 
das  sean  posibles  yam  asegurar  las  rentAs  de  Méxie 
precaviendo  la  importación  á  la  sombra  de  esta  eMi^al 
cion  de  cualeB:^uiora  artículos,  qtie  realmeuts  no  seta  n 
eesarios,  6  (luo  escedan  en  cantidad,  de  los  que  se  not 
siten  para  el  uso  y  consumo  de  las  fuerzas  do  los  Eet 
doa-UnidoBj  mientras  ellas  permanexcan  en  México. 
e^te  efecto,  todos  los  oficiales  y  agentes  de  los  Kstadoi 
Unidos,  tendrían  obligación  de  denunciar  (l  las  autoridad) 
mexicanas  en  los  mismos  puertos,  cualquier  consto  i 
fraudulento  abuso  de  es  a  estipulación,  que  puftieren  o 
nocor  ó  tuvieren  motivo  de  sospechar,  asi  como  de  impa 
tir  á  las  mismas  autoridades  todo  el  auxilio,  que  pudieM 
con  este  objeto.  Y  cualquier  conato  de  esa  clase,  que  fo 
re  legalmente  probado,  y  deckrado  por  sentencia,  del  T 
bunal  competente,  será  castigado  con  el  comiso  de  la  c( 
que  se  haya  intentado  introducir  fraudulentamente. 

Art.  19.  Respecto  de  los  efectos,  mercancías,  y  proi 
piedades  importados  en  los  puertos  mexicanos  durante  < 
tiempo  que  han  estado  ocupados  por  las  fuerzas  de  los  ]' 
tados  Unidos,  sea  por  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  da 
Repúblicas,  sea  por  ciudadanos,  6  subditos  de  alguna  b 
cion  neutral,  se  observarán  las  reglas  siguientes. 

1'  Los  dichos  efectos,  mercancías,  y  propiedades,  bíoi 
pre  que  se  hayan  importado  antes  de  la  devolución  do  I 
aduanas  á  las  autoridades  mexicanas  conforme  á  lo  í 
jmlado  en  el  artículo  tercero  de  este  tratado,  quedarán  ! 
bres  de  la  pena  de  comiso,  aun  cuando  sean  do  los  prohi 
bidos  en  el  arancel  mexicano. 

2*  La  misma  exepcion  gozarán  los  efectos,  mercan 
cías,  y  propiedades,  que  lleguen  á  los  puertos  mexicano 
después  de  la  devolución  á  México  dfl  las  aduanas  marít 
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lims,  y  antes  de  que  esiiiren  los  sesenta  lUas,  <]iie  van  á 
fijarse  en  el  artículo  siguiente,  para  que  empieze  á  regir 
ol  arancel  mexicano  en  tos  puertos,  debiendo  al  tiempo 
de  su  importación  sujettirse  los  tales  efectos,  mercancías 
y  propiedades  en  cuanto  al  pago  de  derechos,  á  lo  que 
en  b1  indicado  siguiente  artículo  se  establece. 

'á^  Los  efectos,  mercancías  y  proplediidos  designadas 
tMi  las  dos  reglas  anteriores,  quedarán  exentos  de  todo 
derecho,  alcabala  ó  impuesto,  sea  bajo  el  título  de  inter- 
nación, sea  bajo  cualquiera  otro,  mientras  permanezcan 
en  los  puntos,  donde  se  hayan  importado,  y  á  su  salida 
para  el  interior,  y  en  los  mismos  puntos,  no  podrá  jamás 
exijirse  impuesto  alguno  sobre  su  venta. 

i*  Loa  efectos,  mercancías  y  propiedades  designadas 
en  las  dos  reglas  primera  y  segunda,  quo  hayan  sido  in- 
ternados á  cualquier  lugar  ocupado  por  fuerzas  de  los 
h^tados-U nidos,  quodarán  exentos  de  todo  derecho  so- 
bre su  ventA  6  consumo,  y  de  todo  impuesto  ó  contribu- 
ción bajo  de  cualquier  titulo  6  denominación,  mientra» 
permanezoan  en  el  mismo  lugar. 

'j°  Mas  si  algunos  efectos,  mercancías  6  propiedades 
de  las  designadas  en  las  reglas  primera  y  segunda,  se 
trasladaren  á  un  lugar  no  ocupado  á  la  sazón  por  las 
fuerzas  de  los  Estad ós-U  nidos,  al  iutroduiñrao  á  tal  lugar 
<5  al  venderse  ó  cousumirse  en  él,  quedarán  sujetos  Íí  Itís 
mismos  derechos,  que  bajo  las  leyes  mexicanas  deberían 
pagar  en  tales  casos,  sí  se  hubieran  importado  en  tiempo 
de  paz  por  las  aduauaa  maiítimas,  y  hubiesen  pagado  en 
elLis  los  derechos,  quo  establece  el  arancel  mexicano. 

{'fi  Los  duefios  de  efectos,  mercancías  y  propiedades 
designadas  en  las  reglas  primera  y  segunda,  y  existentes 
en  algún  puerto  de  México,  tienen  derecho  de  reembar- 
carlos, sin  que  pueda  exigirseles  ninguna  clase  de  im- 
puesto, iilcabata  6  contribución. 

""    ípecto  de  los  metales,  y  de  tuda  otra  propiedad,  ex- 
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porbidos  por  caalmiiem  puerto  mexicuiiy  (iuiaiit*  au  ocu- 
pación por  las  fuerzas  americanas,  y  ¡iiit«s  do  la  devolu- 
ción de  8U  aduana  al  gobierno  mexicano,  no  so  exigirá  á 
ninguna  persona  por  íus  autoridades  de  Mísico,  ya  de- 
pendan dol  gubierno  general,  ya  de  algún  listado,  quF 
pague  uingini  impuesto,  alcabala  ¿  derecho  por  la  indica- 
da export'icion,  ui  sobre  ella  podrá  exigirael»;  pwr  las  lü- 
uba&  autoridades  cuenta  alguna. 

Art,  20,  Por  ojiisideraoíon  á  loa  intereses  del  comer- 
cio de  todas  las  naciones,  queda  convenido,  ijue  si  pasa- 
ren menos  de  sesenta  días  desde  In  fecha  de  ta  firma  de 
este  tratado,  hasti  que  so  bagu  la  dovolncion  délas  adua- 
nas marílimas,  seguu  lo  estipulado  en  el  articulo  tercero, 
todos  los  efectos,  mercancías  y  propiedades,  que  lleguen 
¿  los  puertos  mexicanos  de  el  día,  eu  que  se  verifique  U 
devolución  de  las  dichas  aduanas  hasta  que  so  conipleteo 
seseuta  dias  contados  desde  la  fecha  do  la  Itrma  del  pr^ 
senté  tratado,  so  admitirán  no  pagando  otros  durechoe,  que 
los  establecidos  en  la  tarifa,  que  esté  vigente  en  las  «x- 
presadas  aduanas  al  tiempo  de  su  devolución,  y  se  ente 
darán  respecto  de  dichos  efectos,  mercancías,  y  propio: 
des  las  reglas  establecidas  en  el  articulo  anterior. 

Art.  21.  Si  desgraciadamente  ea  el  tiempo  futuro  ■■'. 
Euscitítre  algún  punto  do  desacuerdo  eutre  los  gobieri^ 
de  las  dos  repúblicas,  bien  sea  sobre  la  inteligencia  de  i 
guna  estipulación  de  este  tratado,  bien  sobre  cualquiera  j 
tra  materia  de  las  relaciones  políticas,  6  comerciales  de  ll 
dos  naciones,  los  mismos  gobiernos  á  nombre  de  ellas,  i 
comprometen  á  procurar  de  la  manera  mas  sincera  y  < 
penosa  las  diferencias,  que  se  presenten,  y  á  conservar! 
estado  de  paz  y  amistad,  en  que  ahora  se  ponen  loa  { 
paisos,  usando  al  efecto  de  representaciones  motuaa,  y  4 
negooiacioucs  pacíficas.  Y  si  por  estos  motivos  no  se  h 
grare  todavía  ponerse  do  acuerdo,  no  por  oso  so  apela 
represalia;  agrcciui],  ni  hostilidad  de   ningún  género  de  ü- 
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tiii  repwbiicft  cuiitra  citra,  htista  t|iie  el  gübitii'DO  d<i  la  que 
stí  orea  agntviadft,  haya  considerado  madiii'amenle,  y  en 
ospíritu  de  paz,  y  buena  vecinilad,  sino  seria  mejor,  que 
bí  dilereneia  se  teiniiuarA  íi  arbitrajinento  de  comisarios 
iiorahradií»  por  ambas  partes,  ó  de  u:ia  nación  amiga.  Y 
si  tal  medio  f'uoro  propuesto  por  cualquiera  de  las  dos  par- 
tea, Ift  otra  hccoderiii  ¿  íl,  il  no  sor,  que  lo  juzgue  absolu- 
tat'wute  incompatible  con  la  naturaleza  y  circunstancias 
del  CASO. 

Art.  22.  Si  lo  que  no  es- de  esperarse,  y  Dios  no  per- 
mita, desgraciadamente  se  suscitare  guerra  entre  las  dos 
rtpúblicas,  éstas  para  el  caso  de  tal  calamidad,  se  compro- 
meten ahora  solemnemente  ante  sí  mismas,  y  ante  el  mun- 
do, ¿  observar  las  reglas  siguientes  de  una  manera  absoluta, 
si  la  naturaleza  del  objeto,  á  que  ae  contraen  Ío  permiten, 
y  tan  estrictamente  como  sea  dable  en  todas  las  cosas,  en 
que  la  absoluta  observancia  de  ollas  fuere  imposible. 

1*  Los  comerciantes  de  cada  una  de  las  dos  repúbli- 
cas, que  á  la  sazón  residan  en  territorio  de  la  otra,  podrán 
permanecer  doce  meses  los  que  residan  en  el  interior  y 
seis  meses  los  que  residan  en  los  puertos  para  recojer  sus 
deudíia,  y  arreglar  sus  negocios:  durante  estos  plazos,  dis- 
frutarán la  misma  protección,  y  estarán  sobre  el  mismo  pie 
en  todos  respectos^  que  los  ciudadanos,  ó  subditos  de  las 
naciones  mas  amigas:  y  at  espirar  el  término,  ó  antes  de 
él  tendrán  completa  libertad  para  salir  y  llevar  todos  sus 
efectos  sin  molestia,  6  embarazo,  sugetandoso  en  esto  par- 
ticular A  las  mismas  leyes,  á  que  estén  sujetos,  y  deban 
arreglarse  los  ciudadanos,  ú  subditos  de  las  naciones  mas 
amigas.  Cuando  los  ejércitos  de  una  de  las  dos  naciones 
entren  en  territorios  de  la  otra,  las  mugeres  y  niños,  los 
ectosáisticos,  los  estudiantes  de  cualquiera  facultad,  los  la- 
bradores, y  comerciantes,  artesanos,  manufactureros,  y 
pescadores,  que  estén  desarmados,  y  residan  en  ciudades, 
pueblos  é  lugares  no  fortificados    y  en  general    todas    las 
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perstinas,  cuysi.  ooiiiHic'mii  sirva  i>ai-a  la  eomnii  Riiliñmteiici 
y  liencficio  del  género  humano,  podrán  «oiitinuar  en 
ejorciüioe,  eiii  que  eus  personas  sean  molestadas.     No 
rán  incendiadas  sus  casas,  (>  bienes,  6  destruidos  de  ol 
manera,  ní  serán  tomados  sus  ganados,  iii  desvastados  sn^ 
campea  por  la  fuerza  armada,  en  cuyo  poder  puedan  venir 
á  caer  por  los  acontecimientos  de  la  guerra;  pero  si  hubie- 
re necesidad  de  tomarlos  alguna  casa  para  el  «so  de  la  mis- 
ma fuerza  armada,  se  les  pagará  lo  tomado  á  un  precio  jus- 
to.    Todas  las  iglesias,  hospitales,  escuelas,   colegios,  li- 
brerías, y  demás  eatAbleciinientos  de  caridad  y  benofii 
cia,  serán  respetados;  y  todas  las  personas,  qne  depcui 
de  los  mísinoB,  serán  protegidas  en  el  desempoño  do 
deberes,  y  en  la  oontinuacion  de  su  profesión. 

2*  Para  aliviar  la  suerte  de  los  prisioneros  do  gueiTi 
se  evitarán  cuidadosamente  de  enviarlos  á  distritos  dislau- 
tes,  inclementea  ó  mal  sanos,  rt  de  aglomerarlos  en  \o.[ 
res  estrechos  y  enfermizos.  No  se  confinarán  en  cala! 
zos,  prisiones  ni  pontones:  no  se  les  aberrojarú,  ni  Sd 
atará,  ni  se  les  impedirá  de  níngiin  otro  modo  el  aso 
BUS  miembros.     Los    oficiales  quedarán   en  libertad   bají 
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su    palnbra  de  honor  dentro  de    distritos  convenientes, 
tendrán  alojamientos  oSmodos,  y  los  soldados  razos 
locarán  en  acantonamientos  bastante  despejados,  y 
Bos    para  la  ventilación    y  el   ejercicio,    y  se  alojarán 
cuarteles    tan  amplios  y    cómodos  como  los  que  use 
sus   propias  tropas,    la  parte  que    los  tenga 
Pero  si  algún  oficial  faltase  á  su  palabra,  saliendo  del 
trítfl    que  se  ha  señalado,  ó  algún  otro  prisionero  se  1 
de  los  limites  de  su  acantonamiento,  después  que  éatofii 
les  han  fijado,  tal  oficial  íí  prisionero  perderá  el    benef 
del    presente  articulo,  por  lo   que  mira  á  su  libertad  I 
su  palabra  y  acantonamiento.     Y  si  algún  oficial  t'nltAi 
asi  k  su  palabra,  (*)  algún  soldado  i-a-so,  saliendo  de  los 
mítes  que  sn  le  han    asignado,  fuero  encoiifnido    despt 
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1  bs  armas  en  la  mano  antes  da  ser  debíilamente  cau- 
padú,  tal  persona    on  esta  actitud  ofensiva,  sorú    tratado 
IDuroniio  á  las  leyes  comunes  de  la  guerra.     A  los  oüoia- 
í  se    proveerá  diariamente  por  la  parte,  en  cuyo    poder 
^tún  de  tantas  raciones  compuestas  de  los  mismos  artícu- 
ts,  como  los  ijue  go;tan  en  especie,  tí  on  equivalente  ios  ofi- 
ialea  de  la  misma  graduación  en  su  propio  ejército:  A  to- 
Bos  los  demás  prisioneros  se  proveerá  diariamente  de  una 
ación  semejante  é.  la  que  se  ministra  al  soldado    raso  en 
Illa  propio  servicio:  el  valor  de  todos  estas   suministracio- 
KDcs   80  pagará,  iwr  la  otra  parte  al  eoncluirse  la  guerra,  ó 
en  los  periodos  que  se  convenga  entre  sus  respectivos  co- 
mandantes,   precediendo    una    mutua  liquidación  de    las 
.  cuentas,  que  se  lleven  del  mantenimiento  de    prisioneros, 
ales  cuentis  uo  se  mezclaríín  ni    compensarán  con  otras: 
i  el  saldo  que  do  ellas  resulte,  se  reusará  bajo  protesto 
!  compensación,  ó  represalia  por  cualquiera  causa  real  6 
Égurada.     Cada  una  de  las  partes  podrá  mantener  un  Co- 
misario de  prisioneros,  nombrado   por  ella  misma  en  cada 
'  Acantonamiento,  de  los  prisioneros    qxie  estén  en  poder  de 
la  otra   paite:  esto    comisario  visitará   á  los    prisioneros, 
siempre  que    quiera:  tendrá    facultad  de  recibir  libres    de 
^todo    derecho  ó  impuesto,  y  do  distribuir  todos  los  auxi-- 
klios  que  puedan  enviarles  sus    amigos,  y  libremente  tras-^ 
Ijmitir  sus    [lartes  en  cartas  abiertas  á  la  autoridad    por  la 
Ixual  está  empleado. 

Y  se  declara,  que  ni  el  protesto,  de  que  la  guerra  des- 
Itruye  los  tratados,  ni  otro  alguno,  sea  el  que  fuere,  se 
I  oonsideraiá,  que  anula  ó  suspende  el  pacto  solemne  en  es- 
( te  aHículo.  Por  el  contrario,  el  estado  de  gueiTa,  es  ca- 
Ihaünente  el  que  se  ha  tenido  presente  alnjuetarlo,  y  du- 
Irante  el  cual  sus  estipulaciones  se  han  de  observar  santa- 
Baonte  como  la»  obligaciones  mas  reconocidas  de  la  ley 
VJiatural  6  de  gentes. 

Art.  2S.     Kste  tratado  Berá  ratificado  por  el  presiden* 
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te  de  la  R«pi'iblii.'«  Mexicana,  prévin  la  aprobación  de  sa' 
consejo  general;  y  por  el  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  con  el  consejo,  y  consentimiento  del  se- 
nado: y  las  ralificaciones  se  cangearíín  en  la  ciudad  dd 
Waslüngtoi),  "ó  donde  cstí  el  gobierno  mexicano,"  á  la 
cuatro  meses  de  ]n  fecha  de  la  firma  del  mismo  tratado,  i 
antes  si  fuere  ]iu:»iljle. 

Se  suprime  oí  artículo  adicional  y  secreto. 

Un  fé  de  lo  mal  nosotroa  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios, hemos  firmado  y  sellado  por  quintnpliciMio  esto 
tratfido  de  paz,  amistad,  límites  y  arreglo  definitivo  en  1 
ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo  el  dia  dos  do  Febrero  dfl 
año  de  Ntro.  Seuor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

Bernardo  Couto  (L.  S.)  —Miguel  Atristain  (L.  8.)  - 
Luis  Gonzaga  Cnevas  (L,  S)  Nicolás  P.  Frist  (L.  S.) 

Este  tratado,  fué  aprobado  y  confirmado  por  el  eoberor 
no  congreso  mexicano,  con  las  modificaciones  con  que  ]< 
hemos  puesto  ol  dia  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientí 
cuarenta  y  ocho,  en  el  Palacio  Federal  de  Santiago  d 
Quéretaro.  En  los  Estados-Unidos  del  Norte  fué  apr» 
hado  por  el  senado  de  aquella  nación  en  la  ciudad  de  Wai 
hington  el  dia  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ocbociente 
cuarenta  y  ocho. 

Señores  Diputados,  que  estuvieron  por  la  paz; 

Alaman,  Aranda,  Arias,    Avales.  Barquera    Ü.  Mucio 
Barrio.  Bracho,  Burquizii,  Covarrubias.  Cruz,  Diaz  Ga 
man,  Diaz  Cimbrón.  Elorrriaga,  Elguero,    Escobar,  Cor* 
nel  Rafael    Espinosa,    General    Garay,  Godoy,    Genei 
González  Mendoza.  .Jauregui.    Jiménez,   Lacunza,  Lan 
Coronel  Casimiro  Liceaga.  Mtioedo,  Madrid,  Malo,    Medi 
na.  General  Micheltorena,  Montano,  Orozco,  Palacio,  Pa 
ro,  General  Pérez  Palacios,  Posada.    Coronel   Reyes  Ve 
ramendi,  Rioseco,    Riva  Palacio,    Rodríguez  D.  Jacinta 
Raygosa,  Saldaña,  Salonio,  Sánchez    Burquera,    Serr&nd 
SUra,  Solana,  Torrea  Torija,  Villanueva  D.  José  y  Zanu 
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fSUa;  cincuenta  por  todos 50. 

I  Señores  Senadores  por  la  paz: 

General  Alcorta  Verdugo,  Alvarado,  Beltran,  líeimú- 
kz.  Castillo,  Comonfort,  Iiizarri  Arzobispo  de  C^saita, 
«rrainzar,  Ramírez,  Reyes,  VillaseBor,  Villa  y  Cosió, 
Fagoaga,  Fígueroa,  Berruecos,  Girospe,  Couto,  General 
Herrera,  Covarrubias,  Goniez  Pedraza,  Cuevas,  MuBoz 
Ledo,  Esparza,  General  Guruia  Conde,  Lafraguii,  llodri- 
guez  do  San  Miguel,  Maitiiiez,    Quiñones,   Itamirez,  ür- 

quidi,  Valdez  y  Vejo;  por  todos  treinta  y  tres 33. 

Diputados  por  la  paz 50. 

Ee&ulta  (jue  en  ambas  cámaras  hubo  votus  por  la  paz  83. 

Señores  Diputados  por  la  guerra. 
'  Aguirre,  Arriaga,  Bocauegra,  Buluííos,  Biieurosti-o,  Ca- 
Sedo,  Cuevas,  Cardoso,  Cliavurri,  Doblado,  Klizondo, 
Feniandez  del  Campo,  Herrera  y  ZavaJa,  Granja,  Macias, 
Mariscal,  Mateos,  Jlii'afuontes,  Aluüoz,  Muñoz  Campuza- 
110,  Navarro,  Ortiz,  D.  R.  Pacheco,  Pcrez  Tagle,  Prieto, 
Razo,  Romero,  Rio,  Reyuoso,  Rodríguez  D.  Vicente, 
Ruiz,  Silíceo,    Urquidi,   Valle,  Várela  y  Villanueva  Doh 

I  Ignacio;  por  todos 36. 
¿  Señores  Senadores  por  la  guerra: 
í  LloSes,  Robredo,  Morales  y  Otero 4. 
KOtal  de  individuos  por  la  guerra 40. 
Resulta  de  las  sumas  antecedentes,  que  hubo  en  ambas 
cámaras  ochenta  y  tres  inüividuos  por  la  paz,  y  cuarenta 
por  la  guerra,  lo  que  manifiesta,  que  hubo  cuarenU  y  Ires 
votos  mas  por  la  primera  opinión.  Kn  consecuencia  de 
UlI  resultado,  los  representantes  de  los  Estados  de  Coa- 
huila  y  Tamaulipas  dijeron:  "Dechirainos,  que  uo  reco- 
nocemos en  los  poderes  geoerales  de   la   Ünion  facultades 


legitimas  para  Gimgenar  ul  tuiTÍtorio  de  los  Estados;  y  i 
eonsecueiicia  de  esta  declaración,  protestamos:  1'  Cotí' 
tra  el  tratado  de  paz  celebrado  en  la  ciudad  de  Guadala 
po  el  dia  dos  de  Febrero  del  corriente  aiío,  especinlmen' 
contra  el  artículo  quinto.  2"  Que  la  ocupación,  que  t( 
Estados-Unidos  del  Norte  hagan  on  virtud  de  aquel  tra 
tado  del  territorio  perteneciente  á  los  Estados  de  Cuaho 
la  y  Tamaulipas,  es  obra  de  la  violencia  y  do  fuerza. 
Que  estos  Estados  conservan  ilesos  sus  dercchoa  para  III 
cerlos  valer  en  cualquier  tiempo,  que  las  circuusLanciá 
lo  permitan.  Querétaro,  Mayo  diez  y  nuevo  de  mil  och* 
cientos  cuarenta  y  ocho, 

Engenio  M^  Aguirre. — Ignacio  JIuEoz  Campiizano,- 
Gerííuiuio  Elizoudo." 

En  l'^i  de  Junio  de  1848,  llegó  el  general  de  divisi<ñ 
Don  Mariano  Paredes  A  la  capital  do  Guanajuato,  li»  qu 
ocupó  por  sorpresa.  La  fuerza,  riue  traía  apenas  Ilegal] 
A  cuatrocientos  hombres,  entre  los  que  venia  el  padre  Jl 
rauta  cspaítolj  Don  Manuel  Doblado  se  adhirió  al  primfli 
vo,  ei  que  se  pronunció  contra  el  tratado  de  paz;  y  en  í 
guida  se  dirijieron  á  la  mencionada  ciudad  para  ataearl 
las  fuerzas,  que  el  gobierno  puso  al  mando  del  Genen 
Don  Anastasio  Bustamante,  que  se  componían  de  cuatn) 
mil  hombres;  por  cuya  razón,  aunque  el  pronunciado  « 
estuvo  defendiendo  algún  tiempo,  en  el  que  casi  diaria* 
mente  se  sostenían  varios  hechos  de  armas;  pero  babién 
dosele  cargado  todas  las  fuerzas,  so  le  derrota  compléfa 
mente  el  18  de  Julio  del  mismo  año,  en  cuyo  dia  fiwS  I 
cho  prisionero  el  referido  JarauUi  y  pasado  por  las  arfnU 
quedando  todo  concluido. 

Habiendo  quedado  Grmado  el  tratado  de  paz  concluido^ 
la  ciudud  de  Guadalupe,  será  muy  oportuno,  quo  se  vé 
la  grande  extensión  de  terreno,  que  se  le  cedió  á  los  "EÁ- 
tjidos-Unidos,  en  el  cual  se  comprende  no  solo  Tejas  eoi 
todo  fl  espacio,  ((ue    se  habia  intentado  darle,  sino  lam- 
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hien  el  Estado  de  Nuevo  México,  la  Alta  California  en 
sil  totalidad  y  una  parte  muy  considerable  de  los  Estados 
fie  Chibuahua,  Coahuila  y  Tainaulipas;  por  lo  que  todo  el 
lerriturio  cedido  forma  «na  extensión  fiue  abrasa  [109  944] 
'if  uto  nueve  mil,  novecientos  cuarenta  y  cuatro  leguas 
'  indradas,  habiéndole  quedado  á  esta  república  por  el 
\orte  una  extensión  de  treinta  y  tres  grados  de  latitud, 
.¿ue  equivalen  h  la  mitad  del  terreno,  que  antes  poseía;  y 
'lenias  se  perdieron  otras  (1938)  mil  novecientas  treinta 

ocho  legmis  cuadradas  por  causa  ó  motivo  de  indemiii- 
saeion;  por  cuya  razón  se  recibieron  quince  millones  de 
pesos  en  el  modo  y  términos,  que  se  expresan  en  el  artí- 
culo 12.  Como  se  Índica  allí,  que  los  primeros  tres  mi- 
llones  se  entregarían  en  la  ciudad  de  México,  íiimediata- 

mte  que  este  tratado  se  aprobara  en  el  Norte  y  las  ra- 

Icaciones  se  cangearan,  lo  que  se  verificó  en  Querétaro 
el  30  de  Mayo  de  1848;  por  lo  que  será  preciso  recordar, 
quién  estjilm  en  el  gobierno  en  esa  fecha,  y  la  en  que  se 
irasladó  á  la  Capital  de  la  República,  para  que  conosca 
qnién  fné.  el  que  recibió  la  primera  cantidad. 

Kl  general  Santa-Anna  en  16  de  Setiembre  do  1847, 
hizo  dimisión  de  la  presidencia  de  la  República,  que  des- 
pués quedó  desempeñando  1).  Manuel  de  la  Peña  y  Peua, 
Lumo  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  y  ha- 
liieado  sido  electo  presidente  constitucional  de  la  Nación  el 
general  Don  José  Joaquín  de  Herrera,  tomó  posesión  del 
mando  en  Querétaro  el  3  de  Junio  de  1848,  y  A  los  dos 
días  se  trasladó  á  la  ciudad  de  México;  por  lo  que  se  vie- 
ne en  conocimiento,  de  que  entonces  se  le  entregaron  & 
■'I  los  primeros  tres  millones  de  pesos.  Conforme  el  artí- 
culo lo,  los  plazos  para  el  abono  del  capital  corren  desde 
el  mismo  dia,  en  que  empiezan  á  causarse  estos  réditos, 
que  fué  en  30  de  Mayo  de  1S4S.  Desde  esa  fecha  se 
deben  contar  los  cuatro  años,  que  se  necesitan  para  com- 
^etar  la  entrega  de  los  tres  millones  anuales;   por  lo  que 
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habiéndose  cumplido  eii  Mayo  de  1851,  es  claro,  que  al 
Presidente  Herrera  se  le  entregarían  nueve  millones,  y 
que  los  últimos  que  faltaban  los  percibiria  el  que  le  suce- 
dió en  el  gobierno,  que  fué  Don  Mariano  Arista  (1)  el 
cual  tomó  posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  á 
fines  de  Enero  de  1851;  mas  absolutamente  se  ha  igno- 
rado, y  se  ignora  la  inversión  que  se  daria  á  una  canti- 
dad tan  crecida,  y  exhorbitante  de  numerario. 


[1]  En  18  de  Julio  de  1848,  en  aue  fué  derrotado  coaipleiamente  t)oD  Ma- 
riano Paredes  en  esta  capital,  era  ministro  de  la  guerra  el  general  Arista,  el  que 
86  valió  de  esa  investidura  para  expedir  desde  ese  día,  y  en  los  inmediatos  »i- 
guientes  tantas  licencias  absolutas,  por  las  que  se  suprimieron  multitud  de  em-' 
pieos  militares;  por  este  motivo  todo  el  ejército  dacíodhI  quedó  reducido  á  teifi 
mil  hombreé, 


fen  fl  alio  Sf  ocliucimloB  vifint",   k1  piiii  etUbit  ya   paoiSoo  y  tr&iiquilo.  excepto 

un  iiigiiUi  ni    Sur  de    Méjico,  en  que  hibíi    alguna)  puttiilag  d«  in«nrsrntrs. — 

Motlroa  y  drouníionci»»  <1«  que  te  ootuerramn  en  Ul  eiluaolon.— En  eee  mi»- 

mo   tlempu  t<k1UJit  In  conlíanu  y  Irt  trnaquiUdail   eu  U  peníniula  cípeBoU.'- 

'  CauMlíi  i'nra  ríe  general  deseonietito.  que  arlgln6  lo»  unto»  da  un  cnmbio. — 

|,Xa  oporlnnidid  i«r&  que  eate  n  efucluaní  la  proporoionó  la   repiigaautia,  oan 

Íue  M   hallaben  U>  Iropai  pira  la  expedición  i-onlra  Buenoi  Aires. — Al  cfce- 
>  a«  prof1aDi6  U   Conelltueion  polllica  sancionada  en  Cilclii. — Ileclioe  de  ar- 
~  e  en  eoDieouenoia  tuvieron  lugar. — Loe  pronunciadoi  reoibleron  de  lai 

lea  leeretaa  nn  grande  uuillio,  en  virlud  del  cual  lograron  un  eompleto 
íii  la  peniniula. — El  Roy  en  eonseoaenoia  juró  la   ConitUnclon. — Coo- 
■loido  aae  arto,  el  puablu  m  dirijíú  al  edificio  de  la  Inqaiñelon,  abriú  lai  eárca- 
<»,  f*    apoderó  de  loa  areliiToa  y  de  todaa   las  panw). — En  eeguída,  exif(i6  qne 
»  fórmate  ana  junta  prorUional.  la  queee  Iim\l6  £  reponer  lo  que  *e  habla  da' 
jreladii  «n  la  anterior  fipo«a  liberal,  por  lo  que  ae  reitableaio  la  libertad   dt 
Einiprenta,  y  la  guardia  nacional. "Se  organiíú  la   admlniatracion  de  juatiola.  y 
Vía  municipal  conforme  li  laa  baso*  prereDídaa  en  la  citada  #poea,  y  ee  conroca- 
LfOn  laa  eorlea  para  el  oueie  d«  Julio, — A  prineipioe  de  Abril  ae  comentaron  á 
recibir  nolleiae  de   lo  ocurrido  en  EapiBn,  y  aunque  el  Virev  ae  abiluvo  en  la 
-  iprenlo  da  aeoundarlo;    p«ru  en  viata  de  que  vn  la   Habana,  Veraerna  y  Jalapa 
,,H  habla  dado  eemrjante  paao,  ¡nrú  el  retvrido  cúdigu  ;  también  la  audiencia. — 
'Kd  aegulda  lo  juraron  el  Artobiapo  y  cabildo  •oleailttlco.  laa  oomunldadea  re- 
.    IlGloMa  y  lt>9  «mpleadoí.:— En  «umplimlenlo  3o  lo  preirenido  en  laa  pro»inolaa, 
aaprwló  en  todnl  el  niíenio  juramento,    procedieailo  luego  A  la  eleoeion  y  tor~ 
maciun  de  luí  nneroi  ayuniamtontoí. — Se  engro'ú  y  auraenlú  d   partido  ter- 
vil. — Inlerme  del  KUeal  de  lo  audiencin. 

Este  capítulo  comprende  la  relación  de  lo3  Iiechos  ocur- 
ridos en  ol  aSo  do  mil  ochocientos  vcinto.  Después  de 
los  ocho  t\u(s  duró  la  guerra  de  la  insurrecoioii.  ya  todo  el 
país  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Nueva  España,  ca- 
taba en  el  año  de  ochocientos  veinte  pacifico  y  tranquilo; 
sin  embargo,  de  que  on  un  ángulo  del  Sur  de  México  per- 
uianeoian  las  partidas  de  tropa  que  el  general  Guerrero 
tenia  á  sus  órdenes,  porque  no  cjercian  infiuencia  on  otro 
pueblo,  ni  lo  mal  sano  del  terreno  que  ocupaban,  permitia 
que  se  acercaran,  y  entraran  los  qne  habitaban  en  otros 
lugares;  por  cuyo  motivo  el  gobierno  realista  no  tomó  em- 
¡eño  en  enviar  tropas  para  batir  y  redacir  íi  las  partidati 


nioncifiiiadas,  No  sucedía  lo  mismo  en  las  provincias  (k 
la  Amét'icB.  Meridional,  que  se  haltabau  en  igual  caso  ] 
las  de  aquí,  y  eu  las  que  también  había  movimientes  re- 
volucionarios que  al  fin  eran  reprimidos;  de  suerte,  qoi 
solo  el  antiguo  A'ireyuato  de  Buenos  Aires,  perinaDecfi 
sin  la  menor  alteración  substraído  del  gobierno  espaSol 
el  que  iiu  pudiendo  sufrir  que  esa  fuera  la  fínica  de 
pjsesiones  i^ue  no  lo  reconocía,  destinó  un  ejército  di 
diez  mil  hombres  para  que  fuese  á  batirla  y  recobrarla. 

En  ese  mismo  tiempo  no  había  en  España  conflauza,  i 
tranquilidad.  La  continua  y  rápida  variación  que  se  h 
cia  de  ministros,  era  efecto  de  la  debilidad  y  desaciert 
del  Rey,  y  del  funestu  influjo  de  su  camarilla.  Disguat» 
dos  aquellos  habitantes,  y  causados  do  sufrir  tan  gravM 
6  incesantes  male,?;  anhelaban  algún  remedio,  y  persuadí 
dos  de  que  no  había  otro,  que  el  cambio  de  sistema,  {tv 
serles  ya  intolerable  el  que  reyla,  no  dudaban  que  cual- 
quiera  otro  sería  mas  llevadero.  El  íiuico  que  euconta 
han  menos  expuesto  y  embarazoso,  era  el  que  ya  babíal 
esperímeutado  con  la  observancia  de  la' Constitución  politi 
ca  sancionada  en  Cádiz;  y  en  esa  firme  persuaciou  se  de- 
dicaron con  el  mayor  empeño  y  esfuerzos  á  procurar  a 
mas  pronto  y  eficaz  restablecimiento,  promoviendo  con  U 
objeto  conspiraciones  en  varios  puntos  de  la  peníusula. 

Ese  descontento  tan  grande  y  general,  y  el  que  prínok 
pálmente  habia  en  las  tropas  que  esUibau  destinadas  á  ll 
expedición  de  Buenos  Aires,  presentaron  oportunidad  ( 
ra  realizar  el  cambio  ([ue  se  deseaba;  por  lu  qite    confiad 
en  esa  reunión  de  circunstancias  tan  favorables,  el  Cor» 
nel  D.  Rafael  del  Riego  que  mandaba  el  batallón  de  ^ 
turas   acantonado  cerca  de    Sevilla,   proclamó  el  referid 
código  en  primero  de   Enero  de  mil  ochocientos  veíut^  j 
después    de  haber  establecido  alcaldes    constitucíoaalef 
marchó  con  su  batallón  haata  donde  estíiba  el  cuartel  g 
neral.     F.l  jefe  nombrado  para  la  citada    expedicíoD,  i 


.  Félix  M^  Callejii  Conde  de  Calderón;  y  habbndu  sido 
muerto  el  centinelíi  quo  estttba  á  la  puertí  de  la  casa,  en 
ijue  se  alojaba,  fué  preso  con  toda  la  plana  mayor  del  e- 
jército;  mas  como  sin  embargo  de  que  este  jefe  podía  ha- 
ber impedido  aquel  motín,  no  lo  evitó,  y  en  consecuencia 
se  sujetó  al  arresto,  era  de  creerse,  que  ni  el  movimiento, 
ui  el  arresto  que  fuú  de  curU  duración,  te  han  de  haber 
causado  gran  pona  y  cuidado,  en  vista  de  que  los  males, 
que  orígiuiirou  ambos  lances,  eran  menores  que  los  del  di- 
latadísimo y  molesto  viage  iü  que  se  le  precisaba,  y  al  que 
por  lo  mismo  iba  contra  todo  su  Ínteres  y  voluntad. 

D.  Antonio  Quiroga,  que  se  evadió  de  la  prisión  en  que 
estaba,  se  dirigió  á  Cádiz,  y  con  loa  batallones  de  Espa- 
ña y  de  la  Corona,  ocupó  por  sorpresa  el  puente  de  Zua- 
zo,  y  la  isla  de  León,  en  la  que  se  le  reunieron  loa  siete 
batallones  destinados  á  la  expedición,  y  se  restableció  el 
régimen  constitucional  en  Jerez  y  en  el  puerto  de  Santa 
María,  agregándose  en  seguida  el  batallón  de  Canarias; 
de  suerte  que  con  todos  esos  cuerpos,  se  formó  una  fuer- 
za muy  robusta  y  considerable;  por  lo  que  entonces 
se  dispuso  que  una  columna  móvil  de  ella,  fuera  á  recorrer 
el  reino  para  que  se  consumara  la  empresa;  y  aunque  esa 
columna  fué  destruida,  por  la  resistencia  que  le  hicieron 
las  tropas  que  se  hallaban  en  sentido  contrario,  muy  pron- 
to tuvieron  los  pronunciados  el  vasto  y  enérgico  auxilio 
que  se  pasa  á  relacionar. 

Las  sociedades  secretas  que  tuvieron  principio  en  In- 
glaterra, y  en  algunos  otros  puntos,  y  que  se  reducían  & 
una  confraternidad  de  mutuos  auxilios,  habían  tomado  ya 
un  carácter  político  y  de  bastjiute  influencia  y  extensión: 
y  aunque  aateríormcnte  eran  poco  conocidas,  porque  se 
procuraba  ocultarlas;  pero  durante  la  guerra  de  España 
üon  la  Francia,  habían  sido  propagadas  por  loa  uíiciales 
franceses,  y  en  el  ejército  habían  hecho  tan  rápidos  pro- 
~    -esos,  que  I03  filiados  en  ellas  estaban  en  secreta  comu- 
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nicflciui)  con  toiJ;i8  iiis  provínciíis,  sin  que  \mrii  cuTitmviar  y. 
frustrar  el  referiilo  pliiii,  y  sus  coiiibinacíúnes,  hubiera  si- 
do sufimuntc  la  vijilaiicia  de  la  Tnqiiieicinn,  que  había  Íl« 
cho  conducir  á  sus  cAreeles  ú  varios  iiidiiiduos,  quo  i 
sus  procediiuieiitos,  ú  opiniones  los  conceptuaba  sugtrtos  ( 
su  inspección.  Liis  moiiciünadas  sociedades  secretas  ha- 
bían trabajado  con  el  mayor  enipeñi>  para  que  no  ee  maltf 
graHot)  los  pronuncianieutos  referidos;  y  A  consecuenci 
do  las  (írdL'oee,  que  con  ese  fin  hieieroD  circular,  se  deelar 
ta  Coruña  en  veinte  y  ano  de  Febrero:  en  los  primeros  dÍK 
de  Marzo,  se  di-ciararon  Zaragoza,  Barcelona,  y  Pamptonf 
y  el  conde  del  Abifibal  hizo  igual  declaración  en  Ocaíla,  I 
nueve  legua»  de  Madrid  ' 

El  Roy  no  contando  ni  con  su  propia  guardia,  é  irifoP 
niadn,  de  que  se  trataba  de  enviarle  unos  coinisionadgT^ 
que  le  pidiesen,  e!  quo  jumra  la  constitución,  se  deotdi6i 
verificarlo,  anunciándolo  así  por  su  decreto  qvie  expidió  o 
siete  de  Marzo;  mas  habieudo  pasado  el  din  ocho  sin  qa 
ejccutuse  lo  que  haliia  ofrecido,  so  presentó  el  dia  noe* 
&  la  puerta  de  pulacio  una  multitud  de  gente  culi  gritos] 
amenaza.?,  y  con  toda  la  audacia  de  una  verdadera  sediciei 
sin  que  la  guardia  so  mtnieso  á  impedir  el  escandaloso  i 
tentatlo,  <iue  so  cometía  por  aquellu  muchedumbre,  la  qu 
después  de  haber  ocupado  el  patio,  subía  yo  por  las  esca» 
leras,  para  penetrar  hasta  la  pieza,  en  que  cstuvíem  la  p 
sona  del  monarcH;  el  que  habiendo  dispuesto  restable< 
el  Ayuntamiento  constitucional,  que  funcionaba  en  ooho 
cioittos  catotce,  les  hizo  ver  esta  providencia  &  los  amoti 
nados,  en  vista  de  la  cual  entraron  ya  en  sociego.  Mil 
chos  de  los  individuos,  que  en  nquella  época  componii 
la  citada  corporación,  habían  muerto  ya,  poro  estos  se  r 
plnzaron  por  otros  nombrados  por  aclamación;  y  esto  i 
yuntamiento  acompañado  de  la  misma  muchedumbre  tve 
multuosa,  se  presentó  en  palacio  para  exijir  del  Roy  < 
juramento  de  la  constitución,  el  que  efectiv!\mente  lo  pn 
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y  en  maiiüs  de  uiiüs  cuantos  itesconocidus  ^iii  ciimcLer  ul- 
ano público,  ni  legítima  representación. 
Conclnidos  esus  acLos  se  dirijiú  el  ptioblu  ú  la  liiqui»i- 
ciün,  abrió  las  cárceles,  puso  en  libertad  ¡1  lua  presos,  y  se 
ipoderó  de  los  archivos,  sacaudo  de  ellua  las  causas  cau- 
¡uidas,  y  las  que  actualmente  se   estaban    formando,  en 
guida,  y  tumultuariamente  exijió  éste,  t\ne   ee  formara 
ft  junta  provisional,  que  6o  encargara  del  cumpliiuieiito 
^1  decreto,  en  que  ol  Rey  aceptaba  la  vuustttucñon,  quien 
jpmbríi  los  individuos,  que  halJiaii  do  componerla,  y  esta 
íisma  junta  nombró  después  d  log  ministros.     Se_promo- 
)  Ih  cuestión  relativa  á  los  diputados   llamados  persas, 
J^ue  suscribieron  la  representación  dirigida  al   K«y  en   o- 
Iwiociontoa  Ciitoree  para  la  supresión  del  citado  código,  que 
motivó  el  decreto  do  cuatro  de  Mayo   de  aquel  año;  pero 
la  junta  reserv<i  este  punto  para  la  decisión  de  los  cortes, 
limitándose  á  reponer  todo  lo  que  había  sido  m  ind ido  pur 
decretos  de  aquellas;  y  en  consecuencia  .se   restableció   la 
libertad  de  imprenta,  y  la  guardia  nauíoual,  se  orgiinizó  la 
administración  de  justicia,  y  la  municipal  baces  aoorda- 
ijÓAs  por  la  constitución,  y  por  los  decretos  succesivos,  y  se 
«iivocaron  las  cortes  para  el  día  nueve  de  Julio  del  mis- 
j  año  de  ochocientos  veinte. 
A  principios  de  Abril  del  propio  año  Uogú  A  ^léxico  la 
rticia  de  la  sublevación  del  ejército  en  Kspaña;  y  aunque 
E^n  las  gacetas  venidas  de  Madrid  so  explicaban  minucio- 
samonto  todos  los  sucesos  ocurridos,  el  Vírey  dispuso,  oo 
hacer  variación  alguna  hasta  que  directamente   se    le  co- 
municaran las  órdenes  de  aquul  gobierno  supremo;  pero 
como  cu  la  Habana,  Voracruz  y  Jalapa  so  proclamó  tam- 
bién ol  sistema  conatituoional,  el  Virey  tuvo  recelo,  de  que 
^D  Móxicü  y  otras  ciudades  se  procediera  A  liacer  ¡guales 
■ronuiiciamientüs;  y  con  este  motivo  convocó  el  acuerdo 
i  la  mañana  del  treinta  y  uno  de  Mayo,  eu  ol  que  se  re- 
Úxió,  (¿uc  se  juEATíL  U  constitución,  íinun«iáaáoíi)  pietia- 
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raeute  ijor  un  bando.  El  Virey  prestó  el  jurauíento  á  U 
dos  de  la  tarde  ante  la  audiencia,  y  ósta  lo  verificó  detí 
pues  en  manos  del  Virey;  mas  todo  esto  se  ejecuta  con  Uv 
ta  precipitación,  que  apenas  hubo  concurrencia.  El  I 
bunal  de  la  inquisición  temiendo  una  tropelin,  como  la  q 
hftbia  sufrido  el  de  la  península  española,  cesó  desde  el  míi 
mo  dia  en  sus  funciones,  tmsladó  ¿  los  conventos  lo3  pn 
tíOñ,  que  estaban  en  bu  cárcel  por  causa  de  religión,  y  e 
Lregó  el  archivo  al  Arzobispo.  Cesó  también  en  sos  fun- 
ciones el  tribuual  de  la  Acordada,  y  todas  las  juiisdicdfl 
nes  pri.vilogiada8. 

A  consecuencia  del  juramento  del  Virey  y  de  la  audiei 
cia,  lo  fueron  prestando  después  todas  Ins  autoridades 
corporaciones.  El  primero  de  Junio  juró  el  Arzobispo 
el  cabildo  eclesiástico:  en  los  siguientes  días  hasta  el  ocli 
lo  hicieron  las  oficinas  públicas,  las  comunidades  de  uno 
otro  sexo,  y  los  empleados:  el  dia  nueve  fué  el  destinad 
para  la  solemne  jtrociatuacion,  que  se  hizo  cou  toda  i 
pompa  acostumbrada  en  las  juras  de  los  Reyes.  Bi  <li( 
juró  el  Ayuntamiento,  y  el  once  se  juró  en  las  catort 
parroquias,  en  que  estaba  dixidida  la  Capital,  al  tiempo  ( 
la  misa.  El  diez  y  ocho  del  mismo  Junio  se  hicieron  li 
elecciones  parroquiales  para  formar  el  ayuntamiunto  con) 
titucional;  y  al  dia  siguiente  se  publicó  por  bando  el  re. 
tublecimiento  de  la  libertad  de  imprenta,  formándose  1 
juntas  de  censura  para  la  calificación  de  los  Ímpres( 
BI  Virey  dejó  este  título,  sustituyéndolo  con  el  de  j« 
superior  político,  y  capitán  general,  aunque  prevaleció  de 
pues  la  costumbre  de  llamarlo  Virey.  En  cumplimiea 
de  las  órdenes  expedidas  para  las  provincias,  en  todas  i 
juró  l«  constitución  por  las  autoridades  civiles,  militar 
y  eclesiásticas,  verificándose  ese  acto  á  fines  de  Junio  { 
la  Capital  de  Guanajuato,  y  precediéndose  en  seguida] 
la  formación  del  nuevo  ayuntamiento. 

Con  arreglo  á  la   cunvocatoria  las  cortes  se   instalas 


GU  nueve  de  Juliu.  y  una  de  su»  {tiJiueiits  [ii-úvideiiijias 
fué,  lu  de  lialer  suprimido  k  Compafúii  de  los  Jesuit»», 
quedando  los  individuos  que  tu  Ibrmabatt  ea  cluso  de  clé- 
rigos seculares  sujetos  á  ios  obispos  respectivos,  uon  uua 
asigaaciou  puiu  su  subsistencia,  y  coa  prohibición  de  con- 
servar relación,  ni  dependencia  alguna  con  los  supurioros  de 
la  ¿rdoii,  que  residían  fuera  de  España:  en  seguida  se  con- 
físcaron  los  bienes  de  esa  corporación,  y  se  aplicaron  á  la 
hacienda  pública.  Por  la  ley  de  2C  de  Setiembre,  todos 
los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  y  todos  los  deuias 
üomprcudidos  en  el  fuero  eclesiástico  según  el  Concilio  de 
Ti'ento  quedaron  desaforados,  y  sujetos  como  legos  á  la 
jarisdicciuii  ordinaria  por  el  hecho  de  cometer  algún  deli- 
to, á  [|ue  las  leyes  del  reino  impusieron  pena  capital  ó 
corporis  nlUcüvu. 

Por  la  ley  de  1°  de  Octubre  se  suprimieron  en  España 
ludos  los  conventos  de  las  órdenes  monacales,  cuya  dis- 
posición se  hizo  ostensiva  en  esta  América  á  los  Betlemi- 
tus  Juaiiinos  y  demás  hospitalarios,  ordenándose  'al  mia- 
iiio  tiempo,  que  no  quedam  mas  que  un  convento  de  cada 
orden  en  una  población,  y  que  no  se  reconociesen  oti'os 
preladoíi,  que  los  locales;  que  no  se  permitiese  fundar  coa- 
vento  alguno,  dar  hábito,  ni  profesar  á  ningún  novicio, 
haciendo  estousivas  estos  últimas  disposiciones  á  los  con- 
ventos de  religiosos;  y  que  se  facilitara  la  secularizacien 
de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  obteniendo  del  papa,  el 
que  durante  cierto  periodo,  pudiesen  concederla  los  obis- 
pos, en  cuyos  casos  se  asignaría  una  pensión  4  las  perso- 
nas exclaustradas,  y  se  aplicarían  al  crédito  público  los 
bienes  de  los  conventos  suprimidos.  Y  aunque  el  Rey  en 
vista  de  la  prerugativa,  que  la  constitución  le  coucodia, 
se  negó  á  sancionar  esta  ley,  los  ministros  promovieron,  6 
toleraron  una  axunada  que  se  formó,  en  la  cual  temiendo 
poi;  su  vida,  se  vio  por  fin  en  el  extrecho  de  sancionarla,  la 
en  consecuencia  se  publicó  en  la  sesión  extraordina- 
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lia  del  23  d»'  Octubre,  y  se  or(í«nó  su  itroiiiulgacñon 
cumplimiento;  pero  ooiuo  por  íirles  «con tecim ¡cutos  el  T 
ya  no  se  consideró  seguro  en  Míidvifi,  t*  r«tir6  ai  \ 
rial,  y  no  aeistió  6.  la  ceremonia  de  la  elausurn  de  las  f 
tes,  las  que  se  cerraron  en  el  día  i)  de  Noviembre  delii 
mo  afio. 

Las  refcvidas  providencias  engrosaron  coiisiiierableiin 
t«  el  partido  servil,  el  r^ue  lo  componiai]  los  empleados  t 
parados  arbitrariamente  de  sus  destinos,  y  qne  por' 
mismo  se  habían  quedado  en  la  calle  sin  recursos:  Iotti 
ligioeos  exclaustrados,  y  todos  loa  qne  babian  perdido  í 
sus  intereses,  ó  bienestar  por  las  refontiaa  hechas,  y  p 
otras,  que  temian  so  hiciesen;  y  por  último,  la  masa  ú 
pueblo,  y  particularmente  la  de  los  campos,  y  de  las  [ 
blaciones  pequeñas,  eu  algunas  de  las  cuales,  como  en 
de  Uceda  se  opuso  con  mano  annada  A  la  clausura  de  I 
conventos,  que  no  tcnian  el  nfimero  de  loa  religiosos,  tjl 
estaba  prevenido.  El  clero  raHniCcstiibft  su  disgusto  j 
medio  de  escritos  y  sermones;  y  á  consecuencia  de  ' 
lo  referido  se  fueron  presentando  reuniones  de  gente  á 
mada  dirigidas  en  Galicia  por  la  que  se  llamó  junta  apa 
tólica,  y  se  descubrieron  conspiraciones  como  la  trama* 
en  Burgos  por  un  eclesiástico  de  la  capilla  real,  un  f_ 
ral,  y  otros  individuos  con  el  objeto  de  proporcionarte 
fuga  »l  Rey,  el  cual  en  el  mismo  dia,  en  que  se  cen 
las  cortes  nombró  por  una  órdeu  finnada  de  au  mano 
teniente  general  Don  José  Carbajal  para,  comandante  £ 
neral  de  Madrid,  previniendo,  que  á  él  le  entrega» 
mando  el  general  Vigodet,  que  era  el  que  en  la  actoa 
dad  tenia  6.  su  cargo  la  Comandancia. 

Tal  nombramiento  y  su  coincidencia  con  los  movimié 
tos  revolucionarios  notados  en  varios  puntos  escitaron 
mas  viva  alarma,  reuniéndose  las  logias  con  ese  motív 
por  lo  que  la  sociedad  do  la  Fontana  puso  carteles,  anal 
ciando,  que    tendria  sesión  aquella  noche,  como  efeotiv! 
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iiioDtfí  la  tuvi»;  y  en  seguida  mi  numeroso  grupo  d^I  pue- 
tilo  se  dirigió  al  eilificio  do  las  cortes,  pidiendo  á  la  dipu- 
t:Lr¡nii  [leruianento,  cortes  oxtraordinarins,  y  que  so  le  ec- 
-■i;;iera  al  Roy,  que  regresara  á  Madrid.  L;i  diputación 
permanente  reunida  en  aquel  lugar,  luandri  abrir  las  puer- 
Us,  y  tuvo  una  sesión  pública,  en  la  que  le  espuso  al 
Rey  lu  que  ocurría,  y  con  la  contesUicion,  que  íste  le  en- 
vió al  dift  siguiente,  so  calmó  aquel  tumnUo,  en  vista,  de 
que  en  ella  ofrocia  vorlver  luego,  que  se  restableciera  la 
tranquilidad  píiblioa,  y  que  eepararia  de  su  lado  al  ma- 
yordomo mayor,  y  al  confesor;  mas  cuando  regresó,  que 
fué  el  21  do  Noviembre,  no  roIo  fué  recibido  con  frialdad, 
sino  que  baje  los  mismos  balcones  de  palacio  se  juntaron 

£ip08  de  gente  cantando  varias  canciones  mny  insultan- 
,  y  continuando  después  el  desorden,  se  proferian  vo- 
injuriosas  á  la  persona  del  Rey;  por  lo  que  algunos 
f!Tiftrdias  de  corps  se  echaron  sobre  los  sublevados,  los  a- 
I  uchillaron  y  los  dispersaron.  Entonces  el  pueblo  con- 
movido por  las  logias  intentó  apoderarse  del  cuartel  de  e- 
sos  guardias;  por  lo  que  le  fué  preciso  defenderse,  termi- 
nando todo  por  la  disolución  de  aquel  cuerpo,  cuyos  indi- 
viduos fueron  después  distribuidos  en  el  ejército  en  clase 
de  oficiales. 

Kn  las  cortes,  que  se  instalaron  en  ese  propio  año,  no 
habia  en  representación  de  la  América  otros  diputados, 
qwe  unos  pocos  suplentes,  los  cuales  promovieron  la  ley 
de  27  de  Setiembre,  por  la  que  se  concedió  un  olvido  ge- 
neral do  lo  ocurrido  en  las  provincias  de  Ultranuir,  que  se 
hallasen  del  todo,  ó  en  gran  parte  pacificadas,  y  cuyos  ha- 
bitantes hubiesen  reconocido  y  jurado  la  constitución  po- 
lítica de  la  monarquía  espaSola,  mandándose  poner  en  li- 
bertad á  todos  los  que  estuvieran  presos  ó  condenados;  y 
permitiéndose  que  volvieran  á  su  país,  &,  los  que  hubieran 
sido  ex¡i:itri;wios.  6  eyulinados  fuera  del  continente  en  que 
residan.  dAndosolos  los  medios  necesarios  para  su  regreso; 
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mas  como  entonces  tjitnbíen  se  restabtecli^    In.  HberLad  c 
imprenta,  cinpezuron  loa  abusos  de  ella. 

Se  dijo,  (lue  la  juiiLíi  provísionivl  liabia  reservado  á  41 
sas  mismas  cortes  lii  cuestión  relativa  á  los  llamados  Pe 
sas[  y  habiémloso  noinbradu  al  efecto  una  comisión, 
opinó:  que  se  les  relevase  de  In  formación  de  cansa,  qn 
dando  excluidos  del  derecbo  activo  y  pasivo  de  elocdoi 
y  dejándoles  el  de  ser  oídos  on  juicio,  si  no  se  conformí 
ban  con  esas  disposiciones.  Las  cortes  aprobnrou  todo  I 
que  se  ba  expuesto,  agregando  la  privación  dü  los  em{deoi 
honores  y  condecoraciones,  que  aquellos  individuos  ha 
biesen  obtenido  antes  y  después  del  4  de  Mayo  de  ISlíj 
y  coii  respecto  á  los  eclesiásticos,  la  ocujtacion  de  sa 
temporalidades,  declarando  ademas,  que  los  sesenta  y  nti| 
vo  diputados  habían  perdido  la  confianza  de  la  nación. 

Aunque  no  se  hacían  ostensivas  á  la  América  todoa  Is 
providuncias  de  las  cortes,  sin  embarga,  aquellos  quo  fl 
versaban  sobre  reformas  eclesiásticas,  causaron  en  MéxÍ0 
mayor  disgusto,  que  en  la  puDÍnsulu;  porque  aquí  em  ni 
grande  la  adhesión  á  los  institutos  religiosos,  y  nuts  gn 
de  también  el  influjo  délos  que  se  consideraban  ofendido^ 
Las  personas  piadosas,  y  lo  general  del  pueblo,  no  veiM 
en  la  ley  de  reforma  de  regulares,  y  pr^hibision  de  prof^ 
siones,  mas  que  un  intento  de  su  completa  extinción;  y  b 
dos  eran  enemigos  del  sistema  en  aquella  época.  Contil 
buian  además  lus  folletos  que  se  publicaban  en  uso  de  li 
libertad  de  imprenta,  sin  que  el  gobierno  realista  pudiei 
castigar  á  los  autores,  porque  la  junta  de  sensura  los  áor 
claraba  absueltos. 

El  fiscal  de  la  audieucia  D.  José  Hípiílito  Odoardo,  9 
el  íaforme,  que  dirigió  al  ministro  de  gracia  y  justicia  t 
24  de  Octubre  de  1&2Ú,  dice:"  que  disipadas  desde  el  aS 
anterior  las  reliquL'is  de  la  revolución,  se  habian  restabll 
cido  el  comercio,  la  agricultura,  y  la  minería;  que  los  i 
pleados,    eclesiásticos,  y  propietarios,  vivían  soguro»  I 
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la  jirotceoion  ilol  gúbievno  &c.  &c.  &.  poro  que  en  cl  día 
no  era.  1;l  Nueva-España,  la  qwe  á  principios  del  año,  por- 
que el  espíritu  público  habin  cambindo  completamente:  \aa 
cahezasantespacíficasseban  volcan  izad  o,  y  no  se  advierten 
niaa  que  temores  ou  unos,  recelos  on  otroa,  y  esperanzas 
en  loa  mas  do  un  cambio,  que  consideran  favorable.  El 
,68cal,  que  poco  antes  habia  manifestado,  que  la  revolu- 
ción SB  reprimió  por  haberse  unido  al  gobierno  las  tropas 
veteranas;  y  las  milicias,  los  eclesiásticos,  los  propietarios 
y  empleados,  continúa  diciendo:  "que  en  vista  de  la  ten- 
dencia t^  un  trastorno  general  son  los  temores  que  se  no- 
tiin  en  muchas  clases,  y  los  temores  que  otras  tienen  de 
un  próximo  incendio,  mas  funesto  que  el  que  acaba  de 
pasar.  Los  abogados  y  oficinistas,  vén  en  un  cambio  la 
perspectiva  de  nuevas  magistraturas;  y  cargos  administra- 
tivos, que  lisongcaii  su  ambición.  Los  militares  y  el  cle- 
ro, que  fueron  y  aon  el  apoyo  del  gobierno  se  hallan  re- 
sentidos. Los  primeros  se  quejan  do  habérseles  suspen- 
■dido  cl  aumento  de  paga,  quo  disfrutaban  en  Costafirme  y 
■en  la  Habana  después  do  jurada  la  constituciou,  y  del  a- 
troao  que  sufrió  su  carrera  en  los  cuerpos  de  línea,  y  de 
que  en  las  guarniciones  de  los  pueblos  se  les  obligue  k  al- 
tevnar  con  los  indultados,  gente  la  mayor  parte  criminal. 

El  clero  secular  y  regular,  en  vista  de  los  papeles  pú- 
blicos y  de  las  reformas,  que  se  proyectan  en  algunas  co- 
sas religiosas,  temen  que  haya  algunas  novedades  en  su 
existencia,  en  sus  rentas  é  inmunidades  personales.  Los 
europeos,  que  se  unieron  para  sostener  al  gobierno  con  sus 
personas  y  caudales  en  la  época  pasada,  no  se  hallan  en 
ei  diíL  animados  de  los  mismos  sentimientos.  Lus  propie- 
tarios de)  pais  consideran  inevitable  el  suceso  de  una 
próxima  revolución;  preveen  la  mengua  de  sus  rentas,  los 
vemos  divergentes  en  sus  opiniones,  y  andar  vagando  de 
uiui   en  otra    tertulia,  ó  en    cofradías   vergonzantes,  para 

plorar  los  planes  de  independencia,  que  en  ellas  se  dia- 
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cntei)  cun  mas  ú  monos  üiubozo.  y  ponerse  bajo  la  protefl^ 
ciun  de  los  varios  proyectistas  que  Bobre^alea  en  ellas. 

Lo  mismo  que  sucede  en  México,  se  repite  «n  las  c»( 
tales  de  provincia,  y  con  mayor  r»züti  en  .Ins  cabenaa  ( 
partido,  y  otros  pueblos  inreriores,  en  los  que  ea  mayt 
ja  ignuruiicíii  de  su  v<«cindario.  y  meiioa  la  representacw 
de  sus  justicias.  A  ellos  llegan  las  papeluchos  de  pli^ 
y  de  medio  pliego  con  doctrinas  sediciosas  que  lisongei 
sn  tiicliniícion;  y  como  jmrten  ttin  correctivo  ile  la  reaidoo 
cia  del  gobierno,  toman  ocasión  de  esa  circunstaocJa  1( 
tinterillos  de  los  pueblos,  para  alucinarlos  y  persuadirlol 
que  en  esos  proyectos  están  conformes  las  primeras  aub 
rJdades  del  reino. 

Yo  no  me  atreveré  ú  iadioar  el  tiempo  preciso  de  la  Cfl 
táatrofe,  que  muchos  esperan  por  momentos,  pero  sí  div 
que  siguiendo  las  W-isas  su  curso  natural,  no  fisMreíadl 
del  aSo  sin  algunas  conmot;iones  mas  ú  menos  generala 
las  que  veo  venir  ó  por  uno  ó  mas  caudillos  indultado 
que  se  presenten  en  la  escena  nicjor  dirigidos  de  lo  qa 
estuvieron  los  primeros  corifeos  de  la  revolución;  6  que  < 
clero  comieiize  esta  guerra  por  odio  6.  los  principios  ado| 
tados,  y  ¿  la  sombra  del  R.  Obispo  de  Puebla,  qae  tieq 
grande  inOueucia  en  su  diócesi.s:  ó  Itnalmcnte  que  se  v 
voluciouG  el  vireinato  con  apoyo  de  los  Esta  dos-Unid  oi 
si  DO  so  les  cedee  las  Floridas,  que  invadieron  en  i 
paz,  y  solicitan  conservar  con  manifiesta  violación  del  d6 
recho  de  gentes. 

Todas  estas  hipótesis  son  posibles,  atendido  el  c 
humano,  el  estado  interior  del  reino,  y  las  pretenciouí 
exorbitantes,  que  han  desplegado  esos  peligrosos  rejñ 
blicanos,  desde  que  por  la  sesión  de  la  ÍJueva-Orleans, ; 
su  introducción  en  el  seno  mexicano,  han  querido  iatersai¡ 
se  en  el  corazón  del  reino  en  busca  de  mejores  eUma^ 
tierras  y  riqueiuts  mioerales,  abusando  de  la  buena  f¿  i 
ia.^e^ion.y  ,del  olvido» .. en  qusí  incidió  el  príueipet  de^j 
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p¡iz.  Je  no  lm^er  sefíalaáo    límites    precisos  á  la  provincia 
i!r;  la  Liiisiiuta  con  independencia  de  las  Floridas,  que  re- 
lubramos  de  la  Inglateita    en    la  gloriosa    guerra  del  año 
de  178Ü. 

El  fiscal  después  de  haber  presontaáo  el  estado  del  país, 
ontra  A  examinar  lo  quo  convendría  hacer  para  conservar- 
lo en  paz,  y  en  el  dominio,  h  que  estaba  snioto:  y  consi- 
derando, qnc  todo  el  trastorno  experimentado  era  efecto 
de  las  nuevas  institUL-iones,  que  no  daban  al  gobierno  bas- 
tante poder,  para  conservar  y  hacer  respetar  su  autoridad, 
propuso,  como  ya  lo  había  hecho  la  audiencia  en  la  anto- 
linr  í^poca  constitucional,  suspender  la  observancia  de  la 
lonstitucion,  hasta  que  la  tranquilidad  estuviese  asegura- 
da, y  desapareciesen  las  tendencias,  que  había  dejado  la 
revolución,  lo  que  dice,  no  podría  conseguirse,  hasta  que 
una  paz  duradera  hubiese  restablecido  y  consolidado  los 
hábitos  antiguos,  debiendo  entretanto  gobernarse  estos 
países  por  las  leyes  de  indias,  revistiendo  al  Virey  de  un 
poder  absoluto."  Jfasta  aquí  el  contenido  del  informe  del 
fiscal  Odoardo;  pero  como  es  muy  circunstanciado  y  es- 
ténse, procuraré  extractarlo  liuiítándome  á  exponer  lo 
mas  sustancial  de  él,  en  tírminos  de  que  sin    embargo,  se 

idiera  formar  una  idea    clara  y  completa  de  los  puntos 

'que  se  ocupa. 

JEn  la  agitjicion,  en  que  so  hallaban  los  espíritus,  el  es- 
tado presento  de  las  cosos,  era  el  asunto  de  todas  las  con- 
versaciones, pero  no  se  trató  do  formar  y  ejecutar  un  plan 
de  revolución,  sino  en  las  concurrencias,  que  se  tenian  en 
p1  aposento  del  español  I)r.  D.  Matías  Monteagudo  en  el 
Oratorio  de  S.  Felipe  Nerí  de  México,  que  por  haber  sido 
1h  casa  Profesa  de  los  Jesuítas,  ha  conservado  este  nom- 
No  tenia  parte  en  ellos  aquella  comunidad  religiosa, 
ipfida  dnicamento  on  el  ejercicio  de  su  ministerio,  poro 

istian  varios  indiA-iduos  de  los  mas  respetables  do  la  om- 
los  cuales  veían  con  horror  las  ¡deas,  que  se    habían 
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luituifestudo  cu  ks  Cortes  en  niH.f«vÍt)H  religiosas,  desdíe  í 
reuuioii  ün  Cádiz,  y  querian  á  totla  eosta  opouerw  á  í 
propagación  y  ejecución  ea  el  país.  El  X)r.  Mimtcagud 
habia  tenido  una  parte  muy  piincipal  en  k  prisión  del  V 
rey  Iturrigaray,  lo  que  le  di¿  mucho  críitlilo  entre  loa  91 
ropeos,  y  ademas  de  una  cauongia  de  la  iglesia  nietrop< 
litana,  que  ya  tenia,  se  le  concedieron  loe  honores  de  Íi 
quieidor;  por  lo  que,  y  por  tener  la  dirección  de  la  coi 
de  ejercicios,  era  gi'ande  el  respeto  con  que  se  le  veía, 
la  consideración  pública  que  disfrutitlja. 

En  aquellas  reuniones,  desde  que  se  recibieron  las  n< 
tícias  de  los  sucesos  de  España,  se  trató  de  impedir  1 
publicación  de  la  constitución,  declarando  qne  el  Rey  esti 
ba  sin  libertad,  y  que  mientras  la  recobraba,  la  Nueva-B 
paña  quedaba  depositada  en  manos  del  Yirey  Apodací 
continuando  en  gobernarse  según  las  leyes  de  IntÚas  oú 
independencia  du  la  España,  entretanto  rigiese  en  ella  1 
constitución,  que  es  lo  mismo,  que  la  audiencia  había  il 
teutado  hacer,  cuando  ee  veriflcó  la  inva&ion  francés 
Por  este  plan  estaba  el  regente  de  la  misma  audieocia,  i 
español  Batallar,  y  todos  los  europeos  opuestos  á  la  con 
titucion,  especialmente  los  eclesiásticos  y  el  ex-ínquisido 
Tirado,  individuo  como  Monteagndo  de  la  congregacio 
de  San  Felipe  Neri,  Pero  para  la  ejecución  de  estas  ideai 
necesitaban  de  uu  gefe  militar  de  crédito,  y  que  uieredi 
se  su  confianza,  y  creyeron  encontrarlo  en  el  coronel  I 
Agustín  de  Itiirbide. 

El  párrafo  que  antecede,  se  halla  á  la  vuelta  del  foli 
49,  y  al  frente  del  51  del  Tomo  5?  de  la  historia  de  qi 
me  ocupo.  Lo  hé  copiado  al  pié  de  la  letra.  Las  jun^ 
de  que  se  habla  en  íl,  se  tenían  en  Noviembre  de  182( 
mas  los  que  estaban  al  alcance  del  verdadero  objeto  de  1 
lias,  disentían  i'i  discrepaban  de  lo  que  se  ha  referido  ODl 
respecto  á  dos  hechos  muy  sustanciales.  El  uno  ea,  t 
que  desde  un  principio,  é  inmediatamente  se  fijase  la  v' 
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í;i  un  Iliirbiile,  j>ues  cu  ul  ijiio  ae  pfmsfí  | trii riera iiiüii tu.  fué 
cu  vi  fiiroiie!  U.  Matíiis  Martin  y  Aiíuírre,  navarro,  paisü- 
iiü  y  piiritíiilo  do  Mina,  que  había  tenido  á  suá  (^ideneü  á 
liiti  fieles  (lol  Potosí,  y  era  el  coinandunte  do  Micltuucan. 
Siendo  europeos  los  que  tbrmabau  y  diñgiaii  las  reuniones 
referiilas,  era  muy  natural  que  por  las  eimpattns  y  afec- 
ciones de  paisanage,  fuera  rnaa  de  su  agrado,  que  el  jefe 
fuese  de  sa  misma  patriü;  perú  reflexionando  también  en 
que  la  empresa  no  tendría  tanto  eco  al  ver,  que  un  espa- 
ñol la  regenteaba,  y  que  traülndose  de  un  negocio  en  que 
-I?  interesaba  la  suerte  de  México,  seria  mejor  recibido, 
■^i  se  lo  encomendaba  á  un  criollo,  esta  reflexión  los  decidió 
Á  lio  guiarse  únicamente  por  las  simpatías  mencionadas,  y 
ontoncea  fué  cuando  pensaron  en  Iturbide.  Agrégase  á 
lu  espueeto,  que  sin  embargo  do  que  los  que  formaban  las 
juntas  en  la  Profesa  eran  españolea,  eran  al  mismo  tiempo 
los  que  se  oponían  li  bi  ConstituL'ion  y  á  las  nuevas  ideas, 
y  en  tal  concepto  no  seria  cordura  pimer  el  plan  en  roanos 
lie  un  individuo  cpie  era  adicto  al  mismo  C^5digo  y  á  laa 
mismas  ideas,  como  en  efecto  lo  era  Aguirre.  según  apa- 
rece en  el  folio  7üO  del  tomo  4"  de  la  obra  que  cité  al  prin- 
cipio. 

Otro  du  los  hechos  sustancíales  en  que  tampoco  hay  con- 
formidad, es  el  objeto  ó  plan  de  las  concurrencias;  pues  se 
asienta  que  ese  objeto,  era  impedir  la  publicación  de  la 
Constitución,  en  consideración  á  que  el  Rey  carecía  de  li- 
bertad; por  lo  que  se  proyectaba  el  que  mientras  no  la  re- 
cobrara, quedase  la  Nueva-España  depositada  en  manos 
del  Virey  Apodaca,  gobarnándose  ¡lor  las  leyes  de  Indias. 
Lü  que  entonces  se  creyó  fundadamente  como  lo  mas  ve- 
rosímil, fué  que  el  verdadero  plan  ó  la  verdadera  empresa 
que  se  tenía,  era  el  que  se  procurase  la  independencia  ab- 
soluta, y  i'O  lo  que  se  asentaba  y  soñaba,  porque  esto  era 
irrealizable  ó  por  lo  menos  muy  dilicultoso.  Que  una  na- 
';ion  auburdiuada  y  sujeta  &.  otra,  proceda  y  obre  constan- 
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temente  ooutaa  lu  que  aquetla  le  mniide,  i>s  claro  (]ue  ntf 
ly  lógrala  por  mas  quo  se  empeñe  en  procurarlo.  I^os  (* 
pañoles  de  la  península  y  los  t^uc  residiaii  aquf,  eistaM 
divididos  eu  dos  partidas,  esto  es,  en  los  Ühorales,  qi 
cou  el  mayor  eiituBÍastuo  y  ardor,  sostenían  que  8e  jura 
y  observase  la  Constitunon,  y  en  Ioíí  que  f^e  bnllabaH  i 
sentido  contrario:  y  en  los  misinos  partidos  se  veían  yt 
encontraban  los  niiturajes  de  nuestro  pais;  luogo  los  i 
ciados  en  las  reuniones  de  la  Profesa,  no  podían  espera 
el  mas  leve  apoyo  en  la  España  ni  en  la  América;  I«i!g 
6e  veían  en  la  necesidad  de  prescindir  onterametite  de  i 
plan  mientras  estuviera  triunfante  el  partido  constitucional 

El  Rey  en  los  decretos  expedidos  en  9  de  Marzo,  qi 
so  recibieron  aquí  poco  después,  y  que  vimos  y  turim 
eu  lus  manos,  mandaba  que  todos  juráramos  y  obserrii 
mos  dicho  Código,  y  que  lus  que  lo  reusaseu  6  proteo 
sen  algumis  restricciones  6  explicaciones,  quedarían  p) 
vados  de  sus  empleos  y  derechos:  luego  todos  nos  vetam 
eu  la  imperiosa  necesidad  de  obedecer  lo  prevenido.  B 
tas  reflexiones  son  t«ii  obvias  y  tan  claras,  que  si  do  I 
desconocían  el  común  de  lus  babit.-intcs,  mucho  menos  I 
podrían  ocultar  ó.  la  penetración  y  buen  criterio  de  loa  trí 
formaban  y  dírígiají  las  juntas  do  la  Profesa,  los  qae  i 
bian  estar  íntimamente  persuadidos  y  seguros,  de  que  € 
impracticable  el  plan  ó  el  proyecto,  de  que  se  impidleM 
juramento  y  la  promulgación  de  la  Constitución,  de  q, 
no  era  de  esperarse,  ó  íi  lo  menos  seria  muy  diftcultoa 
el  que  en  esta  nación  ó  fuera  de  ella  se  presentase  ó  I 
encontrase  partido  capaz  y  suficiente  para  apoyarlo. 

Tal  vez  se  objetai'á  que  se  ha  creído  y  so  cree  general- 
mente, que  el  sistema  constitucional  era  un  paso   pan  la 
independencia;  por  lo  que  los  liberales  del  país  se  emM 
ñarían  y   esforzarían  eu  que  se  plantease  como  el 
conducente  y   eficaz  para  el  logro  de  sus  deseos, 
uasu  serian  los  mismos  liberales  el  apoyo  iiins  ñnnc  > 
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\>\nn  rino  se  Jinbia  inioiado,  y  m  proourabn,  llevar  ndelaittc 
orí  las  cuncuiToncms  meiidonfidaa.  El  quo  tnl  sistema 
fuera  el  ¡taso  que  se  Iiii  creiilo  necesario,  tai  solo  señn  ad- 
iiiiífible  despuus  de  que  ya  se  hubíest»  planteado  y  estado 
en  observancia  por  mucho  tiempo,  lín  el  caso  do  que  so 
hubiera  aceptado  y  practicado  en  toda  su  extensión,  seria 
únicamente  euandu  diera  ó  influyera  en  los  resultados  do 
do  que  se  hace  mérito.  Los  autores  del  proyecto  vciaii 
con  horror  las  ideas  quo  se  hnbian  maniíestado  en  las  Cor- 
tes en  materias  religiosas  desde  su  reunión  en  Cádiz,  y 
quorian  á  tuda  costa  oponerse  A  su  propagación  y  ejecu- 
ción en  el  ¡mis:  luego  si  estos  oran  los  sentimientos  y  mi- 
ras do  ([uo  estaban  animados  especialmente  los  ecIesiAati- 
C08,  es  seguro  que  no  esperarían  apoyo  en  loe  liberales  del 
ís. 

Para  que  las  leyes  constitucionales  fueran  el  paso  á  la 
'ependencia,  era  indispensable  que  ya  estuvieran  plan- 
las  en  toda  su  estension  y  en  una  puntual  observancia 
por  largo  tiempo,  en  cuyo  grande  trascurso  se  habrian 
¡tiopagadu,  desarrollado  y  aceptado  sus  nuevas  ideas,  que 
se  veian  con  horror,  que  es  decir,  que  lan  solo  con  la  eje- 
cución do  semejante  rt-gimon  se  pasarla  al  estado  indo- 
pendiento.  Si  lo  que  se  proyectaba  en  las  juntas,  era  el 
que  á  toda  costa  se  impidiera  esa  propagación  y  desarro- 
llo, se  percibe  con  la  mayor  claridad,  que  en  manera  algu- 
na se  quería  el  que  á  esa  costa,  que  tanto  horrorizaba  & 
los  que  intervenían  cu  aquellas,  se  llegase  A  la  situación 
de  que  los  liberales  les  prestasen  su  cooperación;  y  como 
ií.  lo  dicho  60  agi'ega.  el  que  en  31  de  Mayo  se  juró  la 
Constitución  por  el  Virey,  audiencia,  autoridades  y  cor- 
poraciones civilea,  militares  y  eclesíAsticas  de  la  Capital, 
y  que  en  seguida  se  fué  prestando  el  mismo  juramento  en 
las  provincias,  es  evidente  que  el  proyecto  quedó  del  todo 
desbaratado,  y  que  bajo  de  ningún  aspecto  podía  esperar- 
le que  se  le  prestase  auxilio  en  el  interior  de  la  nación. 
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Xg  seria  estraua  la  réplica  ile  que  aunque  se  perdiei:* 
CS!\  esptiTiiazn,  quedaba  otra  mas  fuiídnda  y  sogum  co»  h 
gran  proba  bilí  liad  de  (jue  liubiera  prontnun  completo  camhii  ■ 
en  lii  península.  Acuso  rú  dirú  qiic  no  Ía6  la  mayuria  di- 
sus  hahiLintcs  li  que  liabia  litigado  á  sobreponerse  y  do- 
minar, sino  Un  solu  un  partido,  que  por  una  c'imbinsdon 
de  circunstancian  extraordinarias  que  iuQuyeo  caBualuion- 
to  en  lo»  grandes  acontcciniienl^H  de  los  pueblos,  habia  ob- 
te:iido  la  victoria,  la  que  no  podía  sor  diinidera,  asi  por 
liabcr  í<ido  efecto  de  una  combinación  efimcra  y  uiumeu- 
L¿nea.  cuino  porque  los  que  sucuoibieron,  funuabaii  bi  por- 
ción mas  robusta,  fuerte  y  poderosa  nacional,  en  la  que^íe 
hallaban  las  tropas  fieles  y  ta  multitud  iiimeii&a  de  las 
perFonas  agraviadas.  Toda  osa  fuerza  trabajam  inee^o- 
ttimente  en  aprovechar  la  primera  oportunidad  que  se  pre- 
sentase, para  derribar  &  los  sublevados;  y  por  consiguien- 
te en  ella  verian  los  intereaiidus  cu  el  proyecto  do  hu>  con- 
currencias de  que  se  ha  hablado,  el  apoyo  ntas  finne  y 
eñm.7.  qiiú  ya  oo  fiodian  esperar  en  el  interior  de  nuestru 
continente. 

Talos  especies  pueden  alucinar  ú  primera  vista; 
se  reflexiona  dotenidamcnte  en  cada  una  de  cllae,  no  s 
difícil  que  se  desvirtúen,  y  qut¡  desaparezcan  y  se 
pen.     Kl  Key  que  al  paso,  que  tanto  le  inqiortaba  ó  ial 
resaba  el  sustnierse  de  la  terrible  opresión  que  habia  s 
frido  y  sufria,  era  al  mismo  tiempo  el  que  podía  estar  ti 
al  aJcanco  y  mejor  impuesto  de  U.  situación  pcUtica  de  l 
Reino,  como  que  tenia  tantea"  medios  para  conocerla.     Caj 
servaba  muchos  y  varios  adeptos  que  le   iuforuiasoii 
cuanto  pasaba,  y  del    verdadero  estado  do  la  oplDÍon  f 
biica,  de  los  recursos  y  actitud  de  los  partidos,  del  t  ' 
ro  y   vigor  de  sus  reiípectivas  fuerzas,  y  de  la  probi 
dad  de  sns  resultados.     Las  rolactODes  con  otrad 
cias  le  daría»   idea  ii  cerca  de  los  auxilios  que  p 
proporcionarle,  do  las  fechas  y  términos  cu  que  loa.¿ 


^iirian.  En  suma,  nndie  podía  tenor  los  conocí  ni  ion  tos 
que  en  el  caso  eran  tan  tipcesnrios,  para  conducirse  con 
ncierto.  ni  níidie  tampoco  debía  estar  tan  comprometido  y 
rtespoBo  de  (¡ue  variara  la  triste  y  amarga  aituacion  en  que 
no  oiiCOTítraba.  Sin  embargo,  so  contemplaba  caido  ente- 
i'flmente,  BÍn  esperanza  de  levantarse;  y  cstíi  profunda  con- 
vicción le  obligaba  A  tomar  un  partido  violento,  doloroso 
y  ccsasperado,  cu&)  era  ol  abandonar  su  patria,  familia, 
trono,  cuantfl  podía  serle  caro  y  apreciable,  atravezar  el 
océano  y  fijar  su  residencia  on  un  cliinn  estrañn  y  remo- 
tisinno. 

Tomada  ostii  resolución  por  el  Rey,  dirigí»'»  al  Virey  A- 
podnca  en  24  de  Diciembre  de  820  la  cart*,  en  que  le  co- 
munión eu  proyecto,  y  las  prevenciones  conducentes,  para 
qne  üe  lograse  on  el  raodu  y  t^Tininns  que  deseaba  eiend» 
el  conductor  de  ella  el  espatiol  Presas,  luitor  de  In  obra  ti- 
llada: «Pintura  de  los  males  &c. «en  lu  cual  puhlic/»  la  carta, 
ia  obla  me  la  prcstli  D.  Agustín  Franco,  diputado,  que  ón- 
ices era  en  la    Legislatura  de  este  Estado;  y  í>  poco  de 
estarme  imponiendo  de  ella,  mo  la  reclanw'i,  en  virtud  se- 
gún me  aseguró,  de  queso  la  pedia  con  urgencia  el  sugeto, 
que  también  ae  la  había  prestado,  y  que  iba  á.  salir  de  es- 
Capital;  por  lo  qne  no  pude  copiar  el  documento  conte- 
lo en  la  obra,  que  so  acaba  de  citar.     En  el  tomo  5°  de 
liisloria,  de  que  me  ocupo,  se  pone  bajo  el  n(imero  5,  y 
'411  1h  nota,  que  tiene  á    su  clase,  so  dice:  "esta  carta  no 
tiene    otro  apoyo  en  favor  do  su  autenticidad,  que  el  har- 
Lersc  circulado  en  aquel  tiempo  en  Mcxico  en  copias  ma- 
nuscritas, lo  cual,  y  su  contenido  da  ¡dea  de  haberse  hecho 
expresamcntCgCuaDdo  la  revolución  de  Iturbide  estaba  muy 
adelantada,  para  favorecer  á  ésta.     I-a  fecha  oorretponde 
»iA  los  dias  de  la  mayor  nnuirgura  que  tuvo  el  Roy  Kornan- 
^taodespues  de  ladisolucion  del  cuerpo  de  guardia  de  Corpa; 
^Kr  esto  puede  hacer  creer,  que  se  docidiria  á  cualquiera  co- 
^Bt,  qne  pudiere  librarlo  de  t:in  comprometida  pasicion,  pe- 
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ro  no  luidn  llegar  ú  Mi'xico  hasta  fin  de  Febrero,  ápñaa 
pioR  (le  Murzo  de  1821.  No  tongo  &  la  vista  la  caria  pt 
blicuda  por  i'rcsuR,  que  es  de  mayor  extensión;  pero  poú 
mus  ú  menos  es  igiuil  en  la  sustancia.  Eu  el  rubro,  qn 
está  antes  de  la  copia,  se  leo:  "carta  recorvado  del  Rey  Y 
Fernando  VII  á  su  Virey  de  Mt^xico  D.  Juan  Ruiz  de  A 
podaca  encontrada  la  noche  do  la  prisioa  de  éste," 

Ese  lieclio,  el  haber  publicado  Presas  en  Burdeos  ol  di 
cuniento  citado,  el  haberle  dado  conocimiento  de  él  oí  I 
ino  Apodaea  alMavqiií-s  dclJaralcuiindu  sedirigia  á  Tan 
pico,  haeií'Midole  prevenciones  para  el  caso,  de  que  el  Ha 
apareciera  por  allí:  el  que  la  Marquesa  de  S.  Román  hoi 
mana  del  Marqués  se  lo  hubiera  asegurado  á  D.  José  1" 
pólito  Odoardo;  las  expresiones:  "mientras  mis  adicto»; 
fieles  vasallos,  no  me  saquen  de  la  dura  prisión,  enqueiB 
veo  sumergido,  sucumbiendo  á  picardías,  que  no  toleran 
si  no  temiese  un  fin  semejanto  al  de  Luis  XVI  y  su  f 
lia,"  prueban  la  firme  resolución  que  tomaba;  poro  sí  se  d 
ce;  que  el  no  haberln  llevado  á  efecto,  hace  vacilar  aren 
de  EU  certeza,  también  es  muy  natural  y  palpable  la  con 
testación.     "Yo  roedit.ii"é  el  modo  de  escaparme  de  incc^ 

nito cuidando  si,  como  os  lo  encargo  muy  particulac 

mente,  de  que  todo  se  ejecute  coa  el  mayor  sigilo,  y  biu 
de  un  sistema,  que  pueda  lograrse  sin  derramamieato  a 
sangre."  Todo  se  frustraría  llegándose  á  traslucir,  y  co 
mo  no  solo  se  traslujo,  sino  que  se  publicó  por  la  inipre 
ta  eu  Burdeos,  se  viene  desde  luego  á  los  ojos,  el  que  i 
tal  caso  era  indispensable  prescindir  euteranientede  la  ea 
presa,  ein  limitarse  al  abandono  completo  de  ella,  sino  t 
mar  además  el  mayor  empeño  en  negarla  y  contradecirli 
como  lo  hizo  el  liey,  enviando  con  ese  fin  á  Francia  agaj 
tes,  que  á  toda  costa  negociaron  el  silencio,  como  en  efei 
to  lo  procuraron,  y  lo  lograron  allí,  aunque  ennuestropaj 
se  generalizó  la  noticia  de  la  carta  por  haberse  encontrad 
oomo  antes  se  ha  dicho  entre  los  papeles  del  \'¡rey  Apa 
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tliu'íi  la  nuche  Jo  su  destitución,  seguii  se  asiuiit-i  un  lii  liis- 
toria  cíe  Ahiman,  en  la  cual  se  relacionao  ¡os  hotilius,  de 
que  aquí  hago  mérito,  para  persuadir,  que  auuque  el  plan 
que  sonaba  on  las  juntas,  era  oponerse  á  la  publicación  y 
juranionto  de  las  reformas  sancionadas  en  Cádiz;  pero  que 
laa  verdaderas  intenciones  y  miras  se  dirigían  á  procurar 
la  independencia  absoluta,  en  atención  á  sor  irrealizable, 
se  lo  que  sonaba  en  el  repetido  plan,  lo  que  un  manera  algu- 
na les  podia  ocultará  sus  autores,  no  siendo  creíble,  que  o- 
brasen  contra  sus  convicciones,  como  lo  convencen  los  tres 
párrafos  que  anteceden. 

Tal  vez  se  insistirá,  eu  lo  que  aparece,  y  suena  en  el 
plan,  procurándose  inculcar,  que  era  de  esperarse  fuera 
niuy  próximo  el  tóruiino  de  la  sublevación  en  la  península, 
en  cuyo  evento  se  sostendría  con  buen  íxito  la  oposición 
á  las  nuevas  teorías,  sin  necesidad  de  valerse  delmediode 
la  indüpendencia  absoluta;  mas  esa  objeción  se  debilita  y 
desvanece,  asi  con  lo  que  á  su  continuación  se  expuso  a- 
cerca  do  lo  que  el  Rey  había  resuello,  el  que  6Ín  embargo 
de  los  conocimientos,  que  tenia  en  semejante  negocio,  y  de 
lo  que  le  importaba  todo  lo  concerniente  á  sus  resultados, 
se  veía  cu  la  necesidad  de  llevar  adelante  su  propósito,  co- 
mo porque  el  entusiasmo  y  ardor,  con  que  se  habían  gene- 
ralizado y  acogido  las  referidas  ideas,  presagiaban  su  con- 
tinuación, siendo  la  mejor  prueba,  de  que  no  so  padecía  e- 
qu'ivoco  en  sus  cálculos,  el  que  eu  ambos  hemisferios  ha- 
bía permanecido  por  mucho  tiempo  el  régimen  constitucio- 
nal: de  lo  que  se  deduce  con  la  mayor  claridad,  el  que  no 
quedfindo  otro  arbitrio  para  precaver  los  males,  queso  pre- 
paraban, que  el  procurar  á  toda  costa  la  independenciaab- 
soluta,  ese  objeto  era  únicamente,  al  que  se  dirigían  las 
verdaderas  miras  de  los  que  formaban  las  juntas,  los  que 
so  convuncerian  mas  en  esa  creencia,  atendiendo,  á  que  no 
era  capaz  de  variarla  cuanto  se  había  iuventado,"y  discur- 
rido en  el  sentido  contrarío:  y  como  la  formación  de  ellas 


ro  11(1  i>uiii'  llegnr  li  Xt(*x¡co  htií^tn  fin  do  Febrero,  n  princi- 
pios (ie  Marzo  de  1821.  íío  tcirgo  á  la  vista  la  cuita  pu- 
bliciidn  por  Presan,  que  es  de  miiyor  extensiün;  pero  \hko 
mas  6  menos  es  igiml  eii  lii  sustancia.  En  el  ruhro,  qni* 
está  antes  de  la  copia,  se  lee:  "carta  recorvado  del  Rey  D. 
Femando  Vil  á  su  Virey  de  México  D.  Juan  Kuiz  deA- 
podaca  encontrada  la  noche  de  la  prisión  de  é.ite." 

Ese  hecho,  el  haber  publicado  Presas  en  Utirdeos  el  á» 
cunjento  citado,  el  haberle  dado  conocimiento  de  él  el  >  ' 
aio  Apodaca  al  Marqués  del  Jaral  cuando  sedirigiii  á  "ÍM 
pico,  haciéndole  prevenciunes  para  el  caso,  do  (¡ue  el  T 
apareciera  por  allí:  el  que  la  Marquesa  de  S.  Román  I 
mana  del  Marqués  so  lo  hubiera  asegurado  á  D.  José  Hl 
pélito  Odourdo:  las  expresiones:  "mientras  mis  adíütos' 
fieles  vasallos,  no  me  saquen  de  la  dura  prisión,  enqaen 
veo  sumergido,  sucumbiendo  &  picardías,  que  no  tolenij 
si  no  temiese  un  fin  semejante  al  de  Luis  XVI  y  sn  f 
lia,"  prueban  la  firme  resolución  que  tomaba;  pero  si  se  d 
ce;  que  el  no  haberla  llevado  A  efeoto,  hace  vacilar  ac«B 
de  su  certeza,  también  es  muy  natural  y  palpable  la  ooa 
testnciou.     "Yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  de  iucí 

nito cuidando  sí,  como  os  lo  eneargo  muy  particulai^ 

mente,  de  que  todo  se  ejecuto  con  el  mayor  sigilo,  y  b^ 
de  un  sistema,  que  pueda  lograrse  siu  derramamiento  ( 
sangro."  Todo  »e  ("rustraría  llegándose  á  traslucir,  y  M 
mo  no  solo  se  traslujo,  sino  que  se  publictí  por  la  ¡mprel 
ta  en  Burdeos,  se  viene  desde  luego  A  los  ojos,  el  que  e 
tal  caso  era  indispensable  prescindir  enteramente  de  la  en 
presa,  sin  limitarse  al  abandono  completo  de  ella,  sino  b* 
mar  además  el  mayor  empeño  en  negarla  y  conÜTidewri 
como  lo  hizo  el  Roy,  enviando  con  ese  fiu  á  Francia  ig» 
tes,  que  íi  toda  costa  negociaron  el  silencio,  como  en  effl 
t*  lo  procuraron,  y  lo  lograron  allí,  aunque  en  nuostropal 
se  generalizó  la  noticia  de  la  carta  por  haberse  encontrné 
como  íintes  so  ha  dicho  entre  los  papeles  del  Virey  Apa 
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üiiOfi  la  iHJche  dü  su  tlealitucíon,  segunse  asimiti  en  lu  his- 
toria tie  Alaniaii,  eii  k  cual  se  rebicionan  los  hechos,  de 
que  aquí  hago  mérito,  para  persuadir,  que  aunque  el  plan 
que  soiinlm  en  las  juntas,  era  oponerse  á  la  publicación  y 
juranionto  de  las  reformas  sancionadas  en  Cádiz;  pero  que 
ias  verdaderas  intenciones  y  miras  se  dirigían  á  procurar 
la  independencia  absoluta,  en  atención  &.  sor  irrealizable, 
se  lo  que  sonaba  en  el  repetido  phm,  lo  que  on  manera  algu- 
na les  podía  ocultará  sus  autores,  no  siendo  creíble,  qUe  o- 
bi-asen  contra  sus  convicciones,  como  lo  convencen  los  tres 
párrafos  que  anteceden. 

Tul  voz  se  insistirá,  en  lo  que  aparece,  y  suena  en  el 
plan,  procurándose  inculcar,  que  era  de  esperarse  fuera 
muy  pn'ixinio  el  termino  de  lasublevacíon  en  la  penintiula, 
en  cayo  evento  se  sostendría  con  buen  óxito  la  oposición 
á  las  nuevas  teorías,  sin  necesidad  de  valerse  delmedlude 
la  independencia  absoluta;  mas  esa  objeción  se  debilita  y 
desvanece,  así  cún  lo  que  á  su  continuación  se  expuso  a- 
fcrca  de  lo  que  el  Rey  habla  resuelto,  el  que  sin  embargo 
do  los  conocimientos,  que  tenia  en  semejante  negocio,  y  de 
lo  que  te  importaba  todo  lo  concerniente  á  sus  resultados^ 
rfc  vola  en  la  necesidad  de  llevar  adelante  su  propósito,  co- 
mo porque  el  entusiasmo  y  ardor,  con  que  se  hablan  gene- 
ralizado y  acogido  las  referidas  ideas,  presagiaban  su  con- 
tinuación, siendo  la  mejor  prueba,  de  que  no  se  padecía  e- 
quívoco  en  sus  cálculos,  el  que  en  ambos  hemisferios  ha- 
bía permanecido  por  mucho  tiempo  el  régimen  constitucio- 
nal: de  lo  <iue  se  deduce  con  la  mayor  claridad,  el  que  no 
quedimdo  otro  arbitrio  para  precaver  tos  males,  que  so  pre- 
paraban, que  el  procurar  á  toda  costa  la  independencia  ab- 
^ifluta,  eso  objeto  era  únicamente,  al  que  se  dirigían  las 
verdudenis  miras  de  los  que  formaban  las  juntas,  los  que 
se  convonccriaa  mas  en  ega  creencia,  atendiendo,  á  que  no 
era  capaz  de  variarla  cuanto  se  había  iuvcutado,"y  discur- 
rido en  el  sentido  contrario:  y  como  ta  formación  de  ellas 


■  ¿ 
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fué  el  último  suceso,  que  ocurrió  en  el  año  de  1820,  pro- 
ceden á  tratar  de  los  mas   notables,  que  se  A'erificaroQ  en 
el  de  821. 


\Ml/ 


C.U'IIILO  V. 


aun. lo  trcoQitndú  ul  Virr}-.— -Ciiuh,  puc  la  iKie  m  U  nainbr<i  vuiiiai>il«Dta  dal 
DIsIrilodelSur,  pírn'tl  quít  «IWen  Itt  da  Ifoiicmbra  d«1  cIluiJo  «lio.— El  ra- 
farido  Jafa  i}l*P«N),    (|U<i  «v  TrunlEicn    ]■«   l.itnai    «n  A<\Íii^baro.    y  <|iie  Jf  «])! 


rvniilEicii   ]■«  til 

._._ _  ...    ,     ...,a»nJe.a  Iwbl»  e-(ui.;.  ;.; .  ,:, 

Cuando  Ure>'i  á  i>ii>  arri.'aiifa<  vi  bnUllDii  de    LM  ¡v      ' 
ct  capitán  (JulnwniIU.  y  d<>puc»eD«l  eutrtel  i\n 
a(i>'f'r«nuiu  >»<:rcl*i.— Baunldoi  «n  ViilciU'.   I         .  . 
pof«it»r«(*B  biii)iiM  t*r»íuíljig«,   tuvUron   i).-.   '■■:■■   r,   ,  ., 
>U  luirbidn— lialiKpfranduil  Uuümiru  battauts  tvn|jsii"i  to 
,«..  «.niwi'UÚ  Ú  Kigu-rui  fmr*  el  "■unl'i.— üu*rr<!t«  leadliUr 
l<i.{>  tnruruM  H>br<  ello  al  Tir«r.  <1  quv  quedó  eooforuic 


r.l.rJ.lpUo 

1 1  pUn. — Ilw- 


Kn  l!l  do  EiiOTo  de  821,  el    Vircy  informó  al  mmistro 

de  Uracia  y  Justicia,    quo  luego,  qü6    se  lk"¿ó  á  entender 

jior  luH  pu))clu3  púiilicoB.   lo  i]uo    habian  dct«nniii&do  las  ' 

Cortes  :ti-ei-cn  de  li)5   seseiitiv  y  nuevo  diputudoa  llamados 

l'i't.'iiLií,    ai)  linbiai)    observudu   un  lu  provincia  de  Paeblu ' 

-iiiiuuiiie  do  inquietud,    por  considerarse  oonipreiididó  eir'' 

Miullas    disposiciones   «I   Oliispo    Pérez:  que  so  tenían' 

iiijis  ciaiidestinaií,  cuyo  promovedor  «e  crsia  ser  el  pro-J- , 

¡-.or;  iiuc  taniliien  üe  atributau  al  uüsmo  Obispo,  iiifliiejog  ' 

c  inteligéneiaH.  pam  eludir  lii  pana  decretada  en  el  caso. 
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de  que  se  ¡ntenUise  llevarla  &  efecto;  y  que  el  cabildo  e- 
clesiásiico  de  la  catedral,  lu?  páiTocos  y  demás  indivi- 
duos del  clero,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas^  v 
aun  las  monjas  habían  ocurrido  al  mismo  Virey,  pidiendo 
se  suspendiese  la  ejecución  de  lo  mandado,  fundándose 
principalmente  en  la  conducta  que  el  Obispo  había  obser- 
vado, contribuyendo,  eficazmente^  á  la  pacificación  de  h 
provincia,  y  atrayendo  á  los  extraviados  á  la  obediencix 
del  gobierno  español.  El  Virey,  en  vista  de  tan  repeti- 
das instancias  no  encontró  otro  camino,  que  dirígirsie  al 
mismo  Obispo,  recomendándole  mucho  se  exforzajse  en 
conservar  la  tranquilidad,  como  habia  ofrecido  hacerlo. 
El  consejo  de  estado,  á  quien  consultó  el  ministro  sobre 
lo  informado  por  el  Virey,  opinó,  que  este  habia  obrado 
con  circunspección  y  tino,  pero  no  se  extendió  á  aprobar 
su  determinación,  y  algunos  de  los  consejeros  propusieron 
((uo  so  le  autorizase,  para  dar  ó  no  cumplimiento  a  lo  dis- 
puesto acen-a  de  los  sesenta  y  nueve  diputados  con  res- 
pecto al  Obispo  de  Puebhi,  según  lo  creyese  que  fuera  ó 
no  conveniente  atendidas  las  circunstancias. 

Este  Obispo  se  veia  amenazado  de  perder  sus  tempora- 
lidades; el  de  Guadalajara  se  hallaba  fuertemente  compro- 
metido por  las  pastorales  que  publicó  contra  las  nuevas 
ideas.  Todos  los  cabildos  eclesiásticos  temian  la  baja  de 
sus  rentas  por  una  reducción  en  los  diezmos  como  la  de- 
cretada jíara  España.  A  las  sesiones  de  las  Cortes,  no  a- 
sistieron  otros  diputados  de  Aniéiica  que  los  suplentes, 
de  los  cuales  el  mas  activo  era  Ramos  Arispe;  y  estos  en 
'2.2  de  Enero  do  1821  dirigieron  una  esposicion  al  minis- 
tro de  la  guerra,  solicitando  que  se  removieran,  el  Virev 
Apodaca,  el  brigadier  y  comandante  Cruz,  Morillo  y 
todos  los  otros  jefes  militares  que  mas  se  hablan  distin- 
guido durante  la  guerra  de  insurrección,  representándolos 
como  enemigos  del  sistefnia  constitucional,  el  que  nunca 
podria  afirmarse,  mientras  no  faesen  separados  del  man- 
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fio  como  se  habia  hecho  eií  la  península  con  todos  los  qiie 
Ife  eran  afectos.  Al  sumo  desagrado  y  temoi'es  que  ha- 
bían originado  las  reformas  religiosas  decretadas  eu  ella, 
debe  agregarse  lo  que  influía  en  la  opinión  y  efervescencia 
general  la  abundancia  de  papeles,  que  circulaban  diaria- 
Tuente  impresos  en  México  c(»mo  el  titulado:-  *'Las  Zonas 
de  Sansón,"  "Al  que  le  venga  el  saco  que  se  lo  ponga/' 
"La  Chanfaina  se  quita,"  "Ultimo  año  del*  despotismo  y 
primero  de  lo  mismo"  y  otros  muchos  de  semejante  tenor, 
cuya  reunión  de  estímulos  y  poderosos  alicientes,  tenían 
tan  conmovidos  v  entusiasmados  los  ánimos  en  favor  de 
un  cambio  absoluto  en  el  régimen  administrativo,  al  que 
entonces  se  hallaban  sujetos  las  poseciones  de  nuestro 
pais,  que  era  casi  imposible,  el  que  no  se  procurara  y  em- 
prendiera eficaz  y  enérgicamente  ese  cambio  por  los  me- 
dios mas  conducentes. 

La  conmoción  y  agitación  en  que  por  todo  lo  expuesto 
se  hallaba  el  reino,  dieron  los  resultados  que  eran  de  es- 
perarse. Los  mas  notables  en  el  año  de  821  fueron  tan 
extensos  y  enlazados,  que  exigen  una  relación  muy  lar- 
ga para  mencionarlos;  y  para  no  interrumpir  estíi,  comen- 
zaré relatando  aquellos  hechos,  que  dentro  del  mismo  pe- 
riodo aparecen  mas  breves  y  sencillos,  como  son  los  de 
haber  pasado  ala  inspección  del  nuevo  ayuntamiento,  tó-' 
do  lo  que  pertenecía  al  edificio,  que  recibía  en  esta^Capl- 
tal  los  socorros  de  la  caridad  y  benificencia  publicar  Di- 
cho edificio  era  el  hospital  de  Bethlemitas,  los  que  tenían 
á  su  cargo  la  asistencia  y  curación  de  los  enfermos  pobres 
con  una  botica  muy  surtida  y  bien  servida,  y  una  escue^ 
la  de  primeras  letras  para  varones,  á  los  cuales  se  les  en- 
señaba gratuitapiente,  ademas  de  los  rudimentos  principa- 
les de  religión,  &  leer,  escribir  y  contar;  y  como  el  coiií- 
vento  poseía  algunas  fincas  urbanas,  desempeñaba  com<>- 
damente  todas  las  obligaciones  referidas,  sin  molestar  Ál 
vecindario  con  peticiones  de  limosnas,  ni  ibóoihó^arlo.  en 
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manera  algunn;  siendo   también  de   notarse,  que  los  reli- 
giosos no  daban  escándalo,  ni  el  mas  pequeño  motivo  pa- 
ra la  ccnsum. 

La  festividad  que  principalmente  celebraban  éstos,  era 
Ja  conocida  cou  el  nombre  de  aNoche  Buena.»  .  Las  fan- 
ciónos  de  iglesia  eran  muy  solemnes,  comenzando  por  las 
misas  que  llaman  de  aguinaldo,  y  sobresaliendo; entre  to- 
das, la  que  habia  ala  hora  en  que  comienza  el  dia  2o  áe 
Diciembre,  y  todas  ellas,  esto  es,  las  de  iglesia  termina- 
ban el  dia  28  del  mismo- mes,  durando  casi  doble  tiempo 
las  diversiones,  que  por  fuera  del  hospital  entretenían  al 
público  á  todas  honas.  En  las  callas,  inmediatas  habia  en 
forma  de  tiendas,  multitud  de  cajones  con  dulces  esquisi- 
tos  y  curiosos  al  modo  de  los  que  se^poniaa  en  la  plaza 
nvayór  de  México  á  fines  del  referido  mes:  todo  lo  cual  a- 
traía  una  concurrencia  tan  numerosa  de  persona*  d®  to- 
/da^  clases,  que  en  todo  el  dia  llenaba  poiupletamente  los 
lugares  cercanos  al  mencionado  Qonvento,  aamentándose 
particularmente  en  las  noches,  en  l^^s  que  estaban  Uumi- 
nadps  desde  la  semana  anterior  á  la  del  24  del  repetido 
Diciembre. 

Estas  festividades  y  distracciones  faltaron  absolutamen- 
te en  el  aSo.de  810,  en  que  tuvo  principio  la  revolución, 
.porque  cou  el  ataque  i  la  Albóndiga  do  Granaditas,  las 
posteriores  .muertes  que  hubo  ^n  ellas,  y  cou  todas  las 
desgiíacias  consiguientes  acabó  el  comercio  y. la  minería, 
la  que  siendo  el  sostén  principal  de  la  pobkcion,  quedó 
€&ta  destruida. y  aniquilada,  agregándose  pur?^  el  colmo 
de  6u  ruina,  el  que  por  haber  salido  de  aqui  en  la  maüa- 
^í^  dei  9  de  Diciembre  el  ejército,  que  se  llamaba  de  ope- 
raciones al  mando  de  Calleja,  emigraron  y  se  fueron  con 
él  jpauchas  familias  acomodadas;  y  al  mismo  tiempo  la  ma- 
yor parte,  de  la  gente  del  pueblo  salió  también  por  rumbo 
•opuesto  a  seguir  á  los  insurgentes.  A  consecucnda  de 
tantos  peligrpp  é  infortunios,  esta  ciudad  quedó  despobla- 
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da  y  casi  sola,  911  cuya  triste  situación  necesariamente 
falUivw  los  entreteninüentp^.quo  atraían  la  extraordina- 
ria y  luiüiQrpsa  concurrencia  do  que  se  ha  hablado.  Lo 
misjuo  sucedió  en  el  ^0  de  811^  porque  habiendo  sido  a- 
tricada  estii  capital  en  20  de  Npviembre  por  el  insurgente 
Dpij  All>íiio  Gí^rpía,  y  perecidq.ei>  ese  di^  multitud  de  per- 
sonas, que  dejaron  á.  sus  familias  en  profundo  dolor  y 
desconsuelo,  y  temeroso  el  vecindario  de  un  nuevo  asalto, 
sin  .contar. con  amparo  lú  segundad  alguna,  se  hallaban 
los  habitAl^j^e^  tan  d^sale^atados  y  abatidos^  que  no  pensa- 
Dfn.maa<;[U0  en.  el  peligro  quo  les  amenazaba.  En  suma, 
se  fuei'on  olvi4and>o  las, referidas  diversiones,  ya. sea  por- 
que di^r^nte  la  guerra, t¿^l  30I0  se  ocupaba  la.atencio)i  en 
las  oalai^idlades  consiguientes,  .ó  sea  porque  el  hospital  de 
'que  se  ha  hechp  .niencjon,  pasó  con  todas  sus  pertenencias 
áotrps, di  versos, adAiíini^tradores  ó  encargados. 

En  el  oitadc)  aüo^  .la  corporficion  constituciona,l  procedió 
¿  Ip  ,ocupacipnf  ^na^nejo  y  c.ui4a(^o  del  hospital,  iK)(nVran- 
do  previamente  ^níl^.c9I?aLisipn  de  su  seno,  para  que  instru^ 
yéi^dose  cou^  la  mayor  certeza  y  exactitud  do  cuanto  le  e- 
ra  cpiicemieníe  y  relativo,  Iq  fuera  recibiendo  por  un  ri- 
guroso ip.ve(itario,  sin  omitir  la, cosa  mas  trivial  ó  insigni- 
ficante. 4jSÍ  se  yevijGicó  qon  mucha  puntualidad,  y  en  con- 
secuencia, désüp  entonces,  pasó  á  la  direjcciou  y  al  cargo 
del  nuevo  ayuntamiento^  el  referido  Hospital  de  Belén, 
con  todp  .  lo  q^up  ha-bia  sido  de  su  inspección,  arreglo  y 
pertenencia. 

Desde  el  año  de  §/L0  van  corridos  casi  sesenta.  Las 
personas, qu^, no  hayan  existido  en  la  época  anterior,  tal 
vez  dudarán  de  lo  que  se  noticia  acerca  de  las  festividad 
des  y  entretenimientos,  que  se  han  referido,  ó  á  lo  míenos 
se  figurarán  que  ,  !(os  he  exagerado.  En  tal  ca90  bastará 
que  se  reflexione,  en  que  la  situación  de  esta  capital,  ^not 
era  la  mas  oportuna  para  paseos  y  recreafuenes;  p^^  rco- 
mo  el  hospital  ocasipnaba,.  que  al  -^^  de^cada-ano  se  lo- 
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gmra  por  la  niitiid  de  un  mes  de  las  funciones  y  pasatiem- 
pos, que  no  habia  en  el  resto  ó  totalidad  de  ese  misrmo  pe- 
riodo, era  natural  que  el  vecindario  contrayendo  toda  su 
atención  al  lugar  en  que  únicamente  se  encontraban,  no 
solo  procuraba  la  vista  de  tan  grata  perspectiva,  sino  qoe 
ademas  los  habitantes  cooperarian  según  su  clase  y  posi- 
ción respectivas  al  aparato  y  solemnidad  de  cuanto  se  ce- 
lebraba en  el  templo,  y  al  mayor  lustre,  suntuosidad,  os- 
tentación y  placeres,  de  lo  que  pasaba  en  sus  inmediacio- 
nes; por  lo  que  emito  estas  reflecciones  que  dan  á  conocer 
la  realidad  de  lo  que  en  el  particular  se  tiene  relacionado. 

Otro  de  los  conventos  hospitalarios,  era  el  que  habia  en 
la  villa  de  León  al  cargo  de  los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios  llamados  Juaninos,  los  cuales  estaban  obligados  al 
cuidado,  asistencia  y  curación  de  los  enfermos  pobres;  pe- 
ro desde  que  en  aquella  población  se  eligió  también  el 
nuevo  a}nintamiento  constitucional,  pasó  igualmente  á  la 
administración  de  él,  todo  lo  que  era  del  resorte  é  inspec- 
ción de  dicho  convento;  y  no  habiendo  otros  hospitalarios 
en  el  Estado  de  Guana juato,  pasaré  á  tratar  de  todo  lo 
que  ocurrió  en  el  año  de  821  como  lo  habia  anunciado. 

Lo  que  hubo  á  lo  último  del  anterior,  fué  la  reunión 
en  que  se  proj'ectaba  impedir  el  nuevo  régimen,  y  para 
cuya  ejecución  consideró  que  el  jefe  mas  idóneo  era  el.co- 
ronel  Iturbide.  Sin  embargo  del  encarnizado  furor  con 
que  perseguía  este  á  los  insurgentes,  era  inclinado  ¿  la 
independencia,  como  lo  manifiestan  las  conversaciones, 
que  en  seguida  se  mencionan.  Mientras  se  acababa  de 
reunir  la  tropa  en  el  momento  en  que  habia  procedido 
á  dar  el  ataque  de  Cóporo;  estaba  sentado  tras  de  una  pie- 
dra conversando  con  el  capitán  de  granaderos  del  Fijo  de 
México  Don  Vicente  Filizola.  italiano,  que  posteriormente 
fué  general;  y  lamentándose  el  expresado  Iturbide  de  que 
se  podria  logi-ar  la  independencia  sin  derramiento  de  san- 
gre, siempre  que   caminaran  de   acuerdo  ambos  partidos, 
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afiitdii'i.  "ijuc  cuuio  los  desórdmie^  y  atruciilitdcii  tjue  coiue* 
ii;iii  los  insurgentes,  hftcUinui|Jusiblu  eso  acuuitlo.  ny  que- 
il:il)a  olrj  acbitrio  para  la  consecución  de  ese  ohJL'tu.  que 
:n.:iljar  luúiieraniente  con  ellos,»  y  habiéndole  uiimiícstiido 
el  citado  capitán  q^ue  era  de  las  mismas  ideas,  le  contestó 
el  primero:  ([([uízá  llegará  el  dia  en  qua  le  recuerde  á.  vd. 
esta  conversucion,  y  cuento  cun  vd.  para  lo  que  se  ofraz- 
tía,»  á  lo  que  Filizola  le  contestó  quo  estaba  anaente,  cu- 
ya conversación  ha  referido  y  asegurado  él  mismo.  En  i* 
gual  sentido  se  expresaba  Iturride  ou  Mt^xico  frccuente- 
mente  con  el  Lie.  D.  Manuel  Bermudez  Zozaya  íntimo  a- 
migo  suyo,  comunicándole  su  decisión  para  trabajar  iKir 
la  iiidependoucia  de  su  patria  tan  luego  como  se  presen- 
tara una  ocasión  oportuna,  según  lo  contaba  el  mismo  Zo- 
zaya,  el  que  ademas  lo  publicó  en  un  discurso. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Iturbide  se  lanzara  á  la 
empresa  que  tenia  intentada,  en  la  que  caminó  con  tal  ce- 
leridad, y  suerte  tan  favorable,  que  sin  mayor  diñcultad 
ni  demora,  logró  separar  el  pais  do  su  metrópoli,  y  mudar 
ea  todos  sentidos  la  faz  de  nuestro  continente.  Así  por 
esto,  como  por  los  hechos  de  armas  que  antes  había  soste- 
nido, era  consiguiente  oí  que  sin  embargo  de  sus  extra- 
vies, errores  y  crueldades,  adquiriese  una  celebridad  á  I& 
que  no  habían  llegado  los  liombres  quo  habían  ttgur&do 
hasta  entonces  en  los  partidor  belígcrant3s,  y  el  que  olla 
recomiende  el  conocimiento  de  sn  biografia.  Debiendo  ser 
esta  muy  ostensn,  conviene  (¡ue  para  seguir  el  orden  cru- 
nológico  que  me  he  propuesto,  .se  divida  en  períodos  anua- 
les, limitándome  en  cada  uno  de  ellos  á  solas  tas  opera- 
ciones, que  dentro  de  él  aparczcAn  concernientes  al  pro- 
yerto  de  la  independencia;  pero  como  en  tal  caso  fidtaria 
la  iioticirt  do  los  prímuros  !i.fii»s  de  la  vida,  del  que  so  ha- 
bía decidido  á  trabajar  piíra  la  consecución  del  indicado 
objeto,  entiendo  que  hq  concílLuí    los  ínüonvenientes,  lla- 

jido  hi  atención  sobre   nquellos  acto:*.  <\ao  se  contraían 
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á  dicha  empresa  en  el  año  de  821,  y  hecha  esta  adverten- 
cia comenzaré  la  biografía  anunciada. 

Don  Agustín  de  Iturbido  fué  hijo  dé  Don  José  Joa- 
quin  de  Iturbide  natural  de  Pamplona  en  el  reino  de  ^^a- 
varra,  y  de  Doña  Josefii  de  Anunburu  de  una  antigua  fa- 
milia do  Valladolid  de  Michoacan,  en  donde  estaban  are- 
cindados  poseyendo  un  mediano  caudal,  y  siendo  bien 
considerados  en  aquella  pobhicion.  Un  incidente  que  se 
tuvo  como  maravilloso,  hizo  celebre  su  nacimiento  que  se 
verificó  en  27  de  Setiembre  de  1783.  Este  hecho  se  re- 
fiere en  la  historia  que  estoy  extractando:  «que  habiendo 
sido  tan  laborioso  el  parlo,  que  ya  se  reputaba  como  ine- 
vitable la  pérdida  de  la  vida  de  la  niad.o,  y  la  del  feto, 
iniploró  esta  señora  la  intercesión  de  San  Agustín  por  me- 
dio de  un  religioso  de  esa  urden,  que  había  sido  venerado 
como  santo,  y  entonces  dio  á  luz  con  fclitíídad  á  tm  niño 
á  quien  le  pusieron  por  nombre  Agustín.»  Concluida  la 
primera  enseñanza  de  este  niño,  entró  á  estudiar  gramáti- 
ca latina  en  el  seminario  conciliar  de  su  patria,  pero  no  si- 
guió la  can-era  de  las  letras,  porque  desde  la  edad  de 
quince  años  se  dedicó  al  ejercicio  del  campo  en  una  ha- 
cienda de  su  padre,  y  porque  después  tomó  la  charretera 
de  alférez  *en  el  regimiento  provincial  de  infantería  del 
que  era  coronel  el  Conde  de  Casa-Rui.  En  1805  contra- 
jo matrimonio  con  Doña  Ana  ]\P  Huarte,  que  pertenecía 
á  una  familia  de  Valladolid,  y  poco  después  le  fué  necesa- 
rio salir  con  dicho  regimiento,  al  canten  que  para  los  ejer- 
cicios militares  formó  en  Jalapa  el  Virey  Ituriigaraj'. 

Cuando  se  ejecutó  la  prisión  de  este,  se  hallaba  Iturbi- 
de en  México,  siguiendo  en  la  audiencia  un  pleito  sobre 
la  compra  de  la  hacienda  de  Apeo  en  las  cercanías  de  Ma- 
ravatío;  y  aunque  había  desaprobado  la  prisión  del  citado 
Virey,  se  vio  comprometido  á  presentarse  al  nuevo  go- 
bierno, por  haberlo  hecho  los  demás  militares.  En  se- 
guida, habiendo  regresado  á  Valladolid  contribuyó  á  im- 
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ptídir  ta  conspiración,  que  se  proyectó  eu  iiül  ocliucieolus 
imeve,  do  la  riuc  se  hizo  mención,  cuiiudo  su  hitbló  acerca, 
(le  las  juntas  que  se  Ibrmarüu  en  eso  tiempo:  y  siendo  ya 
entónceis  Tcuiente.  salió  de  la  Ciudad  cou  luti  pucos  solda- 
dos que  quisieron  seguirlo,  y  puso  en  salvo  á  éu  padre  y 
á  otros  españoles,  sin  aceptar  las  promesas  que  le  hacía 
Hidalgo,  cuando  pasó  por  allí,  y  que  se  reducían  á  nom- 
brarlo Teniente  General,  y  á  eximir  del  saqueo  á  las  fin- 
cas pertenecientes  á  su  familia:  entonces  se  dirigió  C 
fxtlahuaca  para  unirse  A  TrujUlo,  á  cuyas  órdenes  estuvo 
cu  la  campaña  del  Monte  de  las  Cruces;  por  lo  que  se  le 
encomendó  una  couqmñía  en  el  batallón  provincial  de  Tu- 
la, que  se  acababa  de  levantar,  con  la  cual  pasó  ¿  servir 
en  el  8ur  ¿  la  disposición  del  comandante  de  Taáco;  nías 
babiiíndose  enfermado  allí,  se  retiró  á  México.  En  se- 
guida so  le  destinó  &  la  provincia  de  Michoacau,  y  des- 
pués ¡i,  la  de  (Juanajuato,  nombrándosele  segundo  de  Gac- 
eta Conde:  y  como  en  la  multitud  de  hechos  de  armas, 
que  diariamente  ocurrían,  se  distinguió  por  su  decidida 
persecución  á  los  insurgentes,  y  por  el  furor,  encarniza- 
nüento  y  crueldad  con  que  procuraba  destruirlos,  se  hizo 
tan  del  agrado  y  confianza  del  gobierno  español,  que  eu 
pocos  anos  llegó  á  ser  coronel  del  regimiento  de  infante- 
ría provincial  de  Celaya,  y  couiaudunle  general  del  ejér- 
cito del  Norte.  Severo  y  cruel  en  demasía  con  los  insur- 
gentes, uácui-eció  sus  triunfos  eun  mil  actos  horrorosos,  y 
con  el  empeño  de  enriqueceriie  por  todo  género  de  medios, 
lo  quo  lo  atrajo  una  acusasion  que  contra  él  hicieron  va- 
rias casas  principales  de  Querétaro  y  Guanajunto;  por  ca- 
yo motivo  fui  suspendido  del  mando  que  tenia,  y  llama- 
do ú  México  A  contestar  á  los  cargos  que  ae  le  ha(.tiau. 
No  se  expone  cou  alguna  individualidad,  cuál  fué  la  a- 
lasioii  y  sus  fundamentos,  ni  tampoco  los  medios  de  to- 
;énero  quo  empleaba  para  adquirir  riquezas,  sb  em- 
,  de  que  osos  hechos,  y  otros    varios  que  se  omiten, 
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fueron  muy  uotonos  y  sabidos;  perú  cuiuu  su  relación  í 
be  ser  bastante  extensa,  iuterrumpiria  el  eshacto,  que  8 
lo  en  lo  mas  sustaucíal  estoj'  haciendo  de  la  biografía  qi 
se  encuentra  en  la  historia  k  que  me  contraigo;  por  lo  <\ 
reservando  pam  después  las  noticias  que  cu  ella  falta 
pasaré  en  el  entretanto  al  párrafo  que  sigue  al  n«o  ten 
na  diciéndose,  que  Iturbide  habia  sido  llamado  á  Méxit] 

Entonces  fué,  cuando  este  contrajo  relaciones  coD 
Dr.  Moiiteagiido,  y  que  entró  á  cjercieios  según  se  díj 
á  fin  de  obtener  t^u  recomendación  para  el  oidor  BstoQs 
de  quien  como  auditor  de  guerra,  dependía  el  despacb 
de  su  causa,  la  cual  tormim}  con  la  declaración,  de  qo 
continuaba  en  el  mando  del  ejército  del  Norte,  pero  i 
volvió  á  él,  sino  que  permaneció  en  México  sin  nínguiH 
y  se  íe  dio  en  arrendamiento  por  el  gobierno  espaBiHl 
hacienda  llamada  de  la  Compañia,  por  haber  pertenedd 
á  los  Jesuitas,  la  cual  está  en  las  inmediaciones  de  Chai 
00,  sin  haberse  vendido,  como  se  vendieron  las  temporall^ 
dndcs  de  estos,  porque  estaba  destinada  al  fomento  de  b 
misiones  de  Californias  y  que  acabó  en  estos  últimos  tiea 
pos,  por  darse  en  pago  de  contratos  celebrados  con  el  go 
bierno. 

Iturbide,  que  en  la  flor  de  su  edad  era  de  buen  paret 
modales  cultos  y  agradables,  de  muy  fina  é  insinuante  c 
versación,  por  cuyas  circunstancias  todas  estaba  muy  bi«j 
recibido    en  la  sociedad,   se  entregó  sin  templanza,  ¿ 
disipaciones  que  presenta  la  capital  de  México,  que  a 
ron    por  causarle  graves  dísenciones  en  el  interior  de  a 
familia,  y  le  dieron  ocasión  de  ejercer  aa  carácter  imp< 
tuoso,    exigiendo  como    se  refiere  de  Federico  el    Graod 
recibo  de  los  azotes  que  se  supuso  haber  fiado  á  uq   ind 
viduo,  que  lo  habia  ofendido  de  palabra.     En  tales 
tienpos  menoscabó  en  gran  manera  su  caudal,  que  se  htr 
bia  formado  con  sus  comercios  en  el  Bajío,  y  se    haUatw 
en  muv  triste  estado  de  fortuna,  cuando  ocurrió  el  resta? 
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blecimitíiito    de  la    coiisUtucion,  y   las  consccueiiciafi   que 
produjo,  vinieron  d  abrir  un  campo  á  su  ambición  ile  gio- 
ria,  honores,  representarion .  celebríilnd  y  riqueza. 

En  efecto:  entonces  fué  cuando  Monteagudo,  y  los  que 
con  él  intentaban  impedir  la  piibíicacion  y  observancia  del 
rt-gimen  coustitucional,  le  puopuoieron  según  se  tiene  in- 
dicado, el  que  se  pusiera  al  frente  de  la  proyectada  opo- 
sición; y  por  medio  de  las  mismas  personas  tuvo  una  con- 
ferencia con  el  Virey  Apodaca,  el  que  con  las  mas  dolori- 
das espresiones,  en  presencia  de  un  retrato  del  Rey,  le 
expuso  la  opresión  que  este  sufria,  y  la  violencia  oon  que 
ae  le  babia  arrancado  el  juramento  que  se  decia  babia 
prestado  con  toda  libertad.  Entonces  Iturbide  le  ofreció 
sus  servicios,  pero  conociendo  muy  bien,  que  la  oposición 
4|ue  sonaba  no  podia  sostenerse,  trataba  únicamente  de  a- 
segiirarse  de  un  mando,  para  dar  el  primer  impulso  á  una 
revolución  que  podría  dirigir  después  según  sus  intentos, 
los  que  bien  se  manifestaron  on  las  conversaciones  conR- 
denciales  ya  referidas;  y  aunque  la  oposición  que  se  anua- 
cia1)a  no  podía  efectuarse  ya,  en  atención  á  que  el  Virey 
se  babia  visto  en  la  necesidad  de  jurar  y  proclamar  preci- 
pitadamente las  leyes  relativas  al  régimen  ya  mencionado, 
nombró  comandante  del  distrito  del  Sural  coronel  Iturbide. 

Para  acelerar  esta  medida,  contribuyó  niucbo  el  conoci- 
miento que  el  Virey  tenia  del  ínüujo  que  la  masonería  co- 
menzaba á  ejercer  en  México,  la  que  antes  de  que  vinie- 
ran las  tropas  expedicionarias  contaba  con  pocos  indivi- 
duos, que  vivían  aislados  y  ocultos  por  temor  de  la  inqui- 
sición; pero  el  primero  que  trató  de  reunirlos  y  darles  for- 
ma de  cuerpo  fué  el  oidor  de  México  D.  Felipe  Martínez 
de  Aragón  yerno  do  D.  Fausto  Elhuyar  que  fué  Director 
del  Colegio  de  Minería;  y  antes  pensionista  en  Alemania 
por  cuenta  del  Rey  de  España:  lo  fueron  igualmente  dos 
religiosos  frnnciscanos  y  alpiinos  otros  individuos  todos  es» 
iSoles. 
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La  lli>gn(]a  (le  las  tropas  expedicionarias  di<j  nnova  itn 
portancia  íi  la  asociación,  por  pertenecer  h  elln  los  jefes  ] 
fiosi  tuda  la  ofirialidad,  as!  como  todos  los  afíciBlos  de  I 
marina,  entre  los  cuales  se  aseguraba  estar  el  mismo  Vi 
rey  Apodaca.  auntiue  se  creía  necesario  ucultarlo  en  coi 
sifleracion  á  su  alto  puesto  y  dignidad;  pero  hallJíndose  d¡ 
cho  Virey  bien  persuadido  y  seguro  de  que  la  revolnoioi 
se  había  hecho  en  España  por  la  masonería.  t«mi<^  fui 
(lamente  que  los  militares  expedicionarios  que  estaban  a 
qui  y  oran  pertenecientes  k  aquella  secta,  hubiesen  red 
bido  (írdenes  para  promover  igual  movimiento,  y  que  ei 
temor  Tuí-  el  que  lo  decidió  á  lincor  que  sg  procediera  oa 
la  prccipatacion  que  se  ha  referido. 

Sin  embargo  de  que  el  plan  que  se  proyectaba  y  son 
ba  en  México,  ya  no  se  podía  efectuar  habiéndose  protaii 
gado  y  jurado  generalmente  el  sistema  constitucional,  ] 
turbide  conocía  muy  bien  que  esa  misma  publicicion  yn 
necesarias  consecuencias,  eran  un  poderoso  estimulo  pai 
efectuar  la  revolución  y  la  hncian  inevitable;  pero  alint 
mo  tiempo  era  necesario  darle  la  conveniente  direcoioi 
para  que  pudiera  tener  buen  éxito.  En  «n  maniOestod 
ce  el  misrao  Iturbide;  "el  nuevo  orden  de  cosas,  el  estl 
do  do  fermentación  en  que  se  hallaba  la  península,  h 
maquinaciones  de  les  descontentos,  la  falta  de  modom 
cion  que  habúi  en  loi^  causantes  del  nuevo  sistem.i,  la 
decisión  de  las  autoridades,  y  la  comlucta  del  gobierno  i 
Madrid  y  do  las  cortes  que  parecían  empeñadas  en 
der  estas  posesiones  según  los  decretos  que  expedían 
los  discursos  que  pronunciaban  algunos  diputados,  avñ 
en  los  benévolos  patricios  el  deseo  de  hacer  la  indepen 
dencia:  en  los  españoles  establecidos  en  el  país  el  tema 
de  que  se  repitiesen  las  horrorozas  ecsenas  que  ncarrier* 
en  la  insurrección:  los  gobernantes  tomaron  la  actitad  de 
que  recola  y  tiene  la  fuerza;  y  los  que  antes  íiabian  vi 
vido  en  el  desorden,  se  preparaban  A  continuar  en  él. 


'  Iturbiiie  le  fiecia  ú  Züzavíi.  que  sin  tener  el  mniido  de 
^na  división  de  tropas,  le  era  imposible  emprender  la  re- 
volución qwe  intentaba,  pero  que  estnlm  procurando  coa-' 
seguirlo.  No  pasít  mucho  tiempo  sin  que  ae  le  presontn- 
se  1«  oportunidad  que  doseaba.  Ei  Coronel  D.  José  Ga- 
briel de  Arraijo,  era  el  Comandante  del  Distrito  del  Sur 
desde  el  año  de  ociiocientos  catorce.  Ese  distrito  tenia 
mucha  estencion,  y  en  él  y  en  toda  la  costa  era  obedecido 
D.  Vifente  Guerrero  que  tenia  ei  mando  de  Teniente  Ge- 
neral, y  bajo  de  sus  í'irdenes  estaba  I).  Pedro  Asensio, 
quo  tenia  el  grado  do  Brigadier,  Las  fuerzas  de  Armijo 
Ro  hallaban  distribuidas  en  destacamentos  situados  agran- 
des distancias  los  unos  de  los  otros,  y  en  parages  despo- 
blados, no  podían  sostener  los  continuos  ataques  que  su- 
frian,  siendo  ademas  muy  difícil  llevarles  los  víveres  que 
necesitaban.  Las  fuerzas  de  que  se  podia  disponer  para 
estos  servicios  eran  muy  cortas,  y  estando  situadas  las  con- 
trarias eu  el  centro  y  en  nn  terreno  muy  qnebrado,  las 
marchas  eran  peligrosas  y  los  auxilios  tardíos.  Este  sis- 
tema de  guerra  que  únicamente  era  defensivo  daba  toda 
la  ventaja  íí  los  insurgentes,  que  habían  conseguido  des- 
truir algunos  destacamentos  y  engrosar  su  fuerza  que  as- 
cendía á  unos  dos  mil  hombres,  bien  armados,  equipados 
}'  disciplinados;  y  ya  fuese  por  estos  reveses,  ya  porque 
estaba  cansado  de  tan  larga  campaña  y  no  poco  enrique- 
cido en  ella,  6  porque  efectivamente  estuviese  enfermo, 
que  fué  el  motivo  que  alegíí,  Armijo  renunció  aquella  co- 
mandancia con  tanta  repetición  é  instancias,  que  el  Vírey 
ya  no  pudo  negarse  á  admitir  su  dimisión. 

Habiendo  entrado  entonces  ív  su  despacho  el  Teniente 
Coronel  D.  Miguel  BadíUo.  que  tenía  d  su  cargo  el  ramo 
de  guerra,  le  previno  el  Virey  que  le  mandase  nn  recado 
á  Itnrbide,  para  que  viniese  inniediat.imetite  A  presentár- 
sele, el  que  &  poco  llegó,  y  antes  de  ponerse  en  su  presen- 
.  entró  i»  la  secretaría  para  pregnntar  al   que  te  había 
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enviudo  el  recado  cuíil   era  el  objeto  Jel  llnninmieiito:  y 
habiéndosele    referido    munÜestó  cierta    aorpresa.      En 
seguida  pasó  ¿  ver  ni   Virey.  el    que  después  do  una 
larga   conversa-iion  que  tuvo  á  solas  con  e\    llamado,  le 
previno  á   Badiiio  el  que  se  le  extendiese  un  oficio;  nou 
brándoio  Comandante   General  del  Sur,  y  rumbo  de  i' 
vapuleo  con  las  mismas  tncultades  que  liabia  tenido  el  Q 
ronel  t).  José  Gabriel  de  Arraijo,  recomendándole  ve¡' 
mente  el  que  procurase  atraer  al  indulto  ni  g&nerat  Gw 
rero  y  á  1).  Pedro  Asensio  evitando  en  cnanto  le  fiífl 
posible  el  que  hubiera  efusión  de  sangre. 

El  nombramiento  se  le  dio  en  nueve  de  Noviembre  i 
ochocientos  veinte  y  cu  el  mismo  dia  contestó  Iturbídelj 
Virey  diciéndole:  "que  aunque  la  tierra  caliente  había  á 
do  muy  funesta  para  su  salud,  pues  en  el  año  de  ochi 
cientos  once  se  vio  atacado  en  Iguala  ds  una  dtsentcil 
mortal,  por  lo  que  fué  preciso  que  lo  sacasen  on  Uom 
de  unos  indios;  y  que  ademas  en  el  Valle  do  Orecbofl 
Valladolid  lo  había  atacado  una  fiebre  muy  aguda,  por  fi 
quo  It!  aplicaron  la  Extrema-Unción,  que  no  obstantes 
pondriit  muy  pronto  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  se  hsi 
bian  encomendado  á  sus  órdenes,  en  el  concepto,  de  qdl 
concluida  la  campaña  que  iba  á  eraprendei-,  el  Virey  \ 
relevaria  como  se  lo  habia  prometido  verbalmente. 

Así  en  efecto  se  lo  ofreció  Apodaca  en  su  respuesta  da 
trece  de  Noviembre,  por  lo  que  luego  se  dispuso  á  la  t 
cha  y  salió  el  diez  y  seis  del  expresado  mes;  pero  codJ| 
idea  de  ocultar  su  objeto  dirigió  en  el  dia  anterior  ana  a 
licitud,  íí  la  Corte  por  medio  del  Virey  pretendiendo  el  g 
do  de  Brigadier,  y  encargando  al  Secretario  Badillo  en  I 
na  esquela  amistosa  el  que- lo  recomendara  muv  eñcazín 
te.  En  seguida  pidió  tnmbien  y  se  le  recomendó  el  qdí 
fuera  á  unírsele  su  regimiento  de  Gelaya. 

Se  dispuso  también  que  todas  las  compañías  se  reuniet 
en  Acámbaro  para  marchar  al  Sur,  lo  que  causó  mucho  di^ 
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Ifitu  á  lus  oficiales  porque  los  obligó  sin  necesidad  á  em- 
■euder  una  caminata  sumamente  peligrosa,  por  lugares  des- 
poblados, desprovistos  de  recursos  y  malsanos.  En  seguí' 
da,  estableció  Iturbide  su  cuartel  general  en  Teloluapun  pun- 
to el  mas  central  de  la  demarcaoiou;  y  habiendo  llegado  é. 
las  cercanías  el  regimiento  do  Celu-ya  en  los  primeros  días 
do  Diciembre,  salió  á  encontrarlo.  Los  soldados  recibie- 
ron con  grande  aplauso  á  su  coronel  el  quQ  después  de  sa- 
ludar alectuosaoiente  á  los  oñciules,  se  puso  ni  frente  de 
la  tercera  compañía  cuyo  capitán  era  D.  Francisco  Quin- 
Canilla  al  que  trataba  con  particular  confianza:  y  alai'gau- 
do  el  paso  lo  retiró  de  la  columna  para  que  nu  se  oyese  lo 
que  iban  á  babUr.  Kntónces  le  comenzó  á  preguntíir  so- 
bre (tuál  cía  la  disposición  en  que  se  hallaban  las  tropas 
de  Guanajuato,  á  cuya  pregunta  lo  contestó  Quintánilla 
con  recelí»  y  precaución;  y  luego  que  el  regimiento  llegó  á 
Teloloapan,  Iturbide  convidó  á  su  mesa  á  la  oficialidafl,  á 
la  quo  dio  uu  espléndido  banquete  y  concluido  este,  al  re- 
tirarse los  coiicuiTontes  citó  á  Quintanilla  para  que  vol- 
viese en  la  tarde. 

Kn  la  conferencia  que  tuvieron,  le  manifestó  Iturbide 
sin  embozo  alguno  el  objeto  con  que  había  salido  de  Mé- 
jico, y  le  dio  conocimiento  de  su  plan  preguntándole,  que 
sí  para  efectuarlo  podría  contar  con  los  oficiales  de  8u 
cuerpo.  Quintanilla  no  acertaba  A  creer  lo  que  estjiba  o- 
yendo,  por  ser  tan  contrario  á  las  opiniones  y  conducta 
que  anteriormenUi  había  observado  su  coronel,  y  no  pudo 
menos  quo  manifestarle  su  sorpresa  y  desconfianza.  En- 
tonces le  dijo  Iturbide  con  mucha  resolución:  ''nada  tie- 
ne esto  do  inciorto;  V.  desconfía  de  lai,  pero  documentos 
intachables  harán  desaparecer  toda  incertidumbre."  Y 
abriendo  una  gabela  que  allí  teniíi,  saüó  y  le  puso  en  las 
manos  el  plan  que  dospuos  fuó  proclamado  en  Iguala,  y 
le  ensenó  toda  la  correspondencia  que  llevaba  con  varias 
de  México,  entre  cuyas   firmas  vio  Quintanilla 


—302— 
Cutí  iiu  menos  sorpresa  ias  du  sugetus  de  la  mus  alta  « 
gorÍB;  y  eiitt'mces  le  aseguró  este  que  et  batitllon  baria  t 
do  ütmnto  Itut'bide  le  mandase,  quieu  recomcndáudole 'i 
Quintiiuilla  que  guardara  el  mas  riguroso  secreto  le  peen 
no  ademas  que  uu  diera  puso  alguno  sin  cousultai'le. 

Los  üfictales,  que  luibiau  notado  lu  larga  conversasid 
del  corunel  cou  el  capitán,  que  habíau  tenido   duroatefl 
niurclia,  y  la  cita  que  el  primero  le  había  dado  al  s 
do  despue.s  del   convite;  sabiendo   ademas  que  ambos  jJ 
fes  habían  tenido  una  conferencia  misteriosa  eín  quoren 
segundo  descubrirlos  lo  que  se  habla  tratado,  comenzara 
á.  recelar  de  que  instruido  el  primero  de  que  en  Acáioba- 
ro  hablan  intentado  proclamar  la  iudupeudencia,   ilescoD- 
fiara  de  los  roferídos   oficiales  y  que  tal  ve»    procediera  i 
castigarlos,  por  lo  que  trataron  de  abandonar  sus  bande- 
ras siu  ocultárselo  á  Quintanilla,  del  que  tenian  mucbn 
voufiauza,  y  al  cual  le  habían  avisado  dos  subalternos,  i 
que  iban  ú  ejecutar  su  plan  á  las  diez  de  la  prózima  t 
vhi7.     Impuesto  Iturbidü  do  lo  que  pasaba,  se  presentó  fli 
mas  cumpafiía  que  un  ayudante  en  la  casa  en  que 
estaban  reunidos  cenando.     Grande  lué  la  sorpresa  ded 
quellos  oficíales  á  la  vista  del  comandante  general,  bI  i[ 
los  tranquilizó  díciéndoles:    ''que  estaba  impuesto  de  1 
resolución  ijue  iban  á  ejecutar,  y  del  motivo  que  para  e" 
los  impulsaba:  que  sus  propias  opiniones  en   materia  i 
política  acaso  no  erau  diversas  de  las  de  los  mismos  o 
oinJes;  pero  que  no  pudia  decirles  mas  en  aquel  momeiri 
exigiéndoles  ademas  la  promesa  de  no  abandonar  son  ti 
deras:"  entonces    todos  se  lo  juraron  así,  é  igualmente  íj 
comprometieron  ¡i  no  hacer  otra    cosa  que  lo  qne  sa  t 
uel  les  mandase. 

Ai  salir  este  de  México,  no  sabia  la  disposición  en  i[ 
cataría  el  Batallón  do  Ceiaya,  y  muche  menos  las  trín 
que  iba  i  mandar  en  el  Sur  y  para  cuyos  prinoipalee  j 
ftís  se  le  dieron  cartas  en  aquella  capital.     Gome»  Pedlj 
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za  un  un  luatiificsto  que  dio,  diue:  i{ue  eiíUs  se  \wi  mco- 
■iieniU'i  para  que  las  entregara  á  Don  An^L£Lasiuliusblmíln- 
lo.  Kchftvaíri.  Panes.  Ronian  de  Tcloluapan  y  Arce  de 
ios  Llanos  de  Apam.  Tiimpoco  estaba  de  acuerdo  cuu 
los  militares  de  utras  provincias,  aunque  contaba  con  las 
ittitiguaa  relaciones  que  tenia  con  muchos  de  ellos.  Sin 
i:nibai'gú  se  arrojó  i^  la  empresa,  contando  con  el  influjo 
()ue  el  mando  debia  darle,  con  eu  arte  de  ganar  á  la  tro- 
pa, y  sobre  todo  con  el  estado  de  la  opinión,  pues  que 
vieudú  i'8ta  que  la  revolución  se  precipitaba,  creyó  que 
imsturía  ponerse  al  frente  de  ella  y  darlo  dirección  para 
determinar  el  esl;UlÍdL>.  Conoció  las  circunstancias,  supo 
sacar  partido  de  ellas  y  en  esto  consistió  todo  el  resultado 
que  obtuvo.  Seguro  del  compromiso  que  habían  contrai- 
du  los  oticiides  del  batallón  de  Celaya,  aunque  sin  comu- 
nicarles sti  plan,  ni  el  que  Quintauilla  esUtba  instruido  de 
¿•I,  escribió  al  Virey,  manifestándole,  el  que  ese  batallón 
babia  llegado  á  Tololoapan  con  solo  la  fuerza  de  quinien- 
tus  diez  y  siete  hombres,  eu  vez  de  ochocientos,  con  que 
se  puBü  en  marcha,  á  causa  de  la  deserción  que  tuvo  en  el 
tránsito;  por  lo  que  pidió  que  le  dejase  en  aquel  distrito 
del  Sur  el  batallón  de  Murcia,  que  contaba  con  doscientas 
veinte  y  tros  plazas,  y  tenia  orden  de  salir  para  Teraaa- 
oaltepec,  cuya  demarcación  estaba  bajo  el  mando  del  coro- 
nel Itúlols,  á  lo  que  el  Virey  no  solo  accedió,  sino  que 
queriendo  Ráfots  retirarse  del  servicio,  dispuso  que  la  co- 
maudiincia  de  Tcjupilco  quedase  agregada  á  la  del  Sur  con 
las  tropas  que  en  ella  babia. 

Tamhion  solicitó  que  se  diese  orden  para  que  marchase 
¿  unírsele  el  cuerpo  de  cnballei'ía  de  la  Frontera,  que  era 
uno  de  los  que  habla  tenido  bajo  de  su  mando  en  el  Bajío; 
que  ae  destinase  al  Sur  al  teniente-coronel  Don  Kpitacio 
•Sánchez,  el  cuhI  después  de  indultiulo  se  había  distingui- 
da tanto  entre  tos  realistas,  particularmente  en  la  paciñcar 
(i«n    de  in  Sierra  Oorda.     Y  sobre  todo,  que  se  pusieran 
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Íl  su  disposición  sumas  coiisiderables  de  dinero,  tanto  px- 
ra  quo  no  fnltase  el  prest  á  la  ticipa,  euoio  pnra  iavcrtii- 
lo  &.  su  discreción  en  espins  y  otros  gnstos  de  esa  n»lur 
lezn,  asegurando  haber  pedido  prestiLdas  con  estos  objet' 
bajo  su  respoufiíibilidad  varias  cantidades,  de  las  cuules- 
Übis|)0  de  Guadalíijara  le  habia  fraínjucadü  veinte  y 
vo  mil  pcsü5,  lo  que  ya  se  deja  entender  que  aquel  pn 
do  no  baria  solo  por  annstad  coa  Duii  Agustín  de  lüirl 
de,  ni  purquü  se  terminara  la  guerra  del  Sur,  sino  porqi»i 
eataria  bien  instruido  de  las  miras  ulteriores,  que  se  (o- 
nian;  y  á  efocto  de  poder  seguir  erogrii'do  los  indi.ipeP62- 
bles  gastos  de  la  campaña,  el  referido  Ilin  Uide  iomó  pres- 
tado ú  réditos  sobre  .sus  fincas,  treinta  y  cinco  mil  petos 
de  los.depi'tajtos  del  concurso  do  la  audiencia  de  México, 
prefiriendo  la  buena  asistencia  que  lo  proporcionaba  á  su 
tropa,  al  bieu  de  su  familia,  no  obstante  el  mal  estudo  en 
que  se  hallaban  los  inlereaes  do  su  casa. 

Para  mas  Üsongear  al  Viroy  este  jefe,  é  inetÍDj 
que  accediera  á  lo  que  le  pedia,  comenzó  á  escribirle 
Üiciembre  i!esde  Teloloapan;  y  continuando  con 
miras,  le  dirigió  el  10  de  Enero  de  1S21  nLra  comuni 
cion  desde  !San  Martin  de  log  Lubianus.  en  la  qno  se 
presa  asi  "que  el  sistema  piadoso  seguido  por  el 
Virey,  que  le  liabia  ganado  ta  pública  estimación  y 
pi'oducido  tan  buenos  efectos  para  la  pacifícacion  geni 
del  reino,  era,  el  que  debia  conducir  también  á  la 
aquel  Distrito,"  y  con  tal  motivo  le  volvia  á  decir: 
gue  al  cielo,  que  antes  de  concluir  Febrero  podamoi 
douir  al  Sr.  Dios  de  los  ejércitos  y  tributarle  en  el 
jicio  incruento  las  mas  sumisas  y  reverentes  gracíaa 
que  nos  baya  concedido  la  paz  completa  de  este  reúi 
acinado  los  intereses  de  todos  sus  habitantes."  Y 
festaudo,  que  pai"a  lograrlo  ora  menester  valerse  da 
les  recursos  posibles,  de  los  cuales  los  mas  cücaces  ei 
kiftdtr  distribuir  k  moneda  con  nna  pnideute  liboralid 


lue  |)oi'  ulla  RVcnturan  los  hombres  sus  vidas  y  ha- 
cen osfuerzos  que  no  practicarían  pnr  iiinguii  otro  estí— 
irnili). 

Eii  seguida  ¡nditó  que  tenia  fonimíio  un  plan,  con  el 
cual,  á  merced  de  dí;terniinadas  medidas,  poniendo  confi- 
<lenli>s  diestros  ¿  instruidos  al  lado  do  los  mismos  jeTes  de 
la  revolución,  se  cconoQiizaria  el  derramamiento  de  san- 
;^ro,  se  ahorniriuii  doscientos  cincuenta  6  trescientos  mil 
|i<-sos  {\  la  hacienda  niicional  con  el  gasto  oportuno  de  diez 
>>  doce  mil  pesos,  reduciéndose  la  campana  á  dos  meses  y 
medio  ó  tres,  on  vez  de  un  aíio  i'i  mas,  que  de  otra  suerte 
pudría  durar.  "Tengo  adelcntado  amcho  en  este  plan, 
(sigue  diciendo),  como  lo  manifestaré  á  V.  K.  á  su  debi- 
do tiempo;  y  por  lo  tanto  le  ruego  que  si  lo  tiene  á  bien, 
se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  firnie  concepto 
de  que  no  se  hará  inversión  ni  aun  de  la  mas  uiininia  par-* 
te  de  ella,  sino  coii  la  probabilidad  mas  segura  por  el  apo- 
yo de  una  prudente  y  sana  crítica."  El  Virey  en  conse- 
cuencia, mandó  á  los  ministros  do  la  tesorería,  que  situa- 
sen en  Cuoniavuca  doce  mil  pesos  A  la  disposición  de  Itiir- 
l'ido,  previniendo  á  ¿ste  que  le  diese  frecuentes  partas  de 
Liianto  fuiu'a  ocurriendo;  y  se  le  hicieron  además  dos  con- 
siderables remesas  de  municiones  y  da  todo  lo  necesario 
para  dar  principio  á  la  campaña. 

Ksta  facilidad  del  Virey  en  acceder  h  todo  cuanto  Itar* 
bidé  lo  pedia,  ha  sido  considerada  como  una  prueba  de 
quo  estaba  de  acuerdo  en  el  plan  de  la  revolución  que  se 
tramaba,  cuyo  concepto  corroboró  el  desacierto  que  hubo 
en  la  dirección  de  las  operaciones  sucesivas  de  la  guerra; 
pero  todo  concurre  á  persuadir  que  no  tuvo  parte  algunn 
en  lo  que  se  intentAba,  y  lo  demuestran  los  artificios  de 
rjue  Iturbide  se  valió  para  mantenerlo  engallado,  haciendo 
quo  pusiera  on  sus  manos  todos  los  medios  necesarios  pa- 
ra efectuar  la  revolución,  como  si  éstos  fueran  á  emplearse 
I  la  guerra  del  Sur.  que  tanto  deseaba  el  Virey  ver  t«r- 


— 39G— 

iniíiailn.      Hatc  habría  recibido  sin  diida  con  nplnuso  á  V 
tiaiido  Vil    si  se  Imbitsra  presentado  en  Mt^^xico,  y  lo  k 
bieni  obedecido  sin  tilnbear  como  soberano  absoluto;  peri 
su  lealtad  no  le  pudo    permitir  ir  mas  adelante:  la   raiaiu;i 
nobleza  de  eu   car¿pt«v  facilitaba  el  que  se  le  eng»iü 
pues  no  podía  presumir  en  otro  una  perfidia  ([Uo  ál  ( 
capaz  d»  cometer. 
.    La  fuerza  que  tenia  Iturbide  el  tlia  '2Í  de   UiciemlM 
aeguti  el  «stailo  quo  remitió  al  Yirey,  aecendia  d  dns  I 
cuatrocientos  setenta  y   nueve  hombres,  compuesta  ds  S 
cuerpos  (¡ue  había  en  la  demarcación  de  su  mando,  en^ 
de  Tejupilco  que  se  le  habia  agregado  nuevamente, 
los  cuales  exepto  el  de  Celaya  tenian  muy  escasa  fuer 
El  22  del  mismo  mes  salió  del  cuartel  general,  para  | 
en  ejecución  el  pian  de  campaBa  que  habia  farmado  y  pj 
puesto   al  Virey,  y  que  consistía  eu  recojer  loa   dest 
mentüs  diseminados  por  Arniijoen  diversos  puntos,  loq 
tenia  el  doble  objeto  de  sacarlos  de  la  posision    peligí 
en  que  se  hallaban,  reiiniédolos  en  Reccioncs,  con  las  i; 
volvieran  á  tomar  la  ofeusiva,  y  tenerlos  prevenidos  | 
efectuar  con  todas  las  fuerzas  reunidas,  la  revolución  i\ 
tenia  dispuesta  para  Marzo  del  año  siguiente. 

Habiéndose  internado  Guerrero  á  la  sierra  de  Jal 
Iturbide  dio  orden  a!  Teniente  Coronel  D.  Cíírlos  Mojl 
para  que  dejando  cubiertos  los  puntos  de  la  línea  de  Af 
pulco  y  CbiipaDcingo,  hiciese  marchar  una  sección  de  c 
cientos  cincuenta  hombres  para  recorrer  la  costa  y  esl 
6  la  mira  de  Acapulco,  avanzando  otra  de  cnatrocienll 
hombres  al  interior  de  la  sierra  en  busca  del  mismo  Oati 
rero;  y  como  la  fortaleza  de  Acapulco  se  hallaba  en  i 
mal  estado,  solicitó  que  el  Virey  mandase  inmedíataní 
te  materiales  y  oficiales  de  maestranza,  para  poner  eo  ¿ 
tado  de  servicio  doce  cureiías.  Con  las  tropas  que  exl 
ban  bajo  su  inmediato  mando,  se  habia  de  establecer  ' 
fuerte  destacamento  en  Tétela  en  la  ribera  izquierda  é 


Máscala,  para  tener  allí  un  depósito  de  municiones;  y  con 
(los  secciunes  que  operasen  por  lii  otra  parte  del  río  á  la 
lU-recha  da  éste  en  combinación  -¡on  la  de  Temascal tepec, 
impeditle  A  ffuorvero  el  paso  para  cortarle  toda  conuiniea- 
cii)ri  con  1).  Pedro  Asfincio;  perseguir  A  éste  activamente, 
iicupando  y  destruyendo  las  (ortiticaüiones  en  loe  cerrón 
ilel  Gallo,  del  Cobre  y  do  TeoUepec,  y  quitarle  los  recur- 
sos, cubriendo  los  puntos  del  Palmar  y  Atlatlaya,  quedan- 
do además  otra  ípccion  volante  de  doscientos  cincuenta 
liuuibres,  paní,  ¡it^^nder  con  ellos  A  cualquier  caso  impre- 
visto y  protejer  la  línea  de  Tasco,  Iguala,  Tepecuacuilco 
y  Tluitzuco,  para  ío  que  se  esperaba  la  llegada  del  Te- 
niente Coronel  D,  José  Antonio  Echavarrí  con  la  tropa 
qua  tenia  Á.  sus  órdenes  cu  Uuetamo.  Do  esttt  manera 
quedaba  Guerrero  encerrado  en  la  sierra  entre  la  costa  y 
el  Moscala,  y  reducido  I).  Pedro  Agencio  ni  cerro  de  la 
Goleta;  por  lo  que  atacando  A  uno  y  A  otro  en  sus  posicio- 
nes, Iturbidu  se  lisongoaba  de  estinguir  la  iiisurrecoiou  en 
el  Sur,  y  estaba  tan  seguro  dol  éxito,  que  así  se  lo  anun- 
ciaba al  Virey  en  la  comunicación  que  en  19  de  Novieni- 
brele  dirigió. 

El  Ifi  de  Diciembre  se  me  presentó  A  pedir  el  indulto  con 
otros  doce  individuos  el  norttí-americano  D.  Juan  Davis 
líradburn,  el  que  según  se  tiene  dicho,  fué  uno  de  los  que 
vinieron  con  Mina.  Derrotado  en  Chucandiró  por  Lara; 
se  retiró  al  Sur  y  permaneció  al  lado  de  Guerrero  hasta 
lii  venida  do  Tturbide,  quien  lo  recibió  con  bastunte  icpre- 
fio  no  solo  porque  tenia  fama  de  valor,  sino  por  haberles 
salvado  la  \ida  á  unos  oficiales  de  la  Corona  hechos  pri- 
sioneros en  uno  de  los  destacamentos  sorprendidos  por  la 
gente  de  Guerrero,  el  cual  habia  mandada  pasarlos  por  las 
iimias,  Bradburn  fué  nombrado  ayudante  por  Iturbide,  el 
r|ue  habia  hecho  marchar  una  sección  A  las  órdenes  de 
(íuintanilla,  para  proveer  de  viveres  A  los  destacamentos 
distantes. 


Eti  S.  Martín  Je  lus  Lubíauos  tuvo  una  confcn^ocin  c»n 
liáfoLs,  qiiu  cúiisarvabii  al  niaiido  de  :uiuel  ilÍBtñtu  {laní 
cunibinnr  ^us  u[i6ra('ionfi.'>;  y  hitbiendo  aícnnztulo  ^i  Quíii- 
tatiilla  en  C'uU»inala,  su  dirijíó  desde  allí  á  TUtlava.  lie- 
vatida  nins  do  ticscientíis  tnuias  cargadas.  £1  cnitii:..<  i 
Cutzauíala  íí  Tlatlujn  es  de  dos  dias;  pero  Imlii.'i,  ; 
iiifoiiiiado  i)ue  habla  una  vereda  por  la  r|Qu  se  a'U'-í  \  -. 
la  mitad  de  la  dietantia,  hixo  marchar  las  cinco  couipíiñi-.!* 
de  Murcia  que  llebaba,  jmra  que  su  división  no  •iufriera 
reUirdü,  y  siguiú  á  las  sein  de  la  mañana  del  28  du  Di- 
ciembre, llevandu  6\  misniu  la  vanguardia  con  todas  las  car- 
gáis, una  compañía  do  granaderos  de  Li  Corona,  la  de  Ca- 
zadores de  Celaya  y  algunoii  dragones:  el  centro  lo  fomiR- 
V  Ja  tercera  compañía  de  Cebiya  mandada  por  sn  capitán 
iüiitanilla,  y  la  sestil  quedó  á  la  retaguardia  con  Gonza- 
_  D.  Pudro  Aaencio,  que  espiaba  loa  movimientos  de 

íturbide  desde  las  alturas,  en  las  que  estaba  muy  oculto, 
dejó  pasar  la  vanguardia  y  el  centro,  y  de  improviso  cayó 
sobre  la  retaguardia  que  se  habia  detenido,  para  que  lOs 
soldados  se  refrescasen  con  la  agua  que  corria  de  una  Te^ 
tiente;  y  el  capitán  González  viéndose  cortado  de  la  vao- 
guardia  y  el  centro,  y  atacado  por  mas  de  ochocientos 
hombres,  se  sostuvo  heroicamente  con  los  ciento  ocho  hom- 
bres que  tenia  hasta  que  perecieron  todos;  y  habiendo  re- 
cibido el  citado  Gon^ale;^  una  herida  mortal,  cayó  «n  c 
iib¡>  de  Asencio,  quien  lo  mandó  pasar  por  las  artans  I 
mediatamente;  de  manera  que  solo  «.scaparon  el  teuiu 
Erito  y  tres  soldados  quf  su  arrojaron  ú  la  biirrai 
Mas  oyendo  Quiutanilla  el  vivo  fut^u  que  se  hacia  pori 
retaguardia,  retrocedió  con  oí  centro,  cuyas  luorzua  a 
ciento  veinte  honibrcs  para  socorrer  íí.  aquella;  poro  an| 
do  llegar  al  punto  en  que  se  empeñó  la  aovioii,  cesó  dA 
go,  é  incierto  de  la  causa  del  silencio,  no  sabia  qué  part 
tomar  cuando  la  llegada  de  Brito  y  do  los  tres  soldaidiui  t 
gitivos.  le  hizo  conocer  el  desa«ítre  que  se  habia  sarrída.J 
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Eii  ísef^uida  vio  Quiíitanillü  que  el  etmmigo  veiiiii  suUre 
él,  y  que  trataba  de  cortarlo  t!e  k  vmiguar  jia,  por  lo  qua 
dispuso  que  el  teniente  Canalizo  ociipitra  aun  altura,  y 
que  se  colocara  el  resto  de  nu  fuerza  de  mudo  que  se  pu- 
<iiera  esperar  al  que  intentaba  atacarlo,  pero  sin  liacerle 
luego  hasta  que  estuviera  muy  cerca.  Entoni^ea  se  le  rom- 
\A6  éste,  obligándolo  á  retroceder,  con  lo  quo  so  dio  lugar 
í'i  que  Tlurbide  llegara  con  los  granaderos  de  la  Corona  y 
dragones  de  España,  y  adelant/)  dos  descubiertas  6.  las  ór- 
denes del  teniente  Eiiderica  y  del  recien  indultado  lirad- 
burn;  mas  luego  qvie  Uegí'i  Iturbide,  previno  á  Qiüntanilla, 
que  8c  sostuviera  en  su  posición  mientras  élponia  en  sal- 
vo las  muías  cargadas  que  conducid;  pero  viendo  ésto  que 
un  grueso  considerable  do  las  fuerzas  contrarías  iba  á  in- 
terponerse entre  él  y  su, ¡efe,  procuró  evitarlo,  y  por  ese 
medio  se  unió  el  centro  con  la  vanguardia  y  pasaron  la 
nuche  ambos  cuerpos  parapetadoa  con  las  cargas,  )'  se  sal- 
vó Ituvbidc,  ¡mes  si  hubiera  quedado  stipai-ado  del  ceutroi 
le  hubiera  sido  imposible  vcsiatir  ol  ataque  de  fuerzas  tan 
c^uperiores,  encontrándose  además  estorbado  con  tudas  las 
largas;  pero  estando  va  libre  del  peligro,  90  dirigió  á  Te- 
luloapai),  y  antes  de  llegar  ¿  ese  punto,  destacó  al  t«nÍeD- 
te  coronel  D.  í'rancisco  Berdojo  para  que  marchase  al  cn- 
luiíio  de  Acapulco,  en  donde  los  realistíis  hablan  sufrido 
un  revez, 

El  comandanto  de  aquella  línea  D.  Carlos  Moya  avistí 
á  Iturbide,  quo  el  2  de  Enero  de  821,  tíuerrero  con  trcs- 
I  iiüitos  ó  cuatrocientos  hombres  había  tomado  el  punto  de 
/iUpotcpec,  cortado  su  línea,  y  dostrozado  la  compañía  de 
granaderos  del  batallou  del  Siu',  babiondo  sido  tan  impre- 
visto el  ataque,  que  la  primera  noticia,  que  Moya  había 
toaido  de  la  aproximación  de  aquel,  k  quien  suponía  mas 
distante,  babia  sido  el  aviso  de  la  derrota;  por  lo  que  pe- 
dia. Eie  le  mandase  ú  marchas  dobles,  una  división,  quecon- 
ttiviobc  á  semejante  contrario.     Iturbide    irritado  por  tan 
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fuiteslo    siiceEu  lü  reprendió  cúii    bastante  acrínionia,  y  lu 
raandú  luego  al  Viiey  un  informe  siiiiiainentedesvenlajo! 
del  referido  oficial. 

Todo  lo  quesehaexpresíido  acerca  de  esta  campaña,  dM 
conofer  h  Iturhide,  que  no  ora  fácil  terniimirla  tan  pM 
como  se  habia  figurado;  pero  no  pudiendo  esperarse  por  n 
tiempo,  sin  aventurar  su  proyecto,  procuró  hacer,  qao  í 
trase  Guerrero  en  el  mismo  plan,  escribióndoltí  el  lü  áam 
ñero  una  carta  particular,  tin  la  que  hacia  mérito  de  \ 
buenos  informes,  que  de  bu  carácter  ^intenciones  le  hAfi 
dado  Bradburn  y  Berdejo;  por  lo  que  fundado  en  tales  I 
tecedentes  lo  invitaba  para  terminar  aquella  guerra, 
lo  que  era  indispensable,  que  se  pusiera  á  la  disposici 
del  gobierno  español  con  toda  su  tropa,  en  cuyo  caso  leí 
frecia  dejarlo  al  mando  ella,  y  proporcionarle  los  medí 
de  subsistencia,  porque  los  diputados  que  iban  á  las  cort 
obtendrían  de  aquel  gobierno,  el  que  so  atendiera  á  T 
mexicanos,  y  que  viniese  A  goberniir  el  K«y  de  FiSpaSi 
alguno  de  su  familia;  y  aunque  esto  no  sucediera  así,  le  p 
testaba  y  juraba,  que  el  mismo  Ituvbide  ¡sería  el  pñm«l| 
en  defender  con  su  espada,  su  fortuna  y  derechos,  lo  a*" 
mo  que  la  de  todos  los  mexicanos,  proponiéndole  adei 
que  para  ponerse  mas  fácilmente  de  íLCuerdo  con  él,  le  ir 
dará  una  persona  de  toda  su  confianza  á  niilpancingo,'! 
donde  pronto  esleiría  Iturbide.  á  cuyo  fin  le  envió  cl  | 
porte,  dándole  todas  las  seguridades  necesarias-,  y  paraqoe" 
no  atribuyese  estas  propuestas  á  efecto  de  las  ventajas,  que 
habia  obtenido  sobre  Moya,  le  aseguraba  que  no  tenían  o- 
tros  principios,  que  sus  intenciones  pacíficas:  pues  que  I 
quellas  ventajas  eran  de  muy  poca  iuiportanciu,  y  conta" 
eon  fuerzas  suficientes  para  destruirlo;  y  que  si  necei 
fuese  le  mandarían  mas  de  la  capital,  en  prueba  de  locí 
mareliabiL  ya  líerdejo  con  una  fuerte  sección  á  tomar  i 
mando  que  tenia  Moya:  y  el  mismo  Iturbide  iba  ásaliroT 
tttrü;  dejando  cubiertos  todos  los  puntes  fortificados,  y  ñ^T 
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■  l'j  '[ii'j  se  ti-atftbft  y  en  eonsecuoncía  se  compromotió  á 
'■'iii'niT  iil  mismo  intento, 

Lns  (lipiiliiilos  quo  estiiban  nominados  para  las  cortes 
^  K^paila  se  habían  ido  rounieiido  on  Veracruz  con  el  ob- 
1»  dtí  agunrdiir  mía  ocusiun  segura  para  embarcarse.  Ü- 
'  di;  estos  era  Ü.  Jiian  (romei!  Navarreto  nombrado  por 

¡■ruvincia  dtó  Micliuncaii,  y  era  íntimo  amigo  de  Iturbi- 
El  referido  dijititado  citó  i  eaervadauíento  ¡1.  todos  bus 

iiipuíícrus  para  tener  nna  jiintii  con  el  pretesto  de  tratar 
:>  Mt  viago  á  España.  Ksa  junta  se  deliia  celebrar  en  oí 
Mivento  de  Itothlemitas  do  aquella  cindad,  cuyo  geneml 
:i  A  padre  Fray  José  de  San  Ignacio  que  cm  nativo  de  la 

j  U:ina,  y  estaba  entonces  en  Veracruz;  y  como  la  religión 

.-nitalariadelosBethlemitas  debia  serextinguidaconfor- 

'  I  decreto  de  los  Cortes,  el  citado  religioso  tomaba  con 

lyor  empoHo  y  cdlor.  todo  lo  qae  pndiera  contribuir 

ana  revolaeion.  Juntos  pues  los  diputados  on  un  sn- 
lu  'del  oonvento,  y  cenadas  cuidadosamente  todas  las  puer- 
ifi,  ©1  padre  general  se  encargó  do  Tijilav,  que  nadie  3C 
Mtcaae,  ni  pudiese  oir  lo  que  so  trataba.  Kntonces  Na- 
nnetA  puso  en  conocimiento  de  la  junta  ol  plan  de  Ituí^ 
rde,  invitando  ít  los  diputados,  á  que  demorasen  su  sa- 
da,  con  el  ñn  do  que  so  pudiera  instalar  el  congreso  tan 
lego  como  la  revolución  su  hubiese  verificado,  sin  la  d«- 
lom  de  nuevas  elecciones. 

Varias  opiniones  se  manifestaron  entonces,  D.  Patricio 

■'7.  d\ó  á  conocer,  que  desconfiaba  de  Iturbido:  á  otros 

n.pugnaba   demasiado   la  monarquía,  que  se  proponía 

■!  plan;  y  los  mas  se  inclinaban  á  que  so  reservase  pa- 

►  después  de  hecha  la  independencia,  el  tratar  de  la  for- 

is  de  gobierno  que  fuera  conveniente;  por  tales   razones 

uda  se  roaolviií  en  cuunto  á  la  demora 'para  la  salida,  y 

1  consecuencia  so  convino  en  tener  otra  junta,  en  la  que 

¡  hizo  presente,  que  en  una  ciudad  tan  pequeiía  como  Ve- 
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cinha  ¿I  sobre  iimneru,  ilíci¿nU<>Ic,  que  se   lí^itgealMi 
liarle  osos  títulos,   iiiie  muy   pronto   teiiJna  el  gusto 
darle   un  abrazo,   y  para  abreviar  estas  cutiteslacioiK.' 
inandú  como  persona  de  toda  su  coiiliau^tii,  á  un 
diiinte  suyo  D.  Antonio  de  Mior  y  Villaguniez,  ;i- 
que  el  mismo  Iturbidc  se  ponia  ya  en  marcha  p;ii  .    < 
pancingo,  invitando  ív  üiieri'cro  para  quo  se  acercara  ¡i 
se  punto,  pues  le  decia  que  mas  hn.bÍ!in  do  hacer  con  iii<.' 
dia  hora  que  tuvieran  de  conlercncia  quy  con  muchas  cu^ 
tos,  cuucluyendo  uon  que  luego  que  se  vieriui  se  a^j 
ria  Guerrero  de  sus  verdaderas  intenciones,  y  qi 
satisfecho. 


I 


con  nif 
chas  car-     | 


Al  mismo  tiempo  tomaba  Iturbíde  otras  medidas  |mi 
lograr  el  mejor  resultado  de  su  empresa.  Uesdu  Tololou- 
pmi  dispuso  que  el  capitán  del  batallón  de  Celaya  D.  J 
nuel  Dia^  de  la  Madrid,  marchara  á  ponerse  de  aei 
con  e¡  líriícadiei  Negrete  y  solicitar  bu  oooperacion 
plan  que  tenia,  pues  aunque  esto  jefe  era  espafioí  1 
nianifestido  que  sus  principios  eran  liberales  y  que 
la  cuuvicüíon,  de  que  por  los  ai30iitecimientos  hsH 
en  España,  era  ya  imposible  prolongar  por  i 
pd  la  depondencia  de  las  Aniéricas,  Poco  después,  s 
Jturbide  á  Valladolid  y  al  Bajío  al  capitán  D.  Fra 
Quiíitanilla  y  para  encubrir  el  objeto  de  su  viage,  1 
obtenido  licencia»  del  Viroy  para  «mplcnr  á  este  oíicíaI  J 
asuntos  personales  del  mismo  Iturbidc,  Quintanilla  ddf 
ir  á  Valladulid  para  proponerle  el  plan  ú  Quintanar  | 
habia  tomado  el  mando  do  aquella  provincia  eomo  t 
Á  Barragan  y  á.  Parres,  y  en  seguida  pasar  al  Bajío  &  4 
lerenciar  con  Bustaniante  y  Cortázar  pava  el  mismo  olt 
to,  Después  citó  Iturbíde  al  teniente  coronel  D.  Mqf 
Torres  comandante  del  batallón  de  Santo  Domiueo  y  l^ 
punto  da  Sultepec,  para  que  con  dos  ó  tres  oficiales  fue<e 
¿  hnbjar  cqu  ¿1,  y  entonces   y;i  tuvo  Torres  conocimienl' 


^ 
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soi'(.-Í<iiif3  (]U(j  además  uiarclmb^in  en  [lernecnciouile  D.Pe- 
dro Aíjcoiisio. 

Guerrero  no  ptidiii  en  manera  alalia  aceptar  annn  pro^ 
pnestii,  que  se  redacían  h  iiutuitiirsc,  porque  el  itidalto  ya 
liuiíia  reusítdo  fidniitiflti,  otliind»  se  lo  ofi"e¿ÍfieI  Virev  por 
ruiuiíR'to  del  padre  df;l  niisnio  (_!iicrrero,  y  del  pv^übíterb 
í'iodnis;  y  mucho  in«ii()»  en  fuia  opusion,  en  fine  laa  cir- 
(unRtanciHs  le  habían  sido  tan  Favorables,  i.urquts  las  ven- 
l:ijas  qn«  subrc  \us  rcRÜstiia  babla  obtenido,  no  oran  dfl 
tan  poca  iwiiottancia,  y  cuando  adenuU  estaba  muy  bien 
inipnesto  del  fermento  en  qne  se  hallaban  losespiritiis,  a- 
nii_'naKando  un  próximo  inoviiuicnto.  Pur  tales  raxonea 
coutestó  su  i-arta  á  Iturbide,  liastti  el  SMdeKnero,  que  Tué 
ruando  la  recibii'':  y  en  ella  le  maninesta  con  el  mayor  des-  ■ 
[recio,  ([ue  reuáa  tudas  sus  propuestas;  y  al  eioclo  te  hace 
iiiifi  extent-ft  relación  de  los  motivos  porque  continúa  la  guer- 
i:i,  protestAndüIe  adoniíis,  i|ue  nunca  pasaría  por  la  igno- 
riiitiia  de  (pie  se  le  tuviera  por  indultado;  y  refiriéndose  A 
los  sut-esos  que  recientemente  habían  pasudo  en  España, 
lo  csortaba  {i  que  siguiera  el  ejemplo  que  Qniroga  había 
d:idü  i  los  militares,  de  enijilear  eontra  aquel  gobierno  las 
fuerzas  que  ie  había  puesto  i»  su  disposición,  declarándose 
pur  la  causa  do  la  independencia  de  su  patria,  Esti  con- 
tostacio»,  aunque  firmada  por  Guerrero,  se  consideró  que 
no  era  suya,  por  s\i  escasa  capacidad;  pero  se  sapo,  que 
Hiücu  la  formó  y  extendití,  fu<*  D.  José  Figueroa,  sujeto 
'[uo  e-ítaba  en  su  compañía,  el  cual  después  do  la  indepen- 
«l.ncia  Fu¿  general  de  brigada,  y  murií  siendo  comaudau- 
"  ;^eneral  de  ralilbrnias. 

ilurbidü  que  en  la  carta  que  lo  dirigió  á  GuerrerOj  6ní- 
.  iinento  Ho  propuso  entrar  en  relaciones  con  41,  no  se  deS; 
.ili-ntó  por  la  referida  contestación;  y  con  la  mira  de  llc- 
^;.r  ú  cabo  su  proyucto  le  volvió  A  escribir  con  fecha  cua- 
tro de  Febrero  llaimindolo  su  amigo,  elogiándolo  por  su 
vjilor  y  la  firmeza  de  su  curActer  cuyas  cualidades  ápre- 


ciiilm  i'l  sobre  manera,  iUci¿ndoI(;,  ijuo  e<^  lUoiígiiuba  ilu 
darle  esos  títulos,  nue  muy  pronto  tcndrift  cl  gu&tu  de 
darlo  un  abrazo,  y  paia  abreviar  estas  cuiitestaciviitcs  Iv 
mandó  como  persona  de  tuda  su  coufiaiizíu  á  uii  depen- 
diente suyo  I>.  Autonio  de  Mic-r  y  Villagouiez,  ngreganci" 
que  el  mismo  Iturbide  se  poiiiji  y:\  en  inürcba  p«r<i  Chil- 
pancingo.  invitando  A  GLien*cro  para  (¿lh;  sü  acercara  á  ■■ 
se  punto,  pues  le  decia  ijue  mas  había'i  da  hacer  con  uiv- 
dia  hora  que  tuvieran  de  conferencia  laa  con  muchas  cav- 
tas,  concluyendo  con  ijuc!  luego  que  se  vieran  se  asejínrn- 
ria  Guerrero  de  sus  verdaderas  intenciones,  v  cjuadaiia 
satisfecho. 

Al  mi.^ino  tiempo  tomaba  Iturbide  otms  medidas  pm 
lograr  el  mejor  resultado  de  su  empresa.  Desde  Tekdn- 
paiL  dispuso  quQ  cl  capitán  del  batallón  de  Celuya  D.  Mi- 
nuql  Diuz  de  ta  Madrid,  marchara  á  pouortio  de  acuerdo 
con  e¡  Brigadier  Negrete  y  solicitar  su  oooperaciou  en  el 
plan  que  tenia,  pues  aunque  este  jefe  era  espauol  Labia 
manifestado  que  sus  principios  eran  liberales  y  que  tenia 
la  convicción,  de  que  por  les  acontecimientos  habidas 
en  España,  era  ya  imposible  prolongar  por  nms  tiuin- 
pc  hi  dependencia  de  las  Américas.  Poco  después,  onvíí 
Iturbide  á  Valladolid  y  al  Bajío  al  capitán  D.  Francisco 
Quiíttanilla  y  para  encubrir  el  objeto  de  su  viage,  habin 
obtenido  liceuciandel  Viroy  para  emplear  á  este  nfn  i,,!  ■[ 
asuntos  personales  del  mismo  Ituibide,  QuíntanÜI:  .! 
ir  á  Valladolid  para  proponerle  el  plan  A  Quintin.  ü  .|.r 
había  tomado  el  mando  de  aquella  provincia  como  tani)i¡v  i 
á  Barragan  y  h  Parres,  y  en  seguida  pasar  al  líaji»  á  con- 
ferenciar con  Bustamante  y  Cortázar  para  v\  mtsmo  obje- 
to, Después  oitó  iLurVido  al  teniente  coronel  D,  Migue! 
Turros  comandante  del  batallón  do  Santo  Domingo  y  il'.'i 
punto  de  Sultepec,  para  que  con  dos  6  tres  oticÍAlos  tueí* 
á  hablar  con  él,  y  entonces  ya  tuvo  Torrea  conocí raienlf 
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«le  lo  r[in)  ae  tnitíihii  y  on  consecuísucia  «e  ooinprometió  ú 
looperar  ni  mismo  intento. 

\ms  dipntiitlos  que  c.HtHb;tn  nombrados  para  las  coi-tes 
lio  líspurm  se  habían  ido  reunioiido  en  Veracruz  con  el  ob- 
j'ít.o  do  agaurdar  una  ocusion  segura  para  embarcarse,  li- 
no de  estos  era  U.  Juan  Gomen  Nüvarrete  nombrado  por 
i:i  provinciii  de  Miohoaean,  y  era  íntiino  amigo  de  Iturbi- 
ilo.  Kl  referido  diputado  citó  lesei'vadnniente  á  todos  bus 
lüinpaiieros  para  t«iier  una  juuta  con  el  protesto  de  tratar 
'le  su  vingo  á^  l'>paña.  Esa  junta  se  debía  celebrar  en  el 
ronveiito  de  llethlemitas  de  «quelln,  ciudad,  cuyo  general 
lili  el  padre  Fray  José  de  San  Ignacio  que  era  nativo  de  la 
Xiibíina,  y  estaba  entonces  en  Veracruz;  y  como  la  religión 
lioF:|iitalariadelo8  Itethleiiiitas  debía  ser  extinguida  confor- 
mo al  decretfj  do  los  Cortea,  el  citado  religioso  tomaba  cofi 
(;1  mayor  empeño  y  calor,  todo  lo  que  pudiera  contribuir 
:i  una  revolución.  Juntos  pues  los  diputados  on  Un  »a- 
:  11  del  convento,  y  cerradas  cuidadosnmente  todas  las  puer- 
I  1^,  el  padre  general  se  encargó  de  vijilar,  que  nadie  W 
íuercase,  ni  pudiese  oir  lo  que  se  trataba.  Kntonces  Na- 
varretü  puso  an  conocimiento  de  la  junta  el  plan  do  Itur- 
hidn,  invitando  ú  los  diputados,  &  ([iie  demorasen  su  sa- 
lida, con  ul  ün  do  que  se  pudiera  instalar  el  congreso  tau 
luego  como  la  revolución  se  hubiese  verificado,  sin  la  de- 
mora de  nuevas  elecciones. 

Varias  opiniones  se  manifestaron  entonces,  D.  Patricio 
Ijopez  dio  ú  conocer,  que  desconfiaba  de  Iturbido:  &  otros 
i';8  repugnaba  demasiado  la  monarquía,  que  so  proponía 
en  el  plan;  y  los  mas  se  inclinaban  d  que  se  reservase  pa- 
ra después  do  hecha  la  independencia,  el  tratar  de  la  for- 
ma de  gobierno  que  fuera  conveniente;  por  tales  razónos 
nada  so  resolvió  en  cu-into  á  la  demora  "paní  la  salida,  y 
en  consecuencia  se  convino  on  tener  otra  juuta,  en  la  que 
se  hizo  presente,  que  en  una  ciudad  tan  pequeña  como  Ve- 
i-acruz.  om  imposible   que  estas  reuniones  dejaran  de  Ue- 
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gar al  couioiiiijeiilo  del  gobeiiiatloi',  cuu  UiUu  luayur  r»- 
/.■•ii  cuanto   ií  que  teniendo  ya  todos  lus  diputüijo»  ají»- 
tftclos  sus  pafinjüs  eu  tlivorsns  huquos  para  diir  Iji  \  ■  I  i.  t ;  ■ 
luegü  cwiuupuiJieseti  sor  cwiivoymliís  por  un  biif[iio  ■!    _ 
Tí\.  i[u&  loa  liliertaije  tic  lii  iiuiltituU  dtí  pimtas  (|uo  i .  i  - 
baii  uJ  galfü  tiioxit-iiuo,  UíimHm  mucho  Iti  atencictn  •^  -[i 
todus  siuiuUúneamunte  sin  uii  iiiot'no  plnn-sible   se   d*rsi- 
tierau  del  v¡i\ie;  por  lo  que  se  resolvió,  que  tiaUa   uno  .. 
hvhso  como  le  pflmcierft  mejor. 

En  couftecuonciii,  el  Lie.  Üo/aya  dipatadü  por  Gaaiityin 
to,  que  se  hizo  pasar  por  enfoiBio,  y  que  con  IaI  pick'-:' 
ni  B-Un  agÍRtió  i\  las   juntaií    celebradas   en  ol  com 
Bethlemitiis;  t-iunztiltís  Anillo,  ({ueloeni  por  Pii. 
Dr:    Canlariz    por    Oaxacn,    se   dottivieroü  gii  \  i-\ 
De  los  quo  80  «mbarearon  muy  pocos  llegavou  ú  la  Hiil* 
na,    como    el    hiv.   i).  Juan  Jgnaeio  Godoy  dipuUtdv  pw 
GuannjuHto;  y  otros  dos  noiii};nido&  por  la  mlsnia    prari*- 
cía,  que  fueron  D.  Lucas  Alanum.  y  1)..  .)o^é  ilarÍA  Dor- 
uaudoz  Cliioo  con  todos  los  rcstanlos.  siguieron  su  iut^ 
gacion  á  Kspaua.  «8Coltadü,s  por  la  íi-ugata  Pronta,  bersift- 
Un  \eiig!uloV,  y  golelíL  lielona,   todos  buques  dr- 
La  salida  se  verificcj  el  13  do    Febrero  según  el  p  ■, 
di<i  ul  Viruy,  el  comandante  del  apostadero  Ií,    I  . 
Murías  especificando  los  diputados,  que  iban    ú    ■ 
pada  buque:  todo  lo  que  se  pTibiiwi  en  lit  gsi-' 
<le  Marzo;  pero  las  referidas  juntas  se  celebraron  ■ 
ViUevo  de  S21,  kibiendo  asistido  ¡i  ellas  tros  ' 

'-.      "'m  el  coronel  X).  j^lurtiii  Afiuírrfl.  1).  T>>i:, 
queme..         ntB  de  México  V  Ü.  AiidrcB  dpl    I;,. 

'    r,.       ,  „    'cri»  en  el  eolcsio  semmarin  do  i-. 

dratico  de  uiinerai^^      ,  r-  , 

,        .  „  i.,^«    'eseoníianza  a h^unu  por  s.M 

de  quienes  no  se  tuvo  u.  i    i    ■    i         j 

.,  •  ■       „  „n  f.,.  or  lie  la  iiiueiionaencí  i    i 

nocidas  sus  opiniones  en  ta\.  i      «cmii.  ; 

que  nadie  dudaUi  de  su  pundono."/  reserva 

El  capitulo  a?  comprende  lo  rMatiVP  al  año   de    830: ) 
allí  se  expuso,  que  el  halierRC  resInbleGtdo  ei  sistenut  oohí- 


de 
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liluciuiHil,  lialiia  yvuiiucido  unagriiiidi;  eferveceiicia,  ¿  im- 
L;icion  eu  los  espíritus  de  los  mexicanos,  lo  que  era  el  a- 
siinto  de.  líis  conversaciones  en  aquelln  épocít;  [>evo  rjuc  sin 
eüilciifro  (lo  que  el  disgusto  era  tan  general,  no  se  trata- 
1j;i  do  foniiiir  y  oiceutar  un  pl¡tn  de  revolución,  maa  que 
■  11  la*  coiioHrreiici.-is,  qne  so  íenian  en  la  cusa  Profesa,  í 
liiR's  del  leferido  año.  Lo  fiue  sonaba  en  el  citado  plau  ora. 
el  f[u?  se  Iiabia  de  impedir,  fil  qiiP  so  proclamara  y  obser- 
v;ini  aquí  al  alstciua  mencionado:  pero  que  Ío  que  entonces 
^e  crpjVi  einno  lo  mas  voropímil,  fui  que  el  verdadero  in- 
t<'iito,  y  la  empresa  que  se  tenia  era,  el  que  se  procm^ae 
1.1  indqiendencia  absoluta,  y  no  lo  que  fie  ilecia;  pora  que 
'íto  era  irculizalile.  /'  por  lo  umnos  muy  dififultoso,  co- 
lín» lo  convencen  hasta  el  grado  de  la  mayor  evidencia  los 
fmidaineiitiis  cmiUdos  en  los  ocho  párrafos,  que  se  outin- 
tnu  deí^de  el  antecedente,  en  que  esUui  las  [talaVtras  que 
se  acallan  de  copiar,  hasta  la  conclusión  del  capítulo  3^  en 
que  termlua  lo  ocurrido  en  el  ya  íitado  año  de  20. 

3vo  mas  ;notalile  que  ocurrió  en  el  uño  de  821.  fué  la 
conmoción  y  agitación,  en  que  30  hallaban  los  ánimos  de 
todas  las  personas,  los  que  eran  tan  generales,  y  de  tanta 
gravedad  y  trascendancia,  que  exigen  una  ostensa  relación. 
Para  uo  interrumpirla,  tse  anticipií  k  de  algunos  hechas 
siínsillos  y  hreves  verificados  dentro  dal  mismo  periodo, 
los  que  habiendo  quedado  expuestos,  convie  anudar,  lo 
que  quedó  pendiente  acerca  del  plan,  de  que  se  ha  habta- 
ilu,  con  lo  que  en  lo  corcernienlc  A  esa  materia  so  va  á 
rorerir  eu  seguida. 

Kse  plan  vendría  á  tener  lugar  en  Noviembre,  eu  que 
ya  se  había  proclamado  y  jurado  la  constitución;  por  lo 
que  no  quedando  otro  mbitrio,  que  la  independencia  ab- 
soluta, se  conoce,  que  esa  era  la  ficica  mira,  que  podían  te- 
ner lü3  que  componian  las  reuniones,  de  que  antes  se  ha 
hecho  meusion;  pero  aun  suponiendo,  el  quo  so  hubieran 
establecido  desde  antes,  resulta,  que  aun  en  tan    gratuita 
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snptiMtion,  hAltrÍAn  eomeiizHiío  on  ol  mes  de  Abril,  en  quo 
se  íüiilfifroii  liis  primeras  noticias  dfi   Ii.ibcTse  restablece 
ao  en   KspaOa  el    iV'gimen  liberal;  y  como  en  JIíxico  í 
proclnmú  y  jiirú  6sto  en  31  de  M.iyu,  es  claro,  T^ue  npcou 
duTíiita  dicho  j>lKn  un  nica  y    medio,    y    que  en  laii  \ 
tiempo  un  se    abiígnría    k    espereza  de  llevarlo  adelanfí 
dé  suerte,  que  roiiiiidas  eslins  reflecciones  k  todaá  las  ijd 
ee  tienen  expiieslfls,  luj  queda  la  menor  duda  de    qae  i 
verdadero  intento  de  los  que  conoiimfin  A  la   Profesa^  i 
era  ol  que  se  expresaba,   sino  el   do  que  se  proeurafie  I 
independencia  absoluta.     Era  pues  indisponsable,    qoft  í 
encargado  dn  la  ejecución  estuviese  coufonne  con  U¿  t 
mas  ideas;  porque  di)    lo  eontrario  no  habrian  hecho  otí 
coaa,   que  destruir  su  propio  intento,  los  que  lo  halin 
concebido,  y  se  empeñaban  en  realizarlo.     YA  jc-re  qne  | 
ligierou  para  que  lo  llevase  á  efecto,  fué  D.  Aguslin  illiÍ 
turbide.  el  cual  ee  hallalm  decidido  en  favor  de  lalíhert 
de  su  patria,  segnn  aparece  de   lo  que  habló  con  Filiffl 
cuando  se  hallaban  al  frente  do  Cáporo,  y  do  las   frecnd 
tes  conversaciones  confidenciales     que  tenia  en  MíxkJ 
con  Zozaya,  expresando   que  íinicamente  aguardaba,  f 
.que  se  le  presentara  una  oportunidad  favonilde  para  I 
zarse  á  la  empresa,  de  ta  que  se  continuará    tmtnndol 
los  siguientes  capitulos. 


CAPlTlJI.íí  V[, 
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K  Irintti  d«  1ai  eitrUi  dlrigidn»  A  OQerrero.  tt  puju  rn  eiirnÍJín  Míer.  purii  íniini- 
r«i«rlH  U<  rorUaderat  iDlsiioloniit  del  niia  tu  en  rluliii.-— Mu  ÍDipirin<ruIc  eH« 
indlnid»»  l>MUnle  runfl*!.»,  no  iir«iit.iirú  li  eiilrxvl.ta.  y  cutuUlonó  i  Ki»"» 
rjH  [!■«  I«  suiírTfiíoi*  y  el  ■rr-ülo  J«  U>  coinjlclornii.— 9r  refi»rí  minlea  Tu». 
ron  «Un  — lUrlñ  le  intiintin  al  Vírry  «cero»  rin  «ll»,  ■niin«iÍi><3oU  q  le  ul  ».- 
•iiiiio  ■¡•■\iíit  JiiiíB  [nir  te nnl  11(1  lio. — CoiitíMauíon  del  ««jiindo,  >a  U  qn"  "priiií- 
üs  1.1  F.>iiv4iiliIu.~A'itei  <)>  q'ie  1»  ilnoiitiriisst  el  rurilaiJero  p^ivn  ai'B  In'liip'ii' 
Mtilfl    iir.ifiiireiiiiiir^o   un*    impreiiUi,  y  loa  fouJiis  n«geNirioi  p*iii  soMeiier  Ib) 

Kilo  le  ImliUn  luiiaaiadu,  y  auya  'tievution  y  riHuloelon  il-TliiBn  da  'rr  prcviat 
i  U  ■iuiiiili(telu<ipT«oÍuti««MocM)<"t»de  It'irliide.— Uno  do  ««ti»  isiintuB 
filé  U  aauuoion  qne  hicieron  eonlra  e4teii-f«.  y  toa  molifci»  que  «i  tuvieron 
iitra  üirnitrU. — Compra*  que  A*t>  hito  Qe  bnirn* 'la    pinta   en   G nana] n* lo  y 


illlñu.  fuá 


£tra  RirniarU. — (^mpra*  que  Mt>  hito  de  bnirn* 'la  pinta  en  i 
uerjuro.— SeOGiipfironUairapiiieneoBd<ie)r^iSiU«y  d  niimeri 
para  au  fgrttn.^^foé  abfueltn  dlnho j^fi  d<l  oargu  quea*  la  hanl 
•ionai  qae  ocurrieroQ  astrit*  dd  íl. — Kl  oiro  aauuto  que  esUlia  penli' 
•1  r-iUtivo  á  aTrriguar  fí  esUbn  llurtii  Je  dn  acuerdo  con  el  Vire^  en  1*  i-mpre> 
M  rcToludontrln, — MulLítiiLlde  lieelioay  operne1un«>.  que  funda»  U  eertau 
da  MI*  opiHloa  por  la  aüiiiiallia. — Id  que  *a  lia  ulijitlaila  en  apúj'q  d»  la  eon- 
irarU, — Kxit'MSn  da  tal»  ol'jedonet,  dal  qae  retulln.  que  lejiia  da  apuyAiU. 
ni*)  lilau  «ociveneen  ;  oa-^firinau  la  fliaoUiud  y  realidad  dd  la  aSrmalivH, — Bo 
eoiiaonanuia  eon  la  ndania  aparoae  lo  qu«  ealoDcsa  auúedid,  y  aa  palpó  en  U 
proiiucÍB  de  OuanajuaLo. 

Aijui  continúa  la  relación  de  los  hechos  de  Jturbide,  y 
ijue  fitíitonecen  a]  año  de  8:il.  Sin  oiiibiirgo  de  las  car- 
tas que  óste  le  dírijió  á.  Guerrero,  y  de  haberle  enviado 
expresíiiiiente  para  que  le  luanifestara  sus  intenciones  & 
I>.  AnLunio  de  Mior,  no  logra  inspirarle  bastante  confian- 
7.a,  pura  tjne  se  aventurase  á  tener  con  6\  uua  entrevista, 
sino  nuü  dichw  Guerrerü  pvtr  su  parte  cL>niis¡onú  íi  D. 
Joáé  Figueroa  para  que  arreglara  las  comlicioniís  de  los 
convenios  ijue  le  hacia  Ilurbide.  los  que  se  reducían  á 
que  tíueri-ero  se  adhiriese  con  todas  sita  fnerzíts  aI  plan 
del  primero,  oato' es,  al  fiue  se  procura  disfrazar,  porque 
totlavia  no  era  tiempo  de  que  el  verdadero  saliese  &  tna: 
en  cuyo  concepto,  en  la  comunicación  (jue  Iturbidé  le  diri* 
ji&Ai  Virey  ea  l&do  Febmo,JaparHcÍpó  queá  conae- 


cueucia  de  lus  [jasus  quu  liabiii  dadu,  se  habí»  yn  puesto 
Guerrero  á.  sus  órdeues,  y  á  las  del  Virey  cou  mil  doscíi 


tos  hombres  armadus^  liüjo  la.  vooiUc^on   de  que  do  s 
tuviera  pur  iiidultadüs,  y  uLIÍgaiidose  á  cmiUcar  laa  i 
activas  diligencia»  pura  (^iio  i;;i  iguijcs  téniíinus  80  pOfiia 
tieu  ¿  üus  órdunus  tas  [tarlidas  de  Ausoiifio  Moiiteedeooi' 
GnziOaTi;  j)úv  lo  que  Uu  dudaba  el  dailu  ya  Uido    por  fifia 
i:htido:  uñudiurido,  r^uc   asceiidian   A  tres  mi)  y  quiii}«DU 
Iwmbi'cs  tas  Tuerzas  tudas,  ijue  ibau  ú  quedar    ¿  su(T* 
püsíciou.     Ei   Virey  en  coriteatacion,   se  mniiilcstó  n 
Ealiiirepbo,  y  orrueió  que  ú  todos  los  aUtiidena. 

Ttuvbide  después  de  haber  iiegnciad-i,  »ine  los  urisna 
iiiBurgeuLes  tomaran  parte  ua  su  )>la:i,  Ío  ijuodalituí  1 
yia  otros  dos  puntos  tino  allanar  antes  do  que  pudienide 
uubrir  su  verdadera  iiiteacioQ  y  empresa.  El  primero  i 
estos  puntos,  era  d  de  Iiaccriie  de  Jos  medios  ueuusi 
para  publicar  y  oircular  el  contenido  do  su  jirograiniij 
csús  mediuü  consistiau  en  una  improuhi,  como  que  sin  i:~ 
no  era  fácil  darles  publicidad.  Kl  extranjero  D.  Aligm 
Cavaleri,  que  en  Mí.\ico  tenia  la  profesión  do  Jugador, 
á  quien  Apodaca  habia  nombrado  ¡Subdelegado  de  Ciloni 
vaca,  tenia  íntimas  rclacioue»  con  Iturbide,  y  despachó 
Puebla  al  capitán  Maguu,  para  que  allí  comprara  i  «oal 
quier  precio  letra  y  prons:iH;  y  en  seguida  puesto  ou  re 
lacioiios  coa  el  padre  D.  Joaqui»  Furlong,  que  era  dueS 
de  una  pequeña  impreuta,  se  imprimió  el  plan  Uamadu  i 
Iguala,  y  la  proclama  con  que  se  publicó. 

El  segundo  punto  que  debia  allauí^'se,  era  el  proporcifl 
nai'  dinero  para  sostener  á  las  tropas.     Como  á.  la.  so: 
debia  salir  de,  la  capitiil  una  conducta  para  Actpulcuy  i 
el  retorno  del  dinero  producido  por  la  vcnl-a  de  lu&  efactj; 
que  lialila  üaidu  un  buque  de  !Matiílu,    al  que  se  lo  t 
el  nombre  de  la  ^'ao  do  China.     El  Viiey  no  determina 
bfc  que  saliera  la  cuudueta,    mluutras    i^ue  hubiera  algia 
riesgo  en  ol  camino;  pero  Iturbide  le  escribió,  ofreciendo 
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Ití  (jue  httvíii  llegar  u!  dintíro  ii  su  dcstuiu  cun  tuda  segu- 
lidiid.  Kiitüiices  euliil  la  conducta  cuii  v\  i»le;¡u  coiioci- 
miuiitu  de  lus  comisiuuados  del  comercio  de  Maiülu,  IdS 
ciiulcs  por  ser  umigos  de  Iturbidcj  se  creyó,  que  estaban 
instruidos  del  phin,  y  del  uso,  que  iba  ú  hacer  del  dinero, 
que  era  perteneciente  d  las  eorporacionea  y  negociautea 
l''ílipitiiis.  A  tus  pocos  di:ts  corrió  la  noticia,  dü  que  la 
conductji  habla  caído  en  poder  de  los  insurgentes;  pero  I- 
tnrbidu  le  volvió  á  escribir  al  Virey  diciondole;  que  lo  que 
había  dado  motivo  á  tales  voces,  era,  el  haberse  introda- 
cído  unu  pequeña  partida,  hacia  la  mina  de  S.  Miguel  en- 
tre Tasco  y  Zacuulpan,  la  que  había  hecho  algunos  robos 
en  la  hacienda  de  Pregones,  pero  que  al  efecto  había  des- 
tinado á  i>.  Kpitacio  Sánchez,  para  que  la  persiguiese,  y 
que  él  misinn  iba  &  salir  para  Iguala  con  dirección  á  Chil- 
pancingo,  tanto  para  arreglar  aquel  distrito,  como  para 
»[ue  las  platas  del  convoy  pudieno  pasar  con  toda  seguridad, 
l'lste  es  el  viage,  que  al  mismo  tiempo  avisaba  á  Guer- 
vero,  que  se  iba  á  emprender,  y  que  motivó,  el  que  ísto 
comisionaru  á  Figueroa  para  el  arreglo  que  se  tuvo,  el 
cual  ya  concluido,  y  llegada  la  conducta  á  Iguala,  se  a- 
poderó  Iturbide  de  ella,  cuyo  caudal  ascendía,  á,  quinien- 
tos veinte  y  cinco  mil  ¡lesoa,  ($  525,  000;)  de  suerte,  que 
en  los  tres  meses,  que  había  tenido  á  su  cargo  la  coman- 
dancia general  del  sur,  se  hallaba  al  frente  de  una  fuet- 
ea considerable:  contaba  {tara  sostenerla  con  mayores  fon- 
dos, que  los  que  el  Víroy  podia  reunir  entonces;  había  en- 
viado varios  comisionados  á  los  jefes  principales  del  ejír- 
cito;  y  en  suma,  tenía  prevenidos  y  preparados  ya  todos 
los  elementos  necesarios  para  ejecutar  el  grande  movi- 
miento que  intentaba;  mas  como  quedaron  tan  solo  ini- 
ciados dos  clases  do  asuntos:,  que  no  han  llegado  á  resol- 
verse, comviene,  que  ahora  se  tomen  en  consideración,  y 
se  resuelvan,  para  que  después  de  concluidos  en  su  tota- 
Hdari,  siga  sin   interrupción  ta  notiria  de  las  operaciones 
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de  Iturhido  iiosteiiores  á  laa  quo    se  hain  iáo  reSñe 
hasta  teirainar  eii  el  jtturafo  que  mituccde. 

Una  do  lus  uaterius  peodieníea  es  la  i-e]iit¡\a  á  la 
sacion   hedía  contra  el  refundo  jufe,  la  quw  en    |j«rte 
Pundariü.  t:il  vez  cu  sus  hcIos  de  crueldad,  de    Jos  que" 
biéiidose  dado  iiottcm  oii   vnrios  Indures  detista  obru,  nn 
habrá  necosidnd  de  repetirlos;  olas  L-omo  en  tú  capitulo  V 
y  cou  rcrurenuia  al  extracto  que  estoy  íormando,  ?e  ini " 
ca  también  el  que   toiiia  empeño  en  etiriquecorse  [lur 
género  de  medios,  expondré  lo  que  Iiajo  semejante  a: 
to  fué  notorio  y  generalmente  t^abidu  cu  Quaniiju»to. 

En  su  capital  eátiiblecwi  Iturbida  una  tienda  píiblks 
para  la  compra  de  platas,  en  la  qu'f  pus»  pira  el  manítju 
del  giro  á  uu  piiisano  suyo,  que  trajo  do  VnlIndolLd,      &á 
entonces  cxtrooindit  la  falta  du  nnuieraiio,  perqué  uí  lisln) 
vasa  de  moneda  p:ira    acuñar  laií  Imrros,  que  sb  funuabaQ 
en  las  haeicndas  de  benclicio,  ni  eralacilconducirlasáMé- 
sico  para  la   acuñación,  ni  el  que  se  trajeran  de  allí  lus 
reales  producidos  por  esa    operauiou:  y  ou  vista  de  que  d 
envió  de  platas,  y  el  regreso  cou  el  numerario  úuicamenU 
so  podiji.  efectuar  en  convoyes  escoltados  sulluíeiiteiBt 
los  cuales  no  se  proporcionaban  »ino  muy  de  tard4 
de,  los  bcucñciadores  de  metales  en  elenlrutHutx)  paili 
continuas  angustias  para  hiicer  los  gastos  indispensab 
de  su  giro,  para  k  mantención  desús  personus  y  famílf 
todo  lo  cual  los  ponia  en  el  durísimo  estrecho  de  malí 
tar  sus  metiles  á  cualquier  precio,  y  de  sujetarse  á  lasi 
normes  pérdidas  y  quebrantos,  que  eran  inevitables  y 
nosos.     La  reunión  de  tau  penosas  y  lamentables  circuí 
tancias,  se  hizo  sentir  desde  q^ue  comenzó  la  insurreccii 
y  mucho  mas  en  aiiuellos  sobre    loa  cuales   gravitaba 
niayor  fuerza  todo  el  peso  de   tan  triste  y  exasperada 
tuficion;  loque  les  sugirió  una  idea,  <t  pensamiento,   quel 
pareció  hastii  cierto  punto  consolatorio. 

En  Querétaro  había,  algunas  casas  antiguas,  \  ^x»xu 
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ilii.s,  cuyos  luiitlus  so  cmiservaban  en  iiiaccioii;  y  |tor  ser 
lU)  U\^nr  tan  cercano  á  Guannjuato,  emprendieron  los  be- 
]icfici!uloro3  (le  metales  llevnr  A  él  sus  larris  de  ¡ilata,  pa- 
ra (jiip  se  las  coni|iravnn .  comu  efectivamente  se  liis  coin- 
praban;  mas  i'i  la  vuulta  do  nigun  tieaipose  vieron  los  pres- 
liimistasú  i:ompraíIores  con  un  considerable  níimoro  do  bar- 
ras, que  no  ¡tudiendo  remitir  A  México  por  falta  de  escol- 
t;i,,  les  eran  bromosaa  é  tnfitiles;  de  manera,  que  aii  com— ' 
[ira  no  les  sirvió  mas  que;  para  inutilizar  su  dinero,  mien- 
tras no  se  les  prescntjise  ojwrLunidaU  de  enviarlas  para  su 
<  :iinb¡o. 

Siendo  Iturbide  comandante  general  del  Bagío,  tenia  á 
su  di.íposiciun  tropas  bastante  numerosas  cou  las  que  le  e- 
ni  fiicil  conducir  las  barras  que  compraba  aquí,  y  las  que- 
so hallaban  detenidas  en  Qnorétaro.  Enijilear  Lis  tropas 
on  esa  i-unduccion,  y  on  la  del  numerario  produoido  porlti 
ucuiíacinn  do  unas  y  otras,  ya  se  deja  entender  que  son 
arbitrios  y  maniobnts,  que  le  proporcionarían  gmndes  ven-i 
tajas  youaiitiosos  lucros.  Para  aclarurei  contaba  con  fonf' 
dos  propios,  y  si  sa  curaetiemn  abusos  y  extorciones  en' 
lo  que  so  ejecutaba  se  procedió  A  hacer  una  averiguación  sxt- 
marin,  la  que  no  proporcionó  los  datos  necesarios;  y  ha- 
biendo sido  absuelto,  es  de  presumirse,  que  el  fallo  sefun-: 
daría  en  que  el  acusa'Jo  satisfaceria  los  cargos  que  le  ro-, 
snltaban.  l^ja  relativos  é.  sus  comercios  eran  muy  niani— ■ 
tiestos  y  conocidos;  y  el  feroz  eucarniíKiiniento.  y  atrocida- 
des arbitrarias  con  que  !q  habia  conducido  en  el  dilatado 
trascurso  de  la  inaorroceion,  fueron,  tan  escandalosos  é  i- 
noscusubles,  que  hacen  vecilar  el  ánimo  sobre  si  serian  6 
no  completamente  satisfactoria»  sus  contestaciones.  Para 
descansar  eu  estas,  no  seria  estraño  el  que  influyese  al- 
guna consideración  que  lo  tuviera  el  auditor  de  guerra,  eíi 
virtud  de  habérselo  recomendado  al  reo  por  el  Dr.  Mon- 
toagudo:  lo  que  predisponiendo  fcvorablemente  al  que  co- 
Uia  en  el  procoso,  tal  vez   podria  preocuparlo  acerca  de 
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U  cftii fien ci 011  de  loa  descargos.  Et»  muy  l'jicilefiuirooíiw 
i^n  iin  negocio,  on  quo  uo  puede  estarse  al  uk-aiicc  de  tai 
iíi»  y  tan  delicHiIns  circunstancias;  por  \n  r]ue  fiiiicamenl 
me  limito  Á  referir  los  hechos,  que  por  su  demasiada  pnM 
cidad  han   sido  y  son  generalmente  palpables. 

Otro  de  los  puntos  que  est^  sin  reBolverse  es  la  dad 
suscitada  t'on  motivo  del  plan  do  Iguala,  y  quü  couúati 
en  saber  si  el  Víiey  Apodaca  tistaría  de  ncuerdo  i 
coronel  D.  Agustiu  de  Itnrbide.  Kn  el  capítulo  terrón 
de  esüi  historia  so  manifestó  cun  bastante  extensión,  qi 
el  plan  de  las  jnutíis  que  se  eelebrabiiii  en  México  h  í 
del  aSo  de  820,  no  podi.i  sev  el  que  sonaba,  y  nincho  n 
nos  después  de  haberse  proclnimido  y  jurado  ol  régim 
constitucional,  sino  la  independecia  absoluta;  siendo  i 
natural  y  verosímil,  que  para  la  ejecución  del  ¡iroyeotvi 
pusiesen  las  miras  eu  un  milibir  que  estuviese  en  el  mi 
mo  sentido;  por  lo  que  desde  luego  lo  estarla  Iturbide,  » 
puesto  que  eu  él  se  pensó  para  la  proyectada  ejecuóol 
que  admitió  encargarse  de  ella  y  que  en  seguida  ee  le  I 
comondó  al  Virey,  con  el  que  tuvo  una  entrevista  en 
cual  íQ  lo  inculcó  al  recomendado  los  terribles  padecinu« 
tos  y  peligros  del  Rey,  y  le8  enormes  y  trasceiidenta 
perjuicios  que  resentin  el  continente  do  México  con  li 
providencias  y  reform;is  decretadas  en  la  constitución  pt 
lítica  de  la  motiavquia:  y  como  aquí  no  so  habia  de  fotlM 
una  expedición  para  atacar  á  la  península,  resultíi  M 
evidenciiL  que  ni  el  sustraer  al  R«y  de  la  opresión  que  s 
fría,  ni  el  suiítraev  este  continente  de  la  obediencia  á  t 
decretos  sancionada»  en  el  sistema  constitucional  era  p 
sible,  sino  únicamente  por  medio  de  una  independeucia  ni 
süluti:  luego  si  este  (inico  medio  no  se  le  podia  ocalb 
al  Virey.  es  clarísimo  que  estaba  enteramente  confonl 
con  semejante  concepto,  el  que  además  npareec  safioÍ« 
tómente  conlirmadu  por  la  suma  y  constante  predisp( 
cion  y  facilidad  con  que  s¡om|U'e  accedía  a  cuanto  soUcit 
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ba iLuvbidc,  nsi  con  respecto  i'í  Ihs  tropas,  como  en  mate- 
ria lio  recursos;  por  lo  que  exiimiiiaré  qué  es  lo  que  se  pro- 
túiide  ubjetur  i^  lo  que  so  linyn  eu  lit  mas  perfecta  conso- 
nancia COI)  lo  que  en  aquella  ¿poca  era  tan  iiúblico  y 
ere  ido. 

Eu  el  fulio  76  del  mismo  5^  tnmo  de  la  obra  &.  que  mo 
contraigo  so  asienta:  "que  osa  facilidad  se  ba,  considera- 
do como  prueba  de  que  estaba  de  acuerdo;"'  pero  todo  con- 
curro á  pursuadir  que  no  tuvo  partti  alguna,  lo  quo  de- 
rauesttftn  Ioíi  artificios  de  quo  se  valia  paní  mantener  en- 
gañado al  Viroy.  el  cual  habría  recibido  con  aplnaso  & 
Fernando  Vil,  si  se  hubiera  presentado  en  Mí'xioo.  y  lo 
hubiera  obedecido  sin  titubear  como  soberano  absoluto; 
pero  su  lealtad  no  lo  pudo  permitir  ir  mas  adelante.  ;Qu6 
gjgnilica  esta  csprosion?  Después  de  que  Apodaca  hubie- 
ra recibido  con  aplauso  A  Fernando,  y  lo  hubiera  obedeci- 
do ain  titubear;  ¿qué  cosa  era  lo  que  le  impedia  su  lealtad? 
Parece  que  se  d;i  A,  entender,  que  el  reconocimiento  y 
obediencia  estaban  en  oposición  con  la  lealtjid,  en  vistn  de 
que  ésta  no  permitia  el  que  ae  llevara  adelante  algún  otro 
procedimiento.  Si  tal  concepto  no  es  el  que  bc  supone, 
necesario  decir  que  no  se  percibe  ni  se  adivina  lo 
[ue  "en  tal  caso  se  entiende  por  ir  adelante." 
También  se  asienta  que  la  mismo,  nobleza  de  su  curác- 
fftcilitaba  el  quo  se  le  engañase,  pues  no  podía  presu- 
mir en  otro  una  pcifidia  que  él  era  incapaz  de  cometer. 
Sea  enhorabuena  <iue  el  de  carácter  noble  no  presuma  que 
litro  lo  engsBe;  poro  esto  fínicamente  aucederA  cuando  en 
lo  ahoHoIuto  carezca  de  datos  que  le  manifiesten  que  se 
trfltitba  de  engañarlo;  pero  que  sin  embargo  de  tenerlos 
niuy  sobrados  y  de  que  se  le  presenten  con  toda  claridad, 
ierro  enteramente  loe  ojos  y  no  los  vea  ni  los  crea,  es 
ceguera  y  obstinación,  6  cuando  menos  una  insensa- 
')  falta  de  tino,  que  solo  puede  snponeree  en  un  niño 
lou  un  dementa;  mas  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  se  hallaba. 
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cu  la  uinilurcz  de  Í:i  ulI.-hI,  hn\jin  obtenido  pue<ttos  emilifl 
le-i  |ior  largo  Uemi>o  en  viiriira  y  diverBOs  Iit]iarGs:  em  un 
de  lus  [>iiiici¡>^tles  jefes  on  hi  tniirína  ren]  y  nrmada,  y  p 
fiUiíin)  en  la  6¡iuai  do  i^uo  se  hitbla,  estaba  de  Virey  en  4 
gríimlis  y  poderoso  couUricnte  de  Móxico.  La  reunión  d 
úihtjis  y  tan  ventajosas  (ñr('nnst».ncia8,  le  fiícilitnbft  el  tn 
to  y  comunicación  cu»  los  lioiiibrcs,  y  el  cotiociniionto  di 
corazón  lininano;  ;^podrá  callficai'sc  comn  un  niño  á  iin  di 
inotitc?  Si  ,sü  dudii  de  los  datos  que  le  poniuii  &  ta  vtsl 
el  í\ue  se  trataba  do  engimarlo,  diró:  que  son  todos  Aqai 
l\(>ñ  que  le  pateiitiziibati  que  Ins  intenciones  de  Iturbi' 
estnbnn  en  consonnnuÍA  cun  el  verd;idero  proyecto  de  li 
juntdS  de  la  Profosn. 

En  ol  capítulo  tercero  quedaron  demostrados  cnatro  h 
chos  para  el  caso  bien  importantes;  que  ose  proyecto  001 
sislia.  únicamente  en  la  i  ii  de  pendencia  ab»oluUi:  que  Ituí 
bidé  aceptó  la  propuesta  para  jefe  de  la  ejecución:  que  i 
seguida  ge  le  veeomendíl  ni  Virey,  con  el  que  tuvo  uimtM 
treviaUi,  en  la  que  ópte  liabiii  pintado  la  opresión  y  peí 
groa  del  Key,  de  cuyos  males  no  se  le  podia  libertar,  i 
tampoco  evitarle  al  país  los  que  eran  oonsiguientes  ¿  k 
providencias  dictadas  por  las  cort«s.  mientras  esluviei 
sujeto  á  la  pcnínsulit.  En  vista  de  estos  hechos,  de  qo 
Apodaca  estnba  tan  convencido,  y  de  los  que  Iturbid 
también  lo  estaba,:  «(.opta  los  servicios  qu9  éste  le  ofrec 
y  lií  nonibr.'i  cgnundanto  preneral  dfl  extensí»  y  dilaUd 
disti'iiú  del  Sur,  coii&r¡'>ndiile  facultades  auiplísiuias,  y  pi 
uiendo  á  su  dispQüícion  considerables  siinins  do  dilien 
municiones,  y  el  que  se  agregasen  cnaotae  tropas  soliñta 
ba  además  de  Ihs  numovosns  que  se  hallaban  cuiiiprondí 
das  on  la  demarcación  de  üu  uínndo:  y  sin  embargo  d^ 
unos  sucesos  tan  públicus  ijuu  no  dojatjan  duda  de  (IWM 
RC  le  ocultaban  al  Vire^  las  avanzadas  mira?  de  Ttiuiíidil 
(te  insistirá  todavia  en  que  no  estaban  de  acuerde? 

Aun  cuando  se  prescindiese  por  un  itii^C;uite  de  todos.lfl 
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•tiitud  expuestos,  se  piosentan  otros  biti  robusUis.  que  buií- 
tiLU  |Kii'  sí  solos  pam  formni'  el  luiñiuo  concepto.  Kii  £J 
luiio  y"  dol  ciUido  tomo  •'>",  se  It-C:  "riicndü  muy  »l«  nuUir 
que  lialiion'li)  tniiloH  pcisuDus  desde  Veiiícru/  ú  Guiulaln- 
jiivti  eii  ul  secifitü  du  lo  quu  se  iba  ti  Luccr,  el  Virey  iio  hu- 
biese tenido  indicio  alguno  do  ello,  y  ostuvíeae  enteramen- 
te igrmmnte  tic  uii;i  couspiracioa  ox-tundiilii  por  tudas  i«iv- 
los,  lo  que  sin  dudrí  piocedía,  de  quola  uiiíiiiotí  [lálilicii  es- 
taba prepanidu,  y  de  iiuo  lod  diicietuS  de  las  euitcs  sobre 
lefornias  religiosas  h.ibiaa  cambiado  on  favorde  la  rcvolu- 
oiou,  que  era  gcneralincnde  deseada,  los  mas  podorosoa  ver 
sortes,  qu<:  liastu  entónete  hubiaii  tü^tjidu  coutouióudula." 

Fíjese  la  atención  p.sí  eu  el  núratii'o  de  las  personas,  co- 
mo on  las  circiinstaiicins  tan  nottiljleñ,  que  concurrian 
en  algunas  de  ellas.  Kn  cuanto  ti  lo  primero  puudo  creer- 
se que  estaban  al  utcance  de  lo  fimi  intentaba  Iturbide,  to- 
das las  tropas  que  tenia  bajo  de  su  mando. 

Aunque  el  verdadero  intento  no  ne  comunicara  al  común 
de  los  soldados,  lio  faltitbau  ucurrcncias  que  les  sirviesen 
á  estos  de  luz  para  llegar  {\  dascubrirlo  y  conocerlo.  En 
el  tiempo  quo  tuvo  ¿  su  cargo  la  couiauíláucia  general  dol 
muy  extenso  distrito  del  Sur,  «la  casi  imposible  (jud  un- 
t^e  la  multitud  de  otiuiales  (jue  liabitaban  eu  tan  bastji  do- 
iBarcacionr  no  hubiese  muchos  que  6  menos  cautos  y  re- 
£Qrvados  no  cunvorsasen,  ó  siinúara  soltasen  algunas  pala- 
bras acerca  de  lo  que  so  trataba,  siu  que  dojasoii  de  cscu- 
uharlas  sus  asist>e[)tcs  y  amigos;  siendo  además  demasiado 
verosímil,  quo  llamaran  la  nteuciou  los  vinges  que  so  lia- 
cian  á  los  puntos  que  ocupaban  los  llamados  Ítisurgeute»i 
por  lo  que  reunidas  to.las  las  observaciones  espimstas,  Be 
persuade  que  así  las  tropas,  como  los  que  entonces  vivíftu 
,denti-o  de  la  couipiension  dul  rorerido  distrito  dol  Sur,  per- 
pibioson  lo  quü  se  proyectaba.  Iturbide  por  medio  de  co- 
misionados de  toda  su  coidiausa  so  puso  an  contacto  cou 
varios  de  los  principales  jefes  del  ejéra¡to;y  en  coasooueu- 
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t.'¡a  iju  sulü  <:u[itabik  cuii  hm  fuerzas  i¡uo  íhiiÍh  h  siu  úrill 
ties,  tiinu  taiubieu  uuii  uinis  uiuclms  que  KU  iial!ulHui  en  I) 
gares  lejauos. 

Igualmente  &e  ha  referidu  que  eii  la  Inign   cuiifcrenúa 
quo  QuiíiLuTiilla  tuvo  cuu  Ituibido,  C-ste  le  liabia  pueslo 
¿M  manos  el  plan  que  después  se  prcclauíú  en  Iguala, 
cori'üspoiideni'ia  que  llevaba  con  varias  peiüoiias  de  Mi 
co,  entre  cuyas  fíiuius  vio  Quintaiiilla  eun  furpresn  los 
sugetús  de  la  mas  alta  categoría.     El  mismo  Iturbidí 
gnCíi  al  Vire_y,  que  jiaia  el  suslón  de  la  tropa,  y  gastos  de 
cspias  y  otros  de  reserva,  habia  pedido  prestadns  vaim 
cautidndes,  de  las  cuales  el  Obispo  do  GuaiJalajarn    Caba- 
nas, le  babiiL  franqueado    veintieiiicü  mil  pesos,  lo  que  v» 
se  deja  entender  que  no  lo  haría  purpura  amistad, ui  j-or- 
que  se  terminase  la  guerra  del  Sur,  KÍno  porque  estaba  iní- 
truido  de   las  miras  ulteriores  á  que  so  dirigían  los  proce- 
dimientos mencionados;  y  que  también  habla  temado  á  (í- 
dito  treinta  y  cinco  mil  pesos  de  los  dejKJsitos  de  conouíd 
de  hi  audiencia  de  México;  siendo    además  cierto,  que  aí- 
gtinoíi  de  los  individuos  de  ella  eran    partícipes  de  igualas 
tícntimientos  á  los  que  poseían  las  juntas  celebradas  á  fi- 
nes del  año  de  8^0.     El  víage   que  hizo  á  Guadalajara  u- 
uo  de  los  mas  ricos  comerciantes  de  México,  que    auntjuc 
se  prctestó  que  era  ])iira  atender  y  arreglar  los  intereses 
pertenecientes  á  Manila,  el  verdadeio  objeto  fué,  proponer 
el  plan  á  Cruz  y  ponerse  de  acuerdo  con  el  citado  Obis| 
Cabanas.     El  haberse  puesto  en  camino  la  conducta  Il< 
da  en    la    Nao  de  (.'hiña  con  el  consentimiento  de  loa 
misionados  del  comercio  de  Manila,  los  cuales  eran 
de  Iturbide,  siendo  uno  de  ellos  e!  que  pocoantes  había 
clio  el  viage  á  Huadalajara  de  que  se  acabado  hablar, 
ron  sobrado    fundamento  para  que  se  creyese  que  estol 
instruidos  del  plan,  y  que  sabían  el  uso    que  so  iba  bl 
de  ese  dinero,  que  era  perteneciente  á  las  corporaciones 
negociantes  de  Filipinas. 


.Se  liijo  que  coiivoiiiíi  lij:ir  In  ¡iloiii^iun  e-M  el  iiútmiio  lio 
l;is  pevsoniiM  oompronieliilas.  y  cu  Ins  circuiistmníiiis  ipi© 
coiicuniiin  en  «Ignnns  de  eltaa.  Esto  último  ea  lo  cjue 
;i[i!ir«ce  en  ul  pilniífo  ininediato:  y  en  cuanto  rti  iiñnier» 
^o  lia  maiiifostjirlo  también,  el  que  rturbide  no  solo  contíi- 
bii  con  las  ininieíosHs  fuerzas  que  tenia  á  sus  íiiíenes,  si- 
1111  uon  otros  varios  cuerpos  del  ejército;  por  lo  que  si  A 
todas  las  tropas  susodichas  se  les  agre^abii.  la  nntHitnd  át 
íiiigetos  que  en  Míxico  y  fuera  do  él  ae  han  iiidicudo  antc- 
norniente,  no  (juedarít  duda  de  que  todos  los  ípie  estaban 
impuestos  y  conformes  an  el  proyeoto,  formaban  muchos 
millares.  Si  entre  pocos  individuos  no  puede  li;ibor  se- 
creto, ¿será  posible  que  lo  hay*  entre  muchos  miles,  los 
que  por  supuesto  se  aumentan  con  sus  respectivas  faUíi- 
lias,  amigos  y  parientes  con  los  que  se  encuentran  relacio- 
nados? Está  verdad  es  tan  palpable  y  de  una  fuerza  tan 
vigorosa  y  concluyente,  que  no  siendo  fácil  negarla  ni 
desentenderse  de  ella,  se  procuró  fínicamente  atribuir  los 
resultjidos  "A  que  h  opinión  pública  estaba  preparada  y 
que  los  decretos  de  las  Cortes  sobre  reformas  religiosas 
babian  cambiado  en  fa.vor  do  la  revolución  que  era  gene- 
ralmente deseada,  los  mas  poderosos  resortes  que  hasta 
entonces  babian  estado  conteniéndolo:"  que  es  decir,  que 
las  causas  que  se  anuncian,  eran  de  on  peso  tiu  enorme 
6  irresistible,  que  necesitria  mente  producían  dos  efectos 
en  extremo  extraordinarios  y  estupendos:  el  uno  consistía 
en  que  A  todos  los  habitantes  no  solo  les  impusiesen  un 
fsiloncio  rigurosísimo,  sino  que  les  cerrasen  materialmen- 
te loa  labios  para  que  nadie  le  descubriera  al  Virey  lo  que 
pasíibn.  I'jI  otro  efecto  mas  extraño  y  admirable  que  apa- 
rocia,  ern  el  que  sin  embargo  de  que  no  se  le  podía  ocul- 
tnr  lo  que  palpaba  toda  la  nación  y  de  que  oí  mismo  Apo- 
daca  ostiiba  convencido  do  lu  necesidad  tle  hacer  la  inde- 
pendencia, cerrarse  loa  ojos  para  no  ver  lo  que  tenia  de- 
lante y  se  obstinasG  en  ■•ondiicirse  en  un  sentido  contra- 


—418— 
rio  á  su  con ooiuiie lito,  y  á  1h  persnitcioii  ijiití  lunih,  y  qi 
no  mu  facit  disimukv. 

¿Habrá  algún  equivoco  en  Ío  t¡ue  se  supotioV     Kutíen- 
(jo  que  si  se  examinan  separadamente  esos  puntos,  el  re- 
Eultado  será  el  que  desde  luego  so  perciba  con  la  voy 
claridad  por  cuál  lado  se  presenta  la  exactitud  y  por 
únicamente  se  (m,rece  de  ella.     Ks  un  manitiesto  eqii{' 
co  el  quo  todo  ol  país  sin  exccpuíou  estuviera  á  fovor 
la  revolución.     Los  españoles  liberales  se  Imllaban  on  sen- 
tido contrario,   sucediendo   otro  tanto  con  respecto  á  loa 
criollos,  ya  porque  algunos  eran  entusiastas  del  sisteoia 
constitucional,  y  ya  ponqué  no  faltaban  otros,    eapeml- 
mente  los  acaudalados  quo  teniiondo  pérdida  y  desfalcoí 
por  la  independeucirt,  repugnaban  que  esta  se  realizase. 
A6n  las  tropas  comprometidas  aprovechaban  cualquiera 
oportunidad  para  separarse  de  loa  afectos  al  nuevo  plan  y 
ponerse  á  la  disposiciou  del  gobierno  realista,  que  habién- 
doles confiado  la  fuerza  para  que  lo  defendieran  y  sostu- 
vieran, creiau  faltar  á  su  pundonor  y  deber,  empleándose 
en  operaciones  opuestas  á  su  instituto  y  obedicucia.    Igual- 
mente importa  que  no  se  olvide  el  que  no  faltaban  enemi- 
gos personales  de  Iturbide,  los  que  en  vez  de  sor  [kwíis, 
aparecían  en  los  dos  partidos  que  peleaben.     En  el  dcli 
realistas  se  notaban   todos  aquellos  que  por  emulacitii 
por  envidia  se  disgustaban  por  la  rapidez  de  sus  contini 
triunfos  y  ascensos  á  los  principales  puestos  y  couduooi 
clones,  considerando  el  que  por  tales  ocurrencias  qi 
daban  desatendidos  y  postergados.     Y  en  atención  ¿ 
que  era  público  en  el  otro  bando,  se  conocerá  que  en 
comparación  mejor  el  cúmulo  de  los  mal  queríentas, 
que  para  ello  tenian  tantos  motivos. 

La  encarnizada  y  sangrienta  guerra  que  hacia  á  losii 
surgentes,  los  innumerables  que  sacrificó  y  sus  hoi 
sas  crueldades,  excitaron  la  indignación  y  el  furor  conl 
el  referido  caudillo;  y  si  hablan  desaparecido  las  vid 
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hi  iiiiierle  que  sufrieron,  existían  sus  lamilias  ó  sus 

'amigos  y  iniriciitea:  en  una  piilnbra,  eran  muchos  loa  agra- 
viados, los  cuales  no  perderían  In  ocasión  de  procurarle 
un  castigo  ó  cuando  menos  el  que  fracasara  su  empresa. 
Al  huhlarse  en  el  párrafo  copiado  de  las  causales  que  fa- 
vorecieron la  revolución,  se  dice,  que  eran  de  un  peso  tan 
enorme,  que  necesariamente  producían  dos  efectos,  siendo 
í'l  primero,  el  que  nadie,  nadie  descubriera  al  Virey  lo  que 
proyeutaba  Iturbide.  El  prinier  efecto  es  el  que  se  ha  ec- 
.'iarainadu,  recorriendo  cada  una  de  ka  clases  para  recono- 
cer el  sentido  en  que  se  hallasen;  y  que  lo  que  de  tal  ec- 
súnien  resulta,  e.;  el  que  una  gran  parte  de  los  espailoles 
y  de  los  que  han  venido  aquí,  do  los  militaros,  y  por  ul- 
timo de  los  enemigos  de  Iturbide,  lejos  de  observar  silen- 
cio, se  hallaban  por  el  contrario  estimulados  para  avisarle 
al  Virey  el  verdadero  estado  de  las  cosas;  v  que  en  con- 
secuencia es  tan  inesacto  é  invorosímll,  que  no  hubiera 
una  sola  persona  que  quisiese  imponerlo  de  lo  que  estaba 
ocurriendo,  que  antes  bien  eran  muchísimas,  innumera- 
bles las  que  con  el  mayor  empeño  y  sin  perder  momento 
procuiaiian  dai'le  de  todo,  la  mas  completa  y  circunstan- 
ciada relación. 

Si  es  tan  visible  la  inverosimilitud  del  primer  efecto, 
llegará  al  grado  mas  alto  lo  que  aparece  en  el  segundo,  el 
que  se  reducía  á  que  sin  embargo  de  que  no  se  le  ocultaba 
lo  que  todos  estaban  palpando,  y  de  que  é\  mismo  conocía 
la  necesidad  de  la  iodependeucía,  se  condujera  de  un  mo- 
do conli-ario  á  su  conocimiento  y  convicciones.  Dos  eran 
los  heclio!;  6  acontecimientos  que  todos  palpaban:  que  se 
preparaba  y  deseaba  una  revolución  que  nos  libertase  de 
lo  que  so  estaba  sufriendo  en  la  península,  y  de  los  gran- 
des traiitornos  y  peripecias  que  nos  inferían  las  providen- 
cias que  allí  se  dictaban,  á  cuyo  cumplimiento  ue  les  obli- 
gaba.    Cierto  es  que  se  preparaba  y  deseaba  la  revolu- 

w^aQti;  pero  no  lo  es,  el   que  hubiera  acerca  de  ambas 
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cunstmiciasi  l:i  goiiLiniliilíul  iinn  se  iíu|jmie;  |Mjrqiie  un  c 
iguales  la  propftrncinii  y  los  desGOs,  iii  taTiii)oen  Ins  upini 
nos  sobro  sus  (Uví'rsoií  lesultndos.  Aunque  l.n  iimyoi 
lie  los  hnbitantos  del  país  aiihelnra  sustnioríjc  do  la  don 
uáeion  exliaiijoni,  y  esu  sea  lo  que  se  quiera,  dar  &  entfl 
der  con  lii  palabra  "on  general,"  pero  esto  no  signtfi 
que  todos  lo  desearan,  y  menos  el  que  estuvieran  dUpn^ 
toa  y  preparado»  para  emjjrender  y  consumar  la  provecí 
da  sustracción. 

Tninpoco  liabia  igualdad  en  lo  que  se  opinaba  entre  1 
que  presenciaban  »'>  saliian  las  ocurrencias  de  que  se  W 
hablando.     D.  Lucas  Alninan  se  ha  enipeSado  en  perso 
dir  que  Apodara  no  conocía  que  Iturdide  lo  cngaiínba,  i 
embargo  de  quo  en  el  capitulo  tercero  se  demostró  dfil  s 
do  mas  victorioso  í"-  ¡nconteetable,  que  los  dos  ostabauí 
acuerdo  en  ideas  y  sentimientos.     Supóngase  qoo  no 
estuvieran:   ann   en   osa  momentAnea  hipótesis,  no  8e 
ocultaría  lo  que  se  proyectaba.     Kn  este  ra))itula   5* 
ha  manifestado  que  lina  gran  pai'íe  de  los  españoles  y  oí 
líos  repugnaban  la  independencia:  que  también  la  rttí 
lian  adii  los  mismos  militares  que  on  un  principio  se  V 
ron    comprometidos;  y  por  último,  los  muchos  eiiemíg 
personales  de  Iturbide;  por  lo  que  siendo  tantos  los  inte 
Tesados    cu  que  fracasara  la  insurrección,  ora  incvitíll 
qno  se  apresurarían  A  instruir  al  Virey    de  las  mima  qt] 
se  encubrían,  y  que  «'•stas  ya  no  se  le  ocultasen.     Firme 
se  otras  suposiciones  hasta  el  extremo  estrnñas  é  iner 
bles,  como  lo  serian  el  que  nadie  le  avisara,  y  quo  6\  ( 
Caniente  no  advirtiera  lo   quo  todos  estaban  palpando,  < 
cuyo  caso  debería  conceptuarse  estúpido,  y  hvn  in:!e 
y  falto  de  percepción  que  excedería  A  los  irracionales;  i^ 
si  íl  pesar  de  hallarse  con  el  conocimiento  del  estado  dfl  I 
cosas,  se  mantenin  en  totjil  ii:accion,  entonces  seria  prflet 
íialificarlo  de  demasiado  apático, inepto  y  criminal. 

A  poco  de  haber  salido  para  Mí'xico  los  caudales  qí 
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i iti portaban  la  venta  de  morcancias,  que  habiii  tniitlu  ia 
N;io  (le  China,  cornil  la  voz  y  so  supo  que  habían  caido 
<'ii  [loder  de  los  iiisurgentofl,  lo  quo  en  electo  se  verificó  y 
fué  lili  hecho  tan  cierto  qiio  ya  los  había  tomado  llurbide; 
y  tan  solo  bast(í  qiio  este  escribiera  al  Vírey  que  era  fal- 
so, y  que  la  noticia  pruvei)í¡i  do  im  equívoco  para  que  8»^ 
uinuírestara  satisfeclio,  descansando  en  la  simple  negati- 
va de  aquel,  contra  el  concepto  y  admiración  general.  Sea 
Éque  fuero  lo  que  se  píense  acerca  de  todas  las  ocurreu- 
s  y  reflexiones  expuestas,  creo  quü  no  se  dará  una  con- 
iacion  satisfactoria  sobre  la  grande  díferoncia  que  apa- 
10  entre  los  procedimientos  do  una  misma  persona.  Si 
fueran  diversos,  no  soria  estrauo  que  se  condujeran  do  di- 
verso modo;  pero  si  lo  es,  que  una  misma  persona  6  fun- 
cionario obre  de  dos  maneras  distintas  bajo  todos  aspectos 
ou  igualdad  de  circunstancias, 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  que  tomó  posesión  del  man- 
do en  1!)  de  Setiembre  do  810,  fué  el  Viroy  do  Nueva- 
España  hasta  el  5  do  .iulio  de  821.  Tres  son  las  t'pocas 
que  pueden  señalarse  dentro  de  ese  mismo  quinquenio; 
pero  lop  resultados  dieron  á  conocer  que  las  ideas  y  sen- 
timientos que  tenia  en  cada  una  do  ellas,  estaban  en  ab- 
soluta opo.sicion  cou  la  conducta  que  manifestaba.  En  la 
primeva  época  que  duró  hasta  la  llegada  do  Mina,  se  manejó 
con  tal  Hciei'to,  que  en  osos  pocos  meses  logró  la  pacifica- 
ción del  país  confórmese  referirá  poco  adelante,  lo  que  es 
tanto  mas  admirable,  cuanto  á.  que  acabando  do  llegar  ca- 
recía del  conocimiento  de  los  hombres  que  lo  habitaban, 
y  de  los  recursos  que  so  podían  proporcionar.  Para  tales 
circunstancias  so  requería  un  gran  talento,  prontas  y  es- 
lisitas  averiguaciones,  y  sobre  todo  actividad  y  energía 
arísimas  y  extraordinarias,  y  con  semejantes  cualidnde-s 
"kie  poseía  todo  lo  allanó. 

\  Los  resultados  fueron  asombrosos,  de  suerte'  que  en  el 
hevísimo  tiempo  que  se  ha  referido,  qaedarou  derrotados 


I 
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tu  aci^uel  suUcitase,  se  veia  eii  el  eatrecho  Je  que  le  pre- 
sentase ta  ocasión  mas  oportuna,  la  que  desdti  luego  so 
encontró  al  emprender  la  cunumña  del  Sur.  Los  dos  per- 
sonajes mencionados  de  entera  conformidad  con  el  pro- 
vecto de  las  juntas  que  se  celebraban  en  Noviembre  de 
820,  esUibaii  íntimamente  convencidos  de  que  mientras 
este  país  so  mantuviera  sujeto  á  )a  peuinsula  española,  uo 
Bü  libertaria  de  los  gravísimos  pudccimíentos  que  se  la- 
men tuba  i>,  y  para  los  que  no  habia  otro  remedio  que  la 
iiidv:|ieiidenciri  iibsolnta;  por  lo  que  no  siéndolo  id  buen 
íxito  de  la  guerra,  únicamente  seria  arbitrio  pura  paliar 
his  openicioneo  y  medidas  que  en  el  entretanto  se  adop- 
ta nm. 

Llamada  la  atención  acerca  de  uua  verdad  que  se  demos- 
tró hasta  la  evidencia  en  el  capítulo  3'f  y  con  todo  lo  dis- 
currido en  el  actual,  se  hará  mucho  mas  palpable  el  re- 
^•ultado  de  la  comparación  que  anuncié  y  de  la  cual  voy 
á  ocuparme.  Luego  que  el  Virey  tuvo  una  noticia  cierta, 
del  desembarco  de  Mina  en  la  boca  del  rio  de  Santander, 
hiendo  ya  iníitiles  las  precauciones  tomadas  pam  impedir 
Huc  desembarcase  en  las  barras  de  Nauila  y  Boquilla  de 
Piedras,  guarnecidas  al  efecto  por  tropas  de  jVimiñau, 
dispuso  reunir  cuautas  fueran  necesarias  para  atacarlo  ea 
e!  punto  ea  que  ya  se  había  fortificado,  que  fui  en  Soto 
la  Tilíirina,  el  que  cubrió  coa  cien  hombrea  al  mando  del 
laayor  Sardá>  previniéndole  que  se  sostuviese  mientras 
volvia;  y  con  trescientos  ocho  hombres  se  puso  en  movi- 
miento el  24  de  Mayo  de  817;  en  seguida  se  aproximó 
Arredondo  para  atacarle  é  impedir  que  peoetrase  al  inte- 
rior del  [laís;  por  cuyo  motivo  Sarda  dispuso  que  se  reu- 
nieran cuatro  batallones  que  puso  á  las  órdenes  del  coro- 
nel de  Extremadura,  D.  Benito  Arminun,  el  cual  dudan- 
do acerca  del  puuto  ú.  donde  Mina  se  dirigía,  tomó  sus 
medidas  para  ocupar  con  anticipación  las  gargantas  de  la 
sierra  por  las  que  éste  teoia  que  desembocar;  y  siendo  ya 
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lo«  iiiPur|R!iitea  y   ^«stniidiu  sus  rortíSuACi- 
Manuel  Totín  Iw  dorrutú  Moriiii  en  S.  An  !■ 
inuU,  Samaniegu  hízii  lo  mifitno  oon  Oaeri' 
d»  lio  luR  Naraiijaii,   ^IÁr<[ai^x  Üonnllo  ti>n  ' 
Monte  BUpcu   ouri'a  do   ('¿idovn,   lUnra»,  trl  do  J 
de  Piedrua  c-ti  U  t-ueln  de  VurncruE,  vi  Rrígadie) 
da  Ins  iaJas  de  MusniUi  oti  lit  Lofruim  do  ClupalK.'d 
dainjnnt:  se  procuvú  y  cjecuUS  U  (itititiilucion  del  f 
C¿[Miru  y  t^u  touinruii    lu,-v  fiiurtea  dv  U  Mixtcca  y  < 
Mesa  do  lo«  niballus.      Vai  cuiiswuvnota  so   indulU 
muclius  jvfes  An  h*»  que  yn  du  lia  livctiu  meuci'j 
bk'ii  D.  Jcraó  Mruiutil  do  Hurron   quo  aut*:!^  !0  bAtü  « 
mdu  do  iigoiite  1^  liiB  K-stiidos- Unidos,  v  I09  Lioend 
D.  J<^  S<rieru  CiLsUBeda,  D.  Carlos  María    Uu 
y  D.  Igttadu  AloB. 

Si   fui^  unuriibro»!   I»   nijiidez  de  los  ludefos  rel«r 
llegó  ni  grado  supremo  la  adniiraciuti  quo  cauimi  )q  orani 
do  ea    I»  ^-[Mcn  Hti-^undn,  que  es  la  quo  ee  rorilmo  &  l 
Ia  nilatli'i»  á  Mina.     Cuando  se  luilrló  do  váa  expi 
no  (te  uoiitii'  cosii  nl^uim  princjjnl  de  la«  qou  cote 
banw  en  ese  aiuuto;  por  lo  ijun  teiend'>  usvusadu  i 
bastará  que  me  reñera  d  ellas  como  lo  verifico:  1 
lo  ocurrido  vnloacvs  furnia  ol  contrasl^*  m 
ño  y  admiralilü,  rouiparátididu  coa  lo  que  aiiarecMMil 
años  de  81Í0  y  8l!l.  creo  necesario  ocuparme  aqui  ddlj 
sollado  do  ij^omi^jimlo  cunijuinicioD;  poripie  lulemñs  i 
ber  sido  rápidos  Ioü  panoH  y  operniiotica  de  lae  tropas  i 
listas,  y  torriblL>fi  sus  MJialto:^.  todo   Tué  iimcrion  y  1 
lo  que  poüti^ñiirnieule  se  notú  de  ardides,  ongofio    '~ 
lacros,  it  los  que  ora  coiíaiguiente  hallar  un  prt 
eoviibriora  los   intoticiones  011  que  eftaban  «oaft 
que  priucipaimontu  se  iiit<tn>HnImii  en  que  s 
y  ojeoutjirs  t-l  plan  d<*  ÍLurbido.     K^te  nec 
fuerza  que  solo  el  mando  de  tropas  so  la  podih  t 
el  Virey  para  justificar  su  disposición  en  conoedei 
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uu[iort;ili;ui    h    venta   do    iiieivanciiis.  rjiu'  liaijiíi  ti'iiulii  iti 
Nao  (lo   riiíim,  conii)  la  vez  y   se  supo  que  htihiiui  caidu 
i'U  jioder  án  los  iiisiirgentos,  lo  ((uc  eii  efecto  so  vt-rilicú  y 
tW'  un  liocho  tan  cierto  quo  yulos  hübiu  tomado  Iturliidc; 
y  tnn  solo  bastií  que  este  escribiera  al  Vivey  que  era  fal- 
so, y  que  la  noticia  provenia  do  nn  equívoco    para  que  se 
iiiauifestarii  satisfecho,  descansando  en  la  simple    negati- 
^^Wi  de  aquel,  contra  el  concepto  y  admiración  general.     Sea 
^Hb  íjiie  fuero  lo  que  se  piense  acerca  de  todas  las  ocurreu- 
^Has  y  rct]>-'xiones  expuestas,  creo  que  no  se  dará  una  con- 
^^éstacion  satisfactoria  sobre  la  grande  diferencia  que  apa- 
rece entre  los  proeodimientos  de  una  misma  persona.     Si 
fuei'an  divci-sosj  no  seria  ostrauo  que  so  condujeran  de  di- 
verso modo;   pero  sí  lo  es,  que  una  misma  persona  6  fun- 
cionario obre  de  dos  maneras  distintas  bajo  todos  aspectoN 
en  igualdad  de  circunstancias. 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  que  tomtS  posesión  del  man- 
do en  19  do  Setiembre  do  810,  fui;  el  Vlroy  de  Nueva- 
España  hasta  el  5  de  Julio  de  821.  Tres  son  las  újiocns 
que  pueden  señalarse  dentro  do  ese  mismo  quinquenio; 
pero  lop  resultados  dieron  A  conocor  que  las  ideas  y  sen- 
timientos que  tenia  en  cada  una  de  ellas,  estaban  en  ab- 
soluta oposición  con  la  conducta  que  manifestaba.  En  la 
primera  c^poca  que  duró  hasta  la  llegada  do  Mina,  se  manoji'i 
con  tal  acierto,  que  en  esos  pocos  meses  logrci  la  pacifica- 
ción del  país  conforme  se  referirá  poco  adelanto,  lo  que  es 
tinto  mus  admirable,  cuanto  á  que  acabando  de  llegar  ca- 
recía del  oonocimiento  de  los  hombres  que  lo  habitaban, 
y  de  los  recursos  que  se  podían  proporcionar.  Para  tales 
circunstancias  se  requería  un  gran  talento,  prontas  y  es- 
quisitas  nverignacíonca,  y  sobre  todo  actividad  y  energía 
d'Hrísimas  y  extraordinarias,  y  con  semejantes  cualidndes 
¡ue  poseía  todo  lo  allanó. 
Los  resultados  fueron  asombrosos,  de  suerte'  que  en  el 
■evísimo  tiempo  quo  se  ha  referido,  quedaron  derrotados 
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loH  ¡iimirgeiitGs  y  tlestruidtts  sus  fortiÜcAcioiies.  A  D^ 
ÜRimel  Teríín  lo  JcrruUi  Muran  en  S.  Andrés  Chalcbica 
muln,  Samaniegt)  hizo  lo  mismo  con  rruerrero  en  la  caSí 
da  de  lus  Naranjos,  Már-iuca  Donntlo  touni  el  fuerte  A 
Monte  BUnco  cerca  do  Cónlova,  Rincón,  el  de  Boqaill 
de  Piedras  eii  !n  costa  de  Veracruz,  el  Brigadier  Cnut,4 
de  las  islas  de  Mésenla  en  1%  Laguna  de  Cbnpala  en  GiB 
dalüjnra:  se  [irocm-rty  ejecutó  la  capitulación  del  fuerte  d 
Cipero  y  fcc  tomaron  lus  fuertes  de  ia  Míxteca  y  d«  I 
Mesa  do  los  cnballos.  En  consecuencia  se  indaltaTM 
muchos  jefes  de  tos  que  ya  se  ha  hecho  mencioo,  y  til 
bien  I).  José  Manuel  de  Herrera  que  antea  se  había  e 
viado  de  agente  A  los  Estados-Unidos,  y  los  Licenciada 
D.  José  Solero  Castañeda,  D.  Carlos  María  Bustanual 
y  D.  Ignacio  Alas. 

Si  fué  üsouibru^a  la  rapidez  de  los  sucesos  referídoi 
llegó  al  grado  suprema  la  admiración  quo  causó  lo  ocui 
do  eu  la  éi^uca  segunda,  que  es  la  que  se  contrae  &  tod 
lo  relativo  ú.  Mina.  Cuando  se  habló  de  e^u  expedicíol 
no  se  omitió  cosa  alguna  principal  de  las  que  conveoiat) 
berse  en  ese  asunto;  por  lo  que  siendo  escusado  repeürlai 
bastar^  que  me  refiera  A  ellas  como  lo  verifico:  mas  con 
lo  ocurrido  entonces  forma  el  contraste  mas  extraordini 
rio  y  admirable,  comparándolo  con  lo  que  aparece  eu  k 
años  de  820  y  821,  creo  necesario  ocuparme  aquí  del  n 
eultado  de  semejante  comparación;  porque  además  de  Ib 
ber  sido  rápidos  los  pasos  y  operaciones  de  las  tropas  reí 
listas,  y  terribles  sus  asaltos,  todo  fué  inacción  y  apnti 
lo  que  posteriormente  se  notó  de  ardides,  engaños  y  sima 
lacros,  á  los  que  era  consiguiente  hallar  un  protesto  qn 
encubriera  las  intenciones  en  que  estaban  conformes  lo 
que  principalmente  se  interesaban  en  que  se  omprendiail 
y  ejecutara  el  plan  de  Iturbide.  Este  necesitaba  de  m 
fuerza  que  solo  el  mando  de  tropas  se  la  podia  facilitar; 
el  Virey  para  justificar  su  disposición  eu  concederle  c 
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tu  H<iuel  sulioiUse,  se  veía  oii  el  estiaclio  de  que  le  pre- 
se^itÁse  ia  ocasión  mas  oportuna,  la  que  desde  luego  se 
encoiitrá  al  cuipreiidcr  la  campaña  del  Sur.  Los  dos  pei- 
soiiiijes  mencionados  de  entera  conformidad  con  el  pro- 
vecto de  las  juntas  que  se  celebraban  en  Noviembre  de 
820,  estaba»  Íntimamente  convencidos  de  que  mientras 
este  país  so  luantuviera  sujeto  á  la  península  española,  nu 
eti  libei'tíirla  de  loe  gravísimos  piideciuiieiitos  que  se  k- 
iiteutnban,  y  para  los  que  no  había  otro  remedio  que  la 
iiidiípeiiJencia  ¡ibsoluta;  poi  lo  que  iiu  siéndolo  il  bueu 
óxito  de  la  guerra,  úiiicameute  seria  arbitrio  para  paliar 
las  nporacioíieá  y  uiedidas  que  en  el  oiilreUmto  se  adop- 
tainu. 

Llaiiiiidf.  la  atención  aceroa  de  uua  verdad  que  se  demos- 
tró hasta  la  evidencia  en  el  capítulo  3'?  y  con  todo  lo  dis- 
currido en  el  actual,  í*(s  hará  mucho  mus  palpable  el  re- 
)íultadü  de  la  comparación  que  anoDcié  y  de  la  cual  voy 
á  ocuparme.  Luego  que  el  Virey  tuvo  una  noticia  cierta 
del  desembarco  de  Mina  en  la  boca  del  rio  de  Santander, 
hiendo  ya  inútiles  las  precauciones  tomadas  para  impedir 
que  desembarcase  en  las  barras  de  Nautla  y  Boquilla  de 
Piedras,  guarnecidas  al  efecto  por  tropas  de  Armifiau, 
dispuso  reunir  cuantas  fueran  necesarias  pata  atacarlo  en 
el  punto  en  que  ya  se  había  fortificado,  que  fué  en  Soto 
la  Marina,  el  que  cubrió  con  cien  hombres  al  mando  del 
mayor  Sarda,  prcvinióndole  que  se  sostuviese  mientras 
Aolvia;  y  con  trescientos  ocho  hombres  se  puso  tn  movi- 
miento el  24  de  Mayo  de  817;  en  seguida  se  aproximó 
Arredondo  para  atacarle  é  impedir  que  penetrase  al  inte- 
rior del  país;  por  cuyo  motivo  Surdá  dispuso  quo  se  reu- 
iiionm  cuatro  batallones  que  puso  á  las  órdenes  del  coro- 
nel do  Extremadura.  D.  Benito  Armiñan,  el  cual  dudan- 
do acerca  del  punto  á  donde  Mina  se  diiígía,  tomó  sus 
medidas  para  ocupar  con  anticipación  las  gargantas  de  la 
i  por  las  ^ue  éste  tenia  que  desembocar;  y  siendo  ya 
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inevitables  los  encuentros,   lo  fueron  tanibieu  las  acciones 
sangrientas  que  hubo  en  el  Valle  del  Maíz  y  de  Peotillos, 
que  ya  se  han  relacionado  en  su  respectivo  lugar. 

Luego  que  se  supo  en  México  el  resultado  de  esta  ba- 
tíiUa,  se  propuso  el  Virey  tomar  providencias  mas  efica* 
ees,  las  que  consistian  en  que  se  formase  un  ejército  mas 
respetable,  confiriéndole  el  mando  de  todo  él  al  mariscal 
de  campo  D.  Pascual  de  Lifían.  En  el  capitulo  ya  citado 
se  refirieron  las  providencins,  asaltos,  hechos  de  armas  y 
cuanto  se  ejecutó  concerniente  a  la  expedición  de  Mina 
hasta  su  aprehensión,  fusilamiento  y  sepultura;  por  lo  que 
únicamente  resta  hacer  mérito  de  ntiiiello  que  conduzca 
con  mayor  claridad  para  la  comp:ii\scion,  y  el  extraño 
contraste  que  se  admira  hubiera  habido  entre  dos  revolu- 
ciones que  reconocian  iguales  principios,  estímulos  y  ten- 
dencias. 

Desde  la  llegada  'de  Mina  se  procedió  á  la  reunión  y 
acumulación  de  cuantas  tropas  fuesen  necesarias,  y  que 
entonces  se  hallaban  á  grandes  distancias,  lo  que  les  obli- 
gaba á  hacer  incesantes  marchas  a  diversos  puntos,  á  los 
que  se  les  llevaban  en  carros  los  víveres  y  municiones, 
haciéndose  al  mismo  tiempo  varios  nombramientos  de  je- 
fes, á  los  que  se  les  comunicaban  las  órdenes  mas  ejecu- 
tivas y  terminantes  para  las  que  iban  y  venian  á  todas 
horas  los  correos  extraordinarios:  siendo  en  consecuencia 
inevitíibles  los  encuentros  en  que  se  verificaban  hechos 
de  armas  muy  sangrientos  y  desastrosos,  y  que  de  todo 
ello  se  originara  el  que  los  caminos  estuvieran  de  conti- 
nuo llenos  de  gente,  y  de  que  por  todas  partes  hubiera 
carreras,  extrépito  y  barullo.  En  una  palabra,  todo  el 
país  se  puso  en  movimiento  sin  que  se  notase  lo  mismo  en 
la  revolución  de  Iturbide. 

Se  dirá  tal  vez  que  no  habiéndose  iniciado  las  revolu- 
ciones en  un  solo  rumbo,  sino  en  diversos  casi  opuestos  y 
muy   lejanos,   no  ora  de   esperarse  que  lo  que   pasara  en 
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uno,  se  «dvii-tiem  también  en  el  otro.  Km  cíerlu  que  on 
la  provincia  de.  Quanüjimto  no  se  percibiiian  los  trHstor- 
iios  y  desastres  que  se  cxpe  rime  litaban  on  lii  do  Acapul- 
uo,  6  al  contrario  cuando  lus  hubiera  hiibido;  pero  si  en 
inuv  estniño  el  que  siendo  igmilca  los  motivos,  no  produ- 
jeran iguales  resultados.  Si  lo  que  motivaba  tales  revo- 
lucione» era  la  necesidad  de  procurar  la  independencia, 
¿por  qué  se  perseguía  con  tanta  actividad  y  tesón,  al  que 
habia  promovido  la  primera,  y  no  se  empleaba  íi,iih1  em- 
peHo  y  furor  contra  el  que  acaudillaba  la  segunda?  Se 
reunieron  todas  las  tropas  disponibles  y  se  pusieron  en 
violenta  marcha  para  atacar  á  Mina,  y  ningunas  se  pre- 
pararon y  diiigierOTí  para  contener  las  maniobras  y  ope- 
raciones de  Iturbide.  Aunque  por  una  especie  de  sor- 
presa se  adhirieron  varios  cuerpos  al  plan  de  Iguala,  pero 
apoco  se  fueron  sepurando  y  volvieron  ü  la  obediencia  del 
gobierno  realista  como  se  verá  cuando  se  trate  de  este 
asunto;  por  manera  que  habiendo  quedado  aquel  caudillo 
con  escasas  tuerzas,  es  seguro  que  no  seria  menester  gran 
trabajo  para  destruirlo,  y  que  no  habiéndolo  destruido, 
se  viene  en  conocimiento  de  (lue  no  se  mandaron  tropas  á 
donde  se  bailaba,  cuando  no  eran  necesarias  muchas  para 
derrotarlo,  ni  el  Virey  quiso  sofocar  una  revolución  con  la 
que  le  era  tan  fácil  concluir. 

Concepto  tan  evidente  y  persuasivo  conti'ihuye  mucho 
á  que  resalte  la  comparación  y  el  conti'aste,  que  justa- 
mente se  admiran  entre  las  dos  épocas  de  que  se  habla, 
y  que  acabarán  de  confirmar  las  contestaciones,  que  se 
trascriben  al  folio  G2G  del  tomo  4'  con  estas  palabras. 
'■Liñan,  (jUe  evidentemente  ae  interesaba  por  la  conserva- 
ción de  la  vida  de  Mina,  con  cuyo  objeto  suspendió  la 
ejecución,  esperando  las  órdenes  del  mismo  Virey,  que  pi- 
dió en  carta  de  4  de  Noviembre  sobre  el  destino,  que  de- 
bía dar  al  preso,  contestó  este  á  Liñan,  estrañando  que 
t  hubiese  detenido  acerca  de  la  suerte  de  Mina,  pues  ya 
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le tenia  preveuido  que  debía  imponérgele  la  {icca  uapíti 
y  en  consecuencia  no  le  quedú  á  Líümi  otro  arbitrio  qi 
proceder  á  la  ejecución."  Reíleesióiiese-  que  la 
de  Mina  y  la  de  Iturbide  eran  las  mismas,  cumo  qoea 
bBS  se  dirigían  á  procurar  que  el  país  se  hiciera  indepeí 
diente.  Sin  embargo,  se  reúnen  y  acumulan  tod&s  li 
tropas  contra  el  primero,  sín  que  se  disponga  lo  mismo  Ol 
respecto  al  segundo.  No  solo  se  quería  la  aprehenü 
de  aquel,  sino  que  después  de  aprehendido  y  bien  mi 
gurado  se  le  quitase  la  vida,  cuando  ¿  este  se  le  ofroo 
el  indulto  y  se  le  tuvieron  bastantes  consideraciones;  t 
suerte,  que  todo  fué  vigor,  energía  y  la  mayor  severidl 
con  el  uno,  al  paso  que  con  el  otro,  se  notó  clemencia, 
miramiento,  6  sea  por  lo  menos  descuido  ó  tndoleud 
Si  Ihs  culpas,  y  operaciones  de  ambos  eran  iguales,  debía 
serlo  también  las  providencias  y  los  castigos.  Para 
marcadas  y  patentes  dílerencias  no  hay  ni  puede  balM 
otra  e.xplicacioii,  que  la  de  que  Apodaca  estaba  entera 
mente  de  acuerdo  con  Itorbide,  como  quedó  demostrad 
en  el  capítulo  3"  de  esta  historia,  y  en  lo  que  sa  ha  d 
cui'rido  en  el  presente. 

Tal  vez  se  (inerrA  negar  que  hubiese  di\ersídad  en  Ii 
medidas  del  Virey  en  atención  á  sus  proclamas,  á  \as6t 
deues  libradas  á  multitud  de  jefes,  y  particularmente 
que  se  formase  una  reunión  de  fuerzas  en  la  hacienda  i 
S.  Antonio,  que  está  á  tres  leguas  de  Mí^xico  por  el  run 
bo  del  Sur,  con  cuatro  ó  cinco  mil  hombres,  á  los  que  f 
les  dio  el  nombre  de:  "ejército  del  Sur"  cuyo  maado  i 
confirió  al  mariscal  de  campo  D.  Pascual  Líñan;  y  por  s 
segundo  fué  nombrado  el  Brigadier  Gabriel  yerno  del  V 
rey,  ordenándose  que  dicho  ejército  impidiese  el  que  I 
turbide  avanzara  sobre  la  capital,  y  que  lo  atacara  en  ) 
territorio  que  ocupaba,  si  asi  convenía.  Se  ofreció  i 
bien  nn  olvido  general  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  q« 
bfibJAu  touuido.  Ia6  armas  con  Iturbide,  sin  osceptunr  á  i 
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le  niisino.  con  la  condición  ilo  riue  se  presentara  íi  ciial- 
quifv  oficial  de  liis  fuerzas  del  mando  de  Liñan,  reiteran- 
do ea  ol  acto  el  jimimentu  de  fidelida'l  ú  la  constitución 
y  iil  Rey;  y  disponiendo  que  se  le  recibiera,  al  anciano  pa- 
dre del  referido  caudillo,  ú  bu  esposa  y  á  alguno  de  bus 
amigos,  para  que  lo  persuadieran  al  desistiutieuto  de  su 
empresa,  confiado  eii  la  benignidad  del  gobierno  realístar 
y  cuando  ya  no  quedi5  esperanza  de  hacerlo  desistir,  de- 
claró dicho  goliiurno  en  14  de  Marzo  que  estaba  fuera  de 
la  protección  de  la  ley,  que  habia  perdido  los  derechos  de 
ciudadano  español  y  que  toda  comunicación  con  ¿1  era  un 
delito,  que  castigarian  los  magistrados  y  jueces  conforme 
&  las  leyes:  siendo  una  chocante  anomalía,  que  Apodaca 
hiciera  semejante  declaración,  que  siendo  tan  agena  de 
las  facultades  legales  de  las  autoridades  constitucionales, 
reuomendara  al  mismo  tiempo  en  todas  sus  comimicacioDes 
la  estricta  observancia  de  la  constitución  que  61  mismo  a- 
eababa  de  infringir. 

Con  estas  especies,  ó  disposiciones  no  se  acredita  haber- 
se procedido  del  mismo  modo  en  los  dos  casos  relaciona- 
dos; porque  no  es  diQcil  que  se  perciba  el  que  todas  ellas 
se  dirigian  á  salvar  las  apariencias.  Con  la  sola  luz  déla 
razón  se  encuentran  reglas  adecuadas  y  seguras,  por  Ihs 
cuales  se  alcanza  que  este  Bea  únicamente  el  objeto.  Que 
lo  que  se  ejecutó  se  halla  en  maniliesta  contradicción  con 
laB  ideas  y  convicciones  de  la  persona  que  lo  haya  dispues- 
to. Que  en  dos  c^sos  iguales,  y  que  se  vean  sugctosálaa 
providencias  de  una  misma  persona,  se  note  que  los  resul- 
tados en  cada  uno  de  ellos  sean  muy  diversos.  Esos  me- 
dios que  sirven  de  guia  para  que  se  conozca  el  que  tan 
solo  se  procura  salvar  las  apariencias,  se  presentan  aquí  sin 
duda  alguna. 

En  cuanto  ¿  lo  primero  se  ha  demostrado  con  toda  cla- 
ridad, y  suficientemente,  que  desde  Noviembre    de   82(1 
ii.podaca  bien  tronvencido  de  que  el  régimen  cons- 
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tituciunal  catisabii  iV  este  pais  riinle»  inineiiKns.  de  loa  ^ 
era,  imposible  llberLiirln  mimitrus  estuviera  i^tijato  k\zf 
níiisula,  y  de  que  por  lo  toi5mo  no  habia  otro   medio  qd 
la  indcpeiidemia  aliFtiliita.     Las  logias  masóiiicae,  quo  l 
lo  entoiidiaii,  movieron  con  tal  motivo  una  partude  lagoi 
nicíon  de  la  capital  para  que  destituyera  ul  referido  ful 
cionario,  cumo  en  efecto  fué  destituido  á  mediados  dell 
ilo  de  821:  y  cu  vista  do  que  entre  Ins  dos  fechas  citodld 
trascurrieron  seia   años  largos,  se  prueba  ([uo  cii  toduá  c- 
llos  conservaba  los  mismos  sentimientos;  y  como  sin  em- 
bargo estaba  sosteniendo  la  observancia  de  la  coiistituoiou, 
y  que  continuaba  este  continente  en  la  sujeción  y  obedien- 
cia á  la  aT)tigua  dumi  nación,  es  bien  clam  que  sus  medi- 
das y  decretos  estaban  en  maniñesta  contradicción  con  Iba 
ideas  y  convicciones  que  abrigaba. 

Ku  tarden  al  segundo  medio,    con  que  se  descubre  cual 
es  el  objeto   que  realmente  se  procura,  desde  luego  lo  p*)- 
ne  también  ú  la  vista    todo  lu  que  sigue.     El  que  procla- 
maba Mina  é  Iturbido,  era  el  promover  la  iiidependeniña; 
de  suerte,  que  los  dos  casos  eran  iguales.     Ambos  esta' 
sujetos  ¿  las  providencias  de  una  misma  persona,  que  l 
Apodaca,  el  cual  tenia  á  su  cargo  el  Vireynato  en  el  t" 
po  en  que  estallaron   las  dos  revolucionen;  y  para  coatr 
riarlas  y  destruirlas  se  nombró  íi  Linau  jefe  principal,'! 
que  ron  todas  las  tropas  disponibles  se  puso  en  vicJen 
marcha,  atravesando  muchas  leguas  de  distancia  en  1 
de  Mina,  sin  omitir  los  muy  peligrosos  y  saugñentoa  h 
ches  de  armas  que  con    frecuencia  le  impedían   baüflo  4 
los  puntos  en  que  se  defendía,  hasta  que  se  lograba  a 
prenderlo;  y  aunque  entonces  se  interesaba  en  con&eniid 
la  vida,  el  Vivey   fué  tan  severo  é  inecaorablo,  que  no  > 
lo  le  estrañó  el  que  hubiese  demorado  la  ejecución,  i' 
que  le  previno  el  que  inmediatamente  procediera  á  ellt*! 

Examínese  cual  de  osos  pormenores  son  los  que  se  l 
tan  en  la  sublevación  de  Iturbíde.      Tambíoa  se  nombnf 


Ü.  Pascual  IjiBari  pava  q^ue  no  pennitíera  sus  avances  y 
para  que  lo  atacara,  si  así  convunia;  pero  este  uu  marchó 
al  atiuiue,  siendo  como  entonces  era  muy  angustiada  la  po- 
sición de  Iturbúle.  La  mayor  parte  de  sus  fuerzas  lo  lia- 
bian  abandonado;  por  lo  que  no  solo  era  probable  siiio  se- 
gura su  derrota,  y  el  que  esa  revolución  en  sus  principios 
hubiera  concluido  enteramente.  VA  Virey  según  se  supo 
libraba  repetidas  órdenes  al  jefe  del  ejército,  [Kira  que  se 
dirigiese  al  punto  en  que  se  hallara  el  motor  de  laazona- 
da;  mas  si  estas  órdenes  se  lo  liacíau  ilusorias,  no  le  hu- 
bieran faltado  medios  de  hacerse  obedecer;  y  cuando  estos 
fuerau  inútiles,  podía  haber  nombrado  para  el  cumplimien- 
to de  ellos,  ú  algún  otro  de  entre  la  multitud  de  jefes,  de 
cuya  obediencia,  valor  y  sumisión  teuia  tan  relevantes  prue- 
bas. Sin  embargo,  Liíian  se  «uíntenia  en  inacción  con  so- 
lo el  cuidado  de  impedir  una  sorpresa  á  la  capital,  euaudo 
DÍ  remotamente  era  de  temerse. 

Si  Itnrbide  abandonado  ya  de  los  hombres  que  se  le  unie- 
ron, no  emprendió  una  expedición  de  tan  funestas  y  fata- 
les consecuencias,  es  indudable  quo  mucho  menos  se  hu- 
biem  expuesto,  cuando  á  esa  grande  falta  se  agregaba  una 
fuertísima  consideración  para  retraerlo,  y  era  la  de  que 
las  fuerzas  que  se  le  habían  separado  estaban  ya  &.  dispo- 
sición del  gobierno  realista,  y  quo  ellas  por  lo  mismo  se- 
rian las  que  le  opusiesen  la  mas  poderosa  resistencia.  Aun 
prescindiendo  de  lo  que  se  acaba  de  esponer,  convencia 
quo  era  una  temeridad  la  indicada  empresa;  y  basta  la  sen- 
cilla reQcccion  de  que  á  pesar  de  hallarse  »  muchas  le- 
guas distante  da  la  capital,  en  vez  de  contar  con  ella  te- 
nia puestos  los  ojos  y  sus  esperanzasen  las  provincias  del 
interior,  como  lo  acredita  el  haberse  dirijido  al  Ilajío  por 
el  rumbo  de  tierra  caliente.  La  proclamación  de  Mina  y 
la  de  llurbide,  manifestaban  un  mismo  objeto,  de  suerte 
que  siendo  iguales  ambos  casos  estubieron  sujetos  á  las 

ividencias  de  una  misma  persona  que  era  Apodaca.  Li- 


rmn  fii¿  el  jefe  nombrado  imra  cuutnií-úir  las  opencioiw 
lio  unu  y  ülro  ciiuilillu,  pero  Ins  del  ¡ivimero  no  solo  se  iv. 
truyeron  y  íuiiquiljirüii  Jentio  do  pocos  meses,  sUiu  i]u 
su  motor  y  director  teraiiiiú  su  vulu  en  un  patíbulo,  al  [ 
Su  que  las  del  segundo  eran  victoriosas  y  él  riuedó  tTÍUD< 
fautu,  aplaudido  y  acliiniiido;  lo  que  persuade  que  las  u 
didiifi  dictadas  encubrían  tos  fines  que  se  teuian,  los  qn 
oran  imiy  diversos  de  los  que  eu  ellas  se  uparontAbau, 
que  pnr  Jo  misino  se  cnuuoQtm  aquí  el  segundo  medio  qn 
dÍL  el  conoeiinieiito  de  cu¿l  es  el  real  y  verdadero  intent 
que  ocultan  las  disposiciones,  y  como  se  ha  visto  el  qa 
ya  se  veriüci^  la  primera  de  Uis  dos  reglas  ^>  guías,  COQ  li 
cuales  so  aclara  el  sentido  de  lo  que  pasa  en  acontecimisl 
los  en  que  ocurren  dudas,  no  senl  difícil  convencerse  ( 
que  cuünto  se  dispuso  y  ejecutó  en  el  último  de  los  do 
«isüs  de  que  se  ha  habkdo,  se  dirigía  únioameiite  íV  sal 
var  las  apariencias.  Está,  bien,  se  dirá  tal  vez  que  mer« 
ca  semejante  interpretación  lo  que  se  está  observand 
mientras  110  se  sepa  con  certeza  la  realidad;  pero  despof 
que  se  publicó  sin  embozo  y  á  la  faz  de  la  Nación  el  pía 
de  Iturbide,  ya  no  babia  la  mas  leve  necesidad  de  simul 
lo  contrario  de  lo  que  generalmente  se  habia  publicado. 
Aunque  es  inconcuso  que  no  lo  habia  con  respecto  4  s\ 
operaciones,  mas  cu  ^irden  á  las  de  Apodaca  si  era  nttt 
necesario  que  tuvieran  cabida  las  sospechas  anteriores, 
que  se  empeñase  en  desvanecerlas  y  aniquiUrlas.  El  £ 
bierno  español  fué  el  que  lu  nombró  Virey  de  Kléxico,  ■ 
que  entonces  se  hallaba  sujeto  á  la  península  y  obligad 
á  obedecerlo;luego  si  dicho  gobierno  estaba  resuelto  á  qq 
se  observara  estrictamente  el  régimen  constitucloaal,  > 
induvítable  que  no  quedaba  arbitrio  para  oponerse.  Se  1 
baria  el  cargo  do  que  habiéndoselo  confiado  el  mando  (' 
este  continente  para  que  lo  conservara  sujeto  y  obediea 
á  las  autoridades  supremas  de  la  península,  en  vez  de  c< 
responder  á  esa  conñanza  110  solo  toleraba  la  iusutrecúc 
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"stüllada  siiiü  que  se  proiiaaabn  á  protegerla;  por  li>  une 
so  le  tleclíiniria  rebelde  y  traidor,  y  se  !e  impoiidña  el 
üorrespondieiito  castigo,  ¿Podríji  sujetarse  á  lii  severi- 
dad é  iiimciistdail  do  loa  padeciiiiieutos  personales  que  so 
lo  esperaban,  y  íí  los  que  le  era  imposible  resistir  en  la 
épociieiique  México  permanecía  sumiso  y  subordinado  en- 
teramente ú  EspaSa?  Eu  extremo  le  interesaba  secun- 
dar sus  disposiciones  durante  la  dependencia  aunque  sus 
ídeaa  y  principios  fueran  muy  diversos. 

Esto  fué  en  lo  que  se  ocupó  con  el  protesto  de  animar 
y  terminar  la  campaña  del  Sur.  Los  ardientes  deseos 
que  para  ello  manifestaba,  eran  conducentes  para  ocultar 
sus  miras,  y  las  de  ejecutar  que  habia  nombríido  para  las 
opernciones  militares;  pues  éste  pedia  con  la  mayor  vio- 
lencia cuantos  recursos  lo  eran  necesarios  para  el  mejor 
éxito  de  ellas;  y  el  Virey  paliaba  la  estraBa  facilidad  con 
que  condescendía  á  las  solicitudes;  mas  como  publicado  el 
plan  de  Iguala,  desaparecieron  los  motivos  que  se  daban 
para  la  guerra  del  Sur,  ya  se  vio  Apodaca  en  el  estrecho 
de  contrariar  abiertamente  la  sublevación,  y  de  que  sona- 
ra que  todas  sus  disposiciones  eran  conformes  A  las  del 
gobierno  español.  Ademas  llaman  la  atención  las  espe~ 
cies  que  se  león  en  el  capitulo  8°  del  tomo  5°  en  donde  el 
autor,  sin  embargo  de  referir  hechos  que  revelan  las  se- 
cretas relaciones  del  jefe  superior  nominado,  no  se  abstie- 
ne de  oscurecerlas.  Seguramente  se  propuso  defenderlo, 
(ju  lo  que  ae  notaba  el  ridiculo  que  era  inevitable  para  el 
defenso.  •.  Suponer  que  era  el  ünico  que  no  veia  ni  ]mlpa- 
ba  lo  que  con  tesón  y  ardor  se  empeñaban  en  inculcarle, 
es  hacer  que  aparezca  en  el  estremo  de  la  iucensatez  y  de 
la  carencia  de  vista,  oído,  ni  tacto,  que  no  se  encuentran 
ni  aun  en  los  irracionales;  en  una  palabra,  es  calificarlo  un 
mero  autómata.  Haciendo,  pues,  á.  un  lado  la  sana  inten- 
ción   con  que  ae    quiso  osplicar  esa  conducta,  tan  solo  me 
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resta  decir  Id  que  ilie  impulsó  á  tratar  esta  materia,  cofl 
la  esteiision  que  lo  he  verificado. 

Es  inegable  lo  mucho  que  importa  saber  cuanto  concier- 
na á  la  independencia,  y  el  que  para  que  se  adquiriese  6 
se  frustrase  contribuian  las  medidas  del  Virey.  No  igno- 
tando  las  opiniones  y  tendencias  de  Iturbide,  le  confirió 
la  comandancia  de  un  vasto  territorio,  descansando  ciega- 
mente en  el  contenido  de  sus  comunicaciones  y  cartas:  y 
aunque  con  oportunidad  pudo  haberse  sofocado  el  pronun- 
ciamiento que  hizo  en  el  mismo  distrito  de  su  mando,  uo 
se  impidieron  sus  progresos:  todo  lo  cual  convence  que 
cuanto  se  providenciaba  y  ejecutaba  cía  para  salvar  las 
apariencias.  Ademas,  siempre  interesad  que  cuando  se 
presenbm  hechos  dudosos  acerca  de  las  verdaderas  inten- 
ciones y  fines  que  los  motiven,  se  averigüe  lo  que  sea  mas 
probable  ó  verosímil.  Yo  he  estado  y  estoy  persuadida 
de  que  la  independencia  se  debe  á  Iturbide  y  al  "Vlrey 
Apodaca.  Acaso  me  equivocaré;  por  lo  que  me  he  ceñido 
á  esponer  las  razones  en  que  se  apoyen  la  afirmativa  y  ne- 
gativa, para  que  mis  lectores  comparando  cada  una  de 
aquellas,  adopte  la  que  le  parezca  mas  acertada  y  confor-- 
me  á  la  verdad.  Con  esta  esplicacion  se  verán  los  moti- 
vos que  tuve  para  ocuparme  de  esta  materia,  la  que  ha- 
biendo concluido  aquí,  comenzará  en  seguida  la  que  en- 
tonces quedó  cortada. 


se  cortú  >l  fin  del  sapitiilo  aulerior  se  Aulau  en  si  rreii?nt(.— 
Ul  motivo  UDB  juma  d«  iuUIMm.-.— ^íe  Funda  ]■  uec«idi«]  de  Ib 
¿•peodenei*. — PUn  de  IguftU. — Todos  los  cononrrentci  6  1«  ¡uiiM  jiirnron  soa- 
t«DerlD  y  lo  iiroulamaton  son  vivas,  etupcfiándoie  eu  que  Iturljlde  Brlniílícau 
«1  empleo  de  Teniente  general,  lo  (jue  reilstió  cod  firmexa.  y  soto  convino,  en 
que  ee  le  lUnwse  "primer  jefe  drl  ejército". — Se  acordó  que  ■«  exlvndiese  y  se 
firmase  una  acM  de  lodo  lo  remello. — En  la  msñHaa  det  lignleDle  día  se  les  ru 
<¡\Wi  (1  juramento  á  cada  Uno  de  Int  jefrí  y  oflaialcf,  y  en  la  larde  al  ooniuu  ría 
los  loldados. — En  seguida  se  adliirieron  al  plan  y  lo  juraroa  las  ruerm  que 
liabia  va  SuHepec  y  en  otron  pueblos  inmedlnlos.  ii  exeepcioo  de  !□■  que  ea(A- 
banen  Zücalulay  el  ItoMrio  al  mando  de  D.  Juan  lüidro  Marcon,— A  tirtud 
de  las  medidas  tomadas  poau  antes  por  llurbide.  se  le  adhiriú  también  la  {lUn 
d«  Acapulco. — Como  enlretaoto  Labia  ds  gobernar  una  Regeuuia.  IturUdc 
niopueo  si  Virey,  tos  individuos  que  habiau  de  ronnnrla. — La  expreuda  fería- 
le», que  estaba  «ujrta  al  altado  caudillo,  ouandu  ésta  también  lo  estaba  al  gu- 
lilerno  espsBol,  volvía  í  la  obediencia  del  mismo. — Loa  masauos  se  declararon 
lioitileí  K  Iltirbtde,  6  hioicron  eallr  de  lUi  filas  (i  la  mayor  parta  de  bm  adicloa, 
ooDio  lo  veriScaion  el  Comandante  del  Regimleato  deUurcla,  loiMpllanesdel 
Mcnadmn  del  Sur,  el  Tenienle  del  mismo  con  v arios  oficiales,  cíenlo  oulienla 
hoTnlrreí  déla  Corona,  y  veinle  da  fieles  de  PotoiL — Doscientos  hombreada 
Tasco,  que  se  hablan  separado  de  las  fuerias  pronuaoladas,  se  pBsivron  i  diipo 
elclon  <]«  MáraucK  Donallo;  por  manera,  que  el  epército  Irígaraute  vino  i  reifu" 
olneáneD>>r  de  la  mitad  de  eu  fncru.  y  el  primer  jefe  e«  resohlúii  alejarse  de 
Iguala. 

El  asunto  que  se  cita  al  fin  riel  ca|iUulo  ¡interior,  y  (|ub  ¡-e 
Íiiterruiiipii''nl  referirse  que  Iturbido  habla  tomado  los  cau- 
dales da  la  Nao  de  China,  es  el  que  comiwnza  aqai,  expo- 
nÍ<^iidoso  <iue  con  esos  recursos  se  tlecidió  á  proclamar  y 
íi  Gjecufjir  su  plan;  y  en  consecnenciii,  el  dia  21  de  Febre- 
ro expidió  una  proclama  á  todos  los  habitantes  de  la  na- 
ción, fundando  la  necesidad  de  la  independencia  en  cl  cur- 
so ordinario  de  las  cosas  humanas,  en  el  ejemplo  del  im- 
perio romano,  de  cuya  deemembracion  salieron  las  princi- 
pales ¡íotencias  de  Europa,  y  manifestando  que  hahia  lle- 
gado cl  tiempo  de  que  la  rama  fuera  igual  al  tronco;  y 
ijiie  para  formar  la  opinión,  había  concebido  él  mismo  y 
redactado  el  plan    i|uc  el   ejército  había  jurado  soi»tenerT 
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Kste  \>lnn  que  se  llaiaú  '"ile  Iguula"  ( 1)  por  l*1  tiuiabre  tlel 
pueblo  011  r[ue  se  (julilic/i,  ea  el  siguiente: 

Art.  1^  La  religión  do  Ifi  Xueva-Espafía,  o»  y  eerá  h 
CalóWcti.  Apostólica  y  Itoniana,  stn  tolerancia  ile  olra  al- 
guna. 

2°  La  Nneya-Esiiaña  os  indoijendiente  lie  la  nnügiu 
y  de  toda  otra  poterda,  aun  de  imostro  continente. 

"á*?  Su  goliicnio  será  moiíaniuía  mudcnida  con  arre- 
gla á  la  uon&titucion  particular  y  adaptable  al  reino. 

4?  Será  su  emperador  el  Sr.  D.  Fernando  VIL  y  :i" 
prcsentAudose  ptirsoiialmente  en  México  dentro  del  it'- 
mino  quo  las  Cortes  señalaren  ¿  prestar  el  juranienlp. 
serán  llamados  en  su  caso,  el  gercní»imo  Sr.  infante  f. 
Carlos,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula,  el  Ar<;liiduque  Ciii- 
los  íi  otro  individuo  de  la  casa  reinanteque  estime  pcrc'i- 
veniente  el  Congreso. 

ó'  ínterin  las  Cortas  se  reúnen,  habrá  una  jontttq; 
tendrá  por  objeto  tal  reunión,  hacer  que  se  campla  o 
el  plan  en  toda  su  extensión. 

ti?     Dicha  junta  que  se  denominará  guherntitiva,  i 
eomponorso  de  lus  vocales  de  que  habla  la  carta  oftoíal^ 
Excnio.  Sr.  Virey. 

"Ji  ínterin  el  Sr.  D.  Fernando  VII  se  presenta  ) 
México  y  hace  el  juramento,  gobernará  la  juntA  á  i 
bre  de  S.  M.  en  virtud  del  juramento  de  lidelidad  qneJ 
tiene  prestado  la  nación,  sin  embargo  de  que  se  snn 
derán  todiis  las  órdenes  que  diere^  ínterin  no  haya  [ 
tudo  dicho  juramento. 

8*?  Si  al  Sr.  D.  Fernando  Vil  no  se  dignare  YenÍT 
México,  ínterin  no  se  resuelve  el  emperador  que  debo  d 
penarse,  la  juiíia  de  La  regencia  mandará  en  nombre  del 
nación. 

na  del  nonlir*,  Ij 
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"     Este  gobierno  ser¿  sustenido  por  el  eji'Tvitu  úe  las 
5  Garantías,  de  que  se  liablaid  después. 

10.  L;is  Cortes  resolverán  la  coiitinuaciou  de  k  jun- 
t;i,  6  sí  debe  sustituirla  una  rcgeticla  Ínterin  llega  la 
¡íevfíona  qne  deba  coronarse. 

11.  Líuí  cortes  establecerán  en  seguida  la  constitución 
del  imperio  niexioano. 

1'2.  Todos  los  liiibiLantes  de  la  Nueva-EspiíSa  sin  dis- 
tinción alguna  de  europeos,  africano»,  ni  indios,  son  ciu- 
dadanos de  esI.:L  nionar(|uia  con  opción  d  todo  empleo  se- 
giin  su  milito  y  virtudes. 

13.  Las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propieda- 
áes  serán  respetadas  y    protegidas    por  el  gobierno. 

14.  El  clero  secular  y  regular  será  conservado  en  to- 
dos sus  Tueros  y  preeminencias.    - 

15.  La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  Es- 
tado queden  sin  alteración  alguna,  y  todos  los  empleados 
políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  militares  en  el  estado  mis- 
mu  en  que  existen  en  el  dia.  Solo  serán  removidos  los 
que  nianiñestcu  no  entrar  en  el  plan,  sustituyendo  en  su 
tugar,  los  que  mas  se  distingan  en  virtud  y  mérito. 

IG.  Se  formará  un  ejiírcíto  protector,  que  se  denomi- 
nará de  las  Tres  Garantías,  porque  bajo  su  protección,  lo 
primero  será  la  conser\'acion  de  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  coojteraudo  por  todos  los  modos  que  estén 
ásu  alcance  para  que  no  haya  mezcla  alguna  de  otra  secta 
y  se  ataquen  oportunamente  los  enemigos  que  puedan  da- 
ñarla, lo  segundo  la  independencia  bajo  el  sistema  mani- 
festado: lo  tercero,  la  unión  intimado  americanos  y  euro- 
peos; pues  g;iranlÍzando  bases  tan  fundamentales  de  la  fe- 
licidad de  Nueva-Espafia  antes  que  consentir  la  infrac- 
ción de  ellas,  se  sacrificará  dando  la  vida  del  primero  al 
ultimo  de  sus  individuos. 

17.  Ivas  tropas  del  ejército  observarán  la  mas  estric- 
ta  disciplina  á    la  letra  do  Ins  ordenanzas;  y  los  jefes  y 
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oficiales  ÉoiiUmini'íMi  biijo  el  pií;  en  que  están  hoy:  es  de 
dr.  en  sus  respectivas  clases  con  opción  A  los  empleos  r* 
cantes  y  que  vacaren  pur  los  que  no  quisieren  seguir  ei 
tiíinderas.  6  con  cnalquiera  otra  causa,  y  con  opción  k  I 
que  se  consideren  <I(*  necesidad  y  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  dicho  ejército  se  considerarán  e 
de  línea. 

19.  Lo  uiiauío  sucedei'&  con  los  que  sigan  luego  ■ 
plan.  Los  que  no  lo  difieran,  las  del  anterior  sisténuí  dé 
la  independencia,  que  se  unan  inmediatamente  &  dicb* 
ejército,  y  los  paisanos  que  intenten  alistarse  se  consíii»? 
rarán  como  tropa  de  milicia  nacional,  y  la  forma  de  todll 
para  la  seguridad  interior  y  exterior  del  reino  la  did** 
rán  las  cortes. 

20.  Los  empleos  se'concedcrán  al  verdadero  méñto,^ 
virtud  de  informes  de  los  resiiectivos  jefes  y  en  nomlM 
do  la  nación  provisionalmente. 

21.  ínterin  las  Cortes  se  establecen  se  procederá  i 
los  delitos  con  total  arreglo  á  la  constitución  espaüola. 

22.  En  el  de  coiispiraeion  contm  la  independencia,  i 
procederá  íí  prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa,  hasta  quedee' 
dan  la  pena  mayor  de  los  delitos,  después  del  de  I 
gestad  divina. 

23.  Se  vijilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la  á» 
unión,  y  se  reputen  como  conspiradores  contra  la,  inda 
pendencia. 

24.  Como  las  Cortas  que  van  á  instalarse,  han  des 
constituyentes,  se  hace  necesario  que  reciban  los  diputa 
dos  los  poderes  bastantes  para  el  efecto:  y  como  á  mayi 
abundamiento  es  de  mucha  importancia  que -loa  electon 
sepan  que  sus  representantes  han  de  ser  para  el  Congrí 
So  de  México  y  no  do  Madrid,  la  junta  prescribirá  las  r 
glas  justas  para  las  elecciones,  y  señalará  el  tiempo  r 
sario  para  ellas  y  para  la  apertura  del  Congreso.  Yaqi 
no  puedan  verificarse  las  elecciones  en  Marzo,   se  ostr< 


—437— 
.li.iri'i  cuiinto  sea  posible  ¡i  tínnino.     Igualn,   24    de  Fe- 
lirt;ro  (lu  1821. — Es  copia — Iturbíde. 

Kn  seguida  dispuso  que  se  reunieran  en  su  ftlojamiento 
ti>do3  los  jefes  de  los  cuerpos,  los  i;oDia.Qdantus  de  los  pun- 
ios militaros  de  la  deraarcaciou  y  los  demás  oficiales,  y 
i'olocados  en  sus  asieutos  manifestó:  que  la  independencia 
lie  la  Nueva  España  estaba  en  el  orden  inalterable  de  los 
ncoiiteciroientos  el  que  se  efectuara  contribuyendo  para 
ello  la  o;)in¡on  y  los  deseos  de  las  provincias;  y  después  de 
hítber  desarvullado  estos  y  otros  pensamientos,  concluyó 
luciendo:  "lus  deberes  que  me  imponen  la  religión  que 
[irofeso  y  la  sociedad  á  que  pertenezco,  estos  sagrados 
ifeberes  sostenidos  eu  la  tal,  cual  reputación  militar  que 
me  han  concillado  mis  pequeños  eervicios  en  la  adhesión 
Jol  valeroso  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar,  y  en 
el  robusto  apoyo  que  me  franquea  el  general  Guerrero  de- 
cidido &  cooperar  á  mis  patrióticas  intenciones,  me  han 
determinado  á  promover  el  plan  á  que  me  refiero.  Esto 
es  hecho,  SoSores,  y  no  habrá  consideración  que  me  obli- 
gue ú.  retroceder." 

"El  Exmo.  Sr.  Virey  está  ya  enterado  de  mi  empresa: 
lo  están  igualmente  muchas  autoridades  ecleciásticas  y  po- 
líticas de  diferentes  provincias,  y  por  momentos  espero  el 
resultado.  Entretanto  he  convocado  esta  junta,  para  que 
ustedes  se  sirvan  exponer  su  sentir  con  la  franqueza  quo 
caracteriza  á  unos  o^ciales  de  honor.  Libres  para  obrar 
cada  uno  según  su  propia  conciencia,  el  q^ue  desechase  mi 
plan,  contará  desde  luego  con  los  auxilios  necesarios  para 
trasladarse  al  punto  quo  ñier©  de  su  agrado;  y  el  que  gus- 
te .seguirme  haJlnrá  siempre  en  mí  un  patriota  que  no  co- 
noce mas  intereses  que  el  de  la  causa  pública,  y  un  sol- 
dado que  trabajará  constantemente  por  la  gloria  de  sus 
compafieros. 

Concluido  este  discurso,  el  capitán  del  regimiento  de 
fres  Villas  D.  José  Maria  de  la  Portilla  leyó  en  voz  alta 


el  |il;tu  y  el  oficio  cüii  que  se  acompaBá  a]  Virey,  y 
mis  su  teniiiii/i  k  lectura,  tudus  los  concurreutes  nuinifc 
t^ruu  su  nprubncinn.  admírnndn  la  sabia  cnmbiiiacton 
un  proyecto  tan  meditado.  Uin  conforme  &   los  priiicipi 
de  lii  razón  y  de  la  iu)^tici.'i,  y  bui  aoomodiido  ¿    liis   cir- 
cunstuncias  críticas  del  dia.     Todos  juraroa  sostenerlo  i 
costa  de  su  sangro,  y  lo  (irouUmaron  ootí  alegres  gritoa  de 
"vivu   la  religión:  viva  la  independencia:  viva  la  unión  en- 
tre americanos  y  europeos:  \iva  el  Sr.  Iluibide."      Ku  el 
ardor  del  cntuMiosuio    quiaierou  obligarlo  á  que  adniiüese 
el  empleo   y  tratamienlu  de  teniente  general,  á  lo  (jue  « 
opuso  y  resistiú  con  lirmeza." 

''Mi  edad  niaduru  les  dijo,  mi  despreocupación  y  tan*- 
turalcza  inisiiia  de  la  causa  que  defendemos,  esLáu  e»  cu 
tradiccion  con  el  espíritu  del  personal  engrandecioúeDl 
Si  yo  accediese  i'i  esta  pretcnsión  hij.i  del  favor  y  dft 
merced,  que  esta  respetable  junta  me  dispensa,  ¿qu6  diri 
nuestrus  enemigos?  ¿qué  dirían  nuestros  amigoii?  y  ¿qi 
en  fin  la  posteridad:  Lejos  de  mí  cualquiera  idea,  caá 
quier  sfntimieuto  que  no  se  limite  á  conservar  la  reAiffi 
adorable  que  profesamos  en  el  bautismo,  y  á  procuwr 
independencia  del  país  ou  que  nacimos.  Esta  es  todft  t 
ambición,  y  esúL  la  única  recompensa  ú  que  me  es  It^ 
aspirar,"  Sin  embargo  do  estas  razones  continuarou  íf 
tandole  con  empeño,  p<>ro  se  rcus(j  con  no  moiior  tozon  y 
único  en  que  convino,  fu¿  eu  que  se  le  llamase  *'prísi 
jefe  del  ejército,"  y  esto  sin  perjuicio  de  los  oñciales  b 
neméritos  que  á  su  tiempo  manifestaría,  y  Ikijo  cuyas  i 
denes  serviría  con  la  sincera  complacencia  eu  calidad 
soldado.  La  junta  acordiS  que  al  siguiente  dia  se  hima 
el  juramento  do  fidelidad  al  plan  adoptado,  y  que  sa 
diese  y  archivase  una  acta  en  que  constara  todo  lo  rom 
to,  la  cual  se  firmó  por  el  teniente  coronel  español  D.  4 
gustin  Bustillos;  y  entre  los  concurrentes  había  Limly 
cuatro  espaüoles,  que  eran  el  comandante  del  Uegimien 


do  TicB  VilliisD,  liatUel  Riiuúru.  el  i!e  .\IuiL-i¡t  D.  Miutiii 
Alineda,  el  teniente  coronel  Ü.  li'miiciscí)  MíiTiual  Uidiil- 
go,  y  el  ctipitan  de  fíelos  dul  Potosí  D.  José  Aiitonio  E- 
cIiuvcitíii,  (pie  í'ui?  iitio  de  los  mas  útiles  á  Iturbide. 

L'uiifunao  A  lo  acordado  volvieron  lo«  jefes  y  oficiólos  á 
reunirse  k  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente  en  la 
.srila  en  ([ue  se  tuvo  la  junta,  y  allí  estaba  prevenida  una 
mesa  con  un  Santu. Cristo  y  un  misal;  y  puestos  en  pié 
el  capellán  del  ejército  presbítero  D.  Antonio  Cárdenas 
leyó  cu  voz  alta  el  evangelio  del  día;  y  aceruandose  &  la 
mesa  del  primer  jefe,  puesta  la  mano  izquierda  subre  el 
evangelio  y  la  derecha  en  el  puño  de  lii  espada  prestó  el 
juramento  en  manos  del  padre  capellán  eii  estos  términos: 
■•/.Juráis  á  Dioa,  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  es- 
pada observar  la  santa  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na.?— Si  juro  contestó. 

"Juráis  hacer  la  indepúndeneia  de  este  imperio,  guar- 
dando pnra  ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  america- 
nos?— Contestó  Si  juro. 

''¿Juráis  la  obediencia  al  Sr.  D.  Fernando  VII  si  adopta 
y  jura  la  constitución,  que  haya  de  hacerse  por  las  Cortes 
do  esta  América  Septentrional? — Si  juro  contestó. 

Entones  expuso  el  capellán,  si  así  lo  hiciereis,  el  Sr  Dios 
de  los  ejércitos  y  de  la  paz  os  ayude,  y  si  no  oa  lo  de- 
mande. 

En  seguida  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes,  pres- 
taron uuo  ü  uno  el  mismo  juriimento  en  manos  del  primer 
jefe  y  del  padre  capellán. 

Concluido  este  acto  toda  la  comitiva  precedida  por  la 
música  del  regimiento  de  Celaya,  se  diríjió  á  la  iglesia  par- 
roquial para  asistir  d  la  misa  do  gracias  y  Tedeum,  que 
se  cautarvn  solemuemente.  haciendo  las  descargas  acos- 
tumbradas, una  compañía  del  regimiento  de  Mui-cia,  otra 
de    Tres    Villas    y  la  de  el  de  Cazadores  de  CeUya. 
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El  primer  jefe  volvió  ú,  su  alojamienW  iicüiiipañado  i 
la  oficialidad,  y  vio  dosfilar  toda  la  tropa,  sirviendoae  i 
seguida  un  refrezco,  en  el  quo  fueron  repetidos  los  vivi 
y  los  aplausos. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  de  ese  dia  los  cueiTi 
del  ejercito  que  se  hallaban  presentes  formaron  etilspll 
2a  por  el  órdeu  de  su  antigüedad;  en  el  medio  se  puso- 1 
mesa  con  el  Santo  Cristo,  y  al  lado  derecho  se  , colocó  1 
bandera  del  regimiento  de  Celaya  eacoltada  por  la  compí 
pañSa  de  cazadores  del  mismo  cuerpo.  Iturbide  se  pfí 
sentó  k  caballo  con  su  estado  mayor,  y  á  su  vista  hizo  I 
tropa  el  juramento  según  la  fórmula  referida  en  manos  Íi 
mayor  de  órdenes  teniente  coronel  1).  Francisco  Maniu 
Hidalgo,  y  del  padre  capellán.  Los  cuerpos  desfilaron  del 
pues,  pasando  bajo  de  la  bandera,  y  volvieron  á.  tomar  a 
posición.  Entonces  Iturbide  poniéndose  al  frente  do  1 
linea,  habló  á  la  tropa,  en  estos  términos.  "Soldados,  bi 
beis  jurado  observar  la  religión  cat<''lica,  apostólica,  i 
na:  hacer  la  independencia  de  esta  América:  proteger  1 
unión  de  españoles,  americanos  y  europeos,  y  prestare 
obedientes  al  Rey  bajo  de  condiciones  justas.  Vnestr 
sagrado  empeño  será  celebrado  por  las  naciones  ilustrada^ 
vnestros  servicios  serdu  reconocidos  por  vuestros  conciit 
dadanos,  y  vuestros  nombres  colocados  en  el  templo  de  ll 
inmortalidad.  Ayer  no  be  querido  admitir  la  divisa  di 
teniente  general,  y  hoy  renuncio  á  ésta."  Al  deoir  i 
palabras,  se  arrancó  de  la  manga,  y  arrojó  al  suelo  los  t 
galones  distintivos  de  los  coroneles  españoles,  y  continai 
diciendo:  "la  clase  de  compañero  vuestro  llena  todos  I 
vacíos  de  mi  ambición.  Vuestra  disciplina,  y  vuostroTA 
lor  me  inspiran  el  mas  noble  orgullo.  Juro  no  abandoo* 
ros  en  la  empresa  que  hemos  abrazado;  y  mi  sangre,  i 
necesario  fuese,  sellará  mi  eterna  fidelidad,"  T^os  sotdiv 
dos  entonces  contestaron  con  vivas  y  aclamaciones  ¿  8 
primer  jefe,  las  que  repitieron  al  desfilar  delante  de  él  p 
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ra volver  i'i  sus  cuarteles.  Todo  fué  júbilo,  y  á  los  sol- 
fiados  Sfi  lea  diii  una  gvatiñcacion  en  dinero,  y  unn  ra<áoii 
de  HguHi'd lento.  En  l:is  |>lft2He  y  en  Ins  ctdloH  no  se  oÍüu 
mus  que  iiifisicas,  dianas  y  continuos  vivas.  Kii  el  uiis- 
niü  día  prestó  juramento  I*  tropa,  que  sb  hallaba  en  Sal- 
te(i«c  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Miguel  Torres,  una 
i'-íimpañia  de  Murcia,  otm  do  Fernando  Vil  varias  do  rea- 
listas de  los  pueblos  inntediatoit,  y  los  dragones  del  Key 
y  do  KppaBn.  Cuilti  oon  laseocion  do  Ziciialpun,  se  ad- 
hirió )\  dicho  plan,  y  Itafóls  oon  los  cuerpos  europeos  do 
la  de  Teiuascaltepec  6  Tejopilco  ae  retiró  hacia  Toluou, 
y  lo  ndsmo  hicieron  las  dos  compañías  de  órdenes  intlita< 
les  que  cubrían  el  punto  de  Alahuitlñn 

l^ara  hacerse  de  la  pla/.a  de  Acnpulco  tan  importante 
entonces,  en  atención  á  que  por  allí  se  hacia  el  comercio 
tjon  Guayaquil  y  otros  puei-tos  del  mar  del  Sur,  y  á  que 
los  habitantes  de  ellos  so  hablan  manifestado  siempre  muy 
adictos  al  gobleruo  de  España,  Iturbide  desde  el  20  de 
Febrero  había  hecho  salir  al  gobernador  J).  Nicolás  Ba- 
silio de  la  Crándara  con  toda  la  guarnición,  la  que  reem- 
plazó con  ciento  setenta  y  cuatro  hombres  del  rugimionto 
de  la  Corona,  que  estiban  al  mando  del  capitán  D.  Vi- 
cente Bndírica,  á  quien  nombró  gobernador,  pues  ora  de 
loda  su  confianza:  y  en  consecuencia  de  esta  variación  so 
eclebró  junta  de  guerra,  en  la  que  Kndérica  y  toda  la  ofi- 
cialidad se  dcoidierou  á  favor  del  plan;  por  lo  que  el  a- 
yunlaniieiilo  viéndose  obligado,  lo  proclamó  en  20  de  di- 
cho Febrero.  También  lícndejo  oon  la  sección  que  man- 
iKaba  so  ¡(dhlrió  al  plan  de  Chilpansingo;  pero  el  teniente  D. 
Juan  Isidro  Marrón,  comandante  lie  /acatula  y  el  Rosa- 
rio desde  esto  último  lugar  dirigió  en  12  de  Marzo  unA 
[oclama  á  loH  habitAntejí  do  todo  aquel  distrito,  la  que 
k   Quintauíu'  comandante  de  Valladolid,  iiiaui- 

itandu  la  resolución  en  que  estaba  de  sostenec^o  no  so- 
lo contra  Ciu'írrero  y    Asencio,  sino    también  contra   los 

fia 
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nuevos  revolucionarios.  Húber  con  pocos  soldados  del  e- 
jército  y  algunos  realistas  de  las  haciendas  y  pueblos  íih 
mediatos  se  mantuvo  en  Tetécala,  é  impidió  que  la  revo' 
lucion  se  extendiese  hasta  los  puertos  de  México,  faabién'* 
dose  libertado  por  una  casualidad  de  que  cayera  en  sus 
manos  la  letra  de  imprenta  y  la  prensa  que  se  le  embia-' 
ron  á  Iturbide  de  Puebla,  las  que  llegaron  á  Iguala,  en 
donde  se  imprimieron  y  circularon  las  actas  del  pronuiH 
ciamiento  con  el  plan  impreso  en  Puebla. 

Mientras  bC  veriñc^iba  la  reunión  de  las  Cortes  que  se 
habian  de  instalar  en  México,  el  Gobierno  habia  de  resi-' 
dir  según  el  art.  5^  del  plan  en  una  regencia,  para  iniys 
formación  Iturbide  propuso  al  Virey  los  individuos  qw 
siguen:  Presidente  el  mismo  Virey:  vice-presidente  D. 
Miguel  Bataller,  regente  de  la  audiencia:  Dr.  D.  Migue) 
Guridi  Alcocer,  diputado  que  fué  en  las  cortes  de  Cádix, 
y  entonces  cura  del  sagrario  de  México;  el  conde  de  la  Cor^ 
tina  prior  del  consulado:  D.  Juan  Bautista  Lobo,  miembro 
de  la  Diputación  provincial  nombrado  por  Veracruz:  el  Dr^ 
D.  Matias  Monteagudo:  D.  Isidro  Yañez,  oidor  de  dicha 
audiencia:  D.  José  María  Jagoaga,  oidor  honorario  de  la 
misma:  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  agente 
fiscal  de  lo  civil,  D.  Juan  Francisco  Azcárate  sindico  del 
ayuntamiento  de  México,  y  el  Dr.  Don  Rafael  Suarez  Pe* 
reda  juez  de  letras.  Para  suplentes  se  propusieron  los 
siguientes:  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle  Regidor,  J). 
Ramón  Oses  oidor,  D.  Juan  José  Pastor  Morales  diputa- 
do de  provincia  nombrado  por  Michoaoin  y  D.  Ignacio' 
Aguirre  Vengoa  coronel  graduado,  y  comerciante  acauda- 
lado de  México.  Los  mencionados  individuos  de  los  cua- 
les eran  once  los  propietarios,  y  tres  los  suplentes,  con^ 
tándose  en  estos  catorce  siete  europeos,  eran  considera- 
dos como  los  hombres  de  mayor  ilustración  que  entonces 
kabia,  y  muchos  de  ellos  habian  tenido  parte  en  la  revo- 
lución comenzada.     Siendo  pues  espafioles  la  mitad  de  los" 
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¡n'opuestos,  so  ve  por  ello,  ijue  desde  las  primeras  provi- 
ileriuÍHs  tuuiadits  pur  el  nuevo  gobieruo  empezó  á.  tener  su 
ciimplimieiito  la  tercera  garantía,  que  consistia  en  la  ui- 
nion  cutre  los  originarios  de  este  país  y  loa  de  la  penia- 
sula. 

Ku  el  mismo  dia  24  de  Febrero,  en  que  se  publicó  el 
plan,  se  le  comunicó  hI  Vircy,  acompañándole  la  lista  de 
los  iudividuoB  propuestos  para  la  junta  gubernativa,  y  se 
dirigieron  cartas  al  arzobispo  y  ú  varias  personas  de  Mé- 
xico, comisioui^ii>]iilas  para  que  las  condugesen  al  cura 
Piodras  y  á  O.  Antonio  Mier,  á  quienes  se  piovino  que 
todas  se  entregaran  á  sus  títulos  antea  (¡ue  la  del  Virey, 
para  evitar  que  esto  impidioae  la  entrega  de  las  demás  co- 
municaciones. Como  en  el  capítulo  anterior  ae  refiere  lo 
que  Apoilaca  providenció  tan  luego  que  se  impuso  de  lo 
ocurrido,  se  omite  el  repetirlo  aquí;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  respecto  ¿  los  que  lo  abandonaron  después  de 
iialiór^sele  unido,  que  son  las  solas  expresiones  que  se 
ieeii  at  tocartie  eee  asunto,  hír  individualizarse  quienes 
fueron  los  jefes,  que  con  sus  respectivos  cuerpos  habían 
tisnido  la  referida  conducta;  por  le  que  se  expondrá  «qui 
en  seguida,  advirtiendo  que  en  esa  relación  no  se  inclu- 
yen los  que  no  so  liabian  filiado  en  el  nuevo  pronuncia- 
miento, como  Marrón  y  Ilúber  según  se  tiene  dicho;  y 
por  igual  motivo  tampoco  se  incluyen  los  funcionarios  de 
la  plaza  y  puerto  de  Acapulco,  loe  cuales  tampoco  se  ad* 
hirieron  ív  él  por  su  voluntad,  sino  que  estaban  sujetos 
al  gobierno  realista,  como  en  lo  ostensible  lo  estaba  tam- 
bién Iturbide  en  esa  fecha,  todo  lo  cual  requiere  alguna 
explicación. 

A  este  jefe  lo  habia  nombrado  el  Virey  comandant»:' 
general  del  Sur  y  de  Acapulco,  con  las  amplias  faculta- 
des con  que  Armijo  habia  ejercido  dicho  nombramiento; 
y  como  en  20  de  Febrero  no  se  publicaba  toda\'ia  su  plan, 

i  ohfldeoido  en  la  plaza  y  puerto  de  Acapulco;  y  á  vir- 
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tud  de  tal  mando  y  obediencia  hizo  salir  al  gobernador 
Gándara  con  toda  la  guarnición,  que  reemplazó  con  tas 
tuerzas  que  mandaba  Eiidérica,  á  quien  nombró  goberna- 
dor; por  lo  que  habiendo  quedado  todo  á  disposiciou  de 
Iturbide,  se  vieron  obligados  dichos  funcionarios  á  mani- 
festarse en  favor  del  repetido  plan  que  se  proclamó  en 
toda  la  demarcación  el  29  del  mismo  Febrero;  maa  como 
en  la  tardo  del  27  anclaron  dos  fragatas  españolas  de 
guerra  nombradas  ^'Prueba"  y  "Venganza"  procedentes  de 
la  América  del  Sur,  y  al  mismo  tiempo  el  teniente  conn 
nel  D.  Francisco  Rienda  comandante  de  la  sesta  división 
de  milicias  de  la  costa,  que  se  hallaba  en  Ayntla  con  id- 
gunas  fuerzas,  escribió  á  su  hermano  D.  Ramón  i)ara  que 
le  informase  del  estado  de  la  plaza;  éste  en  la  contesta- 
ción que  dio,  y  de  acuerdo  con  el  alcalde  primero  D.  Jo- 
sé María  de  Ajeo,  lo  invitó  para  que  entrara  en  la  ciu- 
dad y  restableciera  la  obediencia  al  gobierno  realista, 
contando  con  el  auxilio  de  las  fragatas;  por  lo  que  dicho 
teniente  coronel  con  su  división  entró  á  la  plaza  en  la 
tarde  del  15  de  Marzo,  sin  que  intentase  hacer  resisten- 
cia Endériea  que  con  la  tropa  que  mandaba  volvió  á 
reunirse  con  Iturbide.  Luego  que  en  México  se  tuvo 
noticia  de  que  la  plaza  y  fortaleza  de  Acapulco  hablan 
vuelto  á  la  obediencia  del  expresado  gobierno,  se  celebró 
ésta  con  repiques,  salvas  y  un  Te-Deum.  Hecha  esta 
explicación,  y  la  del  comportamiento  de  los  masones, 
que  decididos  por  la  observancia  del  sistema  constitucio- 
nal se  declararon  hostiles  á  Iturbide,  é  hicieron  salir  de 
sus  filas  á  la  mayor  parte  de  sus  adictos,  haré  mención 
de  los  militares  que  habiéndose  adherido  al  plan  de  I- 
guala,  se  pusieron  después  á  disposición  de  los  realistas. 
El  comandante  del  regimiento  de  Murcia  D.  Martin  Al- 
mela  que  fué  uno  de  los  concurrentes  á  la  junta  convo- 
cada en  Iguala,  recibió  orden  de  la  logia  de  México  para 
que  se  separase,  lo  que  verificó  con  su  dicho  regimiento,  pi- 
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quetes  de  TresVillas,  compañía  veterana  de  Acapulco  y  mi- 
licias de  la  lercera  división  de  la  costa:  y  con  todas  esas 
fuerzas  entró  á  México  en  20  de  Marzo.  Los  capitanes 
D.  José  María  Armijo  del  escuadrón  del  Sur  y  D.  José  U- 
biella  del  de  Celaya  se  presentaron  en  Cuernavaca  á  las 
órdenes  de  Li&an.  El  coronel  del  batallón  del  Sur  D. 
Francisco  Fernandez  Avilez  español,  se  separó  del  Ejército 
Trigarante  y  se  pasó  á  los  realistas.  El  teniente  Aran- 
da  con  otros  oficiales,  ciento  ochenta  hombres  de  la  Co- 
rona y  veinte  de  ñeles  del  Potos!  se  presentaron  «1  co- 
mandante de  Izúcar,  y  desde  allí  siguieron  para  México, 
á  donde  entraron  el  17  de  Abril.  Doscientos  hombres 
de  Tasco,  que  con  Cagigal  se  habían  separado  del  jefe 
independiente,  se  situaron  en  la  hacienda  de  Sn.  Gabriel 
por  orden  de  Márquez  Donallo.  Hubo  por  el  tenor  otros 
muchos  que  no  menciono  porque  no  conservo  acerca  de 
ellos  todos  los  datos  necesarios,  como  los  que  me  han 
servido  para  individualizar  á  los  que  llevo  nombrados. 
Sin  embargo,  basta  decir  que  fué  tanta  la  deserción  de 
la  tropa,  que  el  Ejército  Trigarante  quedó  reducido  á 
menos  de  la  mitad  de  la  fuerza;  por  lo  que  viéndose  aban- 
donado el  primer  jefe  resolvió  alejarse  de  Iguala.  Con 
la  relación  de  estos  hechos  concluye  el  capitulo,  reser- 
vándose para  el  siguiente  dar  noticia  de  todas  las  medi- 
das que  en  consecuencia  tomó,  asi  como  del  aspecto  que 
presentaron  sus  resultados. 


CAPITULO  VIL 

Iliirbide  diflpuso  que  con  nnlicipaeion  saliera  y  se  aMgnrara  la  eanittlad  tooMk» 
da  áe  la  Nao  de  Chinn. — En  doee  de  Mano  roareharon  fadas  ana  nimaaá  T«« 
loloapan,  y  allí  »e  diftr  i  boyaron  en  trea  aeooioiie9.*-8«  pr^aesto  OuMrat»  al 
priru^r  jefe,  oí  que  le  previno  que  «ituase  ana  parte  eon»derable  «le  en  g^nie^ 
M*  óii^enea  dft  t>.  Juan  Alvares  para  bloqnear  el  puerto  de  Aeapuleo  é  fanp^- 
dir  que  de  México  »f  Its  auxiliase. — Dt^de  TeloIdapaB  dirij'd  lUirbide  ua» 
exposición  ni  Rey,  dándole  cuentA  de  todo  lo  ocurrido  y  otra  á  lai  Corte*. — N 
Iurlii4e  Be  dirijió  loego  4  Iaa  provincias  det  interior. — El  teniente  coronel  D, 
Luis  Cortázar  proclamó  la  independencia  en  el  puerto  de  loa  Anuiles  el  14  «le 
Blar^o;  y  al  siguiente  día  hizo  lo  midmo  la  lEruarnicion  de  BaWaiierní,  y  el  H 
las  del  Valle  de  Santiago  y  de  Pénjamo.-^Él  19,  el  ooronol  D.  Anaiitaela  Bat- 
lámante  proclamó  la  independencia  en  la  hacienda  de  Pantoja. — Extrañi  con- 
testación del  Virey  al  {>arte  que  en  el  caso  se  le  dio. — Medidas  tomadas  por 
Buatamante  acerca  del  comandante  D.  Antonio  Linares. — Se  haee  nieneion  de 
que  no  fué  destituido  el  comandante  Yandiola  por  las  compaliÍAa  de  Qtt«:rétara 
y  de  Sierra  Gorda  que  estatañ  en  Guansjuato. — Ll^^gn  Buatamante  á  U  capi- 
tal, en  la  que  proclama  solemnemente  las  Trea  Garantías.  Dispone  en  ae^idda 
este  jefe,  que  se  quiten  lae  cabezas  de  los  caudillos  que  estaban  oolgadas  en 
janlaa  de  hierro  en  los  cuatro  ángulos  de  la  Albóndiga  de  Granaditna. — De^paü 
aale  al  encuentro  del  primer  jefe,  el  que  encarga  la  «ofiiaodaitcla  al  ofebl 
Montoya. 

Formada  la  resoluciou  de  alejarse  del  pueblo  eu  que 
se  habla  proclamado  el  plan,  y  habiendo  dispuesto  que 
con  anticipación  saliese  el  dinero  de  los  comerciantes  de 
Manila  escoltado  por  el  teniente  coronel  Ramiro  para  ase- 
gurarlo en  el  cerro  de  Barrabás,  marcharon  todas  las  fuer- 
zas el  12  de  Marzo  con  dirección  á  Teloloapan,  que  era  un 
punto  muy  fuerte  y  fácil  de  defender  por  su  situacioui 
habiendo  tomado  las  medidas  oportunas  para  evitar  la  de- 
serción, y  allí  distribuyó  las  tropas  con  que  contaba  ea 
tres  divisiones,  que  se  denominaban  segunda,  quinta  y 
sesta,  dejando  en  la  primera  á  Guerrero  con  su  gente. 
Dio  el  mando  de  la  segunda  á  Echavarri:  ascendió  á  co- 
ronel y  nombró  para  su  segundo  al  mayor  D.  José  Au- 
tonio  Matianda.  La  quinta  se  encargó  al  teniente  coro- 
nel D,  Mateo  Cuilti,  siendo  su  segundo  el  mayor   D.  Fe- 
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li|ie  Codullüs  y  hi  sesUt  !i!  teiiíento  ooronui  1).  Kriuiciscu 
Hidul-ío,  y  [íiim  su  Sügiiiido  iil  capítüii  1),  Josó  Bu!ii<»!'. 
Kiieruii  Hombriídofl  mayor  generat  el  teniente  coronel  U. 
Mi)^iitil  Torres,  liUHi-tol  muestro  el  sargento  mayor  J).  Fran- 
cisco Cortázar  español;  y  nyndanto  de  la  mayoría  general 
el  tenieiito  D.  Domingo  Noriega;  y  para  Capeliau  se  nom- 
liró  ul  lircsblturu  D.  José  Manuel  Herrera. 

lin  Tcloloapnn  se  ¡uoseiitrt  Guerrero  á  Iturbidc,  con  el 
que  tuvo  allí  la  prinioi-a  catrerista,  en  la  que  le  provino 
que  situase  una  fuerza  coasideriible  de  sa  gente  A  las  <ír' 
denes  do  D.  Jnau  Alvarez  [wu-a  bloquear  á  Atapulco,  y 
que  ^l  guarneciese  loe  puntos  mas  difíciles  del  (.■auiínu  de 
México  ii  aquella  plaza,  para  i'jipedir  que  fuera  socorrido 
con  víveres,  cuya  falta  y  la  de  otros  recursos  la  obligaría 
á  rendirae.  Antee  de  piiítir  de  Teleloapan  dirijiti  Itnr- 
bidé  una  exposiciou  al  Virey,  dándole  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido  y  acompañándole  copins  del  plan  do  Iguala,  y 
de  las  comunicaciones  <lirijidas  al  Virey,  ú  igualmente  le 
aseguraba  tier  uniforme  en  Nuev&-EspaSa  ol  deseo  de  la 
independencia,  lo  quo  no  procedía  de  falta  de  tidelidad  á 
su  augustíi  persona  y  á  su  real  familia,  «ino  del  senti- 
miento de  que  hallándose  tan  lejos  de  este  continente,  uo 
BU  podían  recibir  en  6\  loa  beneticios  que  so  esperaban  de 
su  paternal  gotiierno;  por  lo  que  le  suplicaba  que  ad- 
mitiese un  plan  con  el  que  se  satisfacía  lu  que  uru  debído' 
ii  U  fidelidad  y  lo  que  era  t¡in  conducente  é  indispensa- 
ble para  la  felicidad  de  esta  tiacíoii.  Al  mismo  tiempo 
dírijió  ú  las  Cortea  otra  exposición,  en  la  que  daba  una 
ligera  pero  esacta  cuenta  de  los  sucesos,  terminando  con 
estas  palabras.  "Finalmente,  la  Eeparacioii  de  la  América 
septentrional  es  inevitable:  los  pueblos  que  han  querido 
aer  libres  lo  haii  sido:  la  historia  está  Hería  de  estos  ejem- 
plos, y  nuestra  generación  los  ha  visto  recientemente  ma- 
teriales. Háganse  pues.  Heüor,  ni  deben  ser.  ain  el  precio 
i  k  sangro  de  una  misma  familia:  salga  el  glorioso  de- 
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creto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  padres  de  k 
patria,  loB  que  sanciocen  la  pacifica  separación  de  la  Amé- 
rica. Venga  pues  un  soberano  de  la  casa  del  gran  Fer- 
nando &  ocupar  aquí  el  trono  de  felicidad  que  le  prepa^ 
ran  los  sensibles  americanos,  y  establézcanse  entre  los  dos 
augustos  monarcas  en  unión  de  los  soberanos  congresos 
las  relaciones  mas  estrechas  de  amistad,  pasma&do  al  moih 
do  entero  con  tan  dulce  separación."  Se  ignora  si  estas 
exposiciones  llegaron. á  sus  destinos;  mas  lo  cierto  es,  que 
eu  el  caso  de  haber  llegado,  no  fueron  tomadas  en  conaH 
deracion.  No  habia  llegado  en  Espafia,  ni  en  México  el 
tiempo  de  la  convicción,  el  cual  para  las  naciones  vieno 
con  mucha  mayor  tardanza  y  lentitud  que  para  los  indi- 
viduos. 

Viendo  Iturbide  que  continuaba  la  deserción  de  su  tro- 
pa, &  pesar  de  las  medidas  que  habia  tomado  para  evitar- 
la, y  que  cada  dia  era  mayor  el  abandono  en  que  queda- 
ba, resolvió  dirijirso  por  el  Bajio  de  Guanajuato  á  las  pro- 
vincias del  interior,  en  donde  siempre  tuvo  puestas  sos 
principales  miras,  y  con  tal  objeto  tomó  el  rumbo  de  tier- 
ra caliente  por  el  Sur  de  Michoacan.  No  se  engañó  en 
sus  esperanzas,  porque  el  dia  16  de  Marzo  el  teniente 
coronel  D.  Luis  Cortázar  con  algunos  dragones  del  regi- 
miento de  Moneada  proclamó  la  independencia  en  el  pue- 
blo de  los  Amóles,  habiéndose  acercado  á  Salvatierra  en 
el  siguiente  dia  la  guarnición  de  esa  ciudad,  no  obstante 
la  oposición  del  comandante  Reguera.  Otro  tanto  acon- 
teció el  dia  18  del  mismo  mes  en  el  Valle  de  Santiago,  en 
la  guarnición  de  Pénjamo  y  en  otros  destacamentos  in- 
mediatos. El  19  se  declaró  en  igual  sentido  el  coronel  D. 
Anastacio  Bustamante  en  la  hacienda  de  Pantoja,  y  dio 
orden  4  Cortázar  para  que  marchase  á  Celaya  y  desde  el 
puente  le  intimara  al  coronel  D.  Antonio  Linares,  coman- 
dante general  de  la  provincia,  que  se  adhiriera  al  plan^ 
en  cuyo  caso  continuaría  con  el  mando,  y  on  el   contrario 


líiitltrgHBt)  con  lu  trupu  que  teuia  «u  aquel  ['Uiitu,  hmg 
Jousistia  eii  un  eieuadrojí  ¿el  Príuvípe  y  algunos  intaii- 
te»  del  Laliiliou  ligero  de  Queréturo;  iu:ia  paiouiéiuloltí  ¿ 
tJortaziir  quo  seria  inag  acertado  el  que  uutes  de  htiuer 
la  intimación  k  Linares,  se  procurara  gaiiar  á  la  uieucio- 
mtda  tropa,  se  dirijió  á  los  sargentos  del  Principe,  y  sor- 
prendiendo ul  centinela  del  ouartel,  habló  en  laa  cuadra» 
ú  los  soldados;  y  cuando  ya  estuvo  seguro  de  tenerlos  con- 
furuies  y  adictos,  hizo  á  Llnures  la  intimaclou  que  su  le 
habla  ordenado;  uiascouio  éatc  reugase  admitir  la  propueíi- 
tu  que  so  le  hacia,  lo  dejó  preso  en  su  uiisnuí  hiibitaeion, 
IKimóiidole  una  guardia  do  doce  hombres  en  la  puerta. 
Llegó  &  poco  Bustaoiante  oou  una  fuerza  considerable,  le 
reitísró  el  oft'ocimieiito  del  uiaiido;  poro  couio  Linares  in- 
sistió en  rcusarlo,  lo  dio  el  pasaporte  que  le  pedia  pai'u 
retirarse  á  México,  y  dlíipuso  que  uua  escolta  lo  acompa- 
ñase hasta  Queróturo. 

Luego  qne  en  k  capital  de  Guanajuatu  se  tuvo  noticia 
del  pi'onunciamientu  de  Bustamaute,  el  Intendente  Mará- 
uon  le  dio  avise  al  Virey,  el  que  contestó  indicando  que 
no  era  de  darse  crédito  á  esa  voz.  lo  que  causó  tal  estra- 
ñeza y  aduiiraciun,  que  se  andaba  procurando  ver  una 
respuesta  que  parecía  iucreible,  y  do  ú  que  al  fin  logra- 
ron tener  conocimiento  varias  persunas.  Añádase  esta 
ucunencia  á  todo  lo  que  ae  expuso  hablando  de  la  inva- 
sión de  Mina,  hasta  el  grado  de  que  para  contrariarla,  el 
mismo  Viroy  desplegó  tanta  actividad  y  energía,  que  ú  to- 
da la  nación  puso  eu  movimiento.  Compárese  ese  empe- 
ño tan  fuerte  y  extraordinario  con  la  inacción,  apatia  ó 
inconducencia  de  lo  que  so  disponía  y  ejecutaba  cuando 
estalló  la  insurrección  de  Iturbide  un  la  que  no  marchó 
tropa  para  atacarlo,  ni  aun  después  que  se  halbiba  aban- 
donado en  Iguala.  No  obsUintc,  se  resuelve  ú  dirijirse 
al  inlerior,  sin  que  tttmpecii  se  destinen  fuerzas  á  perse-- 
«rlo,  siendo  demasiado  estraño  el  que  á  pesar  do  la  mal- 
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titud  de  pronunoiamientos,  que  con  la  inayor  tapidez  se 
verificaban  en  la  provincia  de  Gnanajuato,  no  se  provi- 
denciara la  salida  de  nna  expedición  para  sofocarlos  y  des- 
truirlos, pues  que  no  se  vio  venir  de  México  ni  un  solda- 
do, á  consecuencia  de  tan  ruidosos  j  extraordinarios  su- 
cesos. Todo  fué  quietud  y  silencio;  por  lo  que  dejo  á 
mis  lectores,  el  que  en  atención  á  todo  lo  que  se  presenta 
por  uno  y  por  otro  lado,  formen  las  congeturas  y  deduccio- 
nes que  califiquen  mas  probables  y  acertadas. 

En  el  folio  153,  tomo  5^  de  la  historia  que  extracto  se 
asienta:  „que  el  24  de  Marzo  marchó  Bustamante  á  6ua- 
najuato;  pero  que  sin  esperar  su  llegada  las  compafiías  del 
Lijero  de  Querétaro,  de  Dragones  de  S.  Carlos  y  de  Sier- 
ra Gorda,  que  estaban  de  guarnición  en  dicha  ciudad, 
destituyeron  al  comandante  Yaudiola  espaBol,  y  procla- 
maron el  plan  de  Iguala."  El  que  tenia  el  mando  militar 
de  la  plaza,  se  llamaba  D.  Pedro  Antonio  Yandiola,  her- 
mano de  D.  Juan  Antonio,  el  cual  era  entonces  diputado 
en  Cortes  y  tesorero  general,  y  después  fué  ministro  de  ha- 
cienda en  España.  Son  muy  obvios  los  motivos  que  per- 
suaden el  que  no  hubo  destitución.  Estando  de  goami- 
cion  dichas  compañías  y  sujetos  á  la  obediencia  del  go- 
bierno realista,  no  podian  proceder  contra  el  jefe  que  les 
habia  puesto  la  misma  autoridad  superior,  la  que  era  ge- 
neralmente reconocida  en  todo  el  pais  en  que  estaba  go- 
bernando; y  para  proceder  abiertamente  contra  la  persona 
á  que  estaban  subordinados,  era  indispensable  que  se 
aventurasen  á  una  rebelión  ó  sublevación,  la  que  suponia 
previas  combinaciones  y  quien  las  dirijiese,  y  se  pusiese 
al  frente  de  lo  que  se  iba  á  ejecutar;  y  aunque  al  princi- 
pio no  se  percibieran  tales  miras,  no  sucederia  lo  mismo 
después  de  que  en  la  capital  de  Guanajuato  se  declaró  y 
proclamó  la  independencia:  bastando  por  último,  el  que  se 
refleccione  que  un  movimiento  á  mano  armada,  ejecutado 
por  muchos  individuos,  no  se  pedia  verificar  sin  un  gran- 
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(le  estrépito  q^ue  se  notase  eti  Loda  la  población;  y  lo  cier- 
to es  (jue  hubo  el  nuiyor  silencio,  y  todo  lo  ocurrido    en- 
tonces se  redujo  íi  lo  qtie  se  pasa  á  referir. 

Luego  qufl  oí  comandante  militar  supo  que  se  aproxi- 
maba Bustamante,  mandó  cubrir  las  entradas  principales 
de  la  plaza  con  trincheras  de  piedra;  y  no  habiendo  tiempo 
para  unirlas  y  afianzarlas  con  mezcla,  tan  solo  se  colucu- 
ban  débilmente  las  piedras  una  sobre  otras:  y  sea  porque 
ronoció  que  no  se  pedia  hacer  resistencia,  6  porque  acaso 
süspochú  que  al  li  i  se  le  separaria  del  mando,  á  las  tres 
de  la  tarde  del  24  de  Marzo  montó  á  caballo,  y  tan  solo 
con  sus  asistentes  tomó  el  camino  de  Silao  para  reunirse 
con  su  paisano  D.  Miguel  Beist«qui,  que  A  la  sazón  tenia 
la  comandancia  de  ese  lugar;  mas  apenas  habia  llegado  á 
la  orilla  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  el  pueblo  se  acercó 
á  las  trincheras,  y  arrojó  al  suelo  las  piedras  con  los  gri- 
tos y  algazara  que  acostumbra  en  tales  Ciisos,  Esto  fué 
!o  que  ocurrió  en  el  de  que  se  trata,  lo  quo  haciendo  ver 
que  no  hubo  sublevación  ni  destitución,  resulta  ser  ente- 
ramente falso  lo  que  se  asienta  en  la  historia  menciona- 
da. 

Ea  la  maüana  del  25  entró  Bustamante,  á  cuyas  fUer- 
zas  se  habia  ya  unido  D.  Encarnación  Ortiz  conocido  por 
el  Pachón,  y  situando  sus  tropas  en  la  plaza  mayor  en  for- 
ma de  batalla,  y  puesto  al  frente  de  ellas,  proclamó  en  al- 
ta voz  la  Religión,  la  Independencia  y  la  Union,  é  inme- 
diatamente se  hizo  una  descarga  general  y  se  dio  un  re- 
pique en  todas  las  iglesias.  Dejó  en  sus  respectivos  pues- 
tos &  las  autoridades  y  empleados,  sin  hacer  tampoco  al- 
teración en  los  ramos  administrativos;  mas  faltando  ya  el 
comandante  Tandiola,  era  de  uecesidad  que  se  llenase  un 
hueco  tan  importante.  Ninguno  era  mas  acreedor  á  ocu- 
paTlo  que  el  que  lo  hubiera  destituido,  porque  con  tal 
procedimiento  habría  contraído  un  mérito  bien  recomenda- 
ble: siu   embargo  no  lo  hizo  asi,  sino  que  le  encargó  la 
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comaudancia  al  oficial  D.  Cayetano  Montoya,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  sumariado  por  datos  ó  sospechas  de  ser 
adicto  al  plan  de  Iturbide,  lo  que  agregado  á  las  convinoen- 
tes  razones  expuestas  en  el  párrafo  anterior,,  pone  en  el 
último  grado  de  evidencia  el  que  es  absolutamente  falsa 
la  destitución  de  que  se  hace  referencia  en  el  folio  ya  ci-* 
tado. 

Hizo  quitar  de  la  Albóndiga  de  Granaditas  las  cabezas 
de  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y  Jiménez,  que  estaban  co- 
locadas en  jaulas  de  hierro  en  los  cuatro  ángulos  de  dicho 
edificio,  disponiendo  que  se  guardaran  dentro  de  unos  cfi- 
jones  muy  gruesos,  y  se  les  diera  sepultura  eclesiástica,  á 
la  que  se  condugeron  con  mucha  solemnidad.  También 
mandó  destacamentos  á  los  pueblos  inmediatos  para  que 
se  proclamara  la  independencia,  la  que  efectivamente  se 
proclamó  en  todos  ellos;  y  concluidas  estas  disposiciones 
salió  de  la  ciudad  al  encuentro  de  Iturbide,  el  que  venia 
para  ella,  y  á  la  cual  entró  á  mediados  de  Abril  en  la  no- 
che, elijiendo  tal  vez  esa  hora,  porque  la  poca  gente  que 
traia  estaba  casi  desnuda  y  muy  indecente.  Fué  recibido 
con  gozo  y  entusiasmo,  dejando  también  sin  alteración  to- 
dos los  empleados  y  ramos;  y  en  seguida  le  pasó  á  Mou- 
toya  un  oficio,  manifestándole  que  aunque  estaba  muy  sa- 
tisfecho de  sus  buenos  servicios,  se  veia  en  el  extrecho  caso 
de  darle  un  testimonio  de  gratitud  á  D.  Juan  de  Arago, 
que  de  climas  tan  distantes  y  dejando  á  su  familia  y  pa- 
tria, habia  venido  á  trabajar  en  que  se  hiciera  indepen- 
diente la  nación  Mexicana,  por  cu^as  razones  le  confiaba 
la  comandancia  do  Guanajuato. 


CAPITULO  vin. 

Doicripcion  del  Bajío  y  de  los  limitee  á  qua  aeeztlendd  U  proviucU  d«  Guad&- 
joato. 

Muchas  veces  se  ha  hablado  del  Bajio;  pero  como  la 
relación  que  se  hizo  al  principio  de  esta  historia  ge  con- 
trajo á  la  Capital  y  á  sus  puntos  inmediatos,  no  era  en-^ 
tonces  oportuno  el  detenerse  acerca  de  un  espacio  tan  in- 
teresante hasta  ahora^  que  ha  llegado  la  ocasión  de  veri- 
ficarlo. En  el  centro  de  la  República,  las  montaSas  en- 
xíierran  un  círculo  que  tiene  de  30  á  40  leguas  de  diáme- 
tro, atravesando  hacia  al  Sur  por  el  rio  Grande,  el  que 
tibriéndose  una  salida  extrecha  entre  las  asperezas  de  los 
cerros,  ha  dado  fundamento  para  opinar  ó  cougeturár 
tjue  ese  eírculo  ó  grande  espacio,  fué  en  otro  tiempo  un 
inmenso  lago  cuyo  fondo  nivelado  por  las  aguas,  es  el 
que  formó  la  extensa  llanura,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  ^*Bajio  de  Guanajuato,"  y  que  es  la  llanura  mas  fér^ 
til,  poblada  y  rica  de  la  República  Mexicana. 

Se  dice  que  es  la  mas  poblada,  porque  contiene  dentro 
de  ella  á  toda  la  provincia:  y  para  que  se  tenga  algún  co- 
nocimiento del  espacio  que  ocupan  sus  poblaciones,  terri- 
torios y  haciendas,  se  seSalan  aquí  sus  limines,  expresán- 
dose que  por  el  Norte  confina  con  el  Estado  de  S.  Luis 
Potosí;  per  el  del  Oriente  con  el  de  Querétaro,  por  el 
Sur  con  Morelia  y  por  el  Poniente  con  Jalisco  y  Aguas- 
calientes.  Su  superficie  abarca  1452  leguas  cuadradas: 
«u  población,  601,850  habitantes,  siendo  63,000  los  de  su 
capital,  la  que  se  halla  á  los  21  grados  de  latitud  al  Norte, 
y  á  1  grado  y  47  minutos  de  latitud  occidental.  Por  los 
límites  demarcados  se  viene  en  conocimiento  de  la  nume- 
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rosísima  población,  que  con^rende  esa  llanura;  por  lo  qae 
solo  Hilta  la  noticia  de  sus  mas  altos  y  celebres  mont^. 
En  las  orillas  del  rio  Grande  se  admira  el  magnifico  cerro 
de  Culiacan  perfectamente  cónico,  el  que  levantando 
su  erguida  cumbre  sobre  todo  el  Bajio,  y  estendiendo  sus 
grandes  faldas  entre  diversas  poblaciones,  forma  el  punto 
característico  de  los  variados  aspectos  que  se  ofrecen  por 
todas  partes,  como  el  Popocatepel  lo  forma  para  el  Valle 
de  México. 

Atravesando  esta  llanura  de  Oriente  á  Occidente  se  vé 
en  su  fondo  una  cordillera  de  Montañas;  y  que  en  su  ex- 
tremidad meridional  se  hace  notable  por  su  elevación  otra 
cumbre  cónica,  que  es  el  Cubilete,  y  que  hay  otra  monta- 
ña muy  alta,  la  que  es  conocida  con  el  nombre  de  Gigan- 
te. En  la  falda  de  esta  sierra  aparecen  campos  muy  fér- 
tiles y  bien  cultivados;  y  caminando  por  un  valle  que 
gradualmente  se  extrecha  hasta  una  cuesta  que  es  la  de 
Jalapita,  se  entra  por  una  bajada  rápida  al  fondo  de  un 
torrente  conocido  con  el  nombre  de  la  cañada  de  Mafil)  la 
que  tan  solo  tiene  agua  en  la  estación  de  las  lluvias. 
Esa  cañada  ocupa  una  legua,  y  en  cada  uno  de  sus  costar 
dos  se  hallan  los  edificios  nombrados  haciendas  de  benefi- 
cio de  metales;  y  como  es  la  entrada  para  la  ciudad  Ca- 
pital, está  en  todas  las  horas  del  dia  llena  con  multitud  de 
transeúntes  de  recuas,  que  conducen  los  metales  á  dichas 
haciendas  en  carretones,  y  de  toda  especie  de  víveres  y 
de  pasturas  de  un  consumo  diario.  Durante  la  insurrec- 
ción hubo  en  el  Bajio  hechos  de  armas  que  aunque  eran 
continuos  y  sangrientos,  no  tuvieron  la  influencia  que 
los  pronuncianüentos  que  con  tanta  rapidez  y  asombro 
secundaron  el  plan  de  Iguala  en  el  mismo  Bajio,  de  los 
que  se  dá  una  sucinta  noticia  en  el  capitulo  antecedente, 
la  que  continua  en  el  actual,  que  es  el  siguiente. 


UoU*oi  por  lo*  qa«  no  ■«  rañneo  «qni  lii  notiet»  *csrcA  do  la  rknláM  ár  }o* 
praiiuncianii'iitua  qus  liubo  por  el  plan  J«  Iguala, — Crncura  llurüi'ls  l«n«r  u- 
na  «iii.reviila  L'on  el  general  Crm. — Lupp>  ta  Jiríje  A  Silao,  en  domlí  se  te  a- 
gregn  el  Lie.  Uoinlngiieir.  qnlen  diMda  alli  oontiaiia«ia  «1  earáetsr  dn  aa  ee«rB- 
inriu. — En  Leiia  |iuliilcael  primer  jefv  una  proclama  para  Iranqultiiar  &  lol 
Mpuflolw.— La  i-ntratlfta  m  vrnfiefi  en  la  hapienda  de?.  Amonio,  rntre  la 
Jíarca  f  Viirúcuaro, — Ko  ■<  adcnitiú  la  «napeDiiioa  prtipueaU  por  ür<»,  y  *c 
indicó  pvr  Ituibidf  se  le  1iicir«en  enl>-ndrr  al  Vircj  Isa  (entajaa  que  lesulla- 
rlan  da  <]i]f  ••  «rltiea  U  giTerra  por  mrdin  de  una  eancillaelo'i. — Oon  el  ni  día  la 
aDtf»vliw,  Cnií  Dirisiú  al  Víray  una  rílairion  •]•  lo  «Manido,  la  qoc  (db  mal 
reciliida. — Impuuto  llurtiída  de  que  Crua  a*  mantendría  neutral,  ocupó  toda 
Ri  altRclun  y  fuenas  «n  tomar  i  ValladolM.  S.  Juan  d«1  Rio  y  Querría» 
cnyo*  ten  lu^reacntdtularon,-— Habiíndoie  «xtandido  la  reTolncieD  por  lodo 
el  Orlen  te  j  Sur  de  MJxiea,  no  le  quedú  algolilemo  realUu  masque  la  tolama 
Capital  y  me  inmaUvclenpa, 

Itúrbide  salió  á  pocos  dias  de  la  Capital  de  Qu«r¿tari> 
y  90  dirigió  &.  Puebla  por  el  rumbo  de  Cuernavaca;  y 
aunque  desdo  antes  de  entrar  en  ella  venia  recibiendo 
uoticias  de  que  ee  iban  yeneralizaniJo  los  pronuncinmieur 
tos  por  el  plan  de  Iguala,  me  reservo  por  ahora  el  hacer 
iRGUcion  de  eltoa  por  dos  consideraciones.  Una  es,  la  de 
que  siendo  tantos  éstos  y  hubióndose  verificado  en  diver- 
sos lugares  y  en  fechas  muy  distintas,  eu  relación  debe 
ser  bastante  extensa  y  dilattLda.  La  otra  es,  que  por 
ser  muy  incierta  la  conducta  política  del  general  D.  José 
de  la  Cruz,  gobernador  y  conmndante  de  la  provincia  de 
Jalisco,  lo  interesaba  al  primer  jefe  sacarlo  de  esa  ¡ncerti- 
dumbre,  poniéndolo  en  el  extrecbn  de  que  se  decidiera 
por  su  plan;  y  para  lograrlo  se  propuso  tener  con  él  una 
conferencia,  la  que  Negrete  proporcionó  que  se  efectuase 
en  la  hacienda  do  8.  Ajitonio  entre  la  Barca  y  Yurécuai- 
ro,  en  In  que  convino  Oruz.  Itúrbide  como  ae  ha  dicho 
salit'i  de  Guanajuato  con  dirección  á  Stlao,  en  donde  se  le 
reunió  el  Lie.  D.    José    Efominguez   Manzo  que  tenia  en 
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arrendamiento  el  diezmatorio,  de  alli,  6  íumediataioente 
se  encargo  de  la  secretaría  del  referido  primer  jefe,  el  que 
continuó  su  marcha  á  León,  en  donde  publicó  una  precia^ 
ma  el  1^  de  Ma^'o  para  tranquilisar  á  los  europeos,  á  los 
que  se  habia  p)*ocurado  intimidar  con  que  concluida  ]& 
revolución,  se  harían  con  ellos  unas  vísperas  sieilianas. 

Cruz  varió  de  resolución  acerca  del  punto  de  la  entre- 
vista, y  propuso  que  esto  se  verificara  en  el  pueblo  de  A-^ 
tequízar;  y  atribuyéndolo  Iturbide  á  desconfianza,  se  in- 
dignó bastante,  de  lo  que  informado  aqu(*]  se*  puso  vio- 
lentamente en  canñno  para  la  hacienda  de  S.  Antonio, 
como  estaba  convenido,  para  desvanecer  así  lo  que  se  so^ 
pechaba;  mas  como  por  la  violencia  de  ose  viage  no  lo  pu- 
do saber  oportunamente  el  primer  jefe,  sino  hasta  el  8 
de  Mayo  en  que  recibió  el  aviso,  no  esperó  ni  aun  á  que 
se  ensillase  uno  de  sus  caballos;  y  tomando  el  de  uq,  dra- 
gón, se  dirigió  con  solo  el  coronel  Bustamante  á  dicha  ha- 
cienda de  S.  Antonio,  en  la  que  ya  lo  esperaban  Cruí  y 
Negrete.  Allí  se  tuvo  la  conferencia,  en  la  ique  propuse 
Cruz  una  suspensión  de  armas  por  dos  meses,  para  entrar 
en  negociaciones  con  el  Virey,  lo  que  admitió  Iturbide, 
considerando  que  esa  demora  le  proporcionaría  &  éste,  el 
que  aumentara  sus  ñierzas. 

Desde  el  20  de  Abril  le  habia  indicado  Negrete  un  ar- 
misticio semejante,  con  el  que  no  se  habia  conformado; 
por  lo  que  deshechado  ya  todo  proyecto  de  suspensión;  tan 
solo  convino  Iturbide,  en  que  Cruz  se  interesara  con  el 
Virey  para  que  oyese  las  propuestas  que  él  haeia,  para 
que  por  medio  de  una  conciliación  se  evitase  la  *  guerra, 
eon  cuyo  fin  se  dispuso  que  Iturbide  le  pusieBe  una  car- 
ta á  Cruz,  invitándolo  para  que  esforzase  en  la  anunciada 
mediación  al  Obispo  de  Guadalajara  CabaEas,  y  al  Mar- 
qués del  Jaral,  el  que  reusó  admitir  la  comisión;  y  ha- 
biendo concluido  aquella  conferencia,  Cruz  dirigió  al  Vi- 
rey una  relación  de  todo  lo  ocurrido  por  medio  del  tenieii- 
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le  cui'uuel  Vaiiiliula,  que  fué  coiufLiidante  de  (iunuujuato, 
vi  que  fué  muy  mal  reuibido,  y  volvió  con  uua  respuesta 
bastante  áspera.  Por  último,  se  le  extrañó  al  JUarqués 
del  Jaral  el  que  se  hubie;-c  negado  á  lo  que  se  le  babia 
encargado,  nombrándolo  eomaudaiito  general  de  ÍS.  Luís 
Potosí,  y  ofreciéndoselo  ademas  rocomeudarlú  íi  la  Corte, 
lo  que  tam])Oco  aceptó. 

Aunque  Iturbide  no  logró  el  objeto  principal  de  la  en- 
trevista qno  fué  el  de  estrechar  ¿  Cruz  ú  que  se  decidiese 
por  el  plan  de  Iguala,  poro  le  proporcionó  la  oportunidad 
Ue  cerciorarse  de  que  Cruz  no  le  seria  bostil,  sino  que 
86  mantendriíi  en  inacción.  Si  esta  provenia  de  que  o~ 
piDase  que  el  triunfo  de  la  revolución  era  inevitable,  ó 
de  cual<iulera  otra  cunside ración,  lo  cierto  es,  que  hacia 
conocer  al  primer  jefe,  el  que  estando  seguro  de  que  na- 
da tenia  que  recelar  de  la  nueva  Galicia  y  do  las  demás 
provincias  del  interior,  podía  ocupar  su  atención  y  todas 
sus  fuerzas  acerca  de  los  diarios  sucesos  que  generalmen- 
te se  presentalian  en  casi  todos  los  lugares  del  país. 

Bravo  salió  del  ^ur,  y  aumentó  su  gente  con  la  de  O- 
sorno.  que  se  le  reunió:  se  bizo  en  Tlaxoala  de  una  pai-te 
(lol  batallón  de  Fernando  Vil,  de  doce  piesüLs  de  artille- 
ría y  de  municiones,  y  se  extendió  la  revolución  á  los 
Llanos  de  Apan.  Se  salieron  de  Jalapa  la  colunnia  de 
granaderos  y  los  dragones  de  España.  D.  José  Joaquín 
de  Herrera  teniente  coronel  de  milicias  se  puso  al  frente 
de  ellos  en  Perote,  y  formó  una  división  que  fué  la  no- 
vena del  ejército  de  las  Tros  Garantías.  El  cura  de  Ae- 
tópan  Martínez  se  pronunció  en  ftivor  del  plan,  y  su  pro- 
nunciamiento se  secundó  en  Onzava  y  Córdovft.  Herre- 
ra llegó  á  la  primera  do  estas  dos  Villas,  on  la  que  se  le 
reunió  el  teniente  coronel  Don  Antonio  López  do  8anta- 
Anna:  en  seguida  se  dirigió  k  Córdova,  y  de  allí  á  la  Pro- 
vincia de  Puebla,  en  la  que  se  le  pasáronlos  Flon,  Rami- 
reK  y  Sesma,  y  otros  muchos  oficiales    realistas    con    sos 
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fuerzas  respectivas.  Bravo  y  Herrera  se  unieron  en  Te- 
peaca,  en  donde  Hevia  los  batió,  y  persiguió  á  Herrera 
hasta  Córdova,  asedió  la  plaza  y  murió  de  un  balazo. 
Los  realistas  se  retiraron  porque  los  batió  y  persigoió 
Santa- Anna  que  llegó  con  el  fin  de  auxiliar  á  Herrera, 
después  de  mover  la  costa  y  tomar  el  puerto  de  Alvarado 
que  estaba  defendido  por  Topete. 

Reunidos  Santa-Anna  y  León,  tomaron  á  Jalapa  en  la 
que  capituló  Horbegoso;  y  como  con  esa  capitulación  au- 
mentaron mucho  sus  fuerzas  los  que  triunfaron,  se  formó 
con  ellas  la  undécima  división  del  ejército,  la  cual  contri- 
buyó demasiado  á  que  se  tomara  el  Puente  del  Rey  y  el 
puerto  Boquilla  de  piedras.  Contandj  ya  Santa-Ajana 
con  e^-tos  elementos,  se  decidió  á  sitiar  á  Veracruz  que  es- 
taba defendido  por  Dávila:  lo  asaltó,  y  ocupó  una  parte  de 
la  plaza,  de  la  que  le  fué  preciso  retirai'se,  no  quedándole 
ya  al  gobierno  realista  mas  terreno  en  toda  la  provincia, 
que  la  ciudad  con  el  puerto  del  mismcJ  nombre,  y  la  fortar 
leza  de  San  Juan  de  Ulúa. 

Bravo  habia  puesto  en  movimiento  á  las  provincias  de 
Puebla  y  de  México  hasta  las  puertas  de  sus  capitales,  y 
reunido  con  Victoria  perseguía  á  Concha,  se  hacia  de  arti- 
llería y  de  municiones  en  Pachuca;  y  habiéndosele  pasado 
D.  Manuel  Terán  y  otros  muchos  jefes  de  los  independien- 
tes y  realistas,  se  preparaba  y  fortificaba  para  el  sitio  de 
Puebla.  En  14  de  Junio  salió  Bravo  de  Tulancingo  para 
formar  dicho  sitio  con  tres  mil  hombres,  dejando  en  aquel 
pueblo  al  Coronel  Cas  tro  .con  cuatrocientos.  En  la  hacien- 
da de  Soltepec  se  le  presentaron  ciento,  y  los  músicos  del 
Regimiento  Fijo  de  la  mencionada  ciudad  que  se  habían 
desertado  de  ella.  El  18  entró  Bravo  á  Tlaxcala,  en  la 
que  se  le  agregó  D.  Pedro  Zarsosa  con  ciento  cincuenta 
hombres  de  los  Fieles  de  Potosí  y  dragones  de  México,  á 
él  y  al  Coronel   Miota  se  les  ordenó  que  se    mantuvieran 
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\  liis  cercunifts,  pam  que  hostilizara»  á  la  plaza  y  corta- 
Tan  i.Ts  comunicaciones. 

Kti  Ifi  rovista  que  puso  Bravo  el  1°  Je  Julio,  ascendiJín 
sus  fuerzas  á  tres  mil  Heiscicntos  hombres,  con  las  que  ya 
qiicdú  establocido  el  sitio,  fijando  al  efecto  8u  campo  este 
jefe  en  el  cerro  de  San  Juan,  que  domina  la  ciudad  por  el 
poniente,  y  cubriendo  con  destacamentos  el  puente  deM¿- 
xico  y  demás  salidas:  D.  Manuel  Terán  dirigía  la  artille- 
ría, y  Zarsosa  la  caballería;  Herrera  con  su  tropa  acamptí 
en  el  extremo  opuesto  en  Amalaca,  camino  de  Veracruz, 
cerrando  la  circunvalación  con  partidas  que  formaban  la 
comunicación  del  uno  con  el  otro  campo. 

KI  sitio  36  había  ido  estrechando  por  las  tropas  do  Bra- 
vo y  llerrera.  El  Virey  nombró  segundo  de  Llano  al  Mar- 
qui^s  de  Vivanco,  el  que  se  situfí  con  un  cuerpo  de  caba- 
llería en  SanMantin,de  donde  tuvo  que  retirarse  á  la  ciu- 
dad. Concha  que  salió  de  México  con  una  división  consi- 
derable en  auxilio  de  los  sitiados,  volvió  á  la  capital  sin 
haber  ejecutado  cosa  alguna  de  provecho;  y  los  sitiadores 
no  solo  redujeron  á  los  sitiados  al  recinto  de  la  plaza,  sino 
que  ocuparon  algunos  puntos  dentro  de  ella,  y  ol  10  de  Ju- 
lio intimaron  la  rendición;  mas  Llano  quiso  tratar  directa- 
mente con  el  primer  jefe;  por  lo  que  en  el  entretanto  solo 
se  ajustó  un  armisticio,  el  que  en  todo  se  cumplió,  siendo 
las  condiciones  convenidas,  que  la  guarnición  saldría  con 
los  honores  militares,  quedando  en  libertad  de  unirse  al 
ejército  trígarante  loa  individuos  que  quisieren;  retirándo- 
se á  Tehuacan  las  tropas  expedicionarias,  las  cuales  serian 
pagadas  por  la  nación  mexicana  hasta  que  pudieran  trasla- 
darse á  la  Habana  á  expensan  de  la  misma  nación.  En 
consecuencia  evacuaron  la  plaza  toda,  y  Llano  con  varioa 
de  los  principales  jefes  se  retiró  á  Coatepec  en  las  inme- 
diaciones de  Jalapa  para  embarcarse  con  su  familia  para 
Espaiía.  La  entrada  del  ejército  trígarante  en  Puebla  el 
m2  áe  Agosto  fué  solemnizada,  y  el  5  del  mismo  mes  se  ce- 
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lebró  en  la  catedral  una  magnifica  función  para  la  jura  de 
la  independencia.  La  ocupación  de  Oaxaca  por  los  inde- 
pendientes fué  una  consecuencia  de  lo  que  al  mismo  tiem- 
po estaba  pasando  en  Puebla,  y  en  seguida  fueron  ocupan- 
do toda  la  provincia;  pero  antes  de  relacionar  lo  que  ocur- 
ria  en  las  restantes,  será  preciso  mencionar  dos  aconteci- 
mientos, así  para  observar  en  lo  posible  el  orden  cronoló- 
gico, como  porque  el  primero  de  ellos  quedó  pendiente,  yam- 
bos llaman  la  atención  por  ser  demasiado  notables. 

Desdo  el  regreso  del  general  Cruz  habian  continuado 
sin  novedad  en  Guadalajara  las  circunstancias  ostensibles; 
pues  aunque  algunos  militares  intentaron  pasarse  con  Itur- 
dido  cuando  estuvo  en  Yurécuaro,  él  mismo  los  contuvo, 
persuadiéndolos  de  que  todavía  no  era  tiempo.  Otro  tan- 
to hizo  el  brigadier  Negrete  que  se  hallaba  con  una  fuer- 
te división  en  el  pueblo  de  S.  Pedro  Analco,  no  querien- 
do aventurar  un  movimiento  que  fuera  causa  de  desgra- 
cias, cuando  Cruz  tenia  á  su  disposición  la  fuerza  que  man- 
daba D.  Hermenegildo  Revueltas,  comandante  que  habia 
sido  en  Lagos. 

Dentro  de  Guadalajara  estaban  en  el  cuartel  de  artille- 
ría, el  capitán  D.  Eduardo  Laris  y  el  cornel  D.  José  An- 
tonio Andrade,  con  una  parte  de  su  regimiento  de  drago- 
nes de  Nueva-Galicia.  Como  la  oficialidad  ansiaba  por- 
que se  proclamase  el  plan  de  Iguala,  Negrete  fijó  para 
que  esto  se  verificara  el  IG  de  Junio;  pero  á  las  diez  de 
la  mañana  del  13,  se  supo  en  la  ciudad  que  la  tropa  que 
estaba  en  S.  Pedro  lo  habia  ya  jurado.  Con  tal  noticia, 
Laris  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y  municiones  y  la  tro- 
pa proclamó  la  independencia.  Luego  que  Cruz  supo  es- 
te movimiento,  se  presentó  en  el  cuartel  para  contenerlo, 
pero  Laris  le  dijo  respetuosamente  que  se  retirase,  por- 
que ya  no  era  obedecido;  y  como  al  mismo  tiempo  recibió 
una  exposición  de  la  oficialidad  de  S.  Pedro,  que  termina- 
ba con   estas   palabras:   "independencia  hoy  ó   muerte," 
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Negrete  nñadia  que  habiéndola  ya  proclamado,  pasaría  con 
su  división  en  aquella  tarde  &.  hacerla  jurar  solemnemen- 
te, y  A  la  cabeza  de  todas  las  fuerzas  pronunciadas  entrrt 
á  la  ciudad  la  misma  tarde  enmedio  de  un  inmenso  con- 
curso que  los  victoreaba  con  multiplicados  vivas.  En  la 
plaza  estaba  ya  prevenida  ana  racsa  con  un  Santo  Cristo 
y  un  misal,  y  allí  prestó  juramento  la  tropa  en  la  miaraa 
Torma  que  se  habia  hecho  en  Iguala,  y  lo  prestaron  tam- 
bién la  Diputación  provincial  y  el  ayuntamiento,  publicán- 
<Iose  en  seguida  ana  proclama  de  Negrete. 

El  23  del  mismo  Junio  se  prestó  el  juramento  en  In  Ca- 
tedral, celebrííndose  una  función,  en  la  que  predicó  el  Dr, 
San  Martin,  al  que  el  Obispo  obsequió  con  un  convite,  eii 
«1  cual  estivo  sentado  á  la  mesa  al  lado  del  general  Cruz. 
Toda  !a  Nueva  Galicia  siguió  el  ejemplo  de  la  capital  é. 
«xoepciotí  del  puerto  de  8.  Blas,  en  donde  se  opusieron 
los  empleados  y  marinería  española;  y  ftii5  necesario  que 
Larie  marchase  con  su  división  para  sostener  lo  proclama- 
do. En  tales  circunstancias  Cruz  se  diririgió  á  Zacatecas 
con  la  tropa  de  Revueltas:  no  considerándose  seguro  allí, 
sacó  parte  del  batallón  de  Navarra  ó  de  Barcelona,  con- 
su  coronel  D.  José  Ruiz,  y  el  Mixto  formado  en  dicha  ciu- 
^Jad  y  los  fondos  que  habia  en  las  cajas  reales,  los  quo 
pasaban  de  cien  mil  pesos,  con  cuyos  recursos  todos,  con- 
tinuó su  marcha  para  Durango. 

Negrete  se  dispuso  A  seguirlo,  dejando  el  mando  de 
Guadalajara  al  coronel  Andrade,  y  previniendo  á  D.  Mi- 
guel Barragan  que  se  aproximase  por  el  rumbo  de  la  Bar- 
ca; y  al  comandante  de  Ouanajuato  que  hiciera  avanzar 
alguna  fuerza  por  S.  Pedro  Piedra  Gorda;  y  tomadas  es- 
tas disposiciones,  se  puso  en  marcha  ol  26  de  Junio.  Cruz 
en  la  suya  'ocupaba  el  centro  de  su  columna  con  el  bata- 
llón Mixto;  y  habiéndose  detenido  en  el  lugar  llamado  Zain, 
para  que  la  tropa  descanzara;  uit  cabo  de  aquel  cuerpo 
(nocido  por  José   María  Borrego,  se  pnso  al    frente  de 
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cHa  y  üxciti,')  á  ios  suldailos  po^ra  qae  se  declararau  porll 
revolución,  las  que  nsl  lo  vonficaroi),  bíii  quo  Crus  Si 
atravieso  ú.  batirlos,  el  cuiil  uontiiiuú  ru  nuncha,  peCDiiU)«i 
cicudo  Borrego  con  el  liatallon  foriuado  cu  batalla  ' 
trns  doslilaba  la  retaguardia;  y  tin  seguid»  ^0  volvió  á  Zni 
ciitccns  pal*»  procurar  que  allí  se  proclamase  tunbíea  J 
iiidepondenciü.  En  (i  de  Julio  dirijiú  Noírrete  una  enil 
particular  {i  Iturbide,  iioticidndolo  todo  lo  ncontecido,  ] 
en  conclusión  lo  dice:  "que  la  desersiou  de  \ns  soldóla 
que  llevaban  los  caudillos  enemigos,  había  sido  genai 
que  los  prófugos  iban  por  el  camino  de  Diimngo  con  la 
CAudalus  do  la  hacienda  pública,  en  les  quo,  y  en  sus  pn 
pins  personns  era  lo  único  que  cuidaban:  que  U  gaiinii< 
cion  de  Zacatecas  s>!  había  pronunciado  el  dia  4,  y  qu9  fl 
5  hizo  juramento  solemne  la  ciudad."  El  4  de  Julio  IW 
g6  Cruz  íi  la  capital  de  Durango,  so  alojó  cu  la  casa  át 
Obispo,  Marqués  de  Castañiza;  y  Kegrete  con  las  tropí 
que  pudo  reunir  y  que  conservaron  el  nombre  de  ején' 
de  reserva,  llegf>  el  4  de  Agosto  á  las  inmediaciones  de  li 
misma  ciudad,  y  estableció  su  cuartel  general  en  el  Santiu 
jio  de  Guadalupe  para  proceder  inmediatamente  al  «ti^ 
en  el  cual  se  preparaba  Cruz  h  la  defensa  con  D.  Diegl 
García  Conde,  que  era  el  comandante  de  ese  punto,  y  ííl 
grete  en  el  Santuario  de  Guadalupe  con  la  resolución  i 
atacar. 

ComenzaroQ  varias  contesUcíones  en  obvio  do  desgia 
cias;  y  no  habiendo  surtido  buen  efecto  éstas,  se  empeS 
con  mucho  ardor  el  fuego  por  una  y  otra  parte,  y  una  ím 
la  de  fusil  pasándole  á  Negrete  la  ala  del  sombrero,  I 
penetró  en  la  boca  y  le  derribó  tres  muelas  con  un  huM 
de  la  mandíbula  superior,  y  dos  de  la  inferior;  y  aunqU 
en  aquel  momento  quedó  aturdido,  luego  se  *recoI)rót  ; 
cubríóndose  la  herida  con  un  pañuelo,  quería  s^utr  lah- 
dando,  hasta  que  el  facultativo  le  dijo  que  la  pérdida  ■ 
la  sangre  iba  á  inutilizarlo  muy  pronto  si  no  se  roütabí 
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(laru  i(ui!  se  le  liU-im:!  la  primem  ciiiikiiüLi,  ua  )u  quu  cuii- 
MÍiitió  y  sü  tiirigtó  al  cuartel  do  Guadalupe.  Kl  31  de 
Agostu  se  vio  una  biindem  blfinca  sahre  la  torpe  da  Cate- 
ilral.  á  la  i)tie  coirestiondieron  los  aitind.  res  ion  oii  signo 
aecaejatite;  nombrados  en  Esgoida  tinus  coitiiíjiun;idos  por 
nuibas  partes  religerantes,  acordaron  una  oapitslauion  i\u« 
firmaron  el  S  de  Setiembre,  la  que  fui  mtificada'  por  Crua, 
siendo  las  condiciones  de  olia,  que  las  tropas  de  la  guur* 
nicion  gnldriaTi  con  todos  los  honores  de  la  guemí,  y  loa 
cueri>08  expedicionarios  conservando  sus  arnms,  inarcha- 
rian  á  Yeracruz  por  el  camino  de  San  Luis  Potosí.  Que- 
rétaro  y  México,  estableciendo  lo  conveniente  para  el  ca- 
so do  que  las  dos  últimas  ciudades  estuvierau  sitiadas: 
dejando  en  plena  libertad  de  permanecer  en  el  país  con  el 
giro  6  industria  que  quisiesen  ejercer  á  los  que  no  trata- 
ran do  embarcarse.  En  consecuencia,  las  tropas  indepen- 
dientes ocuparon  á  Durango  en  G  do  Setiembre,  quedan- 
do á  su  disposición  toda  la  provincia  de  la  Nueva  Vizca- 
ya, y  en  seguida  marchó  Cruz  con  los  capitulados  pura 
verificar  tu  embarque. 

Otro  suceso  muy  ruidoso  que  ocurrió,  fué  la  destitución 
del  Virey  Apodaca.  El  descontento  de  las  tropas  expe- 
dicionarias que  estaban  en  México  so  aumentaba  cada 
'dia  con  l&^  fune-^tas  noticias  que  se  recibian;  y  habiéndo- 
se tnitadu  en  la  logia  de  lo  que  convendria  Imcer,  loa  ofi- 
ciales q«e  concurrian  á  ella,  noordaron  que  se  le  destitu- 
yese á  iiiatio  armada  on  la  noche  del  5  de  Julio.  Desde 
la  tarde  anterior  se  not^  bastante  inquietud  en  los  cuar- 
tales; y  habiéndose  presentado  en  el  del  regimiento  de  ór- 
denes militares  el  coronel  del  cuerpo  D.  Francisco  Javier 
Llamas,  que  no  consiguió  evitar  el  golpe  que  se  prepara- 
ba, 60  le  detuvo  preso  por  la  tropa  ya  sublevad»,  y  se  le 
obligó  ú,  [¡onaanecsT  en  una  de  las  cuadras,  ojecatáudose 
lo  mismo  con  el  coronel  D.  Bla^  del  Castillo  y  Luna,  que 
mandaba  el  hatHllon  do  Castilla .     Sin  embargo,  nada  se  ha- 
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biatraHCendiilofueva  de  los  cuarteles,  y  elVireyseh 
on  sesiun  de  k  juutu  de  guerra  que  tenía  todas  las  nod 
cuando  entre  nueve  y  diez  de  uno  do  ellos  m  le  dio  a.ñ 
que  estaba  sobre  las  uniias  un  crecido  m'imero  tle  tropa,^ 
la  cual    había  ya  entrado  alguna  ú  pnlaeío,  y  i^ue  lo8  qd 
babian  dispuesto  el  movimiento  emn  los  cuer|)03  de  6tÍ 
nes  militares,  y  del  Infante  D.  Carlos  y  Castilla,   los  qd 
estaban  de  acuerdo  con  las    compañías  de  Marías,  en  h 
que  Apudaca  teuia  la  uiayur  coufiunza,  y  eran  la£  que  Cffl 
todiaban  su  persona,  hallándose  también  eu  U  plaiUi  fra 
te  á  la  catedral  lii  primera  de  las  nueve  compauías  de  c 
balleria  que  m  formaron  con  el  nomlire  de  "Defeusores  i 
la  integridad  de  las  Espanae".     Al  mismo  tiempo  solictí 
roa  entrar  6.  hablarle  los  jefes  de  la  azonada,  que  le  i 
D.  Francisco  Bucelí  mayor  del    batalloii  de  D.  Carlos,  I 
capitanes  de  Llórente,  Caballero  de  Ordenes  y  varios  o6ci 
les  de  diversos  cuerpos. 

Introducidos  todos  á  la  junta  do  guerra  manífesttS  BuM 
H,que  el  descontento  de  la  tropa  fie  originaba,  dequei>ecn 
que  al  Virey  se  le  imputaba  el  que  ae  hubieran  sacriíía 
sin  fruto  tantos  cuerpos  que  se  vieron  en  la  necesidad  ' 
rendirse,  y  que  de  eoasigmente  so  perdieran    lugares  t 
importARtes  como  Valladolid  y  Querétaro,  bulliliidose  á  Ij 
vez  Puebla  eu  gi-ave  p«Iigro,  porque  Concha  no  luiciaeifl 
peño  para  que  la  división  que  mandaba  acudiese  4  socot^ 
rerla;  y  que  siendo  las  circunstancias  tan  apremiantes,  i 
forzoso  que  al  Virey  se  le  separase  del  maudo,  y  que  en 
trara  luego  á.  ejercerlo  alguno  de  los  aub-inspectorea,  (' 
signando  especialmente  á  Liñan.  Atodas  estas  observ&cidJ 
oes  contestó  el  Virey.  que  no  era  responsable  de  la  i: 
cion  del  general  Cruz,  á  la  que  únicamente  debía  atrÜH 
se  la  {i^rdída  de  las    ]>rovincia3  del  interior;  que  tampt 
podía  esperar  que  so  hubiera  rendido  VaUadotid  en    vis! 
de  las  protestas  hechas  por  Quintanar;  y  que  respecto  c 
Qncrétaro  había  hecho  ludo  lo  posible  para  auxiliarlo,  i 
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cuyo  fin  había  ordenado  que  de  Toluca  marchara  la  di- 
visión de  Castillo,  y  que  saliera  de  México  la  que  man- 
daba Concha:  que  en  cuanto  á  Puebla,  el  brigadier  Llano 
habia  asegurado  repetidas  veces  que  no  necesitaba  de 
fuerza  alguna,  porque  le  bastaban  las  que  tenia;  y  que  si 
Concha  no  se  habia  dirigido  para  esa  ciudad,  era  porque 
no  teniendo  confianza  en  la  tropa,  no  se  arriesgaba  á  sa- 
lir de  la  Capital. 

Entonces  LiSan  tomó  la  voz,  afeando  la  conducta  in- 
considerada de  los  que  hablan  promovido  aquella  sedición, 
y  protestó  que  de  ninguna  manera  admitirla  el  mando  que 
se  le  ofrecia,  haciendo  Novella  igual  declaración.  Lloren- 
te  dijo:  que  era  necesario  contar  con  la  voluntad  de  la  tro- 
pa, para  lo  que  bajó  á  consultar  y  volvió  á  poco  diciendo, 
que  los  soldados  no  se  conformaban  si  no  era  con  la  abso- 
luta y  total  separación  de  Apodaca;  y  que  los  ánimos  es- 
taban ya  tan  iriitados,  que  no  se  podría  responder  por  su 
vida,  si  esto  no  se  verificaba  inmediatamente.  Los  ins- 
pectores continuaron  resistiéndose  á  recibir  el  mando;  mas 
los  amotinados  dijeron,  que  si  nadie  se  determinaba  á  re- 
cibirlo,, nombrarían  Virey  á  Buceli,  y  entonces  hubo  de 
condescender  Novella  para  evitar  mayores  males.  Apo- 
daca no  podia  contar  ya  mas  que  con  muy  pocos  soldados 
de  Marina  y  con  los  alabarderos  de  su  guardia;  y  no  sien- 
do en  manera  alguna  posible. que  unos  pocos  individuos 
resistieran  4  las  tropas  expedicionarias,  se  vino  en  el  mas 
completo  conocimiento  de  que  era  absolutamente  inevita- 
ble la  destitución  solicitada;  en  cuyo  evidente  concepto  y 
en  el  de  la  condescendencia  de  Novella,  el  único  arbitrio 
quequedaba,  era  el  que  se  procediera  á  tan  funesto  y  po« 
noso  caso  del  modo  menos  perjudicial  y  alarmante. 

Al  efecto  presentó  Buceli  al  Virey  para  que  lo  firmase, 
un  papel  en  que  atribuía  su  separación  á  enfermedades 
que  nu  le  permitían  continuar  desempeñando  el  empleo; 
mas  luego  que  se  impuso  de  su  contenido,  lo  rompió  di- 

61 


—466— 
ciendo  bastante  irritado,  que  aunque  dejar  el  mando  en 
aquellas  circunstancias,  era  lo  mas  grato  que  pedia  acón- 
tecerle,  presentándosele  un  puente  de  plata  para  salir  de 
tantas  diñcultades,  no  lo  dejaría  de  una  manera  deshon- 
rosa, poniéndose  en  ridículo  á  los  ojos  del  público  con 
aquel  protesto,  cuando  se  le  veia  todos  los  dias  recorrer  i 
caballo  los  puntos  y  cumplir  con  todas  obligaciones.  Es- 
to dio  lugar  á  nuevas  y  mas  acaloradas  contestaciones,  en 
las  que  Linan  desañó  á  los  jefes  de  los  amotinados  basta 
que  finalmente  se  convinieron  en  que  el  Virey  firmaría  la 
renuncia  que  él  mismo  redactó  en  estos  términos:  "Entre- 
go libremente  el  mando  militar  y  político  de  estos  reinos, 
á  petición  respetuosa  que  me  han  hecho  los  Sres.  oficiales 
y  tropas  expedicionarias,  por  convenir  así  al  mejor  servi- 
cio de  la  nación,  en  el  Sr.  Mariscal  de  campo  D.  Francis- 
co Novella,  con  solo  la  circunstancia  de  que  por  los  oficia* 
les  representantes  se  me  den  las  seguridades  necesarias 
para  mi  persona  y  familia,  manteniendo  la  tropa  de  Mari- 
na y  dragones  que  tengo;  y  se  me  dé  ademas  la  escolta 
competente  para  marchar  en  el  siguiente  dia  á  Veracruí 
y  continuar  mi  viage  á  España:  dejando  á  cargo  del  ex- 
presado Sr,  Novella  con  toda  la  autorización  competente^ 
dar  las  disposiciones  y  órdenes  para  la  conservación  del 
orden  y  tranquilidad  pública,  y  entenderse  en  vista  de 
esta  cesión  que  hago  con  las  autoridades  tanto  eclesiás- 
ticas como  civiles  y  militares  del  reino. 
—México  5  de  Julio  de  1821. — El  Conde  del  Venadi- 
to."  En  seguida  dirigió  un  oficio  á  la  junta  provincial 
para  que  reconociese  á  Novella  por  jefe  político  superior. 
Mientras  todo  esto  sucedia  en  el  interior  del  palacio, 
los  sublevados  que  se  habian  apoderado  de  todas  las  puer- 
tas impedían  que  entrara  ni  saliera  persona  alguna.  El 
oidor  Campo  Rivas,  el  Canónigo  Mendiola  y  Marqués  de 
Salvatierra  que  concurrian  á  la  tertulia  de  la  Vireina, 
queriendo  retirarse  sin  tener  noticia  de  lo  que   pasaba, 
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fueron  detenidos  hasta  el  dia  siguiente;  y  el  mayor  de 
plaza  Mendivil  que  habiendo  sabido  en  el  teatro  el  movi- 
miento, se  dirigió  luego  á  palacio  queriendo  entrar,  no  se 
le  permitió  sino  que  se  le  condujo  al  cuartel  y  se  le  pu- 
sieron centinelas  de  vista.  Verificada  la  destitución  del 
Virey,  la  tropa  volvió  á  sus  cuarteles,  y  él  salió  á  las  sie- 
te de  la  mañana  siguiente  con  su  familia  para  la  Villa  de 
Guadalupe,  y  se  hospedó  en  el  mesón  hasta  que  se  le  dis- 
puso la  casa  de  un  canónigo.  Pocos  días  después  se  acer- 
caron los  independientes  y  volviendo  entonces  á  la  ciudad 
se  le  alojó  en  el  convento  de  S.  Fernando  en  donde  per- 
maneció hasta  que  se  le  proporcionó  su  salida  para  Es- 
pana. 

Novella  se  dio  á  reconocer  á  las  autoridades,  y  contes- 
tando la  Diputación  provincial  al  oficio  que  Apodaca  le 
habia  dirigido,  expuso  que  del  mismo  documento  se  dedu- 
cia  haber  hecho  la  renuncia  obligado  por  la  fuerza,  y  que 
además  no  estaba  autorizado  para  sustituir  en  el  mando  á 
la  persona  que  le  pareciera,  en  atención  á  que  las  leyes 
tenian  señalado  quién  debia  succederle  en  caso  de  faltar 
por  un  motivo  imprevisto;  mas  como  todo  era  confusión 
entre  el  antiguo  y  nuevo  sistema,  se  dirigió  á  la  audien- 
cia para  saber  si  en  su  archivo  se  depositaba  alguna  cédu- 
la de  mortaja.  Novella  queria  prestar  el  juramento  ante 
la  audiencia,  la  que  expuso  que  no  le  convenia  recibirlo 
según  el  nuevo  orden  de  cosas;  pero  habiendo  cedido  la 
Diputación  provincial  para  evitar  la  anarquia,  lo  prestó 
ante  ella.  Sin  embargo  de  tantas  diferencias  y  dificulta- 
des, el  nombramiento  de  Novella  se  celebró  con  las  fun- 
ciones de  teatro,  felicitaciones  y  demás  solemnidades  acos- 
tumbradas en  los  casos  ordinarios,  y  el  nuevo  Viróy  no 
pedia  hacer  otra  cosa  que  seguir  la  senda  de  su  antecesor, 
aunquo  quiso  reanimar  el  espíritu  público  por  medio  de 
proclamas;  y  para  dar  mas  acertada  dirección  á  las  opera- 
.0  iones  de  la  campana,  formó  una  nueva  junta  de  guerra 
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ronipiiesta  de  las  personas  que  por  su  posición  social  mas 
bien  que  por  su  capacidad  militar,  pudieran  influir  en  h 
opinión.  Procuró  hacer  efectivo  el  alistamiento  de  los 
vecinos  en  los  cuerpos  de  defensores  de  la  integridad  de 
las  Españas;  y  como  no  se  habia  conseguido  la  requisición 
de  caballos  dispuesta  por  su  antecesor,  dictó  nuevas  pro* 
vid'jncias  imponiendo  penas  á  los  que  no  ebedecieran. 
En  seguida  nombró  gobernador  militar  de  México  á  D. 
Estovan  González  del  Campillo,  que  lo  habia  sido  de  Tlax- 
cala,  y  61  mismo  inspeccionaba  la  construcción  de  fortifi- 
caciones que  se  estaban  levantando  para  la  defensa  de  la 
Capital  en  el  caso  que  parecia  ya  próximo,  de  que  fuera 
inevitable  el  que  tuviese  que  sufrir  un  sitio. 

Habiéndose  concluido  la  relación  de  los  dos  sucesos 
ruidosos  que  fueron  de  grande  importancia,  asegurada  la 
tranquilidad  de  las  provincias  pronunciadas  y  terminada 
la  entrevista  con  el  general  Cruz,  se  dirigió  Iturbide  para 
Valladolid  con  las  tropas  que  tenia  en  el  Bajio  y  en  par- 
te de  Michoacan,  y  llegó  a  Iluaniqueo  á  las. siete  de  la 
noche  del  12  de  Mayo,  habiéndose  adelantado  por  Chu- 
cándiro  la  fuerza  principal  de  su  ejército,  el  que  se  com- 
ponia  de  los  cuerpos  siguientes:  De  infantería,  Feman- 
do VII,  Corona,  Nueva-Espana,  Fijo  de  México,  Tres 
Villas,  Celaya,  Santo  Domingo,  el  Sur  y  Ligero  de  Que- 
rétaro.  De  caballería:  Granaderos  de  la  escolta  del  pri- 
mer gefe.  Dragones  de  América,  antes  de  España,  Queré- 
taro,  Príncipe,  Sierra  Gorda,  San  Luis,  San  Carlos,  Fie- 
les del  Potosí,  Moneada,  el  lley  y  compañía  de  la  Sierra 
de  Guanajuato.  Parte  de  alguno  de  estos  cuerpos  per- 
manecía en  el  ejército  realista  y  parte  en  otras  divisiones 
independientes;  pero  el  total  que  marchó  sobre  Vallado- 
lid,  no  bajaba  de  ocho  á  diez  mil  hombres. 

Desde  Huaníqueo  dirigió  Iturbide  una  proclama  á  los 
habitantes  de  la  ciudad  y  comunicaciones  al  Ayuntamien- 
to y  al  comandante   Quintanar,   invitándoles  á   que  se 
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adhiriesen  al  plan  proclamado,  entrando  con  este  fin  en 
contestaciones  para  evitar  la  inútil  efusión  de  sangre,  y 
con  tal  motivo  agregó  los  documentos  concernientes  al  es- 
tado de  la  revolución  en  las  demás  provincias,  asegurando 
que  las  tropas  de  Nueva  Galicia,  Zacatecas  y  San  Luis 
Potosí,  no  saldrían  un  punto  de  sus  demarcaciones.  El 
dia  13  se  adelantó  á  la  hacienda  de  Guadalupe  en  la  cual, 
en  la  del  Colegio  y  en  el  pueblo  de  Tarímbaro,  quedó  re- 
partido el  ejército  además  de. las  secciones  del  Teniente 
coronel  Barragan  y  del  Mayor  Parres,  que  de  antemano 
se  hallaban  situadas,  la  primera  al  Sur  y  la  segunda  al 
Este  do  la  población. 

Quintanar  respondió  en  el  mismo  dia  que  sus  obligacio- 
nes mas  sagradas  y  su  honor  estaban  en  contradicción 
con  la  propuesta  que  se  hacia  y  que  en  aquella  plaza  no 
se  reconocía  mas  que  al  legítimo  gobierno.  Iturbide  con- 
fiando sin  duda  en  el  influjo  de  su  persona  y  en  su  arte  de 
insinuarse  y  de  persuadir,  insistió  en  solicitar  una  confe- 
rencia poniendo  por  ejemplo  la  que  habia  tenido  con 
Cruz  y  Negrete;  y  no  habiendo  recibido  contestación  algu- 
na del  ayuntamiento,  reiteró  su  primera  comunicación 
protestando  que  obraría  militarmente,  si  no  se  le  manda- 
ba una  diputación  de  aquel  cuerpo  para  tratar  con  ella  lo 
que  fuere  conveniente  al  bien  general  de  la  nación,  y  muy 
particularmente  al  de  aquella  ciudad.  En  consecuencia, 
el  dia  siguiente  se  presentaron  en  la  hacienda  de  la  Sole- 
dad á  donde  Iturbide  habia  trasladado  su  cuartel  general 
por  estar  mas  cerca  un  regidor,  y  el  procurador  síndico 
D.  José  María  Cabrera  con  una  nota  del  ayuntamiento  en 
que  manifestaba  que  no  estando  en  sus  facultades  tratar 
de  cosa  alguna  relativa  á  disposiciones-  militares,  habia 
comisionado  á  los  capitulares  referidos,  para  que  por  los 
medios  que  les  dictase  su  celo,  procuraran  evitar  la  efu- 
sión de  sangre  y  las  demás  calamidades  de  que  estslba 
jamenazada  la.  ciudad;  y  aunque  nada  se  concluyó,  los  comí- 
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fiionados  habiéndose  detenido  todo  el  día  en  el  campo  de 
Iturbide,  regresaron  por  la  tarde  muy  satisfechos  y  com- 
placidos de  la  entrevista. 

Quintanar  cedió  tambiem  á  las  circunstancias  y  mandó 
á  oír  las  proposiciones  que  Iturbide  quisiese  hacer,  á  los 
Tenientes  coroneles  D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela,  espa- 
ñol y  D.  Juan  Isidro  Marrón,  español  también,  mayor  el 
primero  del  batallón  de  Voluntarios  de  Barcelona  y  el  se- 
gundo, comandante  de .  Escuadrón  de  Fieles  del  Potosi, 
aunque  sin  facultades  para  concluir  convenio  alguno. 
Las  propuestas  que  hizo  Iturbide  se  redugeron  á  que  se 
dejase  á  la  tropa  en  libertad  para  tomar  el  partido  que 
quisiere,  ofreciendo  á  los  expedicionarios  el  pago  de  sus 
alcances  y  medios  para  regresar  á  España;  y  la  que  pre- 
firiese seguir  obedeciendo,  al  gobierno,  quedarla  en  la  ciu- 
dad de  Yalladolid  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizado  hasta 
que  el  Virey  resolviera  sobre  las  propuestas  que  se  le  ha- 
blan de  hacer  por  el  General  Cruz  por  medio  del  Obispo 
de  Guadalajara  Cabanas  y  del  Marqués  del  Jaral. 

En  el  entretanto  se  presentó  la  ocasión  para  dos  cir- 
cunstancias que  merecen  mencionarse.  La  una  fué  que 
en  la  tarde  deldialG,  marchó  la  caballería  de  Bustamante, 
atravesando  parte  de  la  población  con  permiso  de  Quinta- 
nar para  trasladarse  de  la  Hacienda  del  Rosario  á  la  del 
Rincón.  La  otra  ocurrencia  fué  que  Iturbide  para  dar 
á  conocer  todas  las  fuerzas  que  tenia  á  su  disposición,  hi- 
zo que  en  las  lomas  de  Santiaguito  formasen  en  batalla 
los  Regimientos  de  infantería  de  la  Corona,  Tres  Villas  y 
Celaya,  los  Cazadores  de  Santo  Domingo  con  los  Escua- 
drones de  su  escolta  que  mandaba  D.  Epitacio  Sánchez 
y  con  los  dragones  del  Rey.  Allí  pasaron  lista  presen- 
tando á  la  vista  de  todos  aquel  espectáculo  imponente,  y 
después  contramarcharon  á  la  Hacienda  de  la  Soledad. 
Desde  que  Iturbide  acampó  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad,  era  tan  grande  la  deserción  de  las  tropas   de  la 
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guarnición,  que  se  pasaban  á  los  independientes  ios  oñcia* 
les  y  soldados  en  gran  número,  siendo  de  estos  una  parte 
de  los  expedicionarios,  lo  que  lo  obligó  á  Quintanar  á  que 
abandonase  el  recinto  exterior  que  tenia  fortificado,  redu- 
ciéndose al  interior.  Iturbide  dispuso  entonces  alojar- 
se con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  el  convento  de 
San  Diego;  de  manera  que  aunque  llegaba  á  situarse  en 
el  interior  de  la  ciudad,  quedaba  fuera  de  la  linea  del  se- 
gundo recinto,  y  asi  lo  verificó  en- la  tarde  del  17. 

Las  comunicaciones  hablan  continuado,  proponiendo 
Quintanar  que  permanecería  neutral  como  Cruz,  mientras 
se  decidla  la  suerte  de  la  Capital,  á  lo  que  no  accedió 
Iturbide,  no  dejándole  otro  arbitrio  que  el  de  admitir  una 
capitulación  honrosa  ó  el  de  romper  las  hostilidades  den- 
tro de  un  término  breve.  Quintanar  quiso  conciliar  su 
opinión  particular  con  los  deberes  de  su  empleo,  valiéndo- 
se de  un  arbitrio  tan  extraordinario  como  chocante,  que  fué 
el  de  desertarse  él  mismo  de  la  plaza  para  no  verse  en  el 
caso  de  ser  el  que  la  entroí^aba.  Para  efectuar  su  reso- 
lución dispuso  salir  fuera  del  recinto  fortificado  en  la  tarde 
del  19  con  su  segundo  Cela,  á  quien  manifestó  lo  que  ha- 
bla determinado,  entregándole  una  orden  para  que  toma- 
se el  mando;  y  con  seis  dragones  que  voluntariamente 
quisieron  seguirle,  se  dirigió  al  cuartel  de  San  Diego  para 
presentarse  á  Iturbide,  en  donde  fué  recibido  por  ios  ofi- 
ciales y  soldados  con  vivas  y  aclamaciones  de  regocijo,  y 
obsequiado  y  agazajado  cordialmente  por  Iturbide. 

En  tan  comprometida  situación  na  le  quedaba  á  Cela 
otro  recurso  ni  partido,  que  el  de  capitular,  á  lo  que  ade- 
más se  hallaba  inclinado  por  las  atenciones  de  Iturbide, 
el  que  hábil  para  aprovechar  las  ocasiones  de  adquirir 
amigos,  viendo  que  comenzaba  á  llover  cuando  Cela  se  re- 
tiraba de  la  primera  conferencia  tenida  en  la  Hacienda  de 
la  Soledad,  se  quitó  la  capa  que  tenia  puesta,  y  con  ella 
procuró  cubrir  al  que  se  despedía;  y  como  este  avisó  en 
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seguida  que  estaba  dispuesto  á  tratar,  proponiendo  que  se 
le  mandaran  dos  comisionados  que  arreglaran  con  él  los 
condiciones,  entonces  fueron  nombrados  D.  Antonio  Ma- 
tianda,  español,  que  era  mayor  del  Batallón  de  Santo  D<h 
mingo  y  D.  Joaquin  Parres,  mayor  de  los  Fieles  del  Poto- 
sí. En  la  conferencia  que  tuvieron  la  misma  noche,  que- 
dó convenido  que  la  tropa  de  la  guarnición  que  quisien 
retirarse  á  México,  saldria  con  los  honores  de  la  guem, 
franqueándosele  los  fondos  y  auxilios  nocosarios  para  d 
viage,  el  que  haria  con  sus  armas  y  baj  »  la  seguridad  de 
la  palabra  de  honor  del  primer  jefe  del  Ejército  de  las 
Tres  Garantias,  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  siguiendo 
el  camino  mas  recto  pero  sin  tocar  á  Toluca.  Que  todo 
ciudadano  particular  que  quisiere  seguir  á  la  guarnición, 
podria  hacerlo,  dándosele  ocho  dias  para  el  arreglo  de  sus 
asuntos;  y  los  que  prefiriesen  quedarse,  no  serian  moles- 
tados por  las  opiniones  que  hubiesen  manifestado,  sino 
antes  bien  protegidos  por  las  autoridades,  así  como  las  fa- 
milias de  los  que  saliesen;  y  que  la  artillería  y  municio- 
nes se  entregarian  al  comisionado  que  se  nombrara  paia 
recibirlas.  Iturbide  agregó  á  esta  capitulación  que  fué 
publicada  el  20  de  Mayo,  que  todos  los  soldados  europeos 
que  quisieren  separarse  de  sus  bíinderas,  serian  recibidos 
bajo  las  de  la  independencia  si  querían  voluntariamente 
alistarse  en  ellas,  ó  podrían  libremente  dedicarse  al  ejer- 
cicio que  quisieran;  y  que  á  los  que  prefiriesen  regresar 
á  España  además  de  pagarles  sus  alcances,  se  les  costea- 
rla el  trasporte,  aunque  el  deseo  del  primer  jefe  era  que- ni 
uno  solo  saliese  del  país,  en  prueba  de  lo  cual  habia  pasa- 
do con  ascenso  á  los  cuerpos  independientes  á  todos  los 
que  se  hablan  querido  presentar. 

La  guarnición  salió  en  veinte  y  uno,  habiendo  quedado 
reducida  por  la  deserción  á  unos  seiscientos  hombres  de 
los  batallones  de  Barcelona  y  de  Nueva-Espana,  y  del 
escuadrón    de  Fieles   del  Potosí  de   Marran,  á   quien  si- 
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guieron  sin  embargo  de  que  estaban  en  el  ejército  triga- 
rante  sus  jefes  y  muchos  de  sus  compañeros.  La  guar- 
nición en  su  marcha  fué  escoltada  á  distancia  convenien- 
te por  Don  Vicente  Filisola  con  el  cuerpo  que  mandaba; 
y  sin  pasar  por  Toluca  según  lo  convenido,  llegó  á  Tacu- 
baya,  desde  donde  el  coronel  de  Nueva-España  Don  Jo- 
sé Castro  avisó  al  Virey  que  estaba  á  su  disposición.  En 
Valladolid  quedó  parte  del  mismo  regimiento,  el  cual 
cambió  este  nombre  por  el  "de  la  independencia,"  el  Li- 
gero de  San  Luis  Potosí  (conocido  por  los  Tamarindos)  y 
el  de  Valladolid,  los  que  hicieron  el  servicio  de  la  plaza 
hasta  la  entrada  de  Iturbide,  el  cual  comisionó  á  D.  Fran- 
cisco Cortázar  español,  que  era  sargento  mayor,  para  que 
recibiera  la  artillería  y  municiones.  Con  los  desertores 
de  todos  los  cuerpos,  que  se  pasaron  á  los  independientes 
durante  el  sitio,  se  formó  el  batallón  de  la  Union,  cuyo 
mando  se  le  dio  á  Don  Juan  Dominguez;  y  se  incorporó 
en  el  ejército  trigarante  Don  Juan  José  Andrade  con  la 
gente  del  regimiento  de  dragones  de  Nueva  Galicia,  con 
los  cuales  se  presentó.  Iturbide  recibió  en  su  cuartel  ge- 
neral de  San  Diego  las  felicitaciones  de  todo  el  vecinda- 
rio; y  después  de  asistir  al  Te-Deum  que  se  cantó  en  la 
iglesia  de  aquel  convento,  hizo  su  entrada  triunfal  al 
frente  de  todo  su  ejército,  el  dia  veinte  y  dos  de  Mayo 
en  la  ciudad  que  lo  vio  nacer,  al  cabo  de  diez  dias  de  si- 
tio, en  el  que  no  se  derramó  ni  una  gota  de  sangre.  El 
referido  primer  jefe  nombró  coniandante  de  la  plaza  al  te- 
niente coronel  Don  Miguel  Torres. 
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CAPITULO  X. 

Capitulación  de  San  Joan  del  Rio  y  de  Querétaro,  y  loi  moÜTos  que  se  tatícrot 
para  que  se  verificara. — La  acción  de  treinta  contra  cuatrocientos,  la  retolta* 
do  y  premio»  que  obtuvieron  los  ind^penaienies  qne  la  sostUTleron. — Anéeda* 
ta  relativa  á  una  representación  que  hizo  Victoria  á  Iturbide  en  Sao  Joan  éfl 
Rio,  con  todo  lo  concerniente  á  fste  suceso  que  Iturbide  mandó  publicara 
Querétaro. — De  esta  ciudad  salió  el  espre^ado  jefe  con  bu  ejército,  diñf^h^ 
dose  por  el  rumbo  de  Cuernavaca  hasta  llegará  Cholnla,  en  donde  eneontré 
tan  adelantado  el  sitio  de  Puebla,  que  solo  trató  de  autorizar  eu  capítuladoa 
— Circunstancias  de  esta  capitulación  y  entrada  en  Pn*-!  .a  del  ejército. — Dif- 
eureo  pronunciado  por  el  Obispo  Pérez,  del  que  se  hará  mención  en  en  respec- 
tivo lugar. 

Después  de  la  capitulación  de  Valladolid,  Iturbide  se 
dirigió  con  todas  sus  fuerzas  divididas  en  dos  columnas  á 
San  Juan  del  Rio.  El  brigadier  Don  Domingo  Luaces 
era  entonces  el  comandante  de  Querétaro,  y  esa  ciudad 
dependia  de  la  posecion  de  San  Juan  del  Rio,  que  era  el 
conducto  de  comunicación  entre  la  capital  y  la  ciudad  que 
acaba  de  nombrarse,  y  el  tránsito  preciso  para  las  provin- 
cias del  interior.  Por  tales  razones  era  muy  importante 
para  los  realistas  y  para  los  independientes,  la  ocupación 
de  San  Juan  del  Rio,  y  el  Virey  con  ese  objeto  dispuse 
que  marcharan  á  reforzarlo  las  tres  compañías  del  batallón 
de  Murcia,  que  se  hablan  separado  del  Ejército  TrigaraiH 
te;  mas  Iturbide  avisado  de  la  marcha  de  ellas,  quiso  cor- 
tarles el  paso  para  impedir  la  reunión  de  fuerzas  que  el 
Virey  intentaba  poner  en  dicho  pueblo;  y  al  efecto  man- 
dó á  Don  Joaquín  Parres  con  el  batallón  de  Celaya  y  o- 
chocientos  caballos;  y  como  no  llegó  á  tiempo  aunque  for- 
zó las  marchas,  se  limitó  á  tomar  posición  en  el  puente  y 
venta,  que  está  á  la  salida  para  cortar  la  comunicación 
con  Querétaro.  A  poco  llegó  el  coronel  Bustamante  con 
ciento  ochenta  caballos,  tomó  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas, las  que  se  aumentaron   con  la  llegada   de  Quintanar^ 
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Iquo  Iruiii    uiiu  numerosa    ilívisiüii   oou  lii  iiuc  se  acabó 
J  Jbrmar  el  sitio. 

Aunque  la  guarnición  de  San  Juan  del  Ríu  pasaba  de 
rail  hombrea,  la  Jesercion  la  fué  dísiniíiuyendo;  por  lo 
que  Novoii  viúiidose  rodeado  de  fuerzas  superiores  y  sin 
esperanza  alguna  de  ser  socorrido,  capituló  el  7  de  Junio 
on  los  mismos  tériuinos  que  lo  haljia  beeho  la  guurnicion 
de  VaUadolid,  y  murchó  como  ella  para  México.  El  Vi- 
rey  para  auxiliar  al  referido  pueblo  y  á  Querétaro,  ordo- 
nó  que  Conelia  marchara  h  socorrer  á  esos  dos  puntos  con 
mas  de  mil  hombres  del  regimiento  de  Ordenes,  y  bata- 
llón del  infante  Don  Carlos;  mas  después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  Tula  le  pareció  conveniente  retirarse, 
volviéndose  á  México  por  haber  sabido  que  en  el  llano 
del  Cazadero  se  hallaba  el  coronel  Bustumante  con  un 
cuerpo  tuerte  de  caballería.  En  seguida  dicho  coronel  se 
dirigió  á  Zimspan,  en  donde  se  apoderó  de  los  feudos  que 
había  en  aquellas  cajas,  cuyos  oficiales  reales  se  retiraron 
á  la  capital. 

Instruido  Luaoes  del  moviinieuto  do  Iturbide,  diapuso 
que  el  teniente  coronel  Don  FroUaii  liocinos  comandante 
del  segundo  batallón  de  Zaragoza  con  cuatrocientos  hom- 
bres de  este  cuerpo,  y  dragones  del  Principe  y  Frontera, 
hiciese  uti  reconocimiento  al  paso  por  la  barranca  de  Ar- 
roye hondo;  y  viendo  Bociuos  que  habia  pasado  ya  la  pri- 
mera columna  y  tomado  posición  en  las  alturas  inmedia- 
tas, regresó  á  Querétaro;  mas  descubriéndose  á  poco  la 
segunda  columna  volvió  íí  salii'  á  au  encuentro.  En  la 
vanguardia  marchaba  á  distancia  una  descubierta  de 
treinta  hombrea  mandada  por  Don  Mariano  Paredes,  á 
quien  Iturbide  habia  ascendido  en  Acómbaro  á  capitán  de 
Cazíidores  del  Fijo  de  México,  acompañándolo  Don  Epi- 
tacio  Sánchez  con  algunos  caballos;  mas  atacados  por  to- 
das las  fuerzas  que  salieron  de  Querétaro,  Paredes  se  rea- 

lardó  contra  el  repecho  de  unas  penas  y  se  sostuvo  va- 
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líentcmente,  hasta  que  llegando  Iturbide,  Bocinos  tuvo 
que  retirarse  dejando  en  poder  de  los  independientes, 
gravemente  herido  al  mayor  del  regimiento  del  Príncipe' 
Don  Juan  José  Miñón,  y  al  alférez  Don  Miguel  M^  Azdh 
rate,  habiendo  muerto  de  las  heridas  que  recibió  en  la  ac- 
ción el  capitán  del  mismo  cuerpo,  Don  José  M^  Soria,  y 
quedando  heridos  otros  oficiales.  Iturbide  siguió  á  los  reí- 
listas  hasta  la  vista  de  Querétaro,  y  premió  la  brillante 
defensa  de  Paredes  y  sus  soldados  con  un  escudo  que  te- 
nia el  lema  de:  "30  contra  400,"  con  cuyo  nombre  es  co- 
nocida aquella  acción  que  se  hizo  muy  célebre,  ruidosa  y 
aplaudida.  El  parte  de  Bocinos  se  publicó  eu  la  gace¿ 
del  19  de  Junio  número  83. 

Ocupado  San  Juan  del  Rio  por  los  independientes;  y 
habiendo  vuelto  á  México  Concha  con  la  división  desti- 
nada á  socorrer  á  ese  pueblo,  ya  no  quedaba  obstáculo  á 
Iturbide  para  emprender  el  sitio  de  Querétaro.  El  bri- 
gadier Luaces  conociendo  lo  critico  de  su  situación,  decía 
al  Virey  el  10  de  Junio  en  carta  que  fué  interpretada 
por  Iturbide:  "Considero  á  .V.  E  impuesto  de  la  rendi- 
ción de  San  Juan  del  Rio,  y  de  la  contra  marcha  del  co- 
ronel Concha  que  venia  en  su  auxilio.  El  enemigo  re- 
gresa mañana  sobre  esta  ciudad,  cuya  guarnición  se  com- 
pone de  trescientos  cincuenta  infantes  de  Zaragoza,  y 
trescientos  caballos  restos  de  Sierragorda,  Principe  y 
Frontera.  Esta  fuerza  es  de  ninguna  consideración  para 
defender  esta  ciudad  contra  las  del  enemigo,  y  aun  un 
punto  solo,  por  mucho  tiempo.  El  primer  batallón  de  Za- 
ragoza aun  no  ha  salido  de  San  Luis  Potosi  por  varíss 
contestaciones  que  ha  tenido  con  la  diputación  provincial, 
ayuntamiento,  individuos  del  comercio;  y  falta  de  bagages, 
siendo  demasiado  probable  que  cuando  quiera  emprender 
la  marcha,  no  podrá  incorporarse.  Por  mas  que  mi  dis- 
posición, y  la  de  mis  oficiales  y  tropa,  sea  la  de  morir 
q-ntes  que  sucumbir,  V.  E.  conocerá  que  la  última  resis- 


toncia  no  servini  ya  mas  que  para  prorogur  por  unos  días 
los  progresus  del  enemigo;  cii  cuya  virtud  espero  que 
V.  E.  8c  sirva  providenciar  lo  conveniente,  ¿  fin  de  quo 
venga  &.  marchas  forzadas  una  división  que  no  bnJQ  de 
tre:^  mil  hombres,  6  dictarme  las  últimas  órdenes  que  se- 
rón cumplidas  puntualmente,  mientras  tenga  un  soldado 
do  que  disponer." 

Estando  todavía  los  independientes  en  S.  Juan  del  Rio, 
ocurrió  un»  anícdota  qno  será  conveniente  racucionnr  Rn- 
tes  de  1,1  continuación  del  sitio,  y  ocupación  total  de  Qoe- 
rétaro.  En  el  pueblo  referido  se  le  presentó  á  Iturbide 
ü.  Guadalupe  Victoria,  que  habla  salido  de  la  provincia 
de  Veraeruz  y  Bcparádose  de  Bravo.  El  objeto  de  esa  en- 
trevista era  que  variase  el  plan  de  revolución,  no  para  que 
se  adoptase  una  forma  de  gobierno  republicano  como  otros 
pretenden,  sino  para  que  se  llamase  al  trono  en  lugar  de 
Fernando  Vil  y  denuis  principes  designados  en  el  plan  de 
Iguala,  A  un  antiguo  insurgente  que  no  se  hubiese  indul- 
tado; y  que  uo  Hiendo  casado  se  enlazase  con  una  india  de 
Guatemala  para  formar  de  ambos  países  una  sobi  nación; 
y  como  no  había  Insurgente  alguno  en  quien  concurriesen 
estas  calidades,  pues  casi  todos  se  hablan  acogido  al  in- 
dulto y  loa  que  no  lo  habían  hecho,  como  Bravo  y  Itayon, 
eran  casados:  parecía  quo  el  iuíonto  de  Victoria  era  desig- 
narse asimismo.  Iturbide,  por  supuesto,  vio  con  despre- 
cio semejante  idea  y  formó  tan  triste  concepto  del  que  M 
la  propuso,  que  no  le  dio  grado  alguno  en  ol  ejército,  pre- 
viniendo ademas  que  se  le  vigilase.  El  Líe.  D.  José  Do- 
mínguez Maazo  secretario  de  Iturbide  y  después  ministro 
de  justicia  é  individuo  de  la  suprema  corte,  refería  estaor 
nécdota,  y  que  Iturbide  había  contestado  &  Victoria  con 
el  proverbio  común:  ksí  con  atolíto  vamos  sanando,  atoli- 
to  vamos  tomando;u  y  que  el  plan  propuesto  con  la  Qrma 
de  Victoria  estuvo  on  la  secretaría  de  Iturbide,  de  la  que 
;pasó  {í  la  de  relaciones  interiores  y  exteriores. 
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Volviendo  á  lo  ocurrido  cuando  los  independientes  sa- 
lieron de  S.  Juan  del  Rio,  el  Virey  contaba  con  que  Que- 
rétaro  seria  socorrido  no  solo  con  el  primer  batallón  de 
Zaragoza  que  Luaces  esperaba,  sino  con  todas  las  demai 
fuerzas  que  habia  en  S.  Luis  Potosí,  que  se  compouian  de 
ochocientos  hombres  con  dos  piezas  de  artillería  de  á  coa* 
tro,  una  carroñada  y  un  canon  pequeño  de  montaña  con 
suñcientes  municiones.  Iturbide  puso  en  movimiento  ks 
tropas,  de  que  ya  podia  disponer,  cuyo  mando  dio  al  0(h 
ronel  D.  José  Antonio  Echavarii,  previniéndole  que  con 
toda  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  aumentada  con  tres* 
cientos  cincuenta  infantes  y  trescientos  caballos,  se  situa- 
se en  el  punto  que  mejor  le  pareciera:  y  para  dirigir  ¿e 
mas  cerca  las  operaciones  Iturbide  estableció  su  cuartel 
general  en  la  hacienda  del  Colorado  á  corta  distancia  de 
Querétaro;  y  al  mismo  tiempo  mandó  que  estuviesen  á  dis- 
posición de  Echavarri  los  tenientes  coroneles  D.  Gaspar 
López  que  se  hallaba  en  S.  Miguel  el  grande,  D.  Zenoa 
Fernandez  y  D.  Juan  José  Codallos.  Echavarri  se  poso 
en  marcha  por  la  cañada,  paseo  de  Querétaro,  el  once  de 
Junio;  mas  la  incertidumbre  del  camino  que  segimian  Bra- 
cho  y  S.  Julián,  lo  obligó  á  situar  sus  tropas  en  diversos 
puntos,  y  luego  que  supo  que  aquellos  hablan  tomado  el 
rumbo  de  la  hacienda  de  Villela,  las  eoncentró  todas- en 
San  Luis  de  la  Paz.  En  diez  y  nueve  tuvo  aviso  de  que 
la  división  realista  habia  llegado  á  la  hacienda  de  la  Sau- 
ceda sin  la  caballería  que  sacó  de  San  Luis,  la  cual  se  de- 
sertó toda  en  Villela.  En  consecuencia  de  este  aviso  E- 
chavarri  dispuso  su  gente  en  el  llano  de  San  Rafael,  pan 
recibir  al  enemigo  con  toda  la  infantería  al  mando  de  Co- 
dallos, y  la  caballería  á  las  órdenes  de  D.  Luis  Cortázar. 

Cuando  Bracho  la  avistó  quizo  entrar  en  comunicacio- 
nes; y  habiéndose  accedido  á  su  solicitud  se  celebró  una 
junta  de  guerra;  mas  Iturbide  en  vista  de  todo  lo  que  en 
ella  se  habia  propuesto  contestó:  que  no  admitía  otra   ca- 
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pitulacion  que  la  de  que  los  realistas  se  rindiesen  entre- 
gando las  armas,  y  quedando  prisioneros  de  guerra.  Re- 
cibida esta  contestación  en  veinte  y  dos  de  Junio,  hizo 
Echavarri  situar  en  puntos  convenientes  á  Cortázar  y  á 
Amador,  y  él  mismo  con  mil  infantes  y  mil  caballos  se  di- 
rigió á  la  hacienda  de  San  Isidro,  haciendo  formar  al  fren- 
te de  ella  á  toda  su  división,  y  entóiíces  se  verificó  la  en- 
trega de  la  artillería  y  del  armamento  sobrante,  de  la  pla- 
ta del  convoy  y  de  treinta  y  seis  mil  pesos  en  moneda 
provisional,  quedando  Cortázar  con  el  encargo  de  percibir 
los  demás  efectos;  y  formando  la  tropa  de  Zamora  y  de 
Zaragoza  en  el  centro  de  la  división.  Echavarri  propuso  á 
los  soldados  capitulados  alistarse  bajo  las  banderas  indo* 
pendientes,  quedar  en  libertad  para  dedicarse  á  los  giros 
ó  industria  á  que  tuviesen  inclinación,  ó  á  seguir  la  suer- 
te de  prisioneros.  Ciento  admitieron  el  primer  partido, 
pocos  el  segundo,  y  casi  todos  continuaron  en  sus  cuerpos 
para  ser  embarcados  y  volver  á  su  país.  .  Los  fusiles  en- 
tregados fueron  quinientos  cuatro  con  ochenta  cajones  de 
municiones,  los  prisioneros  fueron  destinados  á  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Guanajuato,  Bracho  á  la  ciu- 
dad de  este  nombre  y  San  Julián  á  Valladolid;  las  barras 
de  plata  del  convoy  se  entregaron  á  sus  dueños  y  solo 
quedaron  en  la  tesorería  del  ejército  trigarante  los  fondos 
que  pertenecían  al  erario  publico. 

Luego  que  supo  Iturbido  la  rendición  y  entrega  referi- 
das se  puso  en  marcha  para  estrechar  el  sitio  de  Querétar 
ro;  y  Luaces  no  pudiendo  resistir  por  la  escasa  guarnición 
que  tenia,  estando  ya  el  primero  sobre  la  mencionada  ciu* 
dad  con  una  fuerza  de  diez  mil  hombres,  le  habia  dirigido 
al  gobernador  y  comandante  que  se  acaba  de  nombrar,  u- 
na  carta  que  el  Virey  le  escribia  en  un  sentido  ambiguo  y 
que  habia  sido  interceptada;  y  con  tal  motivo  el  sitiador 
que  se  la  enviaba  le  hacLa  algunas  observaciones  sobre  su 
contenido.     Luaces  le  contestó  en  veinte  y  siete  de  Junio 
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lo  siguiente:  «hasta  las  nueve  de  est&  mañana  no  he  reci- 
bido la  apreciable  de  V.  con  el  adjunto  pliego  intercepta-- 
do.  En  contestación  debo  decir  á  V.  que  no  me  son  des- 
conocidas las  miras  del  Sr.  Conde  del  Venadito  relatÍY&s 
á  cubrirse  oportunamente  con  los  diferentes  jefes  que  h& 
comprometido  poniendo  en  ridiculo  las  armas  nacionaleí^ 
pero  esta  conducta  propia  de  un  rancio  lucionista  jamas 
puede  justificar  la  de  otros  jefes  de  menos  graduación  pe- 
ro adquirida  entre  bayonetas  mediante  una  delicadeza  á 
toda  prueba.  Voy  á  esplicarme  con  toda  ingenuidad. 
Yo  preferiría  siempre  morir  con  honor  A  llevar  una  vida 
infame;  sin  embargo,  estoy  lejos  de  ser  un  temerario  y  de 
tratar  de  sacrificar  sin  fruto  las  pocas  tropas  que  me  que- 
dan. Bajo  este  punto  de  vista  he  comprometido  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Virey  á  que  me  comunique  sus  últimas  ór- 
denes expresando  si  debo  esperar  socorro  y  si  conviene  i 
la  causa  nacional,  que  perezca  Luaces  con  su  tropa. 

Ninguna  consideración  directa  y  algunas  como  la  que 
V.  me  ha  dirigido,  me  han  convencido  al  fin  de  las  ocul- 
tas miras  de  este  superior  jefe.  La  última^  que  aguardo 
de  mañana  á  pasado,  y  espero  tendrá  V.  á  bien  no  inter- 
ceptar (viene  con  el  capitán  agregado  al  príncipe  D.  José 
Antonio  Saenz),  aclarará  el  horizonte  y  me  pondrá  en  el 
caso  de  contestar  con  V.  quien  no  dudo  me  despreciaría 
en  el  fondo  de  su  corazón  si  procediese  á  capitular  sin  es- 
tos datos  que  necesito.  ínterin  podria  evitarse  alguna  e- 
fusion  de  sangre  si  V.  dispusiese  que  no  se  aproximasen 
sus  tropas  á  tiro  de  fusil  de  los  mios,  para  reservar  al  sol- 
dado de  estas  contestaciones.  Para  verificarse  en  este 
caso  alguna  entrevista  entre  jefes  de  una  y  otra  parte^  de- 
searla merecer  de  V.  alguna  esplicacion  sobre  lo  que  de- 
be prometerse  en  caso  de  capitular  la  benemérita  oficiali- 
dad y  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar.  Extrajudi- 
cialmente  he  sabido  que  el  Exmo.  Sr.  Virey  ha  faltado  al 
sagrado  de  los  artículos  de  la  capitulación  de  Valladolid  y 


San  Jaail  del 
tto^fnltaría  ü^tto 


í'l«tlrá' jaftiás   doír la  d6l  ej ércStoí   de'  Iá'lUiEit)én:|eticí^^ 
Aildjnñta  copia  de  la  orden  gfenérát  de  íi^ev,  le'liiípóti^ 


Rio:'  y  yó  püéflo  ¿¿fri^tet 'póv  ^ijetíiiim      (liíe 
'ttopa'  á'  olióla  aiínque  lo.'ihándílsQ  dicho  jef^, 
©éibyáiBft  hii  hArtdr  y  el'dé  tóis'  oficiáíéy  dóii  Itf,  Aing;unaés- 
pferiLiízá   dd  docotro,'  y  mi  troptí  eri  caébí  dé' oábítüláf,  n5 

dr&  é  V¡  de  cuanto  podia  decirle  por  ahora  su  ápáslóftaj 
dó  amigo  que  lo  ama.-*-/)(?mt>i^o  túcicesj»  '/' 

•'  La  érden  del  diaá'qtie  se  hace  rererencia  fué  dad^a  con 
motivo  de  la  escandolosa  deserción,  que  Be  estaba  veri'fi-J 
cando  causada ^or  la' voz  esparcida  entré  la  tropa  déla 
guarnición,  á  la  que  se  habia  hecho  entender,  que  aquel 
jefe  obstiríado  en  defenderse:  &  todo  trance,  estaba  deci- 
dido á*  sacrificar  4  suá  3oIdádos,  *  aunque  sin  esperanza  al- 
guna de  socorro.  Explicando  Ltiacés.en  dicha  ¿rdeíí  Íod 
priticipios  de  honor,  que  uti  militar  debiá  sógúir  eu  et.caT 
so  en  que  61  ^e  hallaba,  aseguró  á  la  ttopa  qué  est'aW  le- 
jos de  pensaren  sacrificarla  por  un  temei^ario  émpeílo,  y 
que  perdida  que  fhese  lá  esperanza  de  socorro,  y  coínén- 
zando  &  escasear  los  recursos,  propondría  lá  capitulación 
al  jefe  de  los  independientes,  sí  esta  fuese  con  los  hono- 
res de  la  guerra;  y  solo  en  el  caso  de  que  este  la  reusasé 
en  tales  términos,  '  prevaliéndose  de.  las  circunstancias^ 
perecerá  á  la  cabeza  de  los  que  quisieran  siguirló.  V 

Ño  piídíeiido  Luacés  defender  el  extenso  rédntó  .d^  lá 
dudad,  habla  cohcénttadó  sus  fuerzas  en  el  convento  de 
misioneros  dé  la  Sai^ta  Cruz,  que  és  uh' edificio  fuerte  yj 
que  domina  la  póhlaCión;     Iturbidé  sé  alojó  dentro  áe  és-^ 


rosa  qué  Luáces  agradecii(5 '  sobré  raaheva;"  y  habiéndof  Ué-I 
gado  el  casó  que  tenia  previsto,  propíiso  á  síticulor  el  qué 
ya  estaba  dispuesta  á  cajpiitülar:  y  al  efecto,  se  nbmtíráf on 
ikft  üná  y  otra'  parte  comiéíonádós,"que  lo  fueron' por  parte 
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de  Iturbide,  el  coronel  BusUmante  y  pl  pspyor  P^res»  y 
por  la  plaza,  los. coroneles  D.  G]:ógo4o'Ara.Di^  y  T^* IPraiiñA 
Bocinos,  .Las  condiciones  fueroa  que.e^i  el  siguieajt^ 4ía 
28  de  Junio,  las  tropas  realist^is  3^<]b:iaii  dq}  ooQveqfcp  d^  b 
Cruz  con  los  honores  militares  y  cónservaiulQ.sují  arvpaa; 
trasladándose  en  seguida  á  Celaya  (punto  elegido  por  Lu- 
ces^^l  los  que  no  quisiesen  tomar  seryicio  ei^  las,  trqpas  io- 
dépendientes,  ó  permanecer  eA  q\  pais,  y,  praporjcionando 
á  los  primeros  á  la  mayor  brevedad  po^ibfj^.^u.  trasporte 
parp.  la  Habana.  Luaces  estaba  á  la  sazpa  en  cania  eafer- 
nio  de  mal .  de  orina^  del  que  algún  tiemp/^  después  falleció^ 
Informado  de  esto  Iturbiae  que  gustaba  d^*  dar  golpes  de 
mágaan^midad  y  generQsidad,  fué.  en  aqi^eU^  np^h^isjiíi  mas 
compañía  que  un  ayudaiute^  á^  bftc,erl^ui\a..viait9^, .  ^  lle- 
gar a  ía  puertí^  del  convento  se.  Ip.  dip  la  vo;i^.de.^íqi¿éa  vi- 
ve yor  la  ^^uardia;  .doi  Zaragoza, ,  cuy p  Cju^o  .ppup^ba  to- 
davía ¡el.  edificio,  y  se  le  contestó^  ^^t^í^t^dp:']  .al  oír. ^ter 
nombre  los  soldados. españoles  se  agolp^^o^  á, pp;aLC|cer)o, y 
éntr¿  pt)r  enmedio  de  eUos^.mfinif^t^^^oletitodfssuadnú' 
fácipn  y  su  respeto;  y  e§te  acto,  fié  aprecio  y  coxisid^raíci0ft 
contribuyó  bastantci  para  ganar  pl  ánimp  de  Luacea,  é[  qur 
permaneció  en  Querétaro  por  .razón  (Je  su  eni^ermedad.  £1 
mando  de  la  plaza  y  provincia  ^  le  dio  por.Iturbide  al  te^ 
niente'  coronel  D.  Miguel  Torres,  que.  había,  quedado  en 
Yalladplid  con  el  de  aquella  ciudad.  .14a  ti^^pa, :  ^paSola 
se  retiró  á  Celaya  según  lo  pon  venido  en  la  capitulación; 
pero  á  los  pocos  días  por  débilps  sospechas  fué  desarmada, 
para  lo  cual  ^e  comisionó  á  D-Manupl  Villada  con.  la  fuer- 
za competente.  .  "  .  r 
^  j  Eri  30  de  Junio  dispuso  Iturbide  en  ,Qu€¡rét^o  que  se 
puib^icara  un  bando,  en  el  cual. se  fajáronlas  contribucio- 
nes que  hablan  de  seguir,  quedando  reducidas  á  la  alcaba- 
la del  seis  por  ciento,  cuyo  pago  se  verificaria  por  aforo  y 
no  por  tarifa.  Cuando  en  Qu^t^taro  y  eu^^ua  inmediacio- 
nps  se,  yeríñcaban  estos  sucesos,  Filizolc^  comisionado  poí^ 
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iLurhiilo  tomi't  á  Tolnca,  de  la  qtio  se  retiiV»  luego  D.  Auge! 
(iel  C;tstilIo,  qiiG  Ift  piifirnetáii;  mas  haliiendo  recibido 
tcrzo  Ift  locobró:  y  omno  In.  Mlmllerífi  erft  Ih  fuerza  prin- 
(lo  Kiliaolii,  inocurti  sacíirhi  á  un  ininto  en  donje  pú- 
jese maniobrar  inejur:  con  <;iiyi>  objelo  «a  dirigií^  íl  la  ha- 
rioiulii  do  la  I'Iuci-tfi  poco  dictante  dn  Tolinia,  'y  nlli  se  tra- 
bó y  onipeii'S  la  aocion  entro  Oastrllo,  o>  mayor  D.  Ilanion 
l'nig,  coyas  trúpas  componinn  iinu  fnerxa  de  niil  hombres 
con  ouairo  piozAB  do  artillería;  y  Kilizola  que  recibií  el 
roafucrKo  de  la  gente  que  qucdiS  deD.  Podro  Aaftiisio man- 
dada por  t),  Felipe  Mailinoü;  y  linbiendn  uinertn  el  mayor 
Tuig.  K>s  riíulistas  abandonaron  su  artiUorSa  y  snfrieron 
nna  ptSrdida  considerable;  ¡vor  lo  que  dejaron  el  campo  y 
se  votinu'on  hast»  Lerina,pt)blaci(»n  perteiiociente  A  Toluca: 
Kl  dominio  españolen  osta  ■  oaoion  ¡niotltí  decirse  qoe 
acabó  A  fines  de  Junio  do  1821,  no  boIü  por  los  ^Ipd3  de- 
cisivos de  Iturbide  y  Neníete;  sino  por  la'  r&volücion  de 
ks  provínciaB  internae  de  Oriente.  K\  brigadier  Arredon- 
do, qiM)  era  6«  cdii«indant«  ^neral  «jarcia  en  ellas  una 
autoridad  absoluta,  qne  él  había  hecho  casi  independien- 
te do  la  del  Virey,  y  rosidia.  con  Ja  fnorza  principal  que 
estaba  á  su  mando,  «n  Monterey,  capital  del  Nuevo  reino 
de  Luon.  I>o3de  Mareo  habíA  comeniiadu  A  Berrtirso  a^ 
guna  ConmooúH  on  los  ánimos,  &  coRseoueneta  de  Ift  p4^4 
blicjiciou  dol  plan  do  Iguala,  la-qno  Arredondo  había  Vo^ 
grado  roprínoircon  vigilancia  y-medidn»  precautivas;  pe- 
ro «n  el  mus^o  Junio  ia  agitación  vino  A  ser  mayor,  y 
Arredondo  quiso,  conconlrar  ou  Monterey  la  fuorza  y  re- 
clusos que  tenia  bajo  do  su  mando;  oon  cuyo  objeto  pre- 
vino que  los  otioiales  realca  trasladasen  A  aquella  capítol 
la  caja  que  estaba  on  el  SnltÜIo.  Lo  resistió  ol  tesorero 
apoyado  por  ol  ayulitaBiicnío  de  Wreforida  villa;  lo  que 
did  motivo  á  quo  Arredundo  mandase  la  compnfliti  de  gra- 
naderos dol  Fijo  de  Veracruí,  quo  tenia  como  do  reserva 
con  orden  de  llevar  preso  al  tesorero;    y  para  asefjnraT  la 
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^jecacioQ  de  osta  providencia,.  ttispuM  qüe-^Be-adelantaní 
con  artiU^ria  el  Ijataltoi)  del  mismo  cuerpo :  que  habÍA  qoei* 
dado  en  aquellas  .provincias,  iaoampando  «n  ;  la;  cmosta  de 
los  Muertos  á  di^9.  leguas  del  Saltillo.  Todas  cfstas  dí|^ 
posicjoi^es  i^q;  sirvieron  mas  que  para  dar  impulso  'á  la  re** 
Y.oluciopi .  El  teniente  Don.  Picolas  .  del  Móradl  que  rnaa- 
dabaja  pomípau^a  de  granaderos,  enviada  al^  SkaltUlo,  pnn 
clsgoió:  con  ella  la  independencia  en  1^  de  Julio;:  luego  U* 
cieron  lo  mismo  las  autoridades  de  la  ¡Villa,  y  el  teniente 
Dpn  .P^dro  Lemus  dispuso  y  procedió  á  hacbr,;  que  pres- 
tara igual  juramento  el  batallón  del  Fijo  con  el  cual  hizo 
su  entrada  en  la  población. 

lustri^ido  Arredondp  de  estas  novedades  y  destituido 
dé  todo  recurso^  convocó  én  Monterey  una  junta  de  lis 
autoridades,  y  .vecinos  principales  el  3  de  Julio,  en  la  que 
se;  acordó  unánimemente  proclamar  la  indepe&dencia.eQnfo^ 
me  al  pUin  de  Iguala;  y  asi  se  verificó  el  dia  sigiúente  en 
aquella  capital,  dándose  orden  por  el  mismo  Bi^adier  pt* 
ra  que  procediera  al  acto  referido  en  las  cuatro  provincias 
qi^ie  estaban  bajo  de  su  mando;  mas  no  por  esto  logró  que 
se  le  continuase  obedeciendo,  lo  que  reusaron  las  autori- 
da4es  del  Saltillo  y  la  tropa  que  habia  ejecutado  la  revo-- 
h^cion  en  aquel  lugar.  Esto  dio  origen  á  contestaciones; 
por  lo  que  viéndose  desairado  Arredondo  y  desobedecido, 
entregó  el  mando  al  jefe  de  las  primeras  fuerzas  trígaraD- 
tes  que  se  aproximaron,  cuyo  jefe  fué  D.  Gaspar  López;  j 
en  seguida  el  referido  Brigadier  se  retiró  á  S.  Luis  Poto- 
sí, diciendo:  que  se  dirigía  á  esa  ciudad  para  presentarse 
á.  Iturbide;  mas  sin  llegar  á  verificarlo  tomó  el  camino  de 
Tampico,  en  donde  se  embarcó  para  la  Habana. 

•Por  el  resultado  de  tantos  y  tan  importantes  sudosos, 
eran  ya  pocas  las  fuerzas  que  le  quedaban  al  gobierno  es- 
pañol; y  en  consecuencia  dispuso  Iturbide,  que  se  proce- 
diera por  Quintanar  y  Bustamante  á  formar  el  sitio  de  Mé- 
júcq;  pero  quiso  antes  concluir  el  sitio  de  Puebla,  á  donde 
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Iturbide!  iomó  4  Tolnoa,  de  la  que  m  retiró  toe^  I>.  -  Aívgbl 
Díaz  del  CaslUlo> i  que  la^arne6ia^i¿taB  habiendo  rédbM 
resf uerzo'  la  recobró:^  y « pmio  la  dabaílerf  al  era-  k  Alaría  biin- 
eipál  de  Filisblo,  proióuró  siacaiOíarár  un^^im%o''en  donde  pu^ 
diese  ímanióbiíav  mejoriCi  c^n*  ^y&  Objeto  £(é  dirigió' áíá'  lia^ 

eiendad^lb'Hirei^poob  diátanteide^ ?>dlii<tov^  alli éé tra^ 
bó  y\  oni^ó:  lá  admn^  ^ntre  i  Oastilto,  el  m^yat  D.  Battío^ 
Pidg^ jonyasi  tar^^>aÍ9  componían  ■  tina  ftt^a  de  mil  hóiiibyes 
con  onati^o  pieiiáB^de  iavtillei^iaj  ^  Filizóla  que  '  recibió  él 
resfuerzíoi delátente' que  quedó  de D. Pedro Asctísibl man  1 
dada  por  Bt  Felipe  Mái^ineej  y  habiendo  itiucf^io^  el  may^^ 
Puig,  los  realistas  abandonaroni«tt  áAillefSa'y '  femfifieron 
una  pérdida  oabaiderable;  por  íh^  qúe^dejarón  el'  cáin^  y 
M  Iretirarfon)  hart«  LennaypdBladokperteneéieute  á  ^liicw^ 
'  • !  ^l :  domiAiéi^i  bsphríóll  len  értfi  >  ixaaion  píuede  ^  detórlse^  qüt 
aoábÓ!Íi;ñiyeéMdto|Jhmoíde'1821>y  lio  solo  p^^ 
císi'rost  dej  i  Itiirbifie  y  ¡Nc^ete^  ^ino  j0¿r'  tfiJ  ré^olútiién  dé 
laflf  proí^iaeiáb  iiiÉeraiaib'de»<)riente.  '"-«Ul  tógádiér  Art^d^ók^ 
do^  qiie  era  i  ¿a  >  isomlEindaiiité(  t'j^ne^al:  ej  ermid  *  en  ellád  umi 
autoridad  absoluta^  qne'ólbAbiasheohO'icasiJnde^hdiei^ 
tede^la  del  Vil eyy  y  ^te^idla  oon<  la  fdér2sa  principal  ^ue 
estaba  A  satinando,  «iK  Mont^rey>  Klapttal  de)  Nliérb  rettfé^ 
de  Léoni-^Dosde  MarBo^liabiií'^^  ¿omenxado'  4BeDtÍT8e>el^ 
giina'<éoiitaiodk)Si  efaieb  ánímol^y  >&  cetasecueiréía  dela'p^!^! 
blicaci0n  d6l{)iáh  de  Igafi|layllai<]tie  Arredondo 'había ')o^ 
grado;  rdprta^Fi^otii  vigllaneía  yi  medidas  precautívas^;  pe-^ 
roreá  el)  Jned^e  Junio'Ia'!  a^itaábn  rylno  á  ser  niayor,  y 
Arcedondo  |  qvfeoi  oonlcentrar  en  ^Monterey  lai  fuerza'  y  '■  re^ 
cursos  ique  ten»  tojo  de  aa  mándo^  oon  cuyo  objete' pre-^ 
vino  que  los^efloiáles  reales  trai^laiÁasen  iá;  aíquella  caprtal 
la  caja  queedtábaien  teL Saltillo.  Lo  resistió  el  tedoréro 
apoyado  t)or  el  ayuhtaiiiento  i  de  lai  referida  villa;  lo  que 
dio  motivo  áiqué  Arredondo  inandáse'^kPcompafiktiJegrB^ 
naderos  áék  Fijo  de  Véracros,  que  t^nía  cerno vdore^rvái 
con  orden  de^  llevar  presó  al  tesorero;   yi^4t  ¿ñMjgftí^M 
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Ápfpbft^n  por  I^irHa^>  cpf»iUl«do9  ^  P»«blf,:ti4rfi: «n 511  ;CfpitaL>  allí  Mji- 
rn  1*  in<Up«D<lenek. — Sermón  one  con  ese  motivo  predica  el  OkUn««-— la  «w 
niis^  tktepó  MmtiirbB  Iba  lAdé^éÉar^^bt^í  Itoidá  1k  t>i^l*«lá^d«  *  OMm^:-^Bí 
éegukóñ  capitnlaron  las  fuenas  que  habU  en  otros  varios  ppujoa  *;— A jüíaaJa 
Ilurbide  com  tantos  y  tan  prósperos  sucesos,  resolvió  proeedrr  ai  sitio  da  Méli- 
co'— Ant«>8  de  ponerse  en  camino.  rfcÜMÓ  nviso  de  la  llegada  (del  ntiero  Virry 
O*  Donojú)  el  30  de  Juilo  á  S.  Juan  le  Ulúa,  de  donde  se  traaladó  en  S  ds  Agos- 
to á  Veracruz,  y  allí  prestó  el  juramento  ante  el  gobernador  Dávila,  y  pnbRcó 
varias  proclamas. — Desde  era  ciudad  dirigió  á  Itnrbide  dos  cartas  ana  ondal  y 
otra  amixlDsa,  y  le  pidió  paso  seguro  para  la  capital  con  el  objeto'de  eoneillsr 
desde  allí  con  el  mismo  Ilurbide  lo  que  fuera  necesario  para  los  ínteres*  s  dck 
nación  . — Se  le  contestó  que  se  señalaba  para  la  entrevista  la  Villa  ds  Córdovs, 
noticiándole  los  comisionados,  que  con  una  lucida  escolta  lo  acompañarían  has- 
ta ese  punto  desde  Veraeruz.— be  dicha  ciudad  salió  O' Donojú  el  19  de  Agoe- 
to,  y  el  28  del  mismo  llegó  á  Córdova. — Itnrbide  salió  de  rosilla  y  entró  á  C¿^ 
dova  la  noche  del  23,  ó  inmediatamente  fué  á  cumplimentar  á  O*  Donojú.  y  á 
su  esposa. — Al  siguiente  dia  se  verificó  la  entrevista,  y  habiéndose  arreglado is 
extendió  el  trstado  firmándose  por  ambos  jefes. — Se  copla  lo  sustancial  del 
tratada — Opiniones  á  que  dio  origen  el  comportamiento  del  nnevo  Virey  y  eos* 
cepto  que  se  formó  de  ellas. — Los  procedimienios  estaban  en  abierta  contradis 
cion  con  la  masonería,  y  con  las  aspiraciones  y  tendencias  délos  entnsiaslaa  por 
Is  extricta  observancia  del  régimen  constitucional. — Motivos  que  lo  deeidiriss 
á  declararse  por  la  independencia  del  país,  por  los  planes  pr«>claD(iados  y  para 
no  separarse  de  aquí. 


Los  artículos  com^enidoé  fiíeron,  que  la  guarnición  sal- 
aria con  los  honores  militares,  quedando  en  libertad  de 
unirse  al  ejército  trigaraiite  los  individuos  que  quisieren, 
retirándose  á  Tehuacan  las  tropas  expedicionarias,  las  cua- 
les serian  pagadas  por  la  nación  mexicana  hasta  que  pu- 
dieran ser  trasladadas  á  la  Habana  á  expensas  de  la  mis- 
ma. En  consecuencia  evacuaron  éstas  la  ciudad,  y  Llano 
que  la  mandaba,  se  trasladó  á  Coatepec  en  las  inme- 
diíiciones  de  Jalapa  con  varios  de  los  principales  jefes 
para  eml)arcarse  con  su  familia  para  España.  El  12  de 
Agosto  hizo  Itnrbide  su  entrada  en  Puebla,  la  que  fué  muy 
solemne.  El  pueblo  se  agolpaba  para  verlo;  y  habiéndose 
alojado  en  el  palacio  del  Obispo,  tenia  que  presentarse  frc- 
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cueut*uicnte  en  ol  btilcpii  pafu  sfLtiífiícec.l^iCuriü^i^^  pú- 
blica, pídióndft^p  ,eatr,e  ^qa^^u«o?,iP?n,,ij^iOj^Q,Í^^(^^^L¿^ 

slli^a,  jí  Mf(iibiépdospy9,9^..il^,j",yi,yt^.^gg5tiivl?;r\  ]■  '..   . 

'YA  d^a  5,deJ,  mismo, pie^,aq  Mfíiep  ía.c^^F3l;)U/ía.p«6f 
uíftct^.  íuAoiqi^  p£ir^  Ja,  jofa^o  ]a,ÍD^Í(!|p(iíní^i«;j^,  pa  ]¿i  qjj© 
ol  Obispo  P^ríz;iq-(í.iiun9ifíjfp,%9i|r^(>,  tpjiWifíp.go^  \e»i<f 
el  .VBrso.  7°;<Í9l.,|^¿fiO|Í23,v.í"íi'aaufH?.  ,cpi^tr^u^',?st,,et 
nqnliberati  ppnm?:"  ,i'W'^-''9'^W-®^^?'^-Jl  SVi?"?^  W?^ . ,  ^ 
libect*d."  ,í5n  .61.7-Qci?r(iií,qiie.faltahf¿n  pqcop  dii^  páí;lt|^q^é 
se  cumplieraa  ^  ti'es  .-siglfis^  que  Mbia^.  tjtaspum^o  de^dd 
lacoaquistia^llaipaDdo  lu,;ate.nci(in  egl^r/e  g^lfi^.l^b^^tA^i^u^ 
ahor;a .  adquiñ4ii],9s,'  se^  h^lab^i  •idealjíGcs^a  99^0,  la^  ^Jig^n 
quü  se  ^jvütcgiu,  C(i[i  Iii  rígia  Jiiiasúii  que  seprüekuia'tiü^'y 
con  lii  uiiiyu  y.fríitcriiidiiii  que  Bcestiiblecia,  desarrollando 
cu  seguida  l'íiJu  uno  Uü  e^toa  puntos. 

C';i?i  al  mi^mo  tiempo  que  eo  Puebla  pasaba  todu  lo  Re- 
ferido, acouLeciau  ruidosos  y  considerables  trastornos  ea 
Qax;ica  y  cu  la  costa  de  Vetacruz.  Kl  capitán  D.  Aiitpr 
nio  de  I>eon  ^-eunió  fuerzas,  .tpyíó  el  fue-j'tü  de  S.  Fernan- 
do en  't^^I1h^ístlaIl^J^zo  pfl.pibular  á  Obeso  on  Etla,  y  ocupíj 
la  capital  ,de  Ui  pi;9yít¡c¡a,  .J'i'-'Javáiidoso  toda  esta  on  favor 
suyo.  En  seguida  tuvo  varios  bécbos  Je  armas  que  le  fuQ- 
ron  favorables,  cuyo  resultado  bizo  que  los  contrarios  •^rS- 
pusiesen  capitulaciones  y  entregasen  las  plazas  que  ocupa- 
ban. En  la  costa  china  el  tei¡iiente  coronel  Reguera  se  dfr 
clart!)  p.or  el  plaq  lie  Iguala  con  las  divisiones  O'-'  y  0^  de  ía¿ 
milicijia  dé  la  cos^:  con  lo  que  quedi'i  rccuiioeija  y  jurada 
la  iudejKJiidencía.  Tantos  y"t;ui  considerables  sucesos  y 
la  ocupacioijfcdc  Pueblü,  no  dejaban  duda  di3  "lo  que  conve^ 
uiu  proceder  al  sitio  de  JNK^xico;  pbr  lo  que  Tuírbíde  se  re; 
solvió  á  emprender  esa  marcha;  infts..  antes  do  junierse  en 
camino  fecí íiiói  aviso  en  diclia  eiild'ad,  da  que  .liatiia  llega- 
do 4  Vcracrúz  el  nuevo  Virey  D.  Juári  O'Doriójü  el  SO  de 
iTuUo,  que  fué  el  mismo  dia  éii  que  León  hizo  su  entrada 
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en  Oaxac^.  Habia  i^alido  de  Cadi^  el  30  de  Mayo  en  el 
navio  Asia,  dando  convoy  á  diez  y  ocho  tiuques  mercan- 
tés;  enseguida  se  trasladó  al  castillo  de^  8.  Juan  de  Ulúa, 
y  el  3  dé  'Agosto  pasó  á  la  ciudad  dé  Veracrüss,:  en  la  que 
fué  recibido  con  las  solemnidades  acostümbrítdas,  y  sin  e^ 
peratse  á  prestar  el  juramento  cín 'México,  buyo  camino  es- 
taba interceptado,  lo  hizo  ante  el  génétarD^vila,!y  tomó 
t)bsesion  de  los  empleos  de  jefe  superior  político  y  capitaa 
general,  para  los  cuales  había  sido  uombriido. ' '  Atónito  y 
^pr piejo  por  las  novedades  que  encontixí,  y  sin  poder  for- 
mar juicio  e?:ácto  acerca  del  estada  del  pais,  anunció 
sii  llegada  por  una  proclama,  en  la  qnc  protestaba  la  libe- 
ralidad d^e  sus  principios  -^  la  rectitud  de  si;is  intenciones; 
y.  que  éh  las  -criticas  circunstancias,  de  las  que  depende  la 
átiérte  jfútura  del  pais,  pedia  que  sé  le  óyese  y  se  esperase 
la  resol)icion  de  las  cortas  que  concederian  la  representa- 
ción' soberana  que.  se  intentaba.  Y  para  remover  él  rece- 
lo cc^  que  pudiera  verse 'SU  prqpuesta,  áfiac^ia:*'  que  esta- 
ba sólo  y  sin  fuerzas,  y  no  podia  lemersé  hostilidad  de  ^a 
jJarte;  pero  que  si  no  satisfacían  sus  reflexiones,  y  si  su  go- 
bierno no  llenaba  los  deseos  de  una  manera  que  mereciese 
ita  aprobación  general,  se  retirarla  á  la  menor  señal  de  dis- 
gusto. 

La  ciudad  de  Vemcruz  estaba  fuertemente  conmovida 
pqi'  el  asalto  del  7  de  Julio,  temiendo  que  se  repitiese,  en 
vista  de  que  Santa- Auna  habia  vuelto  a  las  inmediaciones 
y.  tenia  cortada  toda  comunicación  i  O'Donojú  publicó 
oirás  dos  proclamas:  una  se  contraia  á  los  militares,  y  otra 
á  todos  los  habitantes  del  país,  i-eiter^ndo  sus  principios,  in- 
tenciones ,  y  protestas;  pero  limitado  4  las  úAirallas  de  la 
plaza  no  pódia  dar  un  paso  fuera  de  ella,  sin  ponerse  en 
comunicación  con  los  independientes,  que  ya  eran  dueños  de 
todo  el  territorio  hasta  ías  puertas  de  aquella.  Así  lo  hi- 
zo Santa- Anua  quedando  libre  v  franca  la  entrada  á  la 
ciudad,  habiéndose  dado  orden  para  que  no  se  hostilizase 
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á  las  partidas  que  so  aproximaron  á  la  vista,  y  que  al  dar 
el  "quién  vive,"  se  contestara,   **Amistad;"   por  lo  que  se 
abrió  el  mercado,  y  se   restableció  la  abundancia  de  víve- 
res, y  de  todos  los  artículos  necesarios  de  consumo. 

En  el  mismo  dia  comisionó  O'Donojií  al  teniente  coro«- 
nel  de  artillería  ü.  Manuel  Gual,  y  al  capitán  D.  Pedro 
Pablo  Pérez,  individuo  nombrado  por  aquella  provincia  á 
la  diputación  provincial  de  México,  para  que  llevasen  á 
Iturbide  dos  cartas  que  le  escribió,  la  una  oficial  y  la  otra 
particular,  dándole  en  la  primera  el  tratamiento  de  Ecselen- 
cia  con  el  carácter  de  "jefe  superior  del  ejército  imperial 
de  las  Tres  Garantías,''  y  llamándole  en  seguida  "amigo," 
cuyo  título  le  dice,  lo  honraba  y  esperaba  merecer.  En 
ambas  manifestó  los  mismos  sentimientos,  que  en  sus  pro- 
clamas le  aseguró  que  á  su  llegada  á  Veracruz  había  que- 
dado sorprendido  con  las  novedades  que  encontró,  las  que 
no  esperaba  ni  esperaría  ninguno  que  tuviese  las  relacio- 
nes que  él  con  los  americanos  mas  decididos  por  la  felici- 
dad de  su  patria;  por  cuyas  insinuaciones  admitió  los  em- 
pleos que  había  venido  á  ejercer:  pero  que  todo  podría 
remediarse  llevando  á  efecto  las  ideas  que  Iturbide  propa- 
so al  Virey,  Conde  del  Venadito  en  la  carta  con  que  le 
había  remitido  el  plan  de  Iguala;  mas  para  tratar  de  este 
punto  y  hacerle  otras  observaciones  de  sumo  ínteres,  le 
pidió  paso  seguro  para  la  Capital  con  objeto  de  conciliar 
desde  allí  con  el  mismo  Iturbide  las  medidas  necesarias 
para  evitar  toda  desgracia  y  hostilidad,  entretanto  el  Rey 
y  las  Cortes  aprobaban  el  tratado  que  celebrasen,  y  por 
el  que  tanto  había  anhelado  dicho  jefe. 

Este  contestó  á  O'Donojú  desde  Puebla  aceptando  la 
amistad  que  se  le  ofrecía  y  las  propuestas  de  tratar  sobre 
las  bases  establecidas,  cny^LS  ventajas  no  se  podrían  obte- 
ner de  Novella,  pues  sin  recursos  para  defenderse,  y  sin 
otra  representación  que  la  que  le  habia  dado  una  docena 
de  sublevados,  carecia  de  las  facultades  precisas  para  en- 
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trar  en  convenios  legales  y  subsistentes."  Se8al<$  para  U 
conferencia  la  Villa  de  Córdova,  comisionando  para  que  en 
ella  lo  recibiesen  al  coronel  D.  Eulogio  "Villa  Urrutia,  al 
Conde  de  S.  Pedro  del  Álamo  y  á  D.  Juan  Caballos  hijo 
del  Marqués  de  Guardiola  con  una  lucida  escolta,  y  él 
mismo  salió  para  las  inmediaciones  de  México  el  11  de 
Agosto  por  la  noche,  y  estableció  su  cuartel  general  en  la 
hacienda  de  Zoquiapa  inmediata  á  Tezcoco,  á  siete  leguas 
de  la  capital.  Desde  allí  comunicó  á  Novella  la  llegada 
de  O'Donojú,  remitiéndole  las  proclamas  publicadas  en  Ve- 
racruz  y  la  carta  que  le  enviaba;  mas  el  que  acababa  de 
recibir 'dichas  comunicaciones,  resolvió  no  hacer  variación 
en  el  sistema  adoptado  mientras  el  nuevo  Virey  no  llegara 
á  México,  solicitando  también  que  se  concediese  libre  pa^ 
80  á  dos  comisionados  que  quería  enviar:  á  lo  que  contes- 
tó Iturbide  que  seria  necesario  celebrar  un  armisticio  mien-' 
tras  regresaba  de  Córdova  á  donde  iba  á  tener  la  entreris' 
ta  convenida,  á  cuyo  efecto  nombró  al  coronel  Filizola  y 
al  teniente  coronel  Calvo  para  que  concurrieran  con  los 
que  nombrase  Novella,  el  cual  comisionó  á  las  coroneles 
Castro  y  Diaz  de  Luna,  los  que  llegaron  hasta  Tezcoco; 
mas  no  se  les  permitió  pasar  adelante  por  orden  de  Iturbi- 
de, á  protesto  de  no  haberse  verificado  el  armisticio;  pero 
parece  que  el  verdadero  objeto  fué,  el  que  los  referidos  co- 
misionados no  hablaran  con  el  Virey  antes  que  el  primer 
jefe. 

La  inmediación  en  que  se  hallaba  con  la  hacienda  de 
Chapingo,  en  la  que  recidia  el  coronel  Marqués  de  Vivan- 
co  le  proporcionó  hacer  que  se  adhiriese  á  la  causa  de  la 
independencia;  y  como  Iturbide  tenia  la  máxima  de  hacer 
absoluta  confianza  de  los  que  se  declaraban  en  su  favor,  y 
de  manifestar  mayor  aprecio  á  los  que  habian  sido  mas  fie- 
les en  el  servicio  del  gobierno  realista,  le  confirió  el  man- 
do de  la  división  de  vanguardia  que  debia  componerse  de 
ias  tropas  que  iban  llegando  de  Puebla,  y  tomadas  estas  V 
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otras  medidas  concernientes  al  sitio  de  Mézico,  se  puso  en  ' 
camino  para  Córdova. 

O'Donojú  salió  de  Veracruz  el  19  de  Agosto  luego  que 
recibió  la  invitación  que  se  le  hizo  para  trasladarse  á  esa 
Villa.  Lo  esperaba  Santa-Anna  á  la  puerta  de  la  Mer- 
ced y  lo  condujo  hasta  Jalapa,  de  donde  pasó  á  Córdova, 
á  la  que  llegó  el  23.  Iturbide  lo  verificó  al  anocheoer  del 
mismo  dia  y  fué  recibido  con  los  mayores  aplausos,  habien* 
do  iluminado  \y\^  vecinos  espontáneamente  la  mencionada 
Villa.  Fué  luego  á  cumplimentar  á  O'Donojú  y  á  su  es- 
posa, y  al  dia  siguiente  volvió  4  verlo  y  después  de  salu- 
darlo le  dijo:  ^^supuesta  la  buena  fé  y  armonía  con  que  nos 
conducimos  en  este  negocio,  supongo  que  será  muy  fácil 
que  desatemos  el  nudo  sin  romperlo."  Convenidos  enton- 
ces los  puntos  principales  del  tratado,  se  dieron  estos  á  los 
secretarios  de  uno  y  otro  jefe:  y  el  Lie.  Domínguez  que  lo 
era  de  Iturbide  presentó  la  nñnuta,  en  la  que  O'Donojú  tan 
solo  varió  dos  expresiones  que  eran  en  su  elogio. 

Eso  tratado  que  contiene  diez  y  siete  artículos  y  fué 
publicado  en  la  gaceta  de  23  de  Octubre,  venia  á  ser  la 
confirmación  del  plan  de  Iguala  con  una  sola  diferencia  aun<> 
que  muy  esencial.  Por  el  artículo  4^  se  declaraba  empe- 
rador de  México  al  Rey  Fernando  VII,  el  que  si  no  ve- 
nia personalmente  serian  llamados  suxcesivamente  sus  her- 
manos D.  Carlos  y  I>.  Francisco  de  Paula,  el  principal  he- 
redero de  Luca  sobrino  del  Rey,  el  Archiduque  Carlos  de 
Austria,  ú  otro  individuo  de  la  casa  reinante  que  eligiera  el 
Congreso;  por  lo  que  este  llamamiento  al  monarca  espa&ol 
ó  de  sus  hermanos  formaba  una  continuación  no  interrum- 
pida de  principes  reinantes  desde  la  conquista;  pero  se 
omitía  el  nombre  del  Archiduque,  y  por  la  no  admisión  de 
los  infantes  de  España,  quedó  la  libre  elección  del  monar- 
ca al  congreso  del  imperio,  sin  que  hubiese  de  recaer  pre- 
cisamente en  principe  de  casa  reinante,  como  se  requería 
por  el  citado  plan,  que  es  la  diferencia  esencial  entre  éste 
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y  el  tratado  de   Córdova.     O'Donojú  debia   nombrar  dos 
comisionados  para  que  se  lo  presentaran  al  Rey^  mientras 
el  Congreso  le  ofrecia  la  corona  con  todas  las  formalidades 
debidas. 

Se  determinaba  con  mas  precisión  que  en  el  plan  citado, 
el  carácter  y  funciones  de  la  junta  legislativa,  la  que  tam- 
bién seria  auxiliar  de  la  regencia  compuesta  de  tres  indi- 
viduos nombrados  por  aquella,  y  uno  de  los  mismos  debia 
ser  O'Donojú.  Los  de  la  junta  legislativa  habian  de  ser 
escogidos  en  número  suficiente  entre  los  primeros  hombres 
del  país  por  sus  virtudes,  destinos,  fortunas  y  opinión  ge- 
neral, para  que  la  reunión  de  luces  asegurara  el  acierto  en 
l^us  determinaciones.  Los  artículos  siguientes  hasta  el  14 
son  reglamentarios:  por  el  15  se  declara  la  facultad  que 
tendrían  los  europeos  para  salir  de  la  nación  con  sus  cau- 
dales, siempre  que  no  quisiesen  permanecer  aquí  en  el  nue- 
vo sistema  político  que  se  habia  adoptado,  haciéndola  recí- 
proca para  los  mejicanos  establecidos  en  la  península:  mas 
por  el  16  se  hizo  obligatoria  la  salida  de  alli  dentro  del 
término  que  la  regencia  prescribiese  para  los  empleados 
públicos  ó  militares,  notoriamente  desafectos  á  la  indepen- 
dencia. Y  siendo  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  lo 
convenido  en  este  tratado  la  ocupación  de  la  capital  por 
las  tropas  expedicionarias,  O'Donojú  se  comprometió  en  el 
artículo  17  4  emplear  su  autoridad  para  que  verificasen  su 
salida  sin  efusión  de  sangre  y  por  medio  de  una  capitula- 
ción honrosa. 

Ese  tratado  se  tuvo  como  un  golpe  maestro  de  política 
por  parte  de  Iturbide  y  de  O'Donojú.  El  sin  embargo  no 
alteró  el  plan  de  Iguala,  sino  únicamente  en  lo  relativo  al 
llamamiento  al  trono  del  Rey,  sus  hermanos  y  sobrino:  y 
por  la  no  admisión  de  tales  personages,  quedaba  libre  la 
elección  del  monarca  al  congreso  mejicano  sin  el  requisito 
de  que  recayese  en  príncipe  de  casa  reinante;  pero  no  te- 
niendo O'Donojú  otra  representación  que  la  de  capitán  ge- 
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neral  y  jefe  superior  político,  el  tratado  era  nulo  por  falta 
de  poder  para  celebrarlo  una  de  las  partes,  pues  la  de  Itur- 
bide  se  apoyaba  en  la  generalidad  con  que  la  nación  se  ha- 
bía declarado  por  su  plan.  La  conducta  de  aquel  dio  orí- 
gen  á  dudas  y  empeñadas  contestaciones.  Unos  sostenían 
que  el  nombramiento  hecho  por  influjo  de  los  diputados 
mejicanos  especialmente  de  Arizpe,  no  tuvo  otro  objeto 
que  hacer  la  independencia,  á  lo  que  se  habia  comprome- 
tido el  nombrado.  Otros  opinaban  lo  contrario;  fundándo- 
se en  que  OJ'ouojú  siempre  habia  sido  reputado  por  un 
militar  honrado  y  pundonoroso;  y  aunque  como  masón  hu- 
biese tenido  participio  en  los  grandes  sucesos  politices  que 
habían  dividido  la  España,  siendo  la  masonería  el  móvil  de 
la  política  de  aquel  tiempo,  era  sin  embargo  lo  mas  proba- 
ble, que  el  objeto  de  su  venida  fuese  organizar  aquí  todo 
de  una  manera  acomodada  4  las  ideas  y  principios  enton- 
ces vigentes  para  que  se  sostuviesen  en  esta  nación,  dando 
el  resultado  de  que  ella  viniera  4  ser  el  asilo  de  los  perse- 
guidos en  España,  haciéndose  la  independencia  por  este 
camino  indirecto,  como  Monteagudo  y  los  de  su  partido  lo 
habían  intentado  en  favor  de  las  tendencias  opuestas  á  las 
que  animaban  4  los  liberales:  y  que  también  era  de  supo- 
nerse que  Arizpe  y  los  diputados  americanos  que  influye- 
ron en  el  nombramiento  de  O'Donojfi,  se  hubieran  propues- 
to el  puntual  cumplimiento  de  la  constitución,  la  que  en- 
tonces se  consideraba  por  muchas  personas  como  un  paso 
para  la  independencia. 

Parece  que  8er4  muy  difícil  considerar  las  diversas  opi- 
niones que  dieron  origen  4  las  dudas  y  contestaciones  4 
que  se  hace  referencia,  cuando  para  el  fin  que  se  indica 
basta  que  se  observe  lo  que  asienta  O'Donojú  en  sus  pro- 
clamas y  protestas.  Tan  luego  que  arribó  al  país  y  pudo 
advertir  las  novedades  y  la  situación  crítica  en  que  se  en- 
contraba, comisionó  como  se  ha  dicho,  4  dos  sugetos  nota- 
bles para  que   llevaran  4  Iturbide  dos  cartas   invit4ndole 


—491— 
para  una  entrevista^  á  las  que  contestó  señalando  para  ella 
á  la  Villa  de  Córdova.  La  armonía  y  mutua  cordialidad 
que  manifestaron  al  conocerse  y  tratarse,  es  indicio  bien 
claro  de  que  los  sentimientos  y  las  miras  de  ambos  esta- 
ban en  consonancia.  La  conferencia  se  verificó  el  21  de 
Agosto  en  la  villa  mencionada,  y  propuestos  los  puntos 
principales,  se  convinieron  en  ellos  y  fueron  aprobados, 
publicándose  inmediatamente  con  este  preámbulo.  "Pro- 
nunciada por  la  nueva  España  la  independencia  de  la  anti- 
gua: teniendo  un  ejército  con  que  sostener  este  pronuncia- 
miento: decididas  por  él  las  provincias  del  reino:  sitiada  la 
capital  en  donde  se  habia  depuesto  á  la  autoridad  legitíma, 
y  cuando  solo  quedaban  por  el  gobierno  europeo,  las  pla- 
zas de  Veracruz  y  Acapulco  desguarnecidas  y  sin  medios 
de  resistir  á  un  sitio  bien  dirigido  y  que  d«rase  algún  tiem- 
po, llegó  al  primer  puerto  el  teniente  general  D.  Juan  O'Do- 
nojú,  el  que  deseoso  de  evitar  los  males  que  afligen  á  ios 
pueblos  en  alteraciones  de  esta  clase;  y  tratando  de  conci- 
liar los  intereses  de  ambas  Espanas,  invitó  para  una  entre- 
vista al  primer  jefe  del  ejército  Trigarante,  la  cual  se  ve- 
rificó .  en  la  fecha  y  en  los  términos  relacionados,  por  lo 
que  se  escusa  repetirlos. 

Se  indicó  que  la  conducta  del  nuevo  Virey  dio  origen 
á  dudas  y  contestaciones,  y  prescindiendo  de  la  opinión 
que  sostenía,  que  el  nombramiento  que  se  le  hizo  por  in- 
flujo de  los  mejicanos  solo  habia  tenido  por  objeto  hacer 
la  independencia,  en  vista  de  que  carece  de  los  datos  segu- 
ros que  se  necesitan,  me  ocuparé  de  las  otras  en  que  se  en- 
cuentran luces  que  dan  á  conocer  el  sentido  que  sea  mas 
verosímil. 

Una  de  ellas  supone  que  se  propondría  preparar  y  or-. 
ganizar  todo  de  manera  que  se  sostuviesen  las  ideas  y  prin- 
cipios entonces  vigentes,  para  que  esta  nación  fuera  el  asi- 
lo de  los  perseguidos  en  España,  lográndose  en  seguida  la 
independencia  por  este  camino  indirecto,  no  siendo  exacta 
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l;i  compai'ftcion  con  los  iiitciitos  tic  Montoa^iitto  y  do  los 
((ue  iisiíitiiLii  á  las  juntas  de  la  Profesa;  jiortjuo  lo  riiie  és- 
tas so  proponían  era.  evitnr  que  so  adoptiinni  aquí  laa  ideas 
y  principios  vigontoa  on  aquella  ¿pnca:  lo  quo  está  en  con- 
traiiicciom  con  lo  que  se  asienta,  de  quo  la  venida  deO'Do- 
nojii  habría  sido  para  disiKiner  y  organizar  todo  de  mane- 
ra qno  se  sostuvieran  esas  mismas  ideas  y  principios;  y 
aunque  el  jefe  mencionado  estuviera  por  el  cambio  de  sis- 
tema verificado  en  la  península,  no  solo  desistió  do  esa  ad- 
hesión cuando  se  impuso  de  las  novedades  ocurridas,  sino 
que  so  declaró  abierbimente  por  ellas. 

Tampoco  es  admisible  la  suposición,  de  que  el  nombra- 
mienlu  que  so  le  hizo  por  influjo  de  los  mejicanos,  era  de- 
bido á  que  estos  se  propusieran  el  puntual  cumplimiento 
de  la  constitución,  por  considerarlo  como  un  paso  para  la 
independencia.  Al  hablarse  en  esta  historia  de  lo  que  en 
España  so  hacia  mérito  para  restablecer  ese  c<^digo,  se  emi- 
tieron las  razones  que  persuadían,  que  el  expresado  resta- 
blecimiento conduciría  á  la  substracción  del  antiguo  domi- 
nio, en  el  solo  caso  do  quo  su  observancia  fuese  muy  com- 
pleta y  dilatada;  pero  que  como  esa  misma  observancia 
ocasionaba  los  inconvenientes  que  se  temian,  el  resultado 
fuó,  que  se  suscitaran  dos  clases  de  opiniones,  una  de  las 
cuales  era,  que  las  leyes  de  que  se  hablaba  no  traían  tras- 
cendencia perjudicial,  y  que  por  lo  mismo  debían  cumplír- 
ee  con  toda  exactitud,  y  otras  conceptuaban  que  aun  cuan- 
do originasen  peijuicios,  no  se  debia  prescindir  de  su  es- 
tricto cumplimiento.  No  se  sabe  cual  sería  el  modo  en  que 
pensaban  los  que  influyeron  en  el  nombramiento  referido, 
no  quedando  esperanza  de  que  se  descubra;  y  como  sin  esos 
ant«cedontes  no  es  posible  que  so  atine  con  el  verdadero 
objeto  que  so  propondrían,  lo  mejor  será  abstenerse  de  to- 
do comentario  sobre  la  suposición  quo  se  hizo  en  la  mate- 
ria. 
K     Por  úUimo  importa  (juo  se  advierta  que  no  deben  am 
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modarse  indistintamente,  y  con  absoluta  generalidad  lis 
aspiraciones  y  tendencias  de  la  masonería;  porque  aunque 
fuese  el  móvil  de  la  política  de  aquel  tiempo,  se  notan  sin 
embargo  no  solo  diversidad,  sino  abierta  contrariedad  en 
las  disposiciones  y  medidas  que  tomaban  los  IndividaM 
que  pertenecían  á  la  misma  secta.  Se  refirió  que  el  espt» 
ñol  D.  Martin  Almeda  teniente  coronel  graduado  ^e  habii 
adherido  al  plan  de  Iguala  con  las  tres  compañías  del  ba* 
tallón  de  Murcia  que  estaba  á  sus  órdenes,  y  que  Itorbi* 
de  le  había  dado  el  grado  de  coronel,  pero  Almela  em  ma- 
són y  los  de  esa  clase  como  decididos  por  el  código  cons*- 
titucional  eran  enemigos  declarados  de  la  independencia, 
por  lo  que  la  logia  de  México  le  dirigió  á  dicho  jefe  una 
orden  mandándole  bajo  de  severísimas  penas  hasta  la  de 
muerte,  que  volviese  del  paso  que  había  dado.  Habien* 
do  salido  de  Iguala  con  las  tropas  que  tenía  y  otros  caer' 
pos,  les  manifestó  que  estaba  resuelto  á  separarse  del  paF 
tido  á  que  solo  por  la  fuerza  se  había  adherido:  Se  posa 
á  disposición  del  gobierno  y  entró  á  Mézico  en  20  de 
Marzo.  Almeda  siendo  masón  pasaba  de  uno  á  otro  baiK 
do^  y  con  tan  diverso  comportamíenta  no  dejará  de  cono^ 
cerse  que  no  iban  acordes  en  sus  miras  las  personas  filia- 
das en  la  misma  asociación,  lo  que  hace  ver  con  la  mayor 
claridad  lo  relativo  á  la  destitución  del  Virey  Apodaca. 

Sean  cuales  hayan  sido  sus  verdaderas  intenciones  y  el 
que  para  encubrirlas  se  hubiese  propuesto  tomar  me- 
didas capaces  de  salvar  las  apariencias,  lo  que  se  tieoo 
por  cierto  y  seguro  es,  que  se  contaba  entre  los  pertene* 
cíentes  á  la  masonería  como  lo  eran  los  jefes  y  oficiales  de 
la  marina.  Sin  embargo  era  enteramente  opuesto  á  loa 
proyectos  de  los  correligionarios  como  lo  acreditan  sus  re- 
laciones con  los  que  concurría  á  la  Profesa,  y  con  el  oidor 
Bataller,  y  la  consternación  con  que  lo  afectaban  los  su- 
cesos de  España  y  el  peligro  que  á  causa  de  ellos  corría 
la  vida  del  Rey;  por  todo  lo  cual  estuvo  resuelto  "á  no  per- 
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initír  quo  se  jurase  y  proclamase  la  constitución;  pWo  la 
alarmaban  mucho  las  noticias  que  en  el  mes  de  Abril 
traían  los  buques  quo  arribaban  á  Veracruz;  é  impuesto 
de  que  á  consecuencia  do  ellos  se  habían  precipitado  en  la 
Habana,  Veracruz  y  Jalapa  á  pronunciarse  por  el  código  ci- 
tíido,  temió  que  las  tropas  europeas  de  la  guarnición  quisie- 
sen seguir  el  ejemplo  de  los  que  se  sublevaron  on  España; 
por  lo  que  convoc^S  el  acuerdo  en  la  mañana  del  31  de 
Mayo,  y  allí  se  resolvió  jurar  la  constitución  en  el  mismo 
dia  como  se  verificó,  prestando  el  juramento  el  Virey  an- 
te la  audiencia,  y  ésta  en  manos  de  ese  funcionario.  Des- 
de 1^  de  Junio  en  adelante  lo  fueron  prestando  las  auto- 
ridades y  corporaciones  de  la  capital;  y  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  se  libraron  á  las  provincias,  en  todas 
se  sifijuió  celebrando  el  mismo  acto  conforme  se  tiene  tefe- 
rido  ya  al  hacerse  recuerdo  de  esos  actos. 

Con  las  indicaciones  y  observaciones  hechas  en  vista 
de  la  situación  que  entonces  presentaban  la  antigua  y  la 
Nueva-Espana,  y  de  los  motivos  y  objetos  con  que  pro- 
cedían las  logias  establecidas  en  aquella  y  en  México,  se 
vendrá  en  conocimiento  de  lo  que  se  propondría  O'Dono- 
jú  según  fuesen  los  resultados  de  los  sucesos.  Su  con- 
ducta debe  considerarse  con  respecto  á  nuestro  país,  á  la 
familia  reinante  y  al  bien  estar  de  su  persona  y  peculia- 
res Intereses.  Persuadido  de  que  la  revolución  era  útil 
al  continente  mexicano  como  basado  y  sistemado  en  el 
plan  de  Iguala,  que  reunía  cuanto  desearan  todos  sus  ha- 
bitantes sin  distinción  de  origen  ni  de  clases,  se  propuso 
coadyuvar  á  su  pronta  conclusión  y  completo  triunfo;  y  en 
tal  concepto  creyó  que  le  prestaba  un  Inmenso  servicio  á 
toda  nuestra  nación.  Igualmente  se  proponía  contribuir 
en  cuanto  estuviese  á  sus  alcances  para  la  tranquilidad  y 
engrandecimiento  do  la  fiímilia  reinante  en  España;  de 
suerte  (jue  para  darle  á  conocer  su  acendrada  lealtad  y  pa- 
triotismo, nombró  dos  comisionados  para  que  le  prescntá- 
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sen  los  documentos  que  demostraban  sus  ardientes  votos, 
mientras  el  congreso  del  Imperio  le  ofrecia  la  corona  con 
todas  las  formalidades  del  caso.  Al  tocar  este  punto,  re- 
cuerdo la  especie  que  imputa  á  O'Donojú  no  haber  adver- 
tido la  variación  tan  sustancial  que  Iturbido  introdujo  en- 
su  plan,  y  el  articulo  3^  del  tratado  de  Córdoba. 

Habiéndose  discutido  éste  por  los  dos  jefes  que  lo  fir- 
maron y  publicaron,  no  podia  pasar  desapercibida  una  va- 
riación que  minaba  el  edificio  levantada,  lo  cual  manifies- 
ta que  lo  único  que  se  debe  calificar  muy  probable  es,  el 
que  se  procedió  con  todo  acuerdo  y  deliberación.  O  se 
aceptaba  la  corona  ó  no  se  admitía.  En  el  primer  caso 
todo  quedaba  como  antes;  y  como  el  segundo  tan  solo  se 
contraía  á  la  renuncia  ó  no  admisión  del  último  príncipe 
de  la  familia  reinante,  se  percibe  muy  bien  que  por  la  va- 
riación de  que  se  habla,  no  se  faltaba  á  la  fidelidad  y  mi- 
ramientos que  se  protestaban  á  la  misma  familia  y  que 
O'Donojú  habia  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte. 

Examinada  su  conducta  bajo  el  segundo  aspecto,  paso 
á  considerarla  bajo  el  último  de  los  tres  que  se  indicaron. 
Se  ha  visto  lo  que  opinaba  acerca  de  los  motivos  y  triun- 
fo de  la  empresa,  y  de  la  generalidad  con  que  era  recibi- 
da: que  Iturbide  seria  visto  como  el  primero  y  principal 
personage,  el  que  se  habia  arrojado  á  ponerse  á  su  cabe- 
za y  á  ejecutarla,  de  suerte  que  él  y  aquella  ecsitaban 
tanta  celebridad  y  entusiasmo,  que  rayaba  en  frenesi  se- 
gún lo  manifiesta  y  confirma  lo  ocurrido  en  Tacubaya, 
cuando  ese  lugar  estuvo  en  forma  de  corte,  el  que  era  vi- 
sitado diariamente  por  las  personas  mas  notables  de  la  ca- 
pital. Allí  estuvo  entonces  0*Donojú,  y  presenciando  y 
observando  lo  que  se  anunciaba  y  esperaba  de  tan  inmen- 
sos sucesos,  con  los  que  estaba  tan  entusiasmado,  que  po- 
seído de  júbilo,  decia  que  era  casi  imposible  un  proyecto 
semejante,  y  que  éste  y  el  que  lo  había  concebido  y  lle- 
vado al  cabo  con  tan  feliz  y  plausible  acierto,  no  reuniese 
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la  aceptación  y  los  afectos  de  todos,  como  en  efecto  los 
habia  reunido.  Así  lo  refirieron  varias  veces  al  que  esto 
escribe,  los  Licenciados  D.  José  Dominguez  Manzo  y  D. 
Ignacio  Alas,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  misma  Vi- 
lla y  escuchaban  las  palabras  del  que  poco  antes  habia 
venido  de  Veracruz. 

Persuadido  de  las  opiniones  que  desde  un  principio 
emitió  y  que  acababa  de  confirmar,  y  estando  en  tanta 
armenia  y  acuerdo  con  Iturbido,  fundadamente  se  prome- 
tía do  su  amigo  y  confidente  la  protección  mas  amplia  y 
decidida,  al  paso  que  su  propia  esperiencia  le  daba  á  cono- 
cer que  ni  en  la  Irlanda  de  que  era  originario,  ni  en  la 
España  de  la  que  fue  vecino,  seria  visto  con  el  aprecio  y 
distinciones  que  le  dispensaría  el  que  tenia  en  sus  manos 
los  destinos  del  país.  ¿Cuál  seria  el  partido  que  tomase? 
La  reunión  de  los  antecedentes  expuestos  hará  muy  fácil 
señalarlo.  Aquí  tendría  reposo,  bien  estar,  la  subsisten- 
cia y  la  de  su  familia,  no  solo  segura  y  decentQ,  sino  prós- 
pera y  brillante;  y  pn  suma,  la  perspectiva  que  le  presen- 
taba una  posición  deliciosa  y  el  mas  lisonjero  porvenir. 
¿Prescindiria  de  tantas  ventajas,  para  aliviar  en  la  Europa 
la  suerte  tal  vez  adversa  que  le  tocaria?  Se  desidió  por 
la  permanencia  en  nuestro  suelo;  y  por  cierto  que  no  le 
fueron  ilusorias  sus  alhagücñas  esperanzas;  porque  en  el 
tiempo  en  que  vivió  obtuvo  la  mayor  estimación  y  hono- 
ríficos miramientos,  y  el  distinguido  favor  pue  siempre  le 
dispensó  Iturbide  para  su  beneficio  y  el  de  su  familia. 

Para  terminar  lo  concerniente  al  referido  Irlandez,  ob- 
scrvaró  que  aunque  era  socio  de  grande  importancia  en  la 
masonería,  sus  procedimientos  sin  embargo  lejos  de  estar 
en  consonancia  con  los  que  emprendían  y  procuraban  las 
logias  establecidas  en  España  y  en  México,  estaban  en 
visible  contradicción.  Lo  que  esas  sectas  so  proponían, 
era  el  establecimiento  de  la  constitución  y  la  puntual  ob- 
servancia del  nuevo  sistema.     El  masón  de  que  se  trata 


—500— 
abrazó  el  plan  de  Iguala  y  publicó  el  tratado  de  Córdoba: 
y  siendo  ambos  documentos  incompatibles  con  liis  provi- 
dencias de  las  logias  que  se  dirigían  con  tanto  empeño  y 
ardor  á  que  ^e  proclamase  y  cumpliese  con  toda  exacti- 
tud el  íégimen  constitucional,  desde  luego  se  nota  el  que 
necesariamente  le  eran  también  contrarias  las  operaciones 
del  que  habia  adoptado  el  plan  de  Iguala  y  publicado  el 
consiguiente  tratado  que  lo  confirmaba.  ¿Cuál  seria  el 
móvil  y  el  objeto  de  esa  variación  y  de  tan  abierta  contra- 
riedad? Parece  que  en  vez  de  encubrirse,  es  demasiado 
patente.  Aquí  se  le  presentaban  las  comodidades,  goces 
y  satisfacciones  que  hacen  agradable  la  vida,  y  que  se 
viera  en  la  necesidad  de  decidirse  para  la  elección  del 
único  partido  que  le  con  venia,  aunque  fuese  contrario  á 
las  tendencias  de  sus  compañeros  en  la  secta:  de  todo  lo 
cual  se  deduce  con  la  mayor  rectitud  y  claridad,  que 
cuando  la  elección,  la  que  conviene  al  bien  estar  y  á  los 
intereses  personales  que  influyeron  para  eUa,  es  la  que 
necesariamente  se  prefiere  á  cualesquiera  otros  principios  y 
aspiraciones. 
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CAPITULO  XII. 

£q  México  y  en  Yeraeruz  liabia  españoles  deeididos  á  sostener  loa  iotereses  de  sn 
patria. — Dúvila,  gobernador  del  puerto  se  retiró  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa. 
— Novella  para  la  defensa  de  México  reunió  6000  hombres  de  linea  y  dictó  las 
medidas  mas  fuertes  para  que  todos  se  alistasen  en  los  cuerpos  que  se  forma- 
ban con  los  vecinas. — La  opresión  que  se  sufria,  obligaba  á  salir  de  la  ciudad  á 
los  que  podian  efectnarlo. — Entre  los  que  mas  llamaron  la  atención  fueron  el 
padre  y  la  esposa  de  Iturbide.  la  que  estaba  en  el  convento  de  Regina. — Eva- 
dida de  allí  se  encaminó  á  Yalladulid,  en  donde  se  le  hizo  un  magnjñco  recibí* 
miento. — D.  Joaquin  de  Iturbide  que  también  salió  de  México,  no  pasó  de  los 
lugares  inmediatos. — Novella  distribu3'ó  sus  fuerzas,  poniendo  al  mando  de 
Ci>ncha  las  destinadas  á  operar  contra  los  sitiadorei>. — La  línea  que  ocupaban 
los  realistas,  se  extendía  desde  Guadalupe  por  Tacu^aya  y  Mixcoac,  viniendo 
á  cerrar  con  el  primer  punto  dicho  por  el  rumbo  del  Peñón. — Los  independien- 
tes Cataban  situados  en  los  pueblos  y  haciendas  de  la  circunferencia  de  México. 
— La  vecindad  de  unas  y  otras  tropas  ocasionaba  choques  entre  las  avanzadas 
dtí  amba^,  y  fué  el  principio  de  la  acción  de  Axtcapozaico. — Quintanar  que  ha- 
bia  llegado  estableció  su  cuartel  general  en  Tt^posotlan,  y  su  segundo  D.  Ánas- 
tacio  Bustamante  ocupó  el  molino  de  Santa  Móniea  y  las  haciendas  del  Cristo 
y  Careaga. — Concha  que  estaba  en  Tacubaya,  avanzó  hasta  Axtcapozaico,  del 
que  se  hablan  retirado  los  independientes. — Alcanzó  á  su  retaguardia  con  la 
que  so  trabó  una  aecion  tan  sangrienta,  que  obligó  á  Concha  á  retirarse  al  pue- 
blo.^-Allí  se  hallaban  dos  batallones  españoles  y  uno  de  estos  ocupaba  el  ce- 
menterio de  Ta  Parroquia. — Llegó  Bustamante  con  su  caballeria,  á  la  que  no  le 
era  fácil  operar  en  un  terreno  cortado  por  multitud  de  zanjas  y  menos  en  la 
estación  de  las  aguas  y  en  la  oscuridad  de  la  noche. — No  le  quedó  otro  arbitrio 
que  colocar  un  cañón  en  una  plazuela  inmediata  al  cementerio  — Después  de  ]a 
acción  de  Axtcapozaico  abandonaron  á  Tacuba,  replegándose  en  el  hospicio  da 
Santo  Tomás. — Los  sitiadores  iban  luego  ocupando  los  puntos  de  que  se  retira- 
ban sus  contrarios. — Iturbide  y  O'Donojú  salieron  de  Córdoba  para  acercarse 
á  la  capital. — Novella  propuso  un  armisticio  para  que  los  militares  pudiesen 
concurrir  á  una  junta. — En  ella  se  resolvió  que  con  el  conocimiento  de  las  fa- 
cultades conferidas  al  nuevo  Yirey,  se  acordase  lo  conveniente. — Todas  las 
tropas  destinadas  para  el  sitio  de  la  capital  ocuparon  los  puntos  que  se  les  ba- 
bian  señalado,  y  que  fueron  distribuidas  en  vanguardia,  centro  y  retaguardia. — 
O'Donojú  se  prestó  á  la  concurrencia  propuesta,  dirigiendo  á  Novella  una  car- 
ta en  que  le  hacia  inculpaciones  durísimas. — La  concurrencia  se  convino  en 
que  se  verificara  en  la  hacienda  de  la  Patera  oerca  del  Santuario,  á  la  qne 
asintió  O'Donojú  con  el  primer  jefe  del  ejército,  y  presentándose  Novella  se  dio 
ó  finjió  darse  por  satisfecho  con  la  representación  ae  capitán  gen«ral  y  jefe  su- 
perior político  que  traia  de  España,  el  que  tampoco  insistió  en  reusar  el  man- 
do de  manos  de  aquel,  con  lo  cual  quedó  reconocido. — Se  dispuso  que  mientras 
se  presentaba  personalmente  O'Donojú,  se  encargarla  Inñan  del  mando  militar, 
y  el  intendente  Mozo,  del  mando  político. — Reconocido  CDonojú.  Iturbide  se 
trasladó  con  él  á  Tacuba3^a,  en  la  que  fueron  felicitados  por  todas  las  corpora- 
ciones y  autoridade.". — Su  entrada  á  México. — Se  fija  para  el  siguiente  dia  U 
¿Mitrada  del  ejército. — Se  facilita  la  salida   de  la  misma  capital  á  las  tropas  ex-< 


—502— 

)>e<]iciunaria8. — Loe  puntos  que  ÓBtas  ocupabaiii  se  cubrieron  por  las  iodepea- 
dientes. 


Con  la  llegada  del  nuevo  Virey,  el  tratado  que  dio  á 
luz  y  á  virtud  de  todos  sus  procedimientos  debia  termi- 
narse la  guerra:  mas  los  españoles  de  México  y  Veracruz 
no  quisieron  cumplir  lo  estipulado  en  este  documento,  no 
reconociendo  en  su  autor  facultades  para  celebrarlo.  Dá- 
vila,  gobernador  del  puerto,  dispuso  no  obedecer  las  órde- 
nes del  •  capitán  general,  y  resuelto  á  defenderse  á  todo 
trance,  abandonó  la  ciudad  y  se  retiró  al  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa,  cuyos  fuegos  la  dominan:  y  como  las  tro- 
pas trigarantes  al  mismo  tiempo  iban  avanzando  en  todas 
direcciones  para  establecer  el  sitio  de  la  capital,  Nove- 
vella  en  consecuencia  tomaba  las  medidas  necesarias  para 
la  defensa,  reuniendo  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  y 
fueron  los  negros  de  las  haciendas  de  tierra  caliente  al 
mando  de  Huber:  una  parte  de  la  división  que  estaba  en 
Cuautitlan  á  las  órdenes  de  Alvarez,  y  todas  esas  seccio- 
nes ascendian  á  cinco  mil  hombres  de  línea  además  de  los 
cuerpos  de  íntegros  formados  con  los  vecinos.  Para  es- 
trechar á  éstos  al  alistamiento,  se  dictaron  las  providen- 
cias mas  fuertes  sin  excepción  alguna,  de  suerte  que  ha- 
biendo preguntado  los  ministros  de  la  audiencia  si  se  com- 
prendian  en  ellas,  se  les  contestó  que  estaban  obligados  á 
alistarse.  Se  perseguía  á  todos  los  que  divulgaban  noti' 
cías  favorables  á  la  causa  de  la  independencia,  habiendo 
sido  presos  por  este  motivo  el  padre  Villaseñor  de  la  Pro- 
fesa, el  padre  Güisper  de  San  Francisco,  un  grabador  de 
la  Casa  de  Moneda  y  otros  individuos. 

Los  recursos  pecuniarios  comenzaron  á  escacear,  por  lo 
que  Novella  exigió  al  vecindario  un  suplemento  de  cien 
mil  pesos  mensuales  con  el  rédito  del  cinco  por  ciento  y 
con  la  hipoteca  de  todas  las  rentas  públicas;  mas  esta  me- 
dida no  tuvo  efecto  por  varias  contestaciones  que  hubo,  y 
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porque  las  nuevas  ocurrencias  fueron  conduciendo  mas  y 
mas  el  estado  critico  de  la  capital,  en  la  que  se  publicó 
por  bando  la  orden  para  que  en  caso  de  ataque  se  encer- 
raran en  sus  casas  las  personas  inútiles,  presentándose  en 
los  cuarteles  los  individuos  alistados.  Los  conventos  de 
monjas  se  llenaron  de  señoras;  y  como  eran  frecuentes  las 
alarmas,  todos  esperaban  una  acción  de  guerra  á  las  puer- 
tas y  en  las  calles  mismas  de  la  ciudad;  por  lo  que  mu- 
chos de  sus  habitantes  comenzaron  á  salir  de  ella;  llaman- 
do la  atención  la  esposa  y  el  padre  de  Iturbide  cuando 
faltaron  del  lugar:  la  primera  estaba  en  el  convento  de 
Regina,  de  donde  se  evadió  auxiliada  por  los  amigos  de 
su  marido,  y  se  puso  en  camino  para  Valladolid;  y  luego 
que  se  supo  que  estaba  para  llegar,  se  le  dispuso  un  mag- 
nifico recibimiento,  y  el  21  de  Agosto  todos  los  habitantes 
de  la  ciudad,  en  coche,  á  caballo  y  á  pié  la  esperaban  en 
la  garita  del  Zapote,  desde  la  cual  fué  conducida  en  un  carro 
triunfal,  y  así  pasó  por  entre  las  tropas  de  la  guarnición  que 
estaban  tendidas  para  hacei-le  los  honores  de  capitán  gene- 
ral hasta  la  habitación  que  le  estaba  preparada,  en  la  que  se 
presentaron  á  felicitarla  todas  las  autoridades  eclesiásti- 
cas, civiles  y  militares.  D.  Joaquin  de  Iturbide  que  tam- 
bién salió  de  México,  no  pasó  de  los  primeros  puntos  que 
estaban  ocupados  por  las  tropas  sitiadoras. 

Novella  distribuyó  en  divisiones  las  fuerzas  que  tenia, 
poniendo  á  las  órdenes  de  Concha  las  destinadas  á  operar 
contra  los  sitiadores.  A  propuesta  de  la  junta  consultiva 
de  guerra,  nombró  á  Liñan  jefe  del  Estado  Mayor,  y  pa- 
ra su  segundo  al  coronel  Llamas.  La  linea  que  los  rea- 
listas ocupaban  se  habia  ido  estrechando  á  medida  que  se 
aproximaban  las  fuerzas  trigarantes.  Aquella  se  esten- 
dia  desde  Guadalupe  por  Tacuba,  Tacubaya,  Mixcoac  y 
Cuyoacan  á  cerrar  por  el  Penon  cu  el  mismo  punto  de 
Guadalupe.  Los  independientes  estaban  situados  en  los 
pueblos  y  haciendas  de  la  circunferencia  del  Valle  de  Me- 
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xico.  La  vecindad  de  unas  y  otras  tropas  facilitaba  U 
deserción,  pasándose  á  los  independientes  los  destácamela 
tos  enteros,  y  ocasionaba  choques  entre  las  guerrillas  y 
avanzadas  de  ambas  fuerzas,  que  fué  el  principio  de  U 
acción  de  Axtcapozalco  (1)  á  dos  leguas  escazas  de  la 
ciudad. 

En  Tacuba  y  en  la  hacienda  contigua  de  Claveria  esta- 
ba apostada  la  división  de  vanguardia  del  ejército  realista 
con  un  cañón  de  á  ocho  y  un  obuz,  siendo  el  comandante 
principal  de  ella  D.  Francisco  Buceli,  sargento  mayor  del 
batallón  de  Castilla.  Las  fuerzas  trigarantes  que  hablan 
salido  de  Querétaro  comenzaron  á  llegar  á  las  inmediacio- 
nes de  México,  mandadas  en  jefe  por  el  coronel  Quinta- 
nar,  quien  estableció  su  cuartel  general  en  Tepozotlan;  y 
su  segundo  el  coronel  D.  Anastacio  Bustamante  ocupó  el 
molino  de  Santa  Mónica  y  las  haciendas  del  Cristo  y  Ca- 
reaga;  y  habiendo  enviado  el  expresado  Bustamante  al 
capitán  D.  Rafael  Velazquez  á  que  hiciera  un  reconoci- 
miento, se  encontró  con  una  descubierta  de  los  realistas, 
y  aunque  hubo  varios  tiros,  se  volvieron  unas  y  otras 
fuerzas  á  sus  puntos;  pero  una  columna  de  infantería  y 
caballeria  á  las  órdenes  de  D.  Felipe  Codallos,  avanzó 
hasta  Axtcapozalco  a  la  vista  de  la  hacienda  de  Claveria. 
Buceli  salió  á  reconocerla  y  Acosta  que  estaba  en  el  puen- 
te mandó  romper  el  fuego  y  se  trabó  un  tiroteo,  en  el  que 
resultó  herido  el  mismo  Acosta  y  un  soldado  de  Celaya. 

La  avanzada  se  situó  en  el  puente  y  fué  reforzada  coa 
un  canon  y  bastante  tropa. .  Concha  que  estaba  en  Tacu- 
baya  con  las  divisiones  2^^  y  3^  del  ejército  real,  habien- 
do oído  el  tiroteo,  se  dirigió  con  ellos  á  Tacuba,  y  de 
acuerdo  con  Buceli  avanzó  hasta  Axtcapozalco,  desde  el 
cual  se  hablan  retirado  los  independientes  para  la  hacien- 
da de  Careaga,  pero  como  no  los  halló  en  el  pueblo  salió 

(l)    Lugar  i3c  llortuigae. 
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cu  su  busca;  y  habiendo  alcanzado  á  su  retaguardia  cer- 
ca de  dicha  hacienda,  comenz('>  una  acción  con  mucho  em- 
peño y  ardor,  en  la  que  perecieron  todos  los  artilleros  de 
Concha,  el  que  se  retiró  hasta  la  entrada  del  pueblo  en 
donde  se  hallaba  el  batallón  del  Infante  D.  Carlos,  y  el 
de  órdenes  militares  ocupaba  el  cementerio  de  la  Parro- 
quia. 

Aunque  Bustamante  llegó  con  todas  bus  fuerzas,  las 
que  en  su  mayor  parte  eran  de  caballería,  se  les  dificultaba 
operar  en  un  terreno  cortado  por  multitud  de  zanjas  que  se 
formaron  en  la  estación  de  las  aguas,  y  por  la  oscuridad 
de  la  noche;  por  lo  que  no  le  quedó  otro  arbitrio  que  co- 
locar un  canon  de  á  ocho  en  una  plazuela  inmediata  al 
cementerio.  Entonces  los  realistas  emprendieron  horadar 
y  atravesar  varias  casas  hasta  llegar  á  la  azotea  de  una 
que  dominaba  el  canon,  y  desde  ella  mataron  algunos  ar- 
tilleros. Conociendo  el  citado  Bustamante  que  todo  es- 
fuerzo no  bastarla  ya  para  apoderarse  de  la  Iglesia,  solo 
quiso  evitar  que  se  quediase  el  canon  abandonado,  y  con 
tal  objeto  dispuso  que  los  dragones  lo  sacaran  lazándolo 
y  estirándolo.  Esa  maniobra  la  emprendió  D.  Encarna- 
ción Ortiz  conocido  con  el  nombre  de  "El  Pachón,"  pero 
fué  éste  muerto  de  un  balazo.  Después  de  la  acción  de 
Axtcapozalco  los  realistas  concentraron  mas  sus  fuerzas, 
abandonando  á  Tacubaya  y  situándose  en  el  hospicio  de 
Santo  Tomás,  y  los  sitiadores  ocuparon  todos  los  puntos 
que  aquellos  habían  dejado. 

Iturbide  y  O'Donojú  salieron  de  Córdoba  para  acercar- 
se á  la  capital:  y  Novella,  que  para  todas  sus  determina- 
ciones consultaba  con  la  junta  de  guerra,  expuso  que  na- 
da podia  resolver  si  no  se  acordaba  una  suspensión  de  ar- 
mas para  que  los  jefes  do  las  tropas  pudiesen  concurrir 
dejando  suspuestos:  y  habiendo  accedido  al  armisticio  los 
comandantes  do  las  divisiones  trigarantes,  Novellá  convo- 
có una  junta  general  compuesti  de  dos  individuos  de  ca- 
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da  corporación,  además  de  los  jefes  militares  de  la  plaza. 
Se  celebró  la  concurrencia  en  la  que  se  manifestaron  va- 
rias opiniones,  entre  las  cuales  prevaleció  la  de  que  O'Do- 
noj6  debia  trasladarse  á  la  capital,  para  que  con  el  cono- 
cimiento de  las  facultades  que  se  le  hubiesen  conferido 
por  el  Rey  y  las  Cortes,  se  resolviera  si  se  convenia  en  la 
capitulación.  Novella  nombró  dos  comisionados  con  los 
que  remitió  á  O'Donojú  la  acta  de  lo  acordado  en  la  jun- 
ta; y  aunque  lo  vieron  en  Amozoc,  no  quizo  oírlos  hasta 
su  llegada  á  Puebla.  Iturbide  entró  á  Axtcapozalco  el 
15  de  Setiembre  y  estableció  allí  su  cuartel  general;  mas 
la  diversidad  de  opiniones  sobre  si  el  nuevo  Virey  debí» 
ser  ó  no  reconocido,  puso  el  colmo  al  desorden  y  confu* 
sion  que  habia  causado  entre  los  realistas  la  destitución 
violenta  de  Apodaca;  y  no  pudiendo  saberse  en  quién  re- 
sidía la  autoridad  legitima,  se  cuestionaba  también  á  cu&l 
se  debia  obedecer,  lo  que  fomentaba  la  deserción.  Todas 
las  tropas  destinadas  á  formar  el  sitio  de  la  capital  habían 
llegado  á  los  puntos  que  se  les  señalaron,  ascendiendo  to- 
das 4  nueve  mil  infantes  y  setecientos  caballos,  á  las  que 
Iturbide  trató  luego  de  darles  la  organización  conve- 
niente. 

Reunida  la  mayor  parte  de  ellas  al  rededor  de  México, 
las  dividió  en  tres  curpos,  vanguardia,  centro  y  retaguar- 
dia, estableciendo  un  Estado  Mayor  general,  y  en  la  or- 
den del  10  de  Setiembre,  se  dieron  á  reconocer  los  jefes 
nombrados  para  estos  cuerpos.  El  mando  de  la  división 
de  vanguardia  se  le  conservó  al  coronel,  Marqués  de  Vi- 
vanco,  y  D.  Vicente  Guerrero  fué  nombrado  su  segundo. 
Esta  división  ocupaba  el  Norte  de  México  desde  Guada- 
lupe extendiéndose  á  Texcoco  y  Chalco.  El  centro  que 
cubría  la  parte  del  Valle  que  se  dilata  hasta  el  Poniente, 
lo  mandaba  el  coronel  D.  Domingo  Luaces,  y  por  su  se- 
gundo el  coronel  D.  Anastacio  Bustamante,  quien  tenia  el 
mando  efectivo  por  ausencia  del  primero.     La  retaguardia 
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que  ocupaba  el  Oriente  del  Valle  y  los  caminos  de  Tierra- 
adentro  y  Michoacan  en  contacto  con  la  vanguardia  por 
el  Norte,  y  con  el  centro  por  el  Poniente,  estaba  á  cargo 
del  coronel  D.  Luis  Quintanar,  teniendo  por  segundo  al 
de  la  misma  clase  D.  Miguel  Barragan.  Negrete  fué  de- 
clararado  comandante  de  las  tropas  de  la  Nueva-Galicia, 
y  el  coronel  Andrade  su  segundo.  El  Brigadier  D.  Mel- 
chor Alvarez  era  el  jefe  del  Estado  Mayor.  Primeros 
ayudantes,  los  tenientes  coroneles  D.  Joaquin  Parres  y 
D.  Juan  Davis  Bradburn:  ayudante  mayor  D.  Ramón 
Parres,  y  ayudantes  de  la  persona  del  primer  jefe,  los 
Condes  de  Regla  y  del  Peñasco,  el  Marqués  de  Salvatier- 
ra y  D.  Eugenio  Cortés. 

Los  comisionados  de  Novella  tuvieron  en  Puebla  una 
entrevista  con  O'Donojú,  el  que  admitió  la  propuesta  pa- 
ra una  concurrencia  entre  él,  Iturbide  y  Novella,  para  que 
se  tomasen  en  consideración  los  artículos  siguientes.  La 
demarcación  de  una  línea  divisoria  entre  las  fuerzas  beli- 
gerantes, conservándose  éstas  en  sus  respectivas  posicio- 
nes: la  devolución  de  desertores  y  entrada  libre  de  víve- 
res y  de  agua  potable,  debiéndose  entender  los  pormeno- 
res referidos  durante  el  armisticio  solicitado  y  admitido; 
por  lo  que  O'Donojú  con  el  objeto  de  concurrir  4  la  reu- 
nión á  que  se  prestaba,  dejó  á  su  esposa  y  familia  en 
Puebla,  y  se  puso  en  camino  para  las  inmediaciones  de 
México,  alejándose  en  el  Convento  de  Carmelitas  de  San 
Joaquin.  Se  volvió  á  convocar  la  junta,  en  la  que  se 
acordó  se  procediese  á  la  concurrencia  propuesta  y  conve- 
nida, y  ocurriendo  la  duda  acerca  del  carácter  conque 
debia  presentarse  Novella,  se  resolvió  que  fuera  con  el 
que  tenia  de  Virey,  en  lo  que  el  consulado  fué  el  que 
principalmente  insistió,  O'Donojú,  en  vista  de  la  acta  que 
se  le  remitió  con  los  comunicados,  le  contestó  con  una  car- 
ta en  la  que  tomaba  el  hilo  de  todo,  lo  que  habia  pasado 
desde  su  desembarco  en  Veracruz,  y  la  termina  con  estas 
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palabras:  "permítame  V.  que  le  recuerde  su  situación  y 
la  de  los  demás  que  se  obstinan  en  sostener  una  tenaci- 
dad: yo  soy  la  autoridad  legítima,  tengo  fuerza  que  me 
auxilie,  y  si  uso  do  ella,  todo  es  perdido  para  los  culpa- 
dos." Novella  contestó  en  el  mismo  dia,  y  esta  contesta- 
ción, que  con  las  anteriores  tenia  ya  tan  indispuesto  á 
O'Donojú,  encendió  tanto  su  carácter  inflamable,  que  po- 
seído de  acritud  y  exaltación,  le  dirigió  oficio  declarándo- 
le: "que  no  habia  recibido  ni  lecibiria  de  él  investidura 
ni  mando,  porque  no  le  reconocia  autoridad  legítima,  y 
porque  ya  lo  habia  hecho  en  Veracruz  con  el  gobernador 
Dávila,  y  solo  volvería  á  verificar  esta  formalidad  en  el 
caso  de  ser  repuesto  el  Conde  del  Venadito.  Que  los  do- 
cumentos que  justificaban  su  autoridad  los  haria  públicos 
á  su  debido  tiempo,  y  que  lo  declaraba  (á  Novella)  delin- 
cuente y  le  mandaría  instruir  causa. 

La  concurrencia  propuesta  y  convenida,  se  principió  el 
12  de  Setiembre  en  la  que  se  dispuso  que  se  formalizara 
en  Tacubaya;  y  á  poco  se  estimó  mejor  el  que  fuese  en  la 
hacienda  de  la  Patera  cerca  del  Santuario  de  Guadalupe, 
acompañando  á  O'Donojú  el  primer  jefe  del  ejército,  y  al 
funcionario  en  el  gobierno,  la  Diputación  y  el  Ayunta- 
miento; por  lo  que  el  dia  13  salió  Novella  de  México  con 
sus  ayudantes,  los  dos  escribanos  mayores  de  gobierno, 
Diputación,  Ayuntamiento  y  una  escolta  de  veinticinco  dra- 
gones. Al  mismo  tiempo  salieron  del  Convento  de  San 
Joaquín,  Iturbide  con  O'Donojú,  los  ayudantes  de  ambos 
con  un  corto  número  de  soldados,  y  por  los  antecedentes 
se  infería  que  Novella  se  dio  ó  finjió  darse  por  satisfecho 
con  la  representación  que  aquel  traía  de  Capitán  general 
y  jefe  superior  político,  el  que  tampoco  insistió  en  reusar 
el  mando  de  manos  de  Novella,  fuese  ó  no  autoridad  le- 
gítima, con  Uú  de  que  éste  lo  diera  á  reconocer  por  Capi- 
tán general  en  una  órdon  del  dia  á  Iop  militares,  y  con  su 


—509— 
carácter  político  por  medio  de  una  circular  á  las  autorida- 
des civiles. 

Reunida  nuevamente  la  junta  el  dia  14,  expuso  Nove- 
11a  que  habiendo  visto  en  la  anterior  los  despachos  para 
Capitán  general  y  jefe  superior  político  de  Neva-Espana, 
lo  reconocía  y  le  entrega  el  mando,  en  lo  que  estaba  de 
acuerdo  la  Diputación  y  Ayunta.miento,  y  que  mientras  se 
presentaba  el  mismo  general,  quebaba  el  mando  militar  al 
Sub-inspector  Linan,  y  el  político  al  intendente  D.  Ra- 
món Gutiérrez  del  Mazo.  Reconocido  ya  el  referido  fun- 
cionario, dispuso  Iturbide  trasladarse  con  él  á  Tacubayá, 
lo  que  verificaron  el  dia  18,  y  allí  se  presentaron  á 
felicitarlo  las  autoridades  y  otra  multitud  de  personas  no- 
tables. Faltaba  que  saliesen  de  la  capital  las  tropas  de 
la  guarnición,  para  lo  que  se  presentaban  algunas  difi- 
cultades, las  que  se  allanaron  con  el  arbitrio  de  que  sin 
forma  alguna  de  capitulación  y  en  virtud  de  órdenes  ex- 
pedidas por  O'Donojú  como  Capitán  general,  se  retirarían 
las  tropas  reales  de  los  puntos  que  ocupaban  y  saldrían  á 
los  acantonamientos  que  se  les  señalaron  en  Tezcuco  y  en 
Toluca,  hasta  que  se  proporcionara  su  embarque:  y  que 
las  fuerzas  trigarantes  entrarían  á  cubrir  ínmediatainente 
los  mismos  puntos  que  aquellas  ocupaban. 


CAPITULO  xin. 

£o  la  Urde  del  26  de  Setiembre  entró  á  México  O'Donojú,  ]o  ^ae  te  celebró  eoi 
fíTñix  foleinnidad. — Iturbide  anunció  y  publicó  la  terniiraeion  de  la  guerra  y 
el  establecimiento  del  gubitrno  indeof^ndiente^  por  medio  de  la  proclama  qne 
te  traFcribe  aquí. — Antes  de  salir  del  Convento  de  San  Joaquín,  ae  e<lebr6 
nna  polerane  función  de  gracias  por  el  feli»  éxito  de  la  empresa. — Se  fijó  el  27 
de  diclio  mes  para  la  entrada  en  México  del  Ejército  Trigarante,  dictándote  lü 
órdenes  convenientes  para  la  forma  en  que  habían  de  verificarla  loa  eoerpot 
que  lo  componían.  Reunidos  en  Cbapultepec  con  Iturbide  á  su  cabeza,  se  di- 
rigieron por  toda  la  Calzada  y  el  paseq  nuevo  hasta  la  calle  de  San  Fraadseo, 
en  la  que  los  esperaba  el  Ayuntamiento. — El  Alcalde  primero  presentó  ]ai  lla- 
ves de  la  ciudad  á  Iturbide,  el  que  bajó  del  caballo  para  recibirlas^  y  las  de- 
volvió contestando  á  la  alocución  del  que  se  las  había  presentada — Volviendo 
á  montar,  continuó  la  comitiva  liasta  el  Palacio,  en  el  que  lo  esperaba  O'Do- 
nojó  ccn  todas  las  autoridades  y  corporaciones. — Salió  al  balcón  el  primer  je- 
fe para  ver  desfilar  al  Ejército. — En  seguida  pasó  á  la  Catedral,  en  la  qae  t« 
cantó  el  Te-Deum. — Vuelta  la  comitiva  á  Palacio,  se  sirvió  un  refresco. — ^£a 
la  mafiana  del  28  del  mismo  mes  se  reunieron  los  individuos  de  la  junta  legis- 
lativa, los  que  de  antemano  estaban  electos,  ouya  lista  está  puesta  aqui,  y  pa- 
saron á  la  Catedral  á  preetar  el  iurameuto  que  debían. — Habiendo  vuelto  al 
Palacio,  se  decretó  la  acta  de  inaependencia  del  Imperio  Mexicano  que  tam- 
bién se  trascribe  aqni — La  junta  procedió  á  nombrar  á  los  regentes  que  taa- 
bien   quedan    mencionados,   y  les  sefialó  sueldo   y  distintivo. — Para  dar  osa 

Ítrueba  de  la  gratitud  nacional  á  los  servicios  de  Iturbide,  declaró  dicha  jnata 
egislatíva  que  continuara  con  el  mando  del  Ejército,  y  por  aclatnacion  lonooh 
bró  generalísimo  Almirante:  se  le  sefialó  un  gran  sueldo,  además  un  capitsl 
propio  y  una  vasta  estension  de  terreno. — A  su  padre  D.  Joaquín  se  le  conce- 
dieron los  honores  y  sueldo  de  Regente  y  los  de  consejero  de  Estado* 

Eli  la  tarde  del  26  entró  á  México  O'Donojú,  y  su  lle- 
gada se  celebró  con  repiques  y  salvas:  anunció  Iturbide 
y  publicó  la  terminación  de  la  guerra  y  el  establecimien- 
to del  nuevo  gobierno,  por  medio  de  esta  proclama.  (1) 
^'Mexicanos:  Ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la  patria 
independiente,  como  os  anuncié  en  Iguala:  ya  recorri  el 
inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  liber- 


(1)  Aunque  CFta  proclama  se  publicó  de^puespues  de  la  entrada  tiiunfal  del 
Ejército  Trigarniit'»,  se  anticipa  su  inserción  aquí  para  no  interrumpir  la  relación 
de  todo  lo  que  á  consecuencia  de  eea  misma  entrada  ocurrió  en  la  instalación  del 
gobierno  Supremo,  que  fué  primero  independiente. 
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tiidy  y  toqué  los  diversos  resortes  para  que  todo  america- 
no manifestase  su  opinión  escondida;  porque  en  unos  se 
disipó  el  temor  que  los  contenia,  en  otros  se  moderó  la 
malicia  de  sus  juicios,  y  en  todos  se  consolidaron'  las 
ideas;  y  ya  me  veis  en  la  Capital  del  Imperio  mas  opu- 
lento, sin  dejar  arroyos  de  sangre,  ni  campos  talados,  ni 
viudas  desconsoladas,  ni  desgraciados  hijos  que  llenen  de 
maldiciones  al  asesina  de  su  padre:  por  el  contrario,  recor- 
ridas quedan  las  principales  provincias  de  este  reino  y  to- 
das uniformadas  en  la  celebridad,  han  dirigido  al  ejército 
trigarante  vivas  expresivos,  y  al  cielo  votos  de  gratitud. 
Estas  demostraciones  daban  A  mi  alma  un  placer  inefable, 
y  compensaban  con  demasía  los  afanes,  las  privaciones  y 
la  desnudez  de  los  soldados  siempre  alegres,  constantes  y 
valientes.  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  Ubres;  á  vosotros  toda 
señalar  el  de  ser  felices.  Se  instalará  la  junta,  se  reuni- 
rán las  cortes,  se  sancionará  la  ley  que  debe  haceros  ven- 
turosos, y  yo  03  exhorto  á  que  olvidéis  las  palabras  alar- 
mantes y  de  exterminio,  y  solo  pronunciéis,  unión  y  amis- 
tad intima.  Contribuid  con  vuestras  luces  y  ofreced  ma- 
teriales para  el  magnífico  código;  pero  sin  la  sátira  mor- 
daz ni  el  sarcasmo  mal  intencionado:  dóciles  á  la  potestad 
del  que  manda,  completad  con  el  soberano  congreso  la  gran- 
de obra  que  empezé  y  dejadme  á  mí,  que  dando  un  paso 
atrás,  observé  atento  el  cuadro  que  trazó  la  providencia, 
y  que  debe  retocar  la  sabiduría  americana:  y  si  mis  traba- 
jos tan  debidos  á  la  patria  los  suponéis  dip^nos  de  recom- 
pensa, concededme  solo  vuestra  sumisión  á  las  leyes:  de- 
jad que  vuelva  al  seno  de  mi  amada  familia  y  de  tiempo 
en  tiempo  haced  una  memoria  de  vuestro  amigo  Iturbide." 

Antes  de  salir  del  convento  de  San  Joaquín  dispuso,  que 
se  celebrara  una  solemne  función  de  gracias  por  el  buen 
éxito  que  había  tenido  la  empresa  de  la  independencia,  y 
se  í^ó  para  el  27  de  Setiembre  la  entrada  triunfal  en  Mé- 
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xíco;  y  aunque  el  Ayuntamiento  carecía  de  los  fondos  ncf- 
cosarios  para  los  cuantiosos  gastos  que  requería  esta  so- 
lemnidad; el  español  D.  Juan  José  de  Acha  entonces  al- 
calde, prestó  veinte  mil  pesos  sin  interés  alguno.  Todos 
los  cuerpos  que  componían  el  ejército  debían  reunirse  en 
Chapultepec  para  formar  allí  la  columna,  á  cuya  cabeza 
marchaba  Iturbide  sin  distintivo  alguno,  acompañándolo  sn 
estado  mayor  y  muchas  personas  principales:  los  jefes  iban 
al  frente  de  sus  divisiones,  y  siguió  la  comitiva  por  toda 
la  calzada  y  el  paseo  nuevo,  entrando  por  la  calle  de  San 
Francisco,  en  cuya  extremidad  estaba  formado  un  arco  de 
triunfo,  en  el  que  esperaba  el  Ayuntamiento.  Allí  se  de- 
tuvo la  marcha  para  que  el  alcalde  de  primera  elección  co- 
ronel D.  José  Ignacio  Ormachea  presentara  á  Iturbide  las 
llaves  de  oro  de  la  ciudad  en  un  azafate  de  plata.  Iturbi* 
de  bajó  del  caballo  para  recibirlas,  y  las  devolvió  con  es- 
tas palabras  enteramente  conformes  con  lo  que  había  ádo 
la  basa  y  el  móvil  de  la  revolución  que  terminaba.  "Es- 
tas llaves  que  lo  son  de  las  puertas  que  únicamente  deben 
estar  cerradas  para  la  religión,  la  desunión  y  el  depotismo, 
como  abiertas  4  todo  lo  que  pueda  hacer  la  felicidad  comnn, 
las  devuelvo  á  V.  E.  fiando  de  su  zelo  que  procura  el  bien 
del  público  á  quien  representa." 

Volviendo  a  montar  continuó  hasta  el  palacio  de  los 
Vireyes,  en  el  que  lo  esperaba  O'Donojú  con  la  diputación 
provincial,  autoridades  y  corporaciones,  todas  las  cuales  lo 
felicitaron;  y  en  seguida  salió  al  balcón  principal  para  veer 
desfilar  el  ejército,  cuya  columna  se  componía  de  diez  y 
seis  mil  hombres,  que  parecía  de  mayor  número  por  ser 
caballeria  la  mitad  de  ella.  El  concurso  numeroso  que  ocu- 
paba las  calles  de  la  carrera,  lo  recibió  con  los  mas  vivos 
aplausos,  los  que  se  dirigían  principalmente  al  primer  jefe 
que  era  entonces  el  objeto  del  amor  y  admiración  de  todos. 
Las  casas  estaban  adornadas  con  arcos  de  flores  y  colgadu- 
ras, en  las  que  se  presentaban  en  mil  formas    caprichosa» 
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los colores  Irigaraiitcs  que  aun  las  señoras  llevaban  tam- 
bién en  las  cintas  de  sus  vestidos  y  peinados.  La  alegria 
fué  universal  en  todo  el  país  y  con  tanto  mayor  funda- 
mento, cuanto  a  que  la  experiencia  de  los  años  que  hasta 
aquella  fecha  hablan  trascurrido,  acreditó  que  eso  fué  el 
único  dia  de  verdadero  entusiasmo  y  de  un  gozo  tan  pu- 
ro, que  no  habia  mezcla  de  recuerdos  tristes  ni  temores 
de  las  desgracias  que  hoy  nos  han  afligido.  Los  que  pre- 
senciaron esos  acontecimientos  conservan  la  memoria  de 
aquellas  expresiones  de  satisfacción  que  tenian  por  haber 
conseguido  lo  que  tanto  se  habia  deseado,  y  porque  la  es- 
peranza de  las  prosperidades  y  grandezas  que  se  disfruta- 
rían, ensanchaba  los  ánimos  y  hacia  que  los  corazones  la- 
tieran de  placer. 

Luego  que  el  ejército  acabó  de  desfilar  pasó  Iturbide  á 
Catedral,  en  la  que  el  arzobispo  vestido  de  pontifical  lo 
esperaba  en  la  puerta  con  palio  para  recibirlo  con  las  cere- 
monias del  ritual.  Iturbide  hizo  retirar  el  palio,  y  to- 
mando el  agua  bendita,  entró  en  el  templo  que  se  hallaba 
suntosamente  iluminado  en  el  que  luego  so  cantó  el  Te- 
Deum,  y  vuelta  la  comitiva  al  Palacio,  el  Ayuntamiento 
hizo  servir  un  convite  de  doscientos  cubiertos.  El  pri- 
mer jefe  recibió  nuevos  vivas  en  el  paseo,  en  el  refresco  con 
que  á  su  regreso  lo  obsequió  el  Ayuntamiento,  y  en  el 
Teatro  al  que  fué  por  calles  iluminadas  como  estaba  toda  la 
ciudad;  y  como  con  anticipación  tenia  nombrados  á  los  in- 
dividuos que  debian  de  formar  la  junta  legislativa  provi- 
sional conforme  al  plan  de  Iguala,  se  hace  mención  de 
ellos  en  la  lista  que  sigue. 

El  Exnio.  Sr.  D.  Joaquín  Pérez,  Obispo  de  Puebla  de 
los  Angeles,  presidente. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Juan  do  O'Donojú,  Teniente  general 

de  los  ejércitos  españoles,  Gran  Cruz  de  las  órdenes  de 

Carlos  III  y  S.  Hermenegildo. 
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El  Exmo.  Sr.  D.  Josc  Mariano  de  Alinanza,  Conseje- 
ro de  Estado. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  la  Barcena,  español,  Arcediano  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Valladolid  y  gobernador  de 
aquel  Obispado. 

El  Sr.  Dr.  D.  Matías  Monteagudo,  español.  Rector  de 
la  Universidad  nacional,  Canónigo  de  la  Santa  Igles» 
Metropolitana  de  México  y  Prepósito  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri. 

El  Sr.  D.  José  Isidro  Yañez,  oidor  de  la  Audiencia  de 
México. 

El  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Azcárate,  abogado  de  la 
Audiencia  del  mismo  y  Síndico  segundo  del  Ayuntamien* 
to  constitucional. 

El  Sr.  D.  José  Espinosa  de  los  Monteros,  abogado  de 
la  misma  Audiencia  y  agente  fiscal  de  lo  civil. 

El  Sr.  D.  José  María  Fagoago,  español,  Oidor  honora- 
rio  de  la  misma  Audiencia,  miembro  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  individuo  de 
lá  misma  diputación  y  cura  de  la  Santa  Iglesia  del  Sagn* 
rio  de  México. 

El  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Severo  Maldonado,  Cura  Je 
Mascota  en  el  Obispado  de  Guadalajara. 

El  Sr.  D.  Miguel  Cervantes  y  Velasco,  Marqués  de  Sal- 
vatierra y  Caballero  maestrante  de  Ronda. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Heras  Soto,  Conde  de  Casa  de 
Heras,  teniente  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Juan  Lobo,  comerciante,  regidor  antiguo  de 
la  ciudad  de  Veracruz,  é  individuo  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

El  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  Regi- 
dor del  Ayuntamiento  y  Secretario  de  la  Academia  de  S. 
Carlos  de  México. 

El   Sr.    D.  Antonio  Gama,   abogado  de  la   Audiencia  y 
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colegial  mayor  do  Santa  María  do  Todos   Santos  do  Mé- 
xico. 

El  Sr.  Br.  D.  José  Manuel  Sartorio,  clérigo  presbítero 
del  Arzobispado. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  Secreta- 
río  que  habia  sido  del  Vireynato,  intendente  honorario  de 
provincia,  tesorero  de  bulas,  nombrado  en  España,  direc- 
tor de  hacienda  pública  en  México  y  Consejero  de  Es- 
tado. 

El  Sr.  D.  M:i- uel  Montes  Arguelles,  hacendado  de  Ori- 
za va. 

El  Sr.  ]).  Manuel  Sotarriba,  Brigadier  de  los  ejércitos 
nacionales,  Coronel  del  Regimiento  de  infantería  de  la  Co- 
rona y  Caballero  de  la  orden  de  S.  Hermenegildo. 

El  Sr.  D.  José  Mañano  de  Sardaneta,  Marc^ués  de  S. 
Juan  de  Rayas,  Caballero  de  la  orden  nacional  de  Carlos 
III  y  vocal  de  la  junta  de  censura  de  libertad  de  im- 
prenta. 

El  Sr.  D.  Ignacio  García  Illueca,  abogado  de  la  audien- 
cia de  México,  sargento  mayor  retirado  y  suplente  de  la 
Diputación  provincial:  habiendo  tenido  el  cargo  de  Asesor 
cuando  servia  en  el  ejército  del  centro  á  las  órdenes  de 
Calleja. 

El  Sr.  D.  José  Domingo  Rus,  Oidor  de  la  Audiencia  de 
Ouadalajara,  natural  de  Venezuela. 

El  Sr.  D.  José  M^  Bustamante,  Teniente  coronel  reti- 
rado, estaba  en  el  batallón  provincial  de  Guanajuato  y  si- 
guió después  en  el  ejército  del  centro. 

El  Sr.  D.  José  M^  Cervantes  y  Velasco,  Coronel  reti- 
rado que  fué  conde  de  Santiago  Calimaya,  cuyo  título  ce- 
dió á  su  hijo  D.  José  Juan,  porque  era  incompatible  con 
otros  mayorasgos. 

El  Sr.  D.  Juan  M^  Cervantes  y  Padilla,  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  José  Manuel  Velazquez  de  la  Cadena,  capitán 
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retirado,  Sr.  de  la  Villa  de  Yecla  en  España  y  regidor  del 
Ayuntamiento  do  México. 

El  Sr.  D.  Juan  Horbegoso,  español,  coronel  de  los  ejér- 
citos nacionales. 

El  Sr.  ü.  Nicolás  Campero,  español,  teniente  coronel  re- 
tirado. 

El  Sr.  D.  Pedro  José  Romero  de  Terreros,  Conde  de  Ja- 
la y  Regla,  Marqués  de  San  Cristóbal  y  de  Villa  Hermo- 
sa de  Alfaro,  gentil  hombre  de  cámara  con  entrada,  y  ca- 
pitán de  Alabarderos  de  la  guardia  del  Virey. 

El  Sr.  D.  José  M^  Echever^  Valdivieso,  Vidal  de  Lorea, 
Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo  y  Santa  Olaya. 

El  Sr.  D.  Manuel  Martinez  Mancilla,  español,  oidor  de 
la  Audiencia  de  México. 

El  Sr.  D.  Juan  B.  Raz  y  Guzman,  abogado  y  agente 
fiscal  de  la  misma  Audiencia. 

El  Sr.  D.  José  M^  Jáuregui,  abogado  de  la  misma. 

El  Sr.  Dr.  ü.  Rafael  Suarez  Pereda,  abogado  de  id.  y 
Juez  de  letras. 

El  Sr.  D.  Anastacio  Bustamante,  coronel  del  regimiento 
de  dragones  de  San  Luis  Potosí. 

El  Sr.  Dr.  D.  Isidro  Ignacio  de  Icaza  que  habia  sido 
jesuíta. 

El  Sr.  D.  Miguel  Sánchez  Enciso,  abogado  de  la  re- 
ferida Audiencia* 

El  Sr.  Lie.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. 

El  Sr.  Lie.  D.  Rafael  Suarez  Pereda. 

Aunque  á  la  instalación  del  nuevo  gobierno  no  estuvie- 
ron presentes  todos  los  señores  individualizados  en  la  lis- 
ta anterior,  concurrió  la  mayor  parte  de  los  mismos  que 
se  nombran  en  ella. 

El  28  de  Setiembre  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana, 
se  reunieron  en  el  salón  principal  de  Palacio  los  indivi- 
duos nombrados  para  formar  la  junta  provisional  convo- 
cados por   Iturbide  con  asistencia  de  O'Donojú.     En  se- 
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guida  so  pasó  la  junta  á  la  Catedral  y  colocados  los  voca- 
les en  sus  asientos,  el  Secretario  D.  José  Domínguez  le- 
yó la  fórmula  del  juramento,  el  que  fué  prestando  cada 
uno  de  aíjuollos  á  virtud  del  cual  ofrecieron  observar  y 
guardar  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  y  des- 
empeñar el  cargo  para  que  liabia  sido  nombrado.  Pa- 
sando luego  á  la  Sala  Capitular,  procedieron  á  la  elección 
de  presidente  de  la  junta  que  por  unanimidad  de  votos 
recayó  en  Itiirbido,  y  volviendo  á  la  Iglesia,  se  cantó  el 
Te-Deum  y  so  cohhró  la  misa  de  gracias  en  la  que  pre- 
dicó ü.  José  Manuel  Sartorio,  gran  orador;  y  habiendo 
vuelto  al  Palacio,  se  decretó  la  siguiente 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA 

DEL 

IMPERIO  MEXICA.]SrO 


La  nación  mexicana  que  por  trescientos  años  ni  ha  t^ 
nido  voluntad  propia  ni  el  libre  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de 
la  opresión  en  que  ha  vivido.  Los  heroicos  esfuerzos  do 
sus  hijos  han  sido  coronados,  y  está  consumada  la  empre- 
sa eternamente  memorable,  que  un  genio  superior  á  toda 
admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  patria,  principió 
en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos 
casi  insuperables. 

Restituida  pues  esta  parte  del  Septentrión  al  ejerció  de 
cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturaleza,  y 
reconocen  por  inagenables  y  sagrados  las  naciones  cultas 
do  la  tierra  en  libertad  de  constituirse  del  modo  que  mas 
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convenga  íi  su  felicidad,  y  con  representantes  que  puedan 
manifestar  su  voluntad  y  sus  designios,  comienza  á  hacer 
uso  de  tan  preciosos  dones,  y  declara  solemnemente  por 
medio  de  la  junta  suprema  del  imperio:  que  es  nación  so- 
berana é  independiente  de  la  antigua  España,  con  la  cual 
en   lo   sucesivo   no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una 
amistad  estrecha  en  los  términos  que  prescriben  los  tra- 
tados: que  entablará  relaciones  amistosas  con  las  demás  po- 
tencias, ejecutando  respecto  de  ellas  cuantos  pueden  y  es- 
tán en  posesión  de  ejecutar  las  otras   naciones  soberanas: 
que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases   que  en  el 
plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,   estableció  sabia- 
mente el  primer  jefe  del  ejército  imperial  de    las  tres  ga- 
rantías; y  en  ñn,  que  sostendrá  á  todo  trance  y  con  el  sa- 
crificio de  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos,  (si  fuere 
necesario)  esta  solemne  declaración  hecha  en  la  capital  del 
Imperio  á  veintiocho  de  Setiembre  del  ano  de  mil  ocho- 
cientos veintiuno,   primero  de  la  .independencia  mexica- 
na.— Affustin  de  Itwbide, — Antonio^  Obispo  de  Puebla. — 
Juan  de  ffDonoj'ú. — Manuel  de  la  Barcena, — Matías  Mon- 
teagudo, — José  Yañez. — Juaii  Francisco  de  Azcárate. — Juan 
José  Espinosa  de  los  Monteros. — José  Ma?^  Fagoaga. — 
José  Miguel  Guridi  Alcocer, — El  Marqués  de  Salvatierra. 
El  Conde  de  Casa  de  lleras  Soto. — Juan  Bautista  Lobo, — 
Francisco  Manuel  Sánchez  de   Tagle, — Aiüotiio  de  Gama  y 
Córdoba, — José    Manuel  Sartoiio, — Manuel   Velazquez   de 
León. — Manuel  Montes  Arguelles, — Manuel  de  la  Sota  Rir 
va, — El  Marqués  de  S,  Juan  de  Rayas, — José  Ignacio  Gar- 
cía  lUueca. — José   Marta   de   Bustamante, — José  María 
Cervantes  y  Velasco, — Juan  Censantes  y  Padilla. — José  Ma- 
nuel Velazquez  de  la    Cadena, — Juan  de  üorbegoso, — Nico- 
lás Campero, — El  Conde  de  Jala  y  de  líegla, — José  María 
de  Echevers  ?/    Valdibieso, — Manuel  Mariincz  Mancilla. — 
Juan  B,   Raz  y  Guzman, — José  María  de  Jáuregui. — Ra- 
fael Suarcz  Pereda, — Anastacio  Bustamante, — Isidro  Igna- 
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ció  de  Icaza, — Juan  José  Espinosa  de  los  Moiüeros^  vocal 
Secretario. 

Esta  acta  se  publicó  con  la  mayor  solemnidad,  y  do  ella 
se  formaron  dos  copias  ó  ejemplares,  uno  para  el  gobierno 
y  otro  para  la  junta,  el  cual  se  conserva  en  la  Sala  de  se- 
siones de  la  Cámara  de  Diputados.  La  firma  de  ODono- 
jú  no  se  halla  en  la  original,  quizá  porque  habiéndose  en- 
fermado, se  le  pasó  ponerla  después;  mas  como  asistió  á 
la  sesión,  se  puso  en  la  copia  que  se  imprimió.  La  junta 
procedió  al  nombramiento  de  la  Regencia,  pues  aunque  en 
el  tratado  de  Córdoba  se  asentó  el  número  de  tres,  pos- 
teriormente se  convino  en  que  fueran  cinco,  y  en  seguida 
se  eligieron  a  Iturbide  en  calidad  de  Presidente,  á  O'Do- 
nojú,  el  español  Dr.  D.  Manuel  de  la  Barcena,  goberna- 
dor del  Obispado  de  Michoacan,  al  Oidor  D.  José  Isidro  Ya- 
uez,  y  á  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  que  habia  sido  se- 
cretario del  Vireinato;  pero  como  pareció  incompatible  el 
empleo  de  presidente  de  la  Regencia  con  el  de  presidente  de 
la  junta  que  ambos  habian  recaido  en  Iturbide,  se  proce- 
dió á  nombrar  presidente  de  ella,  y  quedó  electo  el  Obis- 
po de  Puebla,  pero  conservando  á  Iturbide  el  honor  de  la 
presidencia  siempre  que  concurriese  á  la  junta  legislativa. 
A  los  Regentes  se  les  asignó  el  sueldo  de  diez  mil  pesos, 
y  por  distintivo  una  banda  con  los  colores  trigarantes,  la 
que  bajaba  del  hombro  derecho  hasta  el  costado  izquierdo. 

Queriendo  dicha  junta  legislativa,  dar  una  prueba  so- 
lemne del  reconociriiiento  nacional  á  Iturbide,  y  premiar 
de  un  modo  digno  el  mérito  señalado  que  habia  contraído, 
declaró:  que  no  era  incompatible  el  empleo,  de  presidente 
de  la  Regencia  con  el  mando  del  ejército  que  debia  con- 
servar; y  por  aclamación  lo  nombró  generalísimo  de  las 
armas  del  Imperio  de  mar  y  tierra  ó  generalísimo  y  almi- 
rante: siendo  estos  empleos  solo  personales,  pues  debían 
de  cesar  á  su  muerte.  Se  le  señaló  el  sueldo  de  ciento 
veinte  mil  pesos  anuales,  que  debió  comenzar  á  correrle 
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desde  el  dia  24  de  Febrero  fecha  del  plan  de  Iguala;  mas 
no  considerándose  con  título  ni  derecho  para  percibir  el 
sueldo  de  los  siete  meses  y  cinco  dias  que  correspondian 
al  periodo  trascurrido  desde  la  citada  fecha  basta  el  28  de 
Setiembre  en  que  se  le  nombró  generalísimo,  renunció  los 
setenta  y  un  mil  pesos  que  importaba,  para  que  con  ellos 
se  socorriesen  las  necesidades  del  ejército;  por  lo  que  la 
Regencia  ordenó  que  se  publicase  el  acto  de  ese  despren- 
dimiento y  renuncia  para  que  la  nación  conociera  el  acen- 
drado patriotismo  y  las  eminentes  virtudes  de  su  liber- 
tador. 

Se  le  señaló  también  un  millón  de  pesos  de  capital  pro- 
pio asignado  sobre  los  bienes  de  la  extinguida  inquisición, 
con  una  ostensión  de  terreno  de  veinte  leguas  en  cuadro 
de  los  baldíos  pertenecientes  á  la  nación  en  la  provincia 
de  Texas.  Aunque  por  los  motivos  que  á  su  tiempo  se 
dirán,  no  llegó  á  tener  efecto  la  concesión  del  millón  de 
pesos  y  de  las  tierras;  de  manera  que  ni  aun  se  publicó 
por  decreto;  mas  como  dicha  providencia  consta  en  las  ac- 
tas de  la  junta  legislativa;  se. ha  considerado  conveniente 
el  no  omitir  aquí  esa  noticia.  Lo  que  si  se  verificó  por 
un  largo  espacio  y  con  bastante  publicidad,  fué  el  que  se 
acordó  que  se  le  diera  á  Iturbide  el  tratamiento  de  Alte- 
za Serenísima,  fundándolo  en  que  ese  mismo  se  le  habia 
dado  al  Príncipe  de  la  Paz,  D.  Manuel  Godoy,  cuando  se 
le  nombró  Almirante  de  España  y  de  las  Indias.  Tam- 
bién se  le  concedieron  á  D.  Joaquín,  padre  del  primer  je- 
fe, los  honores,  sueldo  de  Regente  y  los  de  consejero  de 
Estado;  y  amjbos  dieron  expresivas  gracias  de  palabra  y 
por  escrito  en  las  comunicaciones  que  con  tales  motivos 
dirigieron. 
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CAPITULO  XIV. 

A  consecuencia  Je  U  entnida  en  México  del  Ejército  Trii^nrante,  se  rindieron  las 
foTtah'zas  d«;  Pcrote  y  de  Acapulco. — Se  |H*oclaoiú  la  independenoia  en  Yuca* 
tan,  ú  cuyo  ejemplo  intentaron  bacer  lo  ini«mu  las  provincias  de  Goatemala. — 
Ím  eiudad  de  Veracruz  que  con  el  castillo  de  Ulú«  era  lo  único  que  quedaba 
ni  gobierno  fspaüo],  pidió  que  se  le  auxiliara,  por  lo  que  dispuso  que  viniese  "I 
luitallon  de  Cataluña  que  residía  en  la  llábana,  al  que  seguiría  un  ieeniploz.>(^e 
la  península. — Sin  embargo  el  general  Dávila  hizo  trasladar  á  Ulúa  lus  ar- 
mas y  noventa  mil  peso?;  3'  el  26  de  Octubre  se  pafó  ú  dicha  fortaleza. — El  A^'un- 
^amiento  nombró  por  gobernador  interino  al  coronel  D.  Manuel  Uiocon. — Los 
«HpaAoles  continuaron  en  el  referido  castillo,  en  el  que  cobraban  derechos  á  loa 
effctos  que  desembarcaban  en  Veracruz. — O'Donojú  que  era  uno  de  los  princi* 
l>«)les  miembros  de  la  Regencia,  fué  atacado  de  pleurccia,  de  que  se  agravó  tan- 
to, que  el  8  de  Octubre  murió  á  los  trece  dias  de  haber  hecho  su  efttrada  en  la 
capital  en  que  se  celebraron  sus  exequias. — A  su  viuda  se  le  asignó  una  pensioa 
de  doce  mil  pesos  anuales.— Se  procedió  á  cubrir  la  vacante. — Se  establecieron 
cuatro  m'ui^^terios — Para  premiará  los  militares  que  sehubian  distinguido  en  la 
campaña  de  la  independencia,  se  ascendió  á  teniente  general  al  espafiol  D.  Pe- 
dro Celestino  Kegrete. — El  de  mariscal  decaro|>oA  D.  Anastasio  Bu»t.amante, 
1>.  Luis  Cjuintanar,  D.  Vicente  Guerrero,  D.  Manuel  de  Salvatierra,  I>.  Domin- 
gt»  Luaceí,  I).  Melchor  Alvarez,  D.  Antonio  Andrade  y  el  Marqués  de  Vivanco 
fueron  ntmibrados  Brigadieres;  y  ee  confirmó  en  el  mismo  nombramiento,  á  D. 
Nicolás  Hravo,  I).  Joaquín  Herrera,  I>.  Antonio  Echavarri,  1).  Agustín  Busti* 
Ilop,  1).  Juan  Ilorbegoío,  D.  Joaqulu  Pftrres,  1).  Luis  Cortázar  y  el  Conde  de 
San  Pedro  del  Álamo. — ExpontAneamente  emigraron  el  Uegente  Bataller,  casi 
todos  los  oidores,  el  arzobispo  Ponte,  1>.  Fausto  Eluyar. — !^iotomaB  de  desu- 
nión en  los  individuos  de  la  Regencia  y  disposiciones  sobre  la  instalación  del 
congreso. 

Híibicndo  entrado  a  la  capital  en  27  de  Setiembre  el 
Ejercito  Trigaraiite,  con  lo  que  quedó  disuelto  el  gobier- 
no vireynal,  se  vieron  en  la  necesidad  de  rendirse  las  for- 
talezas de  Perote  y  Acapulco.  l^a  primera  fue  ocupada 
j>or  el  coronel  Santa-Anna,  comandante  de  la  undécima 
división  en  el  dia  9  de  Octubre  por  medio  de  la  capitula- 
ción firmada  por  el  capitán  de  artillería,  D.  Patricio  Tege- 
dor,  en  quien  recayó  el  mando  por  enfermedad  del  coro- 
nel Viña.  Acapulco  capituló  el  15  de  Octubre  con  D. 
Isidoro  Montesdeoca,  comandante  de  división  del  Ejérci- 
to do  las  Tres  Garantías,  quien  comisionó  á  este  efecto  al 
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coronel  D.  Juan  Moarez.  En  la  península  de  Yucatán  se 
proclamó  la  independencia  y  unión  al  imperio  íucxicaDO 
por  las  mismas  autoridades,  habiéndose  anticipado  á  verifi- 
cario  Campeche  y  la  capital  de  Merida  en  13  de  Setiem- 
bre. No  solo  las  provincias  del  Vireynato  querían  se- 
guir la  misma  suerte  de  éste,  sino  también  los  comprendió 
dos  en  la  capitulación  general  de  Goatemala-  La  de  Chiáfc* 
pas  que  es  la  mas  inmediata,  estaba  hacia  tiempo  preveni- 
do encentra  de  las  reformas  religiosas  de  las  Cortes  de  Es- 
paña; por  lo  cual  desde  la  revolución  promovida  por  Itur- 
bidé,  los  Canónigos  de  Ciudad  Real,  capital  de  la  provin- 
cia, habían  estado  en  comunicación  con  el  auditor  de  guer- 
ra y  juez  de  Letras  de  aquel  partido,  D.  José  María  Fer- 
nandez Almanza,  cuyos  sentimientos  estaban  conformes 
con  los  del  primer  jefe.  En  consecuencia  el  Ayuntamien- 
to  del  pueblo  de  Tuxtla  se  pronunció  por  la  independen- 
cia el  5  de  Setiembre,  y  el  intendente  y  jefe  político  de 
la  provincia,  D.  Juan  Nepomuceno  Batres,  dispuso  qua 
el  día  8  se  jurase  el  plan  de  Iguala  por  todas  las  autori- 
dades, y  que  se  incorporasen  en  el  Imperio  Mexicano:  y 
como  todos  aquellos  pueblos  pedían  que  se  les  auxiliara 
con  tropas,  el  generalísimo  ordenó  que  al  efecto  marchase 
una  división  de  tres  mil  hombres  al  mando  del  Conde  de 
la  Cadena. 

Ko  quedaba  al  gobierno  español  mas  que  la  ciudad  do 
Ycracruz  con  el  castillo  de  San  Juan  de  L'lúa.  El  consu- 
lado y  el  Ayuntamiento  representaron  al  lley  la  necesidad 
de  que  se  les  auxiliara;  y  en  vista  de  su  representación  se 
dispuso,  que  el  batallón  Ligero  de  Cataluña  residente  en 
la  llábana,  se  embarcara  para  aquel  puerto,  al  que  on  se- 
guida vendría  un  remplazo  de  la  península;  pero  el  Ayun- 
tamiento de  la  referida  ciudad  suplicó  al  general  Dávila, 
que  le  proporcionase  las  seguridades  necesarias,  de  que  ni 
el  vecindario  ni  los  edificios  sufrirían  perjuicio  si  los  depen- 
dientes atacaban  la  población,  ó  bien,  por(j[uc  so  considera- 
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se  conveníouto  para  la  conservación  del  castillo.  Dávila 
8¡n  embargo  do  esa  súplica  llevó  adelante  el  plan  que  se 
habia  propuesto;  y  habiendo  hecho  trasladar  á  Illíía  la  ar- 
tillería do  grueso  calibre,  municiones,  almacenes,  enfermos 
de  los  hospitíiles  y  noventa  mil  pesos  existentes  en. la  Te- 
sorería, se  pasó  i'l  mismo  al  castillo  fi  las  doce  de  la  noche 
del  20  de  Octubre  con  la  tropa  que  tenia,  autorizando  por 
un  oficio  al  Ayuntamiento  para  que  tratase  con  los  inde- 
pendientes que  se  hallaban  cerca. 

La  corporación  temerosa  de  los  desórdenes  que  podrían 
ocasionarse  por  quedar  sin  resguardo  una  ciudad  que  con- 
tenia en  sus  almacenes  tantos  millones  en  mercaderías  de 
Europa,  no  encontró  otro  medio  que  el  de  nombrar  gober- 
nador interino  al  coronel  D.  Manuel  Rincón,  que  habia  lle- 
gado poco  antes,  y  el  de  adherirse  al  plan  de  independen- 
.cia  en  una  acta,  que  al  efecto  se  formó  y  se  lo  remitió  á  la 
Regencia.  Los  españoles  continuaron  por  algunos  anos 
^ocupando  la  fortaleza  de  Ulúa,  en  la  que  cobraban  á  los 
«efectos  que  desembarcaban  de  Veracruz,  hasta  que  acon- 
tecimientos posteriores  los  obligaron  á  retirarse  enteraínen- 
tc  del  castillo. 

El  gobierno  que  acababa  de  establecerse  en  México, 
iba  íi  entrar  en  una  lucha  con  todos  los  elementos  de  dis- 
cordia y  de  disolución,  que  las  ocurrencias  fueron  aumen- 
tando hasta  el  grado  de  que  los  partidos  aunque  opuestos 
al  principio,. se  unieron  después  para  variar  y  destruir  el 
orden  antiguo,  sin  procurar  que  fuese  útil  el  nuevo  que 
se  intentaba  establecer:  lo  que  manifiesta  que  el  progreso 
y  el  bien  estar  de  un  país,  no  consiste  únicamente  en  pro- 
mover y  consumar  su  independencia,  sino  en  que  esta  lo 
sea  ventajosa  y  lo  haga  feliz  con  el  establecimiento  de 
de  un  n'gimeu  acomodado  íi  sus  peculiares  circunstancias. 

Apoco  de  hal)or  entrado  la  regencia  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  falleció  I).  Juan  O'Donojú;  que  era  uno  de 
.«US  principales  individuos.     Atacado  por  una  pleurccia^ 
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que  al  principio  no  se  considero  de  peligro  se  agravó  con 
t4il  fuerza  cu  el  sótimo,*  que  se  le  administró  el  Viático 
en  el  7  de  Octubre,  y  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  8 
murió,  esto  es,  ii  los  trece  dias  de  haber  hecho  su  entrada 
cu  la  Capital.  El  cadáver  embalsamado,  y  vestido  con 
el  uniforme  de  teniente  general  de  los  ejércitos  españoles 
se  condujo,  para  el  funeral  y  sepultura  en  la  maiiana  del 
10  á  la  iglesia  catedral,  formando  el  acompañamiento  los 
mas  altos  funcionarios,  y  marchando  las  tropas  en  el  m- 
mero  y  orden  que  les  correspondüi.  A  la  viuda  se  le 
asignó  una  ppnsion  de  doce  mil  pesos  anuales,  que  había 
do  disfrutar  mientras  no  mudase  de  estado  y  permane- 
ciese en  el  país.  La  junta  procedió  a  llenar  la  vacante 
que  resultó  por  el  fallecimiento  referido,  y  la  elección  re- 
cayó en  el  Obispo  de  Puebla;  por  lo  que  fue  necesario 
nombrar  presidente  de  la  junta  legislativa,  y  fué  elegido 
el  Arzobispo  Fonte,  el  que  a  protesto  de  enfermedad  so- 
licitó se  le  eximiese,  y  procediendo  á  nueva  elección,  re- 
sultó nombrado  el  Dr.  Alcocer. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  se  establecieron  cua- 
tro ministerios:  el  de  relaciones  exteriores  6  interiores,  se 
encargó  al  Lie.  D.  J.  Manuel  de  Herrera,  eclesiástico:  el 
de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  al  Jiic.  D.  José  Do- 
mínguez Manzo:  el  de  guerra  y  marina,  en  lo  concerniente 
íi  este  último  ramo  estaba  reducido  á  recibir  y  contestar 
los  partes  de  los  capitanes  de  los  puertos  sobre  las  entra- 
das y  salidas  do  buques,  aunque  en  lo  principal  se  des- 
pachaba por  Iturbide  como  generalísimo  almirante;  y  el 
de  hacienda  se  le  encargó  últimamente  tVD.  Antonio  Me- 
dina. A  los  ministros  se  les  asignó  el  sueldo  de  ocho 
mil  pesos. 

Para  premiar  el  mérito  coatraido  en  la  campana  de  la 
independencia,  el  generalísimo  propuso  y  la  Regencia  de- 
cretó los  nombramientos  en  favor  de  los  nnlitarcs  que  si- 
guen.    El  de  teniente  general  al  espafiol  D.  Pedro  Celes- 
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tino  Ncgreto,  único  á  quien  por  entonces  se  confirió  eso 
grado,  KI  de  mariscal  de  campo  á  D.  Anastasio  Busta- 
manio,  D.  Luis  Qnintanar,  D.  Vicente  Guerrero,  ü.  Ma- 
nuel de  la  Sotarriva  y  al  español  D.  Domingo  Luaces:  el 
de  brigadieres  con  letras  de  servicio,  al  español  D.  Mel- 
chor Alvarez,  D.  José  Antonio  Andrade  y  al  Marqués  de 
Vivanco.  Las  espresiones  con  letras  de  servicio  usadas 
en  tiempo  del  gobierno  español,  era  una  distinción  hono- 
rífica que  daba  el  carácter  de  general  al  que  lo  obtenia, 
teniendo  las  letras  y  llevaban  en  la  bocamanga  un  borda- 
do do  oro,  y  también  en  el  cuello,  a  diferencia  do  los 
que  carecían  do  letras,  en  los  cuales  el  bordado  era  de 
plata.  So  confirió  el  nombramiento  de  brigadier  sin  le- 
tras íi  D.  Nicolás  Bravo,  D.  José  Joaquín  do  Herrera,  D. 
José  Antonio  Echavarri,  espaiíol,  D.  Miguel  Barragan,  D, 
Joaquín  Parres,  á  los  españoles  D.  Juan  Ilorbegoso,  D. 
Agustín  Bustillos,  D.  Luis  Cortázar  y  al  Conde  de  S.  Pe- 
dro del  Álamo,  y  se  distribuyó  la  administración  militar 
del  imperio  en  cinco  capitanías  generales. 

Como  el  artículo  IG  del  tratado  de  Córdova  prevenía 
que  salieran  del  imperio  dentro  del  término  que  la  Regen- 
cia señalase,  todos  los  empleados  píiblicos  ó  militares  no- 
toriamente desafectos  a  la  independencia,  se  trató  de  to- 
mar las  medidas  al  efecto  convenientes;  mas  no  fueron 
necesarias  en  atención  u  que  no  solo  los  quo  so  hallaban 
en  el  caso  prevenido,  sino  otros  muchos  que  no  se  consi- 
deraban seguros  en  el  país,  espontáneamente  resolvieron 
salir  de  él,  sin  embargo  de  que  a  varios  se  les  procuraba 
persuadir  el  que  se  quedaran.  Emigró  el  regente  de  la 
audiencia  Bataller  y  casi  todos  los  oidores:  el  oficial  ma- 
yor de  la  secretaria  del  Vire^  nato,  el  Arzobispo  Fonte,  el 
Conde  de  la  Cortina,  el  director  de  minería  Elhuyer  y 
algunos  empleados  subalternos  .de  las  oficinas.  So  re- 
tiraron también  los  militares  Samaniego,  Vina,  Marrón  y 
multitud  do  los  que  sin  pertenecer  á  las  tropas  de  linea, 
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habían  ascendido  en  los  cuerpos  do  patriotas  y  urbanos. 
Por  el  contrario,  se  quedaron  los  dos  Garcia  Conde,  Lna- 
ces,  Torres  Valdivia,  Antonio  Linares,  retirado  del  servi- 
cio, La  Madrid,  lluidobru,  Cela  y  varios  otros  subalter- 
nos. 

Estas  fueron  las  primeras  disposiciones  de  la  Regencia 
y  del  generalísimo;  mas  apoco  comenzaron  á  manifestar- 
se en  ella  síntomas  de  oposición  para  con  éste:  y  aunque 
era  compuesta  de  cinco  individuos  nombrados  por  el  mis- 
mo Iturbido,  muy  pronto  se  conoció  el  que  seria  dividi- 
da en  dos  partidos.  La  junta  provincial  debía  tener  por 
objeto  de  sus  trabajos  la  convocatoria  para  la  elección  del 
Congreso,  y  los  asuntos  que  por  ser  muy  urgentes  no  po- 
dían reservarse  para  la  reunión  de  ese  cuerpo.  Varias 
autoridades  civiles  y  comunidades  religiosas,  habían  repre- 
sentado pidiendo  que  se  abrieran  los  noviciados,  y  la  di- 
putación provincial  de  México,  solicito  la  reposición  de 
los  hospitalarios  y  de  la  Compañía  de  Jesus:  y  esa  peti- 
ción se  pasó  en  9  de  Noviembre  4  la  comisión  eclesiásti- 
ca, que  presidía  el  canónigo  Monteagudo;  todo  lo  cual  dio 
origen  á  que  apareciera  un  bando  opuesto,  á  cuya  cabeza 
estaba  D.  José  María  Fagoaga,  el  que  era  muy  notable 
por  su  clase,  instrucción,  riqueza  y  padecimientos.  Aun- 
que nació  en  España  se  había  manifestado  siembre  adicto  á 
la  independencia,  porc  uya  causa  estuvo  preso  y  expatriado: 
era  muy  decidido  por  la  forma  de  gobierno  monárquico 
con  principe  de  familia  real,  aunque  con  las  limitaciones 
establecidas  por  la  constitución  española,  y  muy  afecto  á 
las  reformas  decretadas  por  las  Cortes  en  materias  reli- 
giosas: y  sin  embargo  de  que  los  militares  no  tenían  las 
mismas  opiniones  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,  esta- 
ban de  acuerdo  con  Fagoaga,  y  engrosaban  su  partido  al 
que  también  pertcnecian  .el  conde  de  lleras  y  Tagle;  y  co- 
mo todos  csoss  uiretos  se  hallaban  en  oposición  con  los  prin- 
cipios y  planos  de  Iturbido,  vinieron  á  ser  sus  contrarios; 
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y  cu  consecuencia  fué  muy  cmpoiíada  la  lucha  on  la  so-^ 
siou  del  13  do  Noviembre;  mas  previos  algunos  debaten 
se  declaró  no  ser  urgentes  el  restablecimiento  de  loa  Je- 
suítas y  el  de  las  religiones  hospitalarias,  y  que  sí  lo  erau 
las  relativas  u  las  profesiones  suspensas,  y  a  la  apertura 
de  los  noviciados;  y  se  mandaron  entregar  al  ayuntamien- 
to los  bienes  do  los  hospitalarios. 

La  diversidad  de  asuntos  de  que  se  ocupaba  la  junta, 
fué  causíi  de  que  frecuentemente  se  interrumpiera  la  dis- 
cusión sobre  convocatoria.  En  la  sesión  del  30  de  Octu- 
bre, se  dio  cuenta  con  el  proyecto  acerca  de  dicha  convo- 
catoria; y  habiéndose  recibido  aviso  de  que  la  Regencia 
iba  á  hacer  observaciones,  se  suscitaron  dos  dudas  de  las 
cuales  una  fué  si  se  podian  admitir  variaciones  sininfrin» 
gir  lo  establecido;  y  la  otra  fué  si  la  Regencia  podria  con- 
currir ú  la  deliberación  con  la  junta  legislativa:  y  aunque 
con  este  motivo  se  suscitaron  nuevas  disputas,  se  resol- 
vieron por  la  afirmativa  las  dos  dudas  manifestadas,  y  á 
continuación  se  fueron  proponiendo  las  preguntas  que  si- 
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¿Cual  seria  la  baso  ó  modo  para  hacer  la  elección,  y 
cuál  el  número  de  diputados?  Cada  una  origino  varios 
debutes,  al  fin  de  los  cuales  se  resolvió  que  los  elecctorcs 
de  provincia  incorporados  en  los  Ayuntamientos  de  las  ca- 
pitales de  éstas,  hablan  de  hacer  en  el  28  de  Enero  la 
elección  de  diputados,  los  que  hablan  de  ser  nombrados 
por  clases,  eligiéndose  en  las  provincias  de  mayor  pobla- 
ción un  eclesiástico  del  clero  secular,  un  militar  natural 
ó  oxtrangero,  un  magistrado,  un  juez  de  letras  óabogadoj 
y  los  domas  según  las  circunstancias,  y  otras  particulares 
de  cada  una,  como  a  México,  un  título  y  un  Mayorasgo; 
y  en  las  otras  de  las  profesiones  de  mineros,  artesanos  y 
comerciantes:  y  en  las  c[ue  se  habia  de  nombrar  solamen- 
te un  diputado,  la  elección  ova  libro.  Los  diputados  de- 
biau   estar   en  México    el  13  de  Febrero  para  instalar  el 
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Congreso  el  24,  aniversario  del  plan  de  Iguala.  SegUü 
el  estado  que  se  publicó  con  la  convocatoria,  el  número  de 
diputados  debia  ser  (102)  ciento  sesenta  y  dos  con  veinte 
y  nueve  suplentes  en  la  proporción  de  dos  por  cada  tres 
partidas,  entendiéndose  por  tales  las  subdelegaciones  mien- 
tras se  hacia  la  división  del  territorio,  además  do  los  que 
debiesen  nombrar  las  provincias  de  Goatemala  y  Chiapas, 
que  so  habian  incorporado  al  imperio. 

Luego  que  O'Donojú  tomó  posesión  del  Vireynato,  fué 
restablecida  la  libertad  de  imprenta;  y  aunque  al  principio 
era  insignificante  el  uso  que  se  hacia  de  ella,  pero  á  poco 
tiempo  fueron  saliendo  diversos  impresos  de  perjudicial 
trascendencia,  lo  que  produjo  tan  grande  alarma  que  dio 
motivo  u  muy  fuertes  quejas  y  á  enérgicas  representacio- 
nes, porque  no  era  sola  la  garantia  de  la  unión  la  que  se 
atacaba  en  ellos,  sino  también  la  forma  de  gobierno  adop- 
tada en  el  plan  de  Iguala;  y  sin  embargo  de  haberse  pro- 
puesto que  se  suprimiese  el  juicio  por  jurados  restable- 
ciendo la  junta  de  censura,  no  se  accedió  á  la  supresión,  y 
después  de  varios  debates  se  declaró:  el  que  habiéndose 
señalado  en  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova  la 
parte  esencial  de  la  constitución,  no  se  debia  permitir  que 
por  la  prensa  se  atacaran  las  bases  del  gobierno  del  imjKí- 
rio. 


CAPITULO  XV. 

El  21  de  Febrero  d«  1822  fijado  parala  instalaeion  del  Congreso,  los  dipaU- 
dos  con  las  autoridades  prineipales  se  encaminaron  á  la  Catedral,  en  donde 
juraron  los  primeros,  sostener  laa  Tres  Garantías. — En  seguida  se  dirigieron  to- 
dos  al  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  era  el  destinado  para  las  sesiones:  y 
el  Congreso  declarándose  legítimamente  instalado,  procedió  á  la  eleecion  d« 
I*residente,  Yice-presidente  y  Secretarioe. — La  Regencia  que  uo  conoeiael  nue- 
vo  ceremonial,  tomó  el  sillón  á  la  derecha  del  Presidente  del  Conereso;  mas  ha- 
biéndosele reclamada  se  pasó  Iturbide  al  de  la  izquierda. — Por  disposición  del 
Congreso  prestaron  el  juramento  referido  los  generales  residentes  en  México, 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  y  los  gefes  de  oficinas. — Se  previno  que 
«n  las  provincias  se  prestase  el  juramento  ante  los  gefes  políticos. — Cada  mi* 
DÍ>tro  presentó  la  memoria  de  su  rama— Se  concedió  indulto  general  muy  am- 
plio.—  Se  decretó  que  cesara  el  préstamo  forzoso,  y  que  se  alzara  la  prohi- 
bición de  que  se  extragese  dinero. — Manifestada  la  imposibilidad  de  cubrir  el 
deficiente  mensual  del  ejército  y  de  la  lista  civil,  se  dispuso  que  la  Regencia 
presentara  cuantos  recursos  le  ocurriesen,  y  que  solicitara  una  rebaja «n  loa 
sueldos  de  los  empleados,  cuyo  arbitrio  con  otros  que  se  propusieron  se  consi- 
deró insuficiente. — Lo  mismo  se  consideró  el  proyecto  de  la  veatadelas  tero— 
popalidades. — Li:*ta  de  las  representaciones  en  que  se  solicitaba  el  restableci- 
miento de  la  Compafiía  de  Jesús. — Se  establece  un  periódico  titulado  el  "Sol," 
en  el  que  se  procuran  sostener  los  principios  republicanots.— Discusión  sobre  la 
residencia  de  las  tropas. 

Fijado  el  24  do  Febrero  de  1822  para  la  instalación 
del  Congreso,  la  junta  y  la  Regencia  se  encAminaron  á  la 
Catedral,  en  la  que  esperaban  las  autoridades  principales: 
los  diputados  subieron  al  presbiterio  en  donde  estaba  dis- 
puesta una  mesa  con  el  Santo  Cristo  y  el  libro  de  los 
evíingelios,  y  sobre  estos  juraron  defender  y  conservar  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  admitir  otra  al- 
guna: guardar  y  hacer  guardar  la  independencia  de  la  na- 
ción mexicana,  y  formar  la  constitución  política  que  har- 
bia  de  regir  en  ella  bajo  las  bases  fundamentales  del  plan 
de  Iguala  y  tratado  de  Córdova  estableciendo  la  separa- 
ción absoluta  de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial, para  que  nunca  pudiesen  reunirse  en  una  sola  perso- 
na.    La  diputación  provincial  con  las  demás  autoridades 
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SO dirigió  al  edificio  destinado  para  las  sesiones  del  Con- 
greso, que  fue  el  colegio  máximo  do  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
para  esperar  li  su  puerta  a  los  diputados,  los  cuales  con  h 
junta  y  Regencia  ae  dirigieron  al  sitio  mencionado  por  las 
calles  del  lielox  y  S.  Ildefonso,  que  estaban  cubiertas 
con  el  toldo  que  se  ponia  para  la  procesión  del  Corpus,  y 
adornados  los  balcones  cou  colgaduras;  y  cuando  llegaron 
á  la  puerta  del  salón,  los  condugeron  á  sus  asientos  las 
corporaciones  que  los  esperaban. 

El  Congreso  declarándose  legítimamente  instalado,  pro- 
cedió á  la  elección  de  presidente,  vicepresidente  y  secre- 
tarios. La  Regencia  que  ya  so  liabia  separado  volvió,  y 
no  estando  impuesto  Iturbide  del  ceremonial  formado  úl- 
timamente, y  acostumbrado  a  ocupar  el  primer  lugar  eu 
la  junta  por  la  declaración  que  ésta  habia  hecho  de  la  prece- 
dencia, que  debia  disfrutar,  tomó  el  sillón  á  la  derecha  del 
presidente  del  Congreso;  pero  D.  Pablo  Obregon  diputado 
por  -Móxico,  reclamó  el  asiento  debido  á  su  precedente 
Iturbide,  sufriendo  en  silencio  el  desaire  que  publicamente 
se  le  hacia,  lo  desocupó  y  tomó  el  sillón  de  la  izquierda. 
El  reclamo  do  Obregon  se  estimó  como  un  hecho  heroico,  y  á 
consecuencia  de  tal  calificación  fue  nombrado  coronel  de 
la  milicia  cívica,  sin  embargo  de  que  ese  empleo  se  con- 
fería por  elección  popular  de  los  individuos  que  formaban 
los  cuerpos.  Iturbide  con  los  demás  vocales  de  la  Regen- 
cia prestó  el  juramento  de  reconocer  la  soberanía  de  la  na- 
ción representíula  por  el  Congreso,  y  obedecer  los  decre- 
tos, leyes,  órdenes  y  constitución  que  estableciera,  y  és- 
te antes  do  levantar  la  sesión  declaró  la  inviolabilidad  de 
los  diputados.  Los  tres  diíis  fueron  de  pública  festividad 
pronunciándose  en  las  asist2nc¡as,  discursos  y  felicitacio- 
nes, y  siendo  muy  numerosa  y  distinguida  la  concurren- 
ciíi  á  los  paseos  y  al  Teatro.  El  27  se  presentó  el  gene- 
ralísimo cou  los  generales  y  jefes  que  liabia  en  la  capital, 
d  ofrecer  sus  respetos  al  Congreso,  al  que  felicitó  y  ofrc- 
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rii'i  í'i  nombre  ilel  ejúrcito  ol  suüLoncr  sus  rc^olucioDOB. 
Kl  Congreso  dispuso  riuo  lus  generales  resitlentusoii  M^xi- 
I.  y  tndos  las  nutoridntles  eclcsiiisticas  y  civÜes.los  firtílado!) 
K'  las  roligionos  y  joCes  Jo  oficinas,  se  prusentaetíii  ú  prcs- 
tnv  c\  juramento  en  ius  salas  de  sus  sesiones,  como  lo  ve— 
rlljcaruii  en  lu  del  ú  do  Murzo,  y  que  lo  inismo  hicieran 
en  las  provincias  anto  los  jefes  polítieoa.  Que  so  presen- 
liiseu  los  ministros  á  dar  cuenta  del  estado  en  que  bo  lia- 
llalun  totlos  los  asuntos  do  su  cargo,  y  las  medidas  quo 
hubieran  tomado  en  todos  los  rumos  y  cteetos  que  bubie- 
scD  producido.  Kl  ministro  de  relaciones  exteriores  6  in- 
teriores, presentó  las  comunicaciones  dirigidas  y  recibidas 
de  los  nuevos  gobiernos  de  la  América  d«l  Sur:  el-nom- 
braroiento  hecho  dol  ministro  que  dcbia  pasar  á  los  Esta- 
lados-Uuidos,  que  lo  fu¿-cl  hio.  U.  Júsi!-  Manuel  liuimudttz 
ZoKaya,  cuyo  viage  so  hnbia  retardado  por  falta  de  fundos; 
las  providencias  tomadas  para  ol  fomento  de  algunos  ra» 
mos  y  la  decadencia  ou  quo  se  hullabau  otros. 

El  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  divi- 
diendo su  memoriíi  en  estos  dos  ramos,  informó  en  cuan- 
to al  primero  acorca  de  las  diücultudcs  que  so  ofrecían  i 
lo.'i  jueces  en  las  domnndos  que  promovían  los  censualis- 
lits  por  réditos  no  pagados  durante  la  revolución,  en  la 
i;iio  ésta  Imbia  armiñado  á  los  ducuos  de  fincas  rústicas; 
|ior  lo  que  propuso  quo  bc  observara  lo  dispuesto  en  la 
ri'iil  orden  de  31  de  Mayo  1815,  mandada  observar  eu 
América  ou  11  de  Marzo  do  1810:  ou  los  cuales  se  previe- 
ne que  los  jueces  e xi taran  á  los  acreedores  y  deudores 
íi  un  avcniuiiento,  y  ou  caso  de  no  haberlo,  los  tribunales 
aoiitoncÍa°en  esta  clase  de  demandas  con  la  tcmptan/.a 
que  diclara  y  permitiera  la  prudencia;  y  manifestó  ser 
•tlQCOfiario  que  so  señalase  suuldo  ¿  \aA  subdelciiados  que 
JJKUrcciao  de  medios  para  subsistir  desde  la  extinción  de 
^Kbntos.  Kn  cuanto  íi  les  asuutus  ccleúústicoít,  refi^ 
rió   lo  que  se   liabia  promovido  por  el  gobierao  («ara  la 
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continuación  do  la  bula  de  la  cruzada  y  dispensa  de  co- 
mer carnes  que  hablan  concedido  los  obispos:  lo  que  se 
habia  propuesto  por  la  junta  eclesiástica  convocada  por  el 
gobierno  para  la  previsión  de  beneficios  mayores  y  meno- 
res: y  se  extendió  á  cerca  de  las  reformas  que  era  nece- 
sario hacer  en  el  clero  y  en  sus  rentas  aunque  todo  de 
acuerdo  con  la  silla  apostólica;  y  recomendando  al  mismo 
tiempo  los  grandes  servicios  que  tanto  el  clero  socolar 
como  el  regular  hicieron  para  lograr  la  independencia^  te- 
niendo  presente,  que  los  pueblos  todos  desplegaron  eu  en- 
tusiasmo al  oir  que  el  estado  eclesiástico  estaba  amenaza- 
do y  deprimido  por  las  novedades  y  reformas  que  las 
Cortes  do  España  habian  decretado. 

El  Ministro  de  hacienda  por  falta  de  noticias  sufícien* 
tes  tomó  por  base  lo  que  hal)ian  importado  las  rentas  en 
el  año  de  1819,  cuyo  monto  fué  de  $10.212,373  (diez  mi- 
llenes,  doscientos  doce  mil  trescientos  setenta  y  tres  pesos; 
y  deduciendo  de  esa  cantidad  las  partidas  que  por  el  cam- 
bio político  ya  no  se  habian  de  erogar,  y  añadiendo  por 
el  contrario,  los  que  de  nuevo  se  habian  establecido,  consi* 
deró  que  el  gasto  en  aquel  año,  que  fué  el  de  1822,  ascende- 
rla á  $11.139,820  (once  millones,  ciento  treinta  y  nueve 
mil  ochocientos  veinte  pesos,)  incluyendo  en  esta  suma 
$9.002,427  (nueve  millones,  dos  mil  cuatrocientos  veinte 
y  siete  pesos)  que  importaba  el  presupuesto  del  ejército, 
y  75.524  el  de  marina,  sin  hacer  cuenta  de  las  dietas  y 
viáticos  de  los  diputados,  los  sueldos  de  los  gobernadores 
y  de  sus  subalternos,  tribunales,  legaciones  y  otros  que  se 
requerían  en  una  nación  independiente,  era  visto  que  no 
alcanzaban  las  rentas  que  habian  sufrido  una  baja  tan 
cuantiosa,  y  era  inevitable  un  enorme  deficiente. 

El  Ministro  de  la  guerra  informó  sobre  el  estado  del 
ejército,  calculando  su  fuerza  eii  sesenta  y  tres  mil  hom- 
bres, suponiendo  veinte  mil  infantes  y  diez  mil  dragones 
con  sus  caballos;  y  reguló  en  treinta  mil  la  milicia  civica. 
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1..1  marina  Je  dos  corliotas,  cxcloiilns  y  al  tmvez  im  bcr- 
giuitiu  cu  estado  de  caroniirsc,  una  goleUv  pi'úxiiua  á  ccbar- 
SB  íi.  la  njrua,  cuatro  botes  en  ol  puerto  de  S.  Blas,  una  go- 
k-la  (]ue  babia  en  YeraiTUK  dependía  del  Castillo  que  ocu- 
pabnn  los  españoles.  D,  Kugcaio  Corttís,  capitán  de  na- 
vio habia  sido  deápnohudo  á  tos  Kstadoa-U nidos  para 
comprar  una  fragata  y  o«ho  corbetas  de  guerra. 

En  el  Congreso  había  tnuclios  individuos  que  habían 
pertenecido  A  loa  iiidopondient«s,  militando  bajo  de  sus 
banderas  ó  teniendo  parto  en  su  gobierno,  á  los  que  so 
unieron  otros  que  aunque  ocultos  habían  sido  parciales  de 
iiquclla  revolución:  y  tratándose  de  que  se  soñaliison  las 
festividades  nacionales  que  segnn  se  opinaba,  debían  ser 
los  días  2-1  de  Febrero,  2  do  Marzo  y  27  do  Setiembre, 
se  pronioviii  por  varios  diputados  que  se  agregase  el  lii 
del  mismo  mes,  por  ser  la  fceba  en  que  aconteció  el  mo- 
vimiento contra  el  dominio  espaíiul  en  el  pneldo  do  Dolo- 
ros.  Eu  el  libro  que  hace  refeieucia  á  las  ocurrencias  ha- 
bidas para  agregar  el  10  do  Setiembre  ¿  las  ñostns  uacío- 
nales  en  estos  apantes,  expuso  ol  motivo,  objeto  y  circuns- 
tancias del  plan  que  se  propusieron  y  acordaron  los  indi- 
viduos que  á  mediados  del  año  de  810,  formaban  las  jun- 
tas en  S.  Miguel  de  Allende;  cuya  exposición  dará  &  co- 
nocer si  hay  semejanza  6  diversidad  ontro  las  dos  em- 
presas A  que  so  hace  referencia;  mas  sea  cual  fuero  el 
concepto  quo  ftliora  se  forme  acerca  do  la  comparación,  lo 
cierto  es  quo  la  variedad  do  opiniones  quo  ae  manifesta- 
ban entonces,  empeBuban  la  discusión  cu  lu  quo  so  vino  & 
resolver  que  so  agregara  el  10  de  Betiembru  íl  las  fiestas 
nacionales. 

El  Congreso  para  solemnizar  el  suceso  memorable  do  su 
instalación  con  un  rasgo  de  clemencia,  concediíí  un  indul- 
to general  muy  ümplin.  por  el  quo  se  mandó  poner  en  li- 
bertad á  todita  los  prcsua  procesados  ó  perseguidos  por 
opiniones  políticas  uianifcstadas  por  obra,  por  escrito  ó  de 
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palabra,  como  también  á  los  contrabandistas,  remitiéndo- 
seles no  solo  la  pena  pecuniaria,  sino  devolviéndoseles  loB 
efectos  decomisados  con  deducción  de  los  derechos  que  ha- 
bian  causado;  quedando  únicamente  exceptuados  los  deli- 
tos de  lesa  Magestad  divina,  homicidios  alevosos,  y  otros 
calificados  de  atroces;  y  por  otro  decreto  se  concedió  á  los 
militaros  el  indulto  por  delitos  propios  de  su  profesión. 

Además  se  expidieron  los  decretos  que  siguen.  Uno 
para  que  ces<ara  la  exacción  del  préstamo  forzoso:  otro  al- 
zando la  prohibición  de  la  extracción  de  dinero.  Se  de- 
creté también  que  durante  todo  aquel  año  á  nadie  se  le 
negara  pasaporte  para  salir  del  imperio  sin  otra  condición, 
que  la  de  anunciar  su  salida  en  los  impresos  que  circula- 
ran generalmente,  y  presentaran  el  finiquito  de  sus  cuen- 
tas, los  que  hul)iesen  manejado  caudales  públicos.  Últi- 
mamente se  confirmaron  por  otro  decreto  los  grados  y  gra- 
cias, que  el  generalísimo  con  aprobación  de  la  llegencia  au- 
torizada por  la  junta  legislativa  habia  concedido  al  ejérci- 
to, haciéndolas  extensivas  á  las  tropas  de  Guerrero,  á  la 
familia  de  O'Donojú  y  á  todos  los  que  aunque  no  fuesen 
militares,  habian  tomado  parte  desde  el  24  de  Febrero  del 
año  antecedente,  y  que  en  cuanto  á  los  que  hubiesen  ser- 
vido en  la  primera  época,  -se  reservase  á  la»  comisión  de 
premios,  el  proponer  los  correspondientes  a  la  clase  y  cir- 
cunstancias   de  sus  respectivos  servicios. 

El  negocio  mas  dificultoso  y  urgente  de  que  el  Congre- 
so tenia  que  ocuparse,  era  el  de  proveer  ú  la  Regencia  de 
los  medios  necesarios  para  cubrir  los  gastos  del  ejército  y 
de  la  administración.  El  Ministro  de  Hacienda  habia 
manifestado  que  aunque  no  tenia  los  datos  que  se  reque- 
rian  para  presentar  un  presupuesto  exacto,  calculaba  qoc 
habria  un  considerable  deficiente  mensual.  Según  lo  que 
manifiestan  las  sesiones  del  Congreso,  las  constancias  que 
presentaban  las  tesorerías  y  lo  que  se  publicaba  en  las  ga- 
cetas, resulta  que  los  gastos  hechos  cu  los  últimos  cuatro 
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mcsos  del  ano  do  821,  ascendieron  á$  2.506,247  (dos  mi- 
llones quinientos  seis  mil  doscientos  cuarenta  y  siete  pe- 
sos:) siendo  de  advertir  que  las  tres  cuartas  partes  de  esa 
suma  líquida,  se  cubrieron  con  arbitrios  que  faltaban  ya, 
porque  los  fondos  de  la  casa  de  moneda  se  habian  agota- 
do, el  consulado  se  veia  exhausto;  y  como  nada  se  adqui- 
ría con  el  préstamo  forzoso,  sino  que  se  procedía  con  em- 
bargos y  ejecuciones,  se  tuvo  por  conveniente  resolver  el 
que  cesara  su  exacción.  En  tales  circunstancias  se  decre- 
to el  9  de  Marzo,  que  se  previniera  á  la  Regencia,  quo 
mientras  el  Congreso  podía  tomar  en  consideración  el  esta- 
do do  la  nación  y  el  arreglo  de  la  hacienda,  no  se  prove- 
yese empleo  alguno  ni  pago  de  pensión. 

En  la  sesión  del  mismo  día  se  recibió  un  oficio  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  el  que  se  copia  otro  del  generalísi- 
mo, el  que  con  referencia  á  lo  que  le  decia  el  capitán  ge- 
neral, manifestaba  haber  pasado  muchos  dias  sin  darse  so- 
corro á  la  tropa,  llegando  la  falta  hasta  el  extremo  de  ha- 
berse desmayado  de  hambre  un  soldado,  lo  que  originó 
una  disensión,  al  fin  de  la  cual  se  acordó  el  que  se  contes- 
tara al  Ministro,  que  entretanto  se  adoptaban  por  el  Con- 
greso las  medidas  generales  que  exigía  el  estado  del  era- 
río  público,  tomase  la  Regencia  las  que  estuvieran  al  al- 
cance de  sus  facultades;  y  que  si  éstas  no  fuesen  suficien- 
tes, propusiera  las  demás  que  le  ocurriesen. 

También  se  acordó  haceY  una  rebaja  en  los  sueldos  de 
todos  los  empleados  civiles  y  militares,  fijando  el  máxi- 
mum de  unos  y  otros  en  $60,000  (sesenta  mil  pesos)  anua- 
les, con  solo  la  excepción  del  generalísimo,  de  su  ¡mdre  y 
de  la  viuda  de  O'Donojú:  lo  que  dio  motivo  á  que  el  mis- 
mo generalisímo  representara  en  fixvor  de  la  clase  militar, 
exponiendo  que  resultaba  mas  gravíida  que  la  civil,  y  que 
en  cuanto  á  la  excepción  que  se  le  habia  hecho,  pedia  se  le 
explícase  si  era  por  consideración  personal,  en  cuyo  caso 
renunciaba  ese  favor,  protestando  su  desinterés  y  sus  de- 
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Aramia  y  Riesgo  manifestaron  las  mismas  ideas,  y  ade- 
más hicieron  presente  que  la  extinción  de  los  Jesuítas  ha- 
bía sido  una  de  las  causas  que  habían  movido  á  la  nación 
para  abrazar  el  intento  de  la  independencia,  y  que  su  re- 
posición era  generalmente  deseada.  Para  que  se  conozca 
la  generalidad  de  ese  deseo,  parece  oportuno  poner  aquí 
una  lista  de  los  pueblos  y  corporaciones  que  la  pedían. 

Cuando  en  181G  so  efectuó  el  restablecimiento  de  la 
Compañía,  aunque  por  falta  de  individuos  solo  se  abrie- 
ron colegios  en  México,  Puebla  y  Durango,  los  habían  pe- 
dido Qucrétaro,  S.  Luís  Potosí,  Lagos,  Guadalajara  y 
otras  poblaciones. 

En  1820  so  formo  en  Puebla  una  representación  firma- 
da por  mas  do  mil  quinientas  personas,  pidiendo  al  Virey 
que  no  se  diese  cumplimiento  al  decreto  de  las  Cortes  do 
JÉspaSa,  en  el  que  se  prohibía  la  nueva  reposición. 

En  el  año  de  821  se  dirigieron  á  la  junta  provisional 
gubernativa,  enérgicas  representaciones  en  las  que  se  so- 
licitaba el  restablecimiento  de  la  Compama  por  multitud 
de  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  con  las  que  se  for- 
mo un  cumulóse  expediente  que  existe  en  la  secretaria  do 
la  Cámara  de  diputados,  habiéndose  impreso  entonces  mu- 
chas do  ellas.  Entre  los  cuerpos  que  representaron,  so 
cuentan  once  Cabildos  eclesiásticos,  que  fueron  el  metro- 
politano de  México,  el  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  los 
de  Puebla,  Oaxaca,  Valladolid,  Guadalajara,  Durango  y 
Yucatán.  En  cuanto  á  las  autoridades  y  cuerpos  civiles 
se  notaron  en  México,  la  Diputación  proTÍncíal,  la  Au- 
diencia, el  Ayuntamiento  y  el  Rector  de  la  Universidad; 
y  fuera  de  la  capital,  las  diputaciones  provinciales  y  los 
Ayuntamientos  de  Puebla,  Tehuacan,  Oaxaca,  Comitan, 
Durango,  Guadalajara,  Querétaro,  los  vecinos  de  la  mis- 
ma ciudad,  Orizava,  Jalapa,  Tulancingo,  Lagos,  Cholula, 
Tcpeji  de  la  Seda,  Iluejutla  y  Cuerníjivaca.  En  los  luga- 
res en  que  no  habia  Ayuntamiento,  dirigían  kis  solicitu- 
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8603  de  separarse  del  mando  y  de  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada. 

Como  por  solo  la  rebaja  de  sueldos  no  se  cabrian  los 
gastos  urgentes,  se  mandó  invertir  en  el  mantenimiento  de 
las  tropas  lo  que  se  hubiese  colectado  del  préstamo  de  mi* 
Uon  y  medio  de  pesos,  para  el  cual  autorizó  al  generalísi- 
mo la  junta  legislativa  con  el  fin  de  fomentar  la  renta  del 
Tabaco.  Iturbide  habia  contratado  este  préstamo  con  hs 
catedrales  y  con  las  comunidades  religiosas.  La  catedral 
de  México,  á  la  que  se  asignaron  $350,000  (trescientos 
cincuenta  mil  pesos),  solicitó  tomarlos  á  réditos  al  seis  por 
ciento  sobre  la  parte  de  diezmos  que  el  pobierno  estaba  en 
posision  de  recibir,  y  solo  habia  conseguido  sesenta  mit 
pesos  que  impuso  á  la  archicof radia  del  Rosario  de  Santo 
Domingo.  Los  carmelitas  propusieron  en  venta  por  las 
dos  terceras  partes  de  su  valor  una  de  las  mejores  hacien- 
das que  entonces  tenian  en  las  provincias  de  San  Luis  Po- 
tosí, sin  encontrar  comprador;  y  los  dominicos  mandaron 
acuñar  para  cubrir  su  cuota,  una  parte  de  las  alhajas  de 
plata  de  sus  iglesias. 

No  habiéndose  logrado  el  fin  de  los  referidos  proyecto^ 
se  acudió  á  otro  de  los  propuestos  por  la  comison  de  har 
cienda,  que  fué  la  venta  de  las  temporalidades  de  los  je- 
suitas,  el  cual  llevaba  consigo  tácitamente  la  resolución  de 
que  no  se  habia  de  reponer  ese  instituto  religioso;  puesto 
que  así  como  el  restablecimiento  de  los  hospitalarios  habia 
quedado  reservado  al  Congreso,  D.  José  Ignacio  Espino- 
sa, el  que  fué  Ministro  de  Justica  en  el  gobierno  del  ge- 
neral D.  Anastasio  Bustaniante  por  los  años  de  830  á  32, 
se  opuso  á  tal  venta,  así  por  el  motivo  insinuado,  como 
lK)rque  en  el  estado  de  pobreza  en  que  se  encontraba  la 
península,  seria  imposible  realizar  esos  bienes  sin  mucha 
demora  y  con  la  circunstancia  además  de  que  el  precio  se- 
ria muy  bajo;  y  siendo  tan  urgentes  las  necesidades  del 
erario,  no  se  remediaban  con  tal  medida.     El  mayorazgo 
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Aranda  y  Riesgo  manifestaron  las  mismas  ideas,  y  ado- 
rnas hicieron  presente  que  la  extinción  de  los  Jesuítas  ha- 
bía sido  una  de  las  causas  que  habian  movido  á  la  nación 
para  abrazar  el  intento  de  la  independencia,  y  que  su  re- 
posición era  generalmente  deseada.  Para  que  so  conozca 
la  generalidad  de  eso  deseo,  parece  oportuno  poner  aquí 
una  lista  de  los  pueblos  y  corporaciones  que  la  pedian. 

Cuando  en  181G  so  efectuó  el  restablecimiento  de  la 
Compañía,  aunque  por  falta  de  individuos  solo  se  abrie- 
ron colegios  en  México,  Puebla  y  Durango,  los  habian  pe- 
dido Querétaro,  S.  Luis  Potosí,  Lagos,  Guadalajara  y 
otras  poblaciones. 

En  1820  so  formó  en  Puebla  una  representación  firma- 
da por  mas  do  mil  quinientas  personas,  pidiendo  al  Virey 
que  no  se  diese  cumplimiento  al  decreto  do  las  Cortes  do 
España,  en  el  que  se  prohibía  la  nueva  reposición. 

En  el  ano  de  821  se  dirigieron  á  la  junfci  provisional 
gubernativa,  enérgicas  representaciones  en  las  que  se  so- 
licitaba el  restablecimiento  do  la  Compañía  por  multitud 
de  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  con  las  que  se  for- 
mó un  cumulóse  expediente  que  existe  en  la  secretaria  do 
la  Cámara  do  diputados,  habiéndose  impreso  entonces  mu- 
chas do  ellas.  Entro  los  cuerpos  quo  representaron,  so 
cuentan  once  Cabildos  eclesiásticos,  que  fueron  el  metro- 
politano de  México,  el  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  los 
de  Puebla,  Oaxaca,  Valladolid,  Guadalajara,  Durango  y 
Yucatán.  En  cuanto  á  las  autoridades  y  cuerpos  civiles 
se  notaron  en  México,  la  Diputación  provincial,  la  Au- 
diencia, el  Ayuntamiento  y  el  Rector  de  la  Universidad; 
y  fuera  do  la  capital,  las  diputaciones  provinciales  y  los 
Ayuntamientos  de  Puebla,  Tehuacan,  Oaxaca,  ComiUn, 
Durango,  Guadalajara,  Querétíiro,  los  vecinos  de  la  mis- 
ma ciudad,  Orizava,  Jalapa,  Tulancingo,  Líigos,  Cholula, 
Tcpeji  de  la  Seda,  Iluejutla  y  Cuernavaca.  En  los  luga- 
res en  que  no  había  Ayuntamiento,  dirigían  kis  solicitu- 
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des  el  vecindario,  los  curas  y  los  feligreses  de  otros:  y  en 
Puebla  se  formó  una  representación  al  Congreso  firmada 
por  una  multitud  de  personas;  por  manera,  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  dicha  ciudad  en  una  exposición  que 
elevó  al  mismo  cuerpo  en  el  ano  de  823,  le  asegura  y 
prueba  muy  bien  que  toda  la  República  pedia  el  restable- 
cimiento de  los  Jesuítas,  exceptuándose  muy  pocos  indi- 
.viduos  por  los  motivos  a  que  dieron  origen  las  circunstan- 
cias ([ue  se  pasan  á  indicar,  aunque  no  los  refiere  ni  aun 
menciona  la  citada  Diputación. 

D.  Manuel  Codorniu,  medico  de  O'Donojú,  el  que  vino 
acompañándolo  desde  España,  estableció  en  México  un  pe- 
riódico titulado  ^'El  Sol,''  del  que  era  redactor  y  en  el 
que  procuró  sostener  los  principios  y  reformas  que  había 
establecido  la  Constitución  politica  de  aquel  Reino;  mas 
conociendo  que  tales  opiniones  serian  contrariadas  por  los 
Jesuitas,  consideró  necesario  declararles  una  persecución 
constante,  en  la  que  eran  defendidos  por  D.  José  Manuel 
Sartorio:  lo  que  dio  origen  á  que  este  negocio  se  cuestio- 
nara al  mismo  tiempo  por  la  prensa.  D.  Carlos  Maria 
Bustamante,  que  entonces  era  adicto  á  la  Compañía,  de  la 
que  después  fue  contrario,  para  volverse  á  declarar  en  fa- 
vor do  ella,  solicitó  con  empeño  su  restablecimiento:  y  con 
el  fin  de  que  se  impidiese  la  venta  de  las  ten\i)óralidade3, 
propuso  que  se  hiciera  uso  de  otros  recursos,  confiscando 
los  l)ienes  de  los  Duques  de  Tcrranova  y  Veregua:  haciendo 
también  proposición  el  Conde  del  Peñasco,  para  que  fue- 
sen privados  de  sus  propiedades  los  descendientes  de  Cor- 
tos y  de  Colon;  y  sin  embargo  de  que  el  punto  fue  discu- 
tido con  calor  y  con  vehemencia,  se  votó  encentra  con  la 
resolución  de  que  las  fincas  de  temporalidades  solamente 
se  vendieran  en  el  caso  de  no  haber  caudales  del  préstamo 
del  tabaco,  ó  de  que  no  alcanzasen  a  cubrir  las  lurgeneias 
del  erario;  y  así  se  expidió  el  IG  de  Marzo  el  consecuen- 
te decreto. . 
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La  falta  do  recursos  habia  llegado  A  tal  extremo,  que 
cuando  apenas  se  habia  concluido  la  discusión  acerca  de 
ellos,  se  leyó  en  el  Congreso  un  oficio  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  el  que  remitió  los  documentos  que  el  genera- 
lísimo habia  pasado  á  la  Regencia  sobre  desertores  de  la 
tropa  por  falta  de  socorros,  y  manifestándole  el  riesgo  de 
que  desbandado  el  ejército,  la  nación  cayera  en  anarquía 
llenando  los  caminos  de  malhechores;  por  lo  que  en  obvio 
de  tantos  peligros  y  desgracias,  pedia  450,000  (cuatrocien- 
tos cincuenta  mil  pesos)  mensuales,  que  era  el  presupues- 
to de  lo  que  necesitaban  las  tropas  reunidas  en  México. 

Esta  comunicación  se  mandó  pasar  de  preferencia  á  la 
comisión  de  hacienda;  mas  el  Brigadier  D.  José  Joaquia 
de  Herrera,  diputado  entonces  por  Veracruz,  que  se  ha- 
bia unido  al  bando  opuesto  á  Iturbide,  pidió  que  el  Mi* 
nistro  de  la  Guerra  informara  por  qué  se  mantenía  reuni- 
da en  la  capital  la  mayor  parte  del  ejército,  gravitando  su 
manutención  sobre  las  cajas  de  ella,  cuando  lo  que  habia 
que  guardar  no  era  el  centro,  sino  las  inmediaciones  á  los 
puertos  y  á  las  costas;  y  cuando  en  otras,  provincias  se  da- 
ba el  sueldo  completo  á  los  cuerpos,  y  en  varias  de  ellas 
era  mas  abundante  y  barato  el  forrage  para  la  manuten- 
ción de  los  caballos.  Este  era  un  ataque  directo  á  Itur- 
bide, el  cual  creia  necesario  para  su  seguridad,  conservar 
á  su  lado  un  número  considerable  de  tropas,  y  aumentar 
éstas  cuanto  fuese  posible;  por  lo  que  se  acordó  que  se 
preguntara  á  la  Regencia,'  cuales  eran  los  puntos  que  de- 
bian  resguardarse  y  con  qué  número  y  clase  de  tropa,  y 
cual  dcbia  ser  el  total  del  ejército  permanente. 

En  la  sesión  del  22  de  Marzo  se  presentó  el  Ministro 
de  la  Guerra,  y  leyó  un  acuerdo  de  la  Regencia,  en  que 
apoyaba  la  esposicion  del  generalísimo  con  referencia  á 
una  junta  de  generales  que  convocó,  proponiedo  de  con- 
formidad con  estos  jefes,  que  el  ejército  permanente  dcbia 
componerse  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  restablecién- 
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(lose  las  milicias  pronncialcs,  y  formándose  además  la  cín- 
ca  ó  local.  El  presidente  üdoardo  y  Fagoaga  hicieron  h 
observación  de  que  la  Regencia  no  había  procedido  confor- 
me a  su  reglamento,  el  cual  prevenia,  que  las  materias  de 
esta  naturaleza  ó  importancia,  debian  ser  acordadas  ea 
junta  de  Ministros;  por  lo  que  después  de  una  acalorada 
discusión,  se  resolvió  que  el  negocio  volviese  á  la  Regen- 
cia, para  que  se  tratara  según  previene  su  reglamento. 

Habiendo  ésta  tomado  va  en  consideración  los  recursos 
decretados  por  el  Congreso,  manifestó  que  con  ellos  no  se 
cubrian  á  las  necesidades  urgentísimas  del  gobierno;  pues 
en  cuanto  al  préstamo  de  millón  y  medio  de  pesos,  ya  se 
habia  visto  que  ni  las  catedrales,  ni  las  comunidades  reli- 
giosas hablan  podido  proporcionar  las  cuotas  que  les  cor- 
respondian,  y  que  en  cuanto  á  la  venta  de  las  temporali- 
dades no  habia  compradores  para  esas  fincas,  y  menos  de- 
bía esperarse  que  los  hubiera  escaseando  el  numerario  y 
faltando  capitales  capaces  de  hacer  tales  adquisiciones. 
Entonces  el  diputado  Echenique,  comerciante  europeo  nom- 
brado por  Veracruz,  llamó  la  atención  del  Congreso  sobre 
la  necesidad  de  dictar  providencias  eficaces,  supuesto  que 
las  decretadas  no  podian  surtir  el  efecto  correspondiente 
á  las  urgencias  que  no  admitian  tardanza  alguna.  Esta 
moción  excitó  una  discusión  muy  acalorada,  en  la  que 
enardecidos  algunos  diputados,  pedían  que  no  se  levanta- 
se la  sesión,  hasta  que  no  quedaran  tomadas  las  medidas 
con  que  en  el  momento  se  proporcionasen  socorros  á  la 
tropa;  pero  se  alarmaron  en  vista  de  que  Mangino,  Minis- 
tro de  la  Tesorería  y  diputado  por  Puebla,  informó  que 
en  el  día  anterior  habían  pasado  cíen  mil  pesos  de  la  casa 
de  moneda  á  la  Tesorería,  cuyo  auxilio  salvaba  el  apuro 
por  el  momento. 

Las  contestaciones  mencionadas  habían  puesto  cnmc^ 
nos  de  un  mes  de  sesiones  en  declarada  hostilidad  al  Con- 
greso y  á  la  Regencia,  ó  mas  bien  á  Iturbide.     Tal  esta- 
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elo (le  (liscordia  tuvo  las  cousecuencias  que  debían  tenerse, 
como  lo  era  la  contra  revolución  intentada  por  las  tropas 
capituladas,  y  dirigidas  desde  el  castillo  de   Ulúa  por  el 
general  D.  José  Dávila  ó  por  el  Brigadier   D.  Francisco 
Lamour.     Desde  Enero  habian  ocurrido  algunos  distur- 
bios en  Toluca,  causados  por  el  regimiento  del  Infante  D. 
Carlos  y  otras  tropas  de  la  guarnición  de  México,  que  es- 
taban acuarteladas  en  aquella  ciudad,  esperando  su  embar- 
que, á  lo  que  se  agrega,  el  que  en  aquellos  mismos  dias 
habian  llegado  al  castillo  de  Ulíía  cuatrocientos  hombres 
mandados  de  la  Habana  para  reforzar  á  los  que  ocupaban 
la  referida  fortaleza.     Iturbide  resolvió  desarmar  á  los 
acuartelados,   para  lo   cual  comisiono  al  general  Liiían  y 
Echavarri,  quienes  se  interesaron  con  ese  fin;  y  para  lo- 
grarlo dispuso   Liuan  que  al  mando  del  mismo  saliese  la 
primera  división.     Al  mismo  tiempo  escribió  Iturbide  á 
Dávila,  tratando  de  persuadirla  que  debia  entregar  la  for- 
taleza, á  lo  que  decididamente  se  negó.     Sin  embargo,  es* 
l)erando  sacar  partido  de  las  disensiones  entre  Iturbide  y 
el  Congreso,  escribió  al  primero  en  23  de  Marzo  una  car- 
ta, en  la  que  le  manifestaba  su  admiración  por  la  empresa 
que  habia  concebido  y  consumado,  para  evitar  los  males 
que  le  iban  á  venir  al  país,  al  que  no  salvarían  los  dipu- 
tados, con  el  que  perecerían,  de  resultas  de  su  amor  pro- 
pio y  poco  juicio,  y  do  la  oposición  á  la  persona  de  Itur- 
bide, quien  debia  contar  con  que  Dávila  obrarla  de  acuer- 
do con  el,  y  al  efecto  detendría  el  embarque  de  las  tro- 
pas. 

Esta  carta  la  recibió  Iturbide  en  2  de  Abril  y  le  pasó 
oficio  al  Presidente  del  Congreso,  para  que  citara  á  sesión, 
en  la  cual  tenia  que  comunicar  ocurrencias  de  la  mayor 
importancia  á  la  salud  del  Imperio,  y  dar  cuenta  de  las 
providencias  que  habia  tomado  y  de  las  que  faltaba  que 
tomar.  A  la  sazón  era  Presidente  el  Brigadier  Ilorbego- 
so,  pero  por  estar  en  la  Semana  Santa,  se  susi)endieron 
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las  sesiones.  No  obstante,  por  lo  extraordinario  del  caso, 
50  reunió  el  Congreso  el  miórcoles  3  de  Abril  á  las  once  y 
media  de  la  mañana,  en  cuya  hora  Iturbide  dijo:  "hay 
traidores  en  la  Regencia  y  en  el  Congreso  como  lo  mani- 
fiestan estos  documentos,"  y  puso  unos  papeles  sobre  h 
mesa.  Yañez,  que  entendió  ser  ól  de  quien  Iturbide  ha- 
blaba, repuso  con  indignación:  "¿cómo  es  eso  de  traido- 
res?" "V.  es  el  traidor."  Iturbide  replicó  con  mayop 
enojo,  y  fué  menester  que  el  Presidente  llamase  al  orden, 
y  se  leyeron  los  papeles  que  se  hablan  puesto  en  la  mesa, 
los  que  se  reduelan  á  la  carta  escrita  por  Dávila,  pero  co- 
mo no  contenia  cosa  en  que  fundar  sospecha,  se  levantó 
un  murmullo,-  en  el  que  algunos  censuraban  á  Iturbide 
porque  queria  hacer  sospechosos  á  los  que  no  lo  eran,  y 
calificando  otros  como  acto  do  traición,  el  de  estar  en  cor- 
respondencia con  Dávila;  y  habiéndose  dispuesto  que  se 
pidiesen  á  Iturbide  otros  documentos,  porque  no  bastaban 
los  que  habia  presentado,  acusó  nominalmente  4  los  dipu- 
tados Horbegoso,  Fagoaga,  Odoardo,  Echarte,  Lombardo 
y  otros  hasta  once,  lo  que  causó  grande  indignación. 

Se  volvió  íi  abrir  la  sesión  públicamente  á  las  siete  y 
media  de  la  noche,  para  anunciar  á  la  multitud  que  estaba 
fuera  y  llenó  de  tropel  las  galerias,  que  estaba  asegurada 
la  tranquilidad  pública,  y  que  nada  habia  que  temer  por 
la  suerte  del  Imperio.  Aunque  al  dia  siguiente  era  .Jue- 
ves Santo,  hubo  sesión  para  dócidir  sobre  la  acusación  he- 
cha por  Iturbide,  y  tan  luego  que  estíi  se  abrió,  el  Dr.  S. 
Martin  hizo  proposición  para  que  informase  el  Ministro  de 
la  Guerra  acerca  do  las  medidas  tomadas  para  prevenir  los 
riesgos  que  se  temian;  y  otros  diputados  propusieron  que 
se  llamasen  también  al  Ministro  de  Relaciones  y  al  de 
Hacienda  para  que  expusieran  ó  dijeran  los  arbitrios  con 
que  se  contaba  para  mantener  la  tropa  en  campana;  y 
mientras  venian,  el  Congreso  en*  sesión  secreta  so  ocupó 
de  la  referida  acusación:  y  abierta  de  nuevo  la  píiblica,  se 
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dio  lectura  al  decreto  en  que  el  Congreso  declaraba  que 
los  diputados  acusados  no  habian  desmerecido  la  confian- 
za, y  estaba  plenamente  satisfecho  do  su  conducta:  hacién- 
dose notar  que  la  votación  habia  sido  nominal  y  por  una- 
nimidad. Por  el  informe  del  Ministro  de  Hacienda,  el 
Congreso  quedó  impuesto  de  que  habia  los  arbitrios  nece- 
sarios para  sostener  las  fuerzas  que  habian  marchado  con- 
tra los  capitulados;  y  Fagoaga  aseguró  que  para  aquel  mes 
no  faltaría  el  pago  de  la  tropa,  con  todo  lo  cual  terminó 
oso  ruidoso  suceso. 

En  el  entretanto  D.  Anastasio  Bustamante,  con  mas.de 
trescientos  caballos  se  dirigió  al  pueblo  do  Juchí,  con  ob- 
jeto do  impedir  la  reunión  de  algunos  cuerpos  expedicio- 
narios que  iban  á  ser  los  ejecutores  do  la  sublevación  pro- 
yectada; y  como  esos  movimientos  que  causaron  inquietud, 
la  aumentaron  por  haber  llegado  ti  las  inmediaciones  de 
México  el  general  Cruz,  se  tuvo  por  cierto  que  todos  esos 
preparativos  so  hacian  por  su  orden,  y  que  ól  mismo  se 
pondría  á  la  cabeza  de  la  campaña  que  se  preparaba;  por 
lo  que  se  le  dio  orden  de  que  no  pasara  adelante. 

Volviendo  á  las  operaciones  concernientes  á  la  marcha 
do  D.  Anastasio  Bustamante,  se  resolvió  á  atacíjr  inme- 
diatamente con  la  caballería,  y  destacando  á  Echávarri 
con  ochenta  dragones  para  que  observara  los  movimientos 
del  enemigo,  distribuyó  el  resto  de  sus  fuerzas  en  tres  co- 
lumnas mandadas  por  los  tenientes  coroneles,  D.  Santia- 
go Moreno,  D.  Mariano  Villaurrutia  y  D.  Pablo  Unda. 
La  acción  duró  tres  horas  largas;  pero  desconcertados  los 
atacados  por  el  abandono  de  algunos  do  sus  jefes  y  por  la 
falta  de  otros  comprometidos  que  se  pusieron  á  su  defen- 
sa, al  fin  se  rindieron  las  armas  y  so  entregaron  á  discre- 
ción. Quedaron  prisioneros  trescientos  ochenta  hombres 
del  regimiento  de  Ordenes,  á  los  cuales  con  los  demás 
vencidos  alojaroa  en  sus  casas  los  vecinos  de  Chalco,  do 
ilonde  se  les  llevó  a  México,  al  que  entraron  el  sábado  de 


Gloria  o  de  Abril.  El  teniente  coronel  Galindo  que  so 
huUaba  en  Zacapoaxtla,  no  pudiendo  sostenerse  allí,  em- 
prendió su  marcha  y  avisó  a  Liiían,  que  el  haber  desobede- 
cido sus  órdenes,  habla  sido  en  cumplimiento  de  his  de  otro 
general  español  quien  le  mandó  proclamar  al  Roy  y  al  go- 
bierno español,  con  la  seguridad  de  que  seria  reforzado  con 
una  fuerte  división  que  desembarcarla  en  Tuxpan,  cuyos 
vecinos  y  los  de  otros  puntos  y  las  tropas  quo  habia  ea 
ellos,  estaban  decididos  a  sacrificarse  por  la  causa  de  Es- 
paña. Liñan  dcsapl'obó  la  conducta  de  Galindo  y  puso 
todo  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  la  Regencia. 

D.  Domingo  Luaces,  que  era  el  capitán  general  de  h 
provincia  y  que  se  hallaba  en  Veracruz  atendiendo  al  em- 
barque de  las  tropas,  luego  que  por  las  comunicaciones  do 
Linan  se  inqiuso  de  lo  que  haia  pasado,  volvió  prontamen- 
te á  Jalapa  y  ordeüó  que  el  coronel  Santa- Anna  con  el 
cuerpo  de  su  mando  y  con  las  demás  que  pudiera  reunir, 
saliera  á  cubrir  la  Sierra  de  Jalacingo,  al  mismo  tiempo 
que  el  coronel  Calderón  se  puso  en  movimiento  con  las 
tropas  que  habia  en  Puebla  y  con  los  Granaderos  Imperia- 
les. No  pudiendo  resistir  Galindo  á  fuerzas  tan  superio- 
res, so  puso  a  la  disposición  de  Liñan:  su  geixte  fué  des- 
armada pur  Calderón  y  conducido  a  Puebla  con  el  cura  de 
Tlatlalauí^ui,  que  se  habia  declarado  partidario.  También 
se  temió  entonces  que  el  Batallón  de  Zaragoza  que  capi- 
tuló en  Quero  taro  y  estaba  en  marcha  a  las  órdenes  de 
Rocinos  para  embarcarse  en  Tampico,  tomase  parte  con 
los  sublevados;  pero  habiendo  verificado  su  embarque  en 
esc  mismo  puerto,  ya  no  fueron  necesarias  las  disposicio- 
nes que  habia  tomado  Calderón  para  resguardar  el  cami- 
no de  Tuxpan;  por  lo  que  habiendo  terminado  la  contrare- 
volucion  promovida,  se  permitió  á  Cruz  que  contiuuaní 
su  viage  como  lo  ejecutó. 

Los  prisioneros  de  Juchí  fueron  puestos  en  México  en 
el  edificio   de  la  Inquisición,  y  se  comenzó  ;i  instruirles 


i':iiis;i,  tisUiiJo  el  (iitfldo  Cruz  oiiciirgailo  como  fmoal  de  la 
roriiiacioii  de  la  suinana  de  los  iirincipales  olieialcs.  Por 
las  doclaracíoues  quo  so  les  toiniíron,  rosultó  com]tri»linda 
i\ati  ee  promovió  una  sublevación  por  el  general  Dávila,  el 
ipiü  dirigía  y  libruba  sus  órdenes  al  eltícto,  ¡i  los  jotes  y 
ulioialea  que  ejecutaban  los  moviulientíjs.  En  el  Congre- 
)ío  babia  empeño  paiu  que  se  les  casligara;  mas  debiendo 
ser  juxgiidos  y  sentenciados  en  la  forma  proscrita  por  las 
ipycB,  se  dudaba  accrea  do  lu  pena  que  debia  imponírse- 
li3s  ñ  los  quo  resultasen  delincueutct?.  Entonces  so  dijo 
que  los  delitos  contra  la  iudependencia,  debían  calilioarsc 
como  de  lesa  magostad,  y  quo  por  lo  mismo  dehian  quedar 
sugetüs  al  castigo  que  corresponde  á  los  perpetradores  do 
tales  crímones.  Asi  so  decretó  por  pnnto  general,  mas  el 
diputado  por  Michoflcan,  Camacbo,  hizo  la  observación  de 
que  los  individuos  del  regimiento  do  Ordenes,  no  podiun 
.  r  tenidos  i>or  reos  contra  la  indepoud encía,  como  un  me- 
\  ¡cano  que  conspirase  contra  ella. 

D,  Manuel  do  Mior  y  Terán,  al  que  se  nombró  diputa- 
do por  Chiapiis,  al  pasar  por  aquella  provincia  mandando 
b  artilleria  do  la  expedición  de  Goatemala,  expuso  que  los 
Hiilitures  de  aquel  cuerpo  no  estaban  ligados  con  juramen- 
to alguno  de  fidelidad  al  Imperio,  ni  tampoco  con  capitu- 
lación, pues  ésta  no  so  habla  celebrado  con  la  guarnición 
de  >íi!*xico.  En  virtud  de  talos  observaciones  y  funda- 
mentos quo  persuaden,  el  quo  sob>  eñ  el  cíiso  de  quo 
rioan  mexicanos  los  que  conspiraren  contraía  independencia 
de  la  nación,  incurririan  en  el  castigo  que  bc  señala  A  los 
delitos  de  lesa  nmgestad,  y  de  que  tan  solo  en  ese  senti- 
do tiene  lugar  el  decreto  del  Congreso,  no  so  hÍK0  aplicar 
I  inu  de  él  ú  los  militares  do  que  se  trata;  y  en  consecuen- 

■  II.  fneron  conducidos  ¡'i  la  Costa  los  quo  quisieron  seguir 

■  un,  banderas,  quedando  en  libertad  tos  que  preliríoron  pcr- 
utaneccv  en  el  {»ns,  y  un  tos  mismos  térmiuu^  su  procodiú 
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con  respecto  á  los  individuos  de  las  compamas  de  Zarago- 
za que  estaban  presos  en  Puebla. 

En  esa  ocasión  los  enemigos  de  Iturbide  le  atribuyeron 
las  intenciones  mas  perversas  y  antinacionales.  Unos  de- 
cian,  que  el  mismo  habia  promovido  bajo  de  cuerda  los  mo- 
vimientos ocurridos,  con  el  fin  de  hacerse  proclamar  Em- 
perador, considerándosele  necesario  para  impedir  que  el 
país  volviese  á  caer  bajo  el  dominio  español.  Otxos  dis- 
currían que  sus  miras  eran  conocer  la  extensión  de  la  re- 
volución, para  que  con  ese  conocimiento  adquiriese  mayor 
seguridad  en  sus  pasos  y  operaciones:  y  últimamente  se 
avanzaban  otros  á  suponer  que  estaba  dispuesto  á  entrar 
abiertamente  en  las  medidas  y  sucesos  revolucionarios; 
por  manera,  que  el  no  haberlo  ejecutado  provino  de  ha- 
berse desvaratado  el  plan,  u  causa  de  que  Liiían  se  rehu- 
só á  cooperar  á  él.  La  mutua  confianza  con  que  se  condu- 
cian  los  dos  jefes  mencionados,  y  el  acuerdo  y  armenia 
con  que  siempre  procedieron,  no  permiten  que  tenga  ca- 
bida semejante  suposición:  y  como  para  las  otras  congetu- 
ras  no  solo  faltan  datos  que  las  hagan  aparecer  con  algu- 
na probabilidad,  resulta,  que  lo  que  se  encuentra  menos 
verosímil,  es  el  que  Iturbide  procurase  exagerar  el  riesgo 
y  el  peligro  tan  inminentes  que  ponderaba  con  dos  obje- 
tos; siendo  el  uno  la  necesidad  de  que  se  conservara  el 
ejercito  en  el  número  y  cu  la  capital  en  que  se  hallaba;  y 
el  otro,  el  de  que  se  creyera  lo  mucho  que  mereciaii  su 
valor  y  sus  servicios  y  los  de  bis  tropas  con  que  habian 
promovido,  ejecutado  y  consumado  la  empresa;  porque  á 
proporción  que  se  aumentase  el  tamaSo  do  los  males  que 
sufriera  la  nación,  esclavizándola  y  arruinándola,  tanta 
mayor  seria  la  consideración  que  se  debiese  a  los  que  se 
habian  empleado  en  libertarla  y  salvarla;  mas  sea  el  que 
fuere  el  juicio  que  se  forme  acerca  de  la  intensidad  y  ex- 
tensión de  los  trabajos  y  sacrificios  de  que  so  habla,  no 
podrd  negarse  que  tres  ó  cuatro  mil  hombres  que  compon- 
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(Irían  los  cuerpos  expedicionarios,  que  se  habian  quedado 
aquí  esparcidos  en  varios  puntos,  y  situados  á  grandes 
distancias,  con  el  agregado  de  estar  careciendo  de  todo  gé- 
nero de  auxilios,  pudiesen  poner  en  riesgo  la  suerte  de  to- 
do el  país,  sobreponiéndose  á  los  esfuerzos  y  resistencia 
de  todos  sus  habitantes:  de  lo  cual  era  el  mas  seguro  pre- 
sagio el  resultado  de  la  acción  de  Juchí,  en  la  que  se  ha- 
llaron no  solo  muchos  jefes  europeos,  sino  mas  de  cien  sol- 
dados del  mismo  origen,  que  es  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
za que  allí  combatió. 

Aunque  los  acontecimientos  ocurridos  desde  la  instala- 
ción del  Congreso  dieron  origen  a  que  se  reputase,  que  le 
eran  contrarios  Iturbide  y  los  de  su  partido,  manifestó  su 
satisfacción  á  la  Regencia  por  el  acierto  y  actividad  con 
<que  habia  procedido  á  reprimir  la  sublevación,  indicando  al 
mismo  tiempo  semejantes  ideas  al  ejercito,  por  las  opera- 
ciones y  trabajos  con  que  habia  prestido  tan  importante 
servicio.  Sin  embargo  de  tales  manifestaciones,  el  Con- 
greso no  podia  estar  contento  y  satisfecho,  mientras  conti- 
nuaron en  sus  puestos  tres  do  los  Regentes,  que  eran  el 
Obispo  de  Puebla,  el  Dr.  Barcena  y  Velazquez  de  Leen, 
u  los  cuales  se  les  imputaba  el  que  se  conducian  con  de- 
masiada debilidad,  con  desencia  y  adhesión  con  respecto 
á  las  medidas,  6  intentos  de  Iturbide;  por  lo  que  en  la  se- 
sión extraordinaria  que  con  ese  motivo  se  tuvo  en  la  no- 
che del  Jueves  8  de  Abril  y  á  propuesta  del  diputado  Itur- 
ralde,  se  acordó  el  que  so  exonerase  á  las  tres  personas 
referidas  que  le  erah  sospechosas,  y  que  en  su  lugar  se 
nombraran,  el  Conde  de  Heras,  D.  Nicolás  Bravo  y  el  Dr. 
D.  Miguel  Valentín  cura  de  Huamantla,  quedando  Iturbi» 
de  en  calidad  de  Presidente;  y  en  atención  al  furioso  al- 
tercado y  grande  enojo  que  tuvo  con  el  oidor  Yañez,  se 
consideró,  que  tal  hecho  era  precisamente  la  causa  por  lo 
que  se  debia  conservar  á  este  último  en  el  mismo  puesto. 

El  Congreso   creyó  que  era  tanta  la  urgencia  de  poner 
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en  posesión  ú  los  nuevos  nombrados,  que  á  las  caatro  de 
la  mañana  del  dia  11,  se  llamó  á  que  prestara  ol  juiamen- 
to  al  Conde  de  lleras  y  á  Bravo  que  estaban  en  léi  ciudad, 
y  se  mandó  aviso  por  extraordinario  á  Valentín  que  resi- 
día en  su  curato,  para  que  cuanto  antes  se  presentara  á 
servir  su  nuevo  destino.  En  esa  sesión  se  trató  también 
do  destituir  á  Iturbide;  pero  se  reflexionó  que  ese  proce- 
dimiento era  muy  peligroso  por  el  partido  que  tenia  en  el 
ejército,  y  pareció  mejor  la  idea  de  que  indirectamente  se 
llegara  al  mismo  fin,  introduciendo  en  el  reglamento  que 
se  estaba  formando  para  la  Regencia,  un  articulo  en  virtad 
del  cual  ningún  individuo  de  ella  pudiese  tener  mando  de  tro- 
pas. Esta  medida  acaso  presentaba  mayores  inconvementes 
que  la  anterior.  "  La  destitución  de  Iturbide  se  contraía  tan 
solo  á  que  se  le  separase  de  la  Regencia;  porque  habién- 
dose separado  ya  á  tres  individuos  de  ella,  se  añadió  el 
que  también  se  lo  comprendiese  en  la  misma  providencia; 
y  porque  sí  el  peligro  consistía  en  contar  con  partido  en 
el  ejército,  ninguno  tenían  los  tres  Regentes  separados. 

La  otra  especie  de  que  se  llegaría  al  mismo  fin,  que  era 
el  de  la  separación  del  empleo  que  disfrutaba,  acaba  de  con- 
vencer que  la  destitución  pretendida  se  referia  únicamen- 
te a  que  no  continuase  de  Regente.  Por  cierto  que  era 
muy  diversa  y  ofensiva  la  disposición  de  que  ya  no  tuvie- 
se el  mando  de  tropas,  el  que  por  aclamación  y  con  desme- 
didos aplausos  habia  sido  nombrado  generalísimo  almiran- 
te; porque  semejante  medida  era  un  ataque  directo  á  su 
persona;  era  quitarles  un  jefe  á  los  miles  de  militares  que 
le  eran  tan  adictos:  era  concílíarse  la  animosidad  del  país 
que  lo  admiraba  y  encomiaba  como  á  su  libertador,  y  que 
tx)davía  entonces  deseaba  poner  en  sus  manos  la  suerte  y 
destinos  de  los  habitantes  de  este  suelo;  y  en  suma,  era 
promover  y  acelerar  una  sublevación  con  que  todo  se  per- 
diese; por  lo  que  cu  atención  a  los  trastornos  y  desgracias 
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que  tracria  tan  peligroso   arbitrio,  se   presindió  entera- 
mente de  61. 


KOTA. — Aquí  se  corU  ó  snspende  1a  reUeion  do  estos  hechos,  para  trtUr  de 
UDM  cuestiones  rcliUivas  al  Kev  y  al  Conde  del  Yeoadito,  que  entoncea  tenian  €]i* 
faee  ú  eoncceion  con  eete  CoDtinente. 


i 


CAPITULO  XVI. 

En  viriuil  ile  las  cuestiones  qnepo  euscitnban  en  \an  Ck>K«B,  se  propnM»  el  qnefv 
nombrara  una  comisión  especial  para  que  propusierti  los  arbitrios  roas  adeu- 
dos, á  fin  <le  que  en  amlms  Empañas  todo  concluyera  en  fkvor  de  las  miamafi. — 
La  comiaion  nombrada  indicó  lo  mucho  que  convenia  que  te  adoptara  el  pro- 
yecto del  Conde  de  Aranda. — El  Iley  manifestó  por  escrito  las  rasonee  qnelt 
impedían  deferir  ú  la  exitaoion  que  s»*  1*»  babia  remitido. — Se  formó  otra  expo- 
sición que  como  incompalible  con  t*l  Código,  do  tuvo  efecto. — Así  porque  es 
8*i2  habían  vanado  las  angustias  anteriores,  como  por  la  esperanza  de  recobrar 
las  provínolas  disidentes,  no  tolo  desistió  el  Hoy  de  su  proyecto,  sino  qoelose- 
pó  con  teron. — Caria  que  éste  escribió  á  Apodaca. — Aunque  se  ha  tratado  de 
fal-ifícarla,  acreditan  sti  existencia  el  haberse  encontrado  entre  los  papeles  d»l 
Vire}*,  la  noche  que  lo  deftituyeron:  el  haberla  incertado  Presas,  en  la  obra 
que  publicó;  y  el  liaberse  aseg»>rado  en  un  periódico  de  los  principales  de  Euro- 
pa.— Los  mexicanos  procuraron  relacionarse  con  los  Infantes,  lo  que  sabido  por 
(1  Rey.  prohibió  á  toda  persona  que  entrara  á  las  habitaciones  de  ellos. — F ni- 
trado el  pro^'ccto,  se  insistió  en  el  iHismo  por  medio  del  Marqués  de  Gooy;  pe- 
ro frustrado  por  segunda  vez,  no  se  pudieron  saber  en  México  las  conseeuen- 
cías. — Justifícada  la  autenticidad  de  la  carta,  queda  victoriosamente  deanoetra- 
da  su  existencia  con  lo  espuesto  en  larelacion.  y  del  mismo  modo  aparece  resuel- 
ta la  duda  ac«rca  de  los  motivos  que  estrecharon  al  Rey  para  llevar  adelante 
su  negativa. — Se  procuró  entorpecer  la  llegada  d«l  ejército  francés,  con  el  arbi- 
trio de  que  se  pusiesen  en  mutua  descoufíanza  los  gobiernos  de  ambas  nacionct 


En  el  tiempo  f|iie  aquí  progresaba  la  empresa  de  la  in- 
dependencia, se  promovian  en  las  cortes  de  España  varias 
cuestiones  relativas  al  mismo  asunto;  por  lo  que  el  Conde  de 
Toreno  indicó  lo  mucho  que  convenia  el  que  se  nombrase 
una  comisión  especial  compuesta  de  diputados  de  ambas  na- 
ciones, los  que  de  acuerdo  con  el  gobierno  propusieran  los  ar- 
bitrios mas  adecuados,  para  que  todo  concluyese  favorable- 
mente. Aprobada  la  indicación,  fueron  nombrados  el  mis- 
mo Toreno,  Calatrava,  Yandiola  y  Crespo  Cantolla,  y  los 
americanos  Alaman,  Amati,  Zavala  y  Paul;  mas  como  se 
aproximaba  el  fin  de  las  sesiones  ordinarias  que  debiaft 
cerrarse  el  30  de  Junio,  se  presentó  una  exposición,  la 
que  concluía  con  las  mismas  proposiciones  que  se  habían 
comunicado  á  la  comisión,  las  cuales  se  reducian  á  que  sin 
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nombre  da  ¡uilcpondciicia,  sino  soId  liaju  la  fuviiia  reinosoii- 
Uiüvu  se  ujociitasú  el  proycoto  del  Coiido  do  Arauda,  quo 
era  oí  do  que  se  distribuyese  la  América  cu  tres  ^rnndus 
secciones,  ríglóudoso  onda  una  pur  un  superior  gol>criiante 
ú  delegado  que  ejerciese  el  poder  ejecutivo,  y  ruculUtdos 
oniiúuiudas  para  todo  lo  relativo  á  su  adniiiiistrauioii  inte- 
rior, y  cuyos  cargos  podrían -recaer  en  los  mismos  iolaii- 
tos  do  España. 

El  dictamen  de  la  comisión  especial  lo  redactó  Toreno, 
el  que  recorriendo  todos  lus  sucesos  desde  la  conquista, 
expuso:  "que  las  provincüís  americanas  debían  niucliu  & 
la  pcHÍiisula:  que  oí  haber  promovido  k  primeiu  revolu- 
cíou,  fué  coQ  el  objeto  de  evitar  su  caída  bajo  la  domíim- 
ciou  IVuucesa:  que  dcseabau  la  observancia  de  h,  constitu- 
ción, que  lo  concedüi  igualdad  de  deteclios;  pero  que  no 
pudíeudo  la  couiisiou  determinar  por  sí  cüsa  alguna,  su  cí- 
uú  {>.  proponer,  quo  oxitado  el  celo  del  gobierno  d  Hn  de 
quo  presonla^o  ú  la  dclíbúraciou  de  las  cortes  las  medidas 
fuudiuiieutales  que  creyesen  oonvenieatcs  así  para  la  ¡la- 
uiíicacion  justa  y  conipleti  de  las  provincias  disidentes  de 
AmcTÍca,  coniu  para  ascyunir  ú  todos  ellos  el  goce  de  una 
lirmey  sólida  folicidid."  Sin  embargo,  el  gobierno  contes- 
tó por  escrito  ¿  la  comisión,  dicíeudo:  quo  aunque  las  iu- 
ttiiidonea  del  Rey  y  de  su  Ministerio  eran  las  de  conco- 
der  ¿  loa  provincias  de  ultramar  cuantos  Itonolicios  fucaou 
posibles,  encontráis  cuatro  obsU'iculos  con  respecto  al  Hoy, 
i\  bis  cortes,  íí  la  nación  y  á  las  potencias  extranjeras;  por- 
que el  gobierno  no  había  de  disponer  lo  contrario  de  lo  quo 
prevenía  la  constitución:  que  latí  corttís  ue  podían  ucuimr- 
se  de  asuntos,  para  los  cuales  no,teuian  poderes  bis  dipu- 
tados: quQ  eu  cuanto  á  la  península,  no  estaba  prevenida 
la  opinión  pública  en  ella,  acerca  do  un  negocio  do  tanto 
tjtmaño:  y  naa  siendo  también  necoi^arío  consultar  la  opi- 
uioü  de  ciertos  i>otencía3,  uo  lialjia  tiempo  para  verificarlo. 
En  víhta  do  todo  lo  e:ipuustu  por  Ui  cumisíou  espockl  y 
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de  lo  que  contestó  el  gobierno,  los  americanos  presentaron 
otras  bases  en  la  sesión  del  25  de  Junio,  en  las  que  mani- 
festaban la  imposibilidad  de  que  en  las  provincias  ultrama- 
rinas se  practicase  la  constitución;  por  lo  que  presentaron 
los  arbitrios  con  que  se  podrían  conciliar  los  intere- 
i^es  de  ambas  Españas;  mas  D.  Dionisio  Sancho  dijo: 
que  lo  que  se  proponia  era  una  violación  manifiesta  de  la 
Constitución;  por  lo  que  lejos  de  admitirse  se  debia  fo^ 
mar  causa  á  sus  autores. 

Como  á  consecuencia  de  haberse  inculcado  la  necesidad 
de  que  se  convocara  á  sesiones  extraordinarias,  el  Bey  de- 
firió á  lo  que  se  pretendia,  se  efectuó  la  apertura  de  ellas 
en  Madrid  el  30  de  Setiembre  de  1821,  que  fué  el  mismo  en 
que  se  instaló  en  México  la  junta  legislativa,  se  nombró 
la  Regencia  y  se  firmó  la  acta  de  independencia.  Las 
Cortes  en  casi  todo  el  periodo  de  las  sesiones  extraordi- 
narias se  ocuparon  de  puntos  del  todo  inconecsos  con 
los  relativos  á  la  América.  Uno  de  los  interesantes  era 
el  tratado  de  Córdoba;  mas  asi  su  cumplimiento  como  el 
de  Iguala  se  libra  solo  á  los  informes  que  dio  O'Donoju 
por  medio  de  los  comisionados  que  en\áó  según  se  reque- 
ria  en  el  mismo  tratado,  y  queriendo  que  todo  lo  demás  lo 
hiciese  la  España  espontáneamente. 

Sea  que  Fernando  contase  con  el  amplio  auxilio  que 
después  recibió  de  la  Francia,  ó  bien  porque  estuviese 
confiado  en  la  cooperación  de  la  mayor  parte  de  los  espa- 
ñoles, que  eran  opuestos  al  régimen  constitucional,  los  que 
engrosaban  tanto  su  partido,  que  era  muy  probable  y  ca- 
si seguro  que  obtendrian  un  completo  triunfo,  y  no  era  de 
esperarse  que  abandonara  su  patria  y  su  trono.  Tampo- 
co presindia  de  la  idea  de  sujetar  y  recobrar  á  las  pro- 
vincias disidentes  ultramarinas;  y  asi  en  las  que  le  estu- 
vieran sujetas,  como  en  la  península  era  un  Monarca  ab- 
soluto, en  donde  se  obedeceria  y  ejecutaria  su  soberana 
voluntad.     ¿Es  creíble  ó  siquiera  verosímil,  el  que  corran- 
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cío  los  ojos  4  perspectiva  tan  lisonjera,  prefiriese  la  radi- 
cación en  un  país  remotísimo,  sin  embargó  de  los  riesgos 
y  eventualidades  adversas  que  pudiesen  ocurrir?  ¿Se  echa- 
ría tan  á  ciegas  en  los  brazos  de  unos  habitantes  descono- 
cidos, que  no  le  podian  inspirar  seguridad  ni  confianza? 
No  hay  duda  que  las  ventajas  que  se  acaban  de  mencio- 
nar, son  demasiado  palpables  y  de  eficacia  tan  grande,  que 
los  resultados  apareciesen  en  consonancia  con  las  mismas; 
pero  también  es  ciertísimo,  que  sea  cual  fuese  su  influen- 
cia, quedaria  desvanecida  con  hechos,  contra  los  cuales  no 
valen  argumentos. 

El  hecho  que  para  el  caso  se  presónta,  es  ía  firme  reso- 
lución del  Rey  acerca  de  establecer  su  trono  en  México, 
con  las  advertencias  que- para  realizarla  le  hizo  el  Virey 
Apodaca,  en  la  carta  que  lo  dirijió  con  tal  objeto.  Sien- 
do tan  patentes  las  ventajas,  es  clarísimo  que  para  pres- 
cindir de  ellas,  serian  necesarios  motivos  sin  comparación 
mas  poderosos,  los  que  no  eran  tan  ocultos,  que  no  se  per- 
cibieran fácilmente  con  solo  recordar  los  sucesos  de  la  pe- 
nínsula desde  principios  del  ano  de  1820. 

En  efecto,  el  1^  de  Enero  de  ese  año  proclamó  la  Cons- 
titución cerca  de  Sevilla,  D.  Rafael  del  Riego,  dirigiéndo- 
se al  mismo  tiempo  á  Cádiz,  D.  Antonio  Quiroga;  y  ha- 
biendo triunfado  en  la  península  el  ejército  que  se  suble- 
vó, fueron  continuos  y  escandalosos  los  motines  y  conspi- 
raciones que  se  promovian  contra  la  persona  del  príncipe, 
el  que  no  se  consideraba  seguro,  mientras  no  se  le  sacara 
de  la  dura  prisión  en  que  se  veia  sumergido,  y  temeroso 
de  un  fin  semejante  al  de  Luis  Luis  XVI  y  su  familia, 
como  lo  expresa  él  mismo  en  la  citada  carta.  El  peligro 
que  corria  su  vida,  era  sin  comparación  mas  poderoso,  que 
el  estímulo  de  la  perspectiva  que  se  le  presentaba,  la  que 
por  mas  lisonjera  que  fuese,  de  nada  le  serviria  si  le  era 
imposible  existir.  Acaso  se  hará  la  reflexión  de  que  en 
efecto  se  prescindiese  de  un  estímulo  tan  alhagüefio,  sion- 
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do  ciertos  los  motivos  á  que  se  hace  referencia;  pero  si  et^ 
tos  quedaban  desapercibidos  sin  conocerse  su  fuerza  y  efi- 
cacia, ó  por  lo  menos  daban  lugar  á  dudas  muy  fundadas, 
también  era  conforme  á  la  sana  razón  y  al  buen  juicio,  el 
que  se  hiciese  una  caliñcacion  contraria  á  la  que  se  habia 
formado  sobro  bases  oscuras  y  dudosas.  Con  solo  fijar  Li 
atención  en  las  diversas  épocas,  en  que*  se  notan  sucesos 
diversos,  y  en  el  espacio  que  ha  mediado  entre  unos  y 
otros,  desaparecerán  las  incertidumbres  y  se  aclararán  las 
oscuridades. 

El  24  de  Diciembre  de  820,  le  escribió  Fernando  YII 
al  Virey  de  México,  en  cuyo  escrito  se  manifestaba  acér- 
rimo enemigo  de  la  Constitución;  mas  contestando  al  dic- 
tamen de  la  comisión,  dice:  ^^que  no  pedia  hacer  ni  haría 
nunca  cosa  contraria  á  la  Constitución."  No  es  de  estra- 
narse  tal  lenguaje,  cuando  se  dirigia  á  unas  Cortes  idóla- 
tras de  ese  Código:  y  aunque  bastaba  esa  consideración 
para  excusarlo  de  inconsecuencia,  concurren  otros  motivos, 
que  además  de  confirmar  ese  concepto,  conducen  á  desva- 
necer reparos  y  dudas  que  se  presentan  en  la  materia  que 
se  versa.  A  fines  de  Junio  de  1821,  en  que  pasó  á  la 
comisión  especial  la  nota  en  que  se  trascriben  las  expre- 
siones expuestas,  ya  quedaban  aseguradas  las  reformas 
que  se  pretendian,  y  la  extricta  observancia  del  sistema 
constitucional;  y  como  en  tal  caso  faltaría  protesto  ó  fun- 
damento para  ulteriores  atentados  contra  la  persona  del 
Rey,  y  nada  eventuraba  en  aparentar  conformidad  con  el 
nuevo  orden  de  cosas,  no  es  extraño  que  se  expresara  en 
los  términos  en  que  lo  hizo. 

En  vista  de  lo  que  se  ha  referido,  se  conocerá  la  causa 
de  que  el  Rey  prescindiría  de  la  resolución  de  trasladar- 
se á  México,  y  de  que  en  consecuencia  permaneciese  tran- 
ciuilo  en  su  patria  y  en  su  trono,  con  la  fundatla  esperan- 
za de  que  muy  pronto  vendría  abajo  la  representación  y 
autoridad  do  las   Cortes,  y  de  que  lan)poeo  tendría  cum- 


plimionto  lo  cstipiilftilú  en  Iguala  y  en  Ciirdoba.  Piuviou- 
íio  los  aiiiori canos  lo  l)Oní''fico  y  ventajoso  cjuo  sería  para 
«ucstru  suülo,  el  que  se  lograra  la  independencia  tan  de- 
seada, y  do  que  al  mismo  tiempo  viniera  á  elevarse  á  la 
«llura  de  suljcrauo,  un  individuo  de  la  faniilia,  Real  do 
Eapafia,  procuraron  relacionarse  con  los  hermanos  do  Fer- 
nando, los  que  estaban  tun  bion  dispuestos  ú  tomar  la  par- 
to que  se  lea  ofrecía  en  ambos  tratados,  que  disputaban 
entre  si  sobre  quión  sería  el  Emperador  de  M6xÍeo;  mas 
como  pov  entonces  parecia  que  Y).  Carlos  era  el  destinado 
jiara  subir  al  trono  do  Espafia  después  del  líey.  que  no 
tenia  encesíon,  se  fijó  la  vista  en  su  otro  hermano  D. 
Francisco  de  Paula,  y  aun  6C  proyectó  que  ¿ste  ovadiíndo- 
«e  do  Madrid,  se  fuese  ocultamente  á  Lisboa,  para  que 
íilli  se  embarcase  y  cu  seguida  se  pasase  il  llíxico,  lo 
4]ue  sabido  por  el  Rey,  prohibió  que  tos  diputados  mexi- 
canos tuvieran  entrada  en  loa  cuartos  de  loá  Infantes. 


Sin  embargo  de  haberse  frustrado  oso  intento,  no  ee  de- 
sistió do  «-1  posteriormente,  sino  que  se  volvió  &  empren- 
der cuando  se  presentó  la  oportunidad  que  se  va  á  rela- 
cionar. El  Marqut^s  de  Gooy  Chanel  de  Hungría  de  una 
familia  antigua  y  de  mayor  colebredid,  y  que  tenia  en  Es- 
paña grandes  relaciones  y  valimiento  con  el  Rey,  tomó 
con  extraordinario  empeño  el  que  consintiese  en  que  su 
iemiane  D,  Francisco  do  Paula  fuera  Emperador  do  Mé- 
pero  habiéndolo  rehusado  constantemente,  fo  puso 
le  acuerdo  con  el  mismo  Infante,  el  cual  so  manífesti) 
dispuesto  6.  salir  de  España  sin  el  consentimiento  del  prin- 
cipo, y  confirió  poder  al  Marqués  para  que  tratase  con  las 
autoridades  mexicanas,  el  que  concedieran  loa  titules  y 
ipleos  que  creyesen  convenientes  para  el  logro  de  la  em- 
sa,  y  para  que  negocíase  en  Londres  un  préstamo  de 
millón  do  libras  esterlinas  (cinco  millones  do  pesos), 
frccicndo  al  gobierno  inglés  Ja  continuación  de  todas  las 
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ventajas  comerciales  concedidas  &  aquella  nación  por  los 
tratados  celebrados. 

A  la  vuelta  del  Marqués  á  Paris,  Mr.  do  ViUel,  Minis- 
tro del  Rey  Carlos  X  lo  propuso  el  plan,  mas  no  convino 
en  él«  no  est4\ndo  conforme  el  Soberano  de  España.  Sin 
embargo  creyó  el  Marqués  que  por  sí  solo  podria  llevarlo 
adelante;  y  haciendo  uso  del  poder  que  le  habia  conferido 
el  Infante  para  nombrar  empleados,  solicitó  y  obtuvo  que 
tomaran  parte  en  su  empresa  con  altos  destinos,  varios 
personatros  de  los  mas  distinguidos  de  la  Corte  do  Fran- 
cia. *'El  liaron  Alejandro  de  Talleyran,  Consejero  de 
Kstado,  fuo  nombrado  Ministro  de  Relaciones  exteriores: 
el  Duque  do  Diño,  Mariscal  de  Campo  lo  fué  para  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra:  el  Teniente  General,  Conde  de  la  Ro- 
cho Aymon,  Par  de  Francia,  habia  de  encargarse  de  laor- 
pini/aciou  del  ejército;  y  el  Capitán  de  navio,  después  ri- 
ce Almirante  Gallois.  tendría  ú  su  inspección  y  cuidadi* 
todo  lo  respectivo  a  la  Marina," 

También  aceptaron  otros  empleos  iuipoitiiites.  el  Vic- 
conde  de  Astier,  el  Conde  de  BeHosrarde,  sobrino  del  Ma- 
riscal austríaco  del  mismo  título,  v  otros  individuos  áe  lu 
mas  alta  catocoria,  cu  vos  sueldos  comenzaron  á  corr(? 
dostlo  el  d.:i  do  SU  uouibramionto.  Formado  así  el  gú¿- 
neio  del  Imyorio  mox:o;^no,  el  Marqués  de  Gooy  pas<*  i 
lAV,.dros  V  solicitó  v/.-a  coiiferencia  ¿on  el  Ministro  Camir:. 
ol  cual  no  quiso  conooJorla  sin  tOiier  conocimiento  piéñ>> 
do  los  poderes  con  que  es:;íba  au; enrizado.  El  Marqués 
su}\:*riioiuio  ;u\^so  que  el  exigirlos  provenia  de  desoonfianxá 
ó  dud;í.  r.o  creyó  livber  n:ar,iíes:Arios.  lo  que  hastó  fiirs 
dosooiKCiiav  "iOiiií  iíi  onjprvsa,  porque  ya  no  poniia  adrli> 
tarso  011  eVia  cjS;*  ;v] jur.n,  s:  el  pro»yert-o  ní»  se  p»reseiíi4la 
c.v.i  el  r*;vA\^  dc-I  ¿t^Lí-jt:;:'.  siii  ti  v  jai  ;aTnjnH:-:'  se-  Ij-rrinív 
ol  v;r.y:v.s:i:.':  y  h;-jl:-:-n¿:.so  ¿:'^ís:.líÍo  ya  on  voái»s  ]os  pisí^s 
y    ;:.:-iU-s:.n-.i;'';;o<   -¡LUrvits   ;:^-;os   sosí'iii.íi  telÍí    T'ííSvi^-  el 
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Marqués  tuvo  contestaciones  desagradables  para  que  se 
le  reembolsaran. 

Habiéndose  desconcertado  enteramente  la  empresa,  de 
que  fuera  Emperador  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula, 
quedaron  sin  efecto  alguno  los  nombramientos  que  se  hi- 
cieron para  formar  su  gabinete,  en  cuyo  caso  era  escusa- 
do  y  superfluo  el  comunicar  d  las  autoridades  de  nuestro 
país  nombramientos  hechos  con  ese  fin,  lo  que  seguramen- 
te seria  la  causa  de  que  absolutamente  se  ignorase  en  Mé- 
xico, sin  tenerse  ni  la  mas  remota  idea  de  semejantes  ope- 
raciones, las  que  no  se  llegaron  á  saber  aquí  hasta  des- 
pués de  mucho  tiempo,  en  que  se  publicó  en  Francia  la  re- 
lación de  todo  lo  concerniente  al  referido  proyecto,  acerca 
del  cual  es  de  lo  que  se  ha  tratado  en  los  párrafos  que  an- 
teceden; mas  antes  do  terminar  la  noticia  de  lo  que  ocur- 
ria  en  la  península  sobre  cosas  que  tenian  enlace  con  la 
situación  de  América,  será  muy  oportuno  que  previamen- 
te se  resuelvan  algunas  dudas  muy  fundadas  que  desde  lue- 
go se  presentan,  y  son  de  grande  imporfcincia  para  el  ca- 
so. La  primera  es  la  de  averiguar  con  toda  certeza  y  evi- 
dencia, si  Fernando  VII  estuvo  en  la  firmísima  resolución 
de  trasladarse  á  México  para  radicarse  allí.  Así  la  duda 
como  su  resolución  quedan  indicados  con  lo  expuesto,  ha- 
blándose de  la  opresión  y  angustias  que  sufria  el  Rey  el 
año  de  820.  Los  peligros  eran  continuos,  no  contaban 
con  tropas  y  adeptos  suficientes  que  lo  libertaran.  To- 
do lo  que  le  rodeaba  no  solo  le  era  muy  sospechoso,  sino 
que  á  cada  paso  le  inspiraba  el  temor  de  que  iban  á  sa- 
crificarlo. 

Siendo  la  pérdida  de  la  vida  un  motivo  sin  comparación 
mas  poderoso,  que  cuantas  satisfacciones  y  goces  pudieran 
lisonjearle  en  su  patria,  es  clarísimo  que  inmediatamente 
abrazarla  la  única  tabla  de  salvación,  á  lo  cual  estaría  fir« 
niemente  resuelto;  pero  como  además  de  estar  acreditada 
esta  verdad,  bastaría  recordar  su  horrorosa  situación,  ¿cua} 
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será  el  grado  de  evidencia  á  quo  se  llegue  en  visia  de  la 
carta  dirigida  en  24  de  Diciembre  de  1820?  Sin  embar- 
go de  que  se  ha  intentado  falsificarla,  ó  al  menos  hacerla 
dudosa,  son  tantos  y  tan  claros  los  fundamentos  que  la 
acreditan  de  un  modo  tan  palpable,  que  no  permiten  el  que 
siquiera  por  un  istante  se  vacile  acerca  de  su  autentica- 
dad.  Esta  carta  se  encontró  entreoíos  papeles  del  Virey 
Apodaca,  la  noche  de  su  prisión  ó  destitución. 

Como  ese  documento  no  podia  haberse  formado  solo, 
ni  venido  solo  á  las  manos  del  Conde  del  Venatito,  es  en- 
denté que  se  formó  y  dirigió  con  toda  meditación:  y  que 
no  solo  fué  recibido,  sino  que  se  aceptó  la  comisión,  to- 
mándose las  medidas  oportunas  para  que  se  verificara  el 
desembarco  con  la  seguridad  y  precauciones  que  el  caso 
requería;  á  cuyo  efecto  se  lo  encargó  al  Marqués  del  Jaral 
que  se  hallaba  bien  relacionado  por  el  rumbo  de  Tampico, 
que  se  estuviera  á  la  vista  de  cuanto  por  allí  ocurriese  pa- 
ra lograr  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Este  hecho  que 
aparece  constante,  por  no  haberlo  negado  el  sugeto  á  quien 
se  le  confió,  es  otra  de  las  pruebas  que  convencen  de  la 
existencia  del  proyecto,  y  aunque  para  evidenciarlo  bas- 
tan ellas,  es  de  notarse  además,  que  se  realzan  hasta  el 
infinito,  en  vista  de  que  habiéndose  extraviado  para  el  go- 
bierno de  México  las  principales  providencias,  y  de  la  si- 
tuación horrorosa  en  que  se  hallaba  el  país;  todo  lo  cual 
se  atribuyo  á  la  conducta  de  Apodaca,  como  se  aseguraba 
y  sostenia  en  la  logia,  por  lo  que  no  encontrándose  otro 
remedio,  que  el  de  destituirlo  á  mano  armada,  así  quedo 
resuelto  en  ella  y  asi  se  verificó  en  la  noche  del  5  de 
Julio. 

Al  efecto  fueron  introducidos  á  palacio  los  principales 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  sublevados,  para  acusarlo 
de  que  por  su  falta  de  actividad  y  encrgia  no  se  había  des- 
truido á  Iturbidc,  con  el  que  estaba  de  acuerdo;  y  habién- 
dose preguntado  á  los  soldados  la  disposición  en  que  se  ha- 
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llíibaii,  coiitcsUivon:  quo  sulu  se  ouliuuriau  uun  lii  cittui'.'i  y 
iihsdliUn  deatituciou  do  Apodaca:  y  quo  loa  ánimos  estaban 
Uui  irntadoSj  quo  si  esto  uoao  verUlcuba  inmoiliiitameiiLo 
lio  so  ¡loiiiia  roapondor  por  su  vida;  y  no  habiéndoso  doa- 
vauccido  los  cargos  satisfactoriamente,  se  llovó  adelante  lo 
proyectado;  mas  on  atención  día  urgentísima  necesidad  en 
que  se  hallaba  el  Virey  de  no  detenerse  un  instanste  on 
México,  es  muy  natural  t^ue  so  pregunto  la  causa  de  la 
"lemora. 

líasta  solo  lo  expuesto  aaterlormoate  para  que  desde 
luego  se  i»erciba  el  origen  de  los  diversos  resultados  con- 
siderando lo  cierto.  En  1820  ae  veía  en  riesgo  do  perder 
la  vida,  la  que  únicamente  se  podia  salvar  abandonándolo 
itodo:  poro  en  el  año  siguiente  habían  desaparecido  loa  rics- 
15,  y  no  se  desnieúibranan  ú  se  scpararian  la  España  an- 
igua  y  la  nueva,  la  que  ee  hacia  indepondiouto  de  aque- 
lla siempre  que  se  efectuara  la  traslación  dol  Monarca  á 
México  y  su  radicación  allí.  En  una  palabra  todo  volvia 
ul  editado,  y  t¿ruiino3  quo  Iiabian  tenido  antes;  y  el  Rey 
que  DO  quitaba  el  dedo  del  renglón  con  respecto  al  reco- 
bro de  nuestro  país,  se  regocijaba  con  las  oportunidades 
que  al  efecto  se  le  presentarían.  A  las  circunstancias  in- 
dicadas para  variar  do  resolución  había  venido  otra  do  bas- 
tante intlueucia. 

En  la  referida  carta  so  le  encarga  muy  partlcularniouio 
al  Virey,  el  que  cuido  de  que  todo  se  ejecute  con  el  ma- 
yor si¡fi/a  y  bajo  do  un  sistema  que  pueda  lograrse  sin  dor- 
raniamiento  do  sangre,  con  uniuu  de  voluntades  y  aproba- 
ción general;  por  lo  que  era  muy  necesario  que  en  la  pe- 
níncula  y  aquí,  intervinieran  algunas  personas  on  lo  que 
30  proyectaba,  y  que  entre  todas  se  conservara  la  uuia  li- 
gurosa  reserva;  por  lo  que  habiiündoso  traslucido,  ya  era 
inevitable  prescindir  do  él  enteramente. 

Con  todo  lo  expuesto  ({uudan  suGcieDtamcnte  averigua- 
dos los  hechos  que  á  primera  vista  ajiarcciau  dudosos;  y 
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en  consecuencia  resultan  con  mayor  claridad  y  publicidad 
estas  dos  verdades  palpables:  la  una  es,  que  en  el  ano  de 
21  desistió  enteramente  de  dicha  traslación,  sea  porque  yt 
se  habia  traslucido  el  intento,  ó  bien  porque  habiau  varift- 
do  del  todo  las  circunstancias,  siendo  la  principal  la  de  ha- 
ber desaparecido  el  peligro  de  la  vida,  que  fué  lo  que  ha- 
bia hecho  indispensable  el  proyecto  y  habia  cesado  la  can» 
sa  que  hubo  para  formarlo.  Sea  en  hora  buena  que  pres- 
cindiera do  61,  en  atención  á  ser  tan  poderosas  las  razones 
que  obligaron  al  desistimiento;  pero  ya  no  se  trata  de  ese 
hecho  sino  de  otra  duda  muy  obvia  que  consiste  en  saber, 
con  qué  motivo  y  objeto  se  empeño  el  Rey  en  negar  la  fir- 
mísima resolución  que  habia  tenido. 

Por  supuesto  que  no  se  podrá  adivinar  lo  que  única- 
mente pasaba  en  su  interior:  no  obstante  se  presentan  con- 
geturas,  que  no  siendo  tampoco  tan  arbitrarias  y  tan  des- 
tituidas de  probabilidad,  sirven  de  luz  en  el  asunto  de  que 
se  trata.  Se  ha  visto  que  la  autoridad  real  vacilaba  en  la 
península:  que  los  Ministros  se  variaban  rápidamen- 
te, porque  eran  juguete  de  las  intrigas  de  palacio,  los  qne 
causaban  tales  trastornos  violentamente,  y  con  frecuencia 
por  el  influjo  de  la  tertulia  del  Rey,  conocida  con  el  nom- 
bi'e  de  su  camarilla;  por  manera  que  algunos  Ministros  pa- 
saban del  Ministerio  á  un  castillo  ó  al  presidio  de  Ceuta, 
ó  cuando  menos  volvían  pronto  á  la  oscuridad  de  que  ha- 
bían salido. 

La  nación  cansada  de  sufrir  y  no  teniendo  ni  aun  la  mas 
leve  esperanza  de  remedio,  deseaba  que  el  gobierno  reca- 
yese en  cualquiera  otra  persona,  pues  conceptuaba  el  que 
con  ella  no  padecería  tanto  como  con  la  que  entonces  go- 
bernaba. La  exasperación  era  tan  general,  que  en  los  lu- 
gares mas  distantes  se  tramaban  conspiraciones.  Porüer 
fué  víctima  de  la  que  se  preparaba  en  Galicia.  La  mis- 
ma suerte  tuvo  Laey  por  la  promovida  en  Cataluña.  Ri- 
chard en  Madrid,  Vidal-y  Beltráu  de  Lis  en  Valencia-  cu- 
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yas  ejecuciones  lejos  dc-  excamientar  6  intimidar  á  los 
conspiradores,  solo  servian  para  exaoervarlos  y  precipi- 
tarlos, como  lo  acreditó  visiblemente  lo  sucedido  entonces, 
pues  el  rigor  de  los  castigos  que  se  acaban  de  mencionar, 
irritando  y  exacervando  los  ánimos  que  estaban  tan  pre- 
dispuestos con  lo  que  se  providenciaba  por  la  iníluencia 
de  la  camarilla,  aceleró  la  revolución  de  1820. 

Sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que  rigiese  en  la 
península,  no  le  podria  acomodar  al  bando  dominante  la 
permanencia  do  Fernando.  Aun  en  la  época  del  absolu- 
tismo estaban  los  españoles  tan  deseosos  y  decididos  por 
un  cambio,  que  ni  se  fijaban  en  las  consecuencias  de  él; 
porque  se  hallaban  en  el  concepto  de  que  por  intolerable 
que  fuese,  lo  seria  menos  qut  el  que  experimentaban. 
Con  cuánta  mayor  razón  lo  venan  como  enemigo  los  del 
bando  liberal,  a  quienes  no  les  importaba  el  que  ya  hubie- 
ran pasado  los  riesgos  y  peligros  que  fueron  efecto  de  su 
aversión  al  restablecimiento  y  observancia  del  código. 

Aun  prescindiendo  por  un  instante  de  que  el  mismo  je- 
fe supremo  era  el  que  se  los  habia  buscado,  siempre  temian 
consecuencias  funestísimas  y  trascendentales  de  que  el  re- 
ferido principe  tuviera  en  sus  manos  la  suerte  de  ambas 
Españas.  Las  personas  de  todas  clases  y  condiciones  que 
residían  en  la  antigua,  veian  un  continuo  amago  de  inva- 
sión para  separar  al  gobernante  que  causaba  el  disgusto  ge- 
neral; porque  todos  se  hallaban  convencidos  por  una  cons- 
tante esperiencia,  de  que  siempre  estarían  sumergidos  en 
calamidades  y  desgracias.  No  era  de  creer  que  se  le  ocul- 
tase, ni  el  descontento  de  sus  subditos  y  la  suma  repug- 
nancia con  que  lo  veian  en  el  trono,  ni  menos  la  invasión 
que  se  esperaba  para  derribarlo. 

Deberla  temer  en  consecuencia  peligros  inminentes,  en 
uno  de  los  cuales  tal  vez  sucumbiría;  y  que  para  salvar  la 
vida,  no  quedaba  otro  arbitrio  que  el  que  adoptó  en  1820, 
que  fué  el  de  trasladarse  á .  México;  pero  ese  arbitrio  pre- 
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Ecntíiba  para  España  un  mal  de  tanta  enormidad,  que  -era 
imposible  que  lo  tolerase.  La  instalación  de  un  trono  en 
este  país,  lo  hacia  desde  luego  independiente  de  la  penin* 
sula,  la  que*  no  se  conformaría  con  perder  sus  mas  ricas 
posesiones  en  este  continente.  Se  replicará  que  no  bastar 
ba  precaver  fínicamente  ese  mal,  cuando  todavía  quedabn 
en  pié  otro  gravísimo  calificado  de  tan  insoportable,  que 
habia  la  firme  decisión  por  un  cambio,  conceptuándose  que 
aunque  muy  opresivo,  lo  seria  menos  que  el  que  se  espc- 
rimentaba  entonces.  ¿No  se  encontraría  remedio  á  lo  que 
se  estaba  padeciendo? 

Se  tiene  expuesto  que  en  esa  época  eran  dos  clases  de 
males  los  que  aíiijian  á  la  España:  la  pérdida  de  esta  nar 
dion  que  para  siempre  se  fcacia  independiente  de  ella,  y  la 
horrorosa  esclavitud  que  allí  se  sufria  con  la  tiránica  y 
malhadada  administración  de  Fernando.  Ambas  desgra- 
cias y  padecimientos  desaparecerían  colocando  en  el  gobier- 
no á  alguno  de  los  Infantes  de  la  misma  familia  Real:  lue- 
go no  fultiiba  ni  era  tan  desconocido  el  remedio;  .mas  seria 
practicable  tan  grande  empresa?  Fué  muy  público  y  ge- 
neralmente sabido,  que  la  Francia  dispuso  y  preparó  ua 
ejercito  numeroso,  para  sostener  en  España  en  la  plenitud 
de  su  soberania  y  preeminencias  al  príncipe  referido;  todo 
lo  cual  requeria  contestaciones  y  previos  arreglos,  gastos 
cuantiosos  y  multitud  de  operaciones;  por  manera  que  ex- 
peditar  completamente  el  auxilio  convenido,  era  obra  bas- 
tante dilatada.  Igualmente  fué  notorio,  que  lo  que  diú 
origen  á  tal  proyecto,  fué  la  revolución  y  triunfo  del  ban- 
do constitucional  en  1820:  luego  era  imposible  que  en  Li 
misma  fecha  se  pudiera  coníar  con  la  protección  que  des- 
truyese y  nulificase  lo  que  se  estaba  verificando  en  la  pe- 
nínsula; y  aunque  los  contrarios  a  Jas  novedades  y  refor- 
mas trabajaban  j)ara  que  no  se  llevaran  adelante,  y  habia 
esperanzas  muy  fundadas  de  que  sucediera,  ofrecían  que 
seria  después  de  algún  tiempo. 
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En  el  entretanto  el  Rey,  agraviado  y  ofendido  con  la 
sublevación  del  ejército,  procuraba  sostener  sus  preemi- 
nencias, resistiendo  á  los  avances  con  que  eran  atacados, 
y  con  los  que  se  les  tenia  tan  oprimido,  exponiéndose  en 
consecuencia  á  cada  paso  a  los  peligros  de  perder  la  vida; 
do  suerte  que  para  salvarla,  se  resolvió  á  separarse  de  su 
patria  y  abandonar  cuanto  podia  lisongearle;  y  aunque  su 
posición  era  terrible,  todo  lo  crítico  y  apremiante  de  ella, 
lo  seria  tan  solo  cuando  estallo  y  se  sobrepuso  el  movi- 
miento revolucionario.  Pasado  el  tiempo  en  que  ya  esta- 
ba arreglado  y  seguro  el  auxilio  de  la  Francia,  y  en  que 
habiiin  cesado  los  riesgos  y  sus  consecuentes  angustias  y 
amarguras,  el  príncipe  se  hallaba  muy  tranquilo. 

Aunque  tenia  adictos,  los  cuales  no  eran  capaces  de  opo- 
nerse con  las  armas  á  las  luimcrosas  fuerzas  que  venian  4 
sostenerlo,  podrían  de  un  modo  indirecto,  6  retardar  su . 
arribo  ó  entorpecer  sus  operaciones  y  vigor.  Al  efecto  se 
indicó  el  plan,  de  que  los  gabinetes  de  que  se  habla  aquí, 
se  viesen  con  mutua  desconfianza.  A  Fernando  se  le  in- 
culcaba, que  como  el  bando  liberal  no  habia  de  quedar 
conforme  con  su  próxima  destrucción,  siempre  estaría  pro- 
moviendo nuevas  tentativas  y  asonadas;  y  que  aun  pres- 
cindiendo do  sus  continuos  esfuerzos,  y  de  que  fuerau 
cuales  fuesen  las  opiniones  y  tendencias  de  muchos  espa- 
ñoles, era  inconcuso  y  seguro  que  todos  no  quedasen  tran- 
quilos y  pacíficos,  con  seguir  experimentando  lo  que  se 
disponía  y  providenciaba,  y  que  fué  puntualmente  lo  que 
habia  dado  origen  á  la  sublevación  del  ejército. 

Como  el  objeto  de  unos  y  otros  era  el  mismo,  le  mani- 
festaban al  liey,  que  el  bando  constitucional  no  cesaba  do 
trabajar  en  el  sosten  de  la  sublevación;  que  á  cada  paso 
se  veria  expuesto  á  iguales  ó  mayores  peligros  que  los  an- 
teriores, en  uno  de  les  cuales  acaso  perecería  sin  que  le 
valiera  el  auxilio  que  esperaba,  el  que  se  habia  procurade 
entorpecer  según  se  dirá  adelante,  añadiendo  que  para  80* 
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trecharlo  y  violentarlo,  so  hacia  correr  la  voz  acerca  de  su 
inmediata  fuga,  la  que  si  no  verificaba,  se  veria  en  el  du- 
rísimo extremo  de  adoptar  por  rigurosa  necesidad  ese  me- 
dio que  era  el  único  que  le  quedaba;  pero  aunque  no  se 
adoptó,  era  tanto  él  aspecto  de  su  certeza,  que  en  donde 
no  se  creia  enteramente,  por  lo  menos  se  dudaba. 

En  tales  circunstancias  no  se  tenian  garantías  de  los  com- 
promisos con  que  se  habia  impetrado  el  envió  del  ejército 
francés,  y  para  su  marcha  era  indispensable  el  que  pre- 
viamente se  aclarase,  qué  era  lo  que  en  el  caso  habia  de 
realidad.  El  Rey  insistió  en  su  negativa,  no  solo  de  {ja- 
labra  y  por  escrito,  sino  por  la  prensa,  habiéndoles  encar- 
gado á  los  comisionados,  que  al  efecto  mandó  pusieran  en 
los  periódicos  de  aquel  Reyno,  el  que  se  sostuviera  la  ne- 
gativa. 

En  las  adiciones  y  correcciones  á  la  obra  á  que  me  re- 
fiero formadas  por  su  mismo  autor,  y  en  la  página  107  del 
apéndice,  se  encuentran  los  tres  páiTafos  que  en  seguida 
se  copian  al  pié  de  la  letra. 

"Después  de  escrito  é  impreso  todo  lo  concerniente  al 
Virey  Conde  del  Venadito  en  lo  relativo  á  la  parte  de  his- 
toria que  comprende  este  tomo,  he  tenido  conocimiento  de 
las  comunicaciones  á  que  dio  ocasión  un  artículo  publica- 
do en  el  Español  de  Madrid  en  Noviembre  de  1847,  por  D. 
Luis  Manuel  del  Rivero  sobre  los  sucesos  de  México,  en- 
tre el  mismo  Rivero  y  el  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca, 
actual  Conde  del  Venadito,  é  hijo  del  Virey  de  este  nom- 
bre, acerca  de  la  parte  que  se  dijo  haber  tomado  este  Vi- 
rey en  la  revolución  promovida  por  Iturbide.  De  estas 
contestaciones  resulta,  que  no  tuvo  parte  alguna,  habiendo 
protestado  antes  el  mismo  Virey  sobre  su  honor  con  moti- 
vo de  un  arlículo  inserto  en  el  Constitucional  de  París  de 
18  de  Marzo  de  1828,  no  haber  recibido  nunca  la  carta  de 
Fernando  VII  que  se  ha  copiado  en  el  apéndice  numero  5 
de  este  tomo.'' 
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"El  mismo  Sr.  Conde  actual  del  Venadito,  me  ha  remi- 
tido un  ejemplar  de  la  segunda  edición  de  los  apuntes  bio- 
gráficos del  Sr.  su  padre,  redactados  por  el  capitán  gra- 
duado de  artilleria,  D.  Fernando  de  Gabriel,  nieto  del  Vi- 
rey;  siéndome  muy  satisfactorio  encontrar  comprobado  por 
ellos,  todo  cuanto  por  los  documentos  que  habia  tenido  á 
la  vista  con  respecto  á  la  conducta  de  aquel  dignísimo  Vi- 
rcy,  tanto  antes  de  la  revolución  del  plan  de  Iguala,  co- 
mo durante  ella  hasta  su  deposición  del  mando." 

"El  Conde  del  Venadito,  de  la  Habana,  á  cuyo  puerto 
llegó  en  el  navio  Asia,  se  dirigió  á  Lisboa  en  1821,  y  de 
allí  pasó  á  Bíidajós,  en  donde  permaneció  hasta  que  se  le 
mandó  ir  á  Madrid  á  informar  al  Rey  sobre  los  sucesos  de 
la  Nueva-Espaua,  sobreviniendo  entonces  los  aconteci- 
mientos ruidosos  del  viage  de  Fernando  VII  á  Cádiz,  á 
consecuencia  de  la  entrada  en  España  del  ejército  francés 
at  mando  del  Duque  de  Angulema,  caida  de  la  Constitu- 
ción y  restablecimiento  del  poder  absoluto  del  Rey.  El 
Conde  del  Venadito,  á  quien  se  habia  permitido  ir  de  cuar- 
tel á  Sevilla  se  hallaba  en  esta  ciudad  cuando  Fernando 
VII  pasó  por  ella  para  regresar  á  Madrid;  y  en  el  mismo 
dia  de  la  llegada  del  Rey,  nombró  a  Apodaca  capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba,  encargándolo  la  reconquista  de 
^México.  No  habiendo  efectuado  el  que  pasase  á  la  Haba- 
na por  sus  instancias  para  que  se  le  eximiese  de  este  man- 
do, fué  nombrado  Virey  de  Navarra  en  Noviembre  de 
1821,  y  se  le  concedióla  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica." 

^'Volvió  á  Madrid  en  principios  de  1826  á  desempeñar 
el  empico  de  Consejero  de  Estado;  y  en  1829  se  le  dio  la 
Gran  Cruz  de  Carlos  III,  nombrándosele  finalmente  en 
Mayo  do  1830,  capitán  general  de  la  Real  Armada;  y 
continuó  disfrutando  la  confianza  del  Rey  Fernando  hasta 
la  muerte  de  este  soberano.  En  el  nuevo  orden  de  cosas 
establecido  entonces  en  España,  fué  nombrado  Procer  del 
Reyno  por  la  Reyna  Gobernadora  en  1834,  y  falleció  el  ano 
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litios,  y  lerminaiido  su  vida  de  la  manera  mas  cristiana 
y  ejemplar/' 

Son  tres  los  hechos  cuestionados.  Si  el  Yirov  estando 
de  acuerdo  coa  Iturbide,  le  confirió  la  comandancia  srene- 
neral  del  Sur:  si  en  vez  de  destruir  la  revolncion  que  t-ste 
1  removió,  proclauiaüdo  el  plan  de  Iguala,  dio  lugar  á  qne 
progresara  y  la  llevase  adelante:  si  el  primero  recibió  Li 
carta  hallada  entre  sus  papeles,  y  si  dicto  luego  las  provi- 
dencias conducentes;  á  que  se  efectuaran  con  buen  éxito 
los  encargos  que  en  ella  se  le  hacian.  En  el  capitulo  V. 
del  libro  :y*,  se  examina  el  primer  hecho  bajo  cuantos  as- 
pectos pueden  sor  imaginables;  y  del  prolijo  examen  que 
se  hizo,  resulta  la  certeza  del  acuerdo.  Para  impugnarla, 
seria  preciso  destruir  los  robustos  fundamentos  que  la  con- 
vencen. 

En  el  mismo  capítulo  V.  se  trata  del  segundo  hecho,  y 
80  persuade  que  pudiendo  destruir  la  revolución  de  Igua- 
la, antes  di6  oportunidad  para  que  ésta  progresara;  y  por 
ultimo  en  el  citado  capitulo  y  en  otros  del  libro  4*?  tratán- 
dose de  la  referida  carta,  se  hace  veer  su  autenticidad,  v 
las  medidas  tomadas  para  que  se  verificasen  con  buen  éc- 
sito  los  encargos  que  contenia:  siendo  lo  mas  notable,  que 
lejos  de  impugnarse  las  vigorosas  pruebas  que  la  apoyan, 
antes  bien  salieron  á  su  favor  en  la  citada  página  62. 

En  el  apéndice  del  último  tomo  de  la  referida  historia,  dice 
8U  autor  "que  el  empeño  que  Fernando  VII  tuvo  en  negtirlaj 
y  otras  circunstancias,  parece  que  confirman  que  verdade- 
ramente la  carta  se  recibió.''  Es  posible  que  tantos  y  tan 
remarcables  testimonios,  se  falsifiquen  con  las  comunica- 
ciones á  que  dio  ocasión  el  artículo  publicado  en  el  Espa- 
fiol  de  Madrid,  por  D.  Luis  Manuel  del  Ilivero,  entre  es- 
to mismo  y  I).  Juan  Ruiz  de  Apodaca  actual  Conde  del 
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Venadito,  6  hijo  del  Vircy  do  este  nombre?  So  asienta 
que  de  esas  comunicaciones  resulta,  que  no  tuvo  parte  al- 
guna en  la  revolución  promovida  por  Iturbide,  habiendo 
antes  protestado  sobre  su  honor,  con  motivo  de  un  artícu- 
lo inserto  en  el  Constitucional  de  Paris,  no  haber  recibido 
nunca  la  carta  de  Fernando  VII.  Si  se  dio  por  claro  y 
cierto  tal  resultado,  era  conveniente  que  se  indicaran  las 
razones  que  lo  producian;  lo  que  no  era  de  esperarse  así 
porque  ni  aun  se  le  hablan  visto  los  vigorosisimos  funda- 
mentos que  convencen,  la  certeza  del  acuerdo,  como  por 
lo  que  en  seguida  se  pasa  á  poner  á  la  vista. 

D#8  clases  de  personas  podrían  considerarse  entonces 
con  algún  interés  o  empeño  en  el  asunto  que  se  discute. 
Unas  eran  las  que  estaban  interiorizadas  en  el  proyecto, 
y  que  deseaban  su  buen  éxito,  y  otras  eran  las  que  so  ha- 
llaban en  sentido  contrario.  Los  mencionados*  primera- 
mente conocían  la  grande  importancia  de  que  so  libertase 
al  Rey  de  la  peligrosa  y  horrible  opresión  que  padecia, 
y  de  que  no  se  observasen  aquí  las  reformas  introducidas 
por  el  sistema  constitucional.  Para  la  consecución  de  los 
íines  referidos,  no  se  presentaban  mas  que  dos  arbitrios 
únicos.  El  uno  requería  que  se  formase  una  expedición 
muy  numerosa  y  costosa,  y  dirigirla  hasta  la  península 
para  destruir  al  bando  sublevado  y  sobrepuesto;  lo  que 
siendo  absolutamente  imposible,  no  quedaba  sino  el  otro 
arbitrio,  que  consistía  en  la  empresa  de  hacer  independien* 
te  a  nuestro  país  de  la  dominación  a  que  se  hallaba  suge- 
to,  pero  la  independencia  tenia  entonces  enlaces  y  conec- 
siones  mas  6  menos  íntimas  y  ruidosas  con  esto  continen- 
te y  con  la  España,  en  dos  situaciones  diversas;  por  lo  que 
era  necesario  considerar  en  cada  una  de  ellas,  las  tenden- 
cias y  resultados  que  podrían  esperarse. 

En  el  ano  de  1820  estaban  cu  todo  su  furor  los  atenta- 
dí)S  contra  el  Monarca,  y  eran  por  lo  mismo  nuiy  funda- 
dos é  inminentes  los  temores  de  que  se  le  sacrificara;  lo  que 


— 5ü8— 
hacia  inevitable  su  fuga,  como  que  era  el  único  medio  de 
que  se  salvara,  que  es  lo  que  deseaba  puntualmente  Apo- 
daca,  el  que  puntualmente  procuraba,  el  que  no  rigiese 
en  nuestro  suelo  el  código  publicado  en  Cádiz,  y  se  pro- 
clamara con  entusiasmo  en  todo  aquel  Reyno. 

En  la  situación  tan  crítica  y  diñcil  en  que  se  encontra- 
ban ambas  Españas,  el  únicQ  vislumbre  de  esperanza  y  de 
consuelo,  era  el  que  la  Nueva  se  sustragese  enteramente 
de  la  dominación  de  la  Antigua.  Cuando  se  tratiS  de  las 
juntas  que  se  formaban  en  la  Profesa,  se  puso  en  claro,  que 
á  dicha  sustracción  se  dirigía  su  oculto  y  verdadero  plan,  y 
que  para  ejecutarlo  se  eligió  a  D.  Agustín  de  Iturlnée,  el 
que  hiabiendo  ofrecido  sus  servicios  y  rccomendádoselo  al 
Virey,  tuvo  con  él  mismo  una  entrevista.  Sin  embargo 
de  que  aquel  se  hallaba  decidido  á  favor  de  la  indepen- 
dencia, no  se  aventurarla  á  proponerla  mientras  no  tuvie- 
ra el  mando  de  una  considerable  fuerza  armada  con  todos 
los  recursos  de  numerario  que  fuesen  suficientes  según  se 
los  habia  manifestado  á  los  amigos  de  su  mayor  confianza, 
hasta  que  por  la  renuncia  del  coronel  Armija  se  le  nombró 
en  9  de  Noviembre,  comandante  general  del  Sur  y  rumbo 
de  Acapulco. 

.  En  esa  fecha  no  podia  saber  cuál  era  la  inclinación  y 
modo  de  pensar  de  los  cuerpos  militares  que  se  le  ponian 
á  sus  órdenes:  debia  pasar  algún  tiempo  para  que  conocie- 
se si  podia  ó  no  contar  con  ellos  para  su  verdadera  empre- 
sa, y  en  el  entretanto  era  preciso  ocultarlo,  porque  era  se- 
guro que  de  lo  contrario  fracasaba  enteramente.  -Como 
en  igual  caso  se  hallaba  Apodaca,  convenia  que  ambos 
aparentasen,  el  que  sus  respectivas  providencias  y  opera- 
ciones, se  guiaban  por  los  mismos  principios  y  miras  que 
abrigaba  el  ejército,  que  se  habia  sublevado  y  que  estaba 
dominando.  A  fines  del  ano  de  820  y  principios  del  21, 
era  igual  el  aspecto  político  en  ambos  hemisferios.  En  el 
de  Ultramar  continuaba  la  urgencia  do  la  fuga  de  que  se 
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ha  hablado,  y  do  quo  no  se  embarazase  como  se  embara- 
zaría coa  graves  atentados  contra  la  existencia  del  prófu- 
go: y  aquí  fracasaría  la  independencia  sí  se  manifestase  el 
que  se  procura  lograrla;  por  lo  que  en  los  dos  periodos 
que  so  expresan,  y  en  los  cuales  era  idéntico  el  aspecto 
político  que  presentaba  este  continente,  y  el  de  la  nación 
i]\\Q  lo  gobernaba,  convenia  que  todo  cuanto  se  dispusiera, 
se  encaminase  a  mantener  y  salvar  las  apariencias,  pero  á 
mediados  del  año  de  821,  y  especialmente  en  sus  fines, 
todo  había  variado  ya;  de  lo  que  resultaba  el  que  también 
variasen  las  disposiciones  y  i)rocedimientos. 

Aquí  se  logró  la  independencia,  cuya  acta  se  firmó  eu 
la  capital   del  Imperio  Mexicano  el  día  28  de   Setiembre 
de  1821,  y  se  publicó  con  la  mayor  solemnidad.     En  la 
península  habían  desaparecido  los  motivos  poderosos,  que 
exigían  urgentemente  la  fuga  de  Fernando,  el  que  no  so- 
lamente se   contemplaba  seguro  de  todo  atentado,  sino  li- 
bre de  cuantas  inculpaciones  y  censuras  pudieran  impu- 
társele.    El  enlace  y  conexcion  que  aquellos  sucesos  te- 
nían entonces  con  la  situación  política  de  México,  funda- 
ban la  escencía  de  que  importaba  mucho  considerarlos  ba- 
jo todos  sus  aspectos,  lo  que  se  ha  verificado  en  todo  este 
capítulo:  siendo  la  consecuencia  de  ese  prolijo  y  extenso 
examen  el  que  al  hablarse  de  los  puntos  precisos,  ocurrie- 
sen dudas   que  se  procuraba  resolver  con  las  probabilida- 
des que  se  emitían,  y  que  eran  los  datos  con  que  íiníca- 
mente  podía  contarse,  en  la  gran  distancia  de  los  lugares 
A  que  se  referían  los  acontecimientos.     Es  también  nmy 
obvio,   que  se  piense  averiguar  la  suerte    del  funciona- 
río,  que  en  aquel  tiempo  figuraba  aquí  en  primer  lugar,  es- 
to es,  del  Virey  Apodaca. 

Se  le  deslituvó  del  mando  la  noche  del  5  de  Julio  de 
1821,  en  lo  que  deben  notarse  dos  circunstancias  muy  in- 
teresantes.    La  una  era,  el  que  se  hallaba  entretenido  y 

enteramente  aireño  de  lo  que  pasaba:  cuando  entr3  la:s 
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nueve  y  las  il  icz  de  la  noche,  se  le  avisó  que  habla  mochas  tro- 
pas sobre  las  armas  *al  frente  de  Palacio,  en  el  que  ya  Im- 
bian  entrado  algunos:  que  los  jefes  de  los  sublevados  que- 
rían hablarle,  y  que  los  ánimos  estaban  tan  irritados,  que 
no  se  podía  responder  por  la  vida  del  referido  Virey,  el 
que  a  consecuencia  de  tales  noticias  salió  con  su  fumilÍA 
de  México  a  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  se- 
gún se  refiere  en  las  páginas  248  y  282  del  tomo  5^  No 
teniendo  indicio  de  la  sublevación  de  las  tropas  expedicio- 
narias, no  podía  haber  tomado  alguna  medida  precautoria 
para  libertarse  del  peligro  en  que  so  encontraba,  lo  que 
lo  puso  en  el  estrecho  de  sucumbir  enteramente  á  cuanto 
se  había  resucito  contra  su  persona. 

Tal  vez  se  hará  la  observación,  de  que  el  28  de  Setiembre 
en  que  se  extendió  y  publicó  la  acta  de  la  independencia 
del  Imperio  Mexicano,  no  tenia- ya  necesidad  de  ocultar 
sus  principios  y  verdaderos  intentos;  y  podía  por  lo  mis- 
mo llevarlos  adelante  con  toda  claridad,  en  el  distinguido 
puesto  que  ocupaba,  nulificando  a^jí  la  destitución  Uegal 
hecha  por  unos  amotinados;  mas  esto  ya  no  era  fácil,  en 
atención  á  que  D.  Juan  O'Donojú  había  sido  nombrado  je- 
fe sui)críor  político  y  capitán  general  de  México,  y  en 
consecuencia  salió  de  Cádiz  el  30  de  Mayo  en  el  navio 
Asia,  que  llegó  á  8.  Juan  de  Ulna  el  30  de  Julio  con  on- 
ce butiucs,  trasladándose  el  o  de  Agosto  á  la  ciudad  de 
Veracruz:  en  la  que  (por  estar  ocupado  por  los  indepen- 
dientes el  camino  para  la  captal),  prestó  el  juramento  y 
tomó  posesión  de  los  empleos  que  venia  á  ejercer. 

La  observación  expuesta  al  fin  del  párrafo  que  precede 
al  anterior,  no  convence,  í[ue  Apodaca  volvería  al  pleno 
ejercicio  del  rarácter  ó  invc>:tidura  con  que  era  visto  ante- 
riormente; porque  habiendo  variado  la  situación  política 
del  país,  quedaba  aislado,  s^in  apoyo,  y  en  la  clase  de  un 
individuo  particular;  y  aun  cuando  se  lo  suponga  tan  decr 
prendido  de  amor  propio,  que  se  conformase  de  buena  vo- 
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luntad  con  el  estado  en  que  qucdabaj  no  es  creíble,  que 
se  viera  con  indiferencia  los  riesgos  que  debia  tener.  No 
se  ignoral)a  la  opinión  qne  tenia  respecto  del  régimen 
constitucional,  con  la  cual  se  le  suscitaban  tantos  contra- 
rios, cuantos  se  interesaban  en  la  observancia  do  ese  sis- 
tema, en  cuyo  numero  se  comprendian  todos  los  liberales, 
esto  es,  los  originarios  de  aquí  y  los  que  lo  eran  de  otros 
lugares. 

Se  le  creia  afecto  á  la  independencia;  y  bajo  de  tal  con- 
cepto tratarían  de  nulificarlo  no  solo  los  españoles  cuyos 
paisanos  habian  perdido  los  intereses  y  la  vida  en  la  in- 
surrección anterior,  sino  también  la  multitud  de  criollos 
que  se  hallaron  en  igual  caso:  En  suma,  bastará  recordar 
que  hay  otro  fundamento  mas  remarcable  y  poderoso  que 
los  que  últimamente  se  han  indicado:  esto  es,  el  relativo 
á  las  tropas  expedicionarias  que  lo  destituyeron  del  man- 
do, bien  convencidas  de  las  inculpaciones  de  que  lo  acusa- 
ron. Cuando  sus  ánimos  estaban  tan  irritados,  que  no 
se  podia  responder  de  la  vida  del  acusado,  si  no  se  le  des- 
tituía inmediatamente:  ¿sera  creíble  que  tolerasen  el  quo 
continuara  en  el  alto  empleo  de  que  se  le  había  echado 
abajo  tan  fácilmente? 

Fué  tan  segura  y  fácil  la  destitución,  así  porque  no 
contaba  con  fuerza  alguna  que  lo  defendiera  y  sostuviera, 
como  porque  eran  muy  numerosas  y  decididas  sus  contra- 
rias. Si  se  re¡)líca  que  el  principal  cargo  que  so  imputa- 
ba al  Conde  del  Venadíto,  consistía  en  su  disposición  á  fa- 
vorecer y  proteger  la  empresa  de  la  independencia,  esas 
mismas  miras  y  procedimientos  so  manifestaban  sin  embo- 
so,  y  con  toda  claridad  en  la  conducta  de  D.  Juan  O'Do- 
li^j^^  y  sin  embargo  nada  se  intento  ni  efectuó  contra  su 
persona;  mas  semejante  disimulo  no  funda  en  manera  al- 
guna la  réplica,  si  se  reflexiona  en  dos  circunstancias,  quo 
no  permitían  el  que  hubiese  comparación.  Una  era,  el  que 
hi  acusación  y  destitución  se  efectuaron  en  5  do  Julio,  y 
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el  arribo  y  planes  del  que  venia  de  la  península,  no  se  sn- 
))icron  hasta  fines  de  Agosto,  en  que  ya  había  calmado  la 
irritación  de  los  ánimos:  y  la  otra  circunstacia  y  la  muy 
princil>al,  era  la  situación  tan  peligrosa  y  lamentable  en 
que  se  hallaba. 

Suponiéndose  por  un  instante,  el  que  fuese  tan  despreo- 
cupado c  insensible  á  las  lisonjas  del  fausto  y  de  la  osten- 
tación: y  que  por  esa  grande  insensibilidad  no  le  afectara 
qucdíir  como  un  simple  individuo,  cuando  estaba  acostum- 
brado ú  verse  en  la  cumbre  de  la  grandesa  y  del  poder, 
no  llegaría  su  indiferencia  hasta  el  extremo  de  sugetarse 
con  su  numerosa  familia  á  las  privaciones  do  recursos  y 
consiguientes  escaceses  que  se  le  esperaban,  y  á  los  ries- 
gos y  crueles  padecimientos  de  que  vendria  á  ser  víctima. 

Su  cooperación  tan  eficaz  para  el  logro  de  la  revolución 
promovida,  fué,  es  y  será  tan  palpable,  que  lo  pone  en  el 
mas  alto  punto  de  evidencia  cuanto  se  demostró  en  el  ca- 
pitulo III  y  particubrmeatc  en  el  V  del  libro  anterior,  y 
cuyo  plenísimo  convencimiento  causó  su  absoluta  destitu- 
ción, sin  que  pueda  hacerse  valer  en  su  obsequio  cosa  al- 
guna do  las  relativas  al  general  O'Donoju,  el  cual  era  de 
ideas  liberales,  y  figuraba  en  primera  escala  entre  las  sec- 
tas masónicas,  en  las  que  lo  apreciaban  y  estaban  dispues- 
tos á  condescender  en  todo  lo  que  pudiese  interesarla. 
Ku  una  palabra,  y  para  no  repetir,  basta  que  se  recuerde 
lo  mucho  que  se  ha  discurrido  en  los  capítulos  de  este  li- 
bro 4^,  para  que  se  conozca  con  la  mayor  claridad  su  mo- 
do de  pensar  acerca  de  los  principios  y  teorías  dominan- 
tes en  aquella  época,  y  del  sentido  en  que  se  hallaba  con 
respecto  á  la  independencia;  por  manera  que  nada  de  cuan- 
to se  ha  expuesto  concerniente  al  Virey,  le  es  aplicable  al 
Conde  del  Venadito  tan  marcado  generalmente  por  enemi- 
go del  régimen  constitucional,  y  por  la  multitud  de  con- 
trarios y  malquerientes  que  tenia  entre  los  liberales  de 
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ambos  hemisferios,  y  por  cuyas  circunstancias  no  le  era  po- 
sible continuar  en  México  sin  peligro  de  su  persona. 

En  consecuencia  salió  de  la  Capital  el  ü  de  Julio  según 
se  refirió  ya;  mas  no  siendo  fácil  proporcionar  los  elemen- 
tos que  requeria  el  dilatado  viage  hasta  el  puerto,  y  en 
seguida  el  de  la  navegación,  se  mantuvo  interinamente  en 
las  inmediaciones  de  ^lóxico,  hasta  que  logró  embarcarse 
en  el  navio  Asia,  en  el  que  llegó  ti  la  Habana  a  fines  do 
1821;  y  desde  este  puerto  se  dirigió  á  Lisboa,  pasando  en 
seguida  á  Badajos,  en  donde  permaneció  hasta  que  se  lo 
previno  que  fuera  a  Madrid  a  informar  al  Rey  sobre  todo 
lo  que  cu  aquella  época  habia  ocurrido  en  la  Ñueva-Espa- 
íía.  Por  eso  informe  veria  que  la  opresión  que  lo  obligó 
ú  emprender  la  fuga,  y  escribir  en  24  do  Diciembre  la  re- 
solución en  que  se  hallaba,  no  solo  habia  conmovido  la 
acendrada  lealtad  de  su  subdito,  sino  que  este  tomó  las 
medidas  conducentes,  para  que  con  el  mayor  éxito  se  efec- 
tuara el  desembarco  y  el  viiige  hasta  la  capital;  y  asi  es, 
que  no  dejarla  de  persuadirse,  de  que  en  esc  negocio  se 
le  habia  prestado  entonces  el  mas  grande  e  importante 
servicio. 

Ya  no  quedaba  mas  que  una  persona  que  pudiese  insis- 
tir en  la  certeza  del  documento,  esto  es,  Apodaca  que  lo 
recibió;  pero  sabiondo  este  el  empeño  y  tezon  con  que  se 
negaba  el  hecho;  ¿se  atrevería  á  evidenciarlo?  ¿Es  croible 
que  un  vasallo  se  ponga  en  pugna  abierta  con  su  sobera- 
no, del  que  depende  su  bien  ó  mal  estar,  su  suerte,  su 
misma  vida,  y  que  se  sugoto  á  prescindir  do  cuanto  le  es 
mas  e¿:timable  e  interesante,  sin  esperanza  de  remedio? 
Luego  que  se  presentó  el  Hoy,  para  el  informe,  tuvo  opor- 
tunidad de  manifestar  su  lirmisima  resolución  de  negar 
siempre,  y  con  las  protestas  mas  enérgicas  y  vigorosas  el 
haber  recibido  la  carta  ya  referida.  ^»'o  quedaba  quien 
pudiese  contradecirlo:  de  lo  que  considerándose  muy  se- 
guro, se  lisongeaba  de  continuo  con  que  llevarla  adelanto 
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sus  miras,  laiblicúiulolas  de  voz  en  cuello  y  de  cuantos 
iiíodos  Gsluvúíran  á  su  alcance. 

En  consecuencia  de  lo  que  Apodaca  le  refirió,  propuso 
y  prolcíftó  en  lo  relativo  á  esc  punto,  y  de  cuanto  le  infoi- 
nio  con  fundados  datos  acerca  de  sus  intentos  y  posicio- 
nes en  el  mejor  ser  vico,  honor  y  obsequio  de  Fernando 
A' II,  no  solo  quedó  este  completamente  satisfecho,  sino 
tan  prendado  de  su  adhesión  y  lealtad,  que  le  dispensó 
todo  su  ai)recio  y  coníiíinza,  nombrándolo  capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba  con  el  encargo  de  la  reconquista  de 
México,  después  Yirey  de  Navarra,  y  concediéndole  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  III. 

Expuesto  lo  conducente  al  Virey  de  que  se  está  hablan- 
do, me  resta  tocar  algunas  especies,  con  las  cuales  se  quie- 
ren apoyar  concei)tos  contrarios  á  su  comportamiento.  En 
la  página  i'iltima  del  apéndice  de  la  obra  de  que  me  ocupo, 
dice  su  autor:  ^'que  de  las  comunicaciones  habidas  entre  D. 
Manuel  del  Rivero  y  el  hijo  mayor  del  mencionado  Virey, 
resulta  que  este  no  tuvo  parte  alguna  en  la  revolución 
promovida  por  Iturbide,  habiendo  antes  protestado  sobre  su 
honor,  el  que  nunca  habia  recibido  la  carüx  fechada  en 
jMadrid.  Que  el  mismo  Sr.  Conde  actual  del  Venadito  le 
remitió  un  ejemjdar  de  los  Apuntes  biográficos  de  su  pa- 
dre, por  los  cuales  encontró  comprobado  todo  cuanto  ha- 
l)ia  dicho  con  respecto  á  la  conducta  de  ese  dignísimo  Vi- 
rey, así  antes  del  plan  de  Iguala,  como  durante  éste  y 
después  hasta  su  deposición  del  mando.'' 

Lo  primero  que  se  asienta  y  que  solo  so  indica  es,  el 
que  resultaba,  que  no  tuvo  parte  alguna  en  aquella  insur- 
rección. En  el  capítulo  V  del  libro  anterior,  se  examiuó 
el  asunto  bajo  de  todos  aspectos,  y  por  ese  detenido  y  es- 
tensísimo  examen  so  convence,  que  efectivamente  proce- 
dia  de  acuerdo  con  Iturbide;  i)or  manera,  que  si  no  hubie- 
ra sido  así,  no  se  habria  arrojíido  éste  á  una  empresa  do 
lauta  magnitud,   tan  conqjrometida  y  dificultosa.     Para 
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que  el  examen  se  hubiera  inipiiguado  y  destruido,  seria  in- 
dispcnsíible  que  se  rcflrieran  esas  contestaciones  que  se 
callan,  para  que  comparándolas  con  los  fundamentos  del 
examen,  si  se  viese  el  lado  por  donde  se  inclinaba  la  ba- 
lanza, y  en  donde  se  encontraba  la  verdad  ó  siquiera  lo 
mas  verosímil;  pero  supóngase  por  una  mera  gracia  y  por 
un  solo  momento,  que  de  las  referidas  contestaciones  re- 
sulbira  no  haber  tenido  parte  en  semejante  empresa,  en 
tal  suposición  se  perdia  todo  el  mérito  que  ocultaba. 

Es  basbinte  sabido,  que  á  consecuencia  de  la  subleva- 
ción de  las  tropas  españolas  en  el  año  do  1821,  el  Rey  no 
solo  era  perseguido,  sino  que  de  continuo  temia  perder  la 
vida;  y  que  para  sustraerlo  de  la  angustiada  opresión  en 
que  se  hallaba,  no  habia  mas  que  dos  arbitrios:  ó  empren- 
der una  expedición  vigorosa  y  costosísima,  para  atacar  á 
la  península,  ó  prepararle  en  México  un  asilo;  y  como  el 
primero  era  imposible,  no  quedaba  otro  que  el  segundo, 
el  'íjue  además  tenia  la  ventaja  do  facilitar,  la  indepen- 
dencia. 

Recomendado  Iturbide  al  Conde  del  Venadito  por  los 
que  se  interesaban  en  la  empresa,  se  le  llamó;  y  en  una 
sentida  conferencia,  se  le  hizo  saber  lo  sensibles  que  le  eran 
los  tormentos  que  sufría,  y  que  no  habiendo  otro  medio 
para  libertarlo,  que  el  proyecto  que  se  encubría,  estaba 
dispuesto  ii  proteger  su  ejecución:  lo  que  persuade  que  con 
tales  procedimientos,  le  prestaba  á  Fernando  el  mas  im- 
portante y  distinguido  servicio,  üel  propio  modo  se  po- 
drá calificar  su  conducta  en  el  ano  do  822,  en  que  por  ser 
ya  tan  diverso  el  aspecto  político  de  la  península,  no  solo 
se  i»rescindió  de  lo  que  se  habia  proyectado,  sino  que  por 
los  motivos  y  consideraciones  que  abrigaba  Fernando,  so 
decidió  á  insistir  en  su  negativa.  Si  Apodaca  se  hubiera 
atrevido  á  desmentirlo,  faltándole  así  al  respeto  y  subor- 
dinación, so  habria  reputado  temerario  y  delincuente,  por 
todo  lo  cual  habria  sido  severamente  castigado:  luego  el 
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comportamiento  contrario  se  estimaría  muy  loable;  y  como 
este  fué  el  que  se  tuvo  en  las  dos  épocas  á  que  se  hace 
referencia,  se  viene  en  conociente  de  que  en  ambas  se  di- 
rigia  el  Conde  del  Venadito  á  procurar  la  salvación^  tran- 
quilidad é  intentos  y  decoro  de  su  jefe  supremo;  y  que 
todas  las  operaciones  que  se  encaminaban  á  esos  fincs^ 
eran  realmente  meritorias;  por  lo  que  en  la  momentánea 
suposición  de  que  resultase  probado  lo  que  se  indica,  apa- 
rcccriaii  concqjíos  contrcmos  á  su  compofiamteniOj  como  lo 
tengo  dicho,  lléstame  tocar  algunas  especies  de  la  mis- 
ma clase. 

En  el  citado  apéndice  se  asienta,:  ^^que,  en  11  do  Enero 
de  1832,  li  los  ochenta  y  un  años  de  su  edad,  falleció  este 
Virey,  habiendo  sido  un  dechado  de  honor  y  probidad  en  la 
dilatada  carrera  de  sesenta  y  ocho  años  de  servicios,  termi- 
nando su  vida  de  la  manera  mas  cristiana  y  ejemplar." 
Tales  especies  no  so  hallan  en  consonancia  con  lo   que  se 
supone  probado.     Esto   no  quiere  decir  que  sean   falsas, 
sino  que  en   el  mero  supuesto  de  que   resultase  probado, 
que  la  conducta  de  Apodaca  fuese  la  que  afirmar  el  que 
forma  las  líneas  que  se  copian  aquí,  y  en  todo  lo  que  ante- 
riormente ha  escrito  en  el  mismo  sentido  le  qutiaria  el 
mérito   que   había  contraído;  de  suerte    que  le  autor  de 
quien  hablo,  se  preocupaba  con  lo  que  le  parecía,  y  esto 
lo  afirmaba  sin  fundarlo   ni  acreditarlo;  y  solo  descansan- 
do en  su  palabra,  y  cerrando  los  ojos  á  la  evidencia  de  los 
hechos  que  apoyan  lo  que  se  tenia  demostrado  en  el  refe- 
rido capítulo  V  y  en  el  actual.     Como  los  sucesos  de  Es- 
pana  y  los  del  Conde   del  Venadito,  tenían  conexión  con 
los  de  este   Continente,  creí  que  no  debia  omitirlos  en  la 
Historia  que  estoy  publicando;  mas  por  haberlos  termina- 
do, anudaré  el  capítulo  que  sigue,  con  lo  que  quedo  pen- 
diente en  el  capítulo  X  del  libro  4^  que  concluye   en  la 
actualidad. 

FIN  DEL  LIBRO  IV. 


LIIBUO   V. 


CAPITULO  I. 

La  exponic'on  eiguicute  se  ha  tomado  de  las  sesiones  del  Congrego  (general:  de  las 
publicaciuues  hechas  por  la  prensa,  y  de  laa  noticius  coniuuicadus  por  sujetos 
lidedignos,  que  se  Iwllaban  entonces  en  México. — La  citada  expusicton  ciiniien* 
za  con  la  situaeion  comprometida  en  que  se  hallaba  Iturbide. — I«os  diputados 
que  le  eran  adictos,  componían  un  número  muy  inferior. — Aumentaban  eu  coni* 
proniftida  situación,  la  escasez  de  fondos  para  cubrir  los  gastos  mas  indispensa- 
bles.— KepresontacioD  que  varios  cuerpos  militares  hicieron  al  Congreso,  para 
<|ue  tomara  en  con2>ideracion  la  proclamación  de  Iturbide. — Ei^taban  pendien- 
tes dos  puntos  de  sumo  interés,  y  en  los  que  no  se  hallab.in  conformes  el  Gene- 
raIi:?imo  y  el  Congreso,  que  con*>istian  eu  el  |)iü  de  ejército,  que  per  parte  de 
la  Regencia  se  estimaba  indispensable,  y  que  el  Congreso  sin  embargo  redujo 
á  menor  número. — Se  fué  aumentando  el  partido  de  los  republicanos. — En  U 
sesión  del  6  de  Mayo,  se  notó  que  la  fueria  armada  secundaba  las  rai^mas  idear; 
pero  los  borbonistas  í>iem[)re  querían  un  principe  de  la  casa  reinante.— Siguie- 
ron  muy  acalorados  los  partidos. — En  las  logias  se  sostenía  la  oecesidad  de  csc- 
sinar  á  Iturbide,  el  que  f>e  empeñó  en  que  se  publicaran  los  esfuerzos  de  loa 
masones,  lo  que  desconcertó  sus  conatos. — Proclamación  de  Iturbide  parj  em- 
perador de  México,  que  hicieron  varios  cuerpos  de  la  guarnición,  á  los  que  se 
adhirió  el  pueblo. — Efectos  que  produjo  este  rumor  eutre  los  que  concurrian  de 
Doche  á  la  casa  que  ocupaba  Iturbide. 

Como  so  v6  en  el  libro  anterior  el  hecho  que  última- 
mente se  refiere  y  con  lo  que  concluye  la  relación  de  lo 
principal,  es  que  á  los  conspiradores  españoles  se  dejaron 
en  libertad,  ó  para  que  regresaran  á  la  península,  ó  para 
que  se  quedaran  en  esto  país;  por  lo  que  desde  aquí  con- 
tinuará la  relación  de  lo  que  ha  ocurrido  posteriormente, 
todo  lo  cual  se  ha  tomado  de  las  sesiones  del  Congreso  ge- 
neral: de  lo  que  se  ha  publicado  por  la  prensa,  y  de  lo 
([ue  se  ha  comunicado  por  sugetos  fidedignos  que  se  halla- 
ban eutonces  en  ilexioo,  y  es  como  en  seguida  se  expresa. 

Iturbide  se  hallaba  en  una  posición  muy  difícil  y  com- 
prometida respecto  á  la  Regencia  y  Congreso:  variada  la 
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primera  no  podia  veer  en  los  nuevos  companeros  que  so  le 
habían  dado,  mas  que  unos  espías  puestos  á  su  lado  para 
vigilar  su  conducta,  habiéndose  formado  en  el  Congreso 
una  oposición  constante  y  sistemada,  con  la  que  no  podia 
luchar;  porque  los  diputados  que  le  eran  personalmente 
adictos,  eran  muy  inferiores  á  sus  contrarios  en  capacidad 
é  instrucción.  Varios  de  ellos  principalmente  de  los  su- 
plentes nombrados  en  México  por  su  influjo  en  represen- 
tación de  las  provincias,  de  que  no  hablan  podido  concur- 
rir los  propietíirios,  eran  acusados  de  fomentar  la  mala 
disposición  que  habia  entre  él  mismo  y  el.  Congreso,  refi- 
riendo cuanto  en  éste  se  decia  en  su  contra  aun  en  las  con- 
versaciones que  tcnian  los  diputados  entre  sí. 

Aumentaba  la  dificultad  de  esta  situación,  la  escasez  de 
fondos,  que  dio  motivo  a  algunas  publicaciones  sediciosas, 
las  cuales  obligaron  ii  Iturbide  á  hacer  un  manifiesto,  con 
el  que  publicó  todas  las  representaciones  que  habia  dirigi- 
do á  la  Regencia,  y  ésta  al  Congreso  pidiendo  recursos;  y 
aunque  en  él,  como  por  cumplimiento  elogió  el  empeño  con 
que  el  Congreso  se  ocupaba  de  proporcionarlos,  siempre 
hacia  recaer  sobre  aquel  cuerpo  la  culpa  de  la  falta;  pues 
que  se  docia  ser  obligación  suya  y  no  de  la  Regencia,  ni 
del  Gcncnilisimo,  el  decreüir  las  medidas  necesarias  para 
procurarlos.  Los  que  el  Congreso  acordó  se  redujeran  á 
un  donativo  ó  préstaiho  voluntario,  que  habia  de  hacerse 
por  billetes  de  diez  á  doscientos  pesos,  distribuidos  por  los 
Ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  entre  los  vecinos,  exi- 
tando  el  celo  de  éstos  los  mismos  Ayuntamientos  y  los  cu- 
ras, representándoles  el  estado  infelicísimo  en  que  se  ha- 
llaba el  erario,  y  la  obligación  que  todos  tenían  de  contri- 
buir á  sus  cargos:  recomendar  á  la  Regencia  la  liquidación 
y  cobro  de  los  créditos  a  favor  de  la  nación;  especialmen- 
te de  lo  que  debía  el  comercio  de  Veracruz  por  el  derecho 
de  almirantasgo  causado  durante  el  tiempo  que  habia  es- 
tado suspenso,  y  que  se  hiciese  una  visita  general  á  la 
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renta  del  tabaco.  A  los  demás  gastos  que  hasta  entonces 
Jiabia  sido  menester  cubrir,  se  agregó  el  pago  de  dietas  de 
los  diputados,  que  se  fijaron  en  tres  mil  pesos  anuales,  com- 
prendiendo aun  á  los  que  tuviesen  peculio,  si  no  renuncia- 
ban á  ellos  expresamente;  y  aunque  se  reiteraran  las  pre- 
venciones para  que  fuesen  satisfechos  con  puntualidad  por 
las  provincias  respectivas,  autorizando  u  las  diputaciones 
provinciales  á  establecer  contribuciones  con  este  solo  obje- 
to; pero  no  habiendo  tenido  efecto  y  sufriendo  los  diputa- 
dos giTives  necesidades,  fue  preciso  disponer  que  se  su- 
pliesen por  la  Tesorería  general. 


I  [aliábase  pendiente  la  resolución  sobro  el  pie  de  ejer- 
cito (^ue  debia  quedar,  punto  en  que  estaban  tan  opuestas 
las  miras  del  Congreso  y  de  Iturbide.  Este  exagerando 
la  necesidad  que  habia  de  una  fuerza  considerable,  figura- 
ba peligros  por  todos  lados;  pues  además  de  los  temores 
que  suponia  deberse  tener  de  los  armamentos  que  se  ha- 
cían en  España,  representaba  á  los  rusos  amenazando  á 
las  Californias,  y  á  los  ingleses  prontos  á  invadir  el  terri- 
torio del  imperio  por  Balizo;  por  todo  lo  cual  habia  pedido 
35,900  hombres,  además  del  restablecimiento  de  las  mili- 
cias provinciales,  y  la  formación  de  la  guardia  nacional. 
Aunque  en  el  Congreso  los  partidarios  de  Iturbide  apoya- 
ban las  mismas  ideas,  y  no  faltaban  diputados  asombradi- 
sos  entre  los  que  lo  eran  contrarios,  que  como  D.  Carlos 
Uustamanto,  creian  estarse  armando  en  Cádiz  una  escua- 
dra formidable;  porque  se  habian  mandado  alistar  cuatro 
buques  de  guerra  para  conducir  á  diversos  puntos  los  co- 
misionados que  las  cortes  habian  acordado  se  nombrasen. 
Otros  hombres  de  mas  conocimientos  como  Odoardo,  de- 
mostraron claramente,  que  no  habia  que  temer  una  próxi- 
ma invacion;  y  que  no  siendo  posible  que  ósta  se  formase 
en  breve  tiempo,  habría  siempre  el  suficiente  para  prepa- 
rarse á  recibirla;  por  lo  que  no  era  necesario  conservar  un 
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pié  de  ejército  tan  numeroso  como  el  que  proponia  el  Ge- 
neralísimo, no  habiendo  además  medios  para  sostenerlo. 

El  congreso  sin  embargo  decretó  20,000  hombres,  nu- 
mero que  todavia  era  ccsesivo;  pues  siendo  muy  fundadas 
las  razones  alegadas  por  los  que  se  oponían  á  las  preten- 
ciones  de  Iturbide,  habría  sido  muy  conveniente  reducir 
desde  entonces  el  ejército  á  lo  que  era  preciso  para  el  ser- 
vicio de  plazas,  y  para  proteger  la  frontera  contra  las  ir- 
rupciones de  los  bárbaros,  organizando  los  medios  de  de- 
fensa en  caso  de  guerra  ó  invasión  con  tropas  que  estu- 
viesen siempre  prontas  a  servir  cuando  se  necesitasen,  sin 
tener  que  mantenerlas  siempre  sobre  las  armas:  sistema 
igualmente  económico  y  seguro,  que  la  esperiencia  ante- 
rior a  la  revolución,  y  la  posterior  también  ha  enseñado, 
que  para  conservar  la  tranquilidad  interior  no  son  necesa- 
rias muchas  fuerzas,  y  las  que  ha  habido,  apoderándose 
de  ellas  las  facciones  de  que  han  sido  alternativamente 
instrumento,  antes  han  dañado  que  servido  para  aquel  ob- 
jeto. 

El  partido  republicano  habia  adquirido  entre  tanto  ma- 
yor influencia  y  valentía:  ya  Muzquiz  habia  reclamado, 
cuando  se  comenzaron  á  publicar  las  actas  de  las  sesiones 
del  Congreso,  lo  que  por  dificultades  de  la  redacción  y  de 
la  imprenta,  no  se  hizo  hasta  dos  meses  después  de  insta- 
lado aquel  cuerpo,  que  en  la  del  dia  de  la  instalación  no 
se  hubiese  hecho  mención  de  su  discurso,  oponiéndose  a 
que  el  Congreso  se  sujetase  á  adoptar  el  plan  de  Iguala, 
pues  debia  quedar  en  libertad  para  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  le  pareciese  mas  conveniente.  En  otra  oca- 
sión el  mismo  diputado  habia  llamado  al  Rey  Fernando 
VII,  tirano:  y  reclamando  esta  espresion  el  canónigo  goa- 
temalteco.  Castillo  como  irrespetuosa  al  monarca  que  esta- 
ba llamado  á  ocupar  el  trono  del  imperio,  el  propio  Muz- 
quiz habia   fundado  su  aserto  en  los  impresos  de  España, 
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que  como  tal  lo  representaban,  y  en  principios  contrarios 
al  sistema  adoptado. 

Todo  esto  sin  embargo  no  habia  sido  hasta  entonces  mas 
que  opiniones  aisladas  do  algunos  individuos,  ya  manifes- 
tíí.das  en  el  Congreso  ó  sometidas  por  la  prensa;  pero  en  la 
sesión  do  6  de  Mayo  ocurrió  un  hecho,  que  demostraba 
la  parte  que  comenzaba  á  tomar  en  las  mismas  ideas  la 
fuerza  armada,  y  apoyo  que  encontraba  en  el  público. 
Presentóse  al  Congreso  una  felicitación  del  regimiento  nú- 
mero 11  de  oaballeria,  que  se  comenzó  á  leer:  y  al  llegar 
á  estas  palabras.  "La  America  del  Septentrión,"  (asi  se 
llamaba  pomposamente  á  México,  como  si  no  hubiese  Es- 
tados-Unidos,) detesta  á  los  monarcas  porque  los  conoce, 
sosteniendo,  "que  debia  adoptarse  en  ella  el  sistema  de 
las  repúblicas  de  Colombia,  Chile  y  Buenos  Aires."  En- 
tonces Alcocer  pidió  que  se  continuase  la  lectura,  á  lo  que 
se  opusieron  Cabrera  y  otros  del  partido  republicano,  que- 
jándose de  que  cuando  en  aquellos  dias  se  habia  publicado 
un  papel  escFito  por  el  Lie.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  sos- 
teniendo el  sistema  monárquico,  no  se  permitia  hablar  á 
los  que  opinaban  en  diverso  sentido,  pretendiendo,  que 
pues  esta  era  una  felicitación  que  se  hacia  al  Congreso  por 
su  instalación,  admitiendo  éste  aun  las  de  simples  particu' 
lares,  no  debia  reusarse  a  oir  la  de  un  cuerpo  del  ejército 
que  protestaba  obedecer  aun  cuando  sus  deseos  fuesen  con- 
trarios á  lo  que  se  mandase. 

Todo  estaba  prevenido  de  antemano  para  el  lance.  La 
exposición  aunque  no  la  firmaba  el  coronel  del  cuerpo  Bra- 
vo por  estar  en  la  Regencia,  no  se  dudaba  hubiese  sido 
hecha  con  su  anuencia,  suscribiéndola  el  teniente  coronel 
Miangolarra  y  toda  la  oficialidad.  Las  tribunas  estaban 
llenas  de  gente  que  habia  concurrido  expresamente  para 
apoyar  la  lectura;  por  lo  que  la  proposición  de  Alcocer  pa- 
ra suspenderla,  fué  recibida  con  un  murmullo  de  desapro- 
bación que  no  pudo  contener  el  Dr.  Cantarines  nombrado 
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Presidente  en  el  tercer  mes  de  sesiones;  y  cuando  el  Con- 
greso resolvió  no  solo  que  se  continuase,  sino  que  se  in- 
sertase la  exposición  en  el  acto;  y  entonces  fueron  repetidos 
los  aplausos,  como  por  haber  ganado  un  triunfo  el  parti- 
do cuyas  opiniones  expresaba  aquella. 

lios  que  querían  Monarquía  con  príncipe  de  familúi 
Real,  ii  los  que  se  comenzó  á  dar  el  nombre  de  borbonis- 
tas,  no  se  tenían  por  derrotados,  aunque  trabajando  por 
quienes  no  querían  aprovecharse  de  sus  esfuerzos,  eran 
los  que  estaban  mas  distantes  de  su  objeto;  no  obstante  lo 
cual,  ni  juzgaban  imposible  obtener  la  aceptación  de  los 
príncipes  españoles,  ni  creían  que  estaba  terminado  el  plan 
de  Iguala  que  dejaba  libre  el  camino  de  llamar  á  otro  in- 
dividuo de  casa  reinante  en  caso  de  no  aceptar  la  Corona 
los  borbones  do  España.  Los  afectos  al  mismo  siatema, 
pero  recayendo  la  Corona  en  Itinbide,  recibieron  un  gran- 
de apoyo  con  la  declaración  de  las  Cortes,  y  su  número  se 
aumentó  mucho  con  todos  aquellos  que  viendo  imposible 
la  venida  de  los  borbones,  y  queriendo  la  Monarquía  á  to- 
do trance,  no  encontraban  otro  mcdo  de  establecerla,  que 
por  medio  de  Iturbide,  en  cuyo  caso  se  hallaban  el  Obis- 
po de  Puebla,  el  de  Guadalajara,  aunque  español,  muchos 
canónigos  y  casi  todo  el  clero  de  México. 

Siguieron  los  partidos  y  las  opiniones  acaloradas  en  el 
seno  del  Congreso.  En  una  de  esas  cuestiones  en  que 
concurrió  Zavala,  un  coronel  en  el  calor  de  su  discurso, 
dijo:  ^^que  si  faltaba  un  Bruto  para  quitar  la  vida  al  tira- 
no, ól  ofrecía  su  brazo  en  las  aras  de  la  patria."  En  otra 
que  presidió  el  coronel  español,  D.  Antonio  Valero,  uno 
de  los  que  vinieron  con  O'Donojú,  sé  resolvió  á  asesin?" 
á  Iturbide;  pero  esto  que  tenia  aviso  por  sus  espías,  de  lo 
que  estaba  pasando  en  las  logias,  desvaneció  el  intento 
con  un  ardid  que  desconcertó  por  algunos  días  á  los  ma- 
sones: hizo  asunto  de  conversación  lo  resuelto  en  la  logia, 
lo  que  bastó  para  que  la  noticia  se  divulgase  rápidamen- 
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to  eu  lii  ciudad;  pero  como  en  seguida  se  le  confirió  el  gra- 
do de  brigadier  á  Valero,  creyeron  aquellos  que  éste  era 
el  que  habia  vendido  el  secreto  de  la  sociedad,  y  resolvie- 
ron castigarlo;  por  lo  que  so  vio  obligado  á  abandonar 
el  país  y  regresar  á  España:  mas  habiéndosele  conferido 
el  empleo  de  brigadier,  se  creyó  que  habia  vendido  el  se- 
creto de  lo  que  se  trataba  en  las  logias;  y  aunque  por  tal 
concepto  se  procuró  imponerle  algún  castigo,  ocurrieron  va- 
rias circunstancias  quo  lo  impidieron. 

En  el  Congreso  eran  muy  acaloradas  las  sesiones  entre 
los  republicanos  y  borbonistas;  pero  siempre  por  estos  úl- 
timos, que  eran  los  que  contaban  con  mayor  número  se 
fué  precipitando  el  caso  que  les  dio  el  triunfo.  Estaba 
acuartelado  en  el  Convento  de  S.  Hipólito  el  regimiento 
de  infantería  número  1,  en  el  qui?  se  habia  incorporado  el 
de  Celaya.  Un  sargento  de  éste  llamado  Pió  Marcha  les 
{)roporcionó  un  barril  do  aguardiente  a  muchos  de  los  sol- 
dados, los  que  en  seguida  fueron  proclamando  a  Iturbide 
con  el  nombre  do  Agustín  I  á  cuya  reunión  se  agregó  to- 
da la  gente  del  pueblo;  y  esto  aconteció  la  noche  del  18 
de  Mayo  do  182l!.  En  seguida  efectuaron  el  mismo  mo- 
vimiento en  los  demás  cuarteles  de  la  población.  El  co- 
ronel Rivero,  ayudante  de  Iturbide  entró  luego  al  teatro, 
é  hizo  proclamar  a  éste  ])or  la  concurrencia  que  allí  habia. 
Oíanse  por  todas  partes  cohetes,  tiros  de  fusil,  de  canon, 
y  repiques:  luego  el  pueblo  hizo  sacar  la  artillería,  y 
se  apoderó  después  de  los  campanarios:  y  los  diputados 
que  se  hablan  manifestado  contrarios  á  Iturbide,  se  ocul- 
taron en  donde  pudieron. 

Iturbide  mientras  quo  se  estaba  componiendo  el  Pala-  . 
lacio  viva  con  su  familia  en  la  casa  conocida  por  de  Mon- 
eada, que  pertenecía  al  Conde  del  Jaral,  á  la  cual  concur- 
ría por  las  noches  una  gran  tertulia,  entre  cuyos  indivi- 
duos estaba  el  general  Negrete  que  habia  llegado  de  Gua- 
dalajara  lutcia  algunos  días.     La  reunión  so  alarmó  mu- 
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clio  con  el  ruido  que  habia  en  la  callo,  y  opinó  que  conve- 
nía se  llamara  á  los  individuos  de  la  Regencia  y  á  varios 
diputados,  para  que  con  acuerdo  de  unos  y  otros  no  rehu- 
sase la  Corona  que  se  le  ofrecía;  á  cuyo  efecto  convendria 
que  por  medio  del  Dr.  Cantarines,  que  era  uno  de  los  con* 
currentes,  y  que  por  aquel  mes  era  el  Presidente  del  Con- 
greso, se  convocara  este  para  las  siete  de  la  mañana  del 
19.  En  el  entretanto  se  ocupó  de  formar  una  prpclapoia, 
en  la  que  exponía,  que  aunque  el  pueblo  de  la  capital  se 
habia  avanzado  á  dar  aquel  paso,  el  Congreso,  en  quien 
residía  la  soberanía,  era  á  quien  tocaba  aprobarlo;  por  lo 
que  era  indispensable  oírlo  y  esperar  su  resolución. 

Algunos  cuerpos  del  ejército  le  elevaron  su  representa- 
ción, solicitando  que  se  difiriese  á  lo  proclamado  en  la  ca- 
pital; mas  se  acordó  que  se  llamase  al  mismo  Iturbide,  pa- 
ra que  en  su  presencia  comenzase  la  sesión;  y  aunque  al 
principio  vaciló  en  presentarse  a  esa  concurrencia,  se  puso 
en  seguida  en  marcha;  y  el  pueblo  quitando  entonces  las 
muías  del  coche,  lo  condujo  en  triunfo  hasta  el  edificio  en 
que  se  celebraban  las  sesiones,  y  estaba  lleno  de  gente. 
Varios  diputados  no  considerándose  con  libertad  para  vo- 
tar, ge  escusaron  y  solamente  so  pudieron  reunir  hasta 
noventa,  los  que  acordaron  que  se  esperara  á  oir  la  volun- 
tad de  las  dos  terceras  partes  de  las  provincias,  para  deli- 
berar en  un  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia. 

El  puelo  se  introdujo  entre  los  asientos  de  los  diputa- 
dos, amagando  á  los  que  no  se  manifestaban  muy  confor- 
mes con  la  proclamación.  En  seguida  se  presentaron  al- 
gunas proposiciones  para  calmar  aquella  agitación,  la  que 
sin  embargo  de  ser  muy  grande,  ni  todas  fueron  admiti- 
das ni  reprobadas;  no  obstante  se  procedió  á  la  votación 
y  resultó  que  por  sesenta  y  siete  Totos  quedó  Iturbide 
nombrado  Emperador  de  México,  contra  quince  que  opi- 
naron porque  se  aguardara  li  veer  el  resultado  de  la  con- 
sulta de  las  provincias.     Publicada  esta  votación  á  las  cua- 
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tro  de  la  tarde  del  citado  día  19  de  Mayo  de  822,  el  pre- 
sidente del  Congreso  cedió  al  Emperador  el  asiento  que  le 
correspondia  bajo  del  solio,  y  la  concurrencia  se  desató  en 
las  mas  vivas  aclamaciones  que  duraron  largo  rato,  acom- 
pañando con  las  mismas  al  nuevo  Emperador  en  el  largo 
espacio  que  hay  desde  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  á  la  casa  que 
habitaba. 

Respecto  del  número  de  votos  que  sacó  Iturbide,  no  es- 
tán acordes  las  diferentes  noticias  que  se  recibieron  en  el 
interior,  pues  aun  ateniéndose  a  las  í^ue  expresaban  el  ma- 
yor número  de  ochenta  y  dos,  no  era  este  todavia  confor- 
me con  lo  que  prevenia  el  Reglamento  del  Congreso,  que 
era  el  que  para  (jue  hubiera  votación,  la  reunión  debía  de 
ser  de  ciento  un  diputados. 
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CAPITULO  n. 

£1  presidente  del  Congreso  exhortó  bastante  á  que  do  continnaran  las  dírer- 
gcncias  de  opinioned  acerca  de  la  proclamación,  eino  que  éftta  debia  confirmar- 
se por  estar  en  consonancia  con  la  mayoría  de  aquel  cuerpo. — Se  procedió  á 
formar  la  minuta  de  la  publicación  de  lo  ocurrido,  y  que  prestara  Iturliide  e! 
juramento.— Formulado  éste,  en  pHcnida  se  expresó. — fcn  todas  las  provincial 
del  Imperio  fué  generHlmtrnte  aplaudida  su  proclamación. — Se  fijó  la  sucesión 
al  Trono,  y  los  tratamientos  de  la  fuuiilia  imperial. — Se  dispuso  lodo  la  conve- 
niente parala  inauguración  del  Imperio. — Se  formó  un  consejo  de  Estado. — Xe- 
■  cetidad  de  formar  la  casa  imperial  y  las  personas  que  la  cooipnniao. — Se  pu- 
blicó la  traducción  del  Uitual  Romano,  á  la  cual  se  debia  arr«'glar  la  inagura- 
cioD. — Se  describió  ésta  con  todos  sas  preparativos  y  conseouentea  acto^ 

Sin  embargo  de  que  la  proclamación  que  se  hizo  en  la 
noche  del  18  de  Muyo  de  1822,  aparecia  como  un  nuevo 
motin  militar,  el  presidente  del  Congreso,  Cantarines,  ma- 
nifestó que  no  debian  continuar  las  cuestiones  acaloradas, 
exhortándolos  á  que  se  unieran,  en  lo  que  exigia  el  caso 
presente,  declarando:  el  que  estaban  dispuestos  á  confir- 
mar la  elección  de  Iturbide  para  Emperador,  supuesto  que 
se  hallaban  presentes  ciento  seis  diputados  que  formaban 
la  inayoria  do  la  nación.  En  consecuencia  se  debia  apro- 
bar la  minuta  formulada  para  la  publicación  de  lo  ocurri- 
do, así  como  la  fórmula  del  juramento  que  prestó  el  mis- 
mo Iturbide  en  los  términos  siguientes. 

"Agustin  por  la  Divina  Providencia,  y  por  nombramien- 
to del  Congreso  de  representantes  de  la  Nación,  Empera- 
dor de  México:  juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios, 
que  defenderé  y  conservaré  la  lleligion  Católica,  Apostó- 
lica, Romana,  sin  permitir  otra  alguna  en  el  Imperio:  que 
guardaré  y  haré  guardar  la  Constitución  qae  formare  di- 
cho Congreso,  y  así  mismo  las  leyeSj  órdenes  y  decretos 
que  ha  dado  y  en  lo  sucesivo  diere  el  repetido  Congreso, 
no  mirando  en  cuanto  hiciere,  sino  el  bien  y  provecho  de 
la  nación:  que  no  enagonaré,  cederé  ni  desmembraré  pa¥- 
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te  alguna  del  Imperio:  que  jamás  exigiré  cantidad  alguna 
de  frutos,  dinero,  ni  otra  cosa,  sino  los  que  hubiere  decre- 
tado el  Congreso:  que  nunca  tomaré  las  propiedades  de 
persona  alguna;  y  sobre  todo,  que  respetaré  la  libertad 
política  de  la  nación  y  la  personal  de  cada  individuo;  y  si 
en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello  lo  contrario  hiciere, 
no  debo  ser  obedecido,  antes  aquello  en  que  contraviniere, 
sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Asi  Dios  me  ayude  y  sea 
en  mi  defensa;  y  si  no,  me  lo  demande."  Después  del  ju- 
ramento pronunció  un  discurso  en  que  aparecian  las  mis- 
mas protestas,  concluyendo  con  estas  palabras  que  dirijió 
á  los  soldados:  ^'que  el  título  con  que  mas  so  honraba,  era 
el  de  su  compañero  y  el  de  primer  soldado  del  ejército  tri- 
ganinte." 

La  armonía  que  después  de  estos  acontecimientos  pare- 
cía reinar  entre  el  Congreso  é  Iturbide,  fué  meramente  en 
la  apariencia  y  por  poco  tiempo,  pues  vohieron  á  susci- 
tarse los  odios  y  divergencias  que  al  fin  dieron  funestos 
resultados.  En  todas  las  provincias  del  imperio  fué  ge- 
neralmente aplaudida  la  elevación  .á  él  de  este  caudillo 
por  todas  las  autoridades  y  corporaciones  civiles,  militares 
y  eclesiásticas  de  toda  la  nación. 

Por  decretos  que  en  seguida  fué  expidiendo  el  Congre- 
so se  fijó  la  sucesión  al  trono,  títulos  y  tratamientos  do 
los  individuos  do  la  familia  imperial.  Se  acordó  también 
que  se  hiciese  la  solemne  inauguración  del  Emperador  co- 
mo lo  prescribe  el  Pontifical  Romano;  y  que  para  dispo^ 
ner  todo  lo  relativo  á  una  función  augusta,  se  comisiona- 
se al  presidente  del  Congreso,  que  á  la  sazón  lo  era  el  di- 
putado por  Querétaro,  Mendiola,  el  cual  con  el  mismo  Em* 
perador  y  las  personas  que  por  razón  de  oficio  habían  de 
cooperar  a  la  celebración  de  aquel  acto,  fijase  el  día  mas 
propio  para  ella.  A  las  fiestas  nacioníUes  se  agregó  el  19 
de  Mayo,  aniversario  de  la  proclamación  del  Imperio  y 
los  dias  del  Emperador  y  principes  de  su  casa.     En  1^ 
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moneda  se  mandó  poner  en  el  anverso  el  busto  del  Em- 
perador desnudo  con  el  lema  de:   "Agustinus  Dei  Previ- 
dentia:  Méxici  primus  imperator  constitutionalis." 

Se  formó  un  Consejo  de  Estado  compuesto  do  los  gene- 
rales Negrete  y  Bravo,  Almanza,  Consejero  de  Estado  de 
España,  Velazquez,  Barcena,  ü.  Pedro  del  Paso  y  Tron- 
cóse, comerciante  caracterizado  de  Veracruz;  varios  ecle- 
siásticos y  abogados  de  buen  nombre. 

La  elevícion  de  Itürbide  al  trono,  exigió  la  formación 
de  una  casa  imperial.  Para  componerla  fueron  nombra- 
dos mayordomo  mayor,  el  Marqués  de  S.  Miguel  de  Agua- 
yo: caballerizo  mayor,  el  Conde  de  Regla:  capitán  de  guar- 
dia, el  Alarqués  de  Salvatierra:  ayudante  del  Emperador, 
el  capitán  general  que  habia  sido  de  Goatemala,  D.  Gabi- 
no  Gainza,  á  quien  después  se  le  dio  el  empleo  de  tenien- 
te general  en  el  ejército  mexicano:  los  brigadieres  D.  Do- 
mingo Malo  primo  del  emperador,  Echavarri,  Samiro, 
Cortázar,  Armijo,  Bustillos  y  D.  José  María  Cervantes: 
limosnero  mayor  el  Obispo  de  Guadalajara:  capellán  ma- 
yor el  de  Puebla:  los  confesores,  ayos  de  los  principes, 
capellanes  y  predicadores,  se  escojieron  entre  los  indivi- 
duos mas  estimados  del  clero,  asi  como  los  gentiles  hom- 
bres de  cámara,  mayordomos  de  semana  y  pages,  se  toma- 
ron de  los  antiguos  títulos,  y  de  los  jóvenes  de  casas  dis- 
tinguidas. También  se  nombraron  médicos  y  cirujanos 
de  cámara,  y  la  casa  de  la  Emperatriz  se  compuso  de  ca- 
marera mayor,  damas  y  camaristas. 

En  el  entretanto  se  disponía  lo  necesario  para  la  gran 
solemnidad  de  la  coronación  y  consagración  del  Empera- 
dor; debiendo  servir  de  regla  el  Ritual  Romano,  el  padre 
Carrasco  fraile  Dominico  hizo  una  traducción  que  se  pu- 
blicó, y  a  la  que  se  arreglcL  el  ceremonial  aprobado  por  el 
Congreso.  Para  mas  autorizar  la  función,  el  Congreso 
aprobó  los  Estatutos  de  la  Orden  do  Guadalupe,  estando- 
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lo  ya  por  k  Junta  provisional,  y  bo  pudo  proceder  oí  nom- 
bramiento (le  los  Oaballcroa. 

Aproximándose  el  Domingo  21  de  Julio,  dia  socalado 
pava  la  coroiiaciim  dul  Emperador  y  do  bu  esposa,  el  capí- 
taa  general  y  jefe  politice  de  México  D.  Luis  Quintanar, 
quú  había  sucedido  on  estos  ompluüs  á  Bustamaute,  publi- 
có por  un  soicoiuo  bando  imperial  la  orden  para  que  dos- 
de  la  víspera  estuviesen  adornados  los  balcones  y  ventanas 
con  cortinas,  asi  como  las  fachadas  délos  edilíciospiíbUcos 
y  las  torres  de  las  Iglesias,  colocándose  en  ellas  banderas, 
gallardetes  y  alegorías  análogas  á  la  función,  debtcndoao 
iluminar  on  aquella  y  en  las  tres  noches  siguientes. 

En  la  Catedral  se  había  prevenido  el  teatro  (que  así  se 
lUmal>a  en  el  Keglumcuto  para  el  ceremonial)  para  la  fun- 
ción. Se  levantaron  dos  tronos  al  lado  del  Evangelio,  el 
mayor  ó  mas  grande  junto  al  presbiterio,  y  el  menor  cer- 
ca del  coro,  y  entro  ambos  se  puso  la  cátedra  para  el  eer- 
uon,  y  un  asiento  elevado  destinado  al  jefe  del  cerumo- 
nial  y  sus  ayudantes,  para  que  desde  allí  pudiesen  inspec- 
<.¡flnarlo  todo.  En  cada  uno  de  estos  tronos  se  colocó  el 
.«olio  para  el  Emperador  en  el  sitio  mas  alto  y  prominen- 
te, y  otro  igual  y  en  la  misma  grada  á  la  izquierda  para 
la  Emperatriz.  Fronte  de  los  tronos  y  al  lado  de  la  Epís- 
tola, se  levantó  un  tablado  con  doble  orden  de  sillas  para 
el  Congreso,  cuyo  prosideuto  nombrado  para  aquel  mes, 
I),  llufacl  Mangino,  había  de  poner  la  Corona  al  Empera- 
dor. La  sala  capitular  se  destinó  para  servir  do  pabellón, 
en  que  mudasen  tnigcs  ol  Emperador  y  su  esposa,  habien- 
do fiíspuosto  on  una  sala  inmediata  una  mesa  cou  un  abun- 
dante refresco. 

Desde  el  amanecer  del  dia  21,  los  repiques  en  todas  las 
Iglesias,  y  las  salvas  de  24  cañonazos  á  cada  hora  dieron 
principio  á  la  solemnidad.  El  Congreso  so  reunió  en  el 
Kalon  de  sus  sesiones  á  las  ocho,  y  de  allí  salló  procesio* 
nidmeatc  con  una  escolta  dirigida  dirigiéndose  á  la  Cate- 
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rlral,  en  la  qne  ocupó  el  sitio  qno  le  estaba  prevenido. 
Dos  comisiones,  cada  una  de  veinticuatro  diputados  con 
su  secretario,  so  separaron  allí  para  acompañar  respetuo- 
samente al  Emi)erador  y  Emperatriz,  y  ambas  comisiones 
se  componian  de  diputados  de  todos  los  partidos.  Iturbi- 
de  salió  del  Palacio  provisional  o  casa  de  Moneada,  antes 
de  las  nueve  de  la  mañana,  estando  vestido  con  el  unifor- 
me de  coronel  del  lleginiento  de  Celaya.  La  carrera  por 
donde  debia  dirigirse  la  comitiva  á  la  Catedral,  que  qtü 
las  calles  do  S.  Francisco  y  Plateros,  Portal  de  mercade- 
res, Casas  consistoriales.  Portal  do  las  llores  y  el  frente 
del  Palacio  hasta  la  puerta  principal  do  Catedral,  estaba 
cul)ierta  con  el  toldo  de  las  procesiones,  guarnecida  coa 
tropa  y  adornadas  todas  las  casas  con  el  major  esmero, 
líompia  la  marcha  un  Escuadrón  de  caballería,  tras  del 
cual  iba  un  piquete  de  infanteria  llevando  en  su  centro 
supendido  de  una  lanza,  el  Escudo  de  armas  del  Imperio, 
y  á  sus  lados  dos  lavaros  ó  banderas  imperiales  con  una 
cruz  roja  en  canipo  blanco.  El  acompañamiento  fué  gran- 
de, pues  nadie  faltó  á  61  tanto  de  las  autoridades  y  cor- 
poraciones, como  de  personas  notables. 

A  la  puerta  de  Catedral  esperaban  la  comitiva  los  Obis- 
pos, los  que  dieron  agua  bendita  a  los  Emperadores,  si- 
guiendo estos  al  trono  chico,  bajo  do  palio,  acompañándo- 
los los  mismos  prelados  y  todo  el  Cabildo  eclesiástico.  El 
Obispo  consagrante,  que  era  el  de  Guadalajara  y  los  de 
Puebla,  Durango  y  Oaxaca,  estaban  en  el  presbiterio  ves- 
tidos de  pontifical.  Los  generales  que  conducian  las  in- 
signias las  colocaron  en  el  altar;  y  empesada  la  misa,  el 
Emperador  y  Emperatriz  bajoron  del  trono  chico  para  ve- 
nir a  las  gradas  del  altar,  ou  donde  el  Obispo  consagran- 
te hizo  a  ambos  la  unción  sa errada  en  el  brazo  derecho,  en- 
tro  el  codo  y  la  mano,  retirándose  al  pabellón  para  que  los 
Canónigos  les  enjugasen  el  crisma,  y  vueltos  á  la  Iglesia 
so  bcndigeron  la  Corona  y  domas  insignias  imperiales,  co- 
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locándola  sobre  la  cabeza  del  Emperador,  y  el  presidente 
del  Congreso  Mangino  y  el  Emperador  en  la  de  la  Empe- 
ratriz. Las  demás  insignias  las  pusieron  al  Emperador 
los  generales  que  las  habian  conducido,  y  ala  Emperatriz 
SU8  damas,  en  seguida  so  trasladaron  al  trono  grande;  y  al 
terminar  el  Obispo  celebrante  la  última  de  las  preces,  di- 
rigiéndose á  la  concurrencia,  dijo  en  alta  voz.  ''Vivat 
Imperator  in  eternuní:"  alo  que  contestaron  los  asistentes. 
^'Vivan  el  Emperador  y  la  Emperatriz."  Después  del 
Evangelio  el  Obispo  de  Puebla  pronunció  un  estudiado 
sermón,  en  el  que  hizo  los  merecidos  elogios  de  Iturbide. 

Al  ofertorio  el  Emperador  y  Emperatriz  bajaron  del  tro- 
no y  fueron  al  altar  con  mantos  y  coronas,  acompañándolos 
las  personas  de  su  servicio  á  presentar  la  ofrenda  que  lle- 
va van  cinco  diputados,  y  consistia  en  dos  cirios  con  trece 
monedas  de  oro  en  el  uno,  y  en  el  otro  de  plata:  dos  pa- 
nes, uno  de  oro  y  otro  de  plata  y  un  cáliz;  y  concluida  la 
misa,  el  jefe  de  los  Reyes  de  armas  proclamo  en  voz  muy 
alta  y  clara.  "El  muy  piadoso  y  muy  augusto  Empera- 
dor constitucional  primero  de  los  mexicanos  Agustín  está 
coronado  y  entronizado:  viva  el  Emperador''  á  lo  que  con- 
testó el  concurso:  "viva  el  Emperador  y  viva  la  Empera- 
triz.'' Los  rei)iques  y  salvas  de  artillería  anunciaron  al 
l)uelo  esta  proclamación  que  se  repitió  en  el  tablado  que 
estaba  colocado  al  efecto  en  la  puerta  de  Catedral,  tiran- 
do monedas  de  plata  con  la  efijie  del  Emperador,  á  lo  quo 
el  pueblo  correspondió  con  los  mas  vivos  aplausos.  En 
seguida  el  Ministro  de  Estado  dio  fe  y  testimonio  del  ac- 
to, firmando  el  proceso  verbal  los  príncipes,  el  presidente, 
vice-presidente  y  secretarios  del  Congreso,  y  los  Minis- 
tros, Obispos,  generales  y  domas  concurrentes  princi])ales. 

El  (^ongreso  se  disolvió,  excepto  las  comisiones  desti- 
nadas á  acompañar  al  Emperador  y  Emperatriz:  el  clero 
fue  con  palio  hasta  el  pió  del  trono  para  conducirlos,  y 
con  el  mismo  orden  y  comitiva  que  vinieron  á  la  Iglesia 
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volvieron,  no  ya  á  la  casa  de  Moneada^  sino  al  Palacio, . 
en  el  que  el  Emperador  recibió  la  felicitación  que  le  hizo 
el  presidente  del  Congreso  en  nombre  de  éste,  á  lo  que 
contestó  reiterando  sus  protestas  dp  cumplir  con  los  debe- 
res de  su  misión.  Felicitáronlo  igualmente  todas  las  au- 
toridades y  corporaciones;  y  al  presentarse  en  el  balcón 
principal  con  su  esposa,  desde  el  que  arrojó  una  porción 
de  monedas,  fué  recibido  por  el  pueblo  con  grandes  acla- 
maciones, las  que  se  repitieron  en  el  teatro,  y  en  el  paseo 
en  los  tres  dias  destinados  á  esta  cclebrídad. 
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CAPITULO  III. 

I\>co  >l«mpo  diirú  !■  buena  irmonU  *i 
4tL  A  MetUo  árl  paUr*  Kl«r.— Ka*  liic^a  ifua  JeMinlMrcA  •■  Ve 
clnrú  in(iiii;o  drl  Imperio. — S»  dcaUraraii  iiD*inlgD>  da  él  aildni 
y  republIcanaB. — Se  tralA  ile  declarar  que  «I  Coogretu  na  liitu  taoulladei  para 
«Icigir  ti  Emperador. — li'0t1iila  que  ee  le  dlú  al  guillaran,  da  la  re<olueÍQii  que 
a*  tramaba. — Ea  euuwcuBneia  Lratú  el  ^ubiarnu  de  aaegnrai  i  luí  coaapírado- 
ru,  J  [irocetliú  á  la  prtiion  de  elloaL — La  proriaala  dxl  Nuevo  S*nUnd»r  «ta- 
ba en  cuamnaiuiU  oon  loa  eaniplradorea,  pero  al  fin  quedó  ea  Iranqnilidad. — 
TuJae  tilna  cueaüanei  eantribuyerun  muabo  á  la  caiJa  d«  IlufblJe. — Loi  eutr- 
{MM  militarai  de  todaí  laa  proviaeiaa  inritaraa  i  Uurblda  para  que  dlaolvlenL 
«I  euerpa  Icgitlalíro. — Díaoluoioa  da  iL — UaBÍBaato  dado  por  éaMjugtlfioan- 
do  lus  pFoc<JiiDÍ«i]tai.  j*  canlcatauionaa  mu;  fuertei  que  ocurriarua  asbra  lo 
■aleoio—CraaetaD  y  rirmaaloD  da  la  Junta  lailUufeale. — Horliide  confaíoaú 
A  üoliívarrl  para  que  a«  auearfcara  de  la  Capiíanla  general  de  PatbU. — Infor- 
rasa  dailuí  i  Iturbide  aesrca  de  lae  maníobTuí  da  SaDU-Anna  en  Veraeru.— 
En  eouaaoliatieU,  uiM^ú  i  aquel  panto  de  dondt  r«grv«4  il*  lograr  t«  olijcto. 
— Rn  villa  da  iuiunaee  qoa  kiirbiilu  turo  da  Sauta-Aana,  lo  deatltuj>¿  dsl 
loaudu  Jg  aquella  plaia,  ala  iIídcIoí  conuoer,  con  una  orden  reiervaJa. 

Poc9  tienipo  dartj  la.  aparente  lraQr[uilidad  entre  el  Con- 
greso y  el  Emperador,  porque  después  de  esa  corta  dura* 
wciou  comoozaron  laa  desavciienciRs  entre  unos  y  otros. 
Tales  fueron  laü  que  se  origÍDaroii  acerca  de  la  furuiacion 
del'  Supremo  Tribuual  de  Jusüca,  soBteni^^ndoso  por  una 
parte,  que  tocaba  al  poder  Ejecutivo,  y  por  otra  al  Legís* 
¡ativo,  lo  que  quedó  pendiente. 

Povos  días  autos  de  la  coronacíoa  de  Iturbide,  llegú  á 
Míxico  el  pfidre  D.  Corvando  Teresa  de  Mier,  quien  pre- 
sentó los  poderc3  que  traía  do  diputado  por  Montcrey,  los 
que  fueron  aprobados  y  en  seguida  su  presentó  al  Congre- 
so el  lo  de  Julio  para  prestar  ol  juramento,  lo  que  ocasio- 
nó una  gran  coucurreiicia  en  las  cámaras,  por  el  grande 
concepto  que  tenia  este  eclesiástico  por  su  mucha  instruc- 
^ou,  y  además  por  el  Kerraon  de  Quadolupo  que  antes  ha- 
la predicado,  itepublieano  docidido  y  enemigo  de  los 
lonarcas,  to  decbíró  contra  el  Imperio  de  Iturbide;  por 
lo  que  el  nuevo  Mouarca  no  tenia  enemigo  mas  grande  ni 
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que  mayores  males  le  causase.  Apenas  desembarcó  en 
Veracruz,  cuando  se  desató  en  invectivas  contra  la  Mo- 
narquía, en  términos  que  desde  entonces  se  le  empezó  á 
instruir  secretamente  una  sumaria.  Luego  que  llegó  á 
México  se  le  presentó  á  Iturbide,  y  sin  darle  el  tratamien* 
to  que  le  correspondia,  desaprobó  la  proclamación  y  coro- 
nación que  se  iba  á  hacer. 

Ni  los  escoceses  ni  los  republicanos  dejaban  de  trabajar 
encentra  de  Iturbide,  pues  aunque  hubiesen  cesado  de  ha- 
cerlo por  la  imprenta,  lo  ejecutaron  secretamente  de  una 
manera  sorda,  pero  mas  efectiva.  Los  primeros  multipli- 
caban sus  logias  y  aumentaban  con  rapidez  el  número  de 
sus  procélitos,  habiendo  dado  la  última  mano  á  su  organi- 
zación, D.  José  Mariano  Michelena,  que  regresó  de  Es- 
pana  por  este  tiempo.  Los  republicanos  á  quienes  la  pro- 
clamación de  Iturbide  habia  cerrado  el  camina  para  sus 
intentos,  no  teniendo  medio  alguno  de  proseguir  en  ellos, 
si  no  removían  por  una  resolución  el  obstáculo  que  les 
oponia  la  persona  de  éste,  estaban  decididos  á  promover- 
la. Creyóse  que  trataba  de  escitarla  en  Michoacan  el 
Brigadier  Parres,  que  fué  el  mismo  que  estuva  dispuesto 
á  proclamar  á  Iturbide  por  Emperador;  pero  frustrado  es- 
te mal  se  trabajaba  en  México  en  otro  de  mas  importan- 
cia, pues  se  trataba  nada  menos  que  de  declarar  por  me- 
dio de  una  revolución,  que  el  Congreso  no  habia  obrado 
con  libertad  en  la  elección  de  Emperador;  y  haciendo  que 
aquel  saliese  á  continuar  sus  sesiones  en  Texcuco,  apoya- 
do en  la  fuerza  que  hubiese  hecho  la  revolución,  no  se  du- 
daba que  el  mismo  Congreso  se  declararla  por  la  Repúbli- 
ca; y  dejando  á  su  discreción  disponer  de  la  persona  de 
Iturbide  y  de  su  familia,  se  presumía  que  seria  mandada 
á  los  Estados-Unidos  ú  otro  país  que  eligiese,  con  una 
pensión  para  su  subsistencia.  En  ese  plan  figuraban  D. 
Juan  Pablo  Anaya  y  el  padre  Mier,  Iturribarria  y  algu- 
nos militares,  considerándose  como  el  principal  promove- 
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dor  (le  todo,  el  Slinístro  de  Colomliia  Santa  ilnrin,  con 
cuyo  carácter  bc  liallaba  en  Míxico;  pero  sabiendo  Iturbi- 
do  que  estaba  comprendido  en  los  trabajos  revolncíonaríos, 
le  expiíiirt  stj  pasaporte  para  quo  saliera  do  la  onpital. 

El  capitán  Í>.  Luciano  Vcluzquoz,  fué  quien  dio  noti- 
cia al  gobierno  de  la  revolución  que  se  estaba  tramando, 
y  para  estar  nías  al  tanto  do  eu3  trabajos,  introdujo  entre 
los  conspiradores  al  teniente  D.  Adrián  Oviedo,  el  quo 
luego  se  puso  en  comunicación  con  un  tal  Rojas  ó  Rojano, 
que  dirigía  la  trama  en  Puebla,  y  también  con  algunos 
oñcíales  del  número  11  de  caballeria  que  estaba  de  cuar- 
tel en  Tulancingo.  Iturbide  por  medio  de  sus  agentes  es- 
taba muy  bien  informado  de  todo;  y  en  consecuencia  cre- 
yó  qne  ya  podría  proceder  contra  los  conspiradores. 

En  Tacubaya,  en  donde  so  hallaba  &  la  voz  reunido  con 
8U  mayor  confidente  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Mon* 
toros,  formó  la  lista  de  los  conspiradores  qne  debían  ser 
aprobendidos;  y  en  la  tarde  de  aso  dia  regresó  á  México 
en  donde  se  firmó  la  orden  de  prisión.  Para  proceder  á  la 
ejecución  se  reunió  un  cuerpo  de  tropas  en  el  paseo  Nue- 
vo, de  donde  partieron  varios  oficiales  con  destacamentos 
que  designó  Echávarri  para  dirigirse  &  las  casas  de  las 
personas  que  hablan  de  ser  aprehendidas.  Kn  efecto  lo 
fueron  les  diputados  Fagoaga,  Echenique,  D,  Joaquín 
Obrcgou,  Carrasco,  Tagle,  Lombardo,  D.  Carlos  Busta- 
mante,  el  padre  Mier,  Echarte,  U.  Francisco  Tarraso,  D. 
.losó  Joaquín  de  Herrera  y  los  goatcmal tecos,  Valle,  Ma- 
yorga  y  Zevadua;  y  algunos  días  después  V.  Juan  Pablo 
Anaya,  que  no  se  encontró  en  ese  día.  También  fueron 
aprehendidos  B.  Juan  B.  Morales,  Zorecero,  Iturribarria, 
Gallegos  y  otros.  Se  procedió  luego  á  formarles  la  cor- 
nepondíeiite  etimaiia  que  se  encargó  al  coronel  D.  F'raa- 
P.  Alvarez,  secretario  que  ftié  del  almirantasgo. 

El  Congreso  en  consecuencia  de  este  procedimiento,  re* 
clamó  la  inviolabilidad  do  los  diputados  presos:  ¿  lo  qua 
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se  contestó  que  ose  procedimiento  se  habia  efectuado  en 
virtud  de  liaber  resultado  cierto,  el  que  esos  individuos 
estaban  conspirando.  De  las  diversas  contestaciones  que 
hubo  sobre  este  negocio,  se  vino  en  conocimiento  de  que 
no  peligraba  la  tranquilidad  pública,  así  porque  el  gobier- 
no habia  tomado  las  medidas  convenientes  para  conservar- 
la, como  porque  los  supuestos  conspiradores  no  contaban 
con  fuerza  armada  suficiente  para  poner  en  práctica  sos 
conatos;  y  aunque  la  provincia  del  Nuevo  Santander  se 
manifestó  contraria  á  los  Ministros  del  Emperador  y  á  las 
providencias  que  se  tomaban,  al  fin  quedó  pacificada  ésta. 

Los  mencionados  reos  continuaron  en  los  diversos  con- 
ventos y  cuarteles  en  que  habian  sido  distribuidos,  hasta 
que  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á  sacarlos. 
Los  que  se  consideraban  mas  importantes  como  Fagoaga,  el 
padre  Mier  y  otros,  fueron  puestos  en  Santo  Domingo,  tal 
vez  por  la  confianza  que  inspiraba  á  Iturbide  el  padre  Car- 
rasco, Provincial  de  aquella  orden.  Algunos  fueron  pues- 
tos en  libertad  con  consulta  del  Consejo  de  Estado.  A  los 
demás  se  les  conservó  en  prisión,  no  por  el  cargo  que  les 
resultaba,  sino  por  evitar  el  daño  que  pudieran  causar  es- 
tando en  libertad,  muy  particularmente  el  padre  Mier, 
quien  desdo  la  misma  prisión  no  cesaba  de  hacer  la  guer- 
ra á  Iturbide,  satirizándolo  con  décimas  picantes  en  todos 
sus  actos. 

Todo  este  ruidoso  suceso  contribuyó  mucho  á  la  caida 
de  Iturbide,  pues  el  número  de  sus  enemigos  se  aumentó 
con  los  parientes  y  amigos  de  los  presos:  otros  muchos 
que  le  eran  parciales  y  aun  indiferentes,  se  declararon  en 
su  contra  como  Gómez  Farías  y  otros  diputados.  A  con- 
secuencia de  esta  guerra  tan  marcada  que  hacian  á  Itur- 
bide todos  los  que  se  declararon  enemigos  suyos,  los  jefes 
militares  de  todas  las  provincias  lo  invitaron  para  que  pro- 
cediera á  disolver  el  Cuerpo  Legislativo.  Los  generales 
residentes  en  México  pedian  á  competencia  el  encargo  de 
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ejecutar  á  mano  armada  la  disolución  de  esto  cuerpo^  & 
cuyo  procedimiento  se  resolvió  éste  jefe,  y  le  confirió  la 
ejecución  al  brigadier  D.  Luis  Cortázar,  el  que  se  presen- 
tó á  las  doce  del  dia  en  la  sesión  del  31  de  Octubre  para 
presentar  una  orden  del  Emperador;  pero  varios  diputa- 
dos se  opusieron  á  que  se  le  admitiese,  porque  hicieron 
presente  que  la  via  de  comunicación  entre  el  gobierno  y 
Congreso  eran  los  Ministros.  Entonces  se  le  hizo  entrar 
y  le  dio  lectura  al  decreto  que  expidió  el  Emperador  para 
disolver  el  Congreso,  y  que  se  le  hiciera  entrega  de  la  se- 
cretaria y  papeles,  manifestando  á  la  vez  á  la  citada  Cor- 
poración, que  no  podia  conceder  tiempo  alguno  para  que 
deliberase,  y  que  estaba  dispuesto  á  firmarlo  en  virtud  de 
las  órdenes  que  se  le  hablan  dado. 

En  ellas  se  le  prevenía  que  intimase  al  Congreso,  el 
que  si  no  se  disolvía  en  el  término  de  diez  minutos,  les 
amonestase  que  amplearia  la  fuerza,  lo  que  al  efecto  eje- 
cutaría haciendo  uso  de  la  guardia  de  Palacio,  que  á  este 
fin  se  habla  puesto  á  su  disposición  por  una  orden  del  ca- 
pitán general  Andrade,  el  que  se  habla  ya  separado  de  la 
Corporación  con  permiso  de  ella,  hacia  ya  algunos  dias. 
En  seguida  extendieron  los  secretarios  una  certificación  de 
lo  que  habia  pasado,  la  que  firmó  Cortázar;  pero  al  hacer- 
lo añadió  de  sus  letras  estas  palabras:  ^^Dejando  á  salvo 
mis  respetos,  y  en  ahorro  de  mayores  males  he  prece- 
dido." 

El  presidente  y  secretarios  pusieron  en  seguida  la  razón 
siguiente:  ^^En  consecuencia  dijo  el  soberano  Congreso, 
que  quedaba  entendido,  y  se  disolvió  levantándose  la  se- 
sión/' Los  diputados  se  retiraron  sin  hacer  resistencia 
ni  protesta  alguna,  pero  Iturbide  para  justificar  este  pro- 
cedimiento, en  el  preámbulo  del  decreto  con  que  disolvió 
al  Congreso,  recopiló  todos  los  cargos  que  podian  hacerse 
á  ésto,  exagerándolos  todavía  mas  en  un  escrito  que  hizo 
publicar  con  el  título  de:  "Indicación  del  origen  de  los  ex- 
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travios  del  Congreso  mexicano,  que  han  motivado  su  diso- 
lución/' Todos  los  que  escribian  bajo  del  gobierno  Be  des- 
ataron en  acusaciones  contra  el  Congreso  disuelto;  pero 
en  cambio  de  estos  procedimientos  el  diputado  Jiménez  to- 
mó  á  su  cargo  el  contestar  al  gobierno,  volviendo  contra 
él  todas  las  imputaciones  que  éste  hacia  al  Congreso,  co- 
piando hasta  el  titulo  del  papel  publicado  por  aquel,  pues 
tituló  el  suyo:  "Indicación  sobre  el  origen  de  los  extravíos 
del  gobierno  de  México." 

Iturbide  al  disolver  el  Congreso  no  quiso  que  lo  acusa- 
ran de  haber  asumido  el  Poder  Legislativo;  y  para  que 
quedara  una  sombra  de  éste,  declaró,  que  con  arreglo  al 
artículo  2*?  del  decreto  de  disolución  del  referido  cuerpo, 
continuaba  la  representación  nacional  mientras  se  reunia 
el  nuevo  Congreso  en  una  junta,  á  la  que  se  le  dio  el  títu- 
lo de:  "Instituyente,"  compuesta  de  dos  diputados  por  ca- 
da provincia  de  las  que  tenian  mayor  número  de  éstos,  y 
de  uno  solo  de  los  que  no  hubiese  mas;  y  como  la  designa- 
ción de  los  individuos  se  la  reservó  así  mismo,  la  junta  se 
compuso  de  los  que  en  su  mayor  parte  le  eran  mas  adictos. 
La  instalación  de  esta  junta  se  verificó  el  2  de  Noviembre 
de  822,  siendo  nombrado  Presidente  de  ella  el  Obispo  de 
Durango  Marqués  de  Castaniza;  y  con  tal  motivo  salieron 
dos  pasquines,  de  los  cuales  uno  se  me  extravió,  y  solo  re- 
cuerdo que  concluía  expresando,  que  para  un  Cesar  no  fal- 
taría un  Bruto:  y  el  otro  papel  es  el  que  se  pone  en  la  no- 
ta del  calce  (1.) 

Iturbide  asistió  á  la  apertura  de  la  junta  á  las  seis  de 
la  tarde,  hora  desusada  para  esa  clase  de  ceremonias;  y  en 
el  discurso  que  pronunció,  hizo  presente,  que  los  extravíos 


(1)        Un  Obispo  presidente, 
Dos  payasos  secretarios, 
Cien  cuervos  extrafalarios 
Es  la  junta  institujente. 
Tan  ruin  y  villana  gente 


Sin  dada  legialarán 
A  gusto  del  gran  Sultán, 
Y  un  ridiculo  sernnon, 
Será  la  constitución. 
Que  esos  necios  formarán. 
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do  ia  Junta  ijroviáioiiiil  y  del  Congreso,  iiu  Lciiiiin  otro  orS* 
gOQ  que  el  demasiínlo  poder  quo  so  habían  arrogadu;  por 
cuyas  razones  so  propuso  volrer  á  ion  principios  estableci- 
dos 011  cl  plati  de  Iguala,  en  cuanto  á  líuiitaciou  de  facul- 
tades do  la  Junta,  recomendando  como  uno  do  los  puntos 
pvcferontea  los  relativos  lí  la  hacienda;  y  on  soguida  par- 
ticipó que  haltia  roto  las  hostUidadea  el  general  Úávila  co- 
mandanta general  do  San  Juan  de  Ulúa.  Esta  continua 
escasez  de  recursos,  de  que  on  un  año  no  habían  podido 
eiicar  al  erario  las  providencias  do  la  Junta,  ni  dol  Congre- 
so era  la  dificultad  insuperable  que  el  gobierno  encontraba 
para  todo,  y  el  motivo  principal  de  aua  diferencias  con  el 
Poder  Legislativo 

La  capitanía  general  do  Puebla  que  comprendía  las  pro- 
vincias de  Oaxaca  y  Veracruz,  y  la  plaza  do  este  nombre 
ostiiba  encargada  al  Mariscal  do  Campo  Luaces;  pero  éste 
.se  separó  de  ella  por  liaberse  enfermado;  por  cuya  causa 
Uurbide  aombrú  para  que  lo  euccodiera  cu  aquel  empleo 
á  fines  do  Setiembre  al  brigadier  D.  José  Antonio  Euhíí- 
varri,  encargándole  que  custodiase  la  conducta  do  cánda- 
les, cuya  Batida  estaba  anunciada.  Echú\~arn  llegó  á  Ve- 
racrua  el  25  de  Octubre,  y  ailí  se  lo  informó  por  Santa- 
Anna,  que  lus  agentes  que  mandó  al  castillo  con  oro  para 
seducir  á  los  soldados,  hablan  sido  presentados  por  estos 
al  general  Dávila,  quien  los  habia  devuelto  á  la  plaza  con 
cl  oro  que  llevaban;  pero  después  resentido  Banta^Anna 
que  se  hallaba  cu  Veracruz,  de  que  á  él  no  se  le  hubiera 
conferido  la  capitanía  gpneral  do  Puebla,  trató  de  proceder 
contm  Keliávarrí,  aunque  do  un  modo  indirecto  y  contra 
cl  gubiorno;  da  cuyos  procedimientos  tuvo  conocimiento 
Uurbido  por  los  informes  reservados  que  le  dio  el  citado 
Kchávarri. 

A  los  datos  que  tenia  el  Emperador  de  que  Santa-AiiDfr 
lo  era  ya  desafecto,  so  agregaron  varias  quejas  quo  Uioieb- 
ruu  contra  él  la  diputación  ]irovíncÍHl,  el  consutado,  mu- 
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chos  vecinos  en  particular,  y  aun  el  teniente  coronel  de  sa 
mismo  cuerpo  haciéndole  los  cavgos  de  insubordinado,  des- 
entendido de  la  tropa,  mal  trato  á  los  oficiales  y  quebra- 
do en  la  caja  del  regimiento.  Considerando  Iturbide,  que 
por  tales  procedimientos  era  preciso  removerlo  del  mando; 
pero  atendiendo  al  mismo  tiempo  á  que  este  presentaba  al- 
gunas dificultades,  creyó  necesaria  su  presencia;  por  lo  que 
dispuso  marchar  á  Jalapa;  y  al  efecto  el  10  de  Noviembre 
se  puso  en  camino,  durante  el  cual  se  le  hicieron  los  hono- 
res correspondientes.  En  Puebla  fué  recibido  con  mucho 
aplauso,  y  continuó  para  Jalapa,  en  donde  entró  la  tarde 
del  16.  Basó  luego  revista  él  mismo  á  las  tropas  que  se 
hallaban  am,  mandándoles  personalmente  el  manejo  de  la 
arma,  manifestándoles  estar  satisfecho  de  su  comportamien- 
to, en  un  discurso,  al  que  contestaron  con  la  voz  de:  ^^Vi- 
va  el  Emperador," 

En  seguida  dispuso  éste  por  una  orden  reservada  y  au- 
torizada por  su  Ministro  universal  D.  José  Domínguez 
Manzo,  (con  cuyo  carácter  lo  llevó  en  esa  expedición,)  que 
en  caso  de  que  hubiere  alguna  revolución  en  Yeracruz  oca- 
sionada por  las  fuerzas  españolas  que  permanecían  en  San 
Juan  de  Ulúa,  se  encargase  del  mando  de  la  plaza  el  bri- 
gadier D.  Manuel  Gual,  presentando  en  el  caso  la  misma 
orden  que  para  ella  se  le  daba.  A  Santa- Anna  no  mani- 
festó Iturbide  resentimiento:  únicamente  se  le  dijo,  que 
en  México  necesitaba  de  sus  servicios;  y  aunque  se  esca- 
so Santa-Anna  con  que  no  tenia  recursos  para  su  viage, 
Iturbide  le  proporcionó  quinientos  pesos  de  su  peculio,  y 
entonces  ofreció  presentarse  en  la  capital  denb'o  de  pocos 
dias  que  pidió  para  arreglar  sus  cosas  y  entregar  la  co- 
mandancia. Entonces  Iturbide  creyendo  que  habia  logra- 
do su  intento,  dispuso  su  regreso  á  México,  para  donde 
salió  el  1°  de  Diciembre.  Santa-Anna  lo  acompañó  á  al- 
guna distancia  de  la  Villa,  y  resentido  sin  duda  por  la  des- 
titución, se  puso  inmediatamente  en  camino  para  Veracruz, 
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violentando  su  marcha  para  llegar  antes   que  en  aquella 
plaza  se  supiese  que  habia  sido  reelevado  del  mando;  en  y 
la  tarde  del  2  de  Diciembre  dio  principio  á  la  revolución 
que  debia  echar  por  tierra  el  trono. 

A  su  regreso  del  Emperador  á  México  le  tenian  prepa- 
rado un*  suntuoso  recibimiento,  porque  se  creia  que  venia 
triunfante  al  hacer  rendir  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa 
que  ocupaban  los  españoles;  pero  se  resistió  á  que  se  hi- 
cieran  esas  funciones  hasta  que  dictara  acerca  de  ellas  las 
providencias  convenientes.  La  Junta  instituyente  siguió 
BUS  trabajos  legislativos,  lo  que  dio  origen  á  algunas  cues- 
tiones que  se  suscitaron;  mas  prescindiéndose  de  éstas^  tan 
solo  se  ocupó  de  arreglar  los  gastos  de  la  familia  imperial 
y  de  los  arbitrios  conducentes  á  cubrirlos;  mas  de  todos 
estos  proyectos  solo  tuvo  efecto  el  de  el  papel  moneda. 
A  Iturbide  se  le  asignó  la  cantidad  de  millón  y  medio  de 
pesos  cada  año;  pero  éste  con  el  noble  desinterés  con  que 
se  condujo  desde  que  se  encargó  del  gobierno,  aplicó  al  fo- 
mento de  la  mineria  de  la  suma  asignada  quinientos  mil 
pesos,  cuya  aplicación  no  llegó  á  tener  efecto:  y  del  millón 
restante  que  se  reservó,  solo  percibió  desde  1^  de  Julio  de 
1,822  hasta  el  31  de  Marzo  de  823,  (que  «s  el  periodo  en 
que  fué  el  Ministerio  de  Hacienda  Medina,)  la  candidad 
de  184.  413,  en  cuya  suma  se  comprenden  6.985  pesos, 
costo  que  tuvieron  las  insignias  para  su  coronación. 
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CAPITULO  IV. 

Aunque  SauU-Aoa  ofreció  aeompafiar  á  Itnrbide  en  iu  reffreao  á  Méjdeo,  U>  qof 
hizo  fué  dirígirae  violenUmente  para  Veraoruz,  en  donde  se  pronunció  por  el 
sistema  republicano. — £1  plenipotenciario  de  Colombia  que  se  hallaba  en  eaepuo- 
to  en  espera  de  un  buque  para  embarcarse,  le  redactó  el  plan  para  el  proaun- 
ciamiento. — Ese  plan  se  reducía  d  declarar  nula  la  elección  de  Emperador,  y 
que  el  Congreso  se  reuniese  en  un  punto  en  donde  pudiera  deliberar  con  toda 
libertad  para  declarar  la  forma  de  gobierno  que  habia  de  rcjir  en  «1  país. — Lue- 
go que  Iturbide  tuvo  conocimiento  de  tales  ocurrencias,  comisionó  á  Echárarr!, 
Cortázar  y  Lobato  para  que  fueran  á  atacar  á  Ion  pronunciadlas. — Santa-Anna 
con  sus  fuerzas  se  dirigió  4  Jalapa,  la  que  atacó  el  dia  20,  y  de  ésta  fuá  recha- 
zado por  Calderón,  perdiendo  su  artilteria  y  algunos  muertos.— En  esos  dias 
apareció  en  ese  punto  el  gf>neral  Victoria,  quiense  hizo  cargo  de  levantar  nae- 
Tas  fuerzas  en  el  Puente  Nacional,  y  Santa-Anna  hizo  lo  mismo. — Derrota  qot 
sufrieron  las  fuerzas  imperiales  en  plan  del  Rio. — A  consecuencia  de  estos  acon- 
tecimientos se  redoblaron  en  México  las  providencias  eoncernientea  para  evitar- 
lo.— Jura  del  Emperador  y  acuñamiento  de  la  moneda  que  se  le  presentó. — Es- 
tado en  que  le  hallaba  la  Plaza  de  Veracruz. — Plan  de  Casa  Mata,  el  qoe  se- 
cundaron la  mayor  fiarte  de  las  Provincias. — Se  propagó  mucho  la  rerofueion. 
— Iturbide  comisionó  personas  que  hablaran  con  los  pronunciados,  proponiéndo- 
les un  avenimiento. — Conferencia  habida,,  en  la  que  se  acordó  fijar  un  Ifnéa  di- 
visoria entre  ambos  ^órcitos. — El  27  se  pasaron  á  los  pronunciados  varios  cuer- 
pos del  Imperio. — A  fines  del  referido  mes  expidió  una  circular  anunciando  que 
iba  á  reunir  al  Congreso  disuelto,  lo  que  efectivamente  se  verificó  en  aegaida. 
— Los  pronunciados  ocuparon  algunos  puntos  inmediatos  á  la  Capital  el  18 
de  dicno  mes,  lo  que  visto  por  IturMde,  se  procedió  á  abdicar  la  Corona,  lo 
que  en  efecto  hizo  el  19  de  Marzo  de  1828. 

Ya  se  dijo  en  el  capitulo  anterior,  que  al  separarse  San- 
ta-Anna  de  Iturbide  en  Jalapa  al  regresar  éste  para  Mé- 
xico, le  ofreció  seguirlo  muy  pronto;  pero  lo  que  hizo  fué 
caminar  dia  y  noche  con  dirección  á  Veracruí,  antes  que 
allí  se  supiese  que  habia  sido  destituido  del  mando  que 
tenia;  y  habiendo  llegado  ii  esa  ciudad  el  dia  2  de  Diciem- 
bre, recogió  las  fuerzas  del  principal  y  capitania  general; 
y  dirigéndose  al  Regimiento  níimero  8  de  infantería,  del 
que  era  coronel,  mandó  tocar  generala,  y  puesto  a  la  ca- 
beza de  unos  400  hombres  que  pudo  reunir,  recorrió  las 
calles  proclamando  la  República  en  medio  de  los  repiques 
y  de  los  vivas  del  pueblo. 
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La  casualidad  de  hallarse  ausente  el  brigadier  D.  Ma- 
nuel Rincón,  el  que  le  habria  sido  obstáculo  para  sus  mi- 
ras, y  el  encontrarse  á  la  vez  detenido  en  ese  punto  el 
Ministro  de  Goatemala,  u  quien  se  le  habia  expedido  pa- 
saporte por  estar  en  espera  de  encontrar  un  buque  para 
escaparse,  lo  proporciono  la  ventaja  de  que  lo  auxiliara  re- 
dactando el  plan  en  que  debia  apoyarse  la  empresa,  la 
cual  se  fundaba  principalmente  en  haber  disuelto  al  Con- 
greso, rompiendo  él  mismo  el  único  título  en  que  habia 
apoyado  sus  procedimientos.  En  consecuencia,  el  pian  se 
reducia  A  declarar  nulo  el  nombramiento  de  Emperador:  A 
que  el  Congreso  se  reuniese  en  un  punto  libre,  para  que 
declarase  la  forma  de  gobierno  que  habia  de  establecerse, 
observándose  en  el  entretanto  las  garantías  del  plan  de 
Iguala,  sosteniéndose  este  movimiento  por  las  tropas  que 
habian  hecho  la  revolución,  y  formando  otras  para  tener 
un  ejército  que  habia  de  llamarse  ^'Libertador:'  lo  que  co- 
menzarla á  ejecutar  en  el  modo  y  términos  que  en  segui- 
da se  expresan. 

Luego  que  Iturbide  tuvo  noticia  de  haber  principiado 
esa  revolución,  destinó  para  atacar  á  Santa- Anna  las  fuer- 
zas cuyo  mando  confirió  al  general  Echávarri  y  á  los  de 
igual  clase  D.  Luiz  Cortázar  y  D.  José  Marin  Lobato;  pe- 
ro Santa- Anna  aprovechando  los  momentos  puso  en  mo- 
vimiento todas  sus  medidas  para  posecionarse  de  Jalapa, 
á  la  que  atacó  el  dia  20  en  donde  fué  rechazado  por  el 
general  Calderón;  y  aunque  habia  penetrado  hasta  el  cen- 
tro de  la  población,  tuvo  que  abandonar  la  artillería  y  de- 
jfir  algunos  muertos  y  heridos,  con  lo  cual  habria  termi- 
nado la  revolución;  pero  casualmente  en  esos  dias  apareció 
por  allí  el  general  1).  Guadalupe  Victoria  que  se  hizo  car- 
go de  la  defensa  del  Puente  Nacional,  y  entonces  Santa- 
Anna  comenzó  á  levantar  nuevas  fuerzas  por  Veracruz; 
no  obstante  volvieron  á  la  obediencia  del  gobierno  todas 
las  poblaciones  que  se  habían  sublevado:  sin  embargo  las 
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tropas  imperiales  sufrieron  un  gran  revcz  en  Plan  del  Rio, 
porque  Santa-Anna  sorprendió  A  los  granaderos  que  se 
hallaban  en  aquel  punto,  6  hizo  prisionero  á  todo  el  cuer- 
po, quedando  herido  el  coronel  Maullan  que  intentó  hacer 
resistentjia:  puso  en  libertad  á  los  oficiales,  é  incorporó  á 
los  moldados  en  sus  tropas;  y  á  consecuencia  de  esas  ven- 
tajas emprendió  el  ataque  sobre  Jalapa;  pero  como  se  pa- 
saron á  los  imperiales  los  granaderos  que  se  le  habían  in- 
corporado, tuvo  que  retirarse  prescindiendo  de  su  empre- 
sa, abandonando  un  canon  y  dejando  muerto  al  coronel 
Miranda  que  mandaba  el  ataque.  Al  pasar  por  el  Puen- 
te del  Rey,  impuso  á  Victoria  de  lo  que  habia  pasado,  y 
6ste  le  contestó  que  lo  que  convenia  era  poner  en  estado 
de  defensa  la  Plaza  de  Veracruz. 

A  consecuencia  del  movimiento  referido  se  redoblaron 
en  México  las  precauciones  con  los  presos  y  conspirado- 
res; por  lo  que  se  dispuso  trasladar  al  padre  Mier  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo  ¿i  la  cárcel  de  la  Inquisición.  El 
24  de  Enero  do  823  se  celebró  en  México  la  jura  del  Em- 
perador; y  el  Consejo  de  Estado  hizo  acuñar  una  medalla 
que  presentó  en  oro  el  general  Negrete  al  Emperador, 
Emperatriz  y  Príncipes  del  Imperio  con  un  discurso  aná- 
logo; pero  aunque  todas  esas  ventajas  eran  bastantes  pa- 
ra acabar  con  la  revolución,  ésta  cambió  de  carácter  en 
virtud  de  un  nuevo  acontecimiento,  que  fué  el  que  los  ma- 
sones trataran  de  aprovechar  un  suceso,  en  que  antes  no 
hablan  tomado  parte,  volviendo  contra  Iturbide  las  mis- 
mas fuerzas  con  que  contaba  para  sostenerse,  y  siendo  el 
fundamento  de  la  empresa  el  que  en  último  resultado  se 
llegase  al  mismo  objeto  sin  que  se  alarmaran  ni  ios  repu- 
blicanos ni  los  imperialistas. 

Tanto  el  Emperador  como  Santa-Anna  tenian  demasia- 
da confianza  en  sus  tropas  que  mandaban;  pero  ambos  se 
equivocaban,  porque  en  el  estado  en  que  so  hallaba  la 
Plaza  de  Veracruz,  no  so  resolvió  á  atacarla  el  ejército 
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imperial,  sino  que  trato  de  formar  un  pian,  que  por  el  lu- 
gar en  que  se  formo  era  conocido  con  el  nombre:  de  "Plau 
de  Casa  Mata,"  que  firmaron  todos  los  jefes  del  ejército,  y 
un  individuo  por  clase  de  tropa.  En  dicha  acta  acorda- 
ron el  que  se  convocara  un  nuevo  Congreso,  pudiendo  ser 
reelectos  en  él  los  diputados  del  que  se  habia  disuelto  con 
tal  de  que  fuesen  de  carácter  é  ideas  liberales,  rectifican- 
do los  cuerpos  del  ejército  el  solemne  juramento  de  sos- 
tener á  toda  costa  la  representación  nacional.  En  segui- 
da se  deberían  mandar  unos  comisionados  que  noticiaran 
este  acontecimiento  al  Emperador,  á  los  jefes  de  la  guar- 
nición de  la  Plaza  y  del  Puente  del  Rey  así  como  á  la  di- 
putación provincial  do  Veracruz,  la  que  debia  ejercer  el 
gobierno  politice  mientras  se  rcunia  el  Congreso.  Igual- 
mente se  asentó  en  esta  acta,  que  el  ejército  nunca  aten- 
tíiria  contra  la  persona  del  Emperador  por  considerarlo  de- 
cidido por  la  representación  nacional.  La  ciudad  de  Vera- 
cruz  se  adhirió  á  este  plan,  y  todos  los  jefes  de  las  logias, 
los  que  tenian  la  seguridad  de  dominar  la  nueva  corpo- 
ración nacional.  *  El  único  objeto  aunque  disimulado  del 
plan  de  Casa  de  Mata,  fué  derribar  a  Iturbido,  á  lo  que 
contribuyeron  los  muchísimos  enemigos  que  éste  se  habia 
hecho  cuando  la  prisión  de  los  diputados,  disolución  del 
Congreso,  préstamos  forzosos  y  demás  medidas  desagra- 
dables y  perjudiciales  que  tomó  en  su  gobierno. 

El  Marqués  de  Vivanco,  Echávarri  y  otros  muchos  cir- 
cularon el  plan,  é  invitaron  a  todas  las  provincias  a  que 
lo  secundaran  por  las  razones  scguu  expresaron  de  con- 
veniencia, necesidad  y  política,  que  eran  las  (lue  habían 
obligado  íi  la  parte  mas  sana  de  la  nación  a  dür  el  grito 
de  libertad.  Entonces  fué  cuando  la  revolución  se  propa- 
go rápidamente  por  todas  partes;  diputaciunes  provincia- 
les, ayuntamientos  y  jefes  militares  se  apresuraron  á  ad* 
herirse  al  plan  de'  Casa  Mata  en  la  mayor  parte  de  la  na- 
ción.    Iturbide  viendo  que  ya  la  cpiniou  general  le  era 
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contraria,  mando  comisionados  á  las  fuerzas  pronunciadas 
haciéndolos  vítrias  propuestas,  las  que  no  fueron  admitidas. 
La  deserción  en  sus  tropas  se  llegó  á  generalizar  de  tal 
manera,  que  ya  no  se  efectuaba  como  es  costumbre  por  in- 
dividuos 6  partidas  de  oficiales  y  tropa,  sino  por  cuerpos 
enteros  con  músicas  y  banderas. 

El  dia  8  de  Febrero  de  1823  recibió  Iturbide  por  con- 
ducto do  Paredes  y  Arrillaga  la  noticia  de  los  progresos 
que  por  todas  partes  hacian  los  pronunciados;  por  cuyas 
razones  y  por  sus  tendencias  conciliadoras,  Iturbide  nom- 
bró de  nuevo  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Pe- 
dro Celestino  Negretc,  D.  Mcnuel  Robles,  D.  Juan  José 
Espinosa  de  los  Monteros  y  D.  Carlos  García  para  que  tra- 
tasen definitivamente  de  un  acomodamiento  con  los  pro- 
nunciados. 

Estos  Sres.  salieron  de  México  el  dia  11,  é  Iturbide  con 
sus  tropas  el  18  dirigiéndose  por  el  rumbo  de  Puebla,  y 
estableciendo  el  20  una  línea  militar  en  Ixtapalma.  En 
ese  mismo  dia  la  comisión  tuvo  una  conferencia  en  Jalapa 
con  los  pronunciados,  y  en  ella  se  convino  que  mientras  el 
Emperador  disponía  el  modo  de  adherirse  al  plan,  se  esta- 
blecería una  línea  militar  por  cada  parte  para  evitar  un 
choque  entre  ambos  ejércitos,  lo  que  aprobó  Iturbide,  y 
por  cu3'0  motivo  se  tuvo  otra  conferencia  en  Puebla  el  dia 
25,  á  la  que  asistió  la  comisión  con  solo  el  Marqués  de 
Vivanco/  y  se  ratificó  lo  convenido,  volviéndose  á  dar 
cuenta  la  Emperador. 

Cerca  de  la  media  noche  del  27,  mas  de  trescientos  hom- 
bres  de  todas  armas  al  mando  del  coronel  D.  Eulogio  V¡- 
llaurrutia,  se  pasaron  do  México  á  las  filas  de  los  pronun- 
ciados, llevándose  los  presos  que  por  opiniones  políticas 
estaban  en  la  Inquisición,  por  S.  Cosme  con  dirección  á 
Toluca;  y  al  pasar  por  fronde  á  la  casa  llamada  líuena 
Vista,  que  entonces  habitaba  Iturbide,  le  cantaron  la  cé- 
lebre cuarteta  española,  ^'Trágala  &c." 
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Después  de  tantas  defecciones,  cuando  todo  parecía  re- 
velarse contra  este  Sr.,  su  conducta  sea  cual  fuere  la  cau- 
sa que  lo  obligase  á  observarla,  aumentaba  su  mala  situa- 
ción. Asi  pues,  en  fines  del  referido  mes,  expidió  .una 
circular  por  el  Ministerio  de  Estado  á  todas  las  autorida- 
des civiles  y  militares,  aunciando  que  ya  iba  á  restablecer 
la  representación  Nacional;  y  el  dia  5  do  Marzo  dio  un  de- 
creto mandando  reunir  el  mismo  Congreso,  que  él  habia 
disuelto  el  31  do  Octubre  del  aüo  ancerior.  El  dia  seis  á 
las  onco  de  la  mañana  llegó  Iturbide  ú  México,  pasando 
la  tropa  de  Ixtapalucan  á  Tacuba.  Todavía  entonces  con- 
taba con  soldados  fieles  y  decididos  por  él;  y  sin  embargo 
el  dia  7  quedó  instalado  el  Congreso,  lo  que  por  supuesto 
fué  lo  mismo  que  dar  por  cierta  la  caida  de  Iturbide. 

En  el  entretanto,  los  sucesos  se  apresuraron  en  el  ejér- 
cito pronunciado,  y  el  dia  14  se  formó  en  Puebla  una 
junta  de  oficiales  generales  precedida  por  el  marques  do 
Vivanco,  nombrándose  á  este  Sr.  primer  jefe  del  ejército: 
segundo  á  Negrete:  para  el  ala  derecho  á  Echavarri  y  pa- 
ra la  izquierda  á  Bravo.  El  ejército  emprendió  luego  su 
marcha  el  dia  dia  15  para  México;  pero  en  S.  Martin  Tex- 
melucan  encontró  á  los  diputados  Tagle  y  Mangino  que 
llevaban  comisión  del  Congreso  para  manifestar  á  estos 
jefes,  que  la  representación  nacional  tenia  toda  la  libertad 
necesaria  para  deliberar.  En  tal  virtud  se  volvieron  pa- 
ra Puebla  a  tratar  en  junta  lo  que  dcbia  hacerse;'  y  en  es- 
t(i  junta  se  hallaban  varios  comisionados  de  las  diputacio- 
nes provinciales,  que  habían  sido  llamados  desde  antes  por 
los  pronunciados,  y  se  resolvió  marchar  siempre  á  México; 
y  el  dia  18  ocupaba  ya  el  ejército  algunos  pueblos  de  las 
inmediaciones  de  aquella  capital.  De  resultas  de  todos 
estos  acontecimientos,  y  persuadido  tal  vez  Iturbide  de 
que  su  permanencia  en  el  gobierno  era  ya  muy  dudosa, 
.se  decidió  á  separarse  de  él,  y  el  dia  19  abdicó  la  corona 
:inte  el  Congreso,  ofreciendo  salir  de  la  Repíiblica  dentro 
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de  quince  dias,  y  esta  abdicación  pasó  á  una  comisión  pa- 
ra que  abriese  dictamen.  El  23,  el  Congreso  propuso  á 
Iturtide,  que  mientras  trataba  de  este  asunto,  fijase  su 
residencia  en  Tulancingo,  Córdova,  Orizaba  ó  Jalapa,  dán- 
dosele para  su  seguridad  una  escolta  de  quinientos  hom- 
bres con  setenta  cartuchos  por  plaza. 

El  dia  26  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  libertador, 
tuvieron  una  junta  en  Santa  Marta,  en  la  que  ordenaron 
su  entrada  á  México,  y  la  salida  de  Iturbide,  verificándo- 
se la  primera  al  dia  siguiente,  y  la  segunda  el  dia  30  á  la 
madrugada  para  Tulancingo,  habiéndosele  encomendado 
el  mando  de  la  escolta  al  general  Bravo. 

La  consumación  de  todos  estos  hechos  tuvo  lugar  en  el 
decreto  de  nulidad,  que  expidió  el  Congreso  el  9  de  Abril 
respecto  de  la  coronación  de  Iturbide,  y  con  la  declara- 
ción de  traidor,  que  fulminó  el  dia  IC  para  quien  le  vol- 
viese á  proclamar  Emperador.  Iturbide  salió  de  Tulan- 
cingo para  expatriarse  el  20:  y  el  10  de  Mayo  se  embarcó 
en  la  Antigua,  en  la  fragata  Rawlius  en  dirección  á  Liorna, 
fuerte  de  Italia. 
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CAPITULO  I. 

£1  poder  Ifgii'Iatlvo  reliuró  ocuparle  de  la  alMlicacíoD,  y  aolaniente  trató  de  que 
litirbide  fligiede  un  punto  d«  reAÍdeneia  mientras  permanecía  en  «I  pai-*. — La 
indignación  con  que  Iturbide  reoilii«>  lo  di'^puesto,  iba  á  originar  un  rompiniieu- 
to. — Acuerdo  que  ae  tuvo  para  evitarlo. — Keunion  del  Congreso.  e\  cual  decla- 
ró estar  en  número  y  con  toda  libertad  para  deliberar. — Se  nombró  un  poder 
fjeeutÍTo  compuesto  de  tres  miembros — Se  declaró  inadmiiible  la  nbdicaeitm 
|u)r  lio  considerarla  legal  el  Congreso. ^-Se  fijó  para  residencia  de  l:urbiae  el 
reino  de  Itulia,  ai»ignándosele  una  pensión  de  25,000  pesos  anuales. — Se  decla- 
ró nulo  el  fdjm  de  Iguala,  y  tratados  de  Córdoba  por  contener  la  fonna  ruonür- 
«luica,  dfjando  con  validez  las  tres  garantías  de  Keligittn,  Independencia  y 
Union. — Se  intimó  álturbide  procediera  :'i  iFulir  del  pai*.  á  lo  que  contestó  no  po- 
der hacerlo  mientras  el  gobierno  no  le  diera  tas  seguridades  y  gsrantins  necesa- 
lias  en  el  víage  de  &a  familiu. — El  20  de  Abril  Ytriñcó  |>or  tin  su  salida  de  Tu» 
lancingo.  de  donde  regrefó  para  México  »u  padre  y  una  hermana  de  éste  por 
fstnr  enferma,  y  muy  avanuda  la  edad  del  primero. — Con  todo  esto  terminó 
cu  el  país  lo  relativo  ú  la  época  del  ÍQi[>erío. 

Reunido  ya  el  Congreso  se  le  presentó  la  abdicación  de 
Iturbide,  la  que  pasó  a  una  comisión  de  su  sonó,  en  lista 
de  la  cual  dispuso  el  cuerpo  legislativo,  que  so  comisiona- 
se á  dos  individuos  de  su  seno  para  que  propusiesen  a  los 
jefes  de  aquel  ejercito  una  entrevista  con  el  emperador; 
pero  estos  comisionados  reunidos  en  junta  rehusaron  admi- 
tir la  conferencia,  y  acordaron  que  el  emperador  eligieso 
pai-a  su  residencia  mientras  el  Congreso  decidía  sobre  es- 
tas cuestiones  el  pueblo  de  Tulancingo,  ó  alguna  de  las 
tres  villas  de  Jalapa,  Córdoba  y  Orizava,  llevando  para  su 
escolta  quinientos  hombres  bien  armados  y  equipados. 

Iturbide  se  indignó  mucho  con  esta  propuesta,  y  dijo,  quo 
si  esta  tenia  el  carácter  de  una  intimación,  no  lo  toleraría; 
por  lo  que  tan  solo  insistió  en  que  se  llevara  adelante  la 
entrevista. 
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Evitado  de  esta  manera  un  rompimiento  que  sin  duda 
iba  á  estallar,  se  resolvió  que  se  invitara  al  general  en  je- 
fe del  ejército  libertador,  para  que  con  una  fuerte  división 
ocupara  la  capital,  y  á  la  mayor  brevedad,  é  inmediata- 
mente después  se  llamase  á  los  diputados  para  que  asistie- 
sen á  las  sesiones;  así  se  efectuó,  y  reunidos  estos  en  el 
número  suficiente,  se  acordaron  los  tres  puntos  que  en  se- 
guida se  expresan.  El  1^  que  el  ejército  se  obligaba  á  reco- 
nocer á  Iturbide  con  el  carácter  que  le  diera  el  Congreso 
cuando  estuviese  legalmente  reunido:  que  se  fijó  la  salida 
de  Iturbide  con  su  familia  para  Tulancingo,  tres  dias  des- 
pués con  la  escolta  que  pidió;  y  que  las  tropas  que  habian 
sido  fieles  al  emperador  en  México  y  Tacubaya,  deberían 
ser  tratadas  como  si  fuesen  del  ejército  libertador.  El  29 
de  Marzo  se  reunió  el  Congreso  con  ciento  tres  diputados, 
y  declaró  estar  en  número  y  en  toda  libertad  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones:  además  el  que  habia  cesado  el  Po- 
der ejecutivo,  que  habia  existido  desde  el  19  de  Maj^o,  y 
que  en  su  lugar  se  formase  un  gobierno  provisional  con  el 
mismo  nombre  "Poder  ejecutivo,"  compuesto  de  tres  indi- 
viduos, que  lo  fueron  Bravo,  Victoria  y  Negrete  con  el 
Ministro  respectivo:  mas  hasta  el  dia  7  de  Abril  no  se  ocu- 
pó el  Congreso  de  la  abdicación;  y  la  comisión  fundó  que 
no  debia  tomarse  en  consideración  por  haber  sido  el  impe- 
rio obra  de  la  fuerza  y  de  la  violencia;  y  aunque  sobre  es- 
te punto  hubo  varias  y  fuertes  cuestiones,  se  decidió  por 
último,  que  al  salir  Iturbide  para  fijar  su  residencia  en  Ita- 
lia se  le  asignara  una  pensión  de  25,000  pesos,  y  so  le  de- 
jara el  tratamiento  de  Excelencia. 

Para  que  no  se  entendiera  que  tan  solo  se  trataba  de 
anular  la  elección  de  Iturbide,  se  resolvió  el  que  también 
se  anulara  el  plan  de  Iguala,  tratado  de  Córdoba  y  cual- 
lesquiera  otras  providencias  que  sujetasen  á  la  nación  á  re- 
girse por  el  sistema  monárquico  que  mas  le  conviniera,  de- 
jando tan  solo  subsistentes  las  tres  garantías  de  Religión. 
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Independencia  y  Union.  Iturbide  salió  de  Tacubaya  el 
30  de  Marzo  con  toda  su  familia,  con  Alvarez,  Cavaleri  y 
algunas  otras  personas  que  lo  eran  muy  adictas;  y  aunque 
toda  la  tropa  quería  acompañarlo,  solo  tomó  dos  hombres 
por  cada  compañía. 

El  gobierno  encargó  al  general  Victoria,  que  contratase 
el  buque  mas  adecuado  para  el  trasporte  de  Iturbide,  y  le 
previno  que  dispusiese  su  salida  al  comunicarle  el  decreto 
del  Congreso,  que  declaró  nula  su  coronación:  á  todo  lo 
que  contestó,  que  él  deseaba  expatriarse  y  por  eso  lo  so- 
licitó; pero  que  al  verificarlo  no  lo  haria  si  no  se  le  propor- 
cionaban las  seguridades  necesarias  para  su  faqiilia,  la  que 
no  podia  exponer  sin  ellas  en  mares  que  estaban  infesta- 
dos de  piratas,  y  con  riesgo  de  que  el  gobierno  español 
mandase  apresar  el  buque  en  que  iba,  para  castigar  en  su 
persona  el  haber  sido  quien  le  liabia  quitado  la  posesión 
de  la  mayor  parte  de  sus  dominios;  por  lo  que  no  podia  em- 
barcarse sino  en  alguna  buena  fragata  inglesa,  ó  norte- 
americana. Pidió  asi  mismo  que  se  lo  diese  de  contado 
una  cantidad  suficiente  para  establecerse  en  Ñápeles,  Ro- 
ma, ú  otra  ciudad  de  Italia;  y  aunque  el  gobierno  no  re- 
solvió cosa  alguna  sobre  estos  puntos,  le  ofreció  sin  embargo 
dejarlo  satisfecho,  y  verificó  su  salida  de  Tulancingo  el  20 
de  Abril,  volviendo  á  México  su  padre  y  una  hermana  de 
éste,  D^  Nicolasa,  los  que  por  su  avanzada  edad  y  enferme- 
dades, no  podian  emprender  el  viage. 

Por  fin  so  contrató  la  fragata  Rowlins  por  el  pasage  de 
15,550  pesos,  sin  dar  el  capitán  Quellt  con  quien  se  hizo 
el  ajuste  mas  que  lena  y  carbón,  y  con  la  precisa  condi- 
ción, (sobre  cuyo  cumplimiento  dio  causion  suficiente,)  de 
que  no  liabia  de  tocar  en  punto  alguno,  sino  navcgíir  di- 
rectamente á  Liorna.  Los  gastos  de  víveres,  aguada  y  de- 
más se  hicieron  por  el  gobierno,  el  que  al  efecto  mandó  en- 
tregar á  Iturbide  en  letras  sobre  aquella  plaza,  un  ano  ade- 
lantado de  la  pensión  que  se  le  asignó. 
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Esto  Sr.  pidió  lo  escoltase  la  goleta  Iguala,  porque  siem- 
pre recelaba  que  algún  Luque  espaiíol  lo  apresase;  y  no  pu- 
diéndose aprestar  aquella  para  salir  al  mar,  protestó  nue- 
vamente no  embarcarse  si  no  se  le  daban  las  seguridades 
necesarias;  por  cuyo  motivo  lo  puso  preso  el  general  Bra- 
vo; pero  por  fin  verificó  su  marcha,  habiendo  llegado  el  9 
de  Mayo  al  rio  de  la  Antigua  en  el  paso  llamado  de  San 
Vicente,  en  cuyo  punto  se  le  presentaron  los  guardas  de  la 
Aduana  de  Veracruz  para  registrar  su  equipage;  pero  Itur- 
bide  indignado  por  este  ultrage,  escribió  á  Bravo,  mani- 
festándole que  no  solo  no  tenia  inconveniente  en  que  se 
registrara  k)  que  llevaba,  sino  que  le  causaba  mucha  satis- 
facción, el  que  todos  se  convencieran  de  que  ningunas  ri- 
quezas se  llevaba.  Lo  visitaron  varios  de  sus  verdaderos 
amigos  antes  de  embarcarse,  y  al  darles  las  gracias,  les 
pintó  con  los  mas  tristes  colores  cuál  iba  ser  la  suerte  dd 
país,  á  consecuencia  de  los  últimos  sucesos,  pues  creía  que 
el  sistema  republicano  iba  á  causar  la  anarquía  y  continua 
guerra  civil,  hasta  que  se  extinguiera  la  raza  española. 

Sin  necesidad  de  que  entrara  á  Veracruz  la  fragata 
Rowlíns,  solo  ancló  frente  á  la  boca  del  rio  de  la  Antigua: 
y  el  11  de  Marzo  de  823,  se  trasladó  Iturbide  á  bordo  de 
ella  con  su  esposa,  ocho  hijos,  un  sobrino  suyo,  D.  José 
Ramón  Malo,  y  algunos  otros  amigos.  A  las  once  y  cin- 
co minutos  de  la  mañana  dio  lava  la  escolta  por  la  fraga- 
ta de  guerra  inglesa  James,  y  arriando  el  viento  á  poco 
tiempo  se  perdió  de  vista;  de  cuyo  hecho  dieron  parte  in- 
mediatamente los  generales  Bravo  y  Victoria,  agregando 
que  la  provincia  quedaba  tranquila.  Con  todo  lo  cual 
quedó  definitivamente  terminado  el  Imperio  de  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 


CAPITULO  IT. 

DislJenciAs  ele  la  Provincia  <le  GoateniAla.— Flan  de  Caea  Mata. — Inñuencia  que 
éste  tuvo  en  la  calda  dfl  Imperio  ú  la  que  también  contribuyó  la  falta  de  re- 
curfoí. — Deore*o  del  Congreso  pnra  proporcionarlo?. — Contrntos  celebrados 
por  el  gobierno  con  algunas  casas  fuertes  de  Londres. — Unos  buques,  que  los 
inglí'pes  pnsnron  al  gobierno  en  cuenta  del  préstamo,  facilitaron  la  rendición 
d«'l  Cabillo  de  S.  Juan  de  Ulúa. — Todas  la»  provincias  que  ae  babian  subleva- 
d>.»,  volvieron  á  la  obediencia  del  gobierno. — Sin  embargo,  se  experimentaron 
d»  epufrS  nuevos  movimientoa  bostiles,  que  se  logró  desvaralar. — En  consecuen— 
ría  se  publicó  la  acta  conplitutiva,  que  debia  regir  m* entras  se  formaba  la 
Constituciun.—- Reemplazo  de  los  jefes  militares  que  trataban  de  fomentar  el 
partido  de  Iturbide. 

• 

Goatemala,  que  en  el  Imperio  de  Iturbide  formaba  parte 
de  este,  permaneció  sugeta  á  61  por  poco  tiempo;  pero  des- 
pués se  declaró  independiente  del  centro,  y  entonces  el 
gobierno  mexicano  destinó  varias  fuerzas  que  fuenin  á  su- 
getar  dicha  provincia,  lo  que  después  de  gran  trabajo  no 
pudo  conseguirle;  por  cuyo  motivo  hasta  la  fecha  se  ha 
quedado  separada  del  gobierno,  formando  una  República 
nueva,  que  después  se  dividió  en  otras  mas  pequeñas,  que 
se  encuentran  en  la  mayor  disidencia  y  en  continuas  revo- 
luciones unas  contra  las  otras.  Todo  esto  tuvo  su  verifi- 
cativo en  la  época  en  que  terminaba  el  Imperio  de  Iturbi- 
de, por  haberse  pronunciado  el  ejército  por  el  plan  de  Ca- 
sa Mata.  Estas  defecciones  en  los  cuerpos  del  ejército, 
fueron  las  que  contribuyeron  á  la  caida  del  Imperio,  como 
principalmente  por  la  falta  de  recursos.  Para  proporcio- 
narlos se  expidieron  por  el  Congreso  varias  providencias, 
que  fueron  ponerse  luego  en  libertad  todos  los  presos  por 
causas  políticas;  permitir  la  exportación  de  dinero  con  el 
pago  de  los  derechos  establecidos  por  el  arancel.  Se  sus- 
pendió el  papel  moneda,  y  para  evitar  su  falsificación  se 
amortizó  todo  el  que  estaba  en  circulación. 

Para  hacerse  en  lo  pronto  de  recursos,  el  gobierno  hizo 
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poner  en  venta  y  con  gran  pérdida  los  tabacos  existentes 
que  había  labrados:  se  dio  orden  para  procurar  la  pronta 
enagenacíon  de  las  teniporalidades  de  los  Jesuítas,  bienes 
de  los  hospitalarios  y  de  la  Inquisición;  pero  como  de  to- 
dos estos  arbitrios  nada  se  consiguió,  la  casa  inglesa  de 
Staples  hizo  un  adelanto,  que  se  le  pagó  con  fondos  del 
empréstito  de  diez  y  seis  millones  de  pesos,  que  poca  des- 
pués contrató  en  Inglaterra  ü.  Francisco  de  Borja  Migo- 
ni.  A  la  vez  que  se  hacia  este  negocio  en  Europa,  se  tra- 
tó de  otro  igual  en  México,  haciéndolo  el  mismo  gobierno 
con  la  casa  de  Magning  y  Marshal  en  representación  de 
Barclay,  Ilerring,  Richarson  y  Compañía  de  Londres. 
Aunque  con  la. primera  de  estas  observaciones  bastaba  por 
temor  de  su  buen  resultado,  se  decidió  el  gobierno  á  con- 
tratar la  segunda,  estableciendo  en  el  contrato  el  modo  de 
amortizar  una  parte  del  primer  préstamo  con  el  segundo. 
En  este  negocio  llevaba  el  gobierno  mexicano  una  mira 
política,  creyendo  comprometer  al  de  Inglaterra  al  reco- 
nocimiento y  apoyo  de  la  independencia  que  se  hizo.  Las 
condiciones  puestas  para  hacer  este  préstamo  fueron  muy 
gravosas  para  México,  porque  por  la  mayor  parte  de  Isegun- 
do  le  dieron  el  armamento,  buques  y  vestuario  á  precios 
exhorbitantes,  resultando  de  negocio  tan  malo  la  única 
ventaja,  de  que  á  los  buques  se  les  debiera  la  rendición 
del  Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa.  Dichos  buques  llegaron 
por  este  tiempo,  y  fueron  comprados  en  Inglaterra  con  el 
dinero  del  empréstito,  á  la  zason  que  el  general  Lamour 
había  continuado  el  bombardeo  de  Veracruz  sin  provecho 
alguno,  pues  á  mas  de  destruir  muchos  edificios  de  aque- 
lla ciudad,  se  privó  él  mismo  de  los  recursos  que  sacaba 
del  comercio,  y  cortándose  con  esto  las  comunicaciones 
del  Castillo,  faltaron  ya  en  él  las  provisiones  de  boca  y 
demás  recursos  indispensables;  y  aumentándose  por  tal 
motivo  las  enfermedades  de  la  guarnición.  Entonces  el 
general  Victoria  comandante  general  de  Veracruz,  couii- 


CAPITULO  II. 

D»iilencÍA8  de  la  Provincia  de  Goatemala.— Plan  de  Caen  Mata. — Inñuencia  qu* 
éste  tuvo  en  la  calda  del  Imperio  ú  la  que  también  contribuyó  la  falta  de  re- 
curío». — Deore*o  del  Coni;re*o  pnra  proporcionarlo?. — Contratos  celebrados 
por  el  f^obierno  con  alt^unas  casas  fuertes  de  landres. — Unos  buques,  que  los 
inglí-pes  pnsnron  al  gobierno  en  cuenta  dt-l  préstamo,  facilitaron  la  rendición 
d«l  Castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa. — Todas  las  provincias  que  se  habían  subleva- 
da^, volvieron  á  la  obediencia  del  gobierno. — Sin  embargo,  se  experimentaron 
d»í«put8  nuevos  movimit*nt«>«  bostilfi»,  que  se  loíjjrú  desvaratar. — En  consecuen- 
cia se  publicó  la  acta  constitutiva,  que  debia  regir  m' entras  se  formaba  la 
Constitución.— Reemplazo  de  los  j<fcs  militares  que  trataban  de  fomentar  el 
partido  de  Iturbide. 

Goatemala,  que  en  el  Imperio  de  Iturbiflc  formaba  parte 
de  este,  permaneció  siigeta  á  ól  por  poco  tiempo;  pero  des- 
pués se  declaró  independiente  del  centro,  y  entonces  el 
gobierno  mexicano  destinó  varias  fuerzas  que  fueran  á  su- 
getar  dicha  provincia,  lo  que  después  de  gran  trabajo  no 
pudo  conseguirle;  por  cuyo  motivo  hasta  la  fecha  se  ha 
quedado  separada  del  gobierno,  formando  una  República 
nueva,  que  después  se  dividió  en  otras  mas  pequeñas,  que 
se  encuentran  en  la  mayor  disidencia  y  en  continuas  revo- 
luciones unas  contra  las  otras.  Todo  esto  tuvo  su  verifi- 
cativo en  la  ópoca  en  que  terminaba  el  Imperio  de  Iturbi- 
de, por  haberse  pronunciado  el  ejército  por  el  plan  de  Ca- 
sa Mata.  Fstas  defecciones  en  los  cuerpos  del  ejército, 
fueron  las  que  contribuyeron  á  la  caida  del  Imperio,  como 
principalmente  por  la  falta  de  recursos.  Para  proporcio- 
narlos se  expidieron  por  el  Congreso  varias  providencias, 
que  fueron  ponerse  luego  en  libertad  todos  los  presos  por 
causas  políticas;  permitir  la  exportación  de  dinero  con  el 
pago  de  los  derechos  establecidos  por  el  arancel.  Se  sus- 
pendió el  papel  moneda,  y  para  evitnr  su  falsificación  se 
amortizó  todo  el  que  estaba  en  circulación. 

Para  hacerse  en  lo  pronto  de  recursos,  el  gobierno  hizo 
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jo  de  los  empleos  de  los  españoles,  y  aun  la  expulsión  de 
éstos:  lo  que  después  logró  el  gobierno  que  se  terminara 
con  las  fuerzas  que  al  efecto  puso  en  movimiento;  pero 
mientras  se  terminaron  estas  disenciones  en  puntos  inme- 
diatos á  la  capital,  dentro  de  ella  misma  estalló  otro  mu- 
cho mas  peligroso. 

El  general  Lobato  pidió  á  mano  armada  lo  mismo  que 
había  pretendido  Hernández  en  Cuemavaca,  disponiendo 
al  efecto  del  cuerpo  que  mandaba  y  de  todas  las  demás 
fuerzas  que  pudo  seducir  y  comprometer.  El  poder  Eje- 
cutivo luego  que  vio  pasar  por  el  Palacio  las  fuerzas  pro- 
nunciadas, y  se  c<>nsideró  abandonado,  pasó  al  salón  del 
Congreso,  que  se  habia  reunido  para  informarle  del  esta- 
do en  que  se  hallaban  las  cosas.  A  la  vez  se  hallaba  pro- 
cesado el  general  Santa-Anna,  quien  ansioso  por  distin- 
guirse de  alguna  manera  ofreció  mediar,  pero  el  Congreso 
rehusó  su  oferta,  mientras  éste  y  los  demás  revoltosos  no 
hubiesen  dejado  las  armas;  declarando,  que  todos  los  ofi- 
ciales del  ejército  que  no  se  hallasen  con  los  pronunciados, 
se  presentasen  á  la  defensa  de  la  patria;  y  que  se  declara- 
ban traidores,  y  quedaban  fuera  de  la  ley  éste  y  todos  los 
que  no  compareciesen  dentro  del  término  que  el  Poder 
Ejecutivo  les  señalase. 

Estas  disposiciones  del  Congreso  dieron  por  resultado 
el  que  se  amedrentaran  los  sediciosos  que  vieron  que  na- 
die les  ayudaba  en  sus  planes,  y  que  ademas  se  reunían  á 
todas  las  fuerzas  de  que  podia  disponer  el  gobierno  para 
sujetarlos.  Solo  habia  permanecido  rebelde  el  general 
Staboli  con  sus  granaderos  de  á  caballo;  pero  al  fin  fueron 
derrotados  y  condenado  este  jefe  á  la  pena  capital,  que 
después  se  le  conmutó  en  destierro.  Santa-Anna  fué  ab- 
suelto  en  la  causa  que  se  le  habia  formado,  porque  segua 
el  dictamen  del  Asesor,  en  vez  de  considerársele  culpable 
se  le  debia  premiar;  porque  sus  procedimientos  en  Vera- 
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ivuz  y  en   S.  Luis  Potosí  estaban  en  consünancia  con  el 
l>lan  do  Casa  Matíi. 

En  31  de  Enero  de  1824  se  publicó  la  acta  constitutiva, 
la  que  debia  regir  en  el  entretanto  se  formaba  y  publicaba 
la  constitución.  En  Jalisco  y  Zacatecas  se  manifestaron 
muy  hostiles  á  los  decretos  y  demás  providencias  del  Con- 
greso general  y  Poder  Ejecutivo;  y  éste  para  evitar  ese 
comportiimiento,  removió  á  los  jefes  militares  que  los  te- 
nían X  su  cargo,  reemplazándolos  con  el  general  D.  Joa- 
quín Herrera  en  el  primero  de  esos  Estados,  y  con  el  gene- 
ral D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  en  el  segundo.  En  Pue- 
bla y  otros  puntos  aparecieron  otros  movimientos  por  el 
estilo,  pero  con  circunstancias  alarmantes  por  el  bandalis- 
mo  y  crueldad  con  que  se  manejaron  algunos  cabecillas  de 
nombre  en  aquella  época,  como  Vicente  Gómez  y  Loreto 
Catano. 

Para  corregir  estos  males  también  dispuso  el  gobierno 
so  reelevara  á  los  jefes  militares  de  esos  Estados,  y  a  pe- 
sar de  todas  las  providencias  de  éste  para  terminar  con  los 
cabecillas,  permaneció  Gómez  haciendo  sus  correrlas  has- 
ta que  al  fín  se  puso  4  disposición  del  gobierno,  el  que  lo 
confinó  á  California  y  de  allí  pasó  á  Sonora,  en  donde  fué 
muerto  de  una  puñalada  en  riña  que  tuvo  con  uno  de  sus 
compañeros.  En  Jalisco  a  pesar  del  reelevo  del  coman- 
dante general,  siguieron  de  nueva  cuenta  siendo  hostiles 
al  gobierno  tanto  las  autoridades  como  los  particulares;  y 
para  terminar  con  los  sublevados  acordó  el  gobierno,  que 
Bravo  y  Negrete  volvieran  á  ese  estado  con  una  fuerte  di- 
visión. Dichos  generales  llegaron  á  los  linderos  de  Jalis- 
co: y  aun(iue  trataron  de  detenerlos  con  varias  contesta- 
ciones de  aquellas  autoridades,  marcharon  sobre  la  capital, 
la  que  ocuparon  sin  resistencia  el  11  de  Junio,  mediante 
una  especie  de  convenio  que  tuvieron  con  los  generales 
Quintanar  y  Bustamante,  y  quedando  siempre  con  el  man- 
do mililiir  cl  general  Herrera.  Todo  esto  terminó  quedan- 
so 
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do  aquellos  puntos  paciñcos  por  haber  ocupado  á  Guada- 
lajara  las  tropas  del  gobierno,  quedando  con  esto  entera- 
mente desconcertado  el  partido  íturbidista,  que  era  el  que 
principabnente  le  hacia  la  guerra  al  gobierno. 


CAPITULO  III. 

IIal>irndo9e  hecho  á  la  vela  Itarbiile  en  la  fragata  RowHos,  detpoet  de  una  larga 
nnvegaclon  llegó  á  Liorna,  f.n  donde  se  hospedó.— En  seguida  cobró  las  libran- 
zas que  llevaba  para  «1  pago  de  su  penMon. — La  conferencúi  y  objeto  qus  con 
él  tuTo  D.  Mariuuo  Torrente. — Su  llegada  á  Francia,  y  recibimiento  que  se  le 
liizo  por  el  gran  Duque  de  To^cana. — Manifiesto  que  dio  á  luz,  el  que  des- 
pués fué  visto  aqui. — Vigilancia  que  de  él  tuvieron  las  autoridades  de  aquel 
paí-*.  por  lo  que  no  se  consideró  seguro. — Se  dirigió  á  Londres,  y  no  pudien- 
do  llei^ar  por  el  nial  remporal  regrei'ó  á  Liorna. — De  todos  los  sucesos  referi- 
do» estuvo  dando  noticia  al  gobierno  D.  Francisco  Migoni. — Los  masones 
tramaron  una  con$)»tracion  contra  Iturbide.  pero  no  tuvo  efecto. — Este  oomu 
titeó  al  gobierno  su  ll«*gada  á  Londres  y  le  ofreció  sus  servicios  en  BIézico; 
Nías  sin  darle  conteataeion,  hAo  se  ocupó  el  gobierno  de  publicar  el  decreto 
en  que  lo  pone  fuera  de  la  ley  si  vuelve  al  país. — Ignorando  Iturbide  lo  dis- 
puesto por  tal  decreto,  dispuso  su  marcha  para  las  costas  de  México,  saliendo  al 
«fect«>  de  Londres  el  4  de  Mayo. — El  1  p  de  Julio  desembarcó  en  Taropico  y 
pa9Ó  á  Soto  la  Marina. — Beneski  se  presentó  al  comandante  general  Garza  con 
el  pr«*testo  de  un  proyecto  que  no  se  verifícó.— Pidió  permiso  á  dicho  Ganea 
para  entrará  la  ciu<lad,  lo  que  verificó  en  compafiía  del  proscripto  que  venia  dis- 
frazado.— Siendo  é-te  descubierto,  le  manifestó  el  comandante  que  estaba  pros- 
crí|>to  y  entraron  al  pueblo  de  Padilla. — Lo  presentaron  al  Congreso  de  Ta> 
mniilifuis,  quien  dispuso  luego  se  cumpliera  con  lo  dispuesto  en  k  ley  de  proa- 
cripciun. — Su  sepultura  y  eiéquias,  y  después  conducción  de  sus  restos  A  México. 

Volviendo  á  hacer  mención  de  Iturbide  cuando  se  ex- 
patrió en  la  fragata  Rowlins  que  se  hizo  á  la  vela  en  la 
Antigua  el  11  de  Mayo  de  823,  y  después  de  tres  meses 
de  navegación  llegó  á  Liorna  el  2  de  Agosto;  pero  á  tierra 
no  llegó  á  salir  hasta  el  2  de  Setiembre,  y  allí  se  alojó  en 
una  casa  de  campo  perteneciente  á  una  princesa  de  la  fa- 
milia de  Napoleón.  En  seguida  negoció  las  letras  que  lle- 
vaba sobre  Cádiz  por  la  mitad  de  su  pensión  anual,  lo  que 
([uedó  reducido  á  9,700  pesos  por  los  descuentos  de  pre- 
mios y  derechos  de  exportación.  Allí  se  le  presentó  D. 
Mariano  Torrente  que  habia  sido  Cónsul  de  £spaña  en 
aquel  puerto,  de  cuyo  empleo  fué  destituido  por  liberal  al 
verificarse  el  cambio  de  sistema.  Ya  fuese  por  este  resen- 
tiu.iento,  ó  porque  para  rehabilitarse  en  el  concepto  de  Fer- 
nando Vil,  creyó  conveniente  venderlo  los  secretos  de  Itur- 
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biile.  se  manifestó  muy  adicto  á  éste,  el  cual  se  pasó  de 
allí  á  Florencia  el  20  de  Octubre,  en  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  gran  Duque  de  Toscana.  Durante  su  man- 
cion  en  Liorna  escribió  un  manifiesto,  que  dio  á  luz  el  27 
de  Noviembre  segundo  aniversario  de  su  entrada  á  Méxi- 
co; pero  no  habiendo  podido  publicarlo  en  Toscana  lo  man- 
dó imprimir  en  Londres:  fué  traducido  en  inglés  y  fran- 
cés, y  después  lo  trajeron  á  México,  en  donde  lo  vieron 
varias  personas,  y  yo  lo  tuve  en  mi  poder,  pero  no  lo  co- 
pio en  esta  historia  porque  se  me  ha  traspapelado. 

Como  solo  se  le  expidió  carta  de  seguridad  por  un  mes 
y  las  autoridades  de  allí  lo  vigilaban  demasiado,  no  se  con- 
sideró seguro,  y  el  30  de  Noviembre  se  embarcó  con  sus 
dos  hijos  mayores,  su  sobrino  Malo,  Torrente  y  el  padre 
Treviño  en  un  bergantín  inglés  con  dirección  á  Londres; 
pero  como  el  viento  le  fué  contrario  se  volvió  á  Liorna,  á 
donde  entró  el  8  de  Diciembre,  y  el  10  volvió  á  salir  por 
tierra  acompañado  de  las  mismas  personas,  dirigiéndose  a 
Ostende,  en  donde  se  embarcó  y  llegó  á  Londres  el  1^  de 
Enero  de  1,824,  en  cuya  capital  permaneció  hasta  el  9  de 
Marzo  que  salió  para  Bath.  La  esposa  de  Iturbide  con 
todos  sus  hijos  menores  se  encaminó  también  por  tierra 
para  Londres  atravezando  la  Francia,  é  Iturbide  salió  á  re- 
cibirlos á  DoAvres,  á  donde  Uegíiron  el  9  de  Abril,  y  enton- 
ces la  familia  fijó  su  residencia  en  Londres,  habiéndose  se- 
parado de  ella  todas  las  personas  que  la  habian  acompaña- 
do en  sus  viages  anteriores. 

De  todos  los  acontecimientos  que  se  acaban  de  referir 
daba  noticia  al  gobierno  D.  Francisco  de  B.  Migoni,  encar- 
gado de  negociar  el  primero  de  los  empréstitos  que  se  con- 
trató, de  cuya  cantidad  solicitó  Iturbide  se  le  diese  la  se- 
gunda mitad  de  su  pensión,  porque  ya  carecia  en  lo  abso- 
luto de  recursos.  Los  masones  que  también  estaban  al 
tanto  de  lo  que  pasaba,  tramaron  una  conspiración  contra 
la  vida  de  Iturbide,  la  que  no  tuvo  efecto,  porque  Bravo 
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impuesto  H  tiempo  de  ella,  amenazo  con  que  castigaría  se- 
veramente á  sus  autores.  • 

Iturbide  comunicó  al  Congreso  su  llegada  á  Londres, 
manifestándole  que  su  salida  de  Italia  tenia  por  objeto  ofre- 
cer sus  servicios  en  los  peligros  que  amenazaba  la  inde- 
pendencia de  México,  los  que  deseaba  prestar  no  solo  con 
su  persona,  sino  con  armas,  municiones  y  dinero  que  al 
efecto  traería;  porque  sabia  que  la  España  trabajaba  con 
empeño  auxiliada  por  la  Santa  Alianza  para  restablecer  a 
México.  La  citada  exposición  de  Iturbide  fué  muy  censu- 
rada por  los  periódicos,  y  el  Congreso  solo  dio  por  contes- 
tación a  ella  un  decreto,  que  expidió  con  fecha  28  de 
Abril  de  1824,  en  que  declaraba  traidor  y  ponia  fuera  de 
la  ley  al  referido  Iturbide,  siempre  que  bajo  de  cualquier 
título  se  presentase  en  algún  punto  del  territorio  me- 
xicano, en  cuyo  caso  se  consideraría  enemigo  público  del 
Estado.  Igualmente  fueron  declarados  traidores,  y  que 
serian  juzgados  conforme  a  las  leyes,  cuantos  cooperasen 
en  sus  escritos,  ó  de  cualquiera  otri  manera  á  favorecer 
el  regreso  de  este  Sr.  á  la  República  mexicana;  y  este  de- 
creto se  circuló  luego  á  todas  las  autoridades  de  la  nación 
para  su  conocimiento  y  cumplimiento. 

Iturbide,  que  absolutamente  ignoraba  las  disposiciones 
del  gobierno,  y  que  antes  creia  que  seria  muy  bien  recibi- 
do aquí,  dispuso  su  viage  para  las  costas  de  México  dán- 
dole aviso  al  Ministro  Inglés.  Al  efecto,  el  4  de  Mayo 
salió  de  Londres  con  su  esposa  y  dos  hijos  menores  y  va- 
ríos  amigos  de  los  que  lo  acompañaban,  desde  su  llegada 
á  aquella  capital,  con  cuya  comitiva  se  embarcó  en  el  ber- 
gantín Inglés  Spríng,  y  salió  de  la  Isla  de  Wight  el  11 
de  Mayo.  El  29  de  Junio  llegó  á  la  bahia  de  S.  Bernar- 
do en  la  provincia  de  Texas;  pero  no  encontrando  allí  don- 
de hospedarse  se  volvió  á  embarcar  el  1^  de  Julio  con  di- 
rección á  Tampico  llegando  á  Soto  la  Marina. 

Beneski,  uno  de  los  compañeros  de  viage  de  Iturbide 
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Ro  presentó  al  comandante  general  D,  Felipe  de  la  Garza 
en  la*villa  de  ese  nombre,  y  le  presentó  una  carta  fechada 
en  Londres,  fingiendo  que  él  en  compañía  de  otro,  que  se  que- 
dó á  bordo,  traían  un  plan  de  colonización  por  irlandeses 
de  tres  casas  acaudaladas  para  presentarlo  al  gobierno;  y- 
habiéndole  preguntado  Garza  por  Iturbide,  le  contestó 
Beneski  que  se  habia  quedado  en  Inglaterra  con  su  fami- 
lia. Le  dio  Garza  el  permiso  para  que  desembarcara,  y 
en  la  tarde  vino  Beneski  á  tierra  con  Iturbide  disfrazado; 
pero  por  la  manera  con  que  verificó  su  desembarque,  y  por 
la  destreza  con  que  montó  á  caballo  se  le  hizo  sospechoso 
al  cabo  de  la  guardia  que  mandaba  el  destacamento;  y  un 
comerciante  de  Durango,  que  casualmente  se  hallaba  allí 
llamado  D.  Juan  Manuel  de  Azunsoia,  que  en  México  ha- 
bia conocido  a  Iturbide,  le  dijo  al  cabo,  que  le  parecia  ser 
el  mismo.  Entonces  el  cabo  mandó  algunos  soldados  á 
detenerlo  en  el  camino,  los  que  lo  alcanzaron  en  el  para- 
ge  llamado  los  Arroyos,  dándole  en  seguida  aviso  á  Gar- 
za de  lo  que  habia  sucedibo;  y  en  la  mañana  del  16  ocur- 
rió á  aquel  punto;  y  al  verlo  Iturbide  se  dio  á  conocer  con 
el,  y  le  preguntó  (á  Garza),  cuál  era  la  suerte  que  le  es- 
peraba, á  lo  que  le  contestó,  que  la  muerte  por  est-ir  pros- 
crito por  decreto  del  Congreso  general,  y  le  intimó  en  se- 
guida que  se  preparara  para  morir  dentro  de  tres  horas. 
Entonces  Iturbide  solicitó  se  tragera  á  su  capellán,  que  se 
habia  quedado  á  bordo  del  buque.  Garza  reunido  con  al- 
gunos oficiales  y  soldados,  se  puso  en  marcha  con  Iturbi- 
de y  Beneski  para  Padilla,  lugar  en  que  estaba  reunido  el 
Congreso  de  Tamaulipas;  y  en  el  punto  llamado:  ''Los  Mu- 
chachitos," tomó  Garza  el  18  de  Julio  una  resolución  muy 
estrana.  Hizo  formar  en  círculo  la  tropa  y  dijo  á  los  sol- 
dados que  creía  que  Iturbide  obraba  de  buena  fé,  y  no  se- 
ria capaz  de  alterar  el  urden  publico:  que  la  ley  de  pros- 
cripción le  parecia  neccesario  que  fuera  aclarada  por  el 
Legislativo,  pero  que  mientras  se  daba  este  paso  no  debia 
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ser  tratado  Iturbide  como  reo:  que  por  tíil  motivo  lo  deja- 
ba en  libertad  para  que  al  frente  de  la  tropa  marchase  á 
Padilla  á  ponerse  á  disposición  del  Congreso. 

Después  de  hechas  estas  observaciones,  puso  la  tropa  á 
disposición  de  Iturbide,  el  que  quedó  asombrado  de  este 
procedimiento,  y  solo  profirió  algunas  palabras  prometien- 
do su  obediencia  á  las  autoridades.  En  seguida  pretes- 
Umáo  Garza  una  ocupación,  se  volvió  ¿  Soto  la  Marina, 
ofreciendo  á  Iturbide  que  volvería  á  reunirse  con  él,,  quien 
caminó  toda  la  tarde  y  noche  para  llegar  á  Padilla  el  19 
al  amanecer;  y  al  manifestar  Garza  al  gobierno  esto  ex- 
traordinario proceder,  le  dijo,  que  lo  habia  hecho  para  co- 
nocer mejor  las  intenciones  de  Iturbide,  el  que  luego  que 
llegó  fué  despojado  del  mando  de  las  tropas  y  conducido 
preso  ante  el  Congreso.  Luego  se  presentó  Garza,  y  pi- 
diendo la  palabra  espuso  varias  razones  en  defensa  de 
Iturbide,  insistiendo  en  que  no  habia  tenido  conocimiento 
de  la  ley  de  proscripción:  no  obstante  estas  observaciones, 
el  Congreso  ordenó  que  la  ley  se  cumpliera;  y  á  las  tres 
de  la  terde  do  ese  dia,  el  ayudante  D.  Gordiano  Castillo 
le  intimó  que  se  preparara  á  morir  dentro  de  tres  horas; 
y  á  poco  rato  ^íno  el  ayudante  á  intimarle  la  sentencia. 
Entonces  Iturbide  se  dispuso  cristianamente,  confesándo- 
se con  el  presidente  del  Congreso,  presbítero  D.  Eusta- 
quio Fernandez;  y  aunque  con  mucho  empeño  solicitó  se 
difiriese  la  ejecución  para  el  dia  siguiente  con  el  objeto  de 
oir  misa  y  recibir  la  comunión,  no  se  accedió  á  su  pe- 
dido. 

En  esa  virtud,  el  mismo  Iturbide  hizo  presente  á  la 
guardia  que  lo  custodiaba,  que  habia  llegado  la  hora  de  la 
ejecución.  Al  sacarlo  á  la  plaza,  preguntó  á  los  soldados 
cuál  era  el  lugar  del  suplicio.  Se  vendó  los  ojos  por  su 
mano  y  no  queria  que  le  ataran  las  manos,  pero  lo  obliga- 
ron á  ello  y  ya  no  hizo  resistencia;  y  al  marchar  al  patí- 
bulo maniefstó  bastante  enteresa  en  sus  ademanes  y  en  su 
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voz.  Ai  llegar  al  sitio  señalado  entregó  al  eclesiástico 
que  lo  auxiliaba,  su  reloj  y  algunas  alhajas  de  uso  para  su 
familia,  y  una  carta  para  su  esposa.  Previno  se  repar- 
tiera entre  la  tropa  que  asistió  á  la  ejecución,  tres  onzas 
y  media  de  oro  que  en  trueque  traia  en  las  bolsas;  y  diri- 
giéndose en  seguida  á  toda  la  concurrencia,  dijo  con  voz 
tan  clara  y  fuerte,  que  oyeron  bien.  "¡Mexicanos!  En 
el  acto  mismo  de  mi  muerte  os  recomiendo  el  amor  á  la 
patria,  y  la  observancia  de  nuestra  religión,  porque  ella 
es  la  que  os  ha  de  conducir  á  la  gloria.  Muero  por  ha- 
ber venido  á  ayudaros,  y  muero  gustoso,  porque  muero 
entre  vosotros,  pero  con  honor,  no  como  traidor.  No  que- 
dará á  mis  hijos  esta  mancha,  no  soy  traidor,  no.'  Si- 
guió después  exhortando  á  la  tropa  á  que  prestaran  k 
obediencia  debida  á  sus  jefes  con  otros  consejes  semejan- 
tes. 

Después  de  todo  esto  rosó  un  credo  y  un  acto  de  con- 
trición; y  habiendo  él  mismo  mandado  hacer  fuego  al  ayu- 
dante, cayó  atra vezado  con  una  bala  en  la  cabeza  y  otras 
en  el  pecho,  con  general  sentimiento  de  todos  los  especta- 
dores. A  poco  tiempo  de  muerto,  (lo  que  se  verificó  co- 
mo se  ha  visto  el  19  de  Julio  del  ano  de  1823,  hasta  cuya 
fecha  llega  la  relación  de  mi  historia)  se  llevó  el  cadáver 
á  la  capilla  que  servia  de  sala  del  Congreso,  y  en  la  que 
á  la  vez  se  celebraba  la  misa,  en  donde  estuvo  expuesto 
al  público  y  alumbrado  toda  la  noche.  Al  siguiente  dLi 
se  le  hicieron  sus  funerales  que  costeó  Garza,  á  los  que 
asistieron  las  autoridades  del  lugar  y  mucha  gente  del  pue- 
blo; y  después  de  concluidas  estas  ceremonias  se  condujo 
el  cadáver  á  una  iglesia  vieja  sin  tejado,  en  la  que  se  le 
dio  sepultura. 

La  familia  de  este  Sr.  desembarcó  en  Soto  la  Marina  el 
dia  18  del  mismo  mes  víspera  de  la  ejecución;  y  se  hospe- 
dó en  la  casa  del  general  Garza,  el  que  con  fecha  20  del  ci- 
tado mes  comunicó  á  la  viuda  é  hijos,  el  que  habia  sido  eje- 
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cutado,  y  el  que  tenia  orden  de  conservarlos  en  arresto 
mientras  el  gobierno  disponia  de  sus  personas,  lo  que  ve» 
rificó  remitiendo  á  la  famila  el  1 G  de  Setiembre  del  mis- 
mo para  Nueva  Orleans,  la  que  desde  entonces  fijó  su 
residencia  en  los  Estados-Unidos,  asigniindosele  una  pen*- 
sion  anual  de  ocho  mil  pesos. 

Todas  las  comunicaciones  que  á  consecuencia  del  fusilar 
miento  de  Iturbide  se  dirigieron  por  el  Congreso  genenal 
y  los  particulares  de  los  Estados  y  por  el  Poder  Ejecutivo, 
manifiestan  que  el  espíritu  de  que  estaban  animados  era 
justificar  la  ejecución. 

Los  restos  de  Iturbide  en  el  mes  de  Agosto  de  838,  se 
trasladaron  á  México  por  disposición  del  gobierno,  y  se  pu- 
sieron en  un  sepulcro  que  se  hizo  en  la  capilla  de  8.  Feli- 
pe de  Jesús. 

Hasta  aquí  doy  por  concluida  la  historia  de  la  revolu- 
ción de  independencia  que  he  ofrecido  al  público,  porque 
los  íicontecimientos  posteriores  están  reducidos  á  las  i-evo- 
luciones  hechas  por  los  partidos  políticos,  que  con  los  nom- 
bres de  yorquinos  y  escoceses  se  apoderaron  de  todos  los 
puestos  públicos,  y  por  consiguiente  de  los  intereses  de  la 
nación:  de  suerte,  que  habiendo  muerto  la  mayor  parte  de 
los  militares  que  contribuyeron  á  la  formación  del  plan  do 
Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  solo  quedó  el  general  D. 
Luis  Cortázar,  que  en  el  año  de  838  estaba  de  Goberna- 
dor y  Comandante  general  de  Guanajuato,  y  el  genenal  D. 
Anastasio  Bustamante  que  desempeñaba  la  presidencia  de 
la  República,  y  el  cual  fué  el  que  dispuso,  que  en  la  parro- 
quia de  esta  capital  se  hiciesen  las  exequias  de  Jturbido 
de  la  manera  (^ue  en  seguida  se  expresan, 

Al  anunciar  k  conclusión  de  la  historia,  me  es  conve- 
niente repetir,  que  en  la  relación  minuciosa  de  ella  me 
ciño  únicamente  á  manifestar  los  meros  y  puros  hechos, 
absteniéndome  en  lo  absoluto  de  calificarlos  bajo  de  ninguu 
ítspccto;  que  es  decir,  que  ni  en  lo  político  ni  en  lo  mili- 
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tar  y  mucho  menos  en  lo  moral,  me  he  avanzado  á  hacer- 
lo con  solo  la  excepción  de  los  sucesos  á  que  se  contraen 
los  capítulos  contenidos  en  libro  IV,  en  que  me  propuse 
demostrar  la  parte  que  en  ellos  habian  tenido  Iturbide  y 
el  Yirey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca;  de  suerte  qae  d  estos 
dos  beneméritos  individuos  es  á  quienes  se  debe  la  inde- 
pendencia de  la  nación.  Al  efecto  impugno  con  vigor 
cuanto  dice  D.  Lucas  Alaman  para  excusar  al  referido  Vi- 
rey  de  la  influencia  tan  decidida,  con  que  logró  el  feliz  éc- 
sito  de  la  empresa;  y  ya  se  vé  que  para  mi  intento  era  in- 
dispensable combatir  las  razones  que  expuso  en  la  mate- 
ria, y  la  solidez  de  los  fundamentos  en  que  apoyo  mi  opi- 
nión. Y  como  uno  de  los  acontecimientos  que  tiene  cier- 
to enlace  con  los  conceptos  á  que  me  refiero,  se  manifies- 
ta en  la  celebración  de  las  exequias  que  se  van  á  mencio- 
nar, he  creido  muy  oportuno  el  no  omitirlas  aquí  al  con- 
cluir mi  citada  obra,  sin  embargo  de  que  á  la  fecha  de  su 
celebración  se  habian  pasado  muchos  años  de  haberse 
emancipado  la  nación. 
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NIHIL  EST  AB  OMNI  BEATUM. 

HORACIO,  LIB.  2?  ODA  13' 

NADA  HA  QUEDADO  DEL  QUE  FUÉ  DICHOSO. 

ELOGIOS  FÚNEBRES 

PARA  LAS  HONRAS  DEL  SEÑOR  DON 
AGUSTÍN  DE  ITURBIDE. 

CELEBRADAS  EN  LA  PARROQUIA  DE  LA  CTPDAD   DE  GUANAJÜATO. 


EL 


día  VEINTE  Y  SIETE  DE  NOVIEMBRE  DE  MtL  OCHOCIENTOS 

TREINTA  Y  OCHO. 

O»  JL  .  X  .  -Li* 

DOMINO.  DOM.  AGUSTINO.  ITURBIDE.  SOLERTIA. 

VIRTUTE.  CONCILIO.  ÍNCLITO.   DUCI.  PATRIíE. 
QUE.  PATRI.  JURE.  SALUTATO. 

HiEC, 

PRO  SÜA  TUENDA  EQÜE  JUSTISSIMA,  QUAM  PRO   8VJE 
EMANCIPATIONIS   BENEFICIO    GRATA,    QUAM   MÁXIME     INGENS. 

IN  PAROCHLA.LE  GUANAXUATENSB 

ECCLESIA. 

V.  EALENDAS  DECEMBRIS  ANM  DOMINI. 

MDCCCXXXVIIl. 
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AL   6R.  D.  AGUSTÍN  DE  ITDIIBIDE 

PROCLAMADO  JUSTAMENTE,  CAUDILLO  ESCLA- 
RKCIDO.  Y  PA])RE  DE  LA  PATRIA. 

POR  í^r  ACTIVÍDAP,  FORTALEZA  V  PRUDENCIA  EN  DEFENDERLA. 

ESTA 

ir.UALMENTE   JUSTA  EN    SOSTENER  SU    LmEUTAD, 
COMO  AGRADECIDA    EN  GRAN  MANERA 

POR  EL   BENEFICIO  DE  SU  INDEPENDENCIA 

itA  LOS  ÚLTIMOS  HONORES  &, 
EN 
LA  PARROQUIA  DE  LA  CAPITAL  DEL  DEPARTAMENTO 

DE  GUANA^niATO 

EL  DÍA  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1838. 


SOÍTETO. 

Lúgubre  Musa:  tu  sentir  doliente 
Aquí  lo  expresa  tu  luctuoso  canto, 
Que  acompañe  á  la  Patria,  mientras  tanto 
Desahoga  su  dolor  amargamente. 

Pordi(^  un  Caudillo,  que  tan  diestramente 
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Compadecido  al  fin  de  su  quebranto. 
Rompió  sus  grillos,  enjugó  su  llanto, 
Que  por  tres  siglos  toleró  paciente. 

¡Temes  perder  oh  Patria!  lo  que  hubiste. 
Con  torrentes  de  sangre,  y  ya  sin  gozo 
Marchitar  los  laureles  que  ceiiiste. 

Y  que  la  esclavitud  sea  tu  reposo 
Teniendo  siempre  esta  sentencia  triste, 
Nada  hay  en  toda  línea  venturosa. 


Patria  ¿Quid  miserum  laceras  ja m 
parce  sepulto? 

A^o  insultes  mas^  ¡oh  Patría!  á  un 
desgraciado^  perdónalo  entre  el  polvo 
sepultado. 

SON^ETO. 

Héroe  de  Iguala,  si  una  infausta  suerte 
Te  privó  de  la  gloria  á  que  aspiraste, 
Cede  al  brillante  triunfo,  que  alcanzaste 
El  error,  que  fué  causa  de  perderte. 

Príncipe  fuiste,  como  el  Sol  so  advierte, 
Que  lo  es  entre  los  astros:  sin  que  baste, 
El  que  manchas  y  eclipses  sean  contraste. 
Que  pudiesen  como  á  él  envilecerte 

Vivo  Caudillo  ilustre  en  la  memoria 
De  una  nación,  que  aun  te  tributa  loores 
Brille  tu  heroica  fama  entre  la  historia, 

Que  honrará  siempre  ¿  sus  libertadores, 
Y  comiencen  tus  parciales  su  victoria. 
Cubriendo  con  tus  restos  sus  errores» 
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Sei  finia  adulta  Isatis  in  mere 
¡hcn!  iremulum  viagnonim  almcn 
hofum 

El  fin  de  xm  elevado  puesto  es 
por  lo  regular  una  ruina  segura. 
Dignidades  pomposas,  ¡Ah!  Cuan 
frágil  es  vuestra  grandeza. — Siuo 
ITÁLICO,  LiB.  16,  VERai  35  y  36. 

SO]SrJETO. 

¿Qué  importa,  ¡oh  mundo!  tu  brillante  gloria. 
Que  fascina  al  mortal  que  en  ella  espera, 
Si  se  advierte,  concluida  su  carrera, 
Que  era  fugaz,  precaria  é  ilusoria? 

Mirad  de  este  error  la  triste  histori«n. 
Ved  su  trágico  fin,  y  ved  lo  que  era: 
¡Metamorfosis  triste  y  lastimera. 
Que  hoy  excita  en  nosotros  su  memoria! 

¡Cuan  falaz  eres!  atended,  notad, 
Pues  lo  que  tu  entusiasmo  inmoitaliza 
Lo  subplanta  después  tu  veleidad, 

Pobre  mortal,  una  expresión  te  avisa 
Tu  ser:  ¡Oh!  miserable  humanidad 
Debilidad  y  error  es  tu  divisa. 


Homo  vanitatís  simlis  factus  estj 
dies  ejuSj  sicut  umbrce  prcieretmt. 

El  hombre  por  el  pecado  ha  ve- 
nido á  ser  nada:  sus  dias  pasan  co- 
mo la  sombra. — salmo  143,  v.  4*? 


¡Oh!  que  triste  lección  hoy  ciudadanos 
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Nos  dá  esta  ceremonia  religiosa; 
Presentando  la  cosa  mas  grandiosa 
Que  fuera  un  dia  ídolo  de  Mexicanos. 

Que  honró  la  galería  de  Soberanos 
Por  ser  su  carrera  y  ascensión  famosa 
Al  zenit  do  la  dicha  mas  gloriosa! 
Pues  entre  el  polvo  pasto  de  gusanos. 

¿Y  queremos  hallar  aquí  ventura, 
Y  del  bien  encontrarnos  la  firmeza, 
Cuando  vemos  del  mundo  la  locura 

Do  destruir  al  instante  lo  que  empieza. 
De  querer  perpetuar  lo  que  no  dura. 
Sean  riquezas,    honores  ó  grandeza? 


Todo  convierto  suerte  desgraciada 
En  lodo,  en  tierra,  en  polvo,  en  humo,  en  nada. 


No  habiendo  puesto  mi  firma  al  principio  de  esta  histo- 
ria, lo  verifico  aquí,  y  llamo  particularmente  la  atención 
sobre  cuanto  expongo  en  mi  prólogo  ó  prospecto,  como  que 
coadyuva  a  que  se  tenga  idea  de  lo  que  ha  dado  origen  á 
que  se  omita  ó  desfigure  la  noticia  de  algunos  hechos,  y 
que  haya  sucedido  lo  mismo  con  otros  demasiado  interesan- 
tes, que  es  lo  que  se  nota  en  una  gran  parte  de  lo  que  es- 
cribió D.  Lucas  Alaman,  y  que  es  lo  que  me  ha  impulsado 
á  formar  y  publicar  las  Adiciones  y  Recalcaciones,  con  las 
que  se  explica  y  aclara  lo  que  ha  ocurrido  acerca  de  los  su- 
cesos de  que  se  hace  referencia.  A  fines  de  Diciembre  de 
1838  me  hice  de  todos  los  documentos  que  acabo  de  copiar. 
Advierto  ademas  para  mayor  exactitud,  que  cuando  se  tras- 
ladaron á  México  las  cenizas  de  Iturbide  y  de  los  demás 
caudillos,  no  fue  el  año  de  838,  sino  como  á  mediados  del 
de  824. 


ecerefZrn. 
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Después  de  concluida  enteramente  esta  historia  se  han 
publicado  algunas  obras  con  un  titulo  semejante;  mas  no 
trato  de  ocuparme  de  ellas  porque  lo  impiden  dos  motivos 
bastante  poderosos.  El  uno  es,  el  que  habiendo  emplea- 
do quince  años  largos  en  ir  formando  la  que  he  dado  á  luz, 
no  estoy  capaz  de  emprender  nuevas  tarcas,  y  mucho  me- 
nos en  una  edad  muy  avanzada  y  con  graves  enfermeda- 
des que  completamente  me  tienen  postrado. 

£1  otro  motivo  se  origina,  de  que  en  las  referidas  nue- 
vas obras,  en  la  parte  histórica  no  hacen  por  lo  regular 
mas  que  copiar  lo  que  han  escrito  sus  respectivos  autores; 
y  como  me  he  encargado  de  hablar  minuciosamente  aoer« 
ca  de  los  hechos  que  se  copian,  no  hay  la  mas  leve  nece- 
sidad de  reproducir  lo  que  ya  tengo  escrito  sobro  las  mis- 
mas. Y  en  cuanto  á  la  parte  novelesca  ó  fabulosa,  úoi- 
camonte  diré,  que  están  muy  distantes  de  la  verdad,  á  la 
que  se  empeHan  en  combatir  por  medio  de  las  simpatías  ó 
antipatías  de  que  estaban  poseídos  al  asentar  sus  concep- 
tos; quedando  on  consecuencia  patentes  los  motivos  pode- 
rosos^ que  no  me  han  permitido  ocuparme  de  los  hechos 
históricos  que  se  refieren  al  estarse  publicando  los  nuevoa 
documentos  que  indico. 

(Uiunujuato,  27  de  Junio  de  1870. 


FIN. 
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